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U  VERDAD  CATÓLICA. 


TOmO  SEXTO. 


Domingo  4  de  JVoviembre  de  1$60. 


A  NUESTROS  SUSCRITORES. 

I  una  intima  convicción  nos  impuso  el  deber  de  fun- 
dar esta  publicación  religiosa,  hoy  mas  que  nunca  ese 
deberes  mas  imperioso,  y  esa  convicción  mas  profunda. 
Hoy  mas  que  nanea  los  que  sostenemos  los  intereses  ^ 
católicos  debemos  agruparnos  en  torno  del  Qefe  de  la 
Iglesia,  para  que  no  digan  sus  enemigos:  ^'Herido 
el  Pastor  han  huido  sus  ovejas."  Hoy  mas  que  nunca  es 
necesario  que  se  levanten  voces  amigas  de  Dios,  de  su  Cristo 
y  de  su  Vicario.  Hoy  mas  que  nunca  deben  los  buenos  cató- 
licos esponer  á  la  faz  del  mundo  el  símbolo  de  sus  creencias, 
y  su  adhesión  á  la  Santa  Sede.  Hoy  mas  que  nunca  es  preciso 
combatir  con  denuedo,  y  perecer,  si  necesario  fueso*  entre  el 
vestfbulp  y  el  altar. «No  somos  hosotros  de  los  que  nos  aco- 
bardamos en  presencia  de  los  actuales  desastres  de  la  Iglesia; 
antes  al  contrario  vemos  para  ella  un  triunfo  en  cada  perfi- 
dia de  los  hijos  degenerados,  una  victoria  en  cada  acto  de 
vandálica  agresión. 
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Nueatra  publicación  comienza  hoy  su  sexto  tomo,  y  de  so- 
bra hemos  tenido  motivos  para  abandonarla;  pero  Dios  nos 
hadado  las  fuerzas  necesarias  para  luchar  contra  todo  obstá- 
culo, y  ser  fieles  á  la  misión  que  nos  impusimos»  Ni  nuestra 
fe  ha  menguado,  ni  nuestro  entusiasmo  ha  decaído,  y  nos  pro- 
ponemos continuar  nuestra  ardua  tarea,  difícil  en  todos  tiem- 
pos, escabrosísima  en  los  actuales.  Esperamos  que  nuestros 
constantes  favorecedores  sigan  cooperando  agesta  obra  cató- 
lica, sostenida  á  espensas  de  sacrificios  pecuniarios,  para  que 
todos  podamos  contestar  al  espíritu  del  siglo:  **Han  herido  al  * 
Pastor,  pero  no  le  han  abandonado  sus  ovejas.'' 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CABTA  DE  NUESTRO  SMO.  PADBE 

ftl  H»  R.  AnoMsiNi  de  Sandugo  4e  Cuto  y  al  CaMIdo  de  la  nlsma 

Ig^lcsia  Hctf«polttaiia, 


Pío  P.  P.  IX. 

Venerable  Hermano  y  queridos  hijos,  salud  y  Bendición 
Apostólica.  Los  singulares  y  verdaderamente  ilustres  afec- 
tos de  piedad  suma,  fidelidad,  devoción  y  reverencia,  de  que 
Tú,  Venerable  Hermano,  y  vosotros  amados  hijos,  estáis 
•  animados  hacia  Nos  y  esta  cátedra  suprema  de  S.  Pedro,  bá 
ya  mucho  tiempo  que  nos  eran  muy  conocidos  y  manifiestos. 

Mas  vuestra  Carta  dirigida  á  Nos  el  20  de  Abril  próximo  es 

• 

•    PIUSP.P.IX. 

Venerabilis  Frater  et  Dilecti  Filii,  saíutem  et  Apostoli- 
cam  Benedictionem.  Singulare  ac  veré  praeclarum  quod  Tibi, 
Venerabilis  Frater,  Vobisque,  'Dilecti  Filii,  inest  summse 
pietatis,  fidei,  devotionis  et  reverentiae  erga  Nos  et  Supre- 
mam  hancPetrí  Cathedram  studium  exploratissimum  jam- 
diu  et  perspectum  habemus.  At  Litterae  ad  Nos  die  vigésima 
Aprilis  proximi  datae,  id  majorem  in  modum  confirmant  et 
anintnm  testantur  Nobis  Sanctaeque  huic  Sed!  in  exemplum 
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SU  mejor  comprobante  y  el  testimonio  de  un  ánimo  adicto 
de  una  manera  ejemplar  á  Kos  y  á  esta  Santa  Sede.  Fácil- 
mente comprendemos  el  acerbísinao  dolor  que  há  causado  á 
vuestros  corazones  el  trastorno  de  las  cosas  de  Italia  y  la 
usurpación  de  las  provincias  de  nuestra  Emilia.  Nos  en  ver- 
dad estamos  obligados  por  nuestro  cargo  y  por  los  juramen- 
tos á  defender  y  guardar  íntregro  é  incólume  el  principado 
civil  de  esta  Santa  Silla,  puesto  que  por  una  inspiración  de  la 
Divina  Providencia  ha  sucedido,  que  gozasen  de  él  los  Roma- 
nos Pontífices  para 'ejercer  su  ministerio  Apostólico  en  todas 
partes  y  sin  impedimento  alguno.  La  cual  verdad  todos  los 
Obispos  de  este  tiempo  y  la  mas  unánime  persuacion  dé  los 
fieles  de  todos  los  países  han  procurado  atestiguar  y  demos- 
trar de  todos  los  njodos  en  tan  aciagos  y  tristes  dias.  Suplí- 
camos  al  Omnipotente,  cuya  causa  sostenemos,  con  los  mas 
ardientes  deseos  y  plegarias,  que  desconcieite  la  liga  de  los 
poderosos  y  rebeldes,  que  ha  sido  concertada  par^  destruir 
todo  derecho  legítimo,  para  ruina  de  Italia  y  esterminio  de 
la  Iglesia  y  de  esta  Santa  Silla  Apostólica.  No  ceséis,  Vene- 
rable Hermano,  y  amados  hijos,  de  solicitar  é  implorar  pa- 
1^  este  fin  el  auxilio  de  la  Poderosísima  Señora  del  mundo  y 

devinctum.  Acerbissimum  animi  dolorem  facile  inteliigimus 
quo  vos  afTecerunt  flagitiosissima  haecitalicarum  rerum  con- 
vertio  ac  provinciarum  Emilias  Nostrae  usurpatio.  Nos  qui- 
dem  muñere  et  jurejurando  obligs^mur  civilem  Sanctae  hujus 
Sedis  Principatum  integrum  atque  incolumem  tueri  et  cus-* 
todire,  quandoquidem  divina^certe  providentiae  instinctu  fac- 
tum  est  ut  illo  potirentur  Romani  Pontífices  ad  miñisterium' 
Apostolicum  ubique  terrarum  ac  sine  ullo  impedimento  exer* 
cendum.  Quam  veritatem  omnes  huju^  setatis  Episcopi  et 
concordissUna  fideHum  cujusve  regionis  persuasio  tam  mise- 
ro ac  luctuoso  tempere  testari  ac  confirmare  modis  ómnibus 
studueruht.  Omnipotentem  Dominum,  cujus  Nos  causam 
agimus,  summisvotís  ac  precibus  obtestamur,  ut  potentium 
perduelliumqoe  fcedos  disrumpat,  quo  ad  legitimum  jus  om- 
ne  de  medio  tollendum  ad  Italiae  exitium,  adque  ad  Eccle- 
siae  Sanctaeque  hujus  Sedis  perniciem  initum  fuit.  Praesi- 
dium  in  huno  finem  poseeré  et  implorare  ne  desistatis,  Vene- 
rabilis  Frater,  ac  Dilecti  Filii,  potentissimae  mundi  Itomi- 
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Reina  de  les  cielos,  Madre  de^  Dios,  ia  Inmaculada  Virgen 
María, «n  la  que,  después  del  SeSpi*,  colocamos  toda  nuestra 
confianza.  Nos,  muy  recopoeidos  &  vuestro  respetuosísimo 
homenaje,  pedimos  humildemente  af  Señor,  autor  y  dispen- 
sador de  todoalos  bienes,  que  oa^olme  de  toda  prosperidad 
verdadera  de  alma  y  cuerpo.  Y  como  prenda  de  esta  felici- 
dad, que  tanto  os  deseamos,  con  el  mayor  afecto  de  nuestro 
paternal  corazón  os  damos  á  tí.  Venerable  Hermano,  y  á  vo- 
sotros, amados  hijos,-  con  todo  el  clero  y  pueblo  fiel  de  esa 
Iglesia,  la  Bendicio»  Apostólica. 

Dada  en  Roma,  en  S.  Pedro,  á  i2^  de  Julio  de  18G0,  año  15* 
4e  nuestro  Pontificado. 

Pio^  p.  P.  IX. 


1183  ac  coeloruní  Reginas  Deiparae  Virginis  InmacuIatSB  Mari  ae 
in  qua,  post  Deum,  Nostra  omnis  fiducia  est.  Obsequentissi- 
mo  Vestro  offícioNos  vehementer  pergrati  auctorem  ac  lar- 
gitorem  bipnorumomnium  Dominum  suppliciter  obsecr^mus, 
ut  Vos  vera  quavis  et  animi  et  corporis  prosperitate  laetificet. 
Atque  optatissimi  hujuseventus  auspicem  Apostolicam  Be- 
nedictionem  Tibi,  Venerabilis  Frater,  ac  Vobis,  Dilecti  Fi- 
lii,  cunctoque  istius  Ecclesiae  Clero  ac  fideli  Populo  effuso 
paterni  cordis  afíectu  peramanter  impertimur. 

DatumRomae,  apudS.Petrum,die  XXV  Julii  MDCCCLX 
Pontificatus  Nostri  Anno  XV. 

Pius  p.p.  IX. 
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CARTA  DE  8Ü  SANTIDAl^^ 

al  n»  R«  Arzobispo  do  Santlafir»  do  Coba  y  á  ras  sufragáncot  loi  RK.  OUt' 

poi  do  la  Habaoa  y  Pooito-RIco. 


f^  Pío  P.P. IX. 

*  « 

Venerables  Hermanos,  Salud  y  Bendición  Apostólica;  He- 
mos recibido  en  estos  dias  vuestra  carta  del  16  de  Mayo  pró- 
ximo, en  la-que  en  vuestro  nombre  y  del  Clero  y  pueblo  ñel, 
que  está  confiado  al  cuidado  de  cada  uno  de  vosotros,  mani- 
festáis bien  claramente.  Venerables  Hermanos,  que  nada  os 
es  mas  grato,  así  como  á  vuestro  Clero  y  pueblo,  que  el 
amor  y  sumisión  que  profes&is  con  suma  fidelidad*,  piedad, 
respeto  y  veneración  á  Nos  y  á  esta  Cátedra  de  S.  Pedro:  y 
en  la  misma  declaráis  el  acerbísimo  pesar,  dolor  é  indigna- 
ción que  os  han  causado  los  atentados  sobremanera  inicuos 
y  sacrilegos  cometidos  contra  nuestra  Soberanía  temporal  y 
ia  de  esta  Silla  apostólica  y  el  patrimonio  de  S.  Pedro  por 
unos  hogibres,  que,  siendo  enemigos  encarnizados  de  la  Igle* 

PIUS  P.P.  IX.  • 

*  Venerabiles  Fratres,  Salutem  et  Apóstol icam  Benedictio- 
nem.  Hisce  diebus  vestras  aecepirausLitteras  dieXVI  proxi- 
mi  mensis  Maii  datas,  quibus,  Venerabiles  Fratres,  Clerí 
queque  et  Populi  fidelis  cujusque  ves^j^um  curae  commissi 
nomine  4uculenterf)rofitemini,  nihil  Vobis,  eidemque  Clero 
ac  Populo  potius  esse,  quam  summa  Nos,  et  banc  Petri  Ca- 
thedram  fide,  pietate,  observantia,  ac  veneratione  prosequi 
et  colore.  Atque  eisdem  Litteris  declaratis  acerbissimtim 
vestrum  et  istarum  Dioecesium  fídelium  moerorem,  luctum 
et  indignationem  propter  nequissimos  ac  sacrilegos  prorsus 
ausus  contra  civilem  Nostrum,  et  hujus  AposftDlicaeSedisprin- 
cipatum,  Beatique  Petu  patrimonium  ab  iis  hominibus  ad- 
missos,  qui  infestissimi  Catholicag'Ecclesiae,  ejusdemque  Se- 
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sia  católiq^  y  de  la  misma  Sauta  Sede,  asi  como  de  toda  ^s* 
tícia,  no' vacilan  en  bollar  todos  los  derechos  tanto  divinos 
como  humanos.  Gratísimos  nos  han  sido  estos, nobles  sentí- 
mí entosL  vuestros  y  de  esos  fíeles,  dignos  ciertamente  de  toda 
alabanza,  los  gue  nos  han  servid^  de  na  poco  consuelo  y  ale- 
gría en  medio  de  las  muy  grandes  angustias  y  amarguras  en 
que  nos  hallamos.  Continuad,  pues,  Vencfrables  Herm^nosi 
en  unión  de  vuestro  Clero  y  pueblo  fiel,  elevando  fervorosf- 
siouus  súplicas  á  Dios  Óptimo  Máximo,  para  qoe  aparte  de 
su  Santa  Iglesia  tantas  y  tan  graves  calamidades,  y  la  ilustre 
y  engrandezca  con  nuevos  y  uaas  esplendorosos  triunfos  en 
igda  la  tierra,  que  Nos  ayude  y  consuele  en  todas  nuestras 
TrikAlaciones,  y  con  su  virtud  omnipotente  se  digne  reducir 
á  las  sendas  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  salvación  á' 
todos  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  esta  Silla  apostólica.  Y 
por  cuanto  no  ignoráis  la  guefra,  ciertamente  cruelísima» 
con  que  en  estos  dias  tan  deplorables  es  vejada  nuestra  Re- 
ligión Santísima,  no  omitáis,  Venerables  Hermanos,  confían- 
do  en  el  favor  del  cielo,  sostener  y  defender  valerosamente 
aun  con  mayor  ardor,  según  vuestra  singular  piedad  y  celo 
episcopal,  la  causa  de  la  misma  Religión,  atender  próvida  / 
sabiamente  á  que  se  conserve  incólume  vuestra  grey,  y  des- 

.  dis  bostes,  omnisque  justitiee  inimicí  jura  qua^que  tum  divi- 
na tum  humana  conculcare  non  dubitant.^Q-ratissimi  nobis 
fueront  hujusmodi'egregii  vestri,  et  istorum  fídelium  sensus, 
umni  certe  laude  digni,  ex  quibus  non  mediocre  solatium 
laetitiamque  percepimus  Ínter  maxíTtias  nostras  angustias  et 
amaritudines.  Pergite  vero,  Vanerabiles  Fratres,  una'cum 
universo  vestro  Clero  et  fideli  populo,  ferventissimas  Deo 
Óptimo  Maxirno  adhibere*preces,  ut  ab  Ecclesia  suasancta 
tot  tantasque  avertat  calamitates,  eamque  novis  ac^splendi- 
dioribus  ubique  terrarum  exornet  et  augeat  triumphis,  Nos- 
que  adjuvet,  etconsoleturin  omni  tribulatione  Nostra,  utque 
omnipoteoti  sua  virtute  omnes  Ecclesiae,  et  huju^'Apostolicas 
Sedis  hostes  ad  veritatis,  justitiae,  salutisque  semitas  reduce- 
re  dignetur.  Et  quoniam  hai^d  ignoratis  acerrimum  sane  be- 
llum,  quo  Iuctut)t«i8simis  hiscetemporibus  sanctissima  nostra 
vexatur  Religio,  iccirco,  Venerabiles  Fratres,  caplesti  opefre- 
ti,  ne  omittatis  pro  eximia  vestra  piet^te   et  episcopal  i  zelo, 
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cubrir  las  multiplicadas  y  malignas  asechanzas  de  los  hom- 
bres enemigos,  refutando  sus  errores,  reprimiendd  sus  cona^ 
tos  y  quebraotando  sus  ímpetus.  Finalmente  os  damos  con 
todo  el  afecto  de  nuestro  corazón  á  vosotros.  Venerables 
BTernianoa,  y  á  todos  los  Clérigos  y  legos  fieles  de  vuestras 
Diócesis,  la  Bendición  Apostólica,  anuncio  de  todos  los  celes- 
tiales dones,  y  prenda  de  nuestra  especial  caridad  para  con 
vosotros. 

Dada  en  Roma,  en  S.  Pedro,  el  dia  27  de  Agosto  de  1860, 
de  nuestro  Pontificado  año  16? 

Pío   P.  P.  IX. 

ejuadem  religionis  causam  majore  usque  studio  strenire  ti^rr 
»ac  defenderé,  vestrique  gregis  incolumitati  provide  sapien- 
ti^rque  prospicere,  et  multíplices  nefariasque  inimicorum  ho- 
n)inum  insidias  detegere,  errores  refellere,  et  conatus  cohibe- 
re  et  Ímpetus  frangere.  Denique  caelestrum  oronium  mune- 
rum  auspicem,  et  praecipuae  Nostrae  in  vos  caritatis  pignus 
Apóstol icamBenedictionem  toto  cordis  affectu  Vobis  ipsis, 
Venerabiles  Fratres,  cunctisque  Clericis  Laicisque  Fidelibus 
cujusque  vestrum  cura?  concreditis  peramanter  impertimus. 
l)atum  RoniHí^  apud,  S.  Petrum  die  XXVII  Augustiaitno 
MDUCCLX  Pontificatus  Nostri  anno  Decimoquinto. 

Plus  P.  P.  IX. 


LA  IGLESIA  TRIUNFARTE  7  LA  IGLESIA  PACIENTE 


I. 


Viajeros  én  tierra  de  destierro,  errantes  en  inhospitalariu 
«losierto,  do  quiera  dirigimos  la  vista  se  nos  presentan  ^^ignos 
do  niinu,  decadencia  y  muerte.  Al  pasar  las  generaciones 
prosontes  siguen  infaliblemente  las  huellas  de  muerte  de  las 
K\u^  las  han  precedido,  marcando  inexorablemente  á  Ihs  ve- 
Nklera^ol  mismo  camitio  6  idéntico  fin.  Una  mano  invisible 
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parece  complacerse  en  amontonar  ruinas  que  estorban  nues- 
tro paso,  y  la  ley  de  la  destrucción  escrita  en  átomo  de  are-* 
na  y  en  colosal  montaña,  en  rastrera  yerba  y.  en  gigantesco  » 
árbol,  estiende  su  dominio  sobre  todo  lo  creado.  Pero  el  hom- 
bre, sordo  al  eco  de  muerte  que  retumba  de  todas  partes,  en 
medio  de  tantos  desastres,  sentado  sobre  trono  de  polvo  y  de 
ruinas,  obedece  á  una  ley  instintiva  de  su  ser,  y  protestando 
contra  la  muerte,  protestando  contra  la  nada,  esclama  con 
toda  su  energía:  *'Soy  inmortal,  mi  patria  es  el  cielo."  Esta 
idea  fija,  este  propósito  valerosamente  sostenido,  ha  sido  oí 
germen  fecundo  de  esas  gloriosas  legiones  de  apóstoles  y  mi- 
sioneros, de  esas  ensangrentadas  huestes  de  mártires,  de  esos 
virginales  coros  de  doncellas,  de  esos  héroes  cristianos,  que 
^n  lo^rudos  combates  de  la  vida  han  obtenido  un  glorioso 
triunfo,  de  esos  soldados  valerosos  laureados  con  la  corona  de 
la  victoria,  que  el  catolicismo  designa  con  el  bello  título  de 
Iglesia  triunfante.  Sí,  para  ellos  ha  terminado  la  gran  lucha  • 
déla  vida:  ellos  se  han  ofrecido  en  hostia  viva,  santa,  agra- 
dable á  Dios:  sus  ojos  han  sido  candidos,  púdicos,  como  los 
de  la  paloma:  su  corazón  un  altar,  en  el  cual  el  fuego  de  la 
caridad  ha  eonsumido  la  carne  y  sus  estímulos.  ¿Podrá  nues- 
tra imaginación  concebir  la  gloria  de  los  santosY  '^Lo  que  el 
ojo  no  vio,  ni  el  oido  oyó,  ni  el  corazón  comprendió,  tiene 
Dios  reservado  á  los  qne  le  aman."  La  remuneración  de  los 
elegidos  es  un  tórrente  de  deHcias,  un  impetuoso  é  inagota- 
ble rio  de  celestiales  gozos,  que  inunda  las  almas  de  K)s  espí- 
ritus bienaventurados.  Inútil  tarea  para  nuestra  profana  plu- 
ma tratar  de  bosquejar  ese  cuadro  radiante  de  gloria,  cuan- 
do el  gran  Pablo,  levantado  basta  el  tercer  cielo,  exclama: 
^He  visto,  oido  y  gozado  de  maravillas  que  al  hombre  no  es 
dado  espresar."  Pero  arrebatados  en  atas  del  espíritu  siga* 
mos  la  intuición  beatífica  del  extático  de  Patmos. 

**Y  vi  un  cielo  nuevo  y  una  tierra  nueva Y  vino  uno  . 

de  los  siete  ángeles,  que  tenian  las  siete  copas  llenas  de  las 
siete  plagas  postreras,  y  habló  conmigo,  diciendo:  Ven  acá, 
y  te  mostraré  la  esposa,  que  tiene  al  Cordero  por  esposo*. 

"Y  me  llevó  en  espíritu  á  un  monte  grande  y  alto,  y  me  * 
mostró  la  ciudad  santa  de  Jerusalen,  que  descen^i^  ^^^  cielo 
de  la  presencia  de  Dios. 

"Que  tenia  la  claridad  de  Dios:  y  1a  lumbre  de'ella  era  se- 
mejante á  una  piedra  preciosa  de  jaspe,  á  manera  de  cristal. 

"Y  tenia  un  muro  grande  y  alto  con  doce  puertas;  y  en  las 
puertas  doce  ángeles,  y  los  nombres  escritos  que  son  los  nom- 
bres de  las  doce  tribus  de  los  hijos  de  Israel. 
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**Por  el  Oriente  tenia  tres  puertas,  por  el  Septentrión  tres 
'puertas,  por  el  Mediodía  tres  puertas,  y  tres  puertas  por  el 
Occidente. 

'*T  el  muro  de  la  ciudad  tenia  doce  fundamentos,  y  en  es- 
tos doce  los  nombres  de  los  doce  Apóstoles  del  Cordero.     • 

'*Y  el  que  hablaba  conmigo  tenia  una  medida  de  una  caña 
de  oro  para  medir  la  ciudad,  y  sus  puertas  y  el  muro. 

'<Y  el  material  de  este  muro  era  de  piedra  jaspe:  mas  la 
ciudad  era  oro  puro,  semejante  á  un  vidrio  limpio. 

''Y  los  fundamentos  del  muro  de  la  ciudad  estaban  adorna- 
dos de  toda  piedra  preciosa.  El  primer  fundamento  era  jaspe: 
el  segundo,  zafiro:  el  tercero,  calcedonia:  el  cuarto,  esme- 
ralda." 

'^El  quinto,  sardónica:  el  sexto,  sardio:  el  séptimo,  crisólito!* • 
el  octavo,  beril:  el  nono,  topacio:  el  décimo,  crisopráso:  el 
undécimo,  jacinto:  el  duodécimo,  ametisto." 

*'Y  las  doce  puertas  son  doce  margaritas,  una  en  cada  una: 
y  cada  puerta  era  de  una  margarita,  y  la  plaza  de  la  ciudad 
oro  puro  como  vidrio  trasparente.    . 

"Y  no  vi  templo  en  ella,  porque  el  Señor  Dios  Todopode- 
roso es  el  templo  de  ella,  y  el  Cordero. 

"Y  la  ciudad  no  ha  menester  sol,  ni  luna,  que  alumbren  en 
ella:  porque  la  claridad  de  Dios  la  alumbró,  y  la  lámpara  de 
ella  es  el  Cordero. 

'*Y  sus  puertas  no  serán  cerrjidas  de  dia,  porque  no  habrá 
allf  nodie.  ^ 

^^^o 'entrará  en  ella  ninguna  cosa  contaminada,  ni  ninguno 
que  cometa  abominación  y  mentira:  sino  solamente  los  que 
están  escritos  en  el  libro  de  la  vida  del  Cordero. 

'*Y  no  habrá  allí  jamas  maldición:  sino  que  los  tronos  de 
Dios  y  del  Cordero  estarán  en  ella  y  sus  siervos  le  servirán. 

•*Y  verán  su  cara:  y  su  nombre  estará  en  las  frentes  de 
^  ellos. 

*'Y  allí  no  habrá  jamas  noche:  y  no  habrán  menester  lum- 
bre de  antorcha,  ni  lumbre  de  sol:  porque  el  Señor  Dios  los 
alumbrará,  y  reinarán  en  los  siglos  de  los  siglos. 

"Y  yo  Juan  soy  el  que  he  oido,  y'he  visto  estas  cosas." 

Sin  la  ins{>iracion  divina  hubiese  sido  imposible  al  espí- 
ritu humano  concebir,  ni  menos  expresar  conjunto  tan  lleno 
de  raras  maravillas.  Esa  magnífica  descripción  de  la  ciudad 
santa,  de  la  Jerusalen  celestial,  de  la  Iglesia  triunfante,  es  la 
idea  mas  aproximada  de  lo  que  en  el  lenguaje  del  hombre 
puede  escribirse  acerca  de  la  bienaventuranza  de  los  elegi- 
dos. £n  esa  Jerusalen  celestial  Dios  habita  con  los  hombres, 
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y  los  hombres  con  Dios.  Allí  no  habrá  sombras  ni  oscaridad, 
lino  un  dia  sempiterno  de  suavísima  claridad.  La  dureza  sim- 
bólica del  jaspe,  del  topacio,  y  de  las  demás  piedras  precio- 
sas, representa  la  fortaleza  en  los  elegidos.  Él  oro  purísimo, 
como  el  crisiial,  nos  recuerda  que  esos  felices  amantes  de 
Dios  son  vasos  preciosísimos  exentos  de  toda  mancha,  hen- 
chidos de  toda  pureza;  y  el  río  de-  la  vida,  y  las  doce  puertas, 
y  los  árboles  fértiles,  y  todas  esas  bellísimas  imágenes  de  la 
visión  beatífica  de  Juan,,  pueden  concebirlas  los  espíritus  le- 
vantados, ya  que  toda  lengua  se  anuda  al  dar  á  tan  elevadas 
concepciones  la  forma  del  lenguaje  humano. 

Y  el  esplendor  y  gloria  de  los  elegidos  será  la  misma  glo- 
ría y  esplendor  de  Dios,  porque  su  amor  se  habr$  apoderado 
de  ellos,  y  serán  como  hierro  candente  en  la  fragua  del  amor 

dÍVÍQ0. 

Y  estarán  unidos  con  Dios,  y  todos  estarán  en  Dios  como 
las  gotas  de  agua  absorbidas  en  el  Océano. 

Y  todos  se  amarán  mutuamente  con  «igualdad  de  amor,  y 
el  cielo  bendecirá  este  amor  de  los  hijos  de  Dios. 

Y  todos  ^ndrán  la  misma  alegría,  los  mismos  afectos,  el 
mismo  pensamiento,  porque  herederos  de  Dios,  todas  gozan 
de  las  riquezas  eternales. 

Y  los  elegidos  serán  en  verdad  como  dioses. 
Ah!  estas  consideraciones,  estos  deseos  que  despierta  en  el 

alma  un  egcendido  deseo  de  ver  á  Dios,  nos  hacen  exclamar 
con  Teresa  de  Jesús: 

Vivo  sin  vivir  en  mí, 

Y  tan  alta  vida  espero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

Aquesta  divina  unión 
Del  amor  con  qqe  yo  vivo, 
Hace  á  Dios  ser  mi  cautivo, 

Y  libre  mi  corazón: 
Mas  causa  qd  mí  tal  pasión 
Ver  á  mi  Dios  prisionero, 

I  Que  muero  porque  no  muero. 


Mira  que  el  amor  es  fuerte; 
Vida,  no  me  seas  molesta; 
Mira  que  solo  te  resta 
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Para  ganarte  perderte; 
Venga  ya  la  dulce  muerte, 
Venga  el  morir  muy  ligero: 
Que  muero  porque  no  muero. 


Cuando  rae  gozo,  Sefior, 
Con  esperanza  de  verte, 
Viendo  que  puedo  perderte. 
Se  me  dobla  mi  dolor: 
Viviendo  en  tanto  pavor, 
Y  esperando  como  espero. 
Que  muero  porque  no  muero. 


II. 


Pero  al  lado  de  ese  cuadro  radiante  de  gloria  se  presenta 
otro  que  nos  llena  de  pavor.  Hemos  contemplado  la  Iglcsui 
triunfante;  pero  existe  también  la  Iglesia  paciente,  compuesta 
de  justos  que  sufran  suplicios  expiatorios  que,  si  bien  los  pre- 
paran á  la  redención,  al  triunfo  de  sus  virtudes,  aun  no  han  lle- 
gado á  la  posesión  de  bienaventuranza  eterna.  En  esa  man- 
sión residen  los  hijos  de  Dios,  destinados  á  la  gloria,  candi- 
datos del  cielo,  entregados  á  práebas  reparadoras:  no  son  ob- 
jetos de  la  divina  venganza,  sino  de  la  misericordia  divina:  no 
son  vasos  de  maldición,  sino  de  bendición,  preparados  para 
el  triunfo.  La  Iglesia  en  su  bella  liturgia  no  satisfecha  con  lo8 
sufragios  que  tributa  á  cada  uno  de  los  que  ya  no  existen,  con- 
voca á  un  banquete  de  muerte  á  todos  sus  hijos  que  ya  fina- 
ron, y  sobre  los  cadáveres  de  todos  derrama  su  incienso,  vier- 
te sus  lágrimas  y  recita  sus  oraciones. 

El  dia  que  celebra  la  Iglesia  la  fiesta  de  Todos  los  Santos, 
ha  entonado  sus  himnos  de  triunfo,  mostrándonos  al  siguiente 
dia  sus  vestidos  de  duelo,  para  enseñarnos  con  altísima  lec- 
ción que  el  cielo  está  al  lado  del  sepulcro  y  la  Resurrección 
al  lado  de  la  muerte. 

¡Cuan  profundas  meditaciones  debe  despertar  en  nuestro 
espíritu  la  contemplación  de  la  Iglesia  triunfante  y  de  la  Igle- 
sia paciente!  ¡Cuan  estrechas  relaciones  existen  entre  una  y 
otra!  Y  al  considerar  la  primera  no  pudiéramos  exclamar:  ¡oh 
muerte!  idánde  está  tu  victorial 

En  efecto  entre  todos  los  misterios  relativos  á  la  vida  del 


LA  VERDAD  CATÓLICA.        «  15 

hombre,  ninguno  despierta  mayor  inquietud  y  zozobra  que  el 
del  término  de  esa  misma  vida.  Considerada  la  muerte  con  los 
ojos  de  la  naturaleza  ^cuán  horrible  se  presenta  á  nuestra 
vista!  pero  considerada  con  los  ojos  de  la  fe,  debemos  salu- 
darla como  la  mensagera  de  nuestro  rescate,  como  la  feliz 
aurora  de  nuestra  libertad.  Esa  divinidad  implacable  quear* 
rastra  todas  las  generaciones,  y  á  cuyo  aspecto  todo  se  cubre 
de  llanto  y  duelo,  cambia  completamente  de  aspecto  á  la  luz 
de  la  fe.  Entonces  es  nuestra  libertad  después  de  largo  cau- 
tiverio, el  reposo  después  de  afanoso  trabajo,  el  iris  de  bonan- 
za después  de  recia  tempestad,  el  triunfo,  en  fín,  después  del 
combate.  ¡Oh  muertef  ¿dónde  está  tii  victoria?  La  naturaleza 
ante  la  muerte  retrocede  de  espanto:  la  Religión  se  acerca  á 
ella  é  impone  su  ósculo  sobre  su  lívida  frente.      ^ 

El  dia  dos  del  presente  mes  no  es  el  dia  de  los  vivos,  sino  el 
día  de  los  muertos.  Es  el  dia,  por  escelencia,  consagrado  á 
las  lágrimas  y  al  dolor.  Olvidarnos  de  los  que  ya  no  existen, 
seria  ingratitud,  seria  desamor,  seria  carecer  de  sentimientos 
compasivos  y  nobles.  Nuestro  recuerdo  hacia  las  personas 
amadas  es  en  este  dia  mas  doloroso,  pero  t/^mbien  mas  lleno 
de  consuelo^orque  nuestra  fe,  avivada  con  las  ceremonias 
de  la  Iglesia,  nos  dice  que  el  polvo  del  sepulcro  pregona  su 
inmortalidad  y  su  resurrección,  y  á  través  del  cántico  de  do- 
lor, oímos  el  eco  del  himno  de  alegría  entonado  por  la  Iglesia 
triunfante,  al  recibir  en  su  seno  á  aquellos  desterrados  de  la 
Iglesia  paciente,  cuyos  suplicios  expiatorios  han  termina- 
do ya. 

Éntrela  Iglesia  triunfante  y  la  Iglesia  paciente  existe  una 
estrecha  comunión,  y  el  culto  tributado  á  los  sepulcros  y  las 
lágrimas  que  sobre  ellos  vertimos,  son  el  testimonio  mas  elo- 
cuente de  nuestra  fe  hacia  el  dogma  tan  consolador  de  que  la 
Iglesia  pacfente  será  también  triunfante/  Entre  nosotros,  que 
constituimos  la  Iglesia  militante,  y  los  que  nos  han  precedido, 
existen  también  vínculos  de  estrechísima  amistad.  La  fe  nos 
lo  enseña,  y  este  testimonio  lo  justifican  nuestro  corazón  y 
nuestras  lágrimas.  Nuestro  amor  no  se  quiebra  sobre  la  losa 
del  sepulcro:  sigue  ultra-tumba  al  objeto  amado,  y  las  dul- 
ces afecciones  de  la  vida  se  prolongan  después  de  la  muerte: 
tal  es  la  naturaleza  del  amor  cristiano,  de  ese  amor  puro,  que 
es  tan  poderoso  como  la  muerte,  amorpotens  sicut  mors. 

Consagremos  nuestros  recuerdos  á  los  que  ya  no  oxisten; 
nuestras  preces  serán  como  rocío  que  descienda  sobre  noso- 
tros, cuando  esos  espíritus  ciñan  sobre  sus  sienes  la  corona 
de  la  victoria,  como  miembros  de  la  Iglesia  triunfante. 
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Y  noBotros,  exclamemos  de  nuevo  con  Teresa  de  Jeaus 

Sácame  de  aquesta  muerte, 
Mi  Dios,  y  dame  la  vida: 
No  me  tengas  impedida 
En  este  lazo  tan  fuerte: 
Mira  que  muero  por  verte, 
Y  vivir  sin  tí  no  puedo, 
Que  muero  porque  no  muero. 

J.  «.  O. 


SOBRE  LA  LECTURA  DE  LIBROS  MALOS. 


IN8TEU€€n)N  PA8T0KAL 

d«  Heiiieier  Lote  EMiat,  OMftpo  de  Verdón. 

Entre  los  numerosos  escollos  que  amenazan  á  la  flaqueza 
humana  con  un  próximo  é  inevitable  naufragio,  hay  uno, 
A.  H.  N.,  que  desde  hace  largo  tiempoexcita  los  temores  de. 
la  religión  y  las  alarmas  de  la  Iglesia.  Una  inundación  espan- 
tosa de  libros  corruptores  prepara  á  la  juventud  peligros  sin 
cuento.  Multiplicados  hasta  lo  infinito,  esos  maestros  del  vi- 
cio van  enseñando  por  todas  partes  la  ciencia  Jel  crimen,  aho- 
fCan  en  todos  los  corazones  los  gérmenes  de  la  virtud,  y  ar- 
n>jan  hasta  en  el  mismo  seno  de  la  inocencia  las  simientes  em- 
poniüAadas  de  la  ^muerte  y  del  pecado.  El  mal  no  respeta 
i^dad  alguna,  ni  perdona  condición;  todos,  ¡ay!  quieren  beber 
lUi  la  oopa  envenenada.  Después  de  haber  infectado  Uis  clases 
i»M<ldas  de  la  sociedad,  el  desorden  ha  bajado  hasta  las  últi- 
UMMi  C^laiK^s  de  la  humanidad.  De  la  biblioteca  del  hombre  ri- 
o^K  M  gabinete  del  hombre  instruido,  los  libros  malos  han 
p««MÉ<Jk>  i  la  cabana  del  labrador,  al  taller  del  artesano,  á  ma- 
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DOS  del  pobre  jornalero,  para  de  allí  caer,  bajo  la  forma  de  un 
almanaque  popular,  hasta  en  el  miserable  albergue  donde  se 
ocultan  la  miseria  y  la  indigencia. 

Eq  vista  de  un  desorden  cada  dia  mas  general,  ^podríamos 
enmudecer.^  Y  cuando  el  genio  del  mal  ha  ido  mas  allá  de  to- 
da medida,  ¿no  nos  toca,  á  Nos,  custodio  natural  de  la  religión, 
tomarla  defensade  la  moral  ultrajada?  Osemos  pues,  A.  H.  N., 
sondear  la  úlcera,  por  desgracia  demasiado  profunda,  que  de- 
vora el  cuerpo  social;  tratemos  de  mostrar  la  herida  irrepa- 
rable que  hace  á  la  inocencia  la  lectura  de  un  libro  licencioso. 
Nuestras  palabras  no  cortarán  sin  duda  todo  el  mal;  mas, 
Dios  mediante,  y  ese  es  sobre  todo  el  fin  que  nos  proponemos, 
llegarán  al  corazón  de  las  madres  cristianas,  tan  numerosas 
aun  en  nuestra  diócesis,  y  les  inspirarán  una  saludable  vigi- 
lancia sobre  sus  lecturas  y  las  de  sus  hijos. 

T  no  creáis,  A.  H.  N.,.que  al  señalar  el  peligro  de  los  li- 
bros licenciosos,  sea  nuestro  fín  atacar  esa  literatura  depra- 
vada que  no  ha  mucho  se  ostentaba  audazmente  en  los  perió- 
dicos en  voga,  y  que  para  despertar  el  gusto  empalagado  de 
sus  lectores,  iba  á  buscar  sus  héroes  en  los  presidios  y  hasta 
en  los  lugares  mas  abyectos.  No  se  raciocina  ni  con  la  blasfe- 
mia ni  con  el  delirio;  y  por  lo  demás,  el  buen  sentido  público 
ha  juzgado  como  debía  esas  torpes  producciones.  La  aversión 
que  inspiran  á  toda  alma  recta  es  el  único  remedio  que  pue- 
da oponérseles.  ¿Y  qué  decir  después  de  todo  aun  padre 
que  permitiese  á  su  hijo  leerlas?  Pero  aparte  de  esas  obras 
tenebrosas  que  el  infierno  arroja,  cual  pasto  inmundo,  á  la 
(ivida  curiosidad  de  los  lectores  de  la  clase  baja,  hay  otras, 
A.  H.  N.,  que  presentan  auna  juventud  impróvida,  y  á  me- 
nudo  á  la  edad  madurat  peligros  no  menos  temibles,  y  que  es 
deber  nuestro  señalar.  Queremos  hablar  de  esas  ficciones, 
mas  ó  menos  ingeniosas,  conocidas  bajo  el  nombre  general 
«le  nore/a,  y  que  deben  á.  escenas  hábilmente  descritas,  á 
cuadros  d^ostumbres  demasiado. fielmente  trazados,  el  ta- 
lento de  agradar  é  interesar:  y  no  tememos  decirlo,  la  lee* 
tura  de  esas  obras  es  la  mas  peligrosa  de  todas  las  seduccio- 
nes, el  mas  temible  de  todos  los  lazos.  Una  vez  que  la  juven-^ 
tud  ha  puesto  el  pié  sobre  esa  tabla  futa  I,  pronto  corre  con 
ella  al  fondo  del  abismo. 

£s  una  verdad  de  fe,  no  menos  que  de  esperiencia,  que  el 
hombre,  aun  regenerado,  lleva  en  el  fondo  de  su  ser  el  ger- 
men de  todos  los  vicios,  y  si  queremos  ser  sinceros,  conven- 
dremos con  S.  Agustín  en  que  no  hay  exceso  por  monstruo- 
f>o  que  se  le  suponga,  cuyo  principio   no  esté  oculto  en  los 
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misteriosos  senos  del  corazón  hamano.  En,  efecto,  desde  que 
el  pecado  rompió  el  equilibrio  que  sosteaia  todas  las  poten- 
cias de  nuestra  alma  en  una  feliz  armonía,  dirfase  que  una 
fuerza  irresistible  nos  incita  al  mal  ¿  pesar  nuestro.  Todas 
las  pasiones  conjuradas  á  la  vez  parecen  reunir  sus  fuerzas 
para  avasallar  nos.  Ellas  son  otros  tantos  enemigos  encarni- 
zRffos  que  llevamos  con  nosotros  mismos,  y  que,  encerrados 
eií  nuestro  corazón,  se  alimentan  devorándonos.  ¿E  iríais  á 
buscar  un  nuevo  pasto  á  esas  pasiones,  ya  tan  exigentes  é  in- 
dómitas, en  esos  escritos  peligrosos  cuya  lectura  va  áembría- 
frar  vuestra  alma  comunicándole  una  especie  de  delirio?  ¿Y 
vais  á  atizar  con  el  soplo  impuro  de  la  blasfemia  y  del  líber- 
tinage  ese  fuego  oculto  bajo  mal  apagadas  cenizas?  ¿E  iréis 
á  buscará  esa  llama  que  os  devora  en  secreto  el  alimento  fa- 
tal que  debe  redoblar  su  devorante  energía,  en  un  libro  in- 
fame, en  vez  de  matarla?  Desdichados!  ¿no  lleváis  dentro  de 
vosotros  mismos  disposiciones  bastante  favorables  al  pecado, 
y  han  de  ser  necesarios  los  auxilios  y  las  lecciones  de  un  arte 
corruptor  á  pasiones  acerca  de  las  cuales  estáis  por  desgracia 
demasiado  instruidos? 

¿Y  quién  podria  decir,  en  efecto,  cuan  hábil  y  sabio  cor- 
ruptor es  un  libro  malo?  Conviénese  generalmente  en  que 
nada  es  tan  fatal  para  la  inocencia  como  los  discursos  licen- 
ciosos y  perversas  compañías;  pudiendo  siempre  esperarse  el 
mejor  éxito,  cuando  se  trabaja  sobre  un  corazón  joven  que 
no  han  marchitado  aun  el  soplo  del  mundo  y  el  contacto  del 
vicio.  Pero  todo  está  perdido  si,  para  inspirarle  la  afición  á 
la  virtud  y  acostumbrarlo  á  hábitos  severos  de  trabajo,  se 
espera  que  el  egeraplo  corruptor  y  lo^  discursos  licenciosos 
vayan  á  unirse  á  las  primeras  borrascas  del  corazón,  á  las  pri- 
meras tormentas  de  las  pasiones.  Ahora  bien:  ¿no  es  evidente 
que  la  lectura  de  un  libro  inmoral  reúne  todos  esos  peligros 
en  grado  sumo?  ¿Y  qué  importa,  después  de  todo,  que  la  obs- 
cenidad salga  de  una  boca  impura  ó  de  una  pr^sa  venal? 
¿Qué  importa  que  la  corrupción  entre  en  el  alma  ae  vuestros 
hijos  por  los  ojos  ó  por  los  oidos?  La  única  diferencia  que 
en  esto  es  lícito  encontrar  consiste  en  que  la  conversación 
del  libertino,  por  inmoral  que  se  la  suponga,  se  limita  siem- 
pre á  un  peligro  de  momento,  y  halla  á  menudo  un  útil  cor- 
rectivo en  ese  sentimiento  involuntario  de  pudor  de  que  r^ 
es  dado  á  ningún  hombre  libertase.  Las  palabras  vuelan, 
suele  decirse  vulgarmente;  pero  el  libro  bubsiste,  y  corrup- 
tor descarado  y  perseverante,  puesto  que  no  tiene  que  son- 
rojarse, no  se  detiene  ni  aun  en  los  límites  que   respeta  el 
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hombre  mas  disoluto;  persigue  á  vuestro  hijo  hasta  en  las 
soledades  mas  retiradas;  lo  asedia  de  dia,  lo  asedia  de  noche, 
y  DO  soltará  su  presa  mientras  no  l^ya  derramado  en  el  co- 
razón de  su  víctima  hasta  la  última  gota  de  un  veneno  há- 
bilmente destilado. 

Causa  asombro  en  el  dia,  y  con  sobrada  razón,  la  espanto- 
sa precocidad  de  las  generaciones  nuevas.  Según  van  entran- 
do en  la  vida,  esas  almas  jóvenes  y  nobles  son  Inmediatamen- 
te marchitadas  por  el  vicio,  oo  siendo  raro  oir  resumir  esa 
profunda  alteración  de  las  costumbres  públicas  en  este  dicho 
tan  dolorosamente  cierto:  ¡  Ya  no  hay  niños!  ¿Dónde,  pues, 
ha  adquirido  tan  desdichada  ciencia  esa  edad,  no  ha  mucho 
tan  interesante  por  su  ignorancia  misma?  Padres  ciegos,  ¿to- 
ca á  nosotros  el  decíroslo?  Ah!  sabedlo,  lo  que  abrevia  esa 
feliz  ignorancia  de  las  pasiones  que  la  religión  poniasu  estu- 
dio en  prolongar,  lo  que  arrebata  á  vuestro  hijo  esa  sencillez 
de  la  primera  edad,  que  no  ha  mucho  causaba  vuestro  orgu- 
llo y  vuestra  dicha,  es  el  libro  peligroso  que  sin  que  vos  lo 
supieseis,  fué  á  desenterrar  en  la  biblioteca  hereditaria  que 
unos  padres  ciegos  os  dejaron,  es  la  novela  licenciosa  que  le 
prestó  un  amigo  de  colegio,  es  el  folletín  inmoral  é  impío  que 
dejais  circular  sin  prudencia  en  vuestra  casa,  y  que,  conver- 
tido en  indispensable  acompañamiento  de  todos  los  periódi- 
cos, derrama  periódicamente  el  veneno  en  medio  de  vuestras 
familias,  é  inocula  la  ciencia  del  mal  en  ese  desgraciado  niño 
de  quien  sois,  sin  saberlo  quizá,  el  primer  corruptor.  He  ahí, 
A.  H.  N.,  el  origen  finiesto  de  esa  ciencia  precoz  que  causa 
vuestro  asombro;  he  ahí  el  árbol  maldito  donde  va  á  arrancar 
la  fruta  amarga  y  corrompida  que  ha  de  llevar  á  su  alma  una 
triste  y  espantosa  ilustración. 

Y  ahora,  si  queréis  calcular  el  efecto  de  esas  lecturas  ver- 
gonzosas, seguid  con  la  vista  al  desdichado  joven  que  por  pri- 
mera vez  acaba  de  cojer  uno  de  esos  libros  corruptores  que 
tanto  ab||pdan*en  nuestros  dias.  Ved  cómo  su  alma  y  sus  sen- 
tidos se  adhieren,  por  decirlo  así,  á  esas  hojas  impuras  y  as- 
piran su  veneno.  Todavía  ayer  crecia  para  dicha  de  sus  padres 
y  consuelo  de  su  vejez.  La  gracia  y  la  naturaleza  lo  hablan 
adornado  á  porfía;  y  su  infancia  inspiraba  los  mas  dichosos 
presagios.  Pocas  horas,  pocos  minutos  quizá,  han  bastado  pa- 

3%  destruir  tan  gratas  esperanzas.  Aquella  mañana  su  corazón 
e  joven  respiraba  aun  toda  la  frescura  de  la  inocencia;  lle- 
gada la  noche,  exhala  toda  la  infección  del  vicio*  De  la  ima- 
ginación manchada  con  impuras  fantasmas,  ha  pasado  el  mal 
al  corazón,  donde  se  despiertan  infames  deseos.  Las  pasiones 
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hasta  entonces  dormidas,  rugiendo  de  pronto  cual  furias  indó- 
mitas, van  á  precipitarle  en  todos  los  desórdenes.  T  &  ese  jo- 
ven ayer  tan  cristiano,  tan  estudioso,  tan  dócil,  habladle  hoy 
de  religión,  de  piedad,  de  estudio  y  obediencia,  y  veréis  si  os 
comprende.  Religión:  ¿acaso  es  compatible  con  el  desorden, 
y  la  oración  posible  para  quien  no  sueña  sino  placer  y  delei- 
tes? Obediencia:  ah!  nuevas  necesidades  acaban  de  revelarse 
á  su  corazón:  heahf  en  adelante  sus  señoras,  y  si  para  obede- 
cerles ha  de  sacudir  el  yugo  de  la  autoridad  paterna,  ¿creéis 
que  vacilará?  Estudio  y  ciencia:  la  ciencia  que  le  interesa  hoy 
es  la  del  mal,  y  aun  cuando,  cosa  imposible,  el  amor  desen- 
frenado de  los  placeres  culpables  puaiera  concillarse  con  una 
vida  seria,  ¿creéis  acaso  que  una  inteligencia  acostumbrada 
á  alimentarse  con  pensamientos  frivolos  podrá  prestarse  á  las 
laboriosas  meditaciones  que  exige  el  cultivo  Xle  las  letras? 
No,  y  no  tardarán  los  libros  serios  en  ser  rechazados  con  des* 
den,  óleidos  con  disgusto,  languideciendo  toda  su  vida  en  una 
triste  y  deplorable  nulidad  aquel  cuyos  primeros  pasos  en  la 
carrera  de  las  letras  anunciaban  al  hombre  de  talento,  de 
genio  quizá. 

Mas  si  tal  es  el  peligro  de  la  novela  cuando  ésta  se  propone 
marchitar  la  infancia,  juzgad,  A.  H.  N.,  cuáles  deben  ser  sus 
estragos,  cuando,  instalándose  en  el  hogar  doméstico,  va  á 
pervertir  la  familia  misma  hasta  en  su  origen,  y  á  arrebatar 
á  la  muger  cristiana  ese  rico  tesoro  de  fe,  de  abnegación  y 
caridad,  que  tenia  misión  de  esparcir  en  torno  suyo.  Penetrad 
por  un  instante  en  la  morada  de  esa  «luger,  que  se  hace  no- 
tar por  la  exaltación  de  sus  ideas  y  la  avidez  de  su  corazón. 
Vereisla  abrir  noche  y  día  y  hojear  con  un  ardor  febril  las 
páginas  impías  de  una  obra  en  voga,  de  una  novela  de  cos- 
tumbres, como  se  les  llama  hoy,  es  decir  de  un  libro  que,  so 
pretesto  de  pintar  los  misteriosos  padecimientos  del  corazón 
humano,  atacará  hasta  en  su  base  la  santa  institución  del  ma- 
trimonio, y  Ilevaráel  cinismo  de  sus  teorí&s  hasta  d^r  por  con- 
clusión final  la  apología  del  divorcio  ó  la  glorificación  del 
adulterio;  pues  he  ahí,  sin  exageración  alguna,  los  libros  que 
circulan  desde  hace  algunos  años.  Hablad  ahora  áesarauger 
de  sus  deberes  de  hija,  ^  esposa  v  de  madre,  ese  es  un  len- 
guage  que  ya  no  entiende;  otras  idei^  ocupan  su  entendi- 
miento, otros  cuidados  absorben  su  alma,  otras  inquietudes 
llenan  su  corazón.  ¡Amor  sagrado  de  los  padres,  no,  nadaefes 
ya  para  ella!  Tus  puras  enaociones,  tus  castas  llamas,  tus  san- 
tos transportes,  son  de  hoy  mas  demasiado  frios  para  conmo- 
ver su  corazón.  Para  un  alma  acostumbrada  á  las  pinturas  de- 
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ürantea  de  las  pasiones,  se  necesitan  sensaciones  mas  vivas, 
mas  penetrantes  que  los  dulces  afectossde  la  naturaleza,  y 
para  satisfacer  esa  necesidad  sin  cesar  renaciente  de  emocio- 
nes apasionadas,  se  sacrificarán  sin  remordimiento  los  deberes 
mas  gratos  de  la  piedad  filial.  Pero  al  menos  ¿comprenderá 
mejor  sus  deberes  de  esposa?  No  lo  esperéis,  contesta  en  per- 
sona el  elocuente  arzobispo  de  Cambrai  (1).  ¿Y  qué  medio 
liay,  en  efecto,  de  bajar  de  las  brillantes  quimeras  con  que  se 
ha  alimentado'su  imaginación,  hasta  los  humildes  detalles  del 
hogar  doméstico?  Llena  dd  las  cosas  maravillosas  que  la  han 
encantado  en  sus  lecturas,  la  cuitada  ni  aun  siquiera  sospe- 
cha los  amargos  desengaños  que  le  esperan  en  la  sociedad  • 
conyugal.  La  ilusión  por  desgracia  no  será  de  larga  duración; 
en  vez  de  aquellos  sueños  de  dicha  con  que  halagaba  su  es- 
peranza, se  encuentra  de  improviso  y  sin  preparación,  en  pre- 
sencia de  las  tristes  realidades  de  la  vida,  y  he  ahí  una  esposa 
desdichada  y  quizá  criminal  para  siempre.  Y  esa  muger  que 
ha  ahogado  la  voz  de  la  piedad  filial  y  comprendido  tan  mal 
sus  deberes  de  esposa,  ¿tendrá  al  menos  entrañas  de  madre?  ^ 
Pobres  hijos,  no  Id  esperéis.  La  lectura  de  libros  frivolos  le 
absorbe  demasiado  tiempo,  para  que  pueda  dedicar  una  par- 
te de  éste  á  vuestra  educación.  El  catecismo,  por  otra  parte, 
sentaría  mal  en  manos  acostumbradas  á  hojear  novelas,  y  será 
preciso  resolveros  á  recibir  de  una  "boca  mercenaria  las  lec- 
ciones que  os  debia  la  ternura  materna.  ¿Trataremos  de  pin- 
tarle las  angustias  del  hambre,  las  privaciones  de  la  miseria? 
¿Procuraremos  enternecerla  sobre  la  triste  suerte  del  desdi- 
chado? ¡Vanos  esfuerzos!  el  espectáculo  de  la  indigencia  y  de 
la  desgracia  tiene  algo  de  demasiado  repugnante  para  corazo- 
nesacostumbrados  á  otros  cuadros,  habiendo  probado  la  expe- 
riencia hace  ya  mucho  tiempo  que  almas  tan  sensibles  á  des- 
gracias imaginarias,  eran  ^Imas  secas,  sin  compasión  y  crue- 
les, cuando  se  trata  de  los  males  verdaderos  de  la  sociedad. 

¿Y  qué  pensar  ahora  de  la  extraña  presunción  de  ciertos 
lectores,  que,  al  paso  que  convienen  en  que  las  novelas  son 
peligrosas  para  la  juventud  reclaman  sin  embargo  una  excep- 
ción en  favor  de  la  edad  madura,  so  protesto  de  que  en  dicha 
época  de  la  vida,  puede  leerse  todo  #n  peligro,  como  si  pu- 
diese haber  una  edad  que  estuvieseiibre  de  las  leyes  de  la 
tn^l  y  del  pudor,  como  si  las  pasiones  se  acallasen  á  punto  ^ 
fij  Aon  los  años?  No,  no  es  cierto  que  la  lectura  de  esos  li- 
bros deje  vuestra  alma  en  una  calma  perfecta.  Si  así  fuese, 

(1 )    Edftcaeión  dt  la§  niflng. 
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no  los  leeríais,  y  puesto  que,  á  pesar  del  insuperable  disgus- 
to que  inspiran  esas  obras  á'  toda  persona  sería,  encontráis 
todavfa  un  secreto  encanto  en  leerlas,  es  porque  suministran 
á  pasiones  mal  apagadas  un  alimento  vergonzi3SO,  es  porque 
tienen  el  talento  de  conmover  aHá  en  el  fondo  de  vuestro 
corazón  alguna  fibra  corrompida,  es  porque  despiertan  ver- 
gonzosos recuerdos  que  solo  deberían  promover  vuestras  lá- 
grimas. Y  aun  cuando  fuese  cierto  que  esos  libros  careciesen 
de  peligro  para  vosotros,  ¿no  estimáis  en  nada*el  egemplo  que 
dais  á  desdichados  niños,  que,  sin  ocuparse  de  si  su  edad 
es  mas  frágil,  tendrán  por  lícito  un  placer  que  vosotros 
mismos  saboreáis?  ¿Con  qué  derecho,  madres  impruden- 
tes, iríais  á  arrebatar  de  manos  de  vuestras  hijas  el  tomo  in- 
fame que  acaban  de  ver  en  las  vuestras?  ¿Podéis  leer  esos 
libros  sin  peligro:  sí,  ¿pero  lo  podéis  sin  ruborizaros?  ¿Es  lí- 
cito leer  en  presencia  de  Dios  lo  que  no  os  atreveríais  á  do> 
cir,  niá  oir  en  presencia  del  último  de  los  hombres?  Cien  a- 
mente,  es  muy  digno  de  compasión  el  desdichado  joven  q\w 
correa  enterrar,  en  semejante  lodazal,  los  tesoros  de  Ino- 
cencia y  de  virtud  que  una  educación  cristiana  habia  sem- 
blado en  su  corazón.  ¿Pero  qué  decir  de  una  muger,  de  una 
madre,  de  un  anciano,  bastante  olvidadizos  de  su  propio  de- 
coro para  abdicar  su  disnidad  en  sus  lecturas? 

Y  no  digáis,  para  jusnfícar  tan  vergonzosas  estra vagancias, 
que  sabéis  escoger  vuestras  distracciones,  que  jamas  ha  pa- 
sado una  novela  obscena  el  umbral  de  vuestras  casas,  y  que 
tal  es  con  respecto  á  esfo  la  severidad  de  vuestras  elecciones, 
que  el  mas  austero  pudor  buscaría  en  vano  en  los  libros  que 
leéis  una  expresión  que  censurar.  Y  aun  cuando  así  fuese, 
¿creéis  seriamente  hallaros  al  abrigo  de  toda  reconvención? 
¿Os  atreveríais  á  asegurar,  por  ejemplo,  que  al  leer  esos  li- 
bros tan  decentes,  vuestra  imaginación  no  ha  traspasado  los 
límites  que  el  autor  habia  sabido  imponer  á  su  expresión? 
Vuestra  curiosidad,  provocada  por  la  reserva  que  la  decen- 
cia misma  le  imponia  ¿uo  ha  desgarrado  mas  de  una  vez  el 
velo  con  que  aquel  encubría  su  pensamiento?  No  leéis  sino 
novelas  buenas,  pero  sed  sinceros  y  decidnos:  lo  que  consti- 
tuye el  argumento  de  ]m  que  logran  interesaros  ¿no  es  siem- 
pre lanuis  tiránica  é  indómita  de  todas  ks  pasiones?  No  vais 
i  buscaren  ellas  con  preferencia  la  pintura  de  lasfalsas^ul- 
tarta  que  promete  á  sus  esclavos?  Y  á  pesar  de  todas  las  be- 
lUs  apariencias  con  que  se  adornan,  la  expresión  mas  repug- 
«uile  de  la  lengua  humana,  la  impureza^  ¿no  podría  servir  de 
thmlo  4  la  mayor  parte  de  esas  obras? 
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Ko  08  engañéis  pues,  A.  H.  N.,  la  lectura  de  esos  libros, 
por  decentes  que  os  parezcan,  no  es  menos  peligrosa  que  las 
de  los  mas  obcenos.  Quizá  lo  sea  en  grado  mayor;  ia  serpiente 
que  se  oculta  bajo  las  flores  es  mas  de  temer  que  la  que  se 
arrastra  con  la  cabeza  erguida,  y  la  inmoralidad,  por  hallarse 
vestida  con  las  brillantes  libreas  del  gran  mundo,  no  deja  de 
ser  la  inmoralidad. 

¡Oh!  ¡cuan  pesaáia  memoria  tendrán  que  llevar,  cuan  duro 
juicio  que  sufrir,  los  corruptores  públicos  de  la  inocencia  que 
componen,  prestan,  venden  y  distribuyen  esos  venenos  del 
alma,  y  que,  algo  mas  culpables  que  el  asesino,  roban  á  laju- 
ventud  mas  que  la  vida,  puesto  que  le  roban  la  virtud!  Pero 
vosotros,  padres  cristianos,  ^podriais  libraros  del  anatema,  si 
ep  vez  dé  purgar  vuestras  casas  de  es^os  libros  funestos,  fueseis 
bastante  ciegos,  bastante  enemigos  de  vosotros  mismos  para 
cerrar  cobardemente  los  ojos,  sobre  los  peligros  que  preparan 
á  vuestras  familias?  ¡Y  qué!  os  estremeceríais  de  pavor,  si 
vuestro  hijo  tuviese  en  sus  manos  y  acercase  ásus  labios  la 
copa  emponzoñada  que  encierra  la  muerte,  y  dejais  á  su  vista 
el  libro  que  va  á  corromper  su  razón  y  á  depravar  su  corazón! 
¡Os  armaríais  de  una  santa  indignación,  si  un  temerario 
vertiese  en  presencia  de  vuestra  hija  una  expresión  equívo- 
ca, y  dejais  en  sus  manos  un  libro  que  no  es  sino  lapintura 
de  los  repugnantes  furores  de  una  pasión  que  S.  Pabl#  pro- 
hibe nombrar! 

Decídnoslo,  A. H.N.,  si  para  formar  el  entendimiento  y  el 
corazón  de  vuestros  hijos  se  presentase  á  vosotros  un  profesor 
reconocido  de  ateismo  é  inmoralidad  que  se  encargase,  median- 
te un  salario,  de  quitarles  la  poca  religión  ó  virtud  que  queda 
en  vuestras  familias,  decídnoslo,  ¿le  abriríais  la  puerta  de 
vuestros  hogares,*  y  consentiriais  en  entregarle  el  alma  y  la 
conciencia  de  vuestros  hijos?  Esta  sola  pregunta  os  indigna, 
y  bendecimos  á  Dios  por  el  horror  que  os  inspira.  ¿Pero  olvi- 
dáis que  dejando  penetrar  un  libro  malo  en  vuestras  casas, 
introducís  en  ellas  un  corruptor  mil  veces  mas  temible?  ¡Ah! 
8i  la  inocencia  de  vuestros  hijos  os  es  cara  todavía,  si  deseáis 
sinceramente  su  dicha,  si  os  interesa  verlos  libres  de  pesares 
y  á  vosotros  de  lágrimas,  os  conjuramos  en  nombre  de  vues- 
tros intereses  mas  sagrados,  en  nombre  de  la  fe  y  las  costum- 
bres, en  nombre  de  la  religión  amenazada  y  de  lasoc%dad  que 
86  desploma,  que  tengáis  una  vigilancia  severa  en  torno  de 
vuestras  moradas,  y  no  dejéis  penetraren  ellas,  bajo  ningún 
pretexto,  esos  venenos  ardientes  que  dan  muerte  á  las  ahnas 
ó  las  vuelven  locas  y  furiqsas. 
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Y  vosotros,  queridos  y  muy  amados  Cooperadores,  armaos 
de  un  santo  celo  contra  el  mal  que  acabamos  de  señalar.  Re- 
doblad vuestra  vigilancia  oara  apartar  de  vuestros  rebaños  esa 
peste  pública.  Atacad  el  aesórden  desde  el  pulpito,  en  el  san- 
to tribunal,  en  vuestros  sermones  de  doctrina,  en  el  seno  de 
las  escuelas  y  basta  en  las  casas  particulares.  Obrad  mejor 
aun.  A  ese  contagio  de  los  libros  malos  que  se  estiende  y  va 
trasmitiéndose  como  una  gangrena,  oponedlaleptura  de  obras 
útiles.  A  egemplo  de  jBsas  dichosas  parroquias  en  que  las  Con- 
ferencias nacientes  de  S.  Vicente  oe  Paul  han  establecido  la 
obra  de  los  libros  buenos,  echad  con  prudencia  y  según  el  al- 
cance de  vuestros  recursos  los  cimientos  de  una  biblioteca  po- 
pular. Dios  bendecirá  esa  predicación  muda,  y  los  frutos  de 
vuestro  celo,  después  de  haber  contribuido  á  la  salvación  dp 
las  generaciones  presentes,  se  perpetuarán  de  familia  en  fa- 
milia, y  trasmitirán  su  santo  influjo  á  las' generaciones  mas 
remotas. 


CORRESPONDENCIA  PARTICULAR 
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Paris»  30  de  Setiembre  de  1800. 

Los  ejercicios  espirituales  de  las  conferencias  deS.  Vicen- 
te de  Paul,  que  tienen  lugar  todos  los  años  en  la  diócesis  de 
Soissons  y  Laon,  acaban  de  verificarse  con  la  misma  solem- 
nidad de  costumbre.  Pero  este  año  ha  hecho  mas  notable  ei^os 
ejercicios  la  ilustrada  cooperación  del  R.  Padre  Félix. 

El  primer  dia  asistieron  al  santuario  de  Ntra.  Sra.  de  Lies- 
se  unos  doscientos  hombres,  pero  el  tercero  pasaban  ya  de 
cuatrocientos  los  que  habian  acudido  de  ti^os  los  puntos  de 
la  diócesis.  Los  ejercicios  empezaban  á  las  seis  de  la  mañana 
con  una  elocuente  meditación  del  padre  Félix,  y  pocas  horas 
después  volvía  á  subir  al  pulpito  el  mismo  inteligente  ora- 
dor: después  todos  los  miembros  de  la  Sociedad  deS.  Vicen- 
te de  Paul  almorzaban  juntos,  mientras   que  un  sacerdote 
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leiaen  alta  voz  un  libro  piadoso.  Las  horas  de  recreación  s^ 

? asaban  en  conversación  amena,  y  mas  de  una  vez  el  mísmO 
adre  Félix  improvisaba  entónces.un  corto  discurso  sobre  al** 
gun  misterio  de  nuestra  santa  religión.  Por  la  tarde  se  canta- 
ban varias  salves  á  la  Virgen  se  recitaban  oraciones,  y  des* 
pues  de  una  frugal  comida,  los  miembros  de  la  Sociedad  des- 
cansaban del  dia  en  los  vastos  dormitorios  del  Seminario,  ó 
en  la  casa  de  los^everendos  Padres  Jesuítas. 

Las  conferencnP  del  Padre  Félix,  durante  esos  tres  dias  de 
ejercicios  para  recibir  la  comunión,  versaron  sobre  los  infi- 
nitos males  que  nos  causan  las  pasiouesr;  y  señaló  como  reme- 
dio á  sus  exajeraciones,  la  imitación  de  Jesucristo,  imitación 
que  en  el  hombre  es  resultado  necesario  d%l  amor  que  profesa  i 
a!  mismo  Jesucristo. 

Fijándose  en  el  principio  incontestable  de  que  la  natura- 
leza humana  es  i(|0ntica  en  todos,  pintó,  después  de  haber  es- 
tudiado al  hombre  y  á  la  sociedad,  las  tendencias  del  hombre 
degenerado  y  las  fatales  consecuencias  de  esas  inclinaciones. 
Cuando  hubo  demostrado  la  impotencia  de  la  naturaleza  hu- 
mana para  luchar  ella  sola  contra  esas  tendencias,  demostró 
que  el  amor  de  Jesucristo,  del  Crucificado,  era  lo  único  que 
proporcionaria  la  victoria  al  hombre. 

No  menos  imponente,  según  dicen  las  correspondencias,  es 
el  espectáculo  que  presentan  los  peregrinos  que  han  ido  á  vi- 
sitar el  santuario  de  Roc-Amadour,  situado  pintorescamente 
«obre  una  roca,  y  al  que  se  llega  después  de  haber  s  ubido 
doscientos  escalones.  Mas  de  2,000  peregrinos  han  comulgado 
diariamente  en  aquella  iglesia:  treinta  confesionarios  estaban 
siempre  rodeados  ó  m&s  bien  asediados  por  los  fieles.  Muchos 
peregrinos  que  no  encontraban  donde  alojarse  en  los  hoteles 
pasaban  la  noche  bajo  las  arcadas  de  la  iglesia.  Pero  el  espec- 
táculo mas  solemne  era  ver  bajar  á  millares  de  peregrinos 
los  doscientos  escalones  de  rodillas  y  rezando  el  Santo  Ro- 
sario. Mucho  ha  edificado  también  á  \o»  fieles  la  ceremonia 
que  tuvo  lugar  en  la  iglesia  de  San  Sulpicio  de  París,  á  las 
ocho  de  la  maiana  del  22  de  Setiembre.  Esta  era  la  comu- 
nión general  eclesiástica,  que  habia  sido  precedida  de  ejerci- 
cios espirituales  bajo  la  di^^ccion  del  abate  Baudry.  • 

Mas  de  trescientos  cincuenta  sacerdotes  con  blancas  estolas 
y  sobrepellices,  recibieron  la  comunión  de  S.  Ern.  efocardenal 
Morlot,  arzobispo  de  Paris.  El  abate  Baudry  pronunció  en  se- 
guida un  solemne  discurso  sobre  la  uiilon  de  las  almas  entre 
sí  y  con  Dios,  por  medio  de  la  acción  del  sacerdocio  católico, 
acción  que  ha  sido  destinada  por  la  Providencia  á  civilizar, 
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coQiolar  y  sautifícar  el  mundo.  Después  se  verificó  ia  inipo- 
.nente  renovación  de  los  votos  sacerdotales.  Concluyó  la  solem- 
nidad con  un  corto  discurso  de  S.  Em.  el  cardenal-arzobispo 
de  París,  en  el  que  mostró  lo  mucho  que  se  interesa  por 
el  bien  de  todos  los  fieles  que  está  encargado  de  pastorear. 

Las  noticias  de  Siria  son  poco  satisfactorias,  pues  el  celo  de 
las  nuevas  autoridades  turcas  apenas  basta  para  contener  el 
fanatismo  musulmán.  En  S.Juan  de  Acr^k  llegada  inespe- 
rada de  dps  buques  griegos  impidió  un  aegúello  general  de 
cristianos,  pues  ya  los  musulmanes  recorrían  las  calles  arma- 
dos y  pidiendo  el  estermiuio  de  todos  los  que  no  creen  en  el 
Alcorán.  Un  despfpho  telegráfico  anuncia  esta  mañana  que 
tos  gefes  Drusos  se  niegan  á  obedecer  las  órdenes  de  Fuad- 
Bajá  que  les  mandó  que  fueran  á  Beyrut  para  dar  cuenta  de 
su  conducta,  y  que,  por  este  motivo,  las  tropas  francesas  y 
algunos  regimientos  turcos  saldrán  muy  ¡A-onto  contra  ellos. 

El  Santo  Padre  ha  destinado  lO^OOO  francos  mas  para  ali- 
viar la  suerte  de  los  desgraciados  crístianos  de  Siria.  El  di- 
rector de  la  sociedad  de  las  Escuelas  de  Orienteha  salido  hace 
algunosdias  para  Beyrut,  pues  ha  querido  encargarse  él  mismo 
de  socorrer  á  los  desgraciados  y  recojer  á  todos  los  huérfanos. 
La  suscricion  abierta  por  esa  filantrópica  asociación  pasa  ya 
de  un  millón  cuatrocientos  mil  francos:  la  del  Moniteur  lle- 
ga á  trescientos  mil,  pero  las  de  los  otros  periódicos,  preciso 
es  decirlo,  dan  resultados  muy  desconsoladores.  ¡La  Prtsse^ 
uno  de  los  periódicos  de  mayor  prestigio  y  circulación,  ape- 
nas ha  podido  reunir  tres  rail  francos! 

jR.  dé  A, 
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SECRETARIA  DEL  OBISPADO  DE  LA  HABANA. 


▼•tanUria  aUerte  p«r  «I  Bxcn».  é  lUao,  |r.  ^hipo  A  fiív^r  de 
lliiMli#  HmtiriMt  Padre  Pto  Rand.    • 


Rdaciondelcu  personas  y  cantidades  que  cada  una  ha  entregado 
para  el  expresado  objeto  en  esta  Secretaria  de  Cámara  y 
Gobierno.  * 


Parroquia  de  ingreso  de  Yagnaramas. 


Ps.    Ote. 


Sama  anterior 26.183  23 

Pbro.  D.  Ramón  Pellón, 

Cura  coadjutor 102  „ 

B.  Rafael  Bodrígaes 12  75 

M  Alvaro  Soares  del  Vi- 
llar   8  60 

t,  Agastin  Martínei 8  60 

M  Joan    Rodríguez  del 

Bey 4  25 

M  José  W  De-Oalarra..  4  26 
M  Tomas  José  Felipe....  4  25 
1,  Eugenio  de  Gandana, 
Administrador  de  Cor- 
reos   4  25 

M  José  María  del  Rej...  4  25 

Herederos  de  Bonilla 4  25 

D.  Pedro  Sngasti 4  26 

>f  José  María  Aldaja. ..  4  25 

)i  Fermín  Lasaga.., 4  25 

1,  Simeón  García 4  26 

,»  Antonio  Indan 2  12} 

M  Santiago  Caro 2  12A 

M  Ramón  Martines 2  12| 

„  Teodoro  Bonachea....  2  12^ 

„  Francisco  Alonso. 2  12j 

,1  Faustino  MaríQalare' 

na 2  12i 


„  Felipe  Iriarte.... 
„  Francisco  Yartú. 


»» 
»» 


Manuel  Ascárate 

Antonio  Bardecl 

Eugenio  Gallardo 

„  Esteban  Maniargurefi 

„  Manuel  Cao 

„  Diego  Alfonso 

„  José  de  la  Mata 

f,  José    Fernandez    de 

Fojo  

„  Nicolás  Peres  de  Cor- 
cho  

Cruz  Moreyra 

Ramón  Brlto 

Antonio  M?  García.... 

Juan  Domínguez 

Seriando  Tuflons 

Pablo  George 

Bamon  Bodrígoes 

José  Alonso ' 

C&rlosAcostn « 

Prudencio  Rodríguez. 

Domingo  Saporra. 

DoQft  Gabina  Portioles  de 

George 

D.  Pablo  George 


* 

>» 
91 
»» 

I» 
»» 

99 
»1 


Ps.      ota. 


2 
2 
2 
2 

2 


12^ 
12i 


99 
»» 
»> 
f> 
>t 

»« 

•» 

»» 

I» 

»» 

»f 

»» 

>> 

99 

f> 

I» 

>», 

»t 

60 
50 
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Parroquia  de  ingreso  de  Madruga. 


Ps.    Ota. 


»» 


»» 


if 


Pbro.   D.  José  Ptadebcio 

Coevas,  Cura  párroco..  5i 

D.  Diego  Yurmmendi 34 

„  Francisco  PeBa 34 

,,  Jacinto  López 17  -„ 

„  Antonio  Murqaorque.  8  60 

,,  Andrea  del  Poso.... |y  4  25 

,,  Francisco  Hernández.  4  25 

„  Enrique  Morales 4  25 

,,  José  Ruix  Rebolledo..  4  25 

„  Manuel  Piloto 2  12J 

Doña  Josefa  Paez 2  12^ 

D.  Jaan  Siguena 2  T2| 

„  Manuel  Telles 2  12} 

„  Juan  Calva. 2  12} 

„  FelicitoRoner,  Ldo...  2  12} 

Do&a  Juana  G.  Andrade.  2  12|, 

D.  Isidro  Ballesteros ....  212} 

,,  Gerónimo  Reyes 2  12} 

,,  Ignacio  García 2  12} 

„  Andrés  Pesan 2  12} 

„  Juan  Sobrado 2  12} 

,,  Benito  Valle,  sacris- 


Ps. 

Cts. 

tan  menor.. ^^ 

Un  vecino... .4^ 

ti 

D.  Mariano  sQlrehne.... 

„  Antonio  Molían 

..  Feline  Gómez 

,,  Benito  Vales 

..  Juan  Sánchez 

!» 

„  Antonio  Ramos 

,,  Antonio  Gaicano 

„  Ensebio  Nuficz  de  Vi-, 

llavicencio 

,,  Pascual  Várela 

„  Félix  Valdés 

„  Fernando  Alborqoer- 

que 

„  Vicente  Sierra 

„  Cipriano  Menendez... 

,,  C&rlosAcerecho 

, ,  Francisco  Barrios 

..  Gabino  Pérez 

•  > 

•  » 

„  Elias  Ayala. 

„  Belén  Guirall 

,.  Pedro  Oleva 

60 
26 
26 

Parroquia  de  in^eso  del  Cano. 


Ps.     Cts.  1 

Pbro.   D.  Francisco  José 

Soto,  Cura  párroco 34    „ 

D.  Benito  Abren,  Mayor-^ 

domo  de  fábrica ^        8    50 

„  Juan  Rivero 8    50 

„  Pablo  Mazorra 8    50 

„  Andrés  déla  Morena, 

Capitán  juez  local 4    25 

„  Francisco    Pastrann, 

Alcaldo  ordinario 4     25 

„  Francisco  Beni  tez 4    26 

„  Julio  Pouce  de  León..  4    25 

,,  Calixto  Hernández....  v       4    25 

*  „  Francisco  Maclas 4    25 

DoQa  María  déla  Paz  So- 
to de  Ruiz 2    12J 

D.   José  FrancÍ9co  Gan- 
des, Mozo  de  Coro 2     1 2^ 

.,  Bernardo  Fernandez, 
Administrador  de  Cor- 


reos   

„  Nicolás  F.  González.. 

, ,  Francisco  Rivero 

,,  Dionisio  Godinez 

„  José  Pedro  Fernandez 

deVelazco,  Ldo 

Doña  Rosa  Ruiz  y  Soto. . 

D.  Ignacio  González 

,,  Rafael  Sánchez,  Ldo.. 

,,  Francisco  Felipe 

„  Manuel  Bepitez 

„  Vicente   Amor,  Cela- 

dordel  Cementerio 

Maria  del  Carmen  Pas- 
trnna,  morena  libre.... 

,D.  Francisco  Prieto 

„  Isidro  Nis 

„  Ambrosio  Echezabal, 
sepulturero 


Ps. 

ct«. 

2 

12* 

o 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

»» 

1 

»f 

1 

»» 

1 

>I 

1 

í» 

1 

ti 

1 

«> 

1 

»» 

»» 

60 

>» 

50 

«» 


25 


LA  VBRDAD  CATÓLICA. 


29 


Parroquia  de  ingreso  de  Mordazo. 


D.  Mignel   Antonio  Her- 


I>oBs  Teresa  Mootalvo.... 
,,  María  de  Zayas  de 

fiiago '.. 

D.  Gabriel  de  Ilerrera  y 


Ps. 

Cta. 

17 

17 

1 

17 

»» 

PS.      Ct8. 


Herrera 

DoQa  Merced  Diiarte  de 

Herrera .....^.... 

„  Irene  Calderón 

D.  Cundido  Romero 


8  00 

8  ÓO 

4  20 

1  ,. 


Parroquia  de  ingreso  del  GíuUao, 


Pb.    Cta. 


2 
2 


tt 


Pbro.  D.  Jocc  M?  Delga- 
do, Cura  párroco  inte- 
rino         150 

D.  JoróBruzon 8    50 

„  Domingo  Fernandez..  8    50 

„  Francisco  PedroBO...  H    50 

Doña  Dolores  Aniient<>- 
nw,  TÍuda  del  Marqnea 
Cárdenas  Monte  Her- 
moso  • tí 

D.José  RÍTero 4 

,,  Pedro  Nodarae 4 

„  Carlos  Galainena 4 

„  Pablo  Caraballo 4 

„  Frandsco  Xiquéa 4 

Doña  Clara  RÍFero 4 

„  Dolores  Monserrate . .  2 

D.  Lnis  Nodarse 2 

„  Francisco  Nodarse-..  2 

M  Manuel    de    la    Luz 
AgOero 2    12i 

„  Juan  Evangelista  Es- 
teves , 

„  Pablo  Carrera 

„  Eduardo  Suarez 

„  Juan  Caraballo 

Doña  Manuela  de  Jeans 
Felipe 2    124 


50 
25 
25 
25 
25 
25 
25 

124 
124 

124 


2    124 
2    124 
124 
124 


,,  Franciaco  J.  Blanco.. 
M  ^oribio  del  Villar. . 


edro  Fernandez 
lazquez. 


Ve- 


n  Luis  del  Villar. 
„  José  Machado.. 


I  >>,  Mij^uel  Caraballo. 
I    n  Julián  Truxilio. . . 

D.  José  Chaves 

'    ,,  Ramón  Abreu 


Doña  Josefa  Urrutia 

D.  disto  Mendoza 

ty  Nicolás  del  Villar 

„  becundino  Camejo' 

„  Femando  Ozeguera... 
,,  Francisco  Nodarse  del 

Corral 

„  Antonio   Nodarse    del 

Corral - 

„  Francisco  Elvit 

„  Francisco  Sgas 

Doña  Antonia- Abad  No- 
darse  

D  Antonio  Ohallerán.... 

Doña  Francisca  Sánchez. 

D.  José  de  la  O  Aponte.. 

Margarita  Veitia,  de  la  cla- 
se de  color 


Ps. 


2 
2 

I 
1 
1 
1 
1 
I 
1 
1 
I 


Cta. 
124 


»» 


II 

!l 
11 
ff 
11 
I» 
TI 
I» 

50 
50 
5(» 


50 

r»i» 

50 
50 

50 
50 
50 
50 

124 


Parroquia  de  ing}"eso  de  la  Ceiba  del  Agíia, 


Pbro.  D.  Pedro  J.  Martí- 
nez, cura  párroco 

D.  Valentín-  Abreu  y  Ma- 
clas  

Varios  vecinos 

D.  Cayetano  Torres,  Capi- 
tán juez  local 

D.  Ensebio  Abren  y  León. 


Ps.    Cts. 


51 


II 


17  ,. 

18  75 


4    25 


„  Ignacio  Fernandez  de 

Córdoba 

„  Ramón  Ibalao 

„  Lúeas  Reyes 

.,  Juan  Francisco  Gómez 
„  José  María  Aluvias. .. 
„  Francisco  Buban 


4    25  '   ü  Miguel  Cabrera.. 


Ps.    Cts 


•  *  •  *  • 


25 

25 

25 

25 

25 

2 

124 

2 

12* 

30 


LA  VERDAD  CATÓUCA. 
Ps.    Oto. 


„  Joié  Eu^nio  Hftuel:. 

„  Juan  Coija 

,,  MaÜBM  Kamos 

,,  MarcM  RioB 

„  And.'ét  Goofalez  Oa< 
Dndo 

,,  Fraoeiioo  CoUtoHer- 
nandea. _ 

„  Pedro  Ayuela 

,,  Cipríao  G.  Oalindo. . . 

,,  Juan  Rqiz  Seco,  asiá- 
tico  

„  Sisto  Bobaina 

„  Diego  Echeverría  y  O. 

Hilario  Caballero 

Dámaao  Oabral 

„  Manael  Hemandef  Al- 


2 
2 
2 
2 


'I 

13 


2  12i 

2  191 

2  12i 

2  124 


í» 


ff 


ft 


2" 
2 
1 
1    25 

1     » 


25 


▼ares 

„  Franciico  Galasa.fw.. 
José  Francisco  Martinea , 

pardo  de  7  años 

D.  Serafin  Izquierdo? 

Ciríaco  CastaSeda,  ni- 

fio  de  7  meses 

Andrés  de  los  Reyes.. 
Francisu)  C^tro  Ama- 
res  

f,  Felipe  Gonzalec 

Jóse  de  Jesús  Palacios. 

Faustino  Portilla 

Qregoria  Navarro,  morena 

libre 

Manuel  Martínez,  moreno 
libre 


»» 


»* 


»» 


t* 


»» 


Ps.    Cts 


1 
1 


»t 


♦f 


45 

50 

50 
25 

25 

^25 

25 

25 


15 


Parroquia  de  aécenso  áM  Santa  María  dd  Rosario. 


Ps.    Cto. 


Pbro.  D.  Vicente  Anas, 

Gura  párroco 

D.  Manuel  Rniz  de  Lay* 

Jarta 

„  Antonio  Serrano 

„  Manuel  Ravel 

„  Juan  Bautista  Aranza. 
Dofia  Petrona  Figarola  de 

Guiral 

José  Bacallao 

Juan  Bautista  Nuñez. . 
Gabriel  G.  Espinosa.. 

Caocio  Benoir 

Miguel  Rodríguez.... 
Franoiíco  M.  Pantrí... 
Juan  Bautista  Gramas. 
Ensebio  Hernández. . . 


17    „ 

8    50 
124 
124 
124 


2 
2 
2 


„  Gerardo  Rigan. 
„  Salvio  Canal 


f» 


» 


rr 


t* 


)f 


tf 


2    121 
2    124 
124 
124 

124 

\n 


2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 


„  Dionisio  Nuñez 

„  Francisco  Jorge  Delga- 
do  

„  Francisco  Hernández, 
Ldo 

Antonio  Rivera 

Toríbio  de  Arrocha. .. 

Anacleto  Eüimon  Sastre 

Sebastian  Montes 

Julián  Llanos 

José  Pons  y  Rivas .... 

Pablo  Mayot 

José  N.  Perora 

José  María  García — 


ff 


)t 


f) 


f» 


tt 


ti 


tt 


2 
2 


»» 


»• 


»» 


15 


Ps.       Ct8 


2    124 


124 
124 


2    124 

2  124 
2  124 
2  124 
I 
I 
1 
1 
1 


tt 
»» 
I» 
ti 

tt 

50 

50 


Parroquia  d^  ascenso  de  la  villa  de  Guanabacoa, 


Sr.  D.  José  Rabelo  Estra- 
da, Comisarío  Ordinarío 
de  Marina  y  Caballero  de 
la  Orden  Americana  de 
Isabel  la  Católica 

8ra.  Dofia  Antonia  Calzadi- 
UadeRabeloy  E 

Pbrt).  D.  José  Rafael  de 
Fuentes,  CuraPárrocf).. 

Pbro.  D,  Domingo  Balbo- 
na,  Sacristán  Teniente 
Cura 

U«  isleto  ove  calla  su  nom- 


Ps      Cto. 


17 


»f 


8    50 


8    50 
4    25 


Pbro.  D  José  Miguel  Mar- 
tinez 

D.  Manuí^  Martínez  San 
tístevan 

Ldo.  B.  Calletano  Nuñez 
Villavioencio,  Caballero 
de  la  Real  Otilen  de  Isa- 
bel la  Católica 

D.  Santiago  Galló 

Ldo.  D.  Manuel  Correa. . . 

Deña  Juana  Plaza  de  Coi> 


rea 


D.  Ramón  María  de  Correa 

Ldo.  D.GabríelVila 

Dofia  Nieolasa  Aznalde. . . 
Concepción  Granados. . 


4    25 


?i 


4 

25 

4' 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

2 

25 

4 

25 

2 

134 

1 

25 

1 

ir 

LA  VEfiDAD  CATÓLICA. 
Ps.    Ofci.  i 


DofiaAiiaMariaCorrea....  1 

M  MarÍA  Bita  Correa 1 


,,  María  del  C.  Correa. 
D.  José  María  Correa. . 


II 


I* 


Parroquia  de  ingreno  de  Cimarronea. 


Ps.    Cta. 


Pbro.  D.  Santiago  Uoiii, 

Curainteriiio 34 

D.  Manael  Hernández  y 
Darán,  Capitán  Juez  Pe- 
dáneo   4 

D.  'ícente  Uncin,  clérigo 

toniurado 4 

D.  Serafin  González 4 

u  Felipe  Jurado,  Capitán 
Jaez  local  de  las  Jíqui- 

mai 4 

Uo.  D.  Manuel  Miranda.  4 

.1  Juan  Nepomuceno  Mon-  4 

tenegro 4 

I)oDa  Dámaaa  de  Armas. .  4 

!)•  Joan  Delgado 4 

»  Pedro  M^ionda 4 

»  Luciano  Mandionda. . .  4 

IHina  Francisca  Mendionda  4 

D.  Joaé  Carrandi 4 

Ldo.  D.  Evaristo  Aguilar.  4 

D.  Antonio  Cobos 4 

II  Manuel  Alvarez 4 

,1  Martín  Labin 4 

Secada  y  oompañía 4 

D-  Manuel  A.  González..  4 

D.  Manuel  María  Dome-  4 

wh,. 4 

D.  Femando  Huguet 4 

„  Diego  de  Fonseca 4 

,.  Joan  Pedro 4 

„  Cristóbal  N.  Madan. . .  4 

M  Carlos  de  Narganes.. .'.  4 

,,  Félix  Campuzano 4 

M  Juan  Grau|^era 4 

„  Agustín  Soj|is 4 

t,  José  Hernández 4 

M  Franeisoo  Otero  y  op*.  4 

M  Martín  Funallé 3 

„  Bartolomé  Roca 3 

„  Francisco  Hernández..  3 

M  francisco  Nodarse —  2 

y^  Magdalena  G&ivía 2 

'.,  Martin  Castelló 2 

n  Miguel  Roca 2 

»  Jwé  Ibarquengoitía ...  2 

u  Ramón  García 2 

.,  Ramón  García  Rodri- 
gue»  • «2 

D.  Domingo  SardiSa 2 

M  Juan Franciseo  Rubio.  2 


25 

25 

25 


25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 


Doña  María  de  la  Luz 

D.  Tomas  Mujica 

DonaJosefii Fernandez  de 

Mlpoa. 

Fernandez  y  Ornaos 

Ldo.  D.  Lino  M.  de  Guz- 

man 

D.  Luis  Fonjuau 

Antonio  Sotolongo 

Francisco  Sánchez — 


II 


)i 

I» 


II 


Antonio  Fraga. 
He 


m 

124 

1241 


colas  Meoqnin 

Alfonso  Bonet *  ■ . 

Valentín  Balanzategui . 

Juan  F.  Galindo. , » . . . 

Juan  Bautista  Lascano 

Juan  Errecart. 

Francisco  Ortega 

José  María  Maza 

Tomas  Rodríguez . 

Luis  Lima 

José  Estrada 

Román  LucaS 

Elamon  Arguelles 

Maríano  Fondavile 

Francisco  Fina 

Francisco  Morejon  — 

Santiago  Villar 

Dona  Ana  iT^odarse 

Ana  Urgelles  de  Duran. 

Beatríz  Guerrero 

D.  Martin  Morejon 

Juan  Nuevo 

Antonio  Llana '. . . 

Ángel  Vigon 

Beatríz  Alzuru  de  Mi- 
randa  

Doña  Pilar  Valladares.. . . 
D  Juan  Torres 

JoséSerrat 

Cristóbal  Pozo 

Doña  Ana  Hernández 

D.  Manuel  Muñiz  Hería.. 
Dona  Pilar  Hernández — 
D.  Blas  Castellón 

JoséTastart 

Matías  déla  Osa 

Doña  Dolores  de  la  Torre. 

„  Merced  de  la  Osa 

Un  vecino 


II 


I» 


II 


11 


II 


II 


>♦ 


II 


II 


II 


II 


II 
II 


II 


II 


II 


II 


II 


II 


II 


II 


fi 

II 


i> 


I» 


Pi. 

Cts. 

2 

124 

2 

124  , 

•  2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

124 

124 

124 

124 

50 

50 

60 

50 

50 

25 

92 


LA  VKRDAD  CATÓLICA, 


Parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Carragvao. 


Ps.    Cié. 


rbro.  D.  Salvador  Roano, 

Cura  párroco J7  ,, 

El  Teniente  cura  del  Pilar, 

I).  José  Yazqui^  de  Are- 
llano,  Mayordomo  de  ia- 

trica 17  „ 

)     Exorno.  Sr.  D.  José  María 

Herreyu 11  „ 

D.  Manuel  Pentchet 4  50 

„  Jorge  Ajuria H  50 

,,  Antonio  Castillo 8  50 

£1  Comisario  del  5. ^dis- 
trito   4  25 

Un  vecino 4  25 

D.  Joaquín  Parets 4  2^ 

Dona  Karcisa  C.  de  Media-  jf 

villa 4  25 

D.  Pedro  Regalado  Delin..  4  25 

Doña  Tomasa  Molina  del 

Castillo -2  124 

D.  Manuel  Berez 2  12Í 

.,  Jofé  Matías  Yanes 2  12^ 

Doña  Justa  Yaldés  v  Ma- 

cías .' 2  124 

Doña  Pilar  Farvel 2  124 

„  Antonia  Mediavilla 2  „ 

1).  Sabino  Domingo  Yaldés 

yRuiz 2  „ 

Una  vecina 1  „ 

D.  Rafael  Montero 1  „ 

„  FranciKCO    Marengu  y 

Martinex 1  ,, 

n.  Pedro  Tenorio 1  ,4 

,,  Manuel  Alv a rez  Patino  1  „ 

„  Felipe  Ruiz J  ,, 

„  Federico  Vivauco 1  „ 

Doña  Juana  Cruz  y  Tinelo  1  „ 

D.  Nicolás  Guelvensu 1  „ 

,»  Juan  Mn reos  Ci-jas I  „ 

,.  Francisco  Plata ,,  50 

„  Vicente  Plata ,,  50 

„  iSernfin  Morales .,  50 

,.  Ant4>nio  Vázquez  Are- 

4Iano .,  50 

J).  Manuel  Alvarcz  Rndri- 

((uez ..  50 

Srta.    Doña  Dolores  Vaz-  ,,  50 

quezArellano ,,  50 

Viviana  Puente,  parda....  „  50 

D .  Abelardo  Aguane.  .>....  „  ,50 

„  José  González...: „  50 

„  Manuel  García ,,  50 

,,  Ramón  Calzadilla „  50 

„  Antonio  Sans „  50 

„  Isidro  Gómez „  50 


Ps.    Cts. 


f. 


fi 


»> 


tt 


»» 


I» 


$f 


ir 


ti 
tt 


11 


11 


II 


II 


»» 


D.  Salvador  Quintana 

Marcial  Yaldés.* 

Jooquin  y  Enrique  Sola 

Francisco  Azoy 

Manuel  Azoy. , 

Joaquín  Irurzun 

Félia  Rosa 

Manuel  Mateos  Mendo. 

JoséPereira 

Domingo  González 

Francisco  González... 

Francisco  Cruz 

Enrique  Ruiz 

Agustín  Díaz 

Felipe  Arango 

José  de  la  Rosa  Arango 

Guillermo  Luna 

Srta.  Doña  Elena  Lofiíau . . 
Doña  Francisca  María — 

„  Ramona  Vento 

D.  José  Cabareda 

Ricardo  Marrcro 

Ignacio  Dedin 

Aguetiu  Dedin 

Francisco  Dedin 

Bernardo  Fernandez . . 

Marcial  Ja  cobo  Cejas.. 

José  Pilar  Gonzaliv.. . . 

José  Quintana 

Doña  Manuela  Veiga 

„  Altagracia  Fernandez. 
Emilia  González 

Luisa  Bello 

María  de  los  Angelen 

Dedin 

Doña  Merced  Vento 

Caridad  Vivanco 

Dolores  Aguané 

Rufina  Fernandez 

Trinidad  Martel 

Merced  Zaldivar 

Margarita  Acosta ...... 

,^  Teresa  Veiga 

Rosa  Alvarcz 

Andrea  Sánchez 

Manuela  Quevedo 

Petrona  Flores 

Amalia  Valido 

María  de  Jesús  Platti.. 

Isabel  Yumal 

Carlota  Zalazar 

■D.  Severino  Aranda 

Antonio  Mendoza 

Lorenzo  Sánchez 

„  Federico  Sánchez 


II 


11 


11 
11 


11 


11 


I  11 


II 


II 


II 


II 


II 


*f 


»i 


1* 


11 


11 


11 


II 


tt 


1» 


II 


II 


II 


•I 


II 


II 
I, 
I» 

II 

II 

I 

II 
II 
I» 

II 
II 
II 
•I 

II 
II 
II 
•I 
11 
II 
•I 
•I 
?i 
II 
i> 
)i 
I, 
♦I 
>i 
II 
I» 
II 
>i 

<  II 
II 
II 
II 
I, 
II 
II 
•• 

♦» 
II 
II 

»i 

!♦ 
>» 
II 
II 
II 
•I 
•I 
II 


50 
50 
50 
50 
50 
40 
40 
40 
30 
25 
25 
25 
25 
2S 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 

25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
2(» 
20 
20 


LA  TERDAD  CATÓLICA, 

P8.       Cts. 


>r 


)i 


>• 


Manuel  Miranda 

JnanVef^a 

AntODÍQ  ZuDzunegui... 

Vicente  Zunzunegiii... 

l>ODa  María  González 

D  Joan  y  Jaaqnin  Guerru 
„  Tomas  Marrero 

Miguel  Vento 

Manuel  Rodríguez .... 

Antonio  Rodríguez. . . . 


it 


»í 


>» 


I» 

>» 

yt 
1) 
f» 
»> 
f» 
ti 
II 
tt 


20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 


D.  Juan  Mora 

Manuel  García 

Joaquín  Deche» 

Miguel  Decbea 

„  Luia  Valdéa 

Dona  Eladia  SancLcz... 

,,  Matilde  Vila 

D.  Fernando  Fenichet. . 
Domingo  Fenichet.. 


f» 


»» 


33 

P».    Cts" 


»» 
•» 

11 

»» 
»» 


I* 


20 
20 

m 

]2é 
12i 
12¿ 

10 
JO 


Parroquia  de  ingreso  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Fclijw 

en   Ceja  de  Pablo. 


Ps.    Cts. 


íí 


>f 


»> 

50 

50 
50 
50 


50 
50 
50 


Pbro.  D.  Manuel  liaee,  cu- 
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liabana  3  de  Noviembre  de  18(KK — Ptdro  Sánchez,  secretario. 

[Continuará.) 
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I. 


LA  VUELTA  DEL  CRUZADO. 

L  declÍQ»ir  el  día,  cuando  las  brumas  comienzaD  &  reu- 
nirse en  losvalIeSy  un  caballero,  después  de  seguir  por 
'algún  tiempo  las  costas  del  Mediterráneo,  se  interiW) 
por  entre  quebradas  profundas,  cuyas  cimas  cubrían 
espesos  bosques  de  altos  pinos.  Bien  echábanse  de  ver 
en  el  ginete  asf  como  en  su  corcel  las  señales  de  un 
v¡aj#  largo  y  penoso;  pero  formaban  contraste  con  el 
raido  manto  y  las  armas  enmohecidas  el  rostro  joven  y  ri- 
sueño del  solitario  viajero.  Sus  ojos  se  fijaban  con  placer  en 
todos  los  objetos  que  le  rodeaban,  como  si  en  cada  uno  de 
ellos  con  vivo  interés  reconociese  algún  amigo,  que  arranca- 
se una  sonrisa  á  los  labios  ó  hiciese  temblar  en  los  ojos  una 
lágrima  de  ternura.  Al  llegar  á  cierto  punto  del  camino,  de- 
túvose delante  de  una  imagen  de  nuestra  Señora  que  allf  ha- 
bía en  un  nicho  medio  arruinado,  y  juntando  las  manos:  *'0h 
Madre  de  la  Misericordia,  dijo,  gracias  á  tu  protección,  vuel- 
vo á  ver  los  campos  de  mi  patria.  Al  partir  para  la  tierra  de 
Palestina,  hice  delante  de  tf  mi  santa  promesa.  En  este  lugar 
levantaré  una  hospedería  para  los  peregrinos,  y  vendré  á  vi- 
sitar tu  imagen  santa  cada  año,  y  el  dia  de  mi  venida  socor- 
reré á  treinta  y  tres  pobres  en  memoria  ^e  los  treinta  y  tres 
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años  que  tu  amado  Hijo  vivió  contigo  en  la  tierra.  Bendita 
Virgen  María,  ten  piedad  de  tu  siervo." 

Con  justa  razón  daba  de  esta  manera  Berenguer  de  Elvaz 
gracias  al  Señor,  que  con  mano  poderosa  de  tantos  y  tan  gran- 
des peligros  le  habia  libertado.  Fiel  vasallo  de  S.  Luis,  habíale 
seguido  para  luchar  contra  los  inñeles;  y  después  de  un  largo 
y  duro  cautiverio  en  poder  de  un  emir  de  Egipto,  volvia  por 
fín,  atravesando  los  mares,  á  las  playas  queridas  de  Provenza 
^donde  el  amor  de  sus  padres  le  esperaba.  Pobre  en  verdad 
volvia  el  caballero,  sin  mas  riqueza  que  su  buena  espada; 
cansado  iba  y  falto  de  fuerzas  por  las  largas  jornadas  y  las  mal 
cerradas  heridas;  pero  alentaban  su  espíritu  la  abundancia  de 
la  casa  paterna  y  la  tierna  solicitud  de  una  madre  y  una  her- 
mana. Pintábase  en  la  mente  el  gozo  de  volverse  á  ver:  pen- 
saba en  los  antiguos  servidores  que  desde  su  niñez  le  cono- 
cían, y  ya  se  imaginaba  ver  llegar  á  su  fiel  alano  y  descubrir 
su  vuelta.  ,  *.,      7.   '*^  ' 

— "¡Ea!  Valiente,  gritó  á  su  trotero,  *^ádélante:  que  unos 
pocos  pasos  mas  nos  llevan  al  término  de  nuestra  jornada." 

Apretó  el  paso  el  dócil  animal;  y  pronto  vio  el  caballero 
entre  las  sombras  que  ya  por  el  valle  se  estendian,  la^  altas 
torres  del  castillo  de  Elvaz,  y  su  corazón  palpitó  de  alegría. 
Pero  ¿porqué  se  ven  oscuras  y  tristes  las  ventaws?  ¿porqué 
reina  el  silencio  en  la  muralla? 

— ¡  Ah!  dijo  el  joven  para  sí,  sin  duda  están  en  el  salón  del 
norte:  mi  padre  estará  jugando  al  ajedrez  con  el  capellán;  y 
mi  madre  y  mi  hermana  están  ocupadas  con  la  rueca.  Pronto 
me  oirán. 

Diciendo  esto,  tomó  el  cuerno  que  al  cinto  llevaba,  y  le  hi- 
zo resonar  con  las  bien  conocidas  notas  que  aniAciaban  su 
vuelta  de  la  caza.  Nadie  respondió.  Lleno  de  inquietud,  se 
adelanta:  ve  corrido  el  puente  levadizo;  lo  atraviesa  y  no  en- 
cuentra bajo  las  bóvedas  ni  servidores,  ni  soldados.  Grita,  y 
el  eco  solo  le  responde;  sale  al  patio,  y  no  halla  mas  que  os- 
curidad y  silencio. 

— ¡Santo  Dios!  ¿qué  ha  sucedido? 

La  luna  en  aquel  momento  luchando  con  las  espesas  nu- 
bes que  la  envolvian,  derramó  un  torrente  de  luz  sobre  el  cas- 
tillo. Miró  Berenguer  á  su  alrededor,  y  dióle  un  vuelco  el  co- 
razón, sobrecogido  de  secreto  espanto.  Sus  ojos  no  alcalizaban 
á  ver  sino  ruinas:  los  techos  habian  desaparecido:  los  cristales 
y  las  colgaduras  habian  sido  arrancados  de  las  ventanas,  y  los 
montones  de  escombros  se  alzaban  por  todas  partes,  divisán- 
dose aquí  y  allá  algún  fragmento  de  labrados  muebles,  eos- 
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tosas  armaduras,  sellados  pergaminos.  El  incendio  y  el  saqueo 
babian  pasado  por  allf.  Fuera  de  sí  ante  este  espectáculo  de 
desolación,  saltó  Berenguer  del  caballo  y  se  introdujo  por  una 
despedazada  ventana  en  la  armería,  donde  tantas  veces  babia 
recibido  de  su  padre  lecciones  en  el  manejó  de  las  armas. 

— Padre!  paire!  ¿dónde  estáis?  Madre  mia!  Alicia! 

— ¿Quién  va?  replicó  una  voz  que  parecía  salir  de  uno  de 
los  rincones  de'aquella  vasta  y  tenebrosa  estancia. 

Lanzóse  Berenguer  hacia  el  lugar  de  donde  salia  el  sonido, 
y  en  la  oscuridad  la  mano  que  llevaba  estendida  dio  con  el 
brazo  de  un  hombre,  cubierto  de  pieles  de  cabra. 

— ¿Quién  eres?  gritó  el  caballero;  y  arrastró  al  desconocido 
basta  la  ventana  por  donde  penetrabra  la  luna. 

Miráronse  los  dos  uno  á  otro  con  terror;  y  el  de  las  pieles 
se  arro)6  á  los  pies  de  Berenguer  gritando: 

— ¿3ois  vos,  señor?  vos  con  vida?  Y  no  me  conocéis?  no 
conocéis  á  Jaime  el  cabrero? 

— S(,  bien  me  acuerdo pero  habla •  ¿qué  significa 

esto?  Mi  padre,  mi  madre,  mi  hermana,  ¿dónde  están?  habla 
por  Dios. 

El  hombre  dio  un  paso  atrás  y  clavando  en  el  joven  una  m¡« 
rada  azorada,  exclamó:  ¡Muertos!  asesinados  por  Juan  de  Mel- 
fort,  el  enemig<^de  vuestra  casa. 

Plaquearon  á  Berenguer  las  rodillas  y  se  apoyó  contra  la 
pared,  sin  que  pudiesen  sus  labios  pronunciar  una  palabra. 

— Se  creyó,  continuó  el  cabrero,  que  habíais  muerto  de 
vuestras  heridas  en  Mansura.  Melfort  envalentonado  con  esta 
noticia,  cayó  como  el  rayo  sobre  nosotros,  y  fué  general  la 
matanza.  Vuestro  padre  fu^  muerto,  defendiendo  á  su  hija; 
vuestra  hermana  sucumbió  atravesada  por  un  dardo;  y  vues- 
tra venerable  madre  murió  de  pesar.  El  castillo  fué  saqueado 
y  los  cuerpos  délas  víctimas  hubieran  quedado  sin  sepultura 
si  de  esta  buena  obra  no  se  encargaran  los  monjes  de  S.  Be- 
nito. £n  cuanto  á  mí,  diéronme  por  muerto;  pero  recolu'é  de 
mis  heridas,  y  he  seguido  habitando  con  la  manada  el  lugar 
en  que  me  crié.  Nunca  di  crédito  á  la  noticia  de  vuestra  muer- 
te: os  esperaba tenia  algo  mas  que  deciros. 

— Habla,  dijo  el  joven  con  ansiedad. 

— Juan  de  Melfort  tiene  un  castillo,  una  mujer  y  una 
hija La  venganza  es  dulce. 
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II. 
PEDRO  NOLASCO. 

Al  amanecer  de  uq  hermoao  dia  y  por  el  sendero  que  con- 
ducía al  castillo  de  Elvaz^  iba  un  hombre  cubierto  de  una  tú- 
nica blanca,  sobre  la  cual  se  destacaba  un  escapulario  borda- 
do de  rojo  y  oro.  Sin  detener  el  paso,  parecía  contemplar  con 
placer  la  hojosa  selva,  las  orillas  del  camino  cubierto  de  to- 
millo silvestre,  las  espumantes  ondas  del  arroyo,  y  de  tiempo 
en  tiempo  salían  de  sus  labios  las  alabanzas  al  36ñor  en  las 
tiernas  melodías  del  Rey  Profeta.  Cuando  hubo  llegado  á  los 
muros  del  castillo,  tenaió  los  ojos  por  las  rotas  almenas  y  di- 
jo para  sí:  Entremos  en  la  capilla  á  rezar  junto  á  las  aban- 
donadas tumbas. 

Cruzó  puesy  el  no  guardado  puente  levadizo,  y  se  entró  por 
el  patio,  donde  vio  con  asombro  á  un  joven,  que  reclinado  en 
la  muralla,  tenia  fijos  los.  melancólicos  ojos  en  el  estrago  que 
el  sitio  presentaba.  Movido  á  compasión,  acercóse  el  religioso: 
'*H¡jo  mió,  le  dijo:  ¿qué  hacéis  solo  en  estos  lugares  desiertos? 
No  existen  ya  los  señores  de  este  castillo ^ero  estáis  pá- 
lido y  triste.  ¿Qué  os  aqueja?  decid.  Sí  tenéis  hambre,  higos 
y  pan  traigo  en  mi.alforja;  y  si  por  acaso  tenéis  alguna  do- 
lencia, áábed  que  algo  entiendo  del  ai-te  de  curar." 

Mientras  el  religioso  de  esta  manera  hablaba,  alzó  Beren- 
guer  lentamente  la  cabeza,  y  con  una  voz  que  por  fría  y  tran- 
quila parecía  como  el  grito  de  1(^ desesperación,  dijo:  '*Soy 
Berenguer  de  Elvaz.'' 

— ¡Será  posible!  esclamó  el  del  hábito  blanco.  ¡ Ay  y  qué 
grandes  son  las  pruebas  á  que  la  voluntad  de  Dios  ha  querido 
someteros!  El  os  da  asimismo  la  fe  y  la  fortaleza  para  resis- 
tirlas. Pero  ¿á  qué  permanecer  en  estos  lugares?  Parientes  te- 
neis  y  deudos  que  se  regocijarán  con  vuestra  venida.  Ruégeos 
de  todas  veras  que  dejéis  este  lugar  donde  todo  aumenta  vues- 
tra pena. 

— Nunca  saldré  de  este  castillo,  respondió  el  joven  con 
ánimo  resuelto. 

El  religioso,  aunque  no  eran  muchos  sus  años,  bien  co- 
nocía los  mas  ocultos  pliegues  del  corazón  humano.  No  se 
le  escondía  que  la  serena  frente^y  la  plácida  sonrisa  cubren 
á  veces  las'mas  amargas  y  violentas  intenciones,  como  bajo 
la  nieve  oculta  el  volcan  el  fuego  devorador  de  sus  entrañas. 
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Así  fué  que  fijando  en  los  de  Berenguer  sus  ojos  penetrantes 
habló  así  con  calma  y  firmeza: 

— Hijo  mió,  no  es  un  pesar  lo  que  en  medio  de  estas  rui- 
nas abrigáis  en  el  pecho;  es  una  venganza;  y  antes  que  en  la 
suerte  de  vuestro  padre,  pensáis  en  Juan  de  Melfort. 

— Y  ¡qué!  ^cobro  esa  deuda  de  sangre  ¿no  tengo  un  jus- 
to derecho?     ^ 

— Mia  es  la  venganza;  yo  pagaren  dice  el  Señor.  No  usur- 
péis, desventurado  joven,  los  que  son  derechos  de  Dios,  y  con 
una  muerte  violenta  y  prematura  robéis  asf  al  pecador  el  día 
de  arrepentimiento  que  pueda  el  Señor  tenerle  reservado.  Os 
«ligo  en  nombre  de  ese  mismo  Dios,  que  ha  de  ser  vuestro 
juez,  que  uo  está  la  venganzac^  vuestras  manos.  Su  voz  tam- 
bién es  la  que  os  dice:  Por  la  paciencia  nolverá  á  tu  esjnritu  la 
calma.  Llevando  la  desolación  al  hogar  de  vuestro  enemigo 
¿veréis  acaso  el  vuestro  reconstruido?  Si  hundís  la  espada  en 
t;l  seno  de  su  madre  y  de  su  hija  ¿volverán  á  la  vidalas  pren- 
das que  perdisteis.  Y  cuando  tengáis  sobre  la  conciencia  el 
|>eso  que  á  él  oprime,  ¿la  sentiréis  tranquila? 

— Padre,  interrumpió  Berenguer,  sois  hombre  de  paz:  no 
podéis  comprenderme. 

— Antes  que  vistiera  este  hábito,  cubrí  mi  cuerpo  con  la 
armadura,  como  vos;  y  calcé  la  espuela  de  caballero,  llevan- 
do al  combate  la  furia  de  las  pasiones  mundanas.  Os  habla 
quien  con  sus  manos  ha  tocado  la  gloria  de  los  hombres;  y  en 
verdad  os  digo,  que  si  en  nuestra  obcecación  vemos  en  la  sed 
de  venganza  valor  y  enaltecimiento,  es  con  mucho  mus  no- 
ble y  generoso  el  perdón,  que  triunTa,  no  del  enemigo  pos- 
trado á  nuestras  plantas,  sino  del  tremendo  choque  de  las 
pasiones  que  en  nuestro  corazón  batallan. 

— No  es  posible,  padre,  que  vos  veáis  lo  que  por  mí  pasa. 
Dejadme. 

— No,  hermano  mió;  no  he  de  dejaros,  porque  no  es  la 
hora  de  la  desesperación  laque  resuelve  con  justicia.  Dios 
ha  encaminado  á  este  lugar  mis  pasos;  y  nada  hace  en  vano 
su  pro^dencia  divina. 

— ¿Y  sabéis  vos,  gritó  Berenguer  «on  impaciencia,  vos, 
que  me  pedís  perdón  como  un  cobarde;  sabéis  todo  el  mal  que 
ese  homore  me  ha  hecho?  Sabéis  que  después  de  dos  años  de 
duro  cautiverio,  volvia  yo  con  el  corazón  saltando  de  gozo  y 
esperanza  y  ansiando  por  las  caricias  de  los  míos?  Sabéis  que 
en  lugar  del  hogar  paterno  jiallé  tres  tumbas?  Vengó  él  en 
esta  indefensa  familia  antiguos  agravios,  j  ¿no  le  devolveré 
yo  golpe  por  golpe,  tormento  por  tormeíitó?  Toda  la  noche 
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pasé  juntó  á  los  abandonados  sepulcros  que  encierran  lo  que 
mas  amaba;  y  of  sin  cesar  voces  amigas  que  me  gritaban: 
¡Hierro  y  venganza!  Y  así  será. 

— ^La  pena  turba  vuestra  razón:  yo  conocí  bien  á  los  que 
lamentáis.  Era  vuestro  padre  un  hombre  justo;  vuestra  ma- 
dre, noble  y  piadosa;  y  un  ángel  de  inocencia  vuestra  her- 
mana. Ellos  ruegan  en  la  mansión  de  los  santos  por  el  mata- 
dor, y  piden  para  él,  no  la  tea  de  la  venganza,  sino  el  tesoro 
inagotable  de  la  caridad.  ¡Oh  almas  bienaventuradas!,  ved 
aquí,  que  en  tanto  que  vosotras  respiráis  perdón  y  ansiáis  la 
gloria  eterna  para  el  enemigo;  el  que  fué  aquí  objeto  de  vues- 
tro amor  no  puede  comprenderos,  atado  como  se  halla  con 
las  ligaduras  del  pecado. 

— Vuestras  palabras,  dijo  Berenguer,  son  dardos  que  me 
hieren;  pero  es  vuestra  voz  amiga. 

— Áh!  no  lo  dudes,  hermano  mió:. ese  hondo  pesar  que 
me  habéis  confiado,  nos  une  para  siempre.  En  nombre  de 
esa  amistad  que  por  vos  siento,  hacedme  una  gracia.  No  le- 
jos de  aquí  está  nuestro  monasterio:  dignaos  aceptar  su  hos- 
pitalidad: allí  hallareis  padres  y  hermanos  que  os  den  la  bien- 
venida; y  en  la  serenidad  y  el  silencio,  reflexionareis  cuerda- 
mente lo  que  mejor  os  convenga.  Dejad  este  lugar  funesto  y 
venid  á  la  mansión  que  el  Señor  pone  en  vuestro  camino. 

— ¿Cómo  os  llamáis?  decidme. 

— Soy  un  caballero  de  la  orden  de  lu  Merced:  mi  nombre 
es  Pedro  Nolasco. 

(Finalizará.)  Trad.  jfor  Eusebia  GuUcrat. 
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AEVI8TA  RELIGIOSA. 
• 

AbCHICOKKABIA  de  SAN-ñl  MAKIA  IN MONTBKONE  PARA  OFRE- 
CER SUFRAGIOS  POU  LAS  BENDITAS  ANIMAS  DEL  PURGATORIO. — 

En  ningún  tiempo  mejor  que  en  el  presente  mes  de  Noviem- 
bre, especialmente  consagrado  por  la  Iglesia  á  orar  por  los 
fieles  difuntos,  podíamos  dar  á.conocer  á  nuestros  lectores  la 
piadosa  Archicofradía  del  Santísimo  Redentor  fundada  en  Ro- 
ma en  la  iglesia  de  Santa  María  in  Monterone,  y  canónica- 
mente erigida  en  la  misma  iglesia,  á  cargo  de  los  RR.  PP.tle 
laCongregacion  del  Santísimo  Redentor.  La  expresada  archi- 
cofradía tiene  por  objeto  ofrecer  sufragios  por  las  benditas 
ániroasfiel  Purgatorio,  y  goza  de  la  facult^id  de  comunicar  á 
otras  iglesias  ó  cofradías  particulares  las  numerosas  indul- 
gencias que  le  han  sido  concedidas,  así  como  también  la  gra- 
cia particular  de  un  altar  privilegiado  en  favor  de  todas  las 
almas  pacientes,  hállesen  ó  no  inscritas  en  las  listas  de  la  Ar- 
chicofradía. £n  el  Manual  publicado  por  ésta 'se  encuentran 
recapituladas  todas  esas  gracias,  y  se  advierte  además  á  todos 
los  Señores  párrocos  y  directores  de  congregaciones  que  de- 
seen agregarse  á  la  de  que  nos  ocupamos,  que  podrán  conse- 
guirlo dirigiéndose  por  escrito  al  Padre  Procurador  general 
de  la  congregación  del  Santísimo  Redentor,  Roma,  Chusa  Ji 
Santa  María  in  Monterone.  En  calidad  de  director  de  la  Archi- 
cofradía, dicho  Padre  enviará  el  diploma  ó  las  cartas  de  agre- 
gación impresas,  juntamente  con  el  Manual  y  el  catálogo  de 
indulgencias  y  privilegios.  Los  que  tengan  en  Roma  agentes 
^  personas  conocidas  podrán  encargarles  que  hagan  la  cor- 
respondiente petición  al  Padre  director  de  la  Archicofradía^ 


Conversión  de  varios  prisioneros  por  un  padre  jesuíta, 
PRISIONERO  TAMBIÉN,  EN  TURIN. — En  uno  de  los  últimos  nú- 
meros de  la  revista  de  Bruselas  titulada  CoUcction  de  Précis 
Hütarigues  leemos  lo  siguiente,  que  e^^cribeá  dicha  revista  su 
corresponsal  de  Turin:  '*Vue8tros  lectoreí^  saben  ya  los  de- 
talles relativos  al  arresto  de  cuatro  Padres  Jesuitas  en  Turin. 

VI.— 6 


i' 
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Este  suceso  habia  llenado  de  amargura  todas  las  almas  reli- 
giosas, y  hecho  estremecer  de  alegría  á  los  impíos.  Nadie  po- 
día acercarse  á  los  cautivos.  Tres  de  ésto?,  los  PP.  Protasi, 
Sapetti  y  Ponte,  ocupaban  cuartos  separados,  y  nunca  podian 
comunicar  entre  sí.  El  P.  Gianoglio,  venerable  octogenario, 
que  una  larga  enfermedad  había  conducidotfio  hamuchoal 
borde  del  sepulcro,  fué  encerrado  con  los  criminales  arresta- 
rlos en  las  cárceles  mayores.  Para  hacer  mas  llevadera  eita 
prueba,  Dios  le  había  proporcioiiido  por  este  medio  una  oca- 
sión de  egercitar  su  celo.  No  tardó  eti  aprovecharla.  Aquel 
sacerdote  que  habia  sido  acogido  con  el  sarcasmo  y  la  ironía 
<ie  la  impiedad,  se  convirtió  á  poco  en  objeto  de  una  venera- 
ción universal.  Reinaba  en  tcfno  del  noble  anciano  como  una 
«ureoia  de  inocencia  y  de  virtud.  Su  palabra  suave  y  pura 
cayó  cual  fértil  rocío  sobre  aquellos  corazones  marchitados 
por  el  vicio.  Aquellos  hombres  le  escucharon  al  principio 
con  curiosidad,  y  mas  adelante  con  atención  y  placer.  El  ca- 
labozo se  transformó  para  ellos.  Vieron  en  una  expiación  re- 
signada una  prenda  de  los  bendiciones  divinas  f  de  un 
nuevo  |)orvenir.  Donde  no  se  habia  oido  hasta  entonces  sino 
el  lenguaii^e  de  los  presidios,  la  blAsfemiay  las  conversacio- 
nes impías,  se  vio  establecerse  las  horas  de  oración,  y  se  oye- 
ron lo9  cantos  sagrados,  las  alabanzas  á  María.  A  mañana  y 
noche  les  priírioneros,  juntamente  con  el  hijo  de  S.  Ignacio, 
oraban  con  fervor;  mas  tarde  rezaban  el  rosario,  y  en  fin  al- 
gunos aprendieron  á  recitar  el  oficio  de  la  Santísima  Virgen. 
Los  cautivos  amaban*  al  sacerdote,  que  habia  llegado  áser  el 
ilngel  consolador  de  su  prisión.  Supieron  que  el  día  de  su  San- 
io iba  á  llegar.  Estas  palabras:  — el  dia  de  su  Santo — ¿habían 
sido  jamas  pronunciadas  en  una  prisión?  Vais  á  ver  sin  em- 
bargo cuan  grato  debió  serle  el  del  buen  Padre.  Los  prisio- 
iM*ros  se  concertaron  en  secreto,  reunierofi  algunas  pequeñas 
monedas,  quizá  para  muchos  todo  su  peculio,  y  se  encargó  á1 
carcelero  que  comprase  algunos  confites  y  florea.  Fué  una 
gran  satisfacion  para  los  presos  el  hacer  tan  modestas  ofren- 
das al  P.  Qianoglio,  y  no  creo  que  jamas  ramillete  Jado  por 
una  familia  amada  ó  por  amigos  haya  sido  recibido  con  tanta 
emoción  y  gratitud.  Cuarenta  y  tres  días  habían  trascurrido 
lesde  que  los  hijos  de  S.  Ignacio  habían  sido  arrebatados  de 
sus  casas  y  trabajos  apostólicos.  Sus  calabozos  fueron  abier- 
tos. Las  mas  minuciqsaspesquisas  no  habían  podido  arrojar 
sobre  ellos  la  menor  sombra  de  sospecha.  Su  inocencia  era 
solemnemente  .reconocida.  Esta  noticia  fué  acogida  con  jú- 
bilo por  todos  los  católicos,   mas  hubo  entonces  mucho  sen- 
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timieoto  y  mucha  tristeza  entre  los  presos  con  quienes  el  P. 
Gianoglio  babia  sido  encerrado.  Uno  de  ellos  escribió  algunos 
días  después  ala  Señora  Marquesa  de  S ,  que^abia  envia- 
jo socorros  y  provisiones  al  venerable  religioso  y  ¿1  sus  com- 
pañeros. Suplicaba  á  dicha  Señora  que  le  mandase  un  oficio 
de  la  Santísima  Virgen,  pues  habia  adquirido  la  costumbre 
de  recitarlo  con  el  libro  del  Padre,  y  le  causaba  una  gran  tris- 
teza el  tener  que  privarse  de  ese  egercicio.  ¿Os  diré  después 
de  estos  detaíiles,  que  el  j^enerabte  anciano  habia  sido  des- 
pojado de  su  reloj  y  del  casquete  que  cubria  su  cabeza  calva, 
por  temor  de  que  los  resortes  de  acero  pudiesen  servir  para 
limar  los  barrotes  de  la  cárcel?" 


Napoleón  i  y  el  papa  pío  vil — El  Ami  de  la  Religión 
anuncia  que  se  han  descubierto  en  una  antigua  poltrona  re- 
henchida de  crin,  que  sirvió  al  Papa  Pió  VII  durante  su  cau- 
tiverio ^n  Fontainebleau,  dos  documentos  de  gran  interés  en 
las  actuales  circunstancias.  Es  el  primero  una  carta  diri- 
gida al  Papa  por  el  Emperador,  fechada  en  Fontainebleau  á 
25  de  Enero  de  1813;  y  el  segundo  otra  carta  escrita  también 
al  Pontífice  dorante  su  encierro  en  Savona,  por  el  Conde  Bi- 
got,  anunciando  á  Su  Santidad  que,  á  consecuencia  de  un 
plan  ideado  por  los  ingleses  para  desembarcar  en  la  costa  y 
llevarse  al  Padre  Santo,  el  Emperador  Napoleón  habia  re- 
suelto trasladarlo  á  Fontainebleau.  A  continuación  traduci- 
mos esos  dos  curiosos  documentos:  **Santísimo  Padre. — Ha- 
biéndome parecido  que  V.  S.  temia,  en  el  momento  de  firmar 
los  artículos  que  ponen  fin  á  las  discordias  que  afligen  á  la 
Iglesia,  que  dichos  artículos  pudiesen  ser  interpretados  como 
una  renuncia  implícita  de  vuestras  pretensiones  sobre  los  Es- 
ladoH  romanos,  tengo  el  gusto  de  aseguraros  que  no  habien- 
do pretendido  jamas  exigiros  una  renuncia  de  vuestra  sobe- 
ranía temporal  sobre  dichos  Estados,  no  debe  temer  V.  S.  que 
pueda  creerse  renunciáis  directa  ó  indirectamente  á  vuestros 
derechos  ó  pretensiones,  con  firmar  los  artículos  antes  men- 
cionados. Con  el  Papa  en  su  calidad  de  cabeza  de  la  Iglesia 
be  tratado  yo.  En  conclusión,  Santísimo  Padre,  suplico  á  Dbs 
que  os  guarde  por  muchos  años  para  gobernar  nuestra  santa 
Madre  la  Iglesia. — Vuestro  hijo  devotísimo — ^Napoleón. — 
Fontainebleau,  2^de  Enero  de  1813.'* —  He  aquí  ahora  la 
carta  del  Conde  Bigot,  ministro  de  cultos  de  Napoleón!: 
"Santísimo Padre.— El  plan  tan  conocido  délos  ingleses,  de 
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efectuar  un  desembarco  en  las  cercanías  de  Savona  á  fin  de 
sacaros  de  dicho  punto,  obliga  al  Gobierno  francés  &  traer  á 
V.  S.  á  la  cyital.  Por  tanto  se  han  dado  órdenes  para  que 
V«  S.  vaya  primero  i  Fontainebleau,  donde  ocupará  las  ha- 
bitaciones en  que  anteiiormente  estuvo  alojado,  y  donde  ve 
reis  &  tos  Obispos  y  &  aquellos  de  los  Cardenales  que  se  ha- 
llen en  Francia.  V.  S.  no  tendrá  que  permanecer  en  Fon- 
tainebleau mas  tiempo  que  el  necesario  para  preparar  las  ha- 
bitaciones del  palacio  arzobispal  de  París,  donde  luego  irá 
á  residir. — Quedo,  con  el  mas  prOfundo  respeto.  Santísimo 
Padre,  de  V.  S.  muy  humilde  y  obediente  servidor." 


Nuevo  obispo  de  savaxnah. — Según  anuncia  el  üathoUc 
Mirtor  de  Baltímore,  acaba  dé  ser  nombrado  obispo  de  Sa- 
vannah  el  R.  Mr.  Pedro  J.  Lavialle,  presidente  del  colegio 
de  Santa  María,  cerca  de  Lebanoif,  Kentucky.  El  nuevo  Obis- 
po es  natural  de  Auvernia,  en  Francia,  y  fué  ordenado  en 
Kentucky,  en  el  año  de  1845,  habiéndose  ocupado^acti va- 
mente  por  largo  tiempo  en  el  sagrado  ministerio.  La  bula  de 
Su  Santidad  nombrando  al  Obispo  de  Savannah  es  de  17  de 
Agosto  próximo  pasado. 


El  cuarto  de  los  mabtires. — ^Existe  en  la  casa  titulada 
Congregación  de  las  misiones  extrangeras,  en  París,  una  ha- 
bitación llamada  Chambre  des  Martyrsj  ó  cuarto  de  los  márti- 
res, digna  de  fijar  la  atención  por  mas  de  un  concepto.  En 
la  habitación  á  que  acabamos  de  aludirse  hallan  conservadas 
las  reliquias  de  diferentes  mártires  de  la  fe,  cuya  muerte  re- 
ciente, pues  ninguno  murió  antes  del  año  de  1833,  no  es  me- 
nos digna  de  recordarse  que  la  de  los  primeros  confesores  de 
la  fe.  £1  cuarto  de  los  mártires  es,  pequeño,  pues  sus  dimen- 
siones serán  las  de  una  habitación  común,  y  sus  paredes  es- 
tán entapizadas  cofi  papel  encarnado  sobre  el  cual  brillan  do- 
radas palmas,  emblema  del  martirio.  De  distancia  en  distan- 
cia existen  pinturas,  originales,  ó  copias  de  originales  ejecu- 
tados por  asiáticos  convertidos  al  cristianismo,  cuyas  pinturas 
aunque  toscamente  hechas,  y  faltas  de  perspectiva,  pare- 
cen ser  una  representación  exacta  de  las  escenas  que  tienen 
por  objeto  recordar.  Allí  se  ve  el  arresto^^  condenación  á 
muerte,  la  procesión,  al  frente  de  la  cual  marchan  los  man- 
darínes, y  que  se  dirige  al  lugar  de  la  egecucion;  la  senten- 
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eia  de  muerte,  inacrita  en  una  tabla  colocada  perpendicular- 
mente  al  Buelo,  al  lado  del  lagar  donde  la  victima  sufre  el 
martirio,  y  por  último,  la  representación  de  si^errible  muer- 
te, desempeñada  con  una  espantosa  exactitud.  En  algunos 
casos  los  guardias  son  representados  armados  de  bambúes 
para  dispersar  á  los  cristianos,  á  fin  de  impedirles  que  recojan 
la  sangre  de  los  mártires,  circunstancia  que  prueba  el  interés' 
con  que  aquellos  naturales  buscan  las  reliquias  de  sus  her- 
manos muertos  por  la  fe.  Ademas  de  los  martirios  de  varios 
indfgenaa  convertidos  (x  nuestra  santa  religión,  el  cuarto  de 
los  mártires  encierra  pinturas  que  representan  las  muertes  de 
los  siguientes  distinguidos  mártires  franceses:  Mr.  Borie,  obis- 
po de  Acanto,  que  padeció  en  el  Tonquin,  juntamente  con 
dos  sacerdotes  indígenas  — Diem  y  Khoa;  los  últimos  fueron 
estrangulados,  pero  Monseñor  Borie  fué  decapitado  por  un 
verdugo  ebrio,  que  por  siete  ocasiones  le  hirió  antes  de  deca- 
pitarlo, durante  cuyo  tiempo  el  santo  mártir  no  profirió  el 
mas  leve  grito. — El  P.  Gagelin,  que  sufrió  el  martirio  en  Co- 
chiochina,  €fstá  representado  en  actitud  de  sufrir  la  pena  de 
muerte  por  estrangulación. — ^El  P.  Marchand,  mártir  tam-* 
bien  en  Cochinohina,  figura  atado  á  un  poste,  mientras  qué 
sus  verdugos  le  queman  la  carne  con  tenazas  candentes.  Du- 
rante tan  atroz  tormento,  el  mandarín  que  presidia  la  ejecu- 
ción interrogaba  á  la  víctima  acerca  de  los  dogmas  y  costum- 
bres del  Cristianismo,  y  ésta  encontraba  fuerzas  bastantes 
para  contestarle,  y  defender  y  confesar  abiertamente  la  fe  de 
Jesucristo. — El  P.  Jaccard,  que  después  de  haber  sido  azo- 
tado por  espacio  de  tres  horas,  tan  cruelmente  que  sus  vesti- 
dos, luego  que  se  los  pusieron  después  del  castigo  se  tiñeron 
con  su  propia  sangre,  fué  estrangulado  en  compañía  de  un 
convertido  dnamita,  Tomás  Tien,  qu^  poco  antes  babia  sufri- 
do horribles  tormentos  por  no  revelar  el  lugaV  donde  se  ocul- 
taban los  misioneros.  Mr.  Cornay  fué  decapitado  en  el  Ton- 
quin.  Sus  miembros  fueron  separados  del  cuerpo,  el  cual  fué 
después  descuartizado,  y  los  verdugos  aparecen  lamiendo  la 
sangre  que  tiñe  sus  cuchillas;  no  porque  gusten  de  saciarse 
con  tan  terrible  brevage,  sino  porque  creen  que  con  él  em- 
botarán el  espíritu  indómito,  la  fortaleza  y  constancia  de  su 
víctima.  El  F.  SchceíTer  está  representado  sufriendo  la  muer- 
te por  decapitación,  lo  cual  ocurrió  en  1850.  Se  refiere  de  él 
queHnéntras  estuvo  en  el  seminario  manifestó  el  horror  que 
le  causaba  la  su|g;e  terrible  de  los  mártires,  y  su  temor  de  que 
llegasen  á  faltarle  las  fuerzas  en  la  hora  de  la  prueba.  Sufrió 
la  muerte  con  la  mayor  entereza.  El  P.  Bonnard  fué  también 
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decapitado,  7  su  cabeza  juntameote  con  su  cuerpo,  arrojada 
al  mar,  de  donde  los  sacaron  felizmente  los  naturales  cristia- 
nos,  que  babi<y[i  observado  el  lugar  en  que  babian  sido  echa- 
dos. Ambas  escenas  figuran  en  diferentes  partes  del  cuadro; 
pero  la  mas  notable  permite  Ver  su  cuerpo  (después  de  saca- 
do del  mar)  colocado  en  la  iglesia,  revestido  de  su  trage  sa- 
cerdotal, y  á  su  obispo  Mr.  Retorcí,  yendo'  d  visitarlo. — La 
muerte  del  abate  Chapdelaine,  en  China,  es  la  única  repre* 
sentacion  de  un  martirio  en  dicho  país  que  contiene  el  cuarto 
de  que  nos  ocupamos. — Entre  los  objetos  curiosos  colocados 
en  la  parte  izquierda  de  la  habitación  se  encuentran:  el  cruci- 
fijo que  llevaba  en  la  mano  Mons.  Borie,  y  que  aun  conserva 
las  manchas  de  su  sangre;  grandes  relicarios  con  cristales, 
que  contienen  huesos  de  varios  mártires;  los  copones  y  cáli- 
ces con  que  éstos  celebraban  la  misa;  y  entre  dos  ventanas 
hay  un  instrumento  de  suplicio  que  llama  en  gran  manera  la 
atención.  Consiste  en  dos  pesadas  varas  unidas  en  su  centro 

{^or  dos  barras  horizontales  y  paralelas  entre  las  cuales  es  cu- 
^  ocada  la  cabeza  del  reo,  y  que  éste  tiene  que  llevar  noche  y 
^dia  en  su  prisión  hasta  que  haya  de  ser  ejecutado.  Mons. 
Borie  lo  llevó  durante  seis  meses.  Al  lado  de  este  instrumen- 
to se  encuentra  el  que  sirvió  para  azotarlo. — Las  vidrieras 
que  en  el  mismo  cuarto  se  encierran  contienen  recuerdos  de 
diversas  clases:  cartas  y  cabello  de  los  misioneros,  de  los 
cuales  no  existen  otras  reliquias,  tablas  sobre  las  cua- 
les se  hallan  escritas  las  sentencias  de  muerte,  cuerdas 
que  han  servido  para  estrangular  á  los  mártires,  las  esposas 
que  llevaron  en  su  prisión,  sus  ornamentos  ó  hábitos  sacerdo- 
tales, esteras  y  ropas  teñidas  de  su  sangre,  y  crucifijos  que 
besaron  con  sus  labios  antes  de  morir.  Una  de  las  esteras, 
sobre  la  cual  padeció  Mr.  Cornay,  y  que  pertenecía  al  altar 
donde  dicho  misionero  celebraba  el  santo  sacrificio,  se  halla 
llena  de  cortadas.  También  llaman  la  atención  los  vestidos 
de  un  niño  cristiano  de  cuatro  años,  que  fué  martirizado,  y 
una  carta  escrita  en  latín  por  un  sacerdote  indígena. — ^Tales 
son  los  principales  recuerdos  que  encierra  el  cuarto  de  los 
*  márt*re$. 
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CROSICA  LOCAL. 


Soletnne  y  devoto  novenario  en  sufra f^  de  las  ánimas  benditas 
del  Purgasorioj  que  se  celebra  en  la  iglesia  de  S>  Felipe. — ^El  día 
19  del  actual  á  las  cinco  de  la  tarde  comenzó  en  la  iglesia 
citada  el  devoto  novenario  de  las  ánimas/ rez&ndose  el  santo 
Rosario,  cantándose  la  vigilia,  letrilla,  ¿ovena,  lamentos  y 
responso,  y  ocupando  la  Cátedra  sagrada  el  distinguido  ora- 
dor Pbro.  D.  José  Brfngas  y-Trevilla. — ^El  dia  2  á  las  siete  y 
media  de  la  mañana  se  cantó  una  misa  solemne  de  requieíA, 
til  responso  y  novena,  debiendo  continuar  del  mismo  modo 
hasta  el  completo  de  lo^  nueve  dias.  Al  nombre  del  orador 
antes  citado,  agregaremos  los  de  los  Sres.  Pbros.  D.  Juan  B. 
Plores,  D.  Juan  del  Cerro,  D.  Tomás  Sala  y  FiguerQla,  D. 
Mariano  Palacio  y  Lizaranzu,  D.  Bamon  Solsona,  D.  Agustín 
Prats,  D.  Juan  Gallan  y  D.Juan  B.  Rivas,  que  sucesivamen- 
te han  ocupado  ú  ocuparán  la  cátedra  del  Espfritu-S&nto.*— 
£1  día  10  á  las  siete  y  q[iedia.«e  dirá  la  misa  de  comunión  ge- 
neral, y  acto  continuo  la  misa  soMfnne  de  réquiem,  á  conclu- 
sión de  la  cual  dirá  la  oración  fúnebre  de  gracias  el  Pbro.  D. 
José  M^  Bergaz  y  Solórzano;  concluida  ésta,  se  cantará  con 
toda  solemnidad  e}  último  responso. — El  Excnio.élllmo.  Sr. 
Obispo  diocesano  tiene  concedidas  indulgencias  á  los  que 
asistieren  á  estos  devotos  egerciciop,  oyeren  el  sermón,  ó  co- 
mulgaren el  dia  señalado. 


Cuadro  notable  de  las  benditas  áninuis  del  Purgalorio.-^^^Bti 
llamando  actualmente  la  atención  de  cuantos  concurren  á  la 
iglesia  de  Belén,  el  hermoso  cuadra  de  las  ánimas  que  figura 
eu  el  altar  mayor.  Renunciamos  á  dar  una  descripción  oeta- 
llada  de  esta  pintura,  pues  para  comprender  las  div^^rsas  y 
bellaa  alegorías  que  en  ella  se  encierran  es  preciso  haberla 
visto.  Ejecutado  en  muy  pocos  dias  por  el  mismo  artista  á 
quien  se  deben  ms  demás  cuadros  al  óleo  que  adornan  la  igle*» 
xia  de  la  Compañía,  dicho  lienzo  permanecerá  en  el  lu^ar  qtie 
hoy  ocupa  hasta  la  conclqslQn  de  los  piadosos  ejercicios  que 
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en  sufragio  de  las  ánimas  se  celebran  todas  las  tardes  (por 
espacio  de  nueve  dias)  en  el  referido  tenriplo.  Las  paredes  de 
éste  se  hallan  ademas  colgadas  de  negro,  y  ¿obre  el  cuadro 
de  que  antes  hablamos  se  hallan  las  imágenes  del  divino  Cru- 
cificado y^de  su  Santísima  Madre.  Cada  tarde,  dorante  los 
mencionados  ejercicios,  predica  un  padre  de  la  Compañía  de 
Jesús. 


Visita  del  Exorno,  é  Illmo,  Sr,  Obüjío  de  Santiago  de  Cuba  al 
Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad  del  Cobre, — Suscri- 
cion  en  favor  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IXj  abierta  en  Ui 
misma  diócesis, — Créenlos  deber  dar   á  nuestros  lectores  dos 
noticias  relativas  á  la  diócesis  de  Cuba,  que  no  podrán  menos 
que  interesarles.  £s  la  primera  que  el  Éxcmo.   é  Illmo.  Sr. 
Arzobispo,  D.  Manuel  María  Negueruela  y  Mendi,  acaba  de 
pasar  unos  cuantos  diasTen  el  famoso  suntuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Caridad  del  Cobre,  donde  encontraria  8Ín  duda  Su 
Exc?  Illma.,  bajo  la  poderosa  intercesioa  do  María,  las  gra- 
cias de  que  ha  menester  para  desem[icrlar  con  acierto  las  im- 
portantes funciones  de  su  ministerio  imstoral. — Aludimos  en 
segundo  lugar  á  la  suscricion   en   favor  de  Su  Santii^d  que, 
según   nuestras  noticias,  producirá     los   mas  brillantes  re- 
sultados.   El  piadoso  clero,  de   lá  dióoesis,  sobro  todo,  se  ha 
portado  dignamente  al  hacer  su  ofrenda  al  Padre  común  de 
los  fieles. 


Iglesia  dd  Santo  Ángel  Custodio:  conclusiojí  de  las  obras  últi- 
mamente emprendidas. — Injusto  seria,  al  ocuparnos  de  las  no- 
vedades ocurridas  en  la  pasada  quiocena,  no  aludir,  siquiera 
brevemente,  li  las  fiestas  que  en  honor  del  Arcángel  S.  Rafael 
se  lian  celebrado  en  la  parroquia  del  Santo  \ngel.  Comootros 
afioSf  ha  estado  concurrídisimo  este  templo  durante  las  fiestas 
(le  San  Rafael,  pero  lo  que  las  ha  distinguido  en  el  pre- 
sente año,  de  las  verificadas  en  los  anteriores,  ha  sido  la 
composición  general  hecha  así  en  el  pavimento  de  la  iglesia, 
que  hoy  es  de  márjnol  blanco  y  negro,  ingeniosamente  com- 
binado, como  en  los  altares,  que  han  ganado  mucho  con  los 
colores  blanco  y  oro  que  se  les  han  dado.  L^s  antiguos  cua- 
dros al  óleo  que  en  éstos  figuraban  han  sido  reemplazados 
con  bellas  y  nuevas  imágenes  de  bulto.  En  una  palabra,  la 
iglesia  del  Ángel  se  encuentra  completamente  reformada' 


Domlngro  18  de  Movlembre  de  1$60. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


ALOCUCIÓN  OE  8Ü  SANTIDAD 


ea  d  CMtigtftri*  üccraf*  é»í  28  de  tScUeaibre  de  I8M. 


Venerables  Hkkmamos: 

'ON  increíble  dolor  y  profundo  sentimiento  Nos  vemos 
obligado  á  deplc^ar  y  condenar  los  nuevos  ataques, 
inauditos  hasta  estos  dias,  cometidos  por  el  Gobierno 
Piamontes  contra  No.«,  la  Santa  Sede  y  lalgleaia  Ca- 
tólica. Dicho  Gobierno,  ya  lo  sabéis,  abusando  de  la 
victoria  que,  con  el  auxilio  de  una  belicosa  y  gran  na  • 
cion,  había  obtenido  en  u  na  guerra  funestísima,  exten- 
dió su  dominio  sobre  la  Italia,  menospreciando  las  leyes  divi- 
nas y  humanas.  Después  de  excitar  á  las  poblaciones  á  que 
Ne  rebelasen,  y  de  arrojar  con  monstruosa  injusticia  desús 
dominios  á  los  legítii^os soberanos,  invadió  y  usurpó  por  me- 
flio  de  un  atentado  inicuo  y  verdaderamente  sacrilego,  cier- 
tas provincias  de  la  Emilia,  sujetas  á  Nuestra  autoridad  Pon- 
tificia. Ahora  ^ien:  mientras  que  el  mundo  católico,'respon- 
diendo  á  Nuestros  justísimos  y  tristes  lamentos,  no  cesa  de 
protestar  contra  tan  impía  usurpación,  el  mismo  Gobierno 
pretende  arrogarse  otras  provincias  de  la  Santa  Sede  situadas 
en  el  Piceno,  la  Umbría  y  el  Patrimonio  de  S.  Pedro.  Viendo 
la  población  de  esa»  provincias  en  el  uoce  de  la  mas  perfec- 
ta tranquilidad,  y  fielmente  adicta  á  Nos,  sin  que  el  dinero 
derramado  con  profusión  y  otras  maquinaciones  perversas  pu- 

.    VI.— 7. 


50  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

diesen  alejarla  y  arrancarla  de  Nuestro  legítimo  gobierno 
temporal  y  el  de  la  Santa  Sede,  arrojó  sobre  esas  provincias 
una  partida  de  hombres  perdidos  á  fin  de  promover  trastor- 
nos y  sediciones,  y  posteriormente  envió  un  numeroso  egér- 
cito  para  que  atacase  esas  mismas  provincias  y  las  subyuga- 
se por  medio  de  las  armas. 

^  Todos  vosotros  conocéis.  Venerables  Hermanos,  la  impu- 
dente carta  dirigida  á  Nuestro  Cardenal  Ministro  de  negocios 
públicos,  por  el  Gobierno  Piumontesparajustificar  su  vanda- 
lismo. No  se  avergüenza  de  decirnos  que  había  dado  órdenes 
á  sus  tropas  para  que  ocupasen  Nuestras  provincias,  si  inme- 
diatamente no  se  despedía  á  Ips  extrangeros  alistados  en  Nues- 
tro pequeño  egército,  levantado  tan  solo  para  asegurar  la 
tranquilidad  de  Nuestros  dominios  Pontificios,  y  de  sus  po-. 
blaciones;  y  también  sabéis  que  casi  al  mismo  tiempo  que  se 
recibia  dicha  carta,  aquellas  provincias  eran  ocupadas  por  las 
tropas  piamontesas.  En  verdad,  es  imposible  no  sentirse 
vivamente  conmovido  é  indignado  en  presencia  de  las  falsas 
acusaciones,  varias  calumnias  y  ultra^res  con  que  aquel  Go- 
bierno no  se  ruboriza  oe  cubrir  su  impía  y  hostil  agresión 
contra  la  autoridad  civil  de  la  Iglesia  Romana,  y  atacar  á 
Nuestro  propio  Gobierno.  ¿Quién  no  extrañará  ver  que  Nues- 
tro Gobierno  sea  reconvenido  por  haber  alistado  pxtrange- 
ros  en  nuestro  egército,  cuando  todo  el  mundo  sabe  que 
nunca  puede  negarse  á  jja  Grobierno  legítimo  el  derecho 
<io  recibir  extrangeros  en  sus  tropas?  Seguramente  este  de- 
recho pertenece  do  un  modo  mas  especial  á  Nuestro  Gobier- 
no y  ul  de  la  Santa  Sede,  puesto  que  el  Roipano  Pontífice, 
Padre  común  de  todos  los  fíeles,  no  puede  dejar  de  «coger 
cUi  todo  corazón  á  aquellos  que,  movidos  [lor  su  celo  religio- 
so, (lesean  servir  en  el  egército  Pontificio,  y  cooperar  á  la  de- 
fensa «le  la  Iglesin.  Aquí  debe  observarse  q«J*^  ese  concurso 
(le  católicos  extraños  se  debe  principalmente  á  la  perversidaii 
dejos  que  han  atacado  la  soberanía  ter^poral  de  la  Santa 
Sede.  Nadie,  en  efecto,  ignora  la  indignación  y  el  pesar  que 
se  apoderó  de  todo  el  orbe  católico  ai  recibir  la  noticia  de 
agresión  tan  injusta  é  impía,  dirigida  contra  los  dominios  de 
la  Sede  Apostólica. 

Un  gran  numero  de  fieles,  procedentes  de  diversos  paises, 
acudió  al  punto  ansioso  y  espontáneamente  á  Nuestros  do- 
minios Pontificios,  y  se  alistó  en  Nuestro  egército  paradefen- 
<ler  Nuestros  derechos,  los  de  la  Santa  Sede  y  do  la  Iglesia. 
Con  singular  malignidad,  no  vacila  el  Gobierno  Piamontc» 
i'W  denigrar  calumniosamente  á  Nuestros  soldados  con  el  nom- 
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bre  de  mercenarios — á  Nuestros  soldados,  un  gran  número 
de  los  cuales,  nacionales. y  de  noble  estirpe  y  llevando  nom- 
bres ilustres,  ha  venido  &  servir  en  Nuestro  egército  sin  pa- 
ga, y  únicamente  por  amor  á  la  Religión.  No  ignora  el  Go- 
bierno Piamontes  la  incorruptible  fidelidad  de  Nuestro  egér- 
cito, pues  sabe  cuan  inútiles  fueron  las  maquinaciones  pérfi- 
das empleadas  para  corromper  á  Nuestros  soldados.  £s  inú- 
til presentar  refutación  alguna  de  la  falsa  acusación  de  bar- 
barie aducida  contra  Nuestras  tropas,  puei  los  calumniadores 
no  pueden  producir  la  menor  prueba  en  apoyo  de  su  carga; 
y  lo  que  es  mas,  esa  misma  acusación  pudiera  devolvérs^fH 
con  justicia  y  comprobarse  plenamente  con  las  atroces  pro- 
clamas publica<1as  por  los  gefes  del  egército  piamonreK. 

Conviene  mas  bien  observar  aquí  que  Nuestro  Ol-obierno 
uo  pedia  abrigar  la  menor  sospecha  de  esa  invasión  hostil, 
puesto  que  se  le  daba  la  seguridad  de  que  las  tropas  piamon- 
tesas  se  acercaban  á  Nuestro  territorio,«no  como  invasoras,  si- 
no para  alejar  de  él  las  ba\idas  de  perturbadores.  Por  consi-  i 
guíente,  el  General  en  gefe  de  Nuestfts  tropas  no  podia  si- 
quiera creer  que  tuviese  que  luchar  contra  el  egército  pia- 
montes. Habiendo  cambiado  el  aspecto  de  las  cosas,  contra 
todo  derecho  y  esperanza,  tan  pronto  como  supo  la  invasión 
hostil  de  un  egército  evidentemente  mas  fuerte  que  el  suyo, 
resolvió  prudentemente  retirarse  á  la  fortaleza  de  Ancona,  á 
fin  de  no  exponer  á  Nuestros  soldaios  á  una  destrucción  ine- 
vitable. Pero  detenido  en  su  marcha  por  las  tropas  del  ene- 
migo, no  pudo  menos  que  batirse  para  abrirse  paso  y  abrirlo 
&  sus  soldados. 

Al  mismo  tiempo,  por  otra  parte,  que  tributamos  tan  de- 
bidos y  merecidos  elogios  al  General  en  gefe  de  Nuestras 
tropas, ¿sus  oficiales  y  soldados  que,  inesperadamente  ata- 
cados por  el  enemigo,  lucharon  con  el  mayor  valor,  aunque 
inferiores  en  número,  por  la  causa  de  Dios,  de  la  Iglesia,  de 
esta  Sede  Apostólica,  y  de  la  justicia,  difícilmente  podemos 
contener  Nuestras  lágrimas  al  saber  cuántos  valientes  solda- 
dos, especialmente  jóvenes  de  distinción,  cuya  fé  y  nobles 
corazones  los  habían  inducido  á  volar  en  defensa  del  poder 
temporal  de  la  Iglesia  Romana,  han  encontrado  la  muerte 
en  tan  injusta  y  cruel  invasión.  Nos  hallamos  vivamente  afli- 
gido por  el  pesar  en  que  han  de  verse  sumidas  sus  familias. 
¡Ojalá  pudidsemos  enjugar  las  lágrimas  de  dichas  familias  con 
Nuestras  palabras!  Será  para  ellas,  al  menos  así  lo  espera- 
mos, no  pequeño  motivo  de  consuelo  la  honorífica  mención, 
tan  bien  merecida,  que  hacemos  de  sus  hijos  y  deudos  caldos, 
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por  el  brillante  egemplo  de  fe,  devoción  y  amor  hacia  Kosy 
esta  Santa  Sede,  que  inmortalizando  sus  nombres,  ban  dado 
al  orbe  cristiano.  Abrigamos  ademas  la  esperanza  de  que  to- 
dos los  que  han  sucumbido  gloriosamente  por  la  causa  de  la 
Iglesia,  obtendrán  aquella  paz  y  bienaventuranza  eternas  que 
liemos  implorado  y  sin  cesar  imploraremos  del  Dios  Óptimo 
y  Máximo.  También  debemos  aquf  tributar  alabanzas  á  Nues^ 
tqps  queridos  hijos  los  Gobernadores  de  las  Provincias,  espe- 
cialmente las  de  Urbino,  Pésaro  y  Spoleto,  quienes,  en  medio 
de  esta  aflictiva  vicisitud  de  los  tiempos,  han  cumplido  cons-* 
tante  y  valerosamente  con  su  deber. 

Y  ahora.  Venerables  Hermanos,  ¿quién  pudiera  tolerar  la 
impudencia  é  hipocresía  insignes  con  que  los  culpables  agre- 
sores se  atreven  á  decir  en  sus  proclamas  que  entran  en  Nues- 
tras provincias  y  otras  de  Italia  para  restablecer  en  ellas  los 
f)rincipio8  del  orden  moral?  Y  esta  temeraria  afirmilbion 
a  dan  predisamente  los  que,  declarando  desde  hace  largo 
tiempo  una  guerra  implacable  á  la  Iglesia  Católica,  á  sus 
ministros  é  intereses,'  y  despreciando  las  leyes  y  censu- 
ras eclesiásticas,  se  han  atrevido  á  encarcelar  á  los  mas 
eminentes  Cardenales,  á  los  Obispos,  y  á  los  miemi>ros 
mas  recomendables  del  uno  y  otro  clero;  á  arrancar  á  las 
comunidades  religiosas  de  sus  conventos;  á  privar  á  la 
Iglesia  de  sus  propiedades,  y  á  asolar  el  dominio  temporal 
de  esta  Santa  Sede.  ¡Sin  duda  serán  restablecidoa  los  princi- 
pios del  orden  moral  por  los  que  fundan  escuelas  públicas  de 
toda  falsa  doctrina  y  aun  casas  de  perdición;  tratan  á  porfía 
con  abominables  escritos  é  infames  espectáculos,  de  ofender 
y  destruir  todo  pudor,  toda  castidad  y  virtud;  de  entregar  á 
la  burla  y  al  desprecio  los  sagrados  misterios  de  nuestra  di- 
vina religión,  sus  preceptos,  sus  instituciones,  sus  ministros, 
su  culto  y  ceremonias;  de  acabar,  en  fin,  con  toda  noción  de 
justicia  y  derribar  los  cimientos  de  la  sociedad  civil  y  religiosa! 

En  presencia  de  tan  injusta  y  odiosa  invasión  de  los  Esta- 
dos de  la  Santa  Sede  por  el  Soberano  del  Piamonte  y  su  Go- 
bierno, contra  todas  las  leyes  de  la  justicia  y  de  las  naciones, 
levantamos  de  nuevo  enérgicamente  la  voz,  según  Nuestro 
deber,  en  medio  de  vuestra  ilustre  asamblea,  y  á  la  faz  del 
Universo  Católico,  r»3probamos  y  condenamos  completamen- 
te los  atentados  detestables  y  sacrilegos  de  aquel  Rey  y  Go- 
bierno; declaramos  sus  actos  nulos  y  de  ningún  valor,  protes- 
tamos enérgicamente  y  no  cesaremos  de  protestar  pidiendo 
la  integridad  del  poder  civil  de  que  goza  la  Iglesia  Romana, 
y  de  sus  derechos,  que  pertenecen  á  todos  los  Católicos. 
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No  podemos  ocultar,  Venerables  Hermanos,  la  amargura 
profunda  que  Nos  domina,  al  ver  que  á  consecuencia  de  di- 
ficultades diversas  estamos  todavia  esperando  un  auxilio  ex- 
trangero  contra  esa  invasión  criminal,  nunca  bastante  exe- 
crada. Ciertamente,  las  reiteradas  declaraciones  que  Nos  ha 
becbo  uno  de  los  Príncipes  mas  poderosos  de  Europa,  os  son 
bien  conocidas.  No  obstante,  mientras  esperamos  desde  hace 
largo  tiempo  los  efectos  de  ellas,  no  podernos  dejar  de  experi* 
mentar  una  turbación  y  angustias  crueles,  al  ver  á  losautores 
y  actores  de  tan  culpable  usurpación  persistir  yavanzar  ensu 
detestable  designio,  como  si  estuviesea  seguros  de  que  nadie 
habia  de  oponérseles.  Su  perversidad  ha  llegado  á  tal  extremo 
que  habiendo  sido  enviadas  las  tropas  hostiles  del  egército 
sub-Alpino  casi  al  pié  de  los  muros  de  nuestra  muy  querida 
capital,  toda  comunicación  se  halla  interrumpida;  los  intere- 
ses públicos  y  privados  comprometidos;  los  convoyes  inter- 
ceptados; y  lo  que  es  mas  grave  aun,  el  Soberano  Pontífice 
de  la  Iglesia  Universal  se  encuentra  reducido  á  no  poder  pro- 
veer sinj}  difícilmente  á  los  intereses  de  la  Iglesia,  á  causa 
del  estacío  de  las  vías  de  comunicación  con  el  resto  del  mun- 
do que  se  estrechan  cada  vez  mas.  Por  tanto,  en  medio  de  tan 
grandes  angustias,  en  presencia  de  una  situación  tan  peligro- 
sa, bien  comprendéis,  Venerables  Hermanos,  que  Nos  vemos 
reducido  á  la  penosa  necesidad  de  ocuparnos,  aun  á  pesar 
Nuestro,  de  las  medidas  que  hay  que  adoptar  para  salvar 
Nuestra  dignidad. 

Entretanto  no  podemos  dejar  de  deplorar,  entre  otras  co- 
sas, el  funesto  y  pernicioso  principio  llamado  de  no  interven- 
cían,  proclamado  desde  hace  poco  tiempo  por  ciertos  Gobier- 
nos, tolerado  por  otros,  y  puesto  en  prácMca  aun  en  el  caso 
de  la  odiosa  agresión  de  un  Estado  contra  otro;  hasta  el  ex- 
tremo de  parecer  asegurar  una  especie  de  impunidad  y  licen- 
cia, contra  todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  &  la  invasión 
y  despojo  de  los  derechos  ágenos,  de  las  propiedades  y  aun 
de  los  mismos  Estados,  según  lo  estamos  presenciando  en 
estos  aciagos  tiempos.  Y  ciertamente  q^  extraño  que  con 
impunidad  se  permita  al  solo  Gobierno  sub-Alpino  hollar  y 
▼iolar  semejante  principio,  puesto  que  le  vemos,  en  presen- 
cia de  toda  Europa,  enviar  sus  tropas  al  territorio  de  otros 
Estados,  para  destronar  y  expulsar  á  los  príncipes  legítimos. 
De  aquí  resulta  el  pernicioso  absurdo  de  que  la  intervención 
extrangera  solo  se  admite  para  excitar  y  favorecer  la  rebe- 
lión. 

Esto  nos  suministra  una  ocasión  oportuna  para  exhortar  á 
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todos  los  Príncipes  de  Europa  á  qu^  reflexionen,  en  la  madurez 
y  sabiduría  de  sus  consejes,  cuan  grandes  y  numerosos  males 
encierra  el  deplorable  suceso  que  lamentamos.  Trátase  en 
efecto  de  la  monstruosa  violación  efectuada  de  un  modo  ini- 
cuo contra  la  ley  universal  de  las  naciones,  y  si  no  se  com- 
prime completamente,  no  deja  ya  fuerza  ni  seguridad  á  nin- 
gún derecho  legitimo.  Trátase  de  un  principio  de  rebelión, 
que  favorece  vergonzosamente  el  Gobierno  sub-Alpino,  y 
que  explica  fácilmente  los  peligros  que  amenazan  cada  diaíl 
todos  los  Gobiernos  y  el  azote  que  consigo  trae  átoda  socie- 
dad civil,  puesto  que  abre  una  brecha  al  comunismo  fatal. 
Trátase  de  convenios  'solemnes  que  exigen  en  los  Estados 
Pontificios  lo  mismo  que  en  los  demás  de  Europa,  el  respe- 
to y  la  conservación  inviolable  de  Nuestro  poder  civil.  Trá- 
tase del  violento  despojo  del  Poder  que,  por  un  designio  es- 
pecial de  la  Divina  Providencia,  fué  dado  al  Romano  Pontífi- 
ce para  egercer  con  plena  libertad  en  la  Iglesia  Universal  su 
ministerio  apostólico.  Esta  libertad  debe  ser  seguramente  por 
parte  de  todos  los  Príncipes,  objeto  de  la  mus  viva  solicitud,  á 
fin  de  que  el  Pontífice  no  se  halle  sometido  al  influjo  db  ningu- 
na Potencia  extraña,  y  que  la  tranquilidad  espiritual  de  los 
católicos  que  residen  en  los  dominios  de  esos  mismos  Prínci- 
pes se  vea  libre  de  todo  peligro. 

Todos  los  Soberanos  deben,  pues,  persuadirse  de  que  su 
causa  se  halla  íntimamente  ligada  á  la  Nuestra,  y  que  vinien- 
.do  en  Nuestro  auxilio  proveen  igualmente  á  la  conservación 
de  sus  derechos  y  los  Nuestros.  Los  excitamos,  pues,  y  con- 
juramos con  la  mayor  confianza  áqueNos  presten  su  auxilio, 
cada  uno  con  arreglo  á  su  condición  y  á  sus  recursos.  No  du- 
damos que  los  Príncipes  y  los  pueblos  católicos  harán  sobre 
todo  con  el  mayor  ardor  los  esfuerzos  posibles,  por  apresu- 
rarse, de  común  acuerdo,  áauxiliar,  defender  y  proteger,  por 
todos  medios,  al  Padre  y  Pastor  del  rebaño  entero  del  Señor, 
atacado  por  las  armas  parricidas  de  un  hijo  degenerado. 

Mas  bien  sabéis.  Venerables  Hermanos,  que  toda  nuestra 
confianza  debe  estar  puesta  en  Dios,  auxilio  y  refugio  nues- 
tro en  nuestras  trilfulaciones;  en  Dios  que  hiere  y  cura  las 
heridas,  que  azota  y  sana,  que  da  la  muerte  y  la  vida,  que  lle- 
va á  los  infiernos  y  saca  de  ellos.  Portante,  con  toda  confianza 
y  humildad  de  corazón  no  cesemos  deofrecer  asíduamenteante 
él nuestrasmasfervorosasoracioneSjimplorando  laeficasísima 
intercesión  de  la  Santísima  é  Inmaculada  Madre  de  Dios,  Vír- 
ffed  María,  y  los  sufragios  de  los  bienaventurados  apóstoIesPe- 
dro  y  Pablo,  á  fin  de  que  manifieste  el  poder  de  su  brazo  y  que- 
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braote  la  soberbia  de  sus  enemigos,  ponga  en  fuga  á  los  que 
Nos  atacan,  y  humille  y  abata  á  los  enemigos  de  su  santa  Igle- 
sia; en  fin,  para  que  los  corazones  de  los  prevaricadores  sean 
cambiados  por  la  virtud  omnipotente  de  su  Gracia,  y  la 
Santa  Madre  Iglesia  se  regocije  en  breve  con  su  tan  deseada 
conversión. 


ssx 


Lk  IGLESIA  MILITANTE. 


Euge,  miles  Chrísti 


Si  á  la  Sociedad  de  los  Santps  en  e)  cielo  se  da  el  glorioso 
dictado  de  Iglesia  triunfante,  y  á  4a  de  los  justos  que  yacen  en 
el  purgatorip  el  de  Iglesia  paciente^  A  la  de  los  fíeles  sobre  la 
tierra  no. le  cabe  otro  mas  espresivo  y  vigoroso  que  el  de 
iglesia  militante. 

Soldados  somos  todoa  deCristo,  y  nuestra  vida  sobre  la  tier- 
ra una  milicia  qne  combate  sin  tregua  ni  descanso.  Miembros 
somos  de  la  Iglesia  Católica  aquellos  que  tenemos  la  dicha  de 
no  haber  sido  espulsados  de  su  8eno  como  hijos  degenerados 
y  parricidas,  y  con  tal  carácter  debemos  aguerrimos  en  los 
combates  librados  contra  el  Cristo,  de  quien  somos  solda- 
dos, contra  su  Iglesia,  de  quien  somos  miembros,  y  contra 
9u  Gefe  supremo  de  quien  somos  hijos.  Estemos  siempre 
con  las  armas  en  la  mano,  rechacemos  siempre  á  los  Moabitas 
rlé^dos  los  siglos,  y  no  temamoí),  porque  mientras  mas  rudos 
sean  los  combates,  mas  sanguinarias  las  persecuciones,  mas^ 
segura  será  nuestra  victoria  y  mas  esplendente  nuestro  triunfo. 

^íDónde  existe  aquel  miserable  Mago  que  abrió  el  primero 
las  infaustas  puertas  á  la  heregía  y  preparó  los  caminos  al  an- 
tecrÍ8to?  ¿Dónde  existen  Montano,  su  discípulo,  y  Marcion, 
y  Valentino,  y  Manes,  y  Baslides,  y  Arrio,  y  N^si[orio  y  Lu- 
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tero,  y  todos  los  maestros  del  error,  que  han  combatido,  pero 
jamás  triunfado  de  la  Iglesia? 

¿Que  nos  resta  de  Nerón,  Domiciano,  Galerio,  Maximiano, 
Juliano,  y  de  tantos  otros  Reyes  y  potestades  de  la  tierra  que 
han  combatido,  — pero  jamás  triunfado  de  la  Iglesia, — ^  sino 
una  memoria  impía  y  execrable?  Ta  no  existen,  y  sus  cuer- 
pos reducidos  á  inmunda  ceniza,  han  sido  arrebatados  por  el 
viento  cual  polvo  de  baldíos  en  expiación  de  sus  crímenes  y 
persecuciones.  La  Iglesia  no  ha  tenido  otro  patrimoqio  que 
el  de  la  persecución,  y  nosotros  los  que  constituimos  su  mi- 
licia, t'ampoco  tenemos  preferentes  títulos  para  aspirar  i 
mejor  herencia.  Soldados  de  Cristo,  hemos  sido  enviados  co- 
mo nuestro  Divino  Caudillo,  á  sufrir  todo  género  de  opro- 
bios y  vejámenes  de  parte  de  nuestros  perseguidores;  pero 
en  nuestros  combates,  si  vencedores  somos  de  la  persecución, 
nuestro  es  el  triunfo,  si  vencidos,  nuestra  es  también  la  vic- 
toria. 

No  queremos  la  Iglesia  en  paz,  ni  {%  su  augusto  gefe  gozan- 
do de  tranquilo  reinado;  porque  entonces  la  milicia  cristiana 
descansando  sobre  sus  laureles,  llegaria  á  enervar  su  pujanza, 
y  quizas  hasta  perder  sus  santos  bríos. 

Nuestro  tesoro  es  la  persecución,  y  tesoro  de  tan  altísima 
valía  que  Jesucristo  proclamó  ^'bienaventurados  á  los  que 
sufren  persecución  por  la  justicia.'*  Nuestros  combates  son 
los  combates  de  Dios,  y  venciendo  el  Rey  de  los  ejércitos 
con  nosotros,  nuestra  es  la  victoria,  nuestra  es  la  gloria.  Y 
en  esas  santas  batallas  del  Señor  los  buenos  atletas  conquis- 
tan con  su  heroísmo  las  coronas  del  triunfo,  y  sus  proezas 
les  abren  las  puertas  eterna  les. 

¿Y  qué  puede  temer  el  verdadero  soldado  de  Cristo?  — el 
destierro?  no  otra  cosa  es  el  mundo  dó  quiera  nos  hallemos; 
' — la  pérdidaide  los  bienes?  las  almas  grandes  no  tienen  unci- 
do su  corazón  á  su  tesoro;  — los  tormentos. ...  la  muerte? 
ciervos  sedientos  somos  de  beber  los  celestiales  gozos  en  tas 
purísimas  fuentes  del  Cielo.  Este  fué  el  grito  unánime  dé  to- 
dos los  que  hoy  constituyen  la  Iglesia  triunfaiite:  ^y  en  la  mi- 
litante todos  tienen  igual  entereza  y  valor? Sensible  nos 

es  confesarlo:  en  la  milicia  cristiana  existen  soldados  apos- 
tatas, soldados  indiferentes  y  soldados  cobardes. 

Los  primeros  niegan  á  Dios,  á  su  Cristo,  á  su  Iglesia  y  ásu 
Vicario:  amontonan  iniquidades  sobre  sus  cabezas,  y  andando 
por  loa  caminos  de  la  prevaricación,  siembran  desastres,  hasta 
ser  expulsados  de  la  milicia  cristiana,  no  solo  como  soldados 
desertores  que  han  abandonado  su  bandera,  sino  como  trai- 
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dores  que  vilmente  la  han  hollado.  Por  fortuna  no  es  crecido, 
el  número  de  tan  lamentables  defecciones. 

Mayor  lo  es  el  de  los  indiferentes  que  en  medio  de  los  com- 
bates cristianos  ven  con  punible  apatia  el  saqueo  del  santua- 
rio, t\  vejamen  del  Sacerdocio  católico,  la  ruina  de  la  Re- 
ligíoD,  y  ante  este  espectáculo,  exclaman:  ¿Qué  tenemos  que 
ver  con  eso?  l,Quid  ad  mel 

La  indiferencia  en  los  críticos  viomentos  en  que  se  venti- 
lan los  intereses  mas  caros  para  el  corazón  del  hombre,  en 
que  se  ven  amenazados  los  grandes  principios  conservadores 
de  todo  orden  social,  en  que  se  pone  mano  sacrilega  al  patri- 
monio de  S.  Pedro,  es  inconcebible,  y  quizás  mas  punible  que 
una  abierta  y  franca  apostasía  de  los  principios  católicos. 

Pero  no  menor  es  también  el  ná^mero  de  los  solda- 
dos cobardes  y  pusilánimes,  que  llenos  de  pavor  abandonan 
á  la  Iglesia  en  sus  tribulaciones,  y  huyen  del  Pastor,  cuando 
le  ven  herido.  Esos  espíritus  raquíticos  prestan  débil  oido  á 
la  voz  de  los  perseguidores  que  anuncia  la  ruina  de  la  Igle- 
siay  la  extinción  del  Pontificado,  y  es  preciso  repetirles  con 
amargura  al  parque  con  energía:  '* Hombres  de  poca  fe,  con- 
fiad, no  temáis." 

No  somos  pesimistas  pafia  creer  que  hemos  llegado  á  la  úl- 
tima agonfa  de  la  humanidad,  y  á  los  momentos  supremos  en 
que  el  genio  de  la  impiedad  librará  la  última  y  gran  batalla 
quesera  la  precursora  del  triunfo  definitivo  de  la  Iglesia;  pe- 
ro es  preciso  no  tener  ojos  para  no  ver  que  en  los  designios 
inescrutables  ^e  la  Providenciase  levantan  hoy  hombres, 
pueblos  y  naciones,  cuyo  papel  está  perfectamente  caracteri- 
zado en  las  divinas  páginas.  No  es  un  dogma  el  que  hoy  se 
ataca,  no  es  una  heregfa  la  que  hoy  se  levanta,  es  algo  y  mu- 
cho mas  que  una  nueva  heregíay  un  dogma  combatido,  pues 
t^sel  Catolicismo  todo  en  mus  cimientos,  la  fe  cristiana  en  su 
oráculo,  el  orden  en  su  mas  legítima  personificación;  es  el  Vi- 
cario de  Jesucristo  hollado  y  perseguido:  es  el  augusto  gefe 
de  la  iglesia,  despojado  de  sus  bienes:  es  el  mansísimo  Pió  IX, 
esa  figura  angelical,  cuyo  nombre  se  asociará  por  su  entereza 
al  catálogo  de  los  confesores  de  la  fe,  y  por  sus  acerbos  dolo- 
resül  de  los  mártires  cristianos. 

Para  calmar  las  zozobras  de  los  hijos  adictos  de  la  Iglesia 
se  dice  que  el  actual  estado  de  cosas  en  nada  afecta  á  la  Re-  ^ 
ligion,  ni  á  su  supremo  gefe  espiritual,  hacia  quien  se  pro- 
testa con  farisaica  hipocresía  respeto  y  veneración.  Pero  guar- 
níaos bien  de  prestar  oidosá  estas  engañadoras  proniesas,  por- 
que sin  el   dominio  temporal  y  la  independencia  que  éste 
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.  produce,  se  coarta  la  libertad  del  sublime  ministerio  del  Pas- 
tor universal,  y  no  siendo  monarca,  ni  teniendo  bienes  pro- 
pios, quedará  reducido  á  la  condición  de  subdito,  y  á  la  de 
mendigo  de  los  Soberanos  y  de  la  cristiandad.  A  ser  esto  po- 
sible, nuestro  corazón  se  hendiria  de  dolor,  y  nuestras  ardien- 
tes lágrimas  quemarían  nuestras  megillas;  pero  tenemos  fe, 
invocamos  la  tradición,  leemos  lo  pasado,  y  todo  nos  presta 
segura  garantía  de  que  las  actuales  tribulaciones  de  la  Iglesia 
son  los  presagios  de  triunfos  esplendentes  para  ella  en  no  leja- 
no porvenir,  así  como  de  horribles  desastres  para  sus  perse- 
guidores. 

Dos  palabras  bastaron  al  Divino  Fundador  del  Cristianismo 
para  dur  una  fuerza  inexpugnable'á  su  Iglesia.  ''Sobre  esta 
piedra  — dijo —  edificaré  mi  Iglesia,  y  ni  los  hombres  ni  los 
demonios  triunfarán  jamas  de  ella."  Obsérvese  toda  la  fuerza 
<ie  esta  divina  promesa.  No  ofreció  Jesucristo  libertar  á  su 
Iglesia  de  combates  y  persecuciones;  antes  al  contrario  ase- 
guró que  los  esfuerzos  de  los  hombres  y  de  las  legiones  satá- 
iiicns  sp  coligariati  contra  ella,  á  la  cual  reservaba  el  triunfo. 
Pudo  Jesucristo  libertar  á  su  Iglesia  de  tribulaciones  y  con- 
gojas, pero  la  sujetó  á  estas  pruebas,  para  salvarla  siempre, 
cuando  apareciese  vencida.  No  quiso  que  las  aguas  sosegadas 
respetasen  su  mística  barca;  antes  al  contrario  agitó  el  mar, 
hizo  estallar  la  tempestad,  suscitó  el  furor  de  las  olas,  para 
arrancar  de  ese  mismo  furor  su  frágil  bajel,  y  encadenar  con 
su  palabra  las  embravecidas  ondas.  Aun  es  masfuerte  y  pode- 
rosa la  Iglesia,  y  mas  inmortal  en  su  estructura  que  el  Cielo 
mismo,  pues  aquel  que  con  su  palabra  creó  la  Iglesia  y  el  cielo 
nos  dice:  ''El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  mas  no  pasarán  mis 
palabras.*'  ¿Y  cuates  son  esas  palabras  relativas  á  la  inmor- 
talidad de  la  Iglesia?  *'Tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edi- 
ficaré mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
contra  ella." 

Esta  es  nuestra  fe  sencilla,  á  la  par  que  profunda:  estas  son 
nuestras  creencias  que  nada  en  el  mundo  puede  alterar;  y  si 
bien  lamentamos  \o%  extravíos  de  los  que  como  hijos  bastardos 
desgarran  el  seno  de  la  Iglesia  con  sus  ingratitudes  y  perfi- 
dias, no  por  esto  desconfiamos  del  triunfo  definitivo  de  la  Igle- 
sia y  del  Vicario  de  Jesucristo,  y  animados  de  este  espíritu, 
-  creemos  llenar  nuestra  misión  como  miembros  de  la  Iglesia 
militante,  consagrando  nuestras  flacas  fuerzas  á  su  defensa  y 
vindicación. 

El  silencio  en  los  momentos  actuales  es  un  signo  de  cobar- 
día y  de  defección  del  símbolo  de  nuestra  fe,  de  las  creencias 
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mwearasá  nuestro  corazón.  Nuestro  silencio  seria  ademas  una 
complicidad^  y  si  se  nos  objeta  que  carecemos  da  misión  los 
qae  no  hemos  recibido  la  unción  sacerdotal,  coatestaremos, 
qae  así  como  cuando  la  patria  peligra  todos  somos  soldados, 
cuando  la  Iglesia  se  ve  combatida,  todos  los  que  constitui- 
mos su  milicia,  y  estamos  exentos  de  vínculos  políticos,  y 
tenemos  un  corazón  leal,  y  una  pluma  que  nada  vale,  pero 
que  tampoco  es  venal,  ni  nada  la  doblega  ni  avasalla,  debe- 
mos correr  en  su  defensa. 

A  algunos,  6  mas  bien  á  muchos,  parecerán  ridiculas  nues- 
tras palabras  pronunciadas  en  momentos  en  que  parece  pró- 
xima la  extinción  del  Pontificado;  pero  esperad  un  pooo,  y  ve- 
réis derramar  la  copa  de  la  ira  divina  sobre  las  cabezas  de  los 
perseguidores  de  la  Iglesia  en  el  día  de  la  visitación  del  Seilor.^ 

Oi  emplazamos  para  ese  dia. 

J.  R.  O. 


INFORIBE 

« 

fM  ti  Sr.  Sector  del  Sícalnarfo  de  Tarragona  eleva  á  aqoel  Sr.  Arsofclspo 
Merca  de  la  costuabre  de  repicar  las  camiNUiaa  á  la  aproximación  de 
■■a  tenpecUd. 


Excmo.  é  Illmo.  Sr.:  Con  ocasión  de  un  oficio  del  Sr  Cu- 
ra de,  ...  de  4  del  corriente,  referente  A  otro  recibido  por  el 

mismo  del  Sr.* Alcalde  de ,  me  manda  V.  E.  L,  con  fecha 

del  10,  que  informe  sobre  los  inconvenientes  que  puedan  re- 
sultar de  la  práctica  de  tocar  las  campanas  durante  las  tem- 
pestades. » 

Con  suma  satisfacción  voy  á  exponer  mi  dictamen,  por  ser  ^ 
punto  que  he  examinado  años  hace,  y  confío  ventilarlo  en  el 
terreno  de  la  ciencia,  como  Y.  E.  I.  me  manda. 

Pero  antea  debo  manifestar  con  sinceridad  que  estoy  muy 
prevenido,  como  todo  católicoj^á  favor  de  cualquiera  práctica 
mandada  por  la  Religión  ó  introducida  en  toda  ó  en  gran  par- 
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te  de  la  Iglesia.  Esta  prevención  es  sin  duda  muy  legftioia 
por  su  propia  autoridad:  ademas,  la  ciencia  con  sus  descubri- 
mientos nos  explica  la  razón  de  varios  ritos,  sin  que  se  baya 
hallado  ninguno  que  esté  en  abierta  oposición  con  ella.  Al 
entrar  en  la  vida  cristiana  se  nos  manda  recibir  el  Bautismo, 

^y  la  ciencia  nos  dice  que  las  frecuentes  abluciones  son  el  me- 
dio mas  higiénico  conocido  para  conservar  la  salud:  se  nos 
manda  también  recibir  la  Confírmacion  por  medio  del  aceite 
y  del  bálsamo  como  símbolo  de  la  robustez  espiritual  y  me- 
dios también  muy  poderosos  para  la  salud  del  cuerpo,  como 
lo  reconocieron  los  gladiadores  romanos  acordes  con  la  medi- 
cina. Se  nos  prohibe  el  enlace  conyugal  entre  parientes,  y 
las  modernas  observaciones  zoológicas  prueban  que  solo  por 
el  cruzamiento  de  las  familias  se  conservan  y  mejoran  las  ra- 
J'w.  zas  y  se  las  libra  de  enferAiedades  hereditarias. 

"*       ¿Podremos  aducir  análogamente  razones  ú  favor  deKoque 

de  las  campanas  en  las  tempestades?  Así  loareyeron  nuestros 

«  mayores;  pero  la  física  no  estaba  entonces  á  la  altura  á  que 

ha  llegado  después.  Este  estudio  comenzó  á  desarrollarse  á 

mediados  del  siglo  pasado,  y  tuvo  la  desgracia  de  progresar  si- 

^       multáneamente  conr4a  difusión  de  ideas  irreligiosas  y  anár- 

.  quicas.  Para  colmo  de  desdicha,  algunos  descreídos,  apóde^ 

rándose  de  ciertos  hechos  y  leyes  que  acababan  de  descubrir- 

•  •se,  publicaron  que  desde  aquel  dia  cesaba  para  los  hombres 
todo  misterio:  que  las  visiones,  las  revela^ciones  y  los  mila- 
gros procedían  de  leyes  naturales:  y  cuando  FrankI i n  ha- 
lló el  pararayos,  se  avanzó  en  tono  de  blasfemia,  que  el  hom- 
bre podia  arrebatar  á  Júpiter  sus  rayos. 

Por  aquella  misma  época  los  enciclopedistas  fr&nceses,  á 
nombre  de  la  electricidad^  declamaron  contra  el  toque  de  las 
campanas  en  las  tempestades,  sin  alegar  empero  ninguna  ra- 
ton  para  probar  su  aserto.  Algunos  físicos  posteriores,  todos 
ellos  de  segundo  orden,  han  repetido  el  dicho  de  los  encico- 
pledistas,  sin  mas  razón  que  la  autoridad  de  la^  cosa  juzgada; 
no  ocultándoseles  que  los  primeros  jueces  eran  incompeten- 
tes, por  haber  pertenecido  á  una  época  en  que  la  física  es* 
taba  en  su  infancia,  y  preocupados  además  por  su  irreligio- 
sidad. 

^  '^atí  fuera  de  duda  que  los  árboles  mas  elevados  se  hallan 
mas  expuestos  que  los  juncos  á  ser  heridos  por  el  rayo;  y  por 
la  misma  razón  lo  están  igualmente  los  editicios  mas  salien- 
tes, y  por  consiguiente,  las  torres.  Todos  ellos  son  conducto- 
res imperfectos,  y  carecen  de  puntas  bastante  agudas,  que 
sirvan  de  electrodos  6  puertas  de  la  electricidad.  Así,  pues. 
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(jue  los  rayos  vayan  á  dar  de  preferencia  en  las  torres,  es  co-  . 
sa  tan  natural,  que  lo  contrario  seria  un  verdadero  milagro.    , 
Los  antiguos  lo  conocieron  ya;  por  eso  Ovidio  dice  muy 
bien: 

Sulphur  concutiens  celsas  á  vértice  tujres. 

No  hemos  de  examinar  por  lo  tanto  si  las  torres,  las  chi- 
meneas, el  piníis  alies  del  Pirineo,  ú  otros  objetos  cónicos  ó 
piramidales  salientes,  se  hallan  mas  expuestos  á  ser  heridos 
por  el  rayo  que  la  .cofia  redondeada  del  yinia  maritima^  que  el 
tomillo  y  el  romero,  porque  esta  cuestión  ha  muchos  siglos 
que  está  resuelta  por  la  observación. 

La  cuestión,  por  Io4anto,  que  debe  ocuparnos,  es  el  ave- 
riguar si  el  toque  mas  ó  menos  prolongado,  mas  ó  menos  vi*  "* 
gorosif  de  las  campanas,  en  ocasión  de  tempestades,  puede 

aer  perqicioso,  7  si,  como  dice  el  Sr.  Alcalde  de .  en  su 

oficia  de  4  del  corriente,  lejos  de  apaciguóme  por  aquel  medios 
totefeclos  de  las  tormenfa^  atmosféricas,  puede  muy  bien  la  vibración 
del  metal  atraer  fos  rayos,  y  ocasionar  graves  desgracias.  La  cien- 
da,  añade  el  Sh  Alcalde,  astnos  lo  enseña,  y  la  experimcia  lo  ha 
conñrmoio  mas  de  una  vez  por  desgracia. 

No  extrañamos,  Excmo.  Sr.,  este  modo  de  discurrir,  aun  en 
una  ciendla  como  la  física,  que  con  tan  justo  y  soberano  des-  * 
den  mira  toda  teoría  que  no  se  vea  confirmada  por  leyes  de 
la  naturalez^f  averiguadas  en  los  hechos.  Las  mismas  ideas  se 
estampan  inadvertidamente,  sin  prueba  ninguna,  en  varias 
obras  de  física  que  se  dan  en  ciertos  seminarios. 

Ta,  puesM.que  nadie,  que  sepamos,  se  ha  detenido  á  exami- 
nar este  punto  con  la  detención  que  merece,  permítasenos 
aentar  las  proposioiones  siguientes: 

1?  No  puede  demostrarse  por  ninguna  de  las  leyes  de  físi- 
ca, descubierta  hasta  el  dia,  que  el  toque  de  jas  campanas 
durante  las  teKpf)estades  pueda  producir  ningún  efecto  per- 
nicioso. 

Nótese  bien  que  aquí  decimos  demostrarse^  porque,  como 
hemos  sentado,  la  física  actual  mira  con  razón  como  de  poca 
importancia  lo  que  no  sea  demostrable,  aun  cuando  haya  al- 
gunas probabilidades  favorables  al  aserto. 

2?  Todavía  podemos  añadir  que  ni  siquiera  nos  parece  de 
modo  alguno  probable  que  el  citado  toque  de  las  campanas 
sea  perjudicial,  ni  que  esto  pueda  sostenerse  como  opinión 
razonable. 

Para  probar  ambas  proposiciones,  analicemos  los  fenóme- 


■ 
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nos  que  tienen  lugar  al  tocar  las  campanas  en  las  tempesta- 
des. Estos  fenómenos  se  reducen  á  cinco,  á  saber: 

1?  La  masa  metálica  de  la  campana  en  reposo. 

2?  La  masametálica  de  la  campana  en  movimiento  giratorio. 

3?  £1  sonido,  6  sea  la  vibración  del  aire. 

4?  El  contacto  y  roce  del  eje  de  la  campana  con  el  cojinete. 

6?  El  vacfo  producido  en  el  centro  de  rotación  por  el  giro 
de  la  campana. 

No  sabemos  hallar  mas  fenómeno^  en  esta  ocasión;  exami- 
némoslos ahora  uno  por  uno. 

LA  MASA  METÁLICA  DE  LA  CAMPANA  EN  REPOSO. 

Es  cierto  que  el  vulgo  j;rce  que  his  fnasas  metálicas  atraen 
^  electricidad;  pero  la  física  no  ha  podido  registrar  entre  sus 
leyes  ninguna  que  se  aproxime  á  esta  aserción.  Ha  descubierto 
que  los  metales  son  ^dos  ellos  mas  ó  menos  conductores;  pe- 
tro  no  ha  encontrado  ningunq  que  atraiga  positivamente  la 
electricidad.  Si  4;ada  molécula  del  bronce,  por  componerse  de 
dos  metales  tan  distintos  como  el  cobre  y  el^staño,  forma  ó 
B    no  pila  galvánica,  no  se  ha  lograflo  averiguar;  y  mas  bien  se 
cree  que  no;  porque  no  es  simple  mezcla,  sino  verdadAra  com- 
binación cristal izable.  Sabe  la  ciencia  que  el  hierro  es  atraído 
*  por  el  imán;  pero  hasta  el  presente  no  ha  encontrado  metal 
ninguno  que  atraiga  ni  repela  electrícid^j]  mas  ni  menos  que 
cualquier  otra  sustancia  de  la  misma  cantidad  9e  masa. 

LA  MASA  METÁLICA  DE  LA  CAMPANA  EN  MOVIMIENTO  OIRATOSIO. 

Puesta  la  campana  en  nít>vimiento  roza  con  el  aire;  y  co- 
mo Tífi  hay  roce  sin  alguna  produciotí  de  electricidad,  resulta 
que,  sin  duda  alguna,  en  este  caso  se  logra  alguna  descompo- 
sición de  este^úido.  Pero  esa  cantidad  ¿es  considerable?  Cual- 
'  quier  físico  reconocerá  que  es  tan  mfnima,  que  no  puede  com- 
pararse con  el  roce  del  mas  ligero  viento  que  choca  en  las  pa- 
redes, en  los  tejados  y  en  los  árboles,  ni  con  el  martilleo  de 
un  solo  herrero,  &?  Condenar  el  toque  de  las  campanas  por 
tan  pequeña  causa,  seria  tan  antojadizo  como  el  prohibir  que 
un^cristiano,  en  caso  de  tempestades,  se  frotase  las  manos, 
porque  este  hecho  desarrolla  electricidad,  y  ciertamente  en 
mayor  cantidad  que  el  ludimiento  de  la  campana  con  el  aire. 


LA     VKBDAD  CATÓLICJL.  63 


EL  SONIDO,  Ó  SEA  LA  VIBRACIÓN  DEL  AIKE. 

La  física  no  ha  descubierto  tampoco  que  el  sonido  ó  la  vi- 
bración atraiga  la  electricidad.  Están  muy  estudiadas  tanto 
las  paijzas  como  los  nodoade  las  hondas  sonoras;  y  no  se  ha 
hallado  en  ellas  otra  relación  con  la  electricidad,  que  el  pe- 
queñísimo roce  de  las  moléculas  del  aire  unas  con  otras;  y  aun 
éste,  mas  bien  se  supone  por  via  de  conjetura,  que  se  prueba 
por  experiencia.  No  merece  mas  detención  este  punto. 

£L  CONTACTO  T   ROCE  DEL  EJE  DE  LA  CAMPANA  CON   LOS 

COJINETES. 

Aquí  SÍ  que  tenemos  una  verdadera  fuente  de  electricidad; 
pero  si  por  ella  hubiese  de  prohibirse  el  toque  de  las  campa- 
nas, con  mucha  mayor  razón  debería  prohibirse  á  los  carrua- 
jes y  coches  el  andar  y  correr;  mucho  mas  á  las  pesadísimas 
y  veloces  locomotoras;  no  poco  á  los  caballos  y  cuantos  ani- 
males gastan  .calzado  de  hierro;  y  aun  debería  prohibirse  á 
los  hombres  el  andar  á  pié,  y  á  la  tropa  el  hacer  el  ejercicio; 
porque,  por  cualquiera  de  estos  hechos,  se  desarrolla  mayor 
cantidad  d^  electricidad  que  por  el  roce  del  eje  de  las  cam- 
panas. 

Ei.  VACIO  PRODUCIDO  EN  EL  CENTRO  DE  ROTACIÓN  POR  EL  GIRO 

DE  LA  CAMPANA. 

Tenemos  aquí  otro  fenómeno  mas  digno  de  estudio  que  los 
anteriores.  La  campana  y  su  cabezal  proyectando  el  aire  al 
dar  la  vuelta,  enrarecen  el  que  se  halla  hacia  el  centro  de  ro- 
tación; de  donde  procede  que  el  aire  circundante  afluya  por 
el  lado  de  los  ejes  á  llenar  aquel  vacío  imperfecto.  Se  forma 
entonces  una  especie  de  remolino  ó  corriente  circular  del  aire. 
Pero  ¿á  donde  llega  la  esfera  de  actividad  sensible  de  este  re- 
molino? ¿Alcanza  su  acción  á  la  distancia  de  cuatro  ó  cinco 
metros?  No  puede  asegurarse;  lo  que  si  puede  afirmarse  con 
plena  certidumbre  es,  que  las  máquinas  de  hilados  puestas 
en  movimiento,  el  volante  de  los  vapores  y  la  rueda  de  los 
carruages  producen  el  torbellino  en  mucha  mayer  escala  que 
el  movimiento  de  las  campanas;  y  no  sabemos  que  á  ningún 
físico  le  haya  ocurrido  encargar  que  paren  los  Vhpores  y  lus 
máquinas  en  caso  de  tempestad.  ¿Serán  las  campanas,  por 
ser  cosa  de  iglesia,  las  únicas  peligrosas? 
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Creemos  haber  probado  que  por  ninguna  de  las  leyes  de 
física  puede  demostrarse  que  el  toque  de  las  campanas  durante 
las  tempestades  sea  peligroso.  Pasemos  ahora  al  terreno  de  la 
probabilidad,  y  permítasenos  emitír,  no  una  verdad  física  de 
certidumbre,  sino  tan  solo  una  opinión  nuestra  que  creemos 
muy  pausible,  á  saber:  que  t 

El  toque  de  las  campanas,  durante  las  tempestades,  con- 
tribuye á  alejarlas. 

Es  bien  sabido  que  en  ocasión  de  tempestades  es  muy  ex- 
puesto colocarse  en  corrientes  de  aire,  porque  se  ha  experi- 
mentado que  los  rayos  y  centellas  suelen  seguir  el  viage  de 
aquellas  ébrrientes,  y  como  toda  la  vibración  producida  por 
las  campanas  parte  de  las  mismas  en  dirección  á  la  periferia» 
menguando  en  intensidad  por  el  cuadrado  de  distancia,  resul- 
ta que  desde  la  campana  como  centro,  hasta  el  último  límite 
del  sonido,  se  establece  una  ligera  corriente  de  aire  que,  le- 
jos de  atraer  la  electricidad,  tiende  á  alejarla:  conjetura  tan 
fundada  bien  mereciera  que  algún  físico  cristiano  de  impor- 
tancia la  estudiase,  ya  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  explo- 
tan el  soBsma  de  caer  rayos  en  las  torres.  ^ 

Desde  que  se  conocen  las  armas  de  fuego  han  experimen- 
tado los  marinos  que  en  los  fenómenos  eléctricos  de  trompas» 
mangas  y  otros  semejantes,  que  son  los  mas  importantes  fenó- 
menos eléctricos,  son  un  buen  medio  para  preservar  el  bu- 
que los  cañonazos,  aunque  solo  sea  con  pólvora.  El  estruen- 
do ha  bastado  muchas  veces  para  romper  las  mangas  mas 
amenazadoras.  A^í  se  practica  hoy  dia,  y  creemos  muy  fun- 
dada en  razón  y  experiencia  la  práctica  de  los  marinos.  Tam- 
bién las  campanas  dan  sonidos;  éste,  con  la  continuación  del 
toque,  llega  á  conmover  el  aire  mas  poderosamente  que  mu- 
chos caSonazos,  como  sucede  en  toda  acción  mecánica  repe- 
tida. El  puente  colgante  de  Lyon,  que  tan  considerables  pesos, 
y  multitud  de  carruages  habia  sufrido,  quebró  con  solo  el  ba- 
lanceo producido  por  el  paso  militar  de  la  tropa. 

Valga  este  hecho  lo  que  valiere,  ya  que  se  nos  alega  equi- 
vocadamente el  sonido  como  atractor  de  rayos,  permítasenos 
aducirlo  como  alejadorcon  mas  verosimilitud. 

Todavia  debemos  añadir,  como  simple  opinión  nuestra  y 
de  algunos  físicos  modernos,  otra  aserción,  á  saber:  que 

El  toque  prolongado  de  las  campanas  en  caso  de  tempes- 
tades, puede  contribuir  mucho  á  la  inmediata  formación  de 
la  lluvia. 

Los  físicos  han  averiguado  que  el  agua  se  halla  en  la  at- 
mósfera en  forma  de  vapor  vesicular;  es  decir,  que  cuando  rei- 
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oa  macha  humedad  en  el  ambiente,  hay  en  él  una  multitud 
de  vejígaitas,  cuya  película  es  de  agua  y  cuyo  interior  es  aire 
de  poquísimo  peso.  De  aquí  procede  que  se  sostengan  en  el  aire 
como  lo  hacen  algún  tanto  las  burbujas  que  fabrican  los  ni- 
ños con  agua  de  jabón.  Mientras  estas  vejiguitas  de  vapor  es- 
tán en  reposo,  pueden  sostAerse  fácilmente  en  el  aire;  pero 
^  sopla  un  ligero  viento  que  establezca-  una  corriente,  .como 
el  que  arrastra  las  nubes,  y  viene  por  otro  lado  la  corriente 
establecida  por  un  sonido  cualquiera,  chocan  entre  sf  las  ve- 
jigaitas,  revientan;  de  dos,  cuatro  ó  seis  se  forma  una,  que  no 
pudiéndose  sostener  en  la  atmósfera  por  su  mucho  neso,  cae. 
á  la  tierra  en  forma  de  gota,  arrastrando  en  su  viaj^caantas 
resfcnlas  halla  al  paso. 

Varios  hechos  confirman  esta  teoría. 

Está  la  atmósfera  sosegada:  no  llueve  todavía;  pero  sobre- 
viene un  trueno  poderoso,  y  tras  él  se  desprende  el  torrente 
de  agua:  así  lo  vemos  con  frecuencia. 

Otro  hecho.  En  París  llueve  varias  veces  por  semanas:  no 
se  haj|pdido  todavía  fijar  los  periodos  de  distancia  de  la  llu- 
via; pOTo  se  ha  observado  que  rarísima  vez  falta  ésta  en  los 
dias  en  que  hay  salvas  de  artillería. 

He  procurado,  Excmo.  Sr.,  exponer  sencillamente  tanto  las 
certidumbres  físicas  que  hay  sobre  este  particular,  como  mis 
opiniones  particulares:  deseo  haber  acertado  desempeñando 
e!  informe  que  V.  E.  I.  me  ha  mandado  extender. — Julián  Gon- 
zález ie  Soto.—U  de  Julio  de  1860  (1). 

(1)  Una  sutorídAd  científica  reépetabilítima,  aunque  no  tan  cristiana  como  la 
^«SM  el  aotor  del  Informe, — Mr.  Arago, —  dice  en  su  tratado  sobre  £/  Rayo  lo 
nigniente:  "£n  el  estado  actual  de  la  ciencia,  no  está  probado  que  el  sonido  do 
lu  campanas  haga  la  calda  de  rayos  mas  inminente,  mas  peligrosa:  no  está  pro- 
Mo  tampoco  que  un  gran  mido  haya  becho  caer  jamás  el  rayo  sobre  edifieios  que 
de  otro  modo,  no  hubiera  Ue^o  á  herir."  £1  mismo  autor  concluye 'su  examen 
^  esta  enesiion  en  los  térmmos  siguientes:  "Observando  la  reserva  que  he  usa- 
4a  al  explicarme  acerca  de  la  utilidad,  verdadera  ó  imaginaría  de  tocar  las  cam- 
paois  durante  las  tempestades,  se  extrañará  ver  la  serenidad  con  que  ciertas  au- 
toridades administrativas  se  expresaban  acerca  del  particular,  veo,  en  efectt», 
«n  uoá  decisión  de  Mr.  de  Marcillac,  prefecto  del  Durdofia,  fecha  19  deJulio  de 
1844,  "que  la  opinión  según  la  ciíal  el  sonido  de  las  campanas  tiene  la  viilnd  de 
^ejar  el  rayo  ó  de  paralizar  sus  efectos  no  se  funda  sino  en  la  superstición,  y 

qse  ese  medio  debe  iufaliblñmente  produúir  la  caída  dd  meteoro "  Be  ve  por 

?^  trozo  que  la  falsa  ciencia  no  es  menos  peligrosa  que  la  ignorancia  comple- 
^.y  que  conduce  infaliblemente  á  consecuencias  que  nada  justifica." 

(Nota  de  la  Redacción.) 


VI.— 9 


«     .    • 


6ü  t.A    VKRDAD  CATÓLICA. 


VARIEDAD!»  CIENTIFIC0-RBIIOI08A8. 

4 


rx  HIPIOTIMO.— IMtaMMi  del  UpnotlnM.— Elief(M  de  éite.-^S*  m- 
n^iama  cencl  MagacCIm» — ^BxperlnMilM  dW  Bicler  Onl  f  «Ctm. 
^iPmde  aipliMirM  el  Upoettme  k  la  cinglar— ¿Para  ene  ilrt e  el  Uih 
iioatnior'>Bite  mmea  peerá  explicar  les  heckei  marafuleces  ceBdfaa^ 
.   dec  CB  la  BccrUsra  y  en  lac  Mdeilac  ededásllcai. 

I. 

La  historia  del  hipuatisino  es  muy  poco  conocida.  Créese 
^oneralmeute  que  la  primera  comprobación  de  ese  fenómeno  . 
singular  se  debe  á  un  doctor  inglés,  Mr.  Braid.  La  memoria 
en  que  dejó  consignadas  sus  observaciones  viola  luz  en  1843. 
Kra  t4in  poco  conocido  en  ¿^rancia  que  el  año  pasado^uan- 
duMr.  Azam,  después  de  haber  lo  comprobado  con  vai^  ex- 
l»eriencÍHs  presentó  la  cuestión  ante  el  público,  algunos  sa- 
bios distinguidos  se  sorprandieron,  y  al  principio  se  negaron 
li  creer.  En  cuanto  ala  turba  ignorante,  prorumpió  como 
siempre  en  gritos  de  entusiasmo. 

Mr.  Azam  vino  en  conocimiento  del  hipnotismo  por  el  Dic- 
cionario de  medicina  de  Nysten.  *^£l  hipnotUmOn  según  esta 
obra,  es  el  nombre  dado  por  el  doctor  Braid  al  procedimien- 
to por  medio  del  cual  se  comunica  á  una  persona  el  sueño 
i lamado  sonambulismo.  He  aquf  cual  es  el  procedimiento: 
Tómese  un  objeto  brillante. . . .  póngase  á  una  distanciado 
20  Á  30  centímetros  de  los  ojos,  en  una  posición  tal,  mas  ar- 
riba de  ia  frente,  que  egerza  la  mayor  acción  posible  sobre 
ios  ojos  y  los  párpados,  y  ponga  al  paciente  en  estado  de  po- 
der tener  la  vista  6ja  en  él. Se  observará  que  las  pupi- 
las se  contraerán  al  principio;  poco  después  se  dilatarán,  y 
luego  que  esta  dilatación  haya  sido  considerable,  y  que  las 
mismas  pupilas  hayan  tomado  un  movimiento  de  fluctua- 
ción, es  muy  probable  que  los  párpados  se  cerrarán  involunta 

riamente. ''  El  experimento  está  terminado.  El  paciente 

se  halla  bajo  el  influjo  del  hipnotismo,  ó  para  usar  un  lengua* 
je  mas  inteligible,  del  sueño  nervioso. 

Mr.  Azam  comunicó  sus  observaciones  á  Mr.  Broca,  y  una 
relación  fué  presentada  á  la  Academia  de  ciencias.  Desde  en- 
ióneeé  en  todas  partes  se  empezó   á  hipnotizar ^  en  las  clfni- 
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cas,  en  los  hoapitaleSy  hasta  en  loíi  salones  particulares,  tanto 
por  amor  á  la  ciencia  como  por  diversión.  Mas  los  resulta- 
dos conseguidos  no  recompensaron  siempre  los  laudables  es 
fuerzosdeios  experimentadores.  Sabido  es  hoy  que  la  mitad 
(ie esos  ensayos  fracasa  cuftndose  opera  sobre  mugeres,  y  que 
el  sueño  nervioso  se  manifiesta  difícilmente  en  los  hombres. 
Los  efectos  que  se  obtienen  por  medio  del  hipnotismo  son 
verdaderamente  extraordinarios.  LeoenNysten:  **Levantnn- 
do  suavemente  los  brazos  y  las  piernas,  se  encontrará  que  el 
paciente  tiene  cierta  disposición  &  conservarlos  en  la  posicióu 

que  se  les  ha  dado Excepto  la  vista,  todos   los  sentidos 

especiales,  niclusa  la  sensación  del  calor  y  el  frió,  el  sentido 
masculary  ciertas  facultades  mentales,  se  hallan  al  principio 

prodigiosamente  exaltados A  esa  exaltación  sucede  uiih' 

depresión  mucho  mayor  que  el  entorpecimiento  del  auefio 
oatoral.  Los  sentidos  especiales  y  los  músculos  pueden  pasar 
instantáneamente  los  unos  del  mas  profundo  entorpecimien- 
to vJos  otros  de  b  regidez  tónica  á  la  condicipn  opuesta,  ex- 
ces^  movilidad  y  sensibilidad  exaltaba.  Basta  dirigir  una 
comente  de  aire  sobre  el  órgano  que  deseamos  excitar,  ó  los 
músculos  á  los  cuales  deseamos  comunicar  flexibilidad  y  qu<* 
habian  estado  en  una  especie  de  catalepsia. ..."  Como  ve- 
mos, el  hipnotismo  tiene  mucha  analogía  con  el  magnetis- 
mo animal. 

II. 

Y  en  efecto,  es  mucha  la  semejanza.  Recordemos  que  los 
magnetizadores  obran  sobre  Ioh  pacientes  principalmente 
par  medio  de  la  vista.  £1  ojo  del  paciente  debe  permanecer 
fijo  Bobre  el  magnetizador,  cuyo  órgano  visual  hace  tas  veces 
del  objeto  brillante. — De  ese  modo  ciertos  animales  obran 
sobre  otros  y  los  hacen  caer  en  un  estado  de  catalepsia. — 
Dejemos  á  un  lado  los  pases  magnéticos,  que  no  desempeñan 
aino  un  papel  muy  secundario,  y  solo  tienen  un  influjo  po- 
deroso sobre  el  público  demasiado  crédulo. 

Así  pues,  vemos  ya  que  el  método  de  experimentación  del 
magnetismo  y  el  del  hipnotismo  son  completamente  análo- 
gos. 

La  explicación  de  los  fenómenos  extraños  que  se  obtienen 
por  medio  del  jn-etendidq  magnetismo  animal  es  desde  luego 
muy  natural.  Queda  entendido  que  no  me  contraigo  á  esos 
fenómenoa  supuestos  de  espiritual ismo,  de  extra-naturalismo, 
que  afirman  los  magnetizadores  poder  provocar  á  su  antojo, 
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pero  que  nunca  tieuen  buen  éxito  en  presencia  de  obaervii- 
dores  de  juicio. 

Pero  en  fin,  hay  fenómenos  singulares  cuyo  misterio  se  en- 
cuentra ya  explicado.  Por  e^mplo,  refiere  el  Dr.  Gigot  que 

una  Señorita  C B ,  á  consecuencia  de  experimentos 

frecuentes,  habia  adquirido  de  tal  modo  la  costumbre  de  hip- 
notizarse, que  decia  que  la  voluntad  del  doctor  bastaba  para 
dormirla.  Una  noche  la  Señorita  B ;  por  orden  de  Mr.  Gi- 
gote miró  fijamente  un  vaso  colocado  sobre  una  chimenea; 
cinco  minutos  después  estaba  hipnotizada.  Entre  tanto,  ef  doc- 
tor habia  estado  en  un  cuarto  inmediato  egecutando  pasea 

magnéticos '^Supongamos,  dice  Mr.  Gigot,  que  algunas 

personas  de  las  que  presenciaron  el  experimento,  ignorando 
la  causa  del  sueño  nervioso,  me  hayan  visto  egecutar  esos  ges- 
tos cabalísticos  detrás  de  la  puerta  que  nos  separaba  de  la 

Srta.  C B .,  no  hubieran  dejado  de  proclamar  en  voz 

alta  que  el  fluido  habia  obrado  sobre  la  paciente  al  travéz 
de  la  puerta. 

'^Supongamos  ademas  que  habiendo  invitado  á  lál^rta. 
B* á  mirar  el  vaso,  hubiese  yo  ejecutado  sobre  este  úl- 
timo los  pases  de  los  magnetizadores;  los  presentes  se  hubie- 
ran apresurado  también  á  reconocer  que  el  poder  magnético 
puede  comunicarse  á  todos  los  objetos  que  uno  escoja. 

''He  ahí  cómo  un  cualquiera  puede  trasmitir  de  un  extre- 
mo á  otro  de  la  tierra,  y  á  toda  la  naturaleza,  un  influjo 
oculto  que  no  posee." 

Mr.  Gigot  afirma  que  ni  aun  siquiera  es  necesario  que  el 
paciente  fije  la  vista  en  un  objeto.  Dicho  Sr.  ha  hipnotizado 
individuos  cuyos  ojos  estaban  vendados.  Para  producir  el  sue- 
no nervioso  en  tal  circunstancia,  basta,  según  el  Doctor,  re* 
comendar  al  paciente  que  se  mire  la  nariz  cuando  le  ponen 
la  venda  sobre  el  rostro.  Aun  ha  encontrado  personas  en  las 
cuales  "el  hipnotismo  se  manifiesta,  sea  cual  fuere  la  dispo- 
sición de  los  ojos  debajo  de  la  venda.  Este  es  un  resultado 
de  la  costumbre."  Todos  los  fenómenos  fisiológicos  del  mag- 
netismo ocurren  durante  el  sueño  nervioso.  Todos  recuerdan 
las  crisis  que  estallaban  al  rededor  de  la  cúbela  de  Mésmer 
y  en  la  sala  designada  en  las  memorias  de  la  época  con  el 
nombre  de  infierno  de  las  convulsiones.  Pues  bien:  esas  escenas 
horrorosas  se  han  renovado  en  el  estado  hipnótico.  He  aquí 
un  egemplo  espantoso. 

Mr.  Gigot-Suard  durmió  á  una  joven  con  un  par  de  tijeras 
colocado  á  algunos  centímetros  mas  arriba  de  la  .nariz.  Cuán- 
do el  sueño  fué  completo,  "la  joven  se  echó  hacia  atrás  á  lo 
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largo ile  un  sílloa  con  los  pies  en  el  aire  y  la  cabeza  sobre  el 
pavimento.  Su  cuerpo  parecía  una  vara  rígida.  Daba  verda- 
deros aullidos.  Trasportada  sobre  ^na  alfombra,  lejos  de  to- 
do objeto  que  pudiese  lastimarla,  se  entregó  á  los  movimien- 
tos mas  desordenados.  Sus  gritos  eran  interrumpidos  de 
cuando  en  cuando  por  palabras  incoherentes,  entre  las  cuales 
pudo  distinguirse  éstas,  cementerio^  muerto^  fantasma. . . . 

"Luego  ocurrió  una  escena  horrible  de  desesperación;  la 
paciente  (así  debe  llamarse.  ¡Horror,  horror  de  la  ciencia!) 
la  paciente  quiere  desgarrarse  el  rostro  con  las  uñas,  necesi- 
tándose dos  personas  para  impedirlo;  sus  ojos  estaban  desen- 
cajados, sas  cabellos  en  desorden,  y  el  rostro  congestionado. 
La  borrasca  calma  un  instante  para  dar  lugar  á  carcajadas 
inmoderadas,  seguidas  de  llanto,  hipo,  esfuerzos,  deglución,- 
y  en  fiu,  nuevas  convulsiones.  •  • 

''Este  estado  se  prolongó  mas  de  media  hora  (no  sé  si  la 
conciencia  del  experimentador  está  muy  tranquila,  la  mia 
tendría  algunos  remordimientos),  y  no  logré,  dice  el  doctor, 
despertar  á  la  paciente  sino  soplándole  aire  con  fuerza  sobre 
las  pupilas,  después  de  haber  apartado  los  párpados.  Al  des- 
pertar, creía  la  joven  salir  de  un  largo  sueño —  •  Durante 
las  crisis,  habia  perdido  toda  sensibilidad " 

III. 

La  pérdida  de  la  sensibilidad  es  el  efecto  mas  constante  del 
magnetismo  y  del  sueño  hipnótico. 

Mr.  Azam  ha  comprobado  la  insensibilidad  á  los  pellizcos 
y  picadas.  LTn  testigo  de  los  experimentos  de  los  Sres.  Broca 
y  Follin  en  el  hospital  de  Necker  refiere  con  nna  insensibilidad 
perfecta  que  puede  clavarse  en  la  palma  de  las  manos,  en  la 
parte  interior  del  pulgar  y  en  el  antebrazo,  alfileres,  y  dejarlos 
allí  **c1avados"  sin  provocar  la  menor  sensaciom 

Se  creyó  un  instante  haber  encontrado  un  medio  de  reem- 
plazar el  cloroformo,  muchas  veces  peligroso,,  como  agente 
anestético.  Bajo  el  influjo  del  hipnotismo,  pudieron  los  Sres. 
Broca  y  Follin  abrir  un  abceso,  ael  mismo  modo  que  Mr.  Clo- 
quet  habia  podido,  en  18*29,  operar  á  un  individuo  magneti- 
zado, sin  que  éste  experimentase  el  mas  leve  dolor. 

Mr.  Guérineau,  de  Poitiers,  en  las  mismas  circunstancias 
de  catalepsia,  hizo  la  amputación  de  un  muslo.  Sin  embargo, 
no  se  tardó  en  notar  que  el  sueño  nervioso  era  solo  superji- 
cialj  y  no  obstante  lo  acaecido  en  el  HoteUDieu  de  Poitiers,  se 
obtuvo  científicamente  la  certeza  de  que  á  cierta  profundidad 
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la  amputación  no  podía  hacerse  con  garantína  <]e  in^ien^sibilí' 
dad. 

No  solamente  se  ha  reconocido  que  el  hipnotismo  no  po- 
dia  ser  de  un  gran  auxilio  en  el  arte  quirúrgico,  sino  también 
que  su  práctica  no  se  hallaba  exenta  de  peligros.  Muy  á  rae- 
nudo  el  rostro  del  paciente  se  inyecta  de  sangre,  los  ojos  to- 
man un  color  rojo  de  púrpura,  y  la  piel  se  cubre  de  sudor. 
Para  ciertos  individuos  de  un  temperamento  naturalmente 
exaltado,  las  prácticas  del  hijmolismo  son  peligrosísimas.  Es 
evidente,  por  egemplo,  que  no  sería  prudente  experimentar, 
(¡palabra  espantosa!)  con  frecuencia  en  la  joven  que  Mr  Gi- 
got-Suard  hipnotizó,  y  cuyas  convulsiones  analizó. 

IV. 

¿Para  qué  puede  servir,  pues,  el  hipnotismo? 

Para  confundir  á  los  magnetizadorea,  para  hacer  ver  que  su 
esplritualismo,  su  extra-naturalismo,  sus  fluidos,  sus  pases  sus 
juglarías,  son  cosas  muy  comunes.  El  secreto  se  halla  de  hoy 
mas  descubierto,  y  el  misterio  de  muchas  farsas  manifiesto. 

Pero  no  hay  que  ir  demasiado  lejos  y  decir  que  el  hipno- 
tismo "ha  despojado  de  hoy  mas  á  todos  los  héroes  de  lataur- 
maturgia  moderna  de  su  prestigio  sobrenatural."  ¿Qué  quiere 
deci/rse  con  esto?  Si  se  pretende  asegurar  que  la  historia  de 
los  diablos  de  LouduTij  la  de  los  convulsos  jansenistas^  la  de  los 
profetas  protestantes^  &?,  pueden  encontrar  á  todo  rigor  alguna 
explicación  buena  ó  mala,  estoy  dispuesto  á  concederlo;  pe- 
ro hay  cisiones  que  nunca,  no,  nunca  explicará  la  fisiología... 
Explicad  si  noia  vida  de  Santa  Teresa,  de  María  Alacoque 
— esa  privilegiada  de  Jesus  que  solo  tiene  en  contra  suya  su 
nombre  á  los  ojos  de  los  imbéciles-*  y  también  la  de  una  Sor 
Emmerich!^xplicad,  pues,  naturalmente  la  incombustibili- 
dad del  cuerpo  de  S.  Juan  en  medio  del  aceite  hirviendo,  hi 
resurrección  de  los  muertos  á  la  voz  de  Jesus,  la  del  divino 
Maestro,  y  los  numerosos  milagros  de  sus  apóstoles.  Porque 
al  cabo  no  basta  decir:  *'lo  sobrenatural  no  existe,  la  fisología 
explica  lo  maravilloso/*  ¿Dónde  están  las  pruebas  deVuestras 
afirmaciones? 

Tengo  á  la  vista  un  libro  especial  cuya  "conclusión  filosófica 
pudier/i  llamarseiio  MARAVILLOSO  explicado"  y  que  consigue 
un  fácil  triunfo,  pues,  según  su  programa,  el  autor  ''no  tiene 
que  ocuparse  de  los  milagros  apostólicos  y  abandona  los  mis- 
terios &  la  fe  de  cada  Uno."  Pero  ¿porqué  huir  de  esas  disen- 
siones? Nosotros  los  cristianos  os  decimos:  La  Revelación  es 
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uo  htcho  hisiórico\  la  narración  de  los  Evangelios  es  de  todo 
puotoconforme  ala  historia;  jamas  los  judíos,  que  según  creo, 
tenían  algún  interés  en  hacerlo,  han  puesto  en  duda  los  hechoít 
referidos  por  nuestras  Sagradas  Escrituras,  y  los  apóstoles 
atestiguaron  con  su  martirio  la  verdad  de  los  hechos  que  vie- 
ron. Luego  estos  fuchos  son  ciertof!.  Y  puesto  que  queréis  **des- 
cruirlos,  puesto  que  queréis  explicar  lo  que  tienen  de  mara- 
filloso,"  e<3f>reciso  criticarlos,  demostrar  su  nulidad,  y  sobre 
todo  no  confesar  candidamente  que'*no  tenéis  que  ocuparos 
áeesoHmisf^riosy  los  abandonáis  á  la  fe  de  cada  uno." 

Ninguno  de  los  enemigos  de  la  fe  cristiana  se  ha  atrevido 
á  entrar  en  esa  via  tan  sencilla  de  la  comprobación  histórica, 
en  la  cual  ha  establecido  su  base  inalterable  la  ciencia  exe- 
gética.  Se  niega,  y  siempre  se  niega,  sin  notar  que  la  nega- 
ción es  una  necedarl.  Se  niega  invocando  la  razón,  ¡como  si 
el  entendimiento  siempre  vacilante  tuviese  una  autoridad 
Miuy  grande! 

Volviendo  al  hipnotismo,  ¡explicadme  tan  solo,  vosotros 
\os  fisiólogos,  porqué  la  simple  vista  de  un  objeto  brillante 
¡)u»;sto  delante  de  los  ojos  provoca  en  el  organismo  crisis  tan 
violentas  que  pueden  producir  la  muerte!  Os  lo  pregunto, 
a  priori  ¿es  eso  racional,  y  se  creerla  sin  la  experiencia? 

Leopoldo  Giraud. 
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PENSAMIENTOS. 


-—Nada  hay  enla  naturaleza  tan  propio  como  la  tempes- 
tad para  inspirarnos  idea  de  la  grandeza  de  Dios,  que  con  su 
voz  !a  domina  y  con  su  voluntad  la  encadena.  Su  mano  sugeta 
los  rayos  en  medio  de  su  carrera,  su  soplo  le  abre  camino  por 
entre  los  resplandores  del  relámpago  y  loi)  vientos  le  llevan 
sobre  sus  alas  cuando  impone  silencio  al  trueno  y  detiene  la 
violencia  de  las  aguas  conmovidas  por  la  borrasca  en  medio 
del  Océano.  El  alma  se  anonada  y  conoce  y  siente  la  peque- 
nez desu  ser  contemplando  á  la  luz  del  relámpago  y  bajo  los 
efectos  del  trueno  la  inmensidad  de  Dios. 


— Toda  ciencia  que  no  contribuya  á  desprender  al  hombre 
de  sus  hábitos  viciosos,  no  puede  servir  para  labrar  su  felici- 
dad, y  ningunos  principios  arrancan  del  corazón  humano  tan 
eficazmente  los  gérmenes  del  vicio  como  aquellos  que  inspira 
la  religión  de  Jesucristo. '^ La  vana  palabrería  de  los  filósofos 
y  los  discursos  de  los  literatos  ninguna  c()t)versii)n  'al  bien 
pro4licen  en  el  corazón  humano;  al  contrario,  ordinariamente 
le  inspiran  indiferencia  para  lo  bueno,  le  inducen  al  vicio,  y 
lo  que  es  peor,  se  lo  hacen  amable  presentándoselo  con  atrac- 
tivos que  lo  lisongean.  Solo  al  principio  religioso  es  dado  to* 
car  y  cambiar  nuestro  corazón,  solo  él  tiene  I»  llave  de  nues- 
tra conciencia,  así  como  es  él  mismo  la  llave  de  nuestro  eter- 
no destino.  Fuera  de  la  religión  ninguna  luz,  ninguna  espe- 
ranza, ningún  porvenir  existe  para  el  hombre  que  sea  de  na- 
turaleza capiz  de  conmoverle;  ¡y  pobre  del  que  no  obre  mo- 
vido por  el  estímulo  de  su  conciencia!  Hablan  hoy  los  [)oIí- 
ticos  de  reformas  sociales,  y  sin  embargo  la  mayor  parte  de 
éstos  olvidan  el  principio  de  la  reforma  posible  y  la  única 
base  de  toda  reforma  útil.  Esta  es  la  religión,  y  cunndo  sus 
dogmas  hayan  penetrado  todos  los  entendimientos  y  sean  sus 
preceptos  la  regla  así  de  los  gobiernos  como  de  los  pueblos 
alcanzarán  los  hombres  la  felicidad  posible  sobre  la  tierra. 

J.  7.  Víctor  Eyzaguirre, 
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DE  oncio. 


SECRETARIA  DEL  OBISPADO  DE  LA  HABANA. 


volimUirla  aUerUpar  el  Cxcmo.  é  lllmo.  Sr.  MÍ8|H»  k  faf«r  4« 

Santísimo  Padre  Pío  Nono. 


Relación  de  las  personas  y  cantidades  que  cada  utéa  ha  entregado 
¡fura  el  expresado   objeto   en  esta   Secretaría  de  Cámara  ij 
Gobierno. 


P8.      Ctg. 


SamH  Hiiterior 28.184 

üü  católico 1,020 

UDdeYoto 1,000 

Uoa  persona  piadosa. .- 510 

Kxcmo.  Sr.  D.  Franúisco 

Marty  y  Torrens óOO 

Kxcmo.    Sr.    D.    Ignacio 

Planas. .T 300 

SK  D.  José  M*  Morales...       300 
Kxemo.  Sr.  D.  Bafael  R. 

Torices 255 

Kxcma.**Sra.  Condesa  de 

0-RciUy 204 

0.  José  Baró 20i 

Kxcino.  Sr.  General  Sub- 
iuspector  y  Sres.  Getes 
del  Real  Caerpo  de  In- 
genieros de  la  Plaza. ...       204 

0.  JaanConil 200 

Sra.  D?  M*.de  las'Mcrce- 

de&  de  Cárdenas Iu2 

Excma.    Sra.    Marqueisa 

viuda  de  S.  Felipe 102 

0.  Migael  Matienso....       102 
^rn.  üofia  Micaela  Men- 
tal vo  de  Pcdroso 102 

Sm.  Doña  Rosa  Anduuin 


294 


»» 

»  J 
»> 


J» 


>» 


Ps.      Cts. 

deScull 102     „ 

Sra.  Doña  María  de  Je-  • 

eus  de   Bassavc,  de  la 
Puente 1U2     „ 

Sra.  Dofia  María  Josefa 

Tirry  de  Diago 102     „ 

Sr.  D.  José  Eugenio  Moré       102    ,, 

Sr.  D.  Francisco  Calde- 
rón        102     ,, 

Sr.   D.   Sebastian  I.  de 

Laza 102     „ 

Sra.  DoSa. María  del  Ro- 
sario Aguirre  de  Ecní^.       lOO     „ 

Sr.  D.   Wenceslao  Villa- 

urrutia 100     ,, 

Sra.  Doña  Merced  Aguir- 
re de  Alcázar loo       yy 

Sra.  Dolía  Carmen  Es- 
pino         100     ft 

Una  persona  de   la  foli- 

gresía  del  Sto.  Ángel..         85     ,, 

Sra.  Doña  Rita  Barbcria 

de  Lasa 68     ,, 

D.  F.  F.  M 68     „ 

Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Gu- 
tiérrez          51     ,, 

Sr.  D.  José  Lonibillo 51     ,, 

VI.— 10 


74 


LA  VfiR^D   CATÓLICA. 
Ps.     Cto. 


Sra.  Dofla  Isabel  Apodaea 

deO-Beilly 

Sr.   Oidor  D.   Francisco 

Campos , 

Sru.    Dofla  Jopefá  Santa 

Croz  de  Oviedo 

Sr.  Pbro.  D.  José  María 

fiargas 

Sr-A.  Doffa  Rosa  Gastón  j 

MontalTo 

Pbro.  B.   Bartolomé  Ji- 

menas 

D.  Manuel  Ignacio  Toledo 

„  Ramón  del  Sol 

.,  N.  N 

Sru.  DoQa  Dolores  Zay as. 
Kxcm».    Sra.    Marquesa 
de  Real  CampiSa..  ^.... 
Sra.  Doffa  María  Francis- 
ca Tírry 

,,     „     María  As'anoion 

Tirry  

,.     M  María  Josefa  Ber- 

nnl  de  Renden 

I,     M  Josefa  Gastón  de 

Gastón 

„    „      María    Dolores 

Gastón  de  Taríra 

,f     „  Dolores  de  Lasa.. 
,,     „     María  Josefa  de 

Lasa 

,.     .rTom.osa  deBassu- 

Tc  de  la  Puente 

Sra.  Dolía  Josefa  MariDo 

deLarrinaga 

1).  Manuel  ^ Martines,  ve- 
cino do  Villa-Clara 

Kl  padre  Fr.  .Francisco 

Osorio r 

Srn.  DoSa  Merced  I  de  Íh 

Puente  de  Tuero 

.,     .,  Serafina^  Fcrnau- 

desdeCristo 

..     M  Francisca  Ga^ton 

y  Ansoatogui 

„    ,,  Ana  María  Gaitton 
y  Ansoategui 


50 


>• 


»i 


»» 


84 
84 

25    50 


24 
17 

17 
17 
17 

17 

17 

17 

17 

17 

17 
17 


>» 
ti 
»f 

>» 
11 
11 
11 

11 
11 

91 


17  ,. 

17  ,. 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  60 


Ps.      Cls 


**  **  María  Asancion 
Gastón  de  Rivera.... ».* 
„  „  María  de  los  An- 
geles Pilofla  de  Coro- 
nado  

Pbro.  D.  Gregorío  Quin- 
tero  : 

Sra.  Dofia  Belén  Gomales 

de  Demestre 

,,  Juana  Marrero... 
„  Joaquina    PiloRa 


)i 


I 


11 
de  Cárdenas. 

„    „  María  Luisa  Cal- 

vo  de  Almagro. 

„     ,,  Asunción  de  Cár- 
denas..   

„    ,,  Manuela  del  Ro- 
sario Herrera  de  Ruis.. 
,,     „  Regina  do  Soto- 
longo  de  Boay 

„     „  Franoisca  Pedro. 

80  de  Flores 

,,    „  María  Dolores  Ta- 

vira 

„    „  María  Rosa    Ta- 

vira 

Padre  Maestro  Fr.  Matee 

Andreu 

D.  Benito  Oroico 

Sra.  Doffa  Luisa  Almeida 
„  Dolores  Eaibar... 
,,  María  Josefa  de 

Villena 

„  María  de  Jesús  de 

Villena 

„  CaUlína  H.  Silva. 
„     „  Dolores  Coronado 

de  Costa 

,,    „  Isabel  Coronado  y 

Pelofia 

11    11  Eugenia  0-Crou. 

ley  de  Placa 

).  Jusna     Plasa  de 

Correa 

„  Mercedes  Teuma. 


»• 

^ 
•» 


11 


11 


;  Morena  Merced  Labado- 
res. .  ..: 


8  60 

8  50 

S  ., 

4  25 

4  23 

4  25 

4  25 

4  25 

4  25 

4  .25 

4  25 

4  20 

4  25 

4  25 

4  25 

2  12i 

2  ni 

2  ni 

2  12i^ 

2  124 

2  124 

2  V2i 

2  12» 

2  Wi 

1  ,.  ■ 
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Parroquia  de  ingrao  de  PuerlQ  Esamdido  ó  Corral-Nuevo. 

•  P*.    CÚ. 


Pbro.  D.  Caiimiro  da  VÍEeAygaaa,  Cura  Párroeo 34 

Parroquia  de  ingreso  de  la  Puerta  de  la  Ouiru. 


Pa.     Cto. 


12* 


Pbro.  D.  Joan  Miguel  de 
Aroxarena,  Cura   Par- 

roeo 34    „ 

D.Dámaao del  Campo. 8    50 

„  Joaquín  Piedra 4    25 

»  Diego  Hernández 4    25 

it  Laonardo  Diez 4    25 

nJoróPaUdor 4    25 

ti  Manuel  J.  Machado. . .  4    25 

M  FraoeÍBOoBrqneagas-.  4    25 

„  Belén  Rodríguez. 3    25 

„  Joaé  Bamon  García  M.  2    12* 

„  Joaé  Machado 2    12* 

Dofia  Antonia  Rodríguez..  3    12¡ 

«,  Juana  Aootta 2    12* 

D.  Franciico  Oirona 2    12* 

,.  Nicolás  Rodríguez ft 

,t  Manuel  de  J.  rnentei.  2 

D.  Agustín  Machado 2    12* 

„  Felipe  del  Moiml..  .  2    12* 

•,  Miguel  Rodríguez 2    12* 

H  Antonio  Pérez 2    12* 

u  Pedro  Cleto  Pérez. ...  2 

*t  Domingo  Heniandez..  2 

Doña  Francisca  Urdaniz..  2 

M  Clementina  Sala 2 

D.  MánuelOrtega 2 

Dona  Juana  Castillo,  viuda 

deUrra. 2    IS* 

Doña  Rosario  Urra  de  Fas  2    12* 
M  María  Eucamaciun  Ro- 
dríguez de  Rodríguez. . .  2 

D.  Juan  A.  Barrenechea.  2 

D.  Juan  l^muel  Erquiaga  2 

Dona  María  de  la  Luz  Suez  2 

n  Felicia  Larrazola 2 

u.  Pedro  Hernández 2 

M*  Ensebio  de  Znazola....  2 

„  José  Martínez 2 

»,  JoséLara. 2 

Dofia  Josefa  Galyes 2 

D.JoséSolis 2    12* 

,,  Gregorio  Allende 2    12* 

„  AntpnioQjeda 2    12* 

„  Isidro  Márquez 2    12* 

„  I^acio  Mojarenn 2    12* 

,,  Yictoríano  Reyes 2    12^ 

,,  liamon  Plaeencia 2    12* 


12* 
12* 
12* 
12* 
12* 


12* 
12* 
12* 
12* 
12* 
12* 
12* 
12* 
12* 
12* 


u 


It 


D.  Juan  Linares 

„  Luis  Gtonzalez , 

H  Antonio  Gktrcía. 

,t  Gerónimo  Ortega 

Dofia  Carolina  F.  Córdova 

yG : 

D,  Jorge  Vemior 

„  Francisco  Hernández.. 

„  Justo  Linares 

Dofia  Teófila  Lioares 

D.  Francisco  Betancourt.. 

Felipe  Betancourt 

Tomas  Betancourt...,. . 

Dofia  Juana  Rodríguez 

D.  José  María  Aledo 

Doña  Leonor  Fabrega.. .. 
D.  José  Dolores  Ortega.. 

»,  José  Roque  Ortega 

f,  Bernardo  Rodríguez  y 

Rodríguez 

Dofia  Antonia  María  Ro- 
dríguez  

D.  Joaquín  Valdés 

,,  Juan  Antonio  Hatao. . . 
M  José  Gk>nzalez  Rille. .. 

,,  Antonio  Pequero 

„  Diego  Herrera. 

t,  José  Betancourt 

Doña  Mnria  de  la  Merced 

Rodríguez 

Dofia  Josefa  Torres.'. .... 

D.  José  María  Soto 

Agustín  Cuartero 

Gregorio  Izquierdo.. . . 

Luis  Bravo 

Gregorio  Bravo 

Dieffo  Bravo 

Dona  TranquilÍDa  Sala — 

,,  Claudia  María  Hez.. .. 

D.  José  Antonio  Llano — 

Qunino  Ruiz ;. . . 

Isidro  Rodrignoz 

Francisco  Yelix 

Dimas  I^ra. 

Juan  García. 

José  María  Lara 

Tomas  Lufrio 

Antonio  Pecoso 


it 


»» 


1» 


»» 


t* 


»» 
»» 
«I 


Ps.  Ctí. 


2 
2 
2 
2 

2 
2 
2 


>i 


tf 


f» 


ft 


»• 


12* 

124 

12* 

12é' 

12* 

12* 

12* 

12i 

12* 

12* 

12* 

12* 

12* 
12* 

it 

»» 

»t 
i> 

>f 
»t 

»f 
»» 
»» 

»r 

•  f 
r» 

>> 

»» 

M 

»» 

•» 

It 

t 

t 

t« 

r» 
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Pb.    Cti. 


tt 


„  JuanN. Rodriffaez...« 
Doiía  EnearnaciAi  Rodri- 

«üei 

D.  LuiBValdés 

Doña  Manaeja  Urrutia. . . 

„  FranciBoa  ürra 

D.  Diego  Sidra 

„  Camilo  Amat 

Doua  Joiefa  García  de  Vái- 
das  

.,  Fermín  Sala 

Manuel  Labin 


»» 


19 
tt 
t» 
ti 
tt 
11 

11 
tt 
t» 


D.  Ricardo  Sala 

Doña  Felipa  Carcaga. . . . 
D.  Francisco  G.  Reyes.. . 

H  Casimiro  de  la  Maela. 

,f  Antonio  López 

, ,  Ramón  Fernandez , . . 

,,  JoaqninVigoa 

Doña  Regla  Urmtia 

*  „  Rosario  Urrutia 

D.Pedro  Vega 

Dona  Dolores  López 

D.  José  González 


Ps.    Cts, 


ti 

>r 
II 
11 
tf 
»• 
t» 
»t 


50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
.50 
.50 
50 


Parroquia  de  ingreso  de   San  Josc  de  las  Lajas, 


Ps.     Cts. 


11 

50 

25 

25 

25 

25 

124 

12i 


Pbro.  D.  Juan  Nepomuce- 
no  Delgado,  Cara  Pár- 
roco   51 

D.  Francisco  Ruiz  de  Her- 
rera, Comandante  de  vo- 
luntarios   8 

D.  Ignacio  Aquirrureta. . .  4 

„  José  de  Salas 4 

„  Gerónimo  Llóreos. ..\.  4 

„  José  Comelio  Martínez  4 

,,  Pedro  Tomas  Unazara.  2 

„  Josefa  R.  de  Frezneda.  2 

Doña  Bárbara  Delgado  de 

Delgado 2    12i 

D.  Salvador  Triana 2    12^ 

,,  Carlos  Alvarez 2    12j 

„  Inocencio  Meyano 2    12 j 

,,  José  Franco..* 2    12| 

Doña  Josefa  Matamoros..  2    12 J 

D.  JuanRibot 2    12^ 

„  Rufino  Suarez 2 

„  Juan  García  Bacaliado  2 

,,  Antonio  Mestre 2    12^ 

„  Tomas  Cotilla 2    1*2} 

„  Miguel  H.  Parreño —  2 

,,  Manuel  Febles 2 

„  Juan  García 2 

„  Jaan  Dorita 2 

„  Francisco  Sosa 2    12} 

„  Buso 2 

„  José  Delgado 2 

,,  Francisco  de  Tobalinas  2 

„  Ignacio  Martines ^2 

„  lUfael  Hernández 2 

„  Ignacio  Yañ*)z ] 

„  Antonio  González 1 

„  Antonio  Bofíll 1 

,,  Manuel  Dois  Martínez  1 

„  Joan  Febles ] 

„  José  la  Cruz .\ .  1 


12* 


12 
12i 
124 
124 


124 
124 

124 


•» 


.  »• 


i24 


11 


I» 


»» 


Ps.    Cts. 


D.  Vicente  Pérez 

,,  Julián  Castillo 

jj  José  de  la  Paz 

„  Remigio  Diaz 

M  Francisco  Travieso.... 

„  José  Suarez Barcena.. 

I,  Benigno  Diaz 

„  Félix  Quintero  y  Ar- 

monteros 

D.  León  de  la  Rosa...*... 

„  Napoleón  de  Arregi^i.. 

„  Ramón  Sandoval 

,,  Manuel  Bríto 

Doña  María  González 

D.  Manuel  Quintero 

.,  Marcelino  Cansabrana. . 

„  José  Ríos 

„  Concepción  Baez 

,,  Demetrio  Estoves 

Doña  Dominga  Capote 

D.  Marcos  Zabala  y  comp. 

Doña  Merced  Zararat 

D.  Bartolo  Guillo 

„  Domingo  Delgado 

„  José  Alaría  Martínez. . 

„  Vicente  Vega 

,1  Pablo  Barall 

„  Antonio  Pérez 

„  Miguel  Guzmao 

„  Juan  B.  Fernandez... 

„  Mariano  Cañizarez.... 
Eduvigísde  la  Rosa,  pardo 

D.  Rafael  Martínez 

Alejo  Urrutia,  pardo 

D.  Antonio  Basilio 

Morena  Filomena  Cabríale 
D.  Juan  Alonso 

„  León  Oliva 

Doña  Rosario  Fernandez . . 


1 
1 
1 
1 
1 
1 
J 

»» 
«f 
t» 
»» 
»i 
tt 
•t 
tf 
»t 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
.1 
tt 
ti 
t» 
it 
tt 
tf 
tt 
•t 
tt 
tt 
»t 
t» 
tf 


tf 
tf 
tf 
ft 
tt 
tf 
»f 

50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
40 
40 
40 
30 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
20 

124 

10 
10 


ff 
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Parroquia  de  ingreso  de  Mayajigua. 


Pñ.      0t8. 


Pbro.  doo  Pedro  Joeé  F. 

Canillo 

D.  Alejo  GailIenDoPerez. 

r,  José  Garbo 

„  Luii  Ortix 

,,  Manael  González  y  Gott- 

zalez * 

D.  José  Delgado 

„  Joan  Cadalso 

M  Gerónimo  del  Villar. . . 

..  Pedro  del  Portal 

Sres.  FoBt  y  Raiz 

D.Pablo  Pérez 

Bernardo  Isla  y  eomp. . 

José  Martínez 

Jo«p  Pérez 

Genaro  de  Sierra 

Garlos  Cárdenas 

Ramón  González 

José  Ramón  Cartaya. . 

„  Junn  García 

Corratola  y  bermano 

Joan  Betanooart 

D.  Antonio  Sánchez 

„  LuisMigoeldeBojas.. 
n  Francisco  Vivar 


85 
34 
34 
17 


»» 
»» 


!     •» 


»» 


tf 


»f 


>* 


It 


»» 


'f 


17 

ir 

17 

» 

17 

ti 

8 

50 

8 

50 

8 

50 

8 

50 

8 

50 

8 

50 

8 

50 

5 

»> 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

Doña  Antonia  M.  González 

D.  Francisco  ValefD 

José  Abad 

Manuel  A.  González... 

Benito  BoBoh 

Antonio  Rniz 

Nicolás  Cartaya 

Dámaso  Cárdenas 

Juan  Pérez 

José  María  Zepero 

José  María  Fernandez. 

Tomas  Benitez 

Rafael  Castellón 

Jnan  B.  Rodríguez 

Antonio  Gh)nzalez 

José  Inés  Pérez 

La  parda,  Isabel  Artiaga. . 

D.  Rafael  Pérez 

.,  José  Inés  Aoosta 

„  Bemardino  Cadalto... 

„  Vicente  Lis 

t,  Antonio  Manuel  déla 

Rosa 

D.  Fermín  Lestel 

I,  Juan  Fernandez 

Angela  Maydique 


I? 

»» 


M 


*» 


tt 


ti 


»» 


•  » 


f» 


Ps.    Cts. 


4 
4 
4 
4 
4 
4 


25 
25 
25 
25 
25 
25 
2  12é 
2  121 
2  12i 
2  124 
2  124 
2  12i 

2   „ 
25 

»» 
ti 
11 
11 
ti 
»i 
»» 

tf 

• 

tt 
tf 


Parroquias  de  termino  é  ingreso  de  la  ciudad  de  Trinidad. 


Ps.    Cts. 


Una  señora  derota 204 

Pbro.  D.  Fermín  Sanz  y 

López,  Cura  Párroco. . .  120 
Pbro  D.  Andrés  Mañach, 

Ourainteríno 85 

Pbro.  D.  José  de  Jesús  Gu- 
tiérrez   51 

Pbto.  D.  José  María  Gu- 
tiérrez   51 

£1  Sr.  Conde  Casa  Brunet  51 
Sra.  Doña  Monserrate  de 

Lara 51 

D.  Ped  ro  Choperena 51 

-»,  Salvador  Znlueta 51 

Dona  Josefa  Barceló 51 

^LnisBrunet 34 

Una  señora  devota 34 

Otra  Mñora  devota 34 

D.  Jnsto  Bayona. 34 

„  Fausto  Sánchez 34 

Pbro.  D.  Estanislao  de  Zer 
quera,  teniente  Cura  in- 
terino   17 


tt 
tt 

»» 

I» 

tf 

tt 

tt 
tt 
It 
tt 
11 
tt 
t» 
ft 
•I 
tt 


t» 


PS;       Cts 


tt 


tt 


ti 


I» 


11 


11 


tt 


it 


tt 


tt 
11 


tt 


tt 


Pbro.  D.  Santos  Miguel. . .  17 
Pbro.  D.  Francisco  Gon- 
zález, Capellán  del  regi- 
miento de  Tarragona ...  17 

D.  Domingo  Miguel 17 

A.Barrié 17 

José  Martin  Puig 17 

Rodrigo  Valdés  Busto .  17 

Juan  B.  Amezague...  17      „ 

José  Antonio  Ponoe...  8    50 

Una  señora 8    50 

D.  Manuel  Antonio  Cadalr  50 

80,  notario  eclesiástico..  8    50 

Doña  Andrea  de  Lara 8    50 

D.  Juan  y  Lázaro  Palacios  8    50 

y.G 8    50 

Doña*  Kamona  de  Herrera  50 

de  Herrera 8    50 

Doña  Merced  Muñoz 8    50 

„  Antonia  Hernández...  8    50 

„RitoAlvarei 8    50 

Una  señora , 8    50 

Varias  devotas 8    50 
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Pa.    Cta. 


• 

Yariaa  devotaa 

8r.  D.  Guillermo  A.  Lynn. 
1».  8.  A 

,,  uceóte  Salaa 

Laa  Lloreotea 

D.  Joaé  M.  Formas 

„  Joaé  R-  Lterreaa 

Pbn>.  D.  Eiiaebio  Del/jado 

y  Velez 

D.  BAntiago  de  EchaTaría, 

orgaoista  interino 

D.  Pedro  Ignacio  de  Zayaa. 

„  Manuel  H.  Echerri... 
.  „  Cipriano  de  Zerqaera. . 

,,  Felicia  B.  de  Coch 

,,  Julián  E.  de  la  Puente. 

^,  Joaé  Iff nació  de  Zayaa. 

„  Joaé  fi>nt  y  Suri 

„  Domingo  ¿iaz 

,.  E.8 

y^^ 

"  JoaéM  Galdoa 

„  Joaé  Rafael  Polo 

.,  Una  peraona  devota. . . 

M  D.T 

,,  Juan  Gualberto  Alva- 
res y  Aroaaemena 

D.  Ramón  5.  del  Valle. .. 

„  Antonio  Suervo 

„  Francisco  A.  Orrí 

„  Teodomiro  Zalazar 

,,  Franciacode  Altuna.... 

„  Joaé  E.  Gonzalos 

„  José  de  Jeaua  Calzadi. 
„  Joaqnin  8oler 

ff    BáM  O' M¡á»  o»   ▼••••«•••• 

..  8T.Z 


8    50 
8    50 

4    2¿ 

25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 

25 
25 
23 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 


Recogido  por  D.  Manuel 
Zerquera  entre  varíoa  v^ 

cinos .1 

Una  aeñora 

Doña  Serafina  Zulueta. .  . 

D.  Pedro  J.  Iznaga 

8ra.  doña  Merced  Santiago 

Do&a  Catalina  Bonct 

„  Nioolaaa  Puntaa  de  Mas- 
oust 

D.  M.C.PolodeAltamira. 

^„  P.  A.  J.  eaolavoa 

ti  J«B .- 

M  J.  DávUa 

Recojido  por  D,  Manuel 
Zerquera  entre  varíoa  ve- 
cinos'  

Doña  Felicita  Zerquera  y 

Roche 

D .  Lorenzo  Sellea 

Doña  María  Aauncion  Polo 
de  Gil 

Manuel  Zerquera 

Ignacio  Gatell 

Santiago  Hernández. . . 

Facundo  Dávila 

M.G 

Doña  María  de  la  Candela- 
ria Ferré  y  Corve 

D.  E 

María  de  la  Merced  Ca- 

ñizarea 

Doña  Ana  de  loa  Santos 

Hernández  de  Urijuiola. . . 

I  Doña  M.  del  Roaano  Bravo. 


Pa. 

Ctt. 

►   4 

25 

2 

I2é 

2 

I2é 

2 

184 

2 

\n 

2 

124 

2 

124 

2 

13 

2 

2 

m 

2 

184 

>t 


I» 


»t 


»♦ 


ti 


95 

»t 
•» 

I» 

ft 
>• 
»♦ 
»» 
•» 
tt 

50 
30 

25 
20 

20 

10 

10 


Parroquia  de  ingreso  de  Sfin  Antonio  de  las  Vegas. 


Pa.  cta. 

Pbro.  D.  Enligue  Beltran.  34       „ 

Doña  Joaefa  Montalvo  y 

Barrete 8  50 

D.  Joaé  Díaz 4  25 

n  Joaquín  González 4  25 

„  Alejo  Alfonao 4  25 

M  MerecdLuia 4  25 

„  José  Oliva M  25 

Un  vecino 2  12i 

Doña  Merced  Oliva 2  12  j 

M  Francisco  Rodríguez..  2  12$ 

„  Anselmo  Baracaldo ....  2  „ 

„  Victoriano  Hernández.  2  „ 

,,  Ra£Ml  Trarieao^ 2  „ 


Pa.    CU. 


D.  Ignacio  Caatellon 

M  Domingo  Carrillo 

Doña  Paula  Rodríguez. . . . 
D.  Rafael  Domínguez — 

„  N.  Balladares 

„  Juan  Martin  Rivero... 

„  Marcos  Millares 

„  Manuel    González    de 

Medina 

D.  Felipe  Gorgolli 

„  Francisco  Nieto 

„  Lorenzo  Yelazco 

„  Francisco  Hernández.. 

„  José  Faustino  Biverín. 


50 

50 
50 


Pi.    Cto. 


U 


» 


Joaavm  Cner?s 

Jmc  Medina 

Joaé  Aeoctft ..v... 

Jote  EaoM 

José  de  t&  Cruz  Alfonso. 

Agnttín  Pérez 

Jíaé  de  la  Cruz  Oliva.. 

Joeé  Montíano 

Francisco  Casales 

^  Felipe  Malgnero 

I>ODa  Celestina  2$anciiez.. . 
Haría  Monsertate  Fal- 


»» 


«• 


»• 


í» 


>9 


I>cySa  Concepción  Castellón. 

D.  Joeé  Camilo 

.,  Atanasio  Quiñones 

^  Bernardo  Mesa 

,,  Jaao  Gutiérrez 


50 
50 
50 
40 
40 
40 
40 
25 
25 
25 
25 

25 
20 
20 
20 
20 
20 
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I? 
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tf 


f> 


»f 


ti 


»» 


I» 


0.  Quiríno  Yelazco. . . 

Pablo  Castellón 

Juan  Perea 

Ramón  Snarez 

PtedioValdés 

Lucas  Hernández*. 
Bemandino  ¿'icart- 

Santiago  Pérez 

Antonio  Pérez 

Agustín  Pérez 

Feliz  Alfonso. 

José  Domiiiguez . . . 
JoséSoUs 


B  •  k 


Doña  Antonia  Díaz. 
„  Nieves  Penez... 


D.  Eduardo  Fuentes.. 
iy  Nicolás  Llorens. . . 
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10 
10 

lo 

10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
5 


Parroquia  de  Arcos  de  CanasL 


Ps    ots. 


D.  Manuel  de  Yillena.  Mar- 
qués del  Rl.  socorro 


17 


f» 


Ps.     Cts. 


Pbro.  I).  Salvador  Viñas  y 
Serra 


4    25 


Parroquia  de  ingreso  de  Santa  Ana  de  Guanaba. 


Pbro.  D.  José  M.  de  la  Pi- 
na y  Duran,  cura  párroco 
D  Hipólito  del  Rey,  sacris- 
tán menor  do  la  parroquia. 
D.  José  M.  Bello,  mayordo- 
mo de  fábrica 

D.  JoeéPizarro..: 

„  Antonio  Verde 

Dona  Juana  Acosta 

D.  Juan  Acosta 

„  José  Herrera 

„  Ignacio  Febles 

„  Isidro  Cadenas 

„  Ignacio  Domínguez * 

„  LuisA«varez 

„  Lino  Gutiérrez 

„  Jenaro  Ortiz 

.  .,  Ildefonso  Gómez 

„  Santos  González 

,,  Benito  Laban 

„  Bonifacio  Pérez 

„  Cirilo  Junco 

,,  José  Linares 

.,  Joaquín  Guillama. 

,,  Jaime  Jeronee 

.,  José  Acosta 

„  Rafael  Cartaya 


Ps.     Cts. 


17      „ 


5      „ 


2  m 


2 

12é 

2 

m 

2 

121 

2 

12i 

2 

124 

2 

i2i 

2 

12é 

2 

12é 

2 

12i 

2 

124 

2 

12é 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

1 
1 
1 
1 
1 


♦  1 


Ps.    cts. 


D. 


Francisco  R.  Marrero. 

Sebastian  Rodríguez. . . 

Agustín  Guillama 

Juan  Hernández 

Santos  Hernández 

Antonio  Hernández... 

Juan  Carabeo 

José  Linares 

Valentín  Fi^ueroa 

Manuel  Vehí 

Juan  Cártama 

Justo  Martínez 

Juan  Rafael  Cejas 

Joña  Flora  Hernández.  . . 
D.  José  Acosta 

Domingo  Linares 

Francisco  Hernández. . 

José  A.  Hernández 

Francisco   Barcelo 

Pablo  González 

Juan  Chinique 

Evaristo  Lugones. 


M 

f» 
t» 


»t 
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tt 


»f 
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)» 
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flfanoisco  Logónos . . 
José 


losé  Medina 

Antonio  Medina 
Patricio  Velis... 
Ramón  Garcia.. 


1 
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Parroquia  de  mgrtío  de  S,  Pedro  Apóitol  de  Cusiguas. 


Pbro.  D  José  O.  Rodrigues, 

cara  párroco , 

D.  Andrea  Gonzaleí 

Pbro.  D.  TomM  Martínez 

Hemandei 

D.  Ignacio  Eizmendi 

„  Esteban   de    Navea  y 

Poncet 

D.  José  M.  Martínez 

„  Antonio  de  Mora  y  Tru- 

jillo 

D.  Marianc*  Martinez 

,,  Esteban  D.  Díaz 

t,  Baltasar  Larocbes 

„  FraneiscoiRodríguez  A- 

eosta 

D.  Antonio  GuiroUe 

„  Ramón  Casanoya 

tt  Miguel  Moran 

t,  Julián  Mederos 

„  Críspin  Casanova 

„  Francisco  Mederos 

„  Pablo  Castro 

„  Bernardo  Diaz  Bríto.. 

„  Salvador  Perada 

,,  Manuel  H.  Pozo 

..  Juan  Agustín?Monroy.. 
„  Rafiíel  Domínguez.. .. 

„  JoséTnyillo 

„  Francisco  Casanova.... 

,.  Ignacio  de  los  Ríos 

„  Julián  Mederos  Cbijo).. 
„  José  de  la  Paz  Armen 

teros  pardo  libre 

D.  Juan  Cordial 

„  José  M.  Guirola 

,f  Simón  Reyes 

Doña  Teresa  de  Jesús  Her- 
rera de  Diaz 

D.  Ramón  Fernandez  Ilor- 

rera 

D.  Manuel  J4Esponda — 

„  Cipriano  Ésteves 

„  Carlos  Cslzadilla 

,f  José  Antonio    Uomin- 

gttez 

D.  José  Gil 

t,  Antonio  Gutiérrez 

M  Pedro  buarez 

„  Rafael  Pérez  Oiciliu. . . 

„  Isidoro  Fernandez 

,  Nicolás  Gronzalez 

„  José  M.  Marren» 

.,  José  de  los  Rios 


Ps.  Ots. 


51 
17 

8 
8 

4 
4 

4 
2 
2 
2 

2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
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2 
2 
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25 
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124 
124 
124 

124 
124 
124 
124 
124 


D,  José  Acosta 

„  José  Hernández. 


Ps.     Cta. 


„  José  Cúrvelo.. 
„  José  Gk>nzalez. 


50    Doña  María  del  Rosario  In 
50       fante  de  Navea 

D.  Esteban  de  Navea  é  In- 
fante  

D.  Rafael  de  Navea  é  In- 
fante  

Doña  Dolores  de  Navea  é 

Infante 

D.  Simón  de  la  Rosa  y  Flo- 
tas  

D.  Franciaco  de  García  A- 

costa 

D.  Antonio  Gnanche 

„  Diego  Alvarez 

„  Antonio  Diaz  Brito 

Domingo  Pérez  Crespo. 
Antonio  Mesa  y  Marti- 

tinez 

D.  Juan  Castro  y  Marre ro. 
124  I  M  Eugenio  Garviso 
124     „  Felipe  Leal 
124 
124 
124      jiUo€ 

D.  Antonio  Gai*cia  Méndez. 
Doña   Dolores  Arteaga  de 

Trujillo 

D.  Antonio  Moreyra 

„  José  Belén  López 

„  Juan  Cabrera 

Antonio  Garcia  y  Díaz. 


it 


»» 


lai 


>» 


I» 


»» 


I» 

„  Antonio  Pérez  Valle... 
„  Domingo  Fragoso  y  Trii- 


•t 


I» 


l    37i 


»» 


Jí 


1 

1 
1 
1 
1 

H 

1 
I 
I 
1 


»t 


«» 


»» 


ti 


»» 
»» 
í» 
»» 

M 


José  Morirá. 

„  Antonio  M.  Gómez 

„  Sixito  Oomez 

„  Francisco  Domínguez... 
„  Manuel  Gómez 

Simón  Gómez 

José  Rodríguez  Cecilia. 

Antonio  Herrero 

„  Manuel  Zorrilla 

Marcelino  Enrique 


I» 


>» 


Juan  Vasallo. 


Doña  Paulina  Martinez. . . 
D.  Antonio  Peres 

Domingo  Sánchez 

Manuel  Hernández 

Domingo  Guanche 

„  José  Hernández  Feroz 
i  ,\  Manuel  Hernández  P. . 

José  de  J.  Rodríguez . . 
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ff 
ft 
ft 

50 
50 
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Pi.    CtflJ 


D,  Nasario  Alrarez 

II 

50 

„  Joié  Elias  Fundora 

t> 

50 

,f  Fnncisco  Cárdenas. . . 

t» 

50 

.,  BsmfuJdoVar 

tt 

60 

»  Bamon  Parras 

• 

50 

u  Joan  Hernández 

ff 

50 

„  José  8iauni 

1» 

50 

.,  Pedro  Galio 

50 

81 

Ps.     Cts 


D.  Gregorio  de  laBosay 

Flotas 

D.  Hermenegildo  Doria... 

,t  Leandro  iktnzalez 

„  Juan  de  la  Rosa 

Juan  de  D  iosM.  y  Mesa 
Jaan  García 


tt 


»» 


50 
50 
50 
25 
25 
25 


Suma 37,825    714 

Hakan»  17  de  Noviembre  de  íSGO.^Pedro  SamcktZy  secretario. 

{Continuará,) 


Nota. — En  la  lista  de  suscricion  de  la  parroquia  de  Ntra. 
Sra.  del  Pilar  de  Carraguao  publicada  en  nuestro  últjpio  nú- 
mero, página  32,  y  al  frente  del  membrete:  El  Tenienlt  Cura 
idPüavy  se  omitió  la  cantidad  de  $17  con  que  contribuyó 
dicho  Sr. 
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SECCIÓN  LITERARIA. 


NTRA.  SRA.  DB  LA  MBRCBD. 


(Finaliza.) 
III. 

LA   HIJA    DEL   CAUTIVO. 

lEZ  anoa  han  pasado.  A  las  puertas  de  Monipeller  ál- 
zase la  casa  erigida  por  la  orden  de  la  Merced,  desde 
doDde,  como  si  fueran  los  puestos  avanzados  de  laca- 
')  ridad,  se  lanza  la  bizarra  caballería  de  la  Cruz  á  de- 
fender la  Europa  contra  la  invasión  de  los  sarracenos 
y  también,  con  mas  heroico  valor,  á  sacar  de  entre 
las  garras  de  estos  bárbaros  las  víctimas  que  gimen 
en  el  fondo  de  las  mazmorras  ó  en  los  arenales  del  desierto. 

A  este  santo  retiro  cuyas  blancas  paredes  desde  lejos  se 
distinguian,  encaminábase  á  la  hora  del  medio  día  una  tierna 
doncella,  acompañada  de  un  joven  y  un  anciano  escudero. 
Después  de  pasar  el  puente  levadizo,  detuviéronse  jfnto  á 
la  torre  en  que  ondeaba  el  estandarte  de  la  orden:  allí  habla- 
ron con  la  centinela,  que  les  señaló  el  camino  de  los  claus- 
tros. Al  penetrar  en  el  vasto  recinto,  no  fué  dado  á  los  recien 
llegados  contener  el  respetuoso  temor  que  inspiraban  coloca-' 
das  en  el  patio,  las  tumbas  de  los  valientes  compañeros  de 
Pedro  Nolasco  y  Raimundo  de  Peñafort  que  ya  de  paz  glo- 
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ríosa  disfrutaban.  Bajo  los  abovedados  claustros  pasaban  ca- 
balleros y  sacerdotes,  aquellos  con  sus  mantos  blancos,  v  és- 
tos con  los  hábitos  del  mismo  color,  donde  en  señal  de  afecto 
hacia  un  ilustre  y  poderoso  protector,  las  armas  del  rey  de 
Aragón  lucían  bordadas.  * 

Al  ver  á  la  doncella  y  sus  compañeros,  acercóse  á  ellos 
uno  de  los  sacerdotes,  el  cual  si  bien  no  parecia  contar  aun 
muchos  años,  llevaba  impresa  en  la  frente  la  huella  de  pro- 
funda amargura  producida  por  las  mal  cerradas  herida^  del 
alma. — "¿Qué  buscas,  doncella?**  dijo  con  voz  melancólica 
7  suave. 

— Somos,  respondió  ella,  dos  desventurados  huérfanos;  que 
tal  es  el  nombre  que  mejor  nos  cuadra,  aunque  padre  y  ma- 
dre tenemos  todavía;  pero  ¡ay!  aquel  es  esclavo  del  sarraceno 
y  ésta  se  consume  de  ansiedad  y  pesadumbre. 

— ^¿Podéis  decirme  cómo  cayó  en  poder  de  los  bítrbaros 
vuestro  padre? 

— Había  ido  á  Barcelona  á  recibir  una  herencia,  y  cuando 
volvía  á  Provenza,  cayeron  sobre  la  suya  las  galeras  de  loa 
corsarios  berberiscos.  Vana  fué  la  resistencia,  y  los  infieles 
se  le  llevaron  cautivo  á  Tánger,  donde,  si  no  engañan  los  in- 
formes que  tenemos,  se  halla  todavía.  ¡Esclavo  mí  noble  pa- 
dre!  Las  lágrimas  y  sollozos  interrumpieron  las  pala- 
bras de  la  doncella. 

— Tranquilizaos,  hija  mía,  dijo  el  religioso,  vuestro  padre 
será  rescatado. 

— ¡Ah!  nada  nos  parecerá  costoso  para  lograrlo.  Mirad;  aquí 
tenéis  las  joyas  todas  de  mi  madre;  y  si  mas  es  menester, 
nuestras  tierras  efm peñaremos:  vasallos  fieles  tenemos  y  deu- 
dos, que  están  prontos  á  contribuir  para  el  rescate  de  Juan 
de  ífelfort. 

— ¡Juan  de  Melfort!— exclamó  el  monje,  y  una  viva  agita- 
ción se  vio  retratada  en  su  rostro.  Volvió  con  fiereza  la  es- 
palda á  la  doncella,  lanzándole  una  mirada  de  aborrecimien- 
to; pero  sus  ojos  se  fijaron  en  un  crucifijo  que  en  el  claustro 
había,  y  dijo  para  sí:  '^Buen  Dios,  ¿por  qué  reinan  todavía  en 
mi  corazón  estas  formidables  pasiones,  cuando  he  sido  ven- 
cido por  tu  gracia?  Porqué  la  voz  de  esta  cuitada  ha  hecho 
renacer  los  sentimientos  de  odio  y  venganza  que  para  siem- 
pre creí  estaban  ahogados  en  mi  pecho?"  T  con  los  oíos  cla- 
. vados  en  el  crucifijo,  permaneció  inmóvil  corto  trecho:  lúe- « 
go,  volviéndose  á  los  clos  jóvenes,  les  dirigió  la  palabra  con 
indefinible  ternura: 
— Yo  mismo  iré  en  busca  de  vuestro  padre;  y  si  tal  es  la 
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voluntad  de  Dios,  volverá  á  vuestros  brazos.  No  me  olvidéis 
en  vuestras  oraciones. 

Pocas  horas  después,  un  monje,  en  tren  de  viaje,  recibia  de 
rodillas  la  bendición  de  Pedro  Nolasco,  general  de  la  orden, 
el  cual  le  abrazó  diciendo: — "Vé,  siervo  de  Cristo,  sigue  las 
huellas  del  Maestro;  y  no  olvides  que  te  obligan  tus  votos  á 
solicitar  las  cadenas  de  la  esclavitud  para  arrancar  á  un  cris- 
tiano del  cautiverio.  El  Señor  te  guie,  hermano  Berenguer." 


IV. 

EL  RESCATE. 

La  centinela  de  la  torre  en  la  abadía  de  San  Víctor,  de 
Marsella,  acababa  de  dar  aviso  de  que  varias  naves  estaban 
á  punto  de  entrar  en  el  puerto.  Semejante  noticia,  como  es 
natural,  atrajo  al  muelle  á  un  sinnúmero  de  personas  que 
ya  por  la  figura  del  casco,  ya  por  las  diversas  piezas  de  la 
arboladura,  querían  reconocer  el  nombre  de  las  embarcacio- 
nes á  medida  que  se  iban  acercando  impelidas  por  el  suave 
viento  de  la  mañana.  Veíase  entre  los  espectadores  un  gru- 
po que  si  no  tan  ruidoso,  demostraba  igual  ansiedad,  y  le 
Gomponian  una  señora  cubierta  con  las  tocas  de  viudas  y  dos 
jóvenes  de  diferente  sexo.  A  corta  distancia  manteníase  el 
criado  que  las  acompañaba,  y  todos  se  hallaban  como  suspen- 
sos, esperando  la  vida  ó  la  muerte  de  aquellas  blancas  velas 
que  las  serenas  olas  del  mar  lentamente  cortaban  con  las  al- 
tas proas.  Pronto  los  mas  experimentados  pudieron  distin- 
f;uir  los  colores  de  las  banderas  en  los  mástiles  de  tres  de 
as  naves,  qué  á  las  demás  se  adelantaban. 

— ¡Bendita  sea  nuestra  Señora  de  la  Guardia!  exclamó  un 
viejo  piloto:  ésa  que  viene  por  delante  es  la  Barca  Fdiz,  ó  yo 
he  perdido  los  ojos:  de  Palermo  viene  y  trae  noticias  del  Se- 
ñor de  Anjou. 

— ^T  la  segunda,  interrumpió  otro,  es  la  galiota  Santa  Ma^ 
ría,  que  trae  de  Esmirna  frutas  y  perfumes. 

Las  dos  naves  reconocidas  echaron  á  poco  el  ancla  en  me- 
dio de  las  aclamaciones  de  la  multitud.  La  tercera  alcanzada 
por  el  viento  que  acababa  de  inclinarse  á  tierra,  lenta  y  pesa- 
damente luchaba  con  las  aguas  que  bañaban  su  proa.  En  ella 
con  redoblada  ansiedad  se  clavaron  las  miradas  de  la  triste 
viuda,  que  decia  diríffiéndose  á  sus  hijos:  "Suceda  lo  que  su- 
cediere, hágase  la  voluntad  de  Dios.'* 
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— ^Madre,  gritó  de  pronto  el  muchacho,  ¿no  es  eae  el  tanto 
estandarte?  me  parece  verlo  claramente. 

Una  palidez  mortal  eubrió  las  mejillas  descarnadas  de  la  en- 
latada señora,  y  llevó  la  mano  al  corazón,  temblando  entre 
el  temor  y  la  esperanza.  En  aquel  momento  el  viento  desple- 
gó la  bandera,  y  se  distinguieron  claramente  las  armas  de 
Tifhgou  y  la  divisa:  Redemptionem  misit  populé  suo:  (dio  la  re- 
dención á  su  pueblo). 

— ^  la  galera  San  Juan  BautUta^  de  los  religiosos  de  la 
Merced,  gritó  el  pueblo. 

— ¡Será  posible,  gran  Dios!  exclamó  la  viuda,  sin  que  fue- 
sen apenas  oidas  sus  palabras:  Virgen  santa,  no  permitas  que 
se  frustren  mis  esperanzas. 

— ^Hadre,  ¿no  veis  aquel  sacerdote  sobre  cuWrta?  es  él, 
madre. 

— ÜBj  un  cautivo  á  bordo,  gritaba  el  pueblo:  ¡Bendita  sea 
nuestra  Señora  de  la  Guardia! 

La  enlutada  mujer  corrió  vacilante  á  la  orilla,  sin  atreverse 
á  levantar  los  ojos  por  no  ver  tal  vez  un  triste  desengaño;  pe- 
ro los  gritos  de  los  que  á  su  alrededor  estaban  la  animaron,  y 
levantó  la  cabeza  á  la  sazón  que  ponia  el  pié  en  tierra  un 
hombre  miserablemente  vestido  y  cargado  de  cadenas. — ^Era 
él,  era  el  esposo  por  tanto  tiempo  y  con  tanta  ansiedad  espe- 
rado. Corrieron  á  sus  brazos  madre  é  hijos  y  con  muestras  de 
la  mayor  solicitud  procuraban  aflojar  los  hierros,  que  solo  á 
causa  de  una  promesa  acababa  de  ponerse  de  nuevo  el 
cautivo.  Con  los  ojos  llenos  de  lágrimas  bendijo  éste  á 
8QS  hiios  estrechando  á  la  esposa  contra  su  pecho,  y  lue- 

S'o  volviéndose  al  religioso,  que  en  aquel  instante  salía 
e  la  galera:  '^Esposa  mia,  dijo,  hijos  mios,  si  me  amáis, 
amad  y  bendecid  á  este  buen  religioso,  á  quien  debo  la 
libertad  y  la  vida."  Y  viendo  que  el  monje  procuraba 
alejarse.  Te  tomó  del  brazo  y  continuó  en  voz  mas  alta:  *'Sf;  él 
fué  á  buscarme  en  los  limites  del  gran  desierto;  á  donde  me 
condujeron  mis  amos:  alli  me  encontró  muriendo  de  una  en- 
üivmedad  que  obligaba  á  todos  á  abandonarme.  Sin  que  esto 
fuese  parte  á  intimidarle,  se  constituyó  mi  enfermero,  y  con 
su  habilidad  y  teroisima  solicitud  me  arrancó  de  las  garras  de 
la  muerte.  1m  infielea  consideraron  corta  la  suma  ofrecida  pa- 
ra mi  rescftte;  él  propuso  quedarse  en  mi  lugar;  y  lo  hubiera 
hecho  si  yo  tenazmente  no  me  hubiera  resistido.  Todo  esto  hi- 
zo; y  es  mi  voluntad  que  todo  el  que  lleve  el  nombre  deMel- 
fort  sea  en  lo  adelante  siervo  de  la  Santa  Orden  de  la  Mer- 
ced." 
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Al  concluir  estas  palabras,  abrióse  paso  entre  las  gentes 
un  hombre  mal  envuelto  en  una  manta  de  paño  burdo,  y  en- 
carándose con  el  cautivo;  *'Qué!  dijo,  sois  vos  el  Señor  de 
Melfort! Y  sabéis  el  nombre  de  vuestro  libertador?'^ 

— Sé  que  le  llaman  hermano  Berenguer;  por  este  solo  le 
conozco. 

— ^Yo  os  lo  diré,  si  me  ois.  Su  nombre  es  Berenguer,  Señor 
de  Elvaz.  Y  bañando  con  sus  lágrimas  las  manos  del  religioso, 
añadió:  Ah!  amo  mió,  os  he  conocido. 

Melfort  quedó  comq  herido  de  un  rayo:  la  vista  del  monje 
le  sobrecojió  de  espanto  como  si  los  muertos  se  le  hubieran 
puesto  delante. 

— Sí,  él  es,  continuó  Jaime  el  cabrero  (pues  no  era  otro  el 
que  tan  inesperadamente  tomaba  parte  en  aquella  extraña 
escena):  ¿cómo  podrían  mis  ojos  dejar  de  conocerle?  Yo  era 
su  vasallo,  su  siervo;  y  á  él  debo  la  libertad  y  todo  lo.que  po- 
seo. 

— También  yo,  exclamó  Melfort  hincando  una  rodilla  de- 
lante de  Berenguer. — Pero  ¿es  cierto  lo  que  este  buen  hom- 
bre dice?  ¿Y  vos  sabíais  quién  yo  era,  y  para  salvar  mi  vida, 
pusisteis  la  vuestra  en  inminente  riesgo? 

.  — No  08  arrodilléis  ante  un  pecador,  hermano  mió,  dijo 
Berenguer,  alzando  del  suelo  al  caballero:  olvidemos  lo  pasa- 
do, y  pidamos  á  Dios  perdón 

— ^El  vuestro  imploro  para  poder  esperar  que  Dios  me  con- 
cederá el  suyo . ah!  aesde  el  dia  que  movido  por  el  espí- 
ritu de  venganza,  puse  mis  manos  sangrientas  sobre  vuestra 
familia,  no  ha  habido  para  mí  noche  tranquilan!  prosperidad 
gustosa.  No  me  neguéis  el  perdón  que  os  pido. 

— Sean  estos  brazos  la  prenda  de  mi  amistad,  dijo  Beren- 
guer, estrechando  entre  los  suyos  al  enemigo  hereditario  de 
su  raza:  y  ahora  vamos  al  altar,  donde  voy  á  ofrecer,  la  Víc- 
tima adorable,  y  recibir  la  prenda  de  la  misericordia  divina 

Seguidos  del  cabrero  y  de  la  multitud,  encamináronse  to- 
dos á  la  capilla  de  nuestra  Señora  de  la  Guardia.  Al  pié  de  la 
imagen  milagrosa,  cohicó  el  cautivo  6us>  cadenas,  las  cuales, 
según  una  antigua  usanza,  reemplazaron  unos  niños  con  guir- 
naldas de  ñores.  La  misa  empezó  y  en  ella  Berenguer  de  El- 
vaz,  el  amigo  y  discípulo  de  Pedro  Nolasco,  sacrificó  para 
siempre  al  pié  del  altar  la  memoria  de  la  antigua  enemistad. 
£1  mismo  puso  en  los  labios  de  Melfort  la  sagrada  Hostia;  y 
aquellos  dos  hombres  que  para  odiarse  habian  nacido,  salieron 
del  templo  unidos  por  los  lazos  de  la  caridad  mas  ardiente. 
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NOTA. 

La  Orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced  para  la  reden- 
ción de  cautivos  fué  fundada  en  el  año  de  1218  por  Raimun- 
do de  Peñafort,  el  caballero  Pedro  Nolasco  y  el  rey  D.  Jaime 
de  Aragón.  Habia  en  ella  sacerdotes  y  caballeros,  unos  y 
otros  ligados  por  los  votos  de  obediencia,  pobreza  y  castidad, 
comunes  á  todas  las  órdenes,  y  ademas  por  uno  especial  y 
extraordinario,  formulado  en  los  términos  siguientes:  **Yo,  N. 
caballero  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  para  la  redención 
de  cautivos,  por  esta  declaración  hago  la  promesa  solemne 
de  vivir  únicamente  para  Dios,  siguiendo  la  regla  de  S.  Be- 
nito; y  si  fuere  necesario  á  la  libertad  de  los  fieles  de  Jesu- 
cristo, permaneceré  cautivo  entre  los  sarracenos."  Esta  or- 
den, que  hizo  á  la  cristiandad  grandísimos  servicios,  se  esten- 
dió rápidamente  en  España,  Portugal  y  Francia,  v  dióála 
Iglesia  muchos  santos,  entre  los  cuales  ademas  de  los  funda- 
dores, se  cuentan  S.  Ramón  Nonato  y  S.  Pedro  Paacual,  que 
padeció  martirio  entre  los  sarracenos. 

Esta  obra  meritoria  de  redimir  esclavos  continúa  aun  en 
nuestros  dias  y  de  una  manera,  si  cabe,  mas  conmovedora. 
Mujeres  son  las  que  á  su  cargo  la  han  tomado,  y  el  objeto 
de  su  caridad  son  los  pobres  hijos  de  idólatras.  Las  monjas 
del  Buen  Pastor  han  Hindado  un  convento  en  el  Cairo  y  otro 
en  Tunes,  donde  se  consagran  á  redimir  y  educar  cristiana*- 
mente  las  niñas  que  compran  en  el  mercado  de  esclavos. 

J'rad.  por  Ensebio  Guitéras, 
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LA  H&ORE  DE  LA  .CAAIDAD. 


¡Oh  Virgen  escogida»  • 
Antes  de  toda  eternidad  hallada, 
De  Dios  en  los  consejos  elegida, 
Para  Madre  de  Dios  predestinada; 
Oye  la  voz  del  trovador  oscuro 
Que  te  viene  á  rendir  óbolo  santo! 
¡Será  su  ofrenda  pensamiento  puro! 
¡Un  himno  á  la  verdad  será  su  canto! 

¡Dios  es  la  caridad!  tú  fuiste  un  día 
Su  Madre  virginal;  eres  la  Madre 
De  la  divina  caridad.  E)  Padre 
Por  hija  te  aclamó;  por  madre  el  Hijo, 

Y  en  unión  tan  divina  y  prodigiosa, 
£1  Espíritu-Santo  por  esposa. 

En  ti  el  Verbo  encarnó;  principio  diste 
Al  que  jamás  le  tuvo;  tú  ofreciste 
Un  templo  ásu  poder;  tu  casto  seno 
Encerraba  el  amor,  la  fe,  la  vida; 
Cuanto  de  grande  encierra 
La  doctrina  en  el  GUSlgota  nacida, 
Cuanto  cabe  en  los  cielos  y  en  la  tierra! 

Por  tí  las  negras  sombras 
Ante  la  clara  luz  desparecieron; 
Pasó  Ja  tempestad,  brilló  la  aurora, 

Y  de^Cristo  la  ley  reformadora 

Los  pueblos  todos  saludar  pudieron; 
Que  en  tu  dolor  profundo. 
Con  tu  Jesús  subistes  al  Calvario 
A  consumar  la  redención  del  mundo! 
Cumpliste  allí  la  voluntad  del  Padre. 
¡Tu  amor  y  tu  dolor  te  hicieron  madre! 
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Sellaste  allí  tu  caridad  preciosa, 

Y  desde  entonces,  Virgen  bendecida, 
En  tí  tan  solo  el  universo  busca 

El  amparo  y  la  paz,  la  unión,  la  vida. 

Fuiste  Madfe  de  Dios  para  ser  madre 

De  la  infeliz  humanidad;  en  ella 

Se  consumó  de  tu  misión  sublime 

El  deber  inmortal;  en  tí  halla  el  hombre 

De  caridad  la  inagotable  fuente; 

En  lí  la  b^iena  hermana 

Que  le  sigue  doquier;  en  tí  una  amiga 

Que  le  brinda  su  an\or,  una  abogada 

Que  le  defiende  con  valor  doquiera, 

Una  pastora  q5e  sus  pasos  guia, 

Un  ángel  que  le  busca  y  que  le  capera, 

La  madre  mas  amante  cada  dia. 

Al  enfermo  visitas  y  le  curas;  * 

El  hambre  calmas  y  la  sed:  tú  vistes 
Al  desnudo  infeliz;  al  peregrino 
Le  preparas  albergue  en  su  jornada; 
Del  preso  rompes  la  cadena  dura;  , 

Enseñas  y  corrijes  y  perdonas. 
Ruegas,  consuelas,  sufres  y  coronasii. 
Por  tí  el  huérfano  halló  materno  abrigo, 
La  viuda  protección,  consuelo  el  triste; 
Por  tí  confiado  se  lanzó  el  marino 
Al  borrascoso  mar;  por  tí  valiente 
El  soldado  en  la  lid  se  abrió  camino, 

Y  victorioso  levantó  la  frente. 
Por  tí  doquier  se  derramó  brillante 
La  ventura  y  el  bien,  la  fe,  la  gloria, 
Porque  eres  tú,  Señora  soberana. 

El  ángel  protector  de  los  viadores,  * 
Porque  es  tu  amor,  que  de  Jesús  emana. 
El  amor  sobre  todos  los  amores. 

¡Oh  Madre  de  mi  Dios;  Virgen  divina, 
Aromática  planta  del  Carmelo, 
Lirio  de  Sion,  estrella  peregrina, 
Rosa  de  Jericó,  Reina  del  cielo! 
No  retires  tu  mano  bienhechora 
Del  pueblo  que  te  adora; 
Sigan  tus  hijos  tus  divinas  huellas» 

VI.— 12 
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Virgen  de  Dios,  vestida  de  la  aurora, 
Calzada  de  la  I  una  encantadora, 
Coronada  del  sol  y  las  estrellas. 
Recuerda  tú  que  en  Cuba  apareciste 
Para  bien  y  salud  del  hombre  pobre, 

Y  tu  santuario  en  ella  estableciste 
Sobre  las  sierras  ásperas  del  Cobre. 

Se  tú  la  luz  de  nuestra  patria  hermosa, 

De  la  virgen  indiana, 

De  las  Antillas  perla  primorosa,. 

Oasis  de  la  tierra  americana. 

Tu  devoción  purísima  guardamos, 

Ante  tu  sacro  altar  nos  ofrecemos, 
'  Con  orgullo  tu  nombre  |iro6lainamos, 

Tor  tu  culto  y  tu  gloria  moriremos. 

Alúmbrenos  tu  luz,  tu  voz  nosgufe, 
X    Tu  dulce  caridad  nos  acompañe; 
*   Ella  doquier  sus  gracias  no^  envíe,.    . 

Y  en  sus  aguas  purísimiis  nos  baño. 
Bendícenos  ¡oh  Madre  soberana, 
Inmaculada  esposa  del  Cordero, 

Y  al  bendecir  la  tierra  americana, 
Bendice,  oh  Madre,  al  universo  entero! 

Anionio  Enrique  de  Zafra. 


3X 


AEVISTA  RELIGIOSA 


Conversión. — Mrs.  Mostyn,  espolia  del  primogénito  y  he- 
redero presunto  de  Ijord  Vaux,  de  Harrowden,  é  hija  del 
difunto  Obisf)o  de  Gloucester  y  Bristol,  ha  ingresado  en  la 
Iglesta  Católica. 


Exposición  a  s.  s. — A  invitación  del   Arzobispo  de  Parií, 
todos  los  sacerdotes  de  dicha  diócesis  han  dirigido  una  exposi- 
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cioo  al  Papa  expresando  tus  timpatías  hacia  «I  Padre  Santo 
con  motivo  de  las  actuales  dificultades.  Es  probable  que 
este  egeiaplo  de  adhesión  al  Soberano  Pontífice  sea  imitado 
en  toda  la  Francia. 


CuBiosA  COINCIDENCIA. — En  uñ  periódico  norte-nmericano 
eocontlamos  la  siguiente  anécdota  que  creemos  merece  figu- 
rar en  nuestras  páginas:  ^*En  cierta  ocasión,  Luis  Felipe  y  su 
esposa,  entonces  desterrados  en  Claremonti  se  dirijieroná  Roe- 
hampton  para  ver  el  con  vento  del  Sagrado  Corazón,  que  aca- 
baba de  establecerse  allí  por  la  comunidad  de  religiosas  fran- 
cesas. Esta  orden  del  Sagrado  Corazón  es  sumamente  distin- 
gaida,  y  en  la  época  de  los  Borbones  era  exclusivamente  aris- 
tocrática. En  1851,  la  Condesa  de  Gramont  se  hallaba,  según 
creo, al  firente  de  la  casa-madre  de  la  comunidad  en  París,  y 
Madame  Cliffbrd,  hermana  del  difunto  Lord  Clifford,  ero  8u- 
periora  de  la  hijuela  de  Roehampton.  Los  regios  visitantes, 
que  iban  de  incógnito,  pidieron  permiso  en  calidad  de  extrnn- 
geros  para  ver  la  capilla  del  convento,  permitiéndoseles  visi- 
tar toda  la  casa.  La  religiosa  que  los  acompañaba  era  tan 
amable  y  simpática,  que  la  Reina,  al  retirarse  expresó  su  gran 
satis&ccion  por  las  disposiciones  de  la  comunidad ,  y  el 
placer  que  le  causaba  verse  de  nuevo  en  medio  de  sus 
buenas  y  piadosas  compatriotas.  «'Quizá,  dijo  S.  M.,  os  inte- 
resará saber  quiénes  son  las  personas  que  os  han  visitado.  Es- 
te caballero  es  Luis  Felipe,  y  yo  la  Reina  Amalia  "  La  reli- 
giosa, saludando  profundamente,  contestó  con  una  tijera  son- 
risa: **Y  yo,  soy  la  Srita.  Bonaparte.''  Esta  extraña  coinciden- 
cia sorprendió  evidentemente  á  SS.  MM.,  y  la  Reina  no  pu- 
do dejar  de  manifestar  su  sorpresa  al  ver  los  caprichos  de  la 
suerte  que  habia  de  aquella  manera  reunido  en  un  convento 
del  anden  régime,  las  reales  familias  de  Orleans  y  Bonaparte.^' 


£l  PAGANISMO  EN  NUEVA  YORK. — Eu  uu  uúmero  reciente 
del  New*  York  FrcemarCs  Journal,  dedica  el  referido  colega  un 
articulo  con  el  mismo  titulo  de  esta  noticia  á  un  discurso  pro- 
nunciado en  una  de  las  reuniones  religiosas  tan  comunes  en 
Is  ciudad  de  Nueva  York,  por  Mr.  R.  G.  Pardee  sobre  el  esta- 
do de  la  instrucción  y  prácticas  religiosas  en  dicha  ciudad.  El 
periódico  citado  dista  mucho  de  dar  entero  crédito  á  fa  esta- 
dística de  Mr.  Pardee,  aunque  cree  conveniente,  valgan  lo  que 
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valieren,  citar  los  guarismos  presentados  por  dicho  Sr.  Este 
asegura  que  entre  mas  de  170,000  niños  de  cinco  á  diez  y  seis 
años  de  edad  que  cuenta  dicha  metrópoli,  *'un  examen  atento 
de  todas  las  escuelas  dominicales,  asi  protestantes  como  cató* 
licás  romanas,^'  reVela  el  hecho  de  que  no  existen  mas  de 
70,000  que  .asistan  á  ellas  al  presente,  dejando  este  cál- 
culo suponer  que  haya  mas  de  100,000  privados  de  toda  ins- 
trucción religiosa.  Añade  Mr.  Pardee  que  esta  proporción 
crece  en  razón  directa  de  la  instrucción,  y  que  el  mal  va  en 
aumento  cada  dia. — Extendiendo  su  observación  á  toda  la 
población  de  Nueva  York,  dice  el  mismo  sugeto  que  no  hay 
200,000  personas  en  aquella  ciudad  que  asistan  á  la  iglesia 
cada  domingo,  quedando  de  ese  modo  700,000,  con  cuyo  nú- 
mero se  completa  el  de  habitantes  de  la  ciudad  imperial, 
de  quienes  puede  decirse  que  no  concurren  á  ningún  tem- 
plo. Suponed  colega  referido  que  en  aquella  ciudad  existen 
300,000  católicos  en  edad  de  poder  concurrir  á  la*iglesia,  y 
que  en  dicho  número  habrá  unas  200^000  que  asistan  ca- 
da domingo  á  una  de  las  28  iglesias  católicas  de  la  isla  de 
Nueva  York.  Añade  ademas  que  se  dicen  dos  misas  antes 
de  las  nueve  de  la  mañana  en  cada  una  de  ellas,  y  en  algunas 
tres  ó  cuatro;  viéndose  cada  iglesia  atestada  de  gente  mien- 
tras se  celebra  el  divino  sacrificio.  Esto,  dice  el  Freemansí 
daría  para  la  población  no  católica  — suponiendo  que  en  ella 
haya  100,000  personas  demasiado  jóvenes  para  ir  ala  iglesia 
ó  judías — 400,000  individuos  nacidos  de  padres  protestantes, 
de  suficiente  edad  para  asistir  al  servicio  religioso,  pero  que 
sin  embargo  se  abstienen  de  concurrir  á  ningún  templo." — 
Creemos  cou  nuestro  colega  neoyorquino  que  este  guarismo 
hace  en  verdad  poco  honor  ala  ciudad  de  Nueva  York,  y  casi 
desesperaríamos  de  una  población  en  que  tal  cosa  suc^e,  si 
felizmente  no  viéramos  los  adelantos  que  cada  dia  va  haciendo 
la  verdadera  religión  en  la  gran  ciudad  comercial  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  si  no  abriguemos  una  gran  confianza  en  los 
esfuerzos  incansables  del  clero  católico,  así  regular  como  se- 
cular, esfuerzos  que,  sea  dicho  para  consuelo  de  tas  almas  re- 
ligiosas, han  conseguido  en  estos  últimos  años  los  mas  asom- 
brosos resultados. 


El  día  de  difuntos  en  nükva  orleans. — Según  vemos 
en  nuestro  querido  colega  el  Propagateur  Catkolique  de  Nue- 
va Orleans,  los  habitantes  de  esta  última  ciudad,  — hablamos 
de  los  católicos —  celebraron  del  modo  mas  solemne  la  fiesta 
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de  Ja  Conmemoración  de  Ioh  fieles  difuntos.  No  solo  asistieron, 
en  efecto,  &  las  diferentes  iglesias  para  ofrecer  sus  plegarias 
al  Altísimo  por  los  que  componen  la  Iglesia  paciente,  según 
Me  practica  en  nuestra  propia  ciudad,  sino  que  uniendo  la  ca- 
ridad hacíalos  muertos  con  una  tierna  y  solícita  compasión 
hacíalos  miembros  mas  desgraciados  de  la  Iglesia  militante, 
establecieron  cepillos  en  los  cementerios,  en  favor  de  los  des- 
dichados huérfanos  que  se  encuentran  en  el  asilo  u  ellos 
destinado.  Estas  limosnas  fueron  tanto  mas  oportunas,  según 
con  razón  observa  el  colega  citado,  cuanto  que  se  acerca  la 
estación  rigurosa  del  año,  y  en  aquel  Estado  la  Legislatura 
no  dio  subvención  alguna  al  referido  asilo,  que  por  falta  de 
ese  auxilio,  se  vio  todo  el  año  en  la  posición  mas  precaria. — 
Ademas  de  lo  dicho,  hubo^mi  todas  las  iglesias  de  la  diócesis 
una  misa  de  difuntos  solemne,  ó  por  lo  menos  cantada,  por  el 
descanso  de  los  miembros  difuntos  de  la  Obra  de  la  Propaga- 
ción de  la  Fé. 


Arresto  de  los  pkesüntos  autores  del  robo  cometido 
ixtimamentb  en  la  iglesia  de  ntra.  sra.  de  parís. — en 
el  New  York  FrecmarCs  Journal  del  20  de  Octubre  próximo 
pasado  leemos  que  según  una  carta  de  Bourlogne-sur-Mer,  ha- 
bían sido  arrestados  en  dicha  ciudad  un  inglés  llamado  Tem- 
pleman,  alias  Herbert,  alias  Smitb,  y  la  muger  que  con  él 
vivía,  por  sospecharse  que  tenian  parte  en  el  robo  perpetrado 
en  la  catedral  de  Nuestra  SeOora,  en  París.  Según  se  expresa 
el  periódico  neoyorquino  antes  citado,  es  de  esperar  que  el 
arresto  deesas  dos  personas  conduzca  &  una  cabal  averigua- 
ción de  las  circunstancias  del  crimen  de  que  se  les  cree  cul- 
pables. 


Elecciones  episcopales  en  el  consistorio  secreto  de 
28 DE  SETIEMBRE. — Los  sugetos  Siguientes  han  sido  electo's 
♦•nel  último  consistorio  secreto,  á  saber:  Para  la  Sede  Arzo- 
bispal de  Corfú,  islas  Jónicas,  Monseñor  Spiridion  Maddele- 
na*  y  para  la  Sede  Arzobispal  de  Puerto  España,  en  la  isla  de 
la  Trinidad,  Monseñor  Fernando  English;  ademas  fueron  ele- 
gidos los  siguientes  Obispos  para  dos  diócesis  d^  los  Estados 
Unidos:  el  M.  R.  Pedro  Lavialle  (de  cuyo  nombramiento,  an- 
terior al  consistorio,  dimos  noticia  en  nuestro  último  núme- 
ro)» parala  Sede  Episcopal  de  Savannah,  y  el  M,  R.  Miguel 
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Domenec,  de  la  congregación  de  la  Misioh  y  Párroco  de  Oer- 
mantown,  parala  Sede  Episcopal  de  Píttsburgh. 


Salida  del  m.  r.  obispo  o'connor  para  europa. — En 
uno  de  lo»  illtimos  vapores  salidos  del  puerto  de  Nueva  York 
para  Europa,  iba  el  M.  R.  Obispo  0*Connor,  que  como  saben 
nuestros  lectores,  renunció  no  ha  mucho  la  mitra  de  Pitts- 
burgh. 


CRÓNICA  LOCAL. 


FieBfa  del  Santo  Patrono. — El  día  de  S.  Cristóbal,  Patrono 
de  esta  ciudad,  ofició  según  costumbre,  en  nuestra  santa  igle 
sia  Catedral,  el  Excmo.  e  II|mo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  asis- 
tiendo á  la  fiesta  asf  el  Excmo. -Sr.  Capitán  General  y  el  Real 
Acuerdo,  como  el  Cuerpo  Capitular  y  un  número  crecido  de 
oficiales  de  todas  armas.  El  orador  encargado  del  panegírico 
del  Santo  presentó  en  él  á  su  escogido  auditorio  un  ínclito 
mártir  de  la  fe,  haciendo  notar  de  paso  lo  que  es  esta  virtud 
teologal,  que  no  se  halla  en  oposición  con  la  razón,  sino  que 
por  el  contrario  le  sirve  de  auxilio  y  de  guia.  Siguiendo  su 
asunto,  hizo  ver  que  la  razón  y  la  fe  son  dos  rayos  lumino- 
sos salidos  de  un  mismo  foco,  dos  arroyuelos  nacidos  de  una 
fuente  común,  Dios. — Pe  la  procesión  qu^  tuvo  Ingar  el 
mismo  dia  IG  por  la  tarde,  nada  podemos  decir,  por  no  haber 
&i)Í6tido  á  ella,  pero  suponemos  qnese  verificariacon  la  mis- 
ma solemnidad  que  en  aüos  anteriores,  figurando  en  primer 
lugar  k  hermosa  estatua  de  S.  Cristóbal  con  el  niüo  Jesús 
en  los  brazos,  sobre  cuya  cabeza,  y  en  lo  alto  del  dosel  bajo 
el  cual  está  colocada,  brilla  el  escudo  de  esta  fidelfsima  ciu- 


LA  VEBDAD  CATÓLICA.  95 

dad.— No  podemos  dejar  de  hablar,  al  ocuparnos  del  Santo 
Patrono,  de  otro  insigne  Cristóbal,  que ''si  bien  no  ha  sido  ca- 
nonizado, contaba  entre*  sus  iVias  señaladas  virtudes  la  deiuna 
fe  acendrada  en  el  Dios  cruci6cado,  y  un  respeto  ilimitado 
hiélala  lfi^|b  y  el  Vicario  de  Jesncristo  sobre  la  tierra.  Con 
razoD  {Vu4^m>riarse  la  Habana  de  poseer  bajo  las  bóvedas 
de  su  stfn^ltlesia  ihtedral  las  cenizas^  ilustres  del  célebre 
descubiiilür  de  América. 


Egercicios  cAinritaales  del  dero  de  la  diócesis  de  Santiago 
¿eJJuba. — El  dia  17  del  tctual  so  embarcuron  para  San* 
tiago  de  .Cuba,  dos  de  losBR.  PP.  Jesuitns  de  esta  ciudod 
que  á  petición  de  aquel  EIRRo.  é  Illmo.  Sv^Arzobispo,  d^ 
ben  dirigir  los  egereicios  del  clero  de  la  diócesis  hermana, 
t^gercicios  que  presidirá  el  mismo  Prelado.  Comprendiendo 
éste  los  excelentes  resultados  que  producir  suelen  en  toda 
da^  de  personas,  pero  especialmente  en  los  ministros  del 
Altísimo,  los  egercicios  de  S.  Ignacio,  ha  querido,  con  el  celo 
que  le  es  característico,  que  el  clero  de  su  diócesis  no  carez- 
ca de  un  medio  tan  eficaz  de  santificación. 


Ei  '^Meirajfolitan  Recorcr. — Con  el  mayor  placer  hemos 
recibido  el  número  correspondiente  al  dia  3  del  presente  mes, 
del  citado  periódico,  órgano  oficial  del  Illmo  Sr.  Arzobispo  de 
Nueva  York.  Dicha  entrega  contiene  numerosos  y  variados 
materiales,  asi  puramente  religiosos  como  de  cai'ácter  político 
y  literario.  Entre  los  de  este  último  género  hemos  leido  con 
interés  dos  artículos,  tomado  el  uno  del  Baltimore  Mirror,  y 
el  otro  del  Buffalo  ScnHnel  (periódicos  católicos  ambos)  y  en 
que  se  critica  con  alguna  severidad  la  entrega  de  lá  **RevÍ8ta 
deBrownson"  á  que  aludimos  en  nuestro  penúltimo  número. 
Kecordarán  nuestros  lectores  que  al  darles  cuehta  de  la  ama- 
bilidad con  que  el  editor  de  esta  últiniía  Revista  nos  habia  en- 
viado la  referida  enti;ega,  hicimos  nuestras  reservas  en  cuan- 
to á  algunas  de  las  opiniones  emitidas  en  sus  diferentes  artí- 
culos: distiSbamos  empero  de  creer  que  esos  mismos  artículos 
diesen  lugar  á  una  crítica  tan  severa  como  la  que  acabamos 
de  manifestar. — VQlviendo  al  Metropolitan  Record,  diremos 
que  tíos  parece  un  periódico  muy  interesante  y  perfectamente 
ivdactado. 
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Librería  religiosa  ¿e  Barcelona. — Tenemos  á  la  vista  el   úl- 
tihio  anuncio  que  publica  el  editor  de  dicha  librería,  en    el 
cual^guran  varias  obras  de  interés  ^neral  para  todos  los  ca- 
tólicos, pero  muy  especialmente  pafa  los  señoreseclesiásticos 
y  las  personas  que  se  dedican  al  sacerdocio.  E|flUos  libros 
mas  particularmente  consagrados  á  esta  últimal^^K'iiotamos 
la  obra  titulady^ — **£1  colegial  ó  seminMsta-t^lJI^  *y  prác- 
ticamente instruido"  escrita  por  el  Excmo.  élllmo.  Srifelaret. 
Las  que   se   titnlan  respectivam^te:   */La  buena  sociedad 
glorificada  por  la  juventud   del   bello  sexo,  ó  sea:   Apuntes 
históricos  de  la  santa  vida  de  la  venerable    sier^  de  Dios, 
María  Cristina  de  Saboya,  Reina  de  las  Dos Sicilias",  y  ''Con- 
sejos que  una  madre  dio  &  su  hijo  al  tiempo  de  despediente 
para  la  guerra  de  África",   las  jm^mos  muy  opoiftiMias  para 
lija  personas  ál^ienes  van   d^Mpadas. — Los  que   quieran 
adquirir  algunas  de  las  obras.mencíonud&s  pueden  dirigirsn 
al  agente  de  I4  Librería  en  esta  Ciudad. 


Dia  (le  vigilia, — Recordamos  á  los  fíeles  que  el  jueves  z¿9 
del  presente  es  dia  de  vigilia,  por  sdr  víspera  del  apóstol  S. 
Andrés. 

( 

Escapularios  de  la  Inmaculada  fjwtcepcion, — Al  acercarse 
la  gran  festividad  que  celebra  la  Iglesia  el  dia  8  de  Diciem- 
bre, creemos  oportuno  hacer  presente  á  las  personas  devotas, 
que  en  la  tienda  La  Necesidad^  calle  de  Acostu  n.  55,  se  han 
recibido  los  preciosos  escapularios  de  la  Inmaculada,  primo- 
rosamente trabajados  en  Paris,  y  de  que  en  otras  ocasiones^ 
nos  hemos  ocupado. 


Sábado  H  de  Diciembre  de  1960. 


3^. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


EL  JÜA  Vm  DE  DICIEUDRE, 


FOSTA  BE  Li  mUCULADA  COICEPCIO.V   DE  JIARlA(l!. 


A  aurora  del  Sol  tan  deseado  brilla  por  fin  suave  y  ra- 
diante en  lo8  confínes  del  cielo.  La  feliz  Madre  del 
Me¿>ía9  debía  nacer  antes  que  el  mismo  Mesías;  y  este 
dia  eael  de  laCont^pcion  de  María.  La  tierra  posee 
ya  uua  primera  prenda  de  las  celestiales  misericor- 
dias; el  Hijo  del  Hombre  llega  ya.  Dos  verdaderos  is- 
raelitas, Joaquín  y  Ana,  nobles  vástngos  de  la  familia 
de  David,  vtn  en  fin,  tras  una  larga  esterilidad,  su  unión  he- 
cha fecunda  por  la  Omnipotencia  divina.  ¡Gloria  al  Señor 
qoe  se  acordó  de  sus  promesas,  y  que  se  digna  desde  el  cie- 
lo anunciar  el  íin  del  diluvio  de  la  iniquidad,  enviando  á  la 
tierra  la  blanca  y  mansa  paloma  que  trae  la  nueva  de  pa/.! 

La  fíesta  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima 
Virgen  es  la  mas  solemne  de  todas  cuantas  la  Iglesia  celebra 
en  el  santo  tiempo  de  Adviento,  y  si  era  necesario  que  la 
primera  parte  del  Ciclo  presentase  la  conmemoración  de  al- 
gunas de  los  misterios  de  María,  ninguno  hay   cuyo  objeto 

(1 )  liemo!»  creído  oportiinA  cumeuzar  e^ta  entrega,  con«»i;rada  aI  inÍBio- 
rio  que  hoy  ceWbra  lii  Jgle«ia,  reproduciendo  el  íntereMnntc  Artículo  cuyo  título 
aeabamofl  de  entanipnr.  y  ooe  es  el  qne  á  tan  «ubiinie  minterio  dedica  el  M.  K. 
P.  Cro^rtoffer  en  bu  i^rande  é  importantírfma  obra  titulada  Año  litúrgico. — 
Creemos  que  esta  en  U  príoiem  vez  que  «e  vierte  dicbo  escrito  ni  cft«t«Uano.-^ 
La  ReéUcfiou,  , 
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pudiese  pfrecer  mas  tiernas  armonías  con  las  piadosas  preo- 
cupaciones de  la  Igleya  en  esta  mística  estación  de  la  eapec- 
tacion  del  parto  de  la  Virgen.,  Oelebremos  con  alegría  esta 
solerftnidad;  puesto  que  la  Concepcién  de  María  presagia  el 
Nacirnieiito  de  JesuB.  ^^^ 

La  intención  de  la  Iglesia  en  esta  fiesta  no  ^^^solo  ce- 


lebrar  el  aniversario  del  instante  díchosoj^sde^^H|  eonien- 
7/>,  en* el  seno  ijpia  piadosa  Ana,  la  vida  de  la^Pori^ísima 
Virgen  María,  sino  también   honrat  el  sublime  privilegio  en 
virtud  del  cual  fué  preservada  María  cíe  la  mancha #riginal  que 
por  un  docreto  soberano  y  universal  contraen  todos   los  hom- 
bres desde  el  momento  en  que  son  concebidos  en  el  ^no  de  sus 
ui.idriis.  La  fe  de  la  Iglesia  católica  ^ae  oímos  reconocer  s6lem  - 
nemente  como  revelada  por  Dios  inismo,  en  el  dia  para  siem- 
pre memorablej|kl  8  de  D¡ciertA|  de  1854,  esa  fe  que  pro- 
ctlkmó  el  oráculWpostólieo  por-IJ^a  de  §¡o  IX,  en  medio  de 
las  aclamaciones  de  la  cristiandad  entera,  nos  enseña  que  de^- 
d j  el  momento  en  que  Dios   unió  el  alma  de  MaTía  Que  aca- 
baba de  crear  al  cuerpo  que  debia  animar,  aquella  ^ma  por  • 
'sieui[)re  bendita,  no  solaniente  dejó  de  contraer  la  mancha 
que  en  tal  momento  invade  á  toda  alma  humana,  sino  que  fué 
colmada  de  una  gracia  inmensa  que  la  hizo  desde  aquel  ins 
taifte  Espqo  de  la  santidad  del  mismo  Dios,  cuanto  cabe  en 
un  ser  creado.  • 

Tal  suspensión  de  la  ley  dictada  por  lajusticia  divina  con- 
tra la  posteridad  de  (luestros  'prirfhros  padres  era  motivada 
por  el  respeto  que  Dios  profesa  ásu  propia  santidad.  Las  re- 
laciones que  debia  tener  María  coa  la  divinidad  misma, 
^pues  no  solo  eró  Hija  del  Padre  celestial,  iino  tumbien  llama- 
da aseria  propia  Madre  del  Hijo  y  esposa  del  Esj^íritu  Santo, 
esjis  relaciones  exigían  que  nada  contaminado  se  hallase,'por 
nn  solo  instante  siquiera,  en  la  criatura  predestinada  íl  tan  es- 
trtM:ho8  vínculos  am  la  adorable  Trinidad;  que  ninguna  som- 
bra empañase  jamas  en  María  la  purtíza  ptíríecta  que  el  Dios 
sumamente  santo  qiyere  encontrar  en  los  seres  &  quienes  lla- 
ma á  gozar  en  el  cielo  de  su  simple  vista;  en  una  palabra,  co- 
mo dice  el  gran  doctor  S.  Anselmo:  *'Era  justo  que  estuvie- 
se adornada  con  una  pureza  superior  a  la  cual  no  jmeda  conce- 
birse ninguna  á  nn  ser  la  del  mismo  Diós^  aquella  Virgen  á 
quien  el  Dios  Pndre  debia  dar  su  Hijo  de  uu  modo  tan  par- 
ticular, que  dicho  Hijo  llegase  á  8¿r  por  naturaleza  Hijo  co- 
mún y  único  de  Dios  y  de  ía  Virgen,  aquella  Virgen  á  quien 
el  hijo  debia  escoger  para  hacer  de  ella  sustanciiil mente  su 
Madre,  y  del  seno  de  la  CMOl  queria  el  Espíritu  Santo  obrar 
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lap^DcepcioD  y  el  nacimiento  de   aquel  de  quien  61  misino 
procedió."  (De  Conceplu  Vlrginali,  caj).  XV III).     . 

Al  rnismo  tiempo,  las  relaciones  que  el  Hijo  de  Dios  de- 
biacoritr^B^n  María,  relaciones  inefables  de  ternura  y  de- 
fereDcia  S^HS,  hallándose  eternamente  presentes  en  su 


meDte,  ^flKi  á  deducir  que  el  Verbo  diíjjÉ^  experimentó 
hacia  aquella  Madre,  que  debia  tener  en  el^Rmpo,  un  amor 
de  una  naturaleza  infinitamente  superior  al  que  experimen- 
taba hacia  todos  los  seres  %Me  hablan  de  salir  de  sus  manos. 
La  honra  de  María  debió  serle  cara  sobre  todas  las  cosas,  pues 
iba  á  ser^au  Madre,  y  aun  lo  era  ya  en  sus  eternos  y  miseri- 
cordiosos designios.  £1  amor  del  Hijo  protegió  pues  á  la 
Madre,  y  si  esta,  en  su  hun^dad  sublime,  no  rechazó  ningu- 
na de  las  condiciones  á  que  W hallan  someti<ffi  todas  las  cria- 
turas de  Dios,' ni  tampoco  ninguna  de  las  exigencias  de  la  ley 
de  Moisés  que  no  habia  sido  promulgada  pura  ella,  la  mano 
de  un  hm)  dnrino  derribó  para  ella  la  humillante  barrera  que 
detiene  %  todo  hijo  de  Adán  que  viene  á  este  mundo,  y  le 
cierra  la  senda  de  la  luz 'y  de  la  gracia,  hasta  que  haya  sido 
regenerado  en  un  nuevo  nacimiento. 

El  Padre  celestial  no  podia  hacer  menos  por  la  nueva  Eva 
de  lo  que  habia  hecho  por  la  antigua,  que  {\í€  desde  luego 
establecida,  lo  misnjo  que  el  primer  hombiV;,  en  el  estado  de 
santidad  original  que  no  sapo  conservar.  El  Hijo  de  Dios  no 
debia  tolerar  que  la  mugenü  la  cual  habia  ele  tomar  su  natu- 
raleza humana  tuviese  algo  que  envidiar  á  la  que  fué  Madre 
de  prevaricación.  El  Espíritu  Santo,  que  debia  cubrirla  con 
su  sombra  y  hacerla  fecunda  por  medio  de  su  di viila  opera- 
ción, no  podift  permitir  que  su  Esposa  estuviese  por  un  solo 
instante  mancillada  con  la  afrenta  vergonzosa  con  que  todos 
somoMoncebidos.  La  sentencia  es  universal;  pero  la  Madre 
de  Dios  debia  estar  exenta  de  ella;  Dios  autor  de  la  ley.  Dio» 
que  la  estableció  libremente,  era  dueño  de  emancipar  de  ella- 
áaquelia  con  quien  debia  unirse  de  tantos  modos;  pudo,  de- 
bió hacerlo:  luego  lo  hizo. 
¿Y  no  era  esa  gloriosa  excepción  laque  él  mismo  anuncia- 
en  el  momento  en  quQ  comparecieron  ante  su  magesta^l 
ofendida  los  dos  prcí^aricadores  de  quienes  todos  hemos  na- 
cido? La  promesa  misericiordiosa  descendía  sobre  nosotros 
juntamente  con  el  anatema  que  caia  sobre  la  serpiente.  '*Yo 
mismo,  decía  Jehová,  estableceré  ejiemistades  entre  tí  y  la 
muger,  entre  tu  raza  y  la  suya;  y  ella  quebrantara  tu  cabe- 
za.'^ Así  pues,  la  salvación  era  anunciada  &  la  familia  huma- 
na bajo  la  forma  de  una  victoria  contra  Satanás;  y  esta  vic- 
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toria,  debía  obtenerla  lar  muger  por  nosotros  todos.  Y  no  se 
diga  que  el  Hijo  de  la  nauger  conseguirá  solo  esa  victoria^  el 
Seilor  nos  dice  que  la  enemistad  de  la  muger  contra  la  serpien- 
te  será  personal,  y  que,  con  su  vencedora  plant^ue¿ra7i¿ard 
la  cabeza  del  odioso  reptil;  en  una  palabra,  que -flMeva  Eva 
será  digna  del  nuevo  Adán  y  triunfará  como  ékgpe  la  raza 
humana  será  v|||^ada  algún  dia,  no  solamenté^por  el  Dios 
hecho  hombre,  sí  que  también  por  la  Muger  milagrosamen- 
te librada  de  toda  sombra  de  pecado,  de  suerte  q¡ue  la  crea- 
ción primitiva  en  santidad  yjustictb  (Ephes.  IV,  24)  reapare- 
cerá en  ella  cual  si  la  falta  primera  no  hubiese  sid^  come- 
tida. 

Alzad  pues  de  nuevo  la  cabeza,  hijos  de  Adán,  y  sacudid 
vuestras  cadene\|.  Hoy  la  humilticion  que  sobfb  vosotros  pe- 
saba ha  sido  aniquilada.  He  aquí  que  María  que  es  vuestra 
carne  y  vuestra  sangre  ha  visto  retroceder  ante  ella  el  tor- 
rente del  pecado  que  arrastra  á  todas  las  generaciones;  el  há- 
lito del  dragón  infernal  se  ha  apartado  para  no  empañar- 
la (i);  la  dignidad  primera  de  vuestra  origen  se.halla  resta- 
blecida en  ella.  Saludad  pues  est^  dia  feliz  en  que  la  pureza 
primitiva  de  vuestra  sangre  se  halla  renovada;  la  nueva  Eva 
ha  sido  producida;  y  de  su  sangre  que  es  también  la  vuestra, 
manos  el  pecaoo,  va  á  daros,  dentro  de  breves  horas  al  Dios 
Hombre  que  prooede  de  ella  según  la  carne,  asi  como  nace 
de  su  Padre  por  medio  de  una  generación  eterna. 

¿Y  cómo  no  habríamos  de  admirar  la  pureza  incomparable 
de  María  en  su  Concepción  Inmaculada,  cuando  oimos  en  el 
divino  Cuántico,  al  Dios  mismo  que  de  talsuertela  ha  prepa- 
rado para  ser  su  Madre,  decirle  con  el  acento  de  una  compla- 
cencia que  es  todo  amor:  ''Toda  eres  hermosa,  amiga  mía,  y 
mancilla  no  hay  en  tí?"  (Cant.  IV,  7).  Habla  el  Dios  da  toda 
santidad;  su  mirada  que  todo  lo  abarca  no  descubre  en  María 
huella  alguna,  la  menor  cicatriz  de  pecado;  he  ahí  porqué  se 
regocija  con  ella  y  la  congratula  por  el  don  que  se  ha  dignado 
hacerle.  ¿Extrañaremos  después  de  esto  que  Gabriel,  bajado 
del  cielo  para  traerle  el  divfno  mensaje,  se  llene  de  admira- 
ción en  vista  de  aquella  pureza  cuyo  origen  fué  tan  glorioso 
y  su  acrecentamiento  sin  límites?  qu98e  incline  profundamen- 


(l)  Recordamos  que  esta  bella  expresión  ha  sido  fielmente  trazada  sobre  el 
lienzo  en  un  hermoso  cuadro  pintado  en  nuestra  ciudad,  y  que  hoj  debe  figurar 
en  una  de  las  iglesias  de  Washington;  en  él  se  ve  á  un  ángel  apartando  de  la 
serpiente  infernal  un  puro  y  terso  espejo ,  imagen  de  la  que  es  espejo  sin  man- 
cilla — specuium  sine  macula —  á  fin  de  que  el  enemigo  del. humano  linaje  no  lo 
empañe  con  su  empocoñado  aliento. — Nota  de  la  Reacción. 
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te  ante  tal  maravilla,  y  diga:  **Dio8  te  salve,  María,  llena 
DE  QBiciAf '  Gabriel  pasa  su  vida  inmortal  en  medio  de  todas 
las  magDifícencias  de  la  creación,  todas  las  riq.uezas  del  cielo; 
es  hermano  de  los  Querubines  y  Serafines,  de  los  Tronos  y 
Dumioaciones;  su  mirada  recorre  eternamente  aquellas  nue- 
ve gerarqdbs  angélicas  en  que  la  luz  y  la  santidad  resplan- 
decen soberans^mente,  creciendo  siempre  degrado  en  grado; 
mas  he  aquí  que  ha  encontrado  sobre  la  tierra  en  una  criatu- 
ra de  una  condición  inferior^  la  de  los  Angeles,  la  pUniiud 
de  lagracia^  de  aquella  gracia  que  no  es  dada  sino  con  tasa  á 
los  Espíritus  celestiales,  y  que  descansa  ep  María,  desde  el 
primer,  instante  de  su  creación.  Ella  es  la  futura  Madre  de 
Dios,  siempre  santa,  siempre  pura,  siempre  inmaculada. 

Esta  vardad^evelada  á  los  Apóstoles  por  ef  divino  Hijo  de 
María,  guardada  en  la  Iglesia,  enseñada  por  los  santos  Doc- 
torea, creida  con  una  fidelidad  cada  vez  mayor  por  el  pueblo 
cristiano,  se  hallaba  contenida  en  la  noción  misma  de  una  Ma- 
dre de  Dios.  Creer  á  María  Madre  de  Dios,  era  ya  creer  im.- 
plícitamente  que  aquel|^  en  quien  debia  realizarse  tan  subli- 
me título  nunca  tuvo  nada  de  común  con  el  pecado,  y  que 
ninguna  excepción  debió  pesar  á  Dios  para  preservarla  de  él. 
Pero  de  hoy  mas  la  honra  de  María  se  apoya  en  la  sentencia 
explícita  que  ha  dictado  el  Espíritu  Santo.  PeSro  ha  hablado 
por  boca  de  Pió;  y  cuando  Pedro  ha  hablado,  todo  fiel  debe 
creer,  pues  el  Hijo  de  Dios  ha  dicho:  **Yo  he  rogado  por  tí, 
que  no  falle  tuje."  (Luc.  XXII,  32);  y  también  dijo:  "Y  el 
Consolador,  el*  Espíritu  Santo,  que  enviará  el  Padre  en  mi 
nombre,  él  os  enseñará  todas  las  cosas,  y  os  recordará  todo 
aquello  que  yo  os  hubiese  dicho."  (Johan.  XIV,  26). 

El  símbolo  de  nuestra  fe  ha  adquirido  pues,  no  una  verdad 
pueva»8Íno  una  nueva  luz  sobre  la  verdad  que  antes  era  ob- 
jeto de  la  creencia  universal.  En  este  dia,  la  serpiente  infer- 
nal ha  sentido  de  nuevo  la  presión  victoriosa  del  pié  de  la 
Virgen  Madre,  y  el  Señor  se  ha  dignado  darnos  la  prenda  mas 
insigne  de  sus  misericordias.  Todavía  quiere  á  esta  tierra  cul- 
pable, puesto  que  se  ha  dignado  alumbrarla  toda  entera  con 
ano  de  los  mas  hermosos  destellos  de  la  gloria  de  su  Madre. 
iNo  se  ha  estremecido  esta  tierra?  ¿No  sintió  en  aquel  momen- 
niento  un  entusiasmo  que  nuestra  generación  ncrolvidará  ja- 
mas? algo  grande  se  efectuaba  en  este  medio  siglo,  y  espera- 
remos de  hoy  mas  los  tiempos  con  mayor  confianza,  puesto 
que  si  el  Espíritu  ganto  nos  advierte  que  temamos  los  dias 
en  que  las  verdades  disminuyen  entre  los  hijoade  los  hombres, 
bastante  claro  nos  dice  con  eso  mismo  que  deliemos  mirar  co* 
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mo  dícfaosoa  los  dias  en  que  las  verdades  crecen  para  nosotros 
en  luz  y  autoridad. 

Mientras  llegaba  la  hora  de  la  proclamación  solemne  del 
gran  dogma,  la  santa  Iglesia  lo  confesaba  cada  año,  celebran- 
do la  fiesta  de  este  dia.  Esta  no  se  llamaba,  es  cierto,  la  Con- 
cepción Inmaculada^  sino  simplemente  la  Concepción  de  María. 
No  obstante,  el  hecho  de  su  institución  y  celebración  expre- 
saba ya  suficientemente  la  creencia  de  la  cristiandad.  San 
Bernardo  y  el  Angélico  Doctor  ito.  Tomás  están  acordes  en 
^nseñar  que  la  Iglesia  no  puede  celebrar  la  fiesta  de  lo  que 
fio  es  santo;  la  Concepción  de  María  fué  pues  santa  é  Inma- 
culada, puesto  que  la  Iglesia  la  honra  desde  hace  tantos  si- 
glos con  una  fiesta  especial.  La  Natividad  de  María  es  objeto 
de  una  soleroniSad  en  la  Iglesia,  porque  María  nació  llena  de 
gracia;  si  el  primer  instante  de  su  existencia  hubiese  sido 
marcado  con  la  mancha  común,  su  concepción  no  hubiera 
podido-ser  objeto  de  un  culto.  *Ahora  bien:  hay  pocas  fiestas 
mas  ganerales  y  mejor  establecidas  en  la  Iglesia  que  la  que 
celebramos  hoy.  « 

La  Iglesia  griega,  heredera  ma%  inmediata  de  las  piadosas 
tradiciones  del  Oriente,  la  celebraba  ya  en  el  siglo  VI,  según 
se  ve  en  el  Tipo  6  Ceremonial  de  San  Sabas.  En  Occidente 
la  vemos  establecida  desde  el  siglo  VIH  en  la  Iglesia  goda 
de  España.  Un  célebre  calendario  grabado  en  mármol,  en  el 
siglo  IX,  para  uso  de  la  Iglesia  de  Nilpoles,  nos  la  muestra  ya 
instituida  desde  aquella  época.  Paulo  DiáconOi  secretario  de 
Cario  Magno,  y  luego  monge  del  monte  Casino,  celebraba 
el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  en  un  Himno  nota- 
ble que  daremos  después,  según  los  manuscritos  del  monte 
Casino,  de  Subiaco  y  de  Benevento.  En  1066,  la  misma  fies- 
ta era  establecida  en  Inglaterra  á  consecuencia  de  un  prodi- 
gio obrado  en  el  mar  en  favor  del  piadoso  Abad  Helsin,  y  no 
tardó  en  propagarse  en  aquella  isla,  gracias  á  San  Anselmo, 
monge  y  Arzobispo  de  Cantorbery;  de  allí  pasó  á  Normandía, 
y  tomó  posesión  del.  suelo  francés.  Volvemos  á  encontrarla 
en  Alemania  sancionada  en  un  concilio  presidido,  en  1049, 
por  S.  León  IX;  en  Navarra  en  1090,  en  la  abadía  de  Irach, 
en  Bélgica,  en  Lieja,  en  1146,  de  ese  modo  todas  las  Iglesias 
de  Occidente  prestaban  sucesivamente  testimonio  al  miste- 
rio, adoptando  la  fiesta  que  lo  expresaba. 

En  fin,  la  Iglesia  de  Roma  la  adoptó  á  su  vez,  y  con  su  coo- 
peración llegó  á  hacer  mas  imponente  aun  ese  concierto  de 
todas  las  Iglesia*.  Sixto  V  fué  el  que  en  1476  dio  el  decreto 
que  instituía  la  fiesta  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora  en 
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la  ciadad  de  S.  Pedro.  £1  siglo  siguiente,  en  156S,  S.  Pió  V 
publicaba  la  edicioa  uiiiversal  del  Breviario  Romano;  se  veia 
en  ella  esta  fiesta  inscrita  en  el  calendario,  como  una  de  las 
solemnidades  cristianas  que  deben  cada  año  reunir  los  votos 
de  los  fieles.  Roma  no  habia  determinado  ^1  movimiento  de 
la  piedad  católica  hacia  el  misterio;  lo  sancionaba  con  su  au- 
toridad litúrgica,  del  mismo  modo  que  lo  ha  eonfirmado  en 
nuestros  dias,  por  medio  de  su  autoridad  doctrinal. 

Los  tres  grandes  estados  de  la  Europa  católica,  el  Imperio 
de  Alemania,  Francia  y  Espaü^  se  distinguieron,  cada  uno  á 
«u  modo,  por  las  manifestaciones  de  su  piedad  hacia  María 
iamaculada  en  su  Concepción.  Francia,  por  mediación  de 
Luis  XIV,  obtuvo  de  Clemente  IX  que  la  fiesta  fuese  cele- 
brada con  Octava  en  todo  el  reino;  favor  que  no  tardó  en  ex- 
tender á  la  Iglesia  universal  Inocencio  XII.  Ya  hacia  años 
que  la  facultad  de  Teologíatde  Paris  obligaba  á  todos  sus  Doc- 
t'jres  aprestar  juramento  de  sostener  el  privilegio  de  María; 
y  conservó  esta  piadosa  práctica  hasta  el  último  dia  de  su 
existencia. 

El  Emperador  Fernando  III,  en  1647,  hizo  levantar  en  la 
plaza  mayor  de  Viena  una  espléndida  columna  cubierta  de 
t'mblemasy  figuras,  que  son  otros  tantos  símbolos  de  la  vic- 
toria que  obtuvo  Maria  sobre  el  pecado,  y  en  cuya  cúspide 
hizo  colocar  la  estatua  de  nuestra  Reina  Inmaculada  con  esta 
pomposa  y  católica  inscripción: 


Ar^  Dios  Offimo  y  Máximo, 
Monarca  dkl  cielo  y  de  la  tierra, 

Por  QüíEX  reinan  los  Beyes; 

• 

A  LA  VIRGEN  Madre  de  Dios, 

Inmaculada  en  su  Concepción, 

Por  quien  los  príncipes  mandan, 

Que  el  Austria  ha  escogido  con  amor  por  su 

* 

SOBKRANA  Y  PaTRONA; 

Fernando  III  augusto 

Confia,  da  y  consagra  a  si  mismo, 

Sus  hijos,  pueblos,  eqercitos  y  provincias, 

En  fin  todo  cuanto  posee, 

y  ERIGE    EN  cumplimiento  DE  UN  VOTO, 
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Eota  estatua, 
Para  perpetua  memoria  (1). 

España  excedió  á  todos  los  demás  estados  católicos  en  su 
culto  al  privilegia  de  María.  Desde  el  año  de  1398,  Juan  I 
de  Aragón  daba  una  pragmática  solemne  para  poner  su  per- 
sona y  su  reino  bajo  la  protección  de  María  concebida  8Ín 
pecado.  Mas  adelante  los  reyes  Felipe  III  y  Felipe  IV  envia- 
ban á  Roma  embajadores  que  solicitaban  en  su  nombre 
la  solemne  decisión  que  el  •cielo  en  su  misericordia,  ha- 
bla reservado  á  nuestros  tiempos.  Carlos  III  obtenía  en  el 
siglo  pasado  de  Clemente  XIII  q.ue  la  Concepción  Inmacu- 
lada fuese  la  fiesta  patronal  de  l&s  Españas.  Los  habitantes 
del  Reino  Católico  inscribian  en  la  puerta  ó  en  la  fachada  de 
sus  casas  la  alabanza  del  privilegio  de  María;  y  se  saludaban 
mutuamente  pronunciándolo  con  una  tierna  fórmula.  María 
de  Jesús,  abadesa  del  monasterio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  Agreda,  escribia  su  libro  Mística  Ciudad  de  Dios,  en 
el  Qual  se  inspiraba  Muríllo  para  producir  la  obra  maestra 
de  la  pintura  española. 

Mas  no  seria  justo  omitir,  en  esta  enumeración  de  los  ho- 
menages  tributados  á  María  Inmaculada,  la  parte  inmensa 
que  tuvo  la  Orden  Seráfica  en  el  triunfo  terrenal  de  tan  augus- 
ta soberana  de  cielos  y  tierra.  El  piadc»80  y  profundo  doctor 
Juan  Duns  Scott,  el  primero  que  supo  asignar  al  duginade  la 
Concepción  Inmaculada  el  puesto  que  ocupa  en  la  divina  teo- 
ría de  la  Encarnación  del  Verbo,  ¿no  merece  ser  nombrado 
en  estedia  con  todo  el  honor  que  le  es  debido?  ¿Y  la  Iglesia 
entera  no  ha  celebrado  la  audiencia  sublime  que  recibió  del 
Pontífice  la  gran  familia  de  Hermanos  Menores  en  el  momen- 
to en  que,  pareciendo  terminadas  todas  las  pompas  de  la  so- 
lemne proclamación  3el  dogma,  les  dio  Pió IX  el  último  real- 
ce aceptando  de  manos  de  la  orden  de  S.  Francisco  el  tierno 
homenage  y  las  acciones  de  gracias  que  le  ofrecía  la  Escuela 
escotista,  después  de  cuatro  siglos  de  doctos  escritos  en  favor 
del  privilegio  de  María? 

En  presetlcia  de  cincuenta  y  cuatro  Cardenales,  de  cuarenta 
y  dos  Arzobispos  y  noventa  y  dos  Obi^^pus;  á  la  vista  de  i^n 
pueblo  inmenso  que  llenaba  el  templo  mas  vasto    del  iini- 

(l)  D.  o.  M.  Supremo  c»li  terrseque  imperatoria  per  qnem  re^c»  repnantí 
Virgioi  DeiparsB  im macúlate?  coiicept«P,  per  qunm  principes  irapernnt,  in  peen- 
liaRm  Domioam  Austrite  Patronara  sin^tilarí  pietalo  HUAceptip,  se,  1ibi?rf»M, 
populos,  exercitus,  provinciah,  oninia  denique  cAnñdit,  donat.  coiii^ecrat,  et  in 
perpetuara  rei  memoriam,  statuam  haoc  ex  voto  ponít  Ferdinaudus  III.  A u- 
gustus. 


•   % 

LA   VEBDAD  CATÓl^IC^.  105 

verso,  y  que  babia  unido  su  voz  para  implorar  la  presencia 
del  £spfritu  de  verdor^,  el  Vicario  de  Cristo  acababa  de  pro- 
nunciar el  oráculo  «aperado  hacia  tantos  siglos;  el  divino  sa* 
orificio  babia  sido  ofrecido  sobre  la  confesión  de  San  Pedr»; 
la  mano  del  Pontífice  babia  adornado  con  una  espléndida 
diadema  la  imagen  de  la  Reina  Inmaculada;  llevado  sobre 
su  trono  aéreo  y  la  frente  ceñida  con  la  triple  corona,  babia 
llegado  cerca  del  pórtico  de  la  basílica.  Allí,  prosternados  á 
sus  pies,  los  dos  representantes  del  Patriarca  Seráfico  detu- 
vieron su  marcha  triunfal.  El  uno  presentaba  una  rama  de 
azucenas  de  plata;  era  el  General  de  los  Hermanos  Menores 
de  la  Observancia;  una  vara  de  rosas  cargada  de  sus  flores 
del  mismo  metal  brillaba  en  las  manos  del  segundo;  era  el 
Qeoeral  de  los  Hermanos  Menores  Conventuales.  Asuicenasy 
rosas,  flores  de  María,  pureza  y  amor  simbolizados  en  aquella 
ofrenda  que  realzaba  la  blancura  de  la  plata,  para  recordar 
el  dulce  brillo  del  astro  en  el  cual  se  refleja  la  luz  del  sol: 
pues  María  "es  hermosa  como  la  luna,"  nos  dice  el  divino 
Cántico  (VI,  9).  El  Pontífice  conmovido  se  dignó  ac(»ptar  el 
don  de  la  familia  franciscana,  de  la  cual  podia  decirse  en 
aquel  dia,  como  del  estandarte  de  la  heroina  francesa  (Juana 
de  Arco)  "que  habiendo  estado  en  la  lucha,  era  justo  que 
también  asistiese  al  triunfo."  Y  así  terminaron  las  pompas 
tan  imponentes  de  aquella  gran  mañana  del  VIII  de  Diciem- 
bre de  ^DCCCLIV. 

Así  habéis  sido  glorificada  sobre  la  tierra  en  vuestra  Con- 
cepción Inmaculada,  ¡oh  vos,  la  mas  humilde  de  todas  las 
criaturas!  Pero  ¿cómo  no  habian  de  cifrar  los  hombres  toda 
su  alegría  en  honraros,  divina  aurora  del  Sol  de  justicia?  ¿No 
le$  traéis  en  estos  dias  la  nueva  de  su  salvación?  ¿No  sois, 
oh  María,  la  esperanza  radiante  que  brilla  de  pronto  en  me- 
dio del  abismo  de  la  desolación?  ¿Qué  iba  á  ser  de  nosotros 
sin  el  Cristo  que  viene  á  salvarnos?  y  vos  sois  su  Madre  por 
siempre  querida,  ¡la  mas  santa  de  todas  las  criaturas  de  Dios, 
la  mas  pura  de  todas  las  vírgenes,  la  mas  amante  de  todas 
las  madreí^ 

¡Oh  María,  cuan  deliciosamente  regocija  vuestra  suave  luz 
nuestros  ojos  fatigados!  De  generación  en  generación  se  suce- 
dían los  hombres  sobro  la  tierra;  dirigían  sus  miradas  al  cielo 
con  inquietud,  esperando  á  cada  instante  ver  asomaren  el  ho- 
rizonte el  astro  que  debia  librarlos  del  horror  de  las  tinieblas; 
pero  la  muerte  había  cerrado  sus  ojos  antes  que  pudiesen  si- 
quiera entrever  el  objeto  de  sus  deseos.  Reservado  nos  estaba 
ver  nuestra  radiante  salida,  ¡oh  brillante  Estrella  matutina! 
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vos  cuyos  rayos  benditos  se  reflejan  en  las  ondas  del  mar  y 
lels  devuelven  la  calttia  tras  borrascosa  ^oche.  ¡Oh!  preparad 
nuestros  ojos  á  contemplur  el  brillo  vencedor  del  divino  Sol 
que  va  en  seguimiento  vuestro.  Preparad  nuestros  corazones; 
puesto  que  á  ellos  quiere  revelarse.  Pero  para  merecer  verle 
es  necesario  que  nuestros  corazones  sean  puros;  purificadlos, 
oh  vos,  la  Inmaculada  y  Purísima.  Entre  todas  las  fiestas  que 
Im  Iglesia  ha  consogrado  en  honor  vuestro,  ha  querido  la  di- 
vitia  Sabiduría  que  la  de  vuestra  Concepción  sin  mancilla  fue- 
8e  celebrada  en  estos  días  de  Adviento;  á  fin  de  quecos  hijos 
(le  la  Iglesia,  reflexionando  en  el  divino  cuidado  que  ha  teni- 
do el  Señor  de  alejar  de  vos  todo  contacto  de  pecado,  por 
honra  de  aquel  de  quien  debiais  ^er  Madre,  se  preparasen 
también  ellos  á  recibirle  renunciando  por  completo  á  todo 
iMianto  es  pecado  ó  afecto  al  pecado.  Ayudadnos,  oh  María,  á 
obrar  tan  gran  cambio.  Destruid  en  nosotros,  por  medio  de 
vuestra  Concepción  Inínaculada.  las  raices  de  la  codicia,  apa- 
gad las  llamas  de  la  impureza,  rebajad  las  alturas  de  la  sober- 
bia. Recordad  que  Dios  no  os  escogió  por  habitación  suya  si- 
no 'A  fin  de  venir  después  á  vivir  eu  cada  uno  de  nosotros. 

iOU  Muría!  Arca  de  Alianza,  formada,  de  una  madera  incor- 
ruptible, revestida  del  oro  mas  puro,  ayudadnos  á  corres- 
ponder á  los  designios  inefables  del  Dios  .que  después  de  ha- 
blarse glorificado  en  vuestra  pureza  incomparable,  quiere  aho- 
ra glorificarse  también  en  nuestra  indignidad,  y  no  n|s  libró 
del  demofiosino  para  hacer  de  nosotros  su  templo  y  mascara 
mansión.  Venid  en  nuestro  auxilio,  ;oh  vos  que  por  la  mise- 
ricordia de  vuestro  Hijo  nunca  conocisteis  el  pecado!  y  reci- 
i)id  en  este  dia  nufí*tros  homiinages.  Pues  sois  el  Arca  de  Sal  - 
vucion  que  solo  Hota  sobre  las  aguas  del  diluvio  universal;  el 
blanco  Vellocijuí  refrcácado  por  el  roclo  del  cielo,  mientras 
que  la  tierra  entera  permanece  seca;  la  Llama  que  no  hnn 
podido  ripagar  muchas  aginis;  el  Lirio  que  florece  en  me- 
dio de  espinas;  el  Huerto  cerrado  A  la  serpiente  infernal; 
la  Fuente  sellada,  cuyas  límpidas  aguas  nunca  han  sido 
enturbiadas^  la  Casa  del  Seupr,  sobre  la  cual  estáft  sin  ci^ar 
abiertos  sus  ojos,  v  en  la  cual  nada  contaminado  debe  entrar 
Jamas;  la  mística  Ciudad  de  la  cual  .y-?  cuentan  tantas  maravilla!^, 
(Ps.  LXXXVI).  Nos  complacemos  (mi  repetir  vuestros  hoii- 
r'»sos  títulos,  jnii  María!  porque  os  amamos;  y  la  gloria  de  la 
Madre  es  la  de  los  lujos.  ContuMad  bendiciendo  y  prott^;i;i^Ml- 
d'»  i^  los  (ju(5  honran  vuestro  augusto  privilegio,  vos  que'fuis- 
ti'is  concebida  en  este  dia,  y  pronto  «acivl,  concebid  al  Eni- 
uianuel,  dadle  á  luz,  y  mostradle  ánucstro  amor. 

Fi\  Próspero  Guerátigcr. 
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Y  Pío  IX. 


Cuando  la  controvei-^ia  católica  suficientemente  agotada 
reunió á  los  campeones  de  arabas  o[>inion(^*^  al  pie  fie  los  al- 
tares de  María  para  decirfe:  **Toda  eres  hermosa,  y  no  existe 
la  mas  lev'e  mancha  en  tí:"  cuando  la  orden  ilustre  de  Santo 
Domingo  resignó  sus  opiniones  de  escuela  á  las  inspiraciones 
de  8u  piedad  y  de  su  amor  á  la  Virgen  sin  mancilla,  adhi- 
riéndose á  la  común  y  universal  creencia;  cuando  la  verdad 
<lel  privilegio  de  María  no  tenia  ya  adversarios,  por  haber 
llegado  4I  cénit  de  su  luz  esplendorosa,  y  Dios  en  los  conse- 
joade  su  infinita  sabiduría  habia  allanado  todos  los  inconve- 
nientes qne  pudieran  surgir  contra  la  definición  dogmática 
*le  la  Conce[>cion  Inmaculada  de  la  Virgen  de  Nazareth,  su- 
bió al  trono  de  Pedro  un  Pontífice  ilustre,  nn  amantísimo  hi- 
jo de  María,  un  ángel  de  bondad,  un  atleta  de  la  fe,  un  már- 
tir de  la  Iglesia, — el  gran  Pió,  noveno  de  este  nombre,.  A  este 
magnánieno  Pontífice  reservó  la  Divina  Providencia  el  insig- 
ne honor  de  pronunciar  el  dogm»  por  tantos  siglos  esperado, 
por  tantos  corazones  deseado.  Este  acoiiíjci miento,  el  mas 
glorioso  del  Pontificaío  de  nuesfro  Síintísiiiio  Padre  Pió  IX, 
es  el  galardón  mas  seguro  de  que  jamas  le  serán  negados  los 
celestiales  favores  en  todas  las  tribulaciones  de  que  se  vea 
rodeado. 

Pío  IX  al  ocupar  la  silla  de  Pedro  conoció  que  era  impo- 
sible retardar  la  definición  dogmática,  queel  universo  católi- 
co reclamalja  con  instancia,  y  elevar  á  la  sublime  categoría 
^e  dogma  de  fe  la  piadosa  y  universal  cníencia  de  los  fieles.  . 
El  grado  de  evidencia  que  esta  piadosa  creencia  habia  alcan- 
zado, la  necesidad  de  proporcionar  al  catolicismo  un  nuevo 
auxilio  en  el  culto  de  María,  la  naturaleza  (Kilos  errores  que 
hoy  dominan  nuestro  siglo,  y  la  inspiríicion  del  Espíritu  Di- 
vino, que  habia  descendido  sobre  el  Pontífice,  á  quien  esta- 
día reservada  tan  gloriosa  misión,  señalándole  el  momento 
oportuno  para  la  definición,  obligaron  á  Pió  IX  á  romper  el 
silencio  guardado  por  la  Santa  Sede  durante  tantos  siglos. 


108  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

No  solo  era  oportuna  la  promulgación  de  este   dogma,  aíno 
también  necesaria. 

La  controversia  vivamente  agitada  por  tantos  siglos  liabia 
perdido  toda  su  fuerza  por  la  completa  adhesión  de  todos  los 
adversarios  del  privilegio  de  María  á  la  voz  universal  que  la 
proclamaba  Inmaculada,  y  á  la  tradición  católica  expresada 
en  igual  sentido.  El  Concilio  de  Basilea,  celebrado  el  siglo  XV , 
habia  explfcitamente  declarado  la  creencia  piadosa  «orno  um 
verdad  católica.  La  eucuménica  asamblea  de  Trento  al  tratl^ 
del  pecado  original  declara  **que  no  es  su  intención  compren 
de%en  este  decreto  á  la  Bienaventurada  é  Inmaculada  Vir- 
gen Marfa,  Madre  de  Dios."  Paulo  V.  prescribe  en  su  célebre 
constitución  de  1622  que  no  se  ataque  en  público  esta  creen- 
cia, cuya  prohibición  extiende  Gregorio  XV  á  los  escritor 
y  sesiones  privadas.  Y  sobre  todo  el  piadosísimo  Pontífice 
Alejandro  VII  reconoce  en  una  bula,  q«ie  la  creencia  en  la 
Inmaculada  Concepción  de  María  se  habia  hecho  universal 
en  toda  la'Iglesia;  ordenando  ademas  que  se  tributase  culto 
en  la  misa  y  en  el  oficio  divino  al  privilegio  de  María,  y  ra- 
tificando todas  las  medidas  adoptadas  por  sus  predecesores 
para  propagar  y  fomentar  el  culto  de  la  piadosa  creencia. 

Añádase  á  esto,  que  así  como  el  dogma  es  la  raiz  y  funda- 
mento de  la  liturgia,  ó  de  la  manifestación  exterior  del  cul- 
to público  á  la  verdad  revelada,  en  el  ca30  presente  la  litur- 
gia precede  á  la  declaración  del  dogma,  y  desde  el  sexto  si- 
glo en  Oriente,  y  desde  el  noveno  en  Occidente,  el  culto  cons- 
tante yfervorosoá  la  Concepcioa  Inmaculada  de  María  ha  sido 
ásu  vez  la  raiz  y  germen  del  dogma  que  hoy  veneramos.  Fi- 
nalmente, la  tradición  constimte,  perpetua  y  universal,  acer- 
ca de  esta  bella  prerogativa  de  María,  era  á  semejanza  de  un 
rio  que  engrosando  de  siglo  en  siglo  se  habia  convertido  en 
torrente  impetuoso  arrastrando  en  su  curso  los  obstáculos 
que  á  él  se  opusiesen. 

En  estas  circunstancias  el  silencio  por  parte  del  Vicario  de 
Jesucristo  hubiese  puesto  en  duda  la  verdad  de  1^  universal 
creencia,  y  desprestigiado  el  culto  del  privilegio  de  María, 
no  solo  autorizado,  sino  fomentado  y  propagado  por  la  Santa 
Sede.  El  Espíritu  Sahto  habiamarcado  la  hora  y  el  momen- 
to de  este  gran  acontecimiento,  y  ya  ocupaba  la  Cátedra  el 
Pontífice  elegido  para  tan  insigne  misión. 

Prestad  atención  á  sus  palabras: 

"Llenos  de  confianza  — dijo —  en  el  Sefior,  hemos  creído  qué 
fui  llegado  el  tiempo  oportuno  para  definir  la  Concepción  de  la 
Bienaventurada  Virgen  María .Después  de  un  maduro 
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exúaen  de  esta  gravf8¡m:|  materia,  y  de  haber  orado  fervieQ- 
temente  ante  el  Señor,  hemos  considerado  que  no  podíamos  di- 
Jtrif  pornuu  tiempo  nuestro  juicio  supremo  acerca  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  la  Santísima  Virgen:   Llenos  de  humildud 
y  prep^nidos  con  santos  ayunos,  hemos  ofrecido  incesante- 
mente nuestras  oraciones  privadas,  y  las  públicas  de  la  Iglesia 
al  Dios  Padre  por  la  mediación  y  virtud  del  Espíritu  Santo,  y 
ai^ra  qu^  hemos  recibido  la  inspiración  de  este  mismo   Espíritu 
|m  honor  de  la  Santa  6  indivisa  Trinidad,  para  gloria  y  ho- 
oor  de  la  Virgen  Madre  de  Dios,  para  exaltación  de  la  fe  ca- 
tólica y  acrecentamiento  de  la  religión  cristiana,  declaramos, 
Ifrmuneiamos  y  deñ,nimos  (pie  la  doctrina  que  enseña  que  la  Bit- 
mvtniurada  Virgen  Marta  en  el  primer  momento  de  su  Concep- 
cepcion,  por  una  gracia  y  privilegio  singular  de  Dios  Todopodr.' 
roíu,  tj  ]wr  los  méritos  de  Jesucristo^  Salvador  del  género  humano, 
íú  pnservada  inmune  de  toda  mancha  de  pecado  original,  ^s  doc- 
trina revelada  por  Dios^  y  que  por  consiguiente  debe  ser  firme  y 
constantemente  creída  por  todos  los  fieles. ^^ 

Pío IX  en  el  momento  solemne  déla  declaración  dogmáti- 
ca luaoifiesta  haber  recibido  la  divinft  inspiración,  y  para  los 
que  tenemos  la  fe  viva  de  un  mundo  sobrenatural,  sabemos 
que  el  Espíritu  Consolador  jamas  abandona  á  su  Iglesia,  y 
que  no  la  abandonó  tampoco  en*  el  caso  presente,  descen- 
diendo al  llamamiento  de  los  siglos,  de  las  generaciones,  y  de 
los  corazones  católicos. 

No  se  olvide  tampoco  la  época  en  que  Fio  IX  dio  los  pri- 
meros pasos  para  la  definición  del  dogma.  Hallábase  el  ilus- 
tre Pontífice  proscripto  en  Gaeta,  la  Iglesia  asolada,  Boma 
^n  la  anarquía,  la  revolución  en  su  apogeo,  el  catolicismo  so- 
bresaltado en  presencia  de  tantos  desastres,  y  en  aquellos 
supremos  momentos  era  indispensable  el  auxilio  de  los  sb- 
corros  celestiales  pala  conjurar  las  maquinaci^es  de  ios 
enemigos  de  la  Iglesia:  María  salvó  entonces  á  Pió  IX:  hoy 
loRHlvará  también. 

Era  asimismo  necesaria  la  definición  dogmática  como  un 
dique  contra  los  errores  de  nuestro  siglo.  El  racionalismo, 
que  en  su  mas  lata  expresión  es  la  deificación  de  la  razón  y 
porcon»guiente  del  hombre,  i^cibió  en  la  promulgación  del 
dogma  "de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  una  mortal 
herida. 

Desde  este  momento  el  dogma  de  la  caida  del  hombre  y 
del  {lecado  original  quedó  mas  patentemente  demostrado,  y 
por  consiguiente  ^1  mísero  mortal  rodó  del  pedestal  de  gIo« 
na  que  su  loca  y  orguUosa  razón  le  habia  levantado;  debien' 
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do  reconocer  que  la  gracia  es  indispensable  para  la  expiación 
daA  pecado,  y  que  sin  el  auxilio  del  Dador  deesa  misma  gra- 
cia, nuestra  impotencia  es  completa,  absoluta,  para  levan- 
tarnos de  nuestro  natural  abatimiento.  Ese  racionalismo 
exagerado  ha  conducido  al  hombre  al  culto  de  sí  rniy)o  y  ai 
panteismo-que  es  una  de  las  manifestaciones^  de  la  deifica- 
ción de  la  razón.  £1  racionalismo  proclámala  perfectibilidad 
humana  desconociendo  la  condición  actual  del  hombre  s^ 
bre  la  tierra;  y  negando  el  pecado  original  y  sus  estragas, 
niega  asimismo  la  debilidiul  y  flaqueza  de  la  razón  humana. 
Era,  pues,  preciso  confirmar  y  renovar  por  una  verdad  do 
fe  la  antigua  ilefinicion  de  la  trasmisibilidad  del  pecado  origi- 
nal; y  esta  verdad  no  pod>a  ser  otra  queta  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  María,  cuya  definición  debia  ser,  y  es,  la  con- 
denación mas  completa  de  los  errores  modernos. 

Por  último,  la  definición  del  dogma  envolvia  también  un;t 
vencAJa  practicado  inmenso  valor  en  nuestra  época. 

Ya  hemos  dicho  cuiil  fué  la  época  calamitosa  en  que  co- 
menzaron los  preliminares  para  esta  definición.  Entonces,  co- 
mo hoy,  se  pregonaba  qu%  el  Pontificado  tocaba  ásu  término, 
y  que  la  Iglesia  católica  desfallecida  y  casi  sin  vida,  estaba 
próxima  á  exhalar  su  último  suspiro.  La  definición  dogmática 
probó  eníónces  hI  universo  etitero  que  lalglesia  católica  tuvu 
entonces,  como  tiene  hoy  y  tendrá  siempre,  una  vitalidad  im- 
pereotedera:  que  sn  autoridad  es  hoy  tan  grande  y  tan  respe- 
tada como  en  los  siglos  del  mayor  fervor,  que  su  gerarquía 
conserva  siempre  su  vigor,  y  que  Dios  y  el  Divino  Espíritu 
jamaaja  abandonan.  La  voz  drf  Pió  IX  proclamando  Inmacu- 
lada á  María  fué  recibida  con  alborozo  por  mas  de  doscientos 
millones  de  católicos. 

¿Y  María  InmacQlada  abandonará  hoy  en  las  aflijidísimaa 
circunstancias  en  que  se  encuentra  á  fti  amorosísimo  hijo,  al 
magnánimo  Pontífice  á  quien  reservó  laProvidencia  la  insig- 
ne prerogativa  de  declarar  Inmaculada  en  su  Concepción  á 
la  Madre  del  Verbo  EternoK  No,  María  ama  á  los  que  la  aman, 
y  su  amor  se  hará  patente  con  Pío  IX.  Maiíaes  la  Madre  del 
Dios  de  los  ejércitos,  y  ásu  intercevsion  retrocederán  en  su  dia 
llenas  de  espanto  y  en  vergouzdtai  fuga  las  huestes  que  se  han 
apoderado  de  los  Estados  Pontificios.  María  es  el  Arca  de  la 
Alianza,  y  á  su  presencia  retrocederán  las  olas  de  la  revolu- 
ción como  retrocedieron  las  aguas  del    Jordán. 

Os  pedimos,  Virgen  santa,  por  nuestro  Pontífice-  Conser- 
vadle la  entereza  del  mártir,  para  que  no  sucumba  á  los  rudos 
g^l^es  de  que  es  blanco:  proteged  su  causa,  proteged  su  ioo- 


LA  VERDAD  CATÓLICA*  111 

cenc^.  Dispersad  á  sus  enemigos,  porque  también  lo  son  vues- 
tro?, y  coronad  con  la  cordna  d^l  triunfo  al  gran  Pontífice  que, 
como  órgano  del  Espíritu  Santo,  os  coronó  con  la  esplendo- 
rosa aureola  de  vuestra  Concepción  Inmaculada. 

J.  R.  O. 


PUREZA  DE  LA  VIRGEN. 


4 
**Dt»l  arpa  de  David  y  de  la  cítara  de  Salomón  debian  des- 
prenderse acentos  proféticos  acerca  de  la  agraciada  y  pura  en 
el  pensamiento  de  Dios:  el  nanto  rey^David  contempla  la  vir- 
ííiiiidjid  de  María  y  el  maravilloso  nacimiento  del  Hijo  de  Dios 
Uii)  puro  como  el  rocío  de  la  aurora.  Salomón  se  comf^lace  en. 
trazar  8U  imagen  con  una  incomparable  suavidad  de  pincel: 
él  la  ve  elevarse  en  medio  de  Iñs  hijas  de  Judá  como  un  lirio 
entre  las  espinas;  sus  ojos  son  dulces  y  azulados  como  \(f^  de 
ia  paloma;  sus  labios  semejantes  á  una  cinta  de  escarlata,  son 
un  panal  que  destila  miel;  su  andar  es  ligero  como  el  humo 
de  ios  perfumes,  y  su  belleza  rivaliza  en  brillantez  con  la  luna 
que  asoma  en  el  horizonte.  Elias  descubre  la  Virgen  prome- 
tida bajo  la  forma  de  una  nube  trasparente  que  se  eleva  del 
seno  de  las  aguas."    •  * 

Tal  es  la  admirable  pureza  de  la  hija  de  Ana  y  de  Joaquín, 
cuya  Inmaculada  Concepción  celebran  todas  las  naciones  de 
la  tierra:  la  pureza  de  la  casta  joven,  cuya  angelical  belleza  y 
cuyas  adorables  costumbres  la  hicieron  la  admiración  y  el  em- 
beleso déla  Judea:  de  la  Virgen  purísima  cuya  inefable  inocen- 
cia y  cuyas  celestiales  virtudes  la  hicieron  escoj ida  para  esposa 
delEspíritu-Santo  y  elejida  por  Dios  para  Madre  divina  del 
Salvador  de  los  hombres:  de  la  que  vio  descorrerse  las  corti- 
nasdel  cielo  y  aparecer,  c(«ino  un  alba  risueña,  un  ángel  con 
corona  de  luz  v  cinto  de  estrellas  <iue  se  detuvo  un  momento 
sobre  sus  iilas  para  mirar  con  inofiable  ternura  su  casita  blan- 
''-a  que  asomaba  cutre  los  naranjos  de  Nazaret,  como  una  pa- 
loma dormida  entre  las  hojas  de  uu  árbol:  de  la  que  vio  en 
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ÜD,  al  embajador  de  ios  cielos  ÍDclinarse  ante  ella  exclajnan- 
do:  — "Dios  te  salve,  llena  de  gracia,  el  Señor  ^s  contigo  y 
tú  eres  bendita  entre  todas  las  mygeres." — "El  Espíritu-Santo 
vendrá  sobre  vos,  y  la  virtud  del  Altísimo  os  cubrirá  con 
su  sombra.'* 

¡Oh  vaso  inmaculado  de  castidad!  ¡oh  lirio  divino  de  los 
valles  det^  cielo!  ¡oh  alma  santa  y  dulce!  cuya  sagrada  delica- 
deza jamas  fué  velada  por  la  sombra  del  mas  leve  pecado!  Tú 
que  llevas  el  resplandor  de  la  virginidad  enia  frente,  la  ^n- 
risa  de  la  maternidad  en  la  boca  y  Iiis  lágrimas  del  martirio 
en  los  ojos,  oye  la  oración  qué  te  dirige  con  toda  el  alma  esta 
pobre  enclava  tuya  que  no  sabe  mas  que  venerarte,  adorarte, 
bendecirte  y  exclamar  enagenadade  amor  y,  de  asombro  con 
San  Anselmo: — 

"Cuando  contemplo  la  iimiensidad  de  gracia  que  se  halla 
en  vos  ¡oh  bienaventurada  Virgen!,  mi  entendimiento  se  pier- 
de, mi  dpgua  enmudece,  y  no  acierto  á  decir  otra  cosa  que: 
¡oh!  vos  en  quien  la  virtud  de  la  clemencia  es  para  nosotros 
eoitio  el  rocío  del  fin  de  la  otoñada  que  baja  á  refrescar  la  tier- 
ra, olvidad  nuestraindignidad  y  dignaos  s(M"  nuestra  madre  has- 
ta el  último  suspiro." 

Luina  Pérez  de  Zambrana. 


MARÍA  PURA  E  INMACULADA. 


Si  la  Iglesia  católica  no  hubiese  levantado  su  voz  podero- 
sa, como  un  eco  de  la  voz  del  Omnipotente,  para  decir  á  los 
hambres  — "no  titubeéis,  y  pregonad  desde  un  contin  al  otro 
de  la  tierra,  como  un  dogma  augusto  y  eterno,  lo  (]u«í  cons- 
tantemente están  pregonando  vuestroscorazones" — ;si  la  his- 
toria antigua  del  pueblojudío,  mejor  dicho,  si  laSagiadaEscri- 
tura  en  lo  que  abraza  el  antiguo  testamento  no  estuviese  llena 
dé  lugares  y  de  imágenes  elocuentísimas,  y  bi  no  fuese  unáni- 
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me  el  testimonio  de  todos  los  pueblos  que  se  iniciaron  en  las 
verdades  evangélicas,  — yo  tendría  aun  el  sentimiento  ardo- 
roso y  profundo  de  mi  ailma,  mi  creencia  mas  íntima  y  arrai- 
gada, para  postrarme  reverente  ante  la  bella  y  dijgnísima 
Reioa  de  loa  cielos,  y  proclamarla  INMACULADA  y  PURA 
sobre  todos  los  seres  creados. —  Desde  que  nuestra  mente 
paede  fijarse  en  la  consideración  de  los  objetos,  ^sde  que 
Qoestro  labio  puede  pronunciar  claramente  el  nommre  de  las 
cosas,  yaal  volvernos  al  cielo  y  al  balbucear  nuestras  prime- 
ras oraciones,  concebimos  y  nombramos  á  María,  no  con  la  in- 
teligencia ni  con  la  palabra,  sino  con  el  corazón;  que  tal  pa- 
rece que  ba  sido  dado  al  hombre  para  que  en  él  grabase  el 
nombre  de  María,  y  para  que  con  él  hablase  á  María.  Por  eso 
instintivamente  ama  y  bendice  el  corazón  lo  puro;  por  eso  se 
llena  de  sinsabor  y  de  amargura  cuando  á  sus  afecciones  falta 
la  pureza.  £1  corazón  del  hombre  es  el  santuario  de  María; 
así  lo  consideramos,  y  poco  nos  importa  que  los  inccédulos  se 
rían.  María  vivió  desde  la  eternidad  en  la  mente  div^a:  cria- 
tura concebida  por  el  amor  en  sus  eternas  efusiones:  creó  Dios 
al  hombre  por  amor,  á  su  imagen  y  semejanza;  y  para  redimir 
al  hombre  de  la  culpa  primitiva,  para  que  apareciese  Jesu- 
cristo en  el  mundo,  para  que  la  obra  mas  completa  del  amor 
se  real¡x;ise  fué  creada  María',  tal  como  Dios  la  concebía  des- 
de la  eternidad:  todo  por  Jo  tanto  se  lo  debe  el  hombre  á  Ma- 
ría, ó  9Í  se  quiere  todo  se  lo  debe  á  Dios  en  María:  era  necesa- 
rio que  María  ocupase  \\u  lugar  predilecto  en  el  hombre;  y 
este  lugiir  debia  ser  lo  mas  hermoso  y  lo  mas  puro  de  la  cria- 
tura racional,  — el  corazón.  Sí,  el  corazón,  que  sabe  elevarse 
ui  cielo  sin  necesidad  del  raciocinio,  el  corazón  que  palpita  y 
se  estremece  al  nombre  de  Dios,  como  si  de  él  brotase  espon- 
táneamente. Muy  grande  es  la  razón  sin  duda,  puesto  que  es 
la  que  comprende  y  examina  los  atributos  del  Eterno;  pero 
lio  68  la  razón  la  que  ama,  la  que  arde,  la  que  se  lanza  hasta 
las  cumbres  del  Empíreo,  y  se  identifica  con  todo  lo  bello, 
con  todo  lo  santo,  con  todo  lo  puro;  — ks  el  sentimiento,  es 
el  corazón. 

Sin  el  corazón,  sin  el  sentimiento,  — con  la  razón  solamen- 
te, Dios  seria  para  nosotros  grande,  inmenso,  omnipotente; 
pero  no  sabríamos  amarle  como  le  uníamos,  como  quiere  él 
4ue  le  amemos.  Sin  el  corazón,  sin  el  sentimierüo,  por  muy 
elevados  y  extensos  que  fuesen  nuestros  conocimientos,  no 
seriamos  imagen  y  semejanza  del  Creailor.  Por  (jue  es  infini- 
tamente sJbio,  nos  dio  la  inteligencia;  porque  es  infinitamen- 
te poderoso,  nos  dio  la  voluntad;  por  que  es  infinitamente 
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bueno,  nos  dio  el  sentimiento:  de  su  amor  emana  nuestro  amor, 
— como  de  su  poder  emana  nuestra  voluntad,,  como  de  su  sa- 
biduría emunu  nuestra  inteligencia.  £1  poder  y  la  sabiduría 
de  Dios  se  emplearon  i»in  duda  en  la  concepción  eterna  de 
Maríj;  pero  quien  eternamente  la  abrigó  en  su  seno,  quien 
perfeccionó  su  imagen  y  desde  la  eternidad  se  recreaba  en 
ella,  fué  ol^amor:  era  menester  ese  calor  vivífico  y  santo  para 
que  la  obra  mas  [perfecta  del  Hacedor  se  realizase,  para  que 
el  tipo  quedase  trazado  en  la  mente  divina  con  todas  sus  per- 
fecciones, y  para  que  al  aparecer  ^tre  los  hombres  fuese 
PURA  é  INJÍÍACULADA.  Siendo  el  hombre  imagen  y  seme- 
janza de  Dios,  en  el  corazón,  y  no  en  otro  lugar,  en  el  corazón 
i|ue  es  de  donde  brotan  todos  los  afectos,  que-es  donde  reside 
el  amor  y  donde  hace  sentir  sus  influencias,  residiese  María, 
como  en  su  legítimo  santuario. 

Bien  pueden  las  pasiones  extraviar  al  corazón  en  sus  im- 
pulsos, lylulterar  sus  acentos,  pervertir  sus  efusiones;  pero  no 
pervertirán  su  índole,  no  adulterarán  su  naturaleza,  no  extra- 
viarñu  dns  instintos^  Al  llamamiento  de  Dios,  al  aviso  de  la 
gracia,  al  reclamo  de  María,  antes  que  la  voluntad  y  que  la 
inteligencia  respondan,  responderá  el  corazón;  y  si  la  volun- 
tad y  la  inteligencia  quisieren  contrarestarle,  ya  se  le  verá 
empeñar  la  lucha  y  quedar  victorioso  de  todos  los  sofismas  y 
(!«'  todos  los  errores:  cuando  el  corazón  se  decide  por  sus  na- 
turales esfuerzos,  es  decir,  cuando  se  decide  obedeciendo  á  l.is 
leyes  de  su  naturaleza;  entonces  triunfa  de  todos  los  obstácu- 
los, de  todas  Ims  seducciones,  de  todos  los  poderes,  que  no 
sean  el  poder  divino;  y  triunfa  porque  entonces  es  el  amor 
quien  lo  mueve,  es  Dios  mismo  quien  lo  agita,  — y  es  María 
sin  duda  quien,  como  qu^  en  él  reside,  lo  alienta,-r-y  lo  for- 
talece,— y  lo  purifica. 

MARÍA:  tú  eres  pura  é  Inmaculada,  — por  que  asf  se  lo 
^(licta  el  corazón  al  hombre;  porque  así  tiene  que  admitirlo  el 
mas  severo  raciocinio;  porque  así  te  concebia  eternamente  el 
Creador  Supremo;  porque  así  te  cantan  los  ángeles;  porque 
asf  te  proclama  la  Iglesia;  porque  así  te  llamarán  los  cielos  y 
la  tierra  por  los  siglos  de  los  siglos.  En  los  cielos  y  la  tierra 
tenias  que  ser  PURA  é  INMACULADA, — para  ser  lo  que 
eres:  Madre  de  Dios  Hijo, — Hija  de  Dios  Padre, — y  Esposa  del 
Espíritu-Santo.  No  podia  abrigar  en  su  seno  á  la  pureza  ab- 
soluta, quien  no  fuese  pum  de  un  modo  absoluto;  ni  podia 
identificarse  con  la  divinidad,  quien  se  hallase  confundida  con 
la  raza  pecadora Pero  ¿á  qué  seguir  formulando  argu- 
mentos? No  queremos  boy  emplear  la  razón,  agotando  los  n/- 
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cursos  del  discernimiento,  para  probar  la  PUREZA  DE 
MABIA:  no  nos  dirigimos  hoy  á  los  sabios.  Es  nuestro  cora- 
zón el  que  habla,  y  nos  dirigimos  á  todos  los  corazones  cris- 
tianos; no  para  que  piensen,  y  raciocinen,  y  mediten;  sino  pa- 
ra qae  sientan,  y  se  inflamen,  y  entonen  mil  himnos  en  ho 
ñor  de  María,  pregonando  y  enalteciendo  sobre  toá|is  laa  pu- 
rezas humanas  SU  PUREZA  INMACULADA.  Es  nuestro 
corazón  el  que  recoge  los  primeros  destellos  del  alba,  lo?  pri- 
meros perfumes  de  las  flores,  los  primeros  acentos  de  la  na- 
turaleza despertando,  para  brindarlos  en  ofrenda  á  MARÍA. 
Es  nuestro  corazón  el  que  en  cada  latido  parece  que  emite  el 
dulcísimo  nombre  de  MARÍA, — y  parece  que  se  ensancha, 
que  se  deleita,  que  se  purifica.  Es  nuestro  corazón,  en  fin,  el 
que  con  todas  sus  fuerzas  protesta  contra  los  que  niegan  á  la 
Madre  de  Dios  la  maa  natural  y  la  mas  hermosa  de  sus  pre- 
rogativas: — es  nuestro  corazón  el  que  en  sus  efusiones  está 
viendo  que  t 

El  nombre  de  María  vá  cruzando 
De  espíritu  en  ^espíritu  sonoro, 
Y  dulce  y  delicioso  derramando 
De  epcquisitas  fragancias  un  tesoro: 

Y  á  la  región  de  América  llegando 
Los  puros  ecos  del  celeste  coro, 
En  misteriosa  y  súbita  armonía 
Se  oye  en  sus  anchos  ámbitos  "María." 

HARÍA  PURA  é  INMACULADA;  porque  es  asi  como 
la  reconocemos  sus  fieles,  y  así  como  ardorosamente  la  feli- 
eitamos;  para  que  purifique  nuestra  inteligencia  en  sus  inves- 
tigaciones; para  que  purifique  nuestros  pasos  cuando  recorra- 
mos las  sendas  sociales;  para  que  purifique  nuestros  intentos 
eu todas  nuestras  obras;  para  que  purifique  nuestra  lengua 
en  todas  nuestras  palabras;  para  que  no  permita  nada  que  no 
wa  puro  en  nuestro  corazón,  que  le  está  consagrado,  que  que- 
remos que  sea  hoy  el  homenage  mas  cumplido  que  arrojemos 
&I08  pies  de  sus  altares;  en  nuestro  corazón,  que  levanta  hasta 
lasalturas  sus  acentos  fervorosos  y  la  proclama  mil  y  mil  ve- 
ces PURA  é  INMACULADA. 

Ramón  Zambrana. 
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MABIA  INMACULADA, 


S 


CéffSIDKEilDA  cono  TIPO  DE  BBLLEZI  IDEAL. 


Inspice,  et  fac  lecundum  exemplar 
quod  tibí  monttr|^ain  est  in  monte. 

Exod.  XXV,  40. 

Leemos  en  la  Saa;rada  Escritura  que  habiendo  ordenado  el 
Señor  á  su  siervo  Moisés  que  construyese  el  tabernáculo  é 
hiciese  en  él  todo  lo  necesario  para  apropiarlo  al  culto  figu- 
rativo á  que  estaba  destinado,  trazó  el  Altísimo  mismo  el 
modelo  exacto  que  debia  seguirse  al  hacer  aquella  construc- 
ción, y  que  volviéndose  á  Moisés  le  dijo:  *'Mira,  y  haz  según 
el  modelo  que  te  ha  sido  mostrado  en  el  monte."  Y  Moisés, 
copiando  aquel  divino  ejemplar,  ejecutó  lo  que  se  le  habia 
ordenado,  y  reprodujo  exactamente  el  plan  trazado  por  la 
diestra  del  Omnipotente.  Lo  dicho  basta  para  que  nuestros 
lectores  comprendan  que  al  escoger  el  texto  citado  del  Éxo- 
do como  epígrafe  del  presente  artículo,  hemos  querido  prin- 
cipalmente y  ante  todo  aludir  al  tabernáculo  vivo,  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  que  clavado  en  la  cruz  en  lo  alto  del  mon- 
te Calvario,  debe  ser  visto,  no  ya  por  un  individuo  particu- 
lar, sino  por  todas  las  naciones  de  la  tierra,  y  servir  de  tipo  é 
ideal  á  todos  los  artistas  posteriores  al  graa  drama  de  la  Re- 
dención. 

Pero  si  bien  es  verdad  que  tal  fué  y  debió  ser  nuestro  pri- 
mer propósito,  también  es  cierto  que  refiriéndonos  al  ser  mas 
puro  después  de  la  Divinidad,  nos  proponemos  ofrecer  á  Ma- 
ría Inmaculada,  nuestra  tierna  Madre,  como  tipo  especial  de 
belleza  artística;  y  no  se  crea  que  por  variar  de  persona  es 
menos  aplicable  nuestro  texto  al  asunto  que  vamos  á  desen- 
volver. En  efecto,  colocada  la  Iglesia  en  la  roca  inmoble  con- 
tra la  cual  no  han  de  prevalecer  las  puertas  del  infierno,  ha 
querido  esa  misma  Iglesia,  por  boca  del  Vicario  de  Jesucris- 
to sobre  la  tierra,  proponer  á  nuestra  veneración  el  dogma 
precioso  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María,  y  decir  á 
todos  nosotros,  y  á  lofi  artistas  en  particular,  como  en  otro 
tiempo  el  Señor  á  Moisés:    Tnspice^  et  fac  ttícundum  exemplar 
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quodtibi  manstratum  esí  intnonie.  Pero  estas  proposicionea  ne- 
cesitan explicación. 

Y  eD  primer  lugar,  siguiendo  la  doctrina  expuesta  por  uno 
de  los  oradores  mas  elocuentes  con  que  cuenta  la  Iglesia  en 
nuestros  dias,  diremos  que  el  fin  inmediato  del  arte  es  la  ex- 
presión de  lo  bello,  y  este  el  objeto  propio  del  amor.  Asf  pues, 
lo  primero  que  necesita  el  artista  es,  ademas  del  talento,  el 
amor  verdadero  de  la  belleza  eterna.  Para  pintar  con  perfec- 
ción y  expresarse  como  es  debido,  añade  el  mismo  autor,  es 
necesario  amar  el  tipo  que  trata  de  pintarse  y  la  belleza  que 
se  quiere  expresar:  el  arte  exige  como  condición  indispensa- 
ble una  mirada  penetrante  y  un  corazón  apasionado:  la  mi- 
rada del  ingenio  y  el  corazón  del  amor.  En  efecto,  no  consis- 
te el  arte  solamente  en  una  reproducion  exacta  de  la  natu- 
raleza preciso  es  que  esta  suministre  al  arte  elementos,  formas, 
detalles,  en  una  palabra,  todas  aquellas  partes  mas  ó  menos 
numerosas  que  constituyen  las  obras  artísticas,  pero  que  por 
sf  solas  no  bastan  para  formar  una  obra  maestra.  £1  arte  su- 
pone, pues,  y  aun  requiere,  ademas  de  los  elementos  que  le 
suministra  la  naturaleza,  otros  que  esta  es  incapaz  de  prestar, 
y  que  solo  pueden  obtenerse  por  medio  de  la  contemplación  y 
del  amor  de  la  belleza  ideal,  que  no  es  otra  cosa  que  Dios. 
Contemplando  la  belleza  ideal,  veel  artistael  orden,  la  varie- 
dad y  la  unidad  que  darán  á  sus  obras  el  sello  de  la  perfec- 
ción. Vemos  pues  que  Dios,  soberana  personifícacion  de  toda 
belleza,  y  tipo  ideal  de  la  misma,  es  el  modelo  sublime  que 
siempre  debe  tener  presente  el  artista,  si  quiere  producir  una 
obra  digna  de  la  admiración  de  los  hombres  y  de  ser  trasmi- 
tida á  la  posteridad. 

Esto  que  hemos  dicho  del  tipo  sublime  de  toda  perfección 
artística,  podemos  aplicarlo,  con  las  debidas  restricciones,  á 
otro  tipo  de  belleza  idea),  que  por  ser  menos  sublime  y  en- 
cumbrado, no  es  menos  digno  de  llamar  nuestra  atención. 

Sabido  es  que  la  muger  representa  un  papel  importantí- 
simo siempre  que  de  arte  se  trata,  y  que  los  mas  sublimes  in- 
genios, así  entre  los  paganos  como  entre  los  cristianos,  hicie- 
ron fiffurar  en  sus  obras  mas  acabadas  á  la  compañera  del  hom- 
bre, llamada  con  razón  la  mas  hermosa  mitad  del  género  hu- 
mano. Acabamos  de  aludir  á  los  paganos,  y  conviene  obser- 
var aquí  que  cuando  en  sus  fábulas  mitológicas  trataban  de 
representar  el  genio  de  las  artes,  siempre  escogieron  á  una 
muger  como  diosa,  tipo  y  personificación  de  cada  una  de  esas 
mismas  artes.  El  nombre  de  Santa  Ce|pia  se  nos  presenta  á 
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la  imagioacion  al  recordará  la  que  entre  los  cristianos  se  con- 
sidera como  patrona  especial  de  la  Música. 

Ahora  bien:  si  tal  es  la  iníiportancia  de  la  mager  en  las  ar- 
tes, y  si  por  otro  lado  se  tiene  presente,  como  es  de  rigor,  la 
eterna  belleza,  ¿puede  darse  éntrelos  mortales  tipo  mas  per- 
fecto y  acabado  que  la  Santísima  Virgen  María,  ó  una  repre- 
sentación mas  fiel  de  las  eternas  perfecciones  de  su  divino 
Hijot  Fijos  los  ojos  del  artista  en  tan  sublime  egemplar,  con- 
templa en  él,  reflejadas  como  en  límpido  espejo,  cada  una  de 
las  gracias  y  perfecciones  que  adornaban  al  divino  Redentor; 
y  si  se  temiera  que  nuestro  aserto  fuese  exagerado,  por  ser 
tanta  la  distancia  que  media  entre  la  mas  perfecta  de  fas  cría- 
turas  y  el  eterno  Criador,  ténganse  presentes  las  gracias  sin- 
gulares con  que  debió  complacerse  el  Altísimo  en  adornar  á* 
la  que  habia  de  ser  Esposa  del  Espíritu-Santo  y  Madre  del 
Verbo,  gracias  entre  las  cuales  brilla  de  un  modo  singular  la 
de  su  Inmaculada  Concepción,  y  se  conocerá  si  ha  existido 
jamas,  después  de  la  Divinidad,  un  tipo  de  belleza  mas  digno 
de  ser  imitado  por  todo  verdadero  artista.  La  Sagrada  Escri- 
tura, en  efecto,  se  complace  en  pintarnos,  con  sus  misterio- 
sas expresiones,  la  belleza  singular  de  la  Virgen  Inmacula- 
da. ''¡Oh,  qué  hermosa  eres  tú,  amiga  mia!"  nos  dice  en  un 
lugar;  y  mas  adelante:  *<¡Toda  eres  hermosa,  amiga  mia,  y 
m^ancilla  no  hay  en  tí!"  <* ¡Hermosa  eres,  amiga  mia,  suave 
y  graciosa  como  Jerasalen!"  Y  cuando  luego  pretende  pon- 
derar la  sin  igual  hermosura  de  la  Virgen  sin  mancilla,  nos 
presenta  las  siguientes  palabras  que  los  expositores  sagrados 
aplican  indistintamente  á  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  ala  Ma- 
dre llena  de  gracia  del  Redentor  del  mundo:  ''¿Quién  es  esta 
que  marcea  coiiio  el  alba  al  levantarse,  hermosa  como  la  lu- 
na, escogida  como  el  sol,  terrible  como  unegército  de  escua-  ' 
drones  ordenado?"  Nunca  acabáramos  si  tratásemos  de  pre- 
sentar á  nuestros  lectores  cada  una  de  las  expresiones  con 
que  el  Espíritu  divino  quiso  ofrecer  á  nuestra  contempla- 
ción las  sin  iguales  perfecciones  de  su  casta  Esposa.  Pre- 
ferimos aplicar  nuestras  anteriores  reflexiones  á  un  arte 
particular,  ya  que  hasta  aquí  ao  hayamos  salido  de  generali- 
dades que  indistintamente  pueden  referirse  á  todas. 

Nos  contraemos  á  la  poesía,  y  en  esta  á  la  epopeya,  que  es  sin 
duda  uno  de  sus  géneros  mas  admirables  y  difíciles,  y  en  que 
roas  brillan,  por  consiguiente,  las  verdaderas  dotes  del  poeta. 
Ahojra  bien;  decidnost»¿existe  poema  alguno  mas  bello  é  inte* 
resante  que  el  que  p<U|y»i  solo  forma  la  historia  de  la  reden- 
ción del  mundo?  Pueoe  decirse  que  esta  empieza  desde  el  roo* 


.* 
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mentó  de  la  caida  de  nuestros  primeros  padres,  cuando  Dios» 
justamente  indignado  de  su  culpa,  les  ofreció,  no  obstante,  la 
venida  al  mundo  del  Redentor  del  género  humano.  No  se  crea, 
sin  embargo,  que  pretendemos  hacer  comenzar  la  epQpeya 
mesiánica  desde  tan  remota  época,  siendo  tan  solo  nuestro  ob- 
jeto recordar  que  desde  entonces  fué  unida  á  la  promesa  del 
Redentor  la  de  la  Mugersin  mancilla  que  viéndose  libre  del 
pecada 7  de  las  asechanzas  del  demonio,  habia  de  aplastar 
con  sus  pies  la  cabeza  de  la  serpiente  infame.  Pero  si  descen- 
demos á  la  plenitud  de  los  tiempos,  á  la  época  en  que,  compa- 
decido el  cielo  de  la  miserable  humanidad,  tuvo  á  bien  el  Al- 
tfsimo  enviarnos  á  su  divino  Hijo,  también  encontramos  á 
nuestra  ilustre  Heroina  desde  los  primeros  momentos  del 
gran  drama  de  la  Redención.  No  seguiremos  paso  á  paso  ca- 
da uno  de  los  hechos  de  tan  sublime  historia:  bástenos  decir 
que  en  casi  todos  ellos,  y  principalmente  en  los  mas  impor- 
tantes, figura  la  Virgen  sin  mancilla. 

j^Y  puede  darse  acaso  fábula  ó  argumento  mas  acabados 
que  la  sublime  y  patética  historia  de  que  nos  ocupamos? 
¿Puede haber  un  asunto  que  en  mas  alto  grado  encierre  los 
elementos  constitutivos  déla  epopeya?  ¿Brillan  en  alguno  de 
un  modo  mas  extraordinario  la  unidad  de  acción,  lo  elevirdo 
del  argunK^to  y  la  nobleza  de  los  personages?  Pues  bien:  si 
recordamos  lO  que  antes  dijimos  y  ahora  repetimos,  á  saber 
que  en  cada  uno  de  los  episodios  de  tan  sublime  poema  figu- 
ra nuestra  Virgen  Inmaculada,  quedará  comprobado  que  no 
hay  ninguno  mas  interesante  que  el  que  pudiera  escribirse 
con  solo  referir  de  una  manera  poética  los  hechos  verdaderos 
acaecidos  hace  diez  y  ocho  siglos  en  Judea,  y  que  la  verdade- 
ra heroina  de  tan  celestial  historia  no  es  otra  que  la  Virgen 
escogii^a,  cuya  Inmaculada  Concepción  celebramos  hoy. 
'Téngase  presente  que  cuanto  aquf  decimos  de  María  Inma- 
culada no  tiende  en  manera  alguna  á  disminuir  el  papel  prin- 
cipal que  en  el  drama  sangriento  de  la  Redención  desempeñó 
el  Héroe  divino  (permítasenos  esta  expresión)  que  con  su 
afrentosa  muerte  vino  á  dar  la  vida  al  mundo.  No  quisiéra- 
mos de  ningún  modo  justificar  las  blasfemas  palabras  de  un 
escritor  moderno  que  hablando  de  María,  dice  de  ella  que 
desdé  hace  diez  y  ocho  siglos  se  eleva,  crece,  y  en  nuestros 
(iias  es  exaltada  hasta  el  cielo  (esta  primera  parte  es  exacta; 
no  así  lo  que  sigue),  y  que  la  Madre  del  hijo  del  hombre  es  * 
hoy  divinizada  casi  al  igual  de  su  Hijo. 

Si  de  la  poesía  pasamos  á  su  hermana  la  pintura,  vemos  en 
primer  lugar  que  esta  encietra  dos  pactes  principales;  el  i\^ 
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bujo  y  el  colorido;  por  medio  del  primero  circunscribe  las  for- 
mas, agrupa,  une  y  separadlas  figuras.  Por  medio  del  colo- 
rido les  da  ademas  la  luz  y  las  sombras,  la  perspectiva 
aérea,  y  ese  conjunto  delicado  que  tanto  encanto  produce  en 
la  vista.  Ahora  bien:  el  artista  debe  el  dibujo  y  el  colorido  á 
la  naturaleza;  pero  el  tipo,  la  expresión,  digámoslo  así,  los 
debe  á  la  visión  de  su  alma,  á  esa  contemplación  de  Dios  hi- 
ja del  ingenio  y  de  la  inspiración. 

Estas  son  las  bases  de  la  pintura  en  general,  pero  muy  es- 
pecialmente las  de  la  pintura  cristiana,  siepdo  asf  que  esa  con- 
templación de  Dios  á  que  acabamos  de  aludir  la  realiza  el 
cristiano  en  la  personificación,  divina  y  humana  á  la  vez,  del 
Dios  criador,  en  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Jesucristo  en 
efecto.  Hijo  de  Dios,  es  la  imagen  perfecta  desu  eterno  Pa- 
dre, su  Verbo,  su  sabiduría,  su  virtud,  y  desde  luego  labelle- 
eza  infinita,  la  eterna  perfección.  Mas  ese  mismo  Verbo  eter- 
no bajó  á  la  tierra  y  encarnó  en  las  puras  entrañas  de  una 
Virgen  que  debió  encerrar  en  sí  todas  perfecciones  de  que  es 
susceptible  una  pura  criatura,  puesto  que  el  Padre  celestial 
se  dignó  escogerla  para  dar  &  luz  á  su  divino  Hijo,  y  el  Es- 
píritu^Santo  por  Esposa.  En  la  Inmaculada  Concepción  de 
María  se  encierra,  pues,  el  motivo  y  la  consecuencia  de  su 
predestinación;  y  siendo  así  que  la  semejanza  enü'e  la  belleza 
eterna  de  la  Trinidad  Santísima  y  la  de  la  Virgen  Inmacula- 
da es  tan  grande  cual  puede  serlo  la  de  la  criatura  mas  pri- 
vilegiada con  su  Criador,  resaltará  tauíbieu  que  María  Inma- 
culada será  para  el  artista  cristiano,  después  de  Jesucristo,  el 
tipo  mas  perfecto  y  acabado  de  belleza  ideal. 

Muchas  y  muy  importantes  reflexiones  nos  sugieren  los  prin- 
cipios que  no  hemos  hecho  mas  que  bosquejar,  y  que  por  su 
misma  sublimidad  son  ^uperioresá  las  concepciones  ordinarias 
df*l  liiimanoeiitendimieiito,  pero  que  poriu  mismo  no  parecen' 
en  su  lugar  en  un  lijero  artículo  de  periódico.  Bástenos,  pues, 
lo  dicho  para  comprender  con  cuánta  razón  dijimos  que  Ma- 
ría Inmaculada  es  el  tipo  mas  perfecto  y  acabado  de  belleza 
iíleal  después  de  su  Santísimo  Hijo,  y  que  á  eiia  deben 
recurrir  los  artistas  cristianos  que  después  de  haber  contem- 
plado la  eterna  belleza  en  el  rostro  sereno  y  apacible  del  di- 
vino Redentor,  quieran  ver  reflejarse  en  la  Virgen  sin  man- 
cilla los  deslumbradores  rayos  quedespidí'  el  Sol  de  justicia. 
Así  lo  comprendieron  los  primeros  cristianos  al  bosquejaren 
sus  toscos  ensayos  la  informe  rejiresentncion  de  la  VírííHn 
Madre,  con  su  Hijo  celestial  en  los  brazos;  así  lo  comprendió 
esa  falange  de  insignes  pintores  de  las  escuelas  italiana  y  es- 
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p&ñola,  entre  los^cuales  descuellan  un  Rafael  y  un  Murillo, 
al  tratar  de  representar  con  él  pincel  la  belleza  inefable  de  Ma- 
ría en  cuadros  que  la  posteridad  ha  celebrado  y  seguirá  cele- 
brando mientras  no  se  pierda  en  el  mundo  el  conocimiento 
de  la  verdadera  belleza. 

Hemos  nombrado  á  Murillo,  y  no  podemos  en  este  lugar  de- 
jar de  recordar  á  nuestros  lectores  que  el  mas  bello  florón  de 
su  corona  artística  es  el  cuadro  inimitable  de  la  Inmaculada, 
que  aun  en  nuestros  dias  causa  la  admiración  de  cuantos  lo 
contemplan.  Ahora  bien:  si.  investigamos  cuál  es  la  fuente 
donde  bebió  su  inspiración  el  ínclito  artista  español,  vemos, 
según  ¡o  ha  probado  recientemente  un  piadoso  y  entendido 
crítico extrangero,  que  á,  la  lectura  del  libro  tan  calumniado 
de  María  de  Agreda,  insigne  española  también,  debió  Murillo 
esa  inspiración  que  le  hizo  producir  una  de  las  obras  mas  aca- 
badas del  arte  de  la  pintura. 

Recurran,  pues,  los  artistas  á  María  Inmaculada;  pídanle  un 
destello  de  la  eterna  belleza  que  tan  soberanamente  se  refleja 
en  su  persona;  que  no  por  eso  perderán  de  vista  al  sublime 
tipo  que  todos  debemo^t  imitar,  puesto  que  mirando  á  la  Ma- 
drerban  de  ver  necesariamente  á  su  divino  Hijo;  así  cumplirán 
con  un  tierno  deber  de  conciencia  y  obedecerán  al  mandato 
de  la  Igleslll  que  parece  decirles,  designando  á  María  Inma- 
culada: ''Mirad,  y  haced  según  el  modelo  que  os  ha  sido  mos- 
trado." 

R.  A.  O. 


i. 


A  MARÍA  INMACULADA, 

PLEGARIA. 


Purifica  ¡oh  Virgen  Inmaculada!  mis  labios  con  el  carbón 
encendido  de  Isaías,  para  que  mis  palabras,  exentas  de  toda 
mancha,  eleven  á  los  pies  de  tu  excelso  trono  mi  humilde  ora- 
ción. 

Ni  la  lengua  do  los  hombres,  ni  el  cántico  de  los  ángeles, 
Di  el  himno  de  la  naturaleza,  pueden  magnificarte  bastante; 

VI.— 16 
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porque  eres  oeéano  de  gracias,  tino  de  toda  pureza,  dechado 
de  toda  perfección,  símbolo  de  tma  santidad. 

Oh  tú,  paloma  purísima,  celestial  esposa,  templo  y  trono 
d^  la  Divinidad,  dígnate  acoger  mi  plegaria,  y  presentarla 
corno  ufrenda  de  un  mísero  mortal,  ante  el  trono  de  Aquel 
queá  tu  voz  todo  lo  otorga,  y  &  tussúplicas  da  cumplido  ga- 
lardón. 

Nube  luminosa  en  cuyo  seno  bajó  &  esta  región  del  llanto 
tu  Hijo  santísimo,  presta  consuelo  á  tos  que  gimen,  enjuga 
las  lágrimas  de  los  que  lloran. 

Rosa  de  inocencia,  lirio  de  pureza,  violeta  de  castidad,  la 
naturaleza  te  rinde  sus  tesoros,  y  yo  te  rindo  mi  corazón. 

Oveja  inmaculada,  tú  diste  ej  ser  al  Cordero  sin  mancilla, 
que  lava  nuestras  manchas  y  borra  nuestros  pecados. 

Tú  trajiste  el  olivo  de  la  reconciliación  al  rebelde  mortal 
eti  su  lucha  infanda  contra  su  Criador. 

Tú  eres  la  urna  donde  se  esconde  el  maná  divino  para  ali- 
mento de  los  que  peregrinan  en  el  desierto  de  la  vida. 

Tú  la  lámpnra  de  oro  que  sirves  de  faro  luminoso  á  los  er- 
rantes en  las  tenebrosas  éendas  de  este  siglo. 

Tú  el  vaso  de  alabastro  donde  se  oculta  el  bálsamo  para 
todas  Ins  dolencias  del  alma. 

Tú  el  perfume  precioso  que  esparce  suavísimo  élor. 

Tú  la  miel  de  embriagadora  ambrosía. 

Los  habitantes  del  cielo  te  contemplan  extasiados,  los  del 
purgatorio  reclaman  tu  amistad,  y  los  míseros  de  la  tierra  te 
dirigen  sus  miradas  suplicantes. 

Oh  Virgen  Santa,  todas  las  generaciones  te  proclaman  bie- 
naventurada, porque  para  todas  has  engendrado  la  vida,  la 
gracia  y  la  gloria. 

Los  ángeles  te  aclaman  Reina,  porgaA|eparaste  su  caida; 
Ion  hombres  te  llaman  Madre,  porque  iimo  hijos  tuyos  en  tu 
seno  se  reclinan. 

Por  doquiera  dirijo  mis  lánguidos  ojos,  allí  veo  tu  nombre 
escrito  y  tu  e6gie  levantada. 

En  las  cimas  de  las  montafias  tu  Imagen  Santa  «laleja  las 
tempestades,  y  atrae ^obre  los  valles  y  llanuras  benéfico  rocío. 

En  medio  de  los  bosques  sombríos  y  de  las  pavorosas  so- 
ledades, tu  efigie  santa,  es  astro  que  ilumina,  visión  que  con- 
suela. 

Y  en  las  montañas  de  líquida  plata  leen  mis  ojos:  "Estrella 
del  mar;" 

Y  en  los  vergeles  deliciosos:  "Rosa  mística;" 

Y  en  los  átomos  de  arena,  y  en  las^moles  de  granito  y  en 
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las  nubes  que. pasan,  y  en  las  aguas  que  murmuran,  y  en  la 
naturaleza  toda,  leo  fí9yf1k  con  estrellad  de  vivísima  luz: 
María  Inmaculada. 

Y  en  los  ecos  de  la^montaflas,  y  en  el  trueno  que  ruge,  y 
en  eik  abismo  que  «on  iragor  se  conmueve,  y  en  las  angélicas 
armonías  del  cielo,  y  en  las  humildes  plegariav  de  la  cierra, 
siempre,  siempre,  hiec^mis  oidos  un  nombre  de  consuelo, 
un  nombre^de  amor,  un  grito  de  triunfo— María  Iiimaculada. 

Y  Vuestra  Imagen  que  sobre  mi  pecho  llevo,  y  vuestro  nom- 
bre dulcísimo,  grabado  en  mi  corazón  con  caracteres  de  fuego, 
me  inspiran  este  amor  que  me« enloquece,  esta  pasión  que 
nadie  puede  medir,  ni  yo  puedo  explicar. 

Permíteme' ¡oh  Virgen  Santa!  que  en  mi  delirio  de  amor 
te  dirija  estas  palabras  que  de  tropel  y  sin  concierto  brota 
mi  corazón. 

Fuego  de  amor  lo  consuAe,  y  te  pido  morir  de  amor,  y 
que  mi  postrexia  palabra,  comenzada  en  la  tierra  y  terminada 
en  el  cielo,  sea:  María  Inmaculada. 

*  J.  fí.  O. 


*  »^'     é. 


A   7   MARÍA 


£1  tentador  no  m  cambia'do  de  sacerdotisa. 

FerodUtih  es  la  madre  de  Jesús. 

La  niugeF  tiene  dos  papeles  perfectamente  marcados:  pue- 
de continuar  el  de  Eva  ó  imitar  el  de  Mbría. 

En  virtud  de  una  ley  cuyas  disposiciones  no  conozco,  pe- 
ro cuya  aplicación  feo  en  todas  partes,  escrita  en  cada  pá- 
gina de  la  historia  del  mundo,  en  toda  grande  empresa  in- 
terviene una  muger. 

Esta  continúa  á  María  6  á  Eva. 

Si  continúa  á  María,  la  empresa  está  salvada. 
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•  fia 

Si  continúa  á  Eva,  laempres^stá  perdida,  *á  menos  que 
Adán  resista.  ^, 

Eva  tuvo  en  su  mano  la  Fruta  de  muerte  y  In  presenta  at 
hombre.  u 

María  tuvo  en  sus  brazos  el  fruto  de  vida,  y^  lo  presentó 
igualmente  ál  hombre. 

Todo  acontecimiento,  bueno  ónit^,  tuvo,  tieiie  y  tendrá 
una  analogía  mas  6  menos  directa  con  la  caida  ó  con  la  re- 
dención. •    •  »  ' 

La  mager,  colocaba  al  lado  del  hombre,  sieaipre  le  pr^ienta 
un  fruto  de  vida  ó  de  muerte-  » 

Siempre  le  fortalece  ó  debilita. 

El  instinto  de  los  individuos  y  el  de  las  naciones  nuBga  se 
equivocan.  Todo  el  que  quiere  circunvenir  á  un  Rey,  se'di- 
rigerlL  la  Reina.  Todo  el  que  quiere  eir|Mnvenir  á  un  hombre, 
se  dirige  á  su  muger.  , 

Si  el  tentador,  después  que  ha  hablado,  en  una  oc&ion 

cualquiera,  á  un  hombre  c^^alquiera  tembien,  j[^a  sido  recha« 

.zado,  tened  por  cierto  que  iráá  habisff  con  la  muger  de  aquel 

^«hombre.  Recuerda  su  antigua  victoria  y  quisiera  renovarla 

cada  dia.  Pero  Eva  se  halla  suplantada;  ha  nacido  wia  mti- 

S;er  nueva,  la  muger  débil  lia  sido  reemplazada  por  la  muger 
uerte;  ésta  tiene  bajo  el  calcañal  la.  cabeza  de  la  serpiente. 
Y  la  serpiente^es  á  menudo  aplastada  por  aquella*  con  quien 
cuenta  para  mentir  y  dar  la.4nu^rte.  -^    » 

En  toda  empresa  he  dicho  *^e  hay  una  muger.  Siesta 
continúa  á  Marí^»  he  aquí  lo  que  sucede. 

Al  examinar  la  historia  del  error,  se  nota  que^l  mal  co- 
mienza síerapre  con  un  odi(^ma%ó  m<Aos4liarcado  contra  la 
Virgen  María.  Esta  custodia  el  dogmagel  Verbo  enaupad»,  ^ 
como  custodiaba  en  Nazareth  la  persf«Bfe*ese  mism(^l||rbo 
encarnado.  A||uel  cuyos  sentrraientáfe^ara  con  Dios  van  á 
debilitarse  comienza  á  entibiarse  con  respecto  á  María.  Ese 
tal  cree  que  la  Iglesia  Católica  0DcedeA1a  Santísima  Vir- 
gen un  puesto  a/g-o  elevado  quizá,  &c.  &c.  Recü^^amente 
el  que  vuelve  á  Dios,  vuelve  con  ardor  á  María.. Sl^reo  que 
un  herege  pueda  coj|yertirse  sin  experimentar  ese^tractivo 
especial  que  es  la  señal,  la  muestra,  la  pjenda,  la  alegría,  et 
triunfo  y  la  prueba  de  su  elección. 

£1  discípulo  a  quien  Jesús  amabay  el  que  fué  fiel,  el  que  es- 
cuchó, en  su  sueño  sagrado  y  apoyado  en  el  pecho  del  Maes- 
tro, durante  la  última  cena,  los  secretos  del  Sagrado  Corazón, 
ese  mismo  discípulo  fué  aquel  á  quien  fué  confiada,  desde  lo  al- 
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to  de  iacruz,  por  la  cabeza  ^roñada  de  espinas,  Santa  Ma- 
ría Madre  de  Dios.  ^ 

*Creo  que  Judas  hdbo  de  sentir,  mientras  que  el  crimen  se 
disponía  á  entrar  en  su  g^cho,  una  aversión  naciente  hacia  la 
Santísima  Virgen. 

Esa  aversión  debía  ser  razonadora^  capciosa,  complicada,  ar- 
mada quiaá  de  pffiabras  ^sispeciosas:  siempre  las  tiene  el  in- 
fierno. 

«^^Despues  de^odo,  debió  pensar  Jadas,  esa  muger  no  es 
nías  qilé  una  muger.  Veréis  como  algún  día  querrá  ser  nues- 
tra ^eina.  Ma9>yo  no  me  deJD  couducir  por  una  muger.  yo, 
soy  hombre." 

Eyjpo  execrable,  ese  amorprojijp,  hijo  dtel  infierno,  vuelve 
á  apnrecer.  para  mentir  y  dar  la  muerte,  en  todas  las  grandes 
éfxAas  (felá  historia  ^  muqdo;  pues  eA  todas  ellas,  vuelvo 
á  repetirlo,  se  vé  á  una  muger?T>íos  la  suscita  para  sus  desig- 
nios. EntÓBces  los  enemigos  de  éstos,  los  del  plan  de  Dios,  se 
hallan  sobrecogidos,  al  aspecto  deesa  muger,  de  un  odio  ins- 
tintivo. Ese  odio  es  un  (restello  del  de  Satanás  hacia  María. 

Fórmase  entonces  una  coalición  entr«  los  adversarios  de 
Dies,  la  cual  tiene  por  objeto  derrocar,  apartar,  aniquilar  á 
la  muger  escogida.  Los  cmjuradot  toman  de  Satanás  la  voz 
de  orden:  I&cola  de  la  serpiente  se  agita  ante  ellos  para  dar- 
les la  regla  y  el  egemplo  de  los  movimientos  que  hay  que  ha- 
cer^ Precio  fia  que  sean  complica|los.,  tortuosos,  desconfiados, 
suspicaces:  no  Jtaya  sencillez^K\  es  la  orden  del  infierno.  Y 
asi  como,  en  la  milíbia,  todos- los  detalles  sqji  importantes, 
los  coBJtíraéos  egecutan  la  orden  del  gefecon  una  fidelidad, 
puntualidad  y  regci%ir^d  admirables. 

ifasjM^btstac^n  [«rtar  á  María:  oreciso  es  parodiarla. 

Ed||pbes  los  en^flB^de  Dios  tratan  de  suscitar  una  Efla. 

Eva  es  todopoder^^pra  el  mal.  Pero  las  mugeres  ignoran 
cuite  ii:¿potente  es  t)ara  el  bien,  y  aun  para  su  propio  bien. 

He  ahí  una  verdaJKiiatórica  tan  evidente  que  parece  inú- 

^irlty^  tan  i  '  

enlHri^ien  fí 

Eva,  elgia  en  qae presentó  la  fruta  á  A¿^n,  se  dio  la  muer- 
te ¿  jf.  misma. 

Pues  bien!  esto  8^i>lvidd.  Se  sabe  que  la  muger  dio  la 
muerte  al  hombre;  pero  se  olvida  que  en  aqueldiase  dio  tam- 
bién la  muerte  á  i^  misma. 

Y  dlsde  aquel  cha  toda  muger  que  presenta  al  hombre  la 
fruta  vedada,  se  presenta  á  sí  misma  la  desesperación  y  la 
muerte. 


til  rep0iirl^^  tan  profundamente  olvidada  que  asombra  á  loa 
que  tienlflprl^ien  fí^r  su  atención  en  ella. 
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Y  sin  embargo  las  mugeres  se  hallan  inclinadas  á  creer 
que  egerciendo  la  soberanía  dM  mal  correa  á  los  placeres. 
Tiempo  es  de  recordarles  que  corren  á  la  desesperación.  Creen 
de  buena  gana,  en  semejante  casq.  que  serán  amadas  por 
aquel  á  quien  hayan  dado  la  fruta  de  muerte.  Tiempo  es  de 
recordarles  que  serán  despreciadas,  odiadas,  deshonradas, 
execradas.  ^  ^ 

Bsta  es  una  verdad  fisiológica  que  bien  merece  la  pena  de 
ser  meditada.  ^  '  » 

El  hombre  ama'á  la  muger,  en  el  sentido  verdadero  dtí  la 
palabra,  cuando  es  sostenido,  guiado,  alentado  y  fortalecido 
por  ella  en  la  senda  que  le  pertenece.    ^^ 

Y  no  hay  odio  semejante  al  del  hombre  que  habiendo  co- 
mido la  fruta  fatal,  contempla  la  mano  maldita  que  se  la  pre- 
sentó. • 

El  veneno  puede  ser  grat(M  la  vista  y  al  tacto;  pero  des- 
de que  se  le  absorbe,  nadie  sabe  el  odio  que  se  apodera  d<*l 
hombre  envenenado  al  aspecto  de  su  envenenadora. 

Nadie  sabe  el  odio  que  experimenta  el  hombre  hacia  la 
muger  que  acaba  <je  envilecerle. 

Pues,  no  lo  olvidemos,  el  amor,  como  la  llama  que  simbo- 
liza, siempre  sube.  Y  cuando  ha  violentado  su  naturaleza, 
cuando  se  ha  deshonrado,  cuando  ha  descendido  (¿hay  algo 
mas  espantoso  que  una  llama  que  desciende?)  se  vuelve  todo 
odio  para  vengarse.  El  ampr  eleva  de  suyo:  cuand|[^  por  me- 
dio de  una  monstruosidad  infilrnal,  rebaja  y  debilita,  en  vez 
de  fortalecer,  muere  y  en  su  lugar  nac^el  odio. 

El  hombre  que  se  siente  aminorado,  debilita4o,  rebajado, 
contrarestado,  detenido  por  aquella  ^ue  estaba  allí  ásu  lado, 
para  sostenerle,  favorecerla  y  añimarle't'concibe  un  odio  so^^o, 
latente,  profundo,  indestructible  y  qa^^»r^para  varfal^igiiinas. 
Odia  á  la  n^^uger  infiel  ásu  destino eoE^da  la  fuerza  con  que 
la  hubiera  amado  si  hubiese  sido  fiel,  con  toda  la  intensidad 
con  que  apreciaba  su  destino  burlado.-. 
.  El  hombre  que  ha  sido  martirizado  puede  perdonar  á  sus 
verdugos.  El  hombre  que  ha  sido  debilitado,  ftH^jado,  que 
se  siente  degradado  á  sus  propios  ojos,  no  perdona  jamás.  Pre- 
sentad á  un  hombft  un  arma  para  que  se  quite  la  vida,  y  os 
f perdonará  quizá,  si  tiene  tiempo  para  ¿lio,  si  sobrevive  algo  á 
a  herida.  Presentadle  la  fruta  agradable  á  la  vista  y  al  tacto: 
jamás  os  perdonar^. 

El  hombre  perdona  su  desgracia  pasada  • 

Jamás  perdona  al  que  es  causa  de  que  su  porvenir  quede 
frustrado. 
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Deteitamos  á  la  que  se  ha  aprovecfiado  de  nuestra  flaqueza' 
Es»  es  la  ley.  •  * 

^To^alma  que  quiera  ser  amada  debe  colocarse  sobre  la 
mootana  para  atraer  á  sf  las  llamas:  pues  toda  llama  sube, 
naturalmente. 

Y  así  colocada  sobre  la  montaña,  no  detiene  en  sf  las  llamas 
que  suben,  sino  que  les  muestra  el  camino  del  Cielo. 

Si  los  montes  nos  atraen,  es  porque  se  asemejan  al  vestí- 
bulo del  cielo:  alcé  los  ojos  hacia  las  alturas  de  donde  me 
vendrá  el  auxilio,  dice  laE^ritura,  y  es  bueno  recordarlo  hoy 
8  de  Diciembre. 

Ernesto  Helio. 


CONSAGRACIÓN 

it  U  Mcesh  de  Versallcs  (Francia)  á  la  Innacolada  Ca— epciaB  de  flarta* 


Hoy  8  de  Diciembre,  debe  consagrar  su  diócesis  á  la  Vir- 
gen Madre  de  Dios,  eti  su  Inmaculada  Concepción,  el  R.  Obis- 
po de  Versalles.  Este  hecho  tan  piadoso  nada  tiene  de  extra- 
ño en  uD  Prelado  ca|É|É|o,  y  tratándose  de  una  diócesis  tam- 
bién católica:  el  am<fllp  la  Virgen  Inmaculada  es  por  decirlo 
así  instiativo  en  los  verdaderos 'hijos  de  Jesucristo,  ;|  no  es 
por  tanto  en  sí  el  hecho  que  anunciamos  el  que  en  manera 
^^gunanos  sorprende.  Llámanos,  sí,  la  atención  que  en  un 
siglo  desoAido  como  el  nuestro,  en  un  pafs  donde  tanto  ter- 
reno ha  ganado  en  estos  últimos  tiempos  la  irreligión  y  la 
iniípiedad, — en  Francia  en  fin — levante  la  voz  un  digno  paa- 
^r,  y  dirígéndose  á  las  ovejas  que  le  están  confiadas  les  diga: 
^'De  hoy  mus  estaréis  bajo  la  protección  y  amparo  de  la  Ma- 
dre Purísima  del  Salvador  del  mundo;  ella  os  servirá  de  au- 
xilio en  vuestras  nlcesidades,  de  consuelo  en  vuestras  penas, 
y9i  la  invocáis  con  fervor,  ella  os  giantendrá  en  el  camino  dc| 
I&  virtud  y  del  deber  de  qtie  jamás  os  habéis  de  apartar.'' 
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El  religioso  ejemplo  que  hoy  da  al  mundo  el  piadoso  Obis- 
po de  Versalles,  fué  presenciado  también,  de  un  modo   aun 
mas  solemne,  en  el  siglo  pasado,  por  los  habí  tantear  de  la  ca* 
tólica  España.  Uno  de  sus  monarcas,  recordando  la  5ntigua 
y  tradicional  devoción  de  su  familia  y  de  la  Nación  entera  al 
misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  impetró  y 
obtuvo  del  Pontífice  reinante  la  gracia  de  poder  colocar  sus 
dominios  bajo  la  poderosa  protección  de  la  Inmaculada.  Ve- 
mos pues,  á  un  siglo  de  distancia,  á  un  Rey  y  á  un  Pontífi- 
ce consagrando^   el  unosuse^tHdos,  y  el  otro  su  diócesis,  al 
misterio  sublime  proclamado  dogma  de  fe  por  el  inmortal 
Pío  IX.  Muchas  gracias  creemos  que  ha  debido  Españn,  en 
medio  de  sus  vicisitudes,  ala  piadosa  iniciativa  del  Rey  Car- 
los III,  y  asimismo  opinamos  que,  andando  el  tiempo,  serán 
muchos  los  favores  que  sobre  la  diócesis  de  Versalles  derra- 
mará el  cielo,  gracias  á  la  consagración  que  en  este  día  hace 
de  ella  á  la  Virgen  sin  mancilla  su  ilustre  Prelado. 

Mientras  recibimos  detalles  sobre  la  ceremonia  que  hoy 
anutioiamos,  trascribiremos  las  reflexiones  que  inspira  aun 
periódico,  consagrado  como  el  nuestro  á  exponer  y  defender 
las  eternas  doctrinas  de  la.Religion  católica: 

**Para  los  que  no  quieren  ver,  este  hecho,  como  todos  los 
grandes  sucesos,  no  tiene  valor  alguno.  En  esta  consagración 
solo  verán  una  ceremonia. 

**Los  que  tienen  los  ojos  abiertos  reconocerán  en  él  un 
gran  acontecimiento  histórico. 

''La  historia,  en  efecto,  la  verdadera  historia,  pasa  en  el 
mundo  invisible. 

"La  historia  visible,  la  de  nuestros  actos  exteriores,  no  es 
mas  que  la  traducción  de  esa  historia  invisible  y  superior  que 
se  verifica  antes  que  aquella. 

'La  historia  de  los  hechos  es  un  eca.-de  la  de  las  ideas. 

''El  4^^  ^n  q^^6  una  muger  fué  proclamada  Inmaculada,  ta 
humanidad  recibió  tan  grande  honra  que  no  la  comprendió. 
Y  no  obstante,  en  aquel  día  pudieron  ser  virtualmcntc  celebra- 
das las  consecuencias  de  esta  gran  fiesta  que  ha  de  dominar 
el  porvenir. 

"La  Inmaculada  Concepción  es  un  gran  acontecimiento 
en  la  vida  interior  de  la  humanidad. 

"Todo  cuanto  pueda  aumentar  y  multiplicar  el  eco  del 
clamor  dado  por  el  cielo,  todo  eso  es  fecundo. 

"Fecundas  son,  aun  para  la  tierra,  cuantas  fuerzas  sirven 
dcíauxiliares  á  la  fuerza  ¡Avisibie:  y  los  que>  no  compren- 
diendo nada,  no  admiren  lacausa,  admirarán  quizá  los  efectos. 
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"El  acto  que  verifica  et  Sr.  Obispo  de  Versalles  es  ud  grati 
aeontecimiento  histórico;  lo  he  dicho  y  lo  repito:  es  un  gran 
acootecimiento  histórico,  por  ser  un  gran  suceso  en  el  orden 
de  hs  caíaos. 

"El  mundo  del  deseo  nos  está  oculto  provisionalmente. 
Si  se  descubriese  de  pronto  á  nosotros,  mostrándonos  el  por- 
venir que  lleva  en  su  seno,  nos  llenaríamos  de  admiración. 
Si  ese  mismo  porvenir  nos  mostrase  algunos  de  sus  secretos, 
revelándonos  el  encadenamiento  de  las  causas  y  efectos,  si 
de  antemano  nos  hiciese  ver  los  efectos  que  producirá,  en  el 
cielo  y  en  la  tierra,  la  consagración  que  ha  de  hacerse  el  8  de 
Diciembre  en  Versalles,  reconoceríamos  la  mano  de  Dios. 
Reconozcámosla,  pues,  de  antemano.  Admiremos  anticipa- 
damente los  frutos  que  ha  de  producir  el  germen  que  Monse- 
ñor de  Versalles  va  á  confiar  á  la  tierra  cristiana. 

'*EI  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  afirma  que  en  la 
persona  de  María,  una  criatura  humana  recibió  por  vezr  pri- 
mera desde  la  calda,  una  iniciativa  extraordinaria:  La  ini- 
ciativa DE  LA  INOCENCIA. 

'Tor  tanto  toda  grande  iniciativa  debe  ser  colocada  bajo 
la  protección  de  aquella,  siendo  el  nuestro  un  gran  siglo, 
puesto  que  él  oyó  á  la  Palabra  proclamar  de  un  modo  mas 
completo  la  gloria  de  la  que  cantó  el  Magníficat.      ^ 

**Cuando  oigamos,  en  el  momento  de  la  consagración,  la 
plegaria  del  Sr.  Obispo  de  Versalles,  abramos,  pues,  los  ojos 
interiores,  y  elevándonos  al  mundo  de  las  causas,  admiremos 
cuanto  ella  encierra,  y  veamos  de  antemano  las  doradas  gavi- 
llas que  de  ella  manen,  y  el  esplendor  con  que  cubrirá  las  ca- 
bezas de  los  que  la  hayan  comprendido." — (Le  Croisé.) 

n.  A.  o. 


VI.— 17 


130  LA  VEBDAD  CATÓLICA. 


A  M&RIA,  SIEMPRE  VIRGEN 

ea  el  ■«uto  aniversario  ét  la  áeflnlcloD  dog^máüca  de  la  lomacialada 

Concepción. 


Aun  antes  de  que  formase  .parte  del  símbolo  de  nuestra 
creencia  el  dogma  del  ma3  bello  privilegio  deMarfa,  ya  nues- 
tro corazón  lo  ainaba  con   la  efusión  mas  pura.   En  efecto: 
ciertos  misterios  no  se  cpmpretrden  sin  el  auxilio   de  la  fé«y 
el  apoyo  de  la  autoridad,  y  merced  á  estos  poderosos  elemen- 
tos y  á  los  esfuerzos  del  raciocinio,  llegamos  á  entrar  en  po- 
sesión de  verdades  que  nos  eran  desconocidas    En  el  mundo 
(h"!  las  ideas  primero  obra  k  inteligencia  y  después  el  cora/oii: 
|»r¡injro  se  comprende  una  verdad  y  después  se   la  ama;  pri- 
mero obra  Itt  razón  y  después  la  pasión;  pero  en  el  misterio 
de  María,  el  corazón  amó  sin  ayuda  de  la  inteligencia,  sin  el 
esfuerzo  del  raciocinio,  sin  el    precepto  de    la  autoridad:  la 
obra  del  corazón  se  anticipó  á  la  obra  de  la  razón:  antes  fué 
misterio  de  amor,  que  misterio  de  fe:  antes  dogma  esculpido 
v\\  nuestro  corazón,  que  en  el  símbolo  de  nuestra  creencia:  y 
lii  conciiincia  universal  rechaza  con  insuperable  energía  has- 
ta la  sombra  de  la  mas  leve   mancha,  tratándose  del  privile- 
ijio  de  María.  Imposible  nos  sería  poder  reunir  Jos  elogios, 
las  alabanzas,  que  todos  los  siglos  cristianos  han  entonado  eu 
honor  de  la  pureza  de  la  Virgen  sin  mancilla;  imposible  po- 
diM*  espresar  las  efusiones  de  los  corazones  católicos,  esas  efu- 
siones santas  que  se  sienten,  y  no  se  esplican;  imposible  tam- 
bién re^stir  con  la  forma  del  lenguaje  humano  las  emocio- 
nes purísimas  queesperimentamos,  cuando   elevado  nuestro 
osplritu  en  alas  de  nuestra  fé  y  de  nuestro  amor,  caemos  pros- 
U^rnadoe  en  suavísimos  deliquios  al  pié  de  los  altares  de  Ma- 
rta.»,. 

L«  idea  de  Concepción  Inmaculada  de  la  Madre  de  Dios, 
IMX^Knmda  por  el  catolicismo,  en  todos  tiempos  y  en  todos  los 
paÍ9k^^  iM&  fundada  en  tres  verdades  que  constituyen  la  tra- 
dioiou  universal; 

Marta  jamás  peqó; 

Mc^rU  fué  de  una  pureza  perfecta; 
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Marfa  escedió  &  toda  santidad  creada. 

María  concebida  sin  pecado,  nacida  sin  pecado,  vivió  tam- 
bién sin  pecado.  La  idea  de  Madre  de  Dios  y  la  idea  del  pe- 
cado son  incompatibles.  María  fué  por  el  contrario  la  que  ava- 
salló al  soberbio  Satán  con  sus  plantas,  sustrayéndose  á  su 
fatal  dominio.  Marfa,  que  en  todo  fué  milagro  y  maravilla, 
aborreció  el  pecado  que  Eva  amó,  y  quedó  separada  por  su 
santidad  perfecta  del  resto  de  los  hijos  de  la  raza  Adámicn. 

Cuando  la  prevaricación  primer^  se  hubo^onsumado.  Dios 
se  presentó  á  los  infractores  de  su  precepto,  parajuzgarlos  y 
para  consolarlos.  Les  arrancó  la  confesión  de  su  crimen,  y  des- 
pués, dirigiéndose  al  autor  de  todo  mal,  que  los  sedujo,  le 
dijo:  ^'Estableceré  enemistades  entre  tí  y  una  Muger;  entre 
tu  raza  y  la  suya;  ella  aplastará  tu  cabeza,  y  en  vano  pon- 
drás asechanzas á su  carcañal." 

Estas  palabras  fueron  el  pronóstico  de  la  completa  derrota 
de  Satanás  y  de  unu  victoria  sin  término  para  María;  estas 
palabras  son  la. expresión  mas  exacta  de  la  enemistad  déla 
Madre  de  Dios  y  del  Príncipe  de  las  tinieblas;  estas  palabras 
son  también  de  un  consuelo  inmenso  para  la  raza  proscripta 
del  primer  hombre.  En  aquellos  momentos  en  que  los  jíncu- 
'o8  de  amor  con  el  Criador  quedaron  disueltos;  en  que  Dios 
se  presentó  como  juez  airado  y  no  como  padre  misericordio- 
so; en  que  el  demonio  se  regocijaba  de  sus  desastres  y  se  glo- 
riaba de  sus  triunfos;  en  que  la  reconciliación  era  imposible 
con  el  autor  de  lo  creado,  y  no  existia  un  mediaúor  que  apla- 
case al  Dios  ofendido,  el  Juez  pronuncia  aquellas  palabras, 
fuente  de  todo  consuelo,  áncora  de  toda  esperanza,  galardón 
de  una  ventura  sin  fin.      - 

La  enemistad  entre  María  y  Satanás  es  implacable,  sin  tre 
guas,  sin  límites.  Nada  mas  bello  puede  presentarse  á  nues- 
tra consideración  en  el  gran  drama  de  la  caidá  del  primer 
hombre,  que  la  escena  sublime,  en  que  Dios  en  presencia  de 
los  prevaricadores  y  de  la  serpiente,  anuncíala  existencia 
oe  unu  Muger  prodigiosa  para  reparar  aquel  inmenso  desas- 
are, ¡a  enemistad  entre  esa  Muger  y  la  serpiente,  y  la  victo- 
ña  completa  de  esa  misma  Muger  soBre  el  príncipe  del 
abismo. 

Si  María  hubiese  sido  un  instante  siquiera  esclava  del  pe- 
<^o,  habria  abdicado  su  corona  de  Reina  celestial,  y  sus  ben- 
ditas manos  que  empuñan  el  cetro  de  los  cielos,  hubiesen  si- 
00  atadas  con  las  cadenas  de  la  servidumbre.  María,  pecadora, 
hubiese  sido,  aunque  por  brevísirSb  momento  enemiga  de  Dios 
7  amiga  de  Satanás.  ¡Horror  á  semejante  idea!  La  imagina- 
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cion  no  la  concibe,  la  razón  la  rechaza,  el  corazón  la  maldice. 
María,  emanación  pura  de  la  gloria  de  Dios,  es  el  tabernácu- 
lo sin  mancilla  preparado  de  toda  eternidad  para  morada  del 
Verbo  Eterno,  y  el  trono  glorioso  donde  debia  tener  su  asien- 
to el  Cordero  sin  mancilla. 

Dios  es  el  solo  santo  por  esencia:  la  santidad  crece  en  pro- 
porción de  la  proximidad  de  la  criatura  al  Criador;  y  si  María 
ha  sido  la  criatura  mas  íntimamente  unida  á  Dios,  ha  sido 
también  la  que  ha  alcanzado  mayor  perfección  en  la  santidad. 
María  no  vivió  sino  para  Dios  y  parala  virtud,  y  si  la  santi- 
dad consiste  en  ofrecerse  como  hostia  viva,  santa,  agradable  á 
Dios,  ¿no  se  consagró  María  desde  los  mas  tiernos  años  al 
culto  y  al  servicio  de  Dios?  María  ha  sido  santa,  según  es- 
cribe un  piadoso  autor,  en  sus  ojos,  en  sus  oidos,  en  sus  ma- 
nos, en  su  lengua,  en  sus  pies;  en  sus  pensamientos,  en  sus 
deseos,  en  su  corazón,  en  su  espíritu  y  en  toda  su  alma.  Ma- 
ría ha  estado  siempre  en  la  presencia  de  Dios,  y  tocando  con 
sus  sacratísimas  plantas  esta  tierra  de  destierro,  su  alma  esta- 
ba en  el  cielo,  y  sus  conversaciones  eran  éxtasis  continuos  y 
deliciosos  arrobamientos. 

La  yiea  de  la  Virgen,  madre  de  Dios,  se  resume  en  la  idea 
de  una  santidad  indefinida,  santidad  que  fguala  á  todo  16  que 
el  poder  infinito  de  Dios  puede  obrar  por  medio  de  la  gracia 
en  una  criatura,  á  todo  el  amor  que  puede  profesar  al  ser 
mas  privilegiado;  y  de  aquí  es  que  María  ha  recibido  todas 
las  gracias  que  Dios  pudo  darle,  todos  los  dones  que  una  cria- 
tura podia  recibir;  y  es  imposible  que  Dios  negase  ásu  madre 
ninguna  gracia  pos¿6/c. 

Yo  te  saludo,  oh  Madre  mia,  en  el  scsto  aniversario  de  la 
definición  dogmática  de  tu  Inmaculada  Concepción.  Pesaroso 
estoy  de  no  haber  podido  dar  cima  al  monumento  que  per- 
petúe en  esta  hermosa  Ciudad  el  dogma  de  tus  amores;  pero 
no  por  eso  desmayo:  dame  tu  fuerza  para  perseverar,  y  yo  te 
ofi'ezoo  trabajar  sin  descanso  en  tu  obsequio. 

J.  R.  O. 
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OFBESSA  DE  LA  EKCIKA.  Stá.  CONDESA  DE  8.  ANTONIO 

A  LA  ?IR«B1I  ISHACIILAIIJI. 


Hoy  que  los  corazones  católicos  saludan  alborozados  á  la 
Virgen  sin  mancilla;  hoy  que  las  gerarqulas  celestiales  ento- 
nan himnos  de  alabanza  á  la  pureza  de  Marta;  hoy  que  el  nni- 
verso  católico  se  postra  á  los  pies  de  la  Virgen  Inmaculada, 
una  ilustre  dama  se  prosterna  también  ante  los  altares  de 
ilarfa,  y  la  dice:  '^Virgen  de  Nazareth,  todos  celebran  en  es- 
te día  llenos  de  júbilo  tu  Concepción  Inmaculada:  todos  te 
presentan  sus  oirendas  de  amor  y  gratitud:  yo  también  te 
ofrezco  la  mia,  consagrándote  la  hija  de  mis  amores,  para 
que  estiendas  sobre  ella  tu  manto  de  misericordia:  que  tu 
mirada  benigna  y  dulce  se  fije  siempre  en  este  ángel  de  ino- 
cencia: esta  es  la  ofrenda  mas  valiosa  que  puedo  ofrecerte: 
bien  lo  sabes,  Madre  mia "  Y  esa  ofrenda  fué  acompa- 
ñada de  una  lágrima  de  ternura. 

NoH complace  en  alto  grado  que  la  piadosa  Sra.  Condesa 
de  S.  Antonio  dé  esta  insigne  muestra  de  su  piedad  y  amorá 
la  Virgen  Inmaculada,  cuyo  dia  ha  elegido  para  que  en  él 
reciba  las  aguas  regeneradoras  del  bautismo  su  hija  primo- 
génita. 

En  nuestros  labios  no  tiene  asiento  la  lisonja  á  las  personas; 
por  alta  que  sea  su  posición  social;  pero  no  negamos  tampoco 
el  tributo  de  nuestra  admiración  á  los  actos  de  virtud,  y  álos 
rasgos  de  acrisolada  piedad,  como  el  de  la  Excma.  Sra.  Con- 
desa de  S.  Antonio. 

J.  R.  O. 


9. 

4r 
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AUTORIZACIÓN  CONCEDIDA 

por  el  SiMB*  PMilfflce  á  ma  iglcula  da  EspaAa  para  qoe  pueda  celclbrarac 
■■a  iiisa  cantada  en  honor  de  la  Inmaculada  Conception»  eu  la  noclic  de 
la  vfipeEa  de  esta  feítlvidad. 


En  el  Bulado  de  Pío  VI  (tomo  V,  pág,  283)  se  encuentra 
un  indulto  de  dicho  Pontífice,  por  medio  del  cual  concede  á 
ciertos  religiosos  franciscanos  de  la  ciudad  de  Muía,  en    la 
diócesis  de  Cartagena,  la  debida  autorización  para  cantar  la 
misa  de  la  Inmaculada  Concepción  durante  la  noche  que  pro- 
cede áesta  festividad.  He  aquí  un  extracto  de  dicho  indulto, 
por  el  cual  se  verá  que  no  fué  éste  el  único  caso  en  que    la 
Santa  Sede  tuvo  á  bien  otorgar  semejante  privilegio  á  alguna 
iglesia?  "Se  nos  ha  representado  últimamente  por  parte  de 
nuestros  queridos  hijos  los  hermanos  de  la  orden  de  menores 
de  S.  Francisco  llamados  de  la  Observancia,  de  la  ciudad  de 
Muía  en  la  diócesis  de  Cartagena,  así  como  de  los  habitantes 
de  dicha  ciudad,  que  se  tiene  una  gran  devoción  y  al  mismo 
tiempo  se  ve  un  concurso  numeroso  de  la  población  para  ce- 
lebrar la  fiesta  de  la  Concepción  déla  B.María  Virgen  inma- 
culada en  la  iglesia  de  dicho  convento.  Ahora  bien,  anadia  la 
referida  exposición,  se  desea  vivamente  que  permitamos  para 
consuelo  espiritual  de  toda  la  población  de  dicha  comarca, 
cantar  la  misa  en  la  noche  de  la  víspera  de  la  expresada  fies- 
ta, según  ha  sido  concedido  por  autoridad  apostólica  á  la  igle- 
sia parroquial  de  Molina  en  la  diócesis  de  Sigüenza,  &?  Con- 
cedemos y  otorgamos  á  dichos  exponentes,  por  autoridad 
apostólica  en  víj'tud  de  las  presentes,  la  facultad  de  hacer  ce- 
lebrar y  cantar  libv  y  lícitamente  una  misa  en  la  noche  de 
la  víspera  de  la  ej^presada  fiesta,  en  la  iglesia  de  dicho  con- 
vento, después  de  media  noche."  El  indulto  es  de  16  de  Se- 
tiembre de  17^76. 


LA  VEBDAD  CATÓLICA.  135 


nSOULOENCIAS   CONCEDIDAS 

Mr  la  Santa  Se4e  áloi  qm  llevao  el  eycapalarlo  ác  la  Inmaralada 

Canccpcioir. 


Nos  ha  parecido  curioso  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores 
el  sumario  de  Igs  indulgencias  concedidas  por  los  Sumos 
PontíGces  á  cuantos  se  echan  con  las  debidas  disposiciones  el 
escapulario  azul  celeste  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María. 

Dicho  Escapuinrio  goza,  ademas  de  las  indulgencias  que 
á  continuación  se  expresan,  todas  las  concedidas  ala  orden 
<le  Teatinos,  indulgencias  que  estos  religiosos  extendieron  á 
lodos  los  cofrades  del  Escapulario  de  la  Inmaculada,  con  au- 
torización de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias.  (De- 
creto íel  día  10  de  Octubre  de  1855) 

1^  Una  indulgencia  plenaria  el  dia  en  que  se  recibe  el  Es- 
capulario. 

2?  Otra  el  dia  de  la  Inmaculada  Concepción. 

3?  Otra  in  articulo  mortU, 

4?  Una  parcial  de  siete  años  y  siete  cuarentenas  en  todas 
las  demás  tiestas  de  la  Santísima  Virgen. 

5?  Otra  de  sesenta  días  por  cada  obra  piadosa. 

6?  Todas  las  misas  celebradas  en  cualquier  altar  por  los 
cofrades  difuntos,  se  tendrán  como  si  fuesen  celebradas  en  al- 
tar privilegiado. 

Estas  indulgencias  se  hallan  comprendidas  en  el  mismo 
decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  fecha 
10  de  Octubre  de  1855. 


SECCIÓN  LITERARIA. 


A  LA  purísima  CONCEPCIÓN 


Las  sacratísimas  plantas 
Sobre  la  fúlgida  luna, 

Y  de  estrellas  coronada 
La  frente  serena  y  pura, 

Está  la  candida  Virgen, 
La  antorcha  que  nos  alumbra, 
La  agraciada  del  Eterno, 
Madre  llena  de  venturas, 

Mas  olorosa  que  un  ramo 
De  lirios;  con  mas  frescura 
Que  aquella  aura  vagarosa 
Que  entre  las  flores  susurra; 

Mas  blanca  que  los  celajes 
Con  que  la  aurora  despunta. 
Envuelta  en  su  regio  velo, 
De  argentadísima  espuma; 

Mas  brillante  que  los  rayos 
Del  rojo  sol  que  fulgura 
En  la  bóveda  del  cielo; 

Y  así  como  él  nos  fecunda, 


i 
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Tal  la  fuente  de  su  gracia 
En  el  corazón  se  oculta, 
Derramando  en  nuestras  almas 
9a  copa  de  su  ternura. 

¡Oh!  flor  de  sagrado  aroma, 
Blanco  jazmin  que  perfuma 
Los  jardines  de  los  cielos, 
Las  regiones  de  la  altura; 

Santuario  de  fé  precioso, 
Árbol  de  esperanza  suma, 
Cuyo  fruto  es  el  amor 
Que  la  caridad  endulza: 

Doblemos  ambas  rodillas 
Ante  esa  regia  hermosura, 
Ante  ese  sol  de  justicia, 
De  castidad  blanca  luna, 

Y  en  un  himno  humilde  y  santo 
Nuestra  voz  al  cielo  suba, 
Proclamándola  incesante 
Siempre  bella  y  siempre  pura. 

Jtdia  Pérez  Montes  de  Oca. 


A  NÜE8TB3L  SEÑORA, 

KM    SU    IMICVLADA    COilCEPCIOIl. 


Tú  que  el  espacio  breve  de  la  tierra 
Pasar  lograste  sin  que  inmundo  cieno 
Jamas  tocase  tu  virgíneo  seno 
Donde  tesoros  el  amor  encierra; 

VI.— 18 
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Tú  que  rompiste  en  bendecida  guerra 
La  frente  de  Satán  tinta  en  veneno, 
Y  de  Jehová  en  el  cielo  ves  sereno 
El  rostro  augusto  que  al  malvado  atiba; 

Virgen  de  Kazaret,  desde  la  altura 
Donde  este  valle  miras  de  hondo  llanto, 
Salpicado  de  tu  Hijo  en  sangre  pura, 

Pide  para  esta  Cuba,  donde  tanto 
Gime  la  humanidad  en  noche  oscura. 
De  la  gracia  divina  el  raudal  santo. 


Eusebia  Guüéras. 


LA  CONCEPCIÓN  DE  HARÍA. 


A  Mi  amig»  el  Fbf.  D«  Lola  Harrcro. 

4,Qué  dulce  voz  en  Israel  resuena 
Cuando  vagando  entre  la  sombra  oscura 
Arrastra  el  hombre  su  fatal  cadena? 
¿Quién  habla  de  pcrdon«cuando  angustiado 
La  voz  escucha  que  á  su  oído  arroja 
El  anatema  del  primer  pecado? 
Es  un  profeta  que  el  Eterno  envía 
Y  anuncia  á  la  muger  madre  de  un  hombre 
Que  le  dará  la  redención  un  dia! 

Y  la  hora  llegó!  nació  una  vfrgen 
Sin  mancha  original!  antes  que  el  mundo 
Surgiese  de  los  senos  de  la  nada  ' 


LA  VERDAD  CATÓLICA.  139 

7''^  'a  mente  de  Dios  eataba  hermosa, 
p^^    ante  de  I09  siglos  engendrada. 
^  *^  «11  Qpnsejo  el  radre 
^^^  fcija  la  adoptó,  por  madre  el  Hijo, 
gl  ^^^  esta  unión  beatifica  y  preciosa 
r      ^íspíritu  Santo  por  esposa. 
/>   ^  angeles  del  cielo  separaron 
iíij^     ^a  masa  común  de  los  mortales 
E^l^^  porción  hermosa  destinada 
t^^^  templo  de  Dios;  no  pudo  en  ella 
\>v?^ítiar  el  pecado  su  veneno. 
>  ^^>8  la  infundió  con  su  divino  soplo 
^^^  puro  de  su  ser.  Becibe  el  hombre 
^^  la  cuna  la  mancha  del  pecado, 
^  ella  en  el  seno  de  su  madre  toma 
^e  la  virtud,  el  sello  inmaculado. 

Por  la  mortal  generación  humana 
Fué  concebida  la  muger  electa. 
Porque  en  su  seno  concibiese  un  dia 
Por  la  inmortal  operación  divina 
Al  que  cual  Dios  principio  no  tenia. 
Electa  fué  para  engendrar  sin  padre 
A  aquel  que  engendra  Dios  omnipotente 
En  la  sublime  eternidad  sin  madre. 
En  su  seno  sin  mancha  llevaría 
La  nueva  humanidad  regenerada 
Que  Jesucristo  en  sí  comprendería! 
Y  pura  debió  ser  como  el  designio 
^Que  un  Dios  tan  solo  consumar  podría. 
El  Salvador  del  mundo 
En  ella  tomará  la  carne  humana, 
Porque  es  ella  la  sola  criatura 
Que  entre  la  horrible  corrupción  humana- 
Muestra  un  ser  virginal,  un  alma  pura; 
T  Dios  su  amiga  la  llamó  y  su  hermosa, 
La  amó  desde  ab  eterno 
Con  un  amor  incom|)árable  y' tierno. 
La  dio  su  perfección,  derramó  en  ella 
Su  plenitud  de  gracia  soberana, 
Para  que  fuese  en  Cristo  pura  madre. 
De  una  feliz  generación  hu^iana. 
Nacida  de  muger,  entró  en  el  mundo 
Por  el  Hijo  de  Dios;  creación  hermosa, 
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Tabernáculo  fué  que  nunca  el  hombre 
Pudo  formar  ni  comprender;  espejo 
Presentado  á  la  faz  de  las  naciones, 
Debian  siempre  retratarse  en  ella 
Del  soberano  Dios  las  perfecciones. 

Ella  fué  la  paloma  que  di6  al  mundo 
La  oliva  de  la  paz;  la  clara  aurora 
Que  vino  á  preceder  al  sol  fecundo, 
La  nave  conductora 
Del  tesoro  inmortal,  la  santa  nube 
Que  al  Hombre  de  los  siglos  llovería, 
Fuente  sellada  en  cuyas  aguas  puras 
El  mundo  la  salud  encontraría» 
Arca  suprema  que  la  vida  encierra,      ^ 
Raudal  inagotable  de  venturas, 
Paraíso  de  I>io8  sobre  la  tierra. 
¡Oh  santa  Concepción!  por  ti  el  pecado 
En  los  abismos  ocultó  su  frente! 
Por  tí  quedó  su  imperio  derrocado! 
Por  tí  la  flor  de  Nazareth  María 
En  la  tierra  esparciendo  su  perfume 
Lanzó  del  vicio  la  hediondez  un  dia. 

Salve,  Virgen  de  Dios  inmaculada! 
Tú  quebrantaste  la  cabeza  altiva 
Del  príncipe  infernal,  porque  en  tu  seno 
No  penetró  la  abrasadora  llama 
Del  incendio  común;  la  zarza  fuiste 
Del  misterioso  Oreb;  la  tierra  hermosa 
Exenta  de  tributo;  Esther  divina 
A  quien  no  comprendió  la  ley  de  Assuero, 
Raiz  de  vida  y  de  salud, .luz  bella* 
Que  al  viento  resistió;  barca  salvada 
De  los  horrores  del  común  naufragio 
Por  el  mar  y  los  vientos  respetada. 

Yo  te  saludo,  bella  nazarena. 
Hija  de  Sien,  estrella  de  los  mares, 
De  los  campos  de  Dios  blanca  azucena. 
Concibiendo  en  tu  seno  al  Verbo  augusto 
Consustancial  de  Dios,  nos  diste  un  padre, 
Nos  diste  un  Salvador;  tú  derribaste 
El  muro  que  de  Dios  nos  separaba 
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Y  el  camino  feliz  nos  enseñaste: 
Uniendo  en  ti  cQn  na66tro  ser  humano 
£1  ser  puro  de  Dios,  á  unir  volviste 

A  los  hombres  con  él;  tu  fuiste,  oh  Madre, 
Del  mundo  con  Jesús  reparadora, 
Hija  sin  mancha  del  Eterno  Padre! 

Tú  Quistes  elevada 
Por  tu  virtud  y  celestial  pureza 
Do  no  puede  alcanzar  la  mente  osada; 
En  ti  la  gracia  espiritual  se  encierra, 
T  tu  pureza  brillará  sin  velo  ^ 

Sobre  todos  los  seres  de  la  tierra. 
Sobre  todos  los  ángeles  del  cielo! 

Tú  llenaste  de  Dios  el  pensamiento, 
La  eternidad  y  el  mundo!  tú  has  venido 
Para  amarnos  en  Dios;  convierte  en  flores 
Mi  dura  espina,  en  luz  mi  sombra  oscura; 
En  júbilo  perpetuo  mis^dolores. 
Abrásame  en  tu  fuego,  madre  mia! 
Consúmeme  en  tu  amor,  virgen  María, 
Madre  de  Dios  que  pisas  sobre  estrellas. 
De  quien  besan  los  ángeles  las  huellas, 
De  quien  envidia  la  belleza  el  dia! 
Tiende  tu  manto  sobre  mí.  Señora; 
Vela  mis  pasos,  vela  mi  fortuna! 
De  los  hombres  eterna  protectora. 
Tú  que  al  Hijo  de  Dios  le  diste  cuna 
Dale  sepulcro  á  mi  impureza  ahora! 

0 

Yo  mientras  tanto  de  la  fe  llevado 
Que  hacia  ti  me  inspiró  la  voz  paterna. 
Do  quier  tu  nombre  cantaré  sagrado, 
Tu  Concepción  y  tu  pureza  eterna! 
Tu  pura  Concepción  será  mi  aliento. 
Ella  en  mis  penas  me  dará  dulzura. 
Ella  será  mi  solo  pensamiento, 
Ella  por  siempre  me  dará  ventura! 
Oh  Madre  concebida  sin  pecado! 
Caiga  á  tus  pies  postrada  la  heregia, 

Y  por  tu  fe  el  incrédulo  abrasado 
Exclame  al  espirar:  ''oh!  me  ha  salvado 
La  Concepción  divina  de  María!" 

Antonio  Enrique  de  Zafra* 
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CANCIÓN  A  HAKIA  INMACULADA,  (i) 


Es  mas  bella  que  aurora  naciente, 
9P  mas  bella  que  luna  escojida, 
Es  mas  bella  que  el  astro  de  vida 
La  que  es  trono  del  Dios  inmortal. 
Salve^  Salve:  la  sierpe  horrorosa 
Aplastada  se  vio  por  tus  plantas 
Y  tú  al  hombre,  benigna,  levantas 
Desde  el  fango  á  la  gloria  eternal. 


¡Salve,  Reina  de  cielos  y  tierra! 
¡Salve  Virgen  de  gracia  colmada! 
Tu  venida,  por  Dios  anunciada, 
Fué  el  preludio  de  eterna  salud. 
A  tí  sola  fué  dada  la  gloria 
De  encarnar  en  tu  seno  amoroso 
Al  Dios  hijo  que  quiso,  piadoso, 
Redimirnos  muriendo  en  la  Cruz 


Y  si  Eva  al  principio  ignoraba 
Del  pecado  la  odiosa  existencia, 
Y  viviera  en  completa  inocencia 
Sin  oir  al  infame  dragón; 
Tú  que  fuiste  de  Dios  escojida 
La  mas  bella  y  perfecta  criatura 
¿Ostentaras  con  tanta  hermosura 
Del  pecado  la  mancha?  No,  no. 


(1)    Eata  f*.ompoBicioQ  faé  eaatada  eldia  8  de  Diciembre  de  1855,  en  la  iffle- 
•ia  de  Beleo,  con  motivo  del  triduo  que  ae  celebró  en  todas  las  de  esta  ciudad 
en  memoria  de  la  proclamación  dogmática,  hecha  por  Su  Santidad  el  afio  an 
tenor.  La  música  fué  compuesta  por  el  inolvidable  y  malogrado  artÍBta  D.  Ra- 
món Gazqne. — La  Redacción, 
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Que  en  el  cc^rpo  que  el  Verbo  divino 
Por  mansión  escojió  desde  el  cielo 
No  es  posible  de  mancha  el  recelo, 
Que  rebaje  su  pura  beldad. 
Y  por  eso  tus  hijos  gozosos, 
Que  te  rinden  el  alma  y  la  vida 
Te  proclaman;  ¡Oh  tú  concebida 
Sin  la  culpa  que  viene  de  Adán! 

I  Ramón  de  A  rmas. 

'A 


í  ■ 


:  n  i  íTTi 


EN  HONOR  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN. 


I^r  Paato  DIAcsno  en  el  tlglo  Vtlt»  y  paeile  «■  verse  c aitclUme 
J^  p«r  intoBlo  EBrtfiíe  de  lalks. 

.¿Quién  una  lengua  poseerá  tan  pura 

Que  á  celebrar  alcance 
^^a  grandeza  de  aquella  criatura 

Por  quien  el  ipundo  recobra  la  vida 
^  Cuando  sumido  estaba 

De  negra  muerte  en  la  tiniebla  oscura? 

^       Ella  es  de  Jessé  la  rama  hermosa, 
Es  la  virgen  por  el  Padre  destinada 
Para  madre  de  Dios;  huerto  cerrado 
Que  la  raiz  recibirá  preciosa 
Que  brotará  una  flor;  fuente  sellada 
Por  el  Dios  que  la  dio  raudal  fecundo, 
Virgen  de  Dios  cuya  pureza  un  dia 
Será  la  dicha  y  salvación  del  mundo. 

Por  la  infernal  serpiente 
Adán  de  muerte  traspiró  el  veneno 
Que  á  su  infelice  raza  trasmitido 


í 
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Profunda  llaga  le  formó»en  el  aeoOf 
Su  Dios  y  creador  vio  desde  el  cielo 
Con  sus  ojos  de  amor  su  bella  hechura, 

Y  de  la  sombra  tras  el  denso  velo 
Una  múger  inmaculada  y  pura. 

Su  seno  virgen  empleará  piadofio, 

Y  el  mundo  desgraciado 

Que  sufre  del  pecado  el  yugt)  odioso 
Por  aquel  seoo  quedará  salvado     |        * 

Y  k|gloria  verá  del  cielo  hermoso. 

Gabriel  rompiendo  las  espesas  nubes 
Trae  á^  virgen  celestial  mensaje 
Por  DÍbs  desde  ab-elerno  preparado; 

Y  el  seno  de  María 

Como  la  Sion  do  cantan  los  querubes 
Contiene  al  que  en  el  mundo  no  cabia. 

Por  divina  virtud  es  hecha  madre 

Y  virgen  queda  como  siempre  y  pura 

La  que  en  su  mente  sabia  eligió  el  Padre. 
Respira  el  hombre  sin  su  yugo  fiero, 
Huye  Satán  á  su  caverna  oscura, 
De  luz  se  llena  el  universo  entero! 
Gloria  á  la  augusta  Trinidad,  victoria!    « 
Para  el  único  Dios  honor  y  gloria! 

t 


Donl]i#o  16  de  Diciembre  de  IMO. 

: . 4Um. 


» 


SSCCION  RELIGIOSA. 


FIESTA  DE   LA  INná''^ÜLADA*COnCEPCION 

KCISIOI  DE  Ll  HACHADA  C0VCRG«ACI01I  DE  RITOK. 


Í5 


DECRETO  GENERAL. 

ESDEel  año  de  1854,  en  queNtro.  Smo.  Padre  el  Papa 
Pío  IX,  cotí  aprobación  universal  del  Orbe  Católico, 
declaró  solemnemente  el  Dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Bienaventurada  Virgen  Maria,  ha 
Crecido  ta&to,  con  esi^  nuevo  incentivo,  la  antigua 
devoción  de  los  fielt^s  a  este  brillantísimo  privilegio 
de  la  Madre  de  Dios,  que  sienten  vivamente  el  que  esta  fes- 
tividad deba  algunas  veces  dilatarse  por. mucho  tiempo,  cuan- 

DECRETUM 

UKBIS    ET     0RBI8* 

Postquam  Sanctissimus  Dominus  Noster  Piüs  Papa  IX 
Anno  1854.  Dogma  de  Imraaculata  Beatae  MARIDE  VIRGI- 
NIS  Conceptione,  universo  plaudente  Orbe  Catholico,  solera- 
iiiter  proclamavit,  vet¿u8  ChristifideliuJii  pietas  erga  splendi- 
diflfiimum  istud  Deiparae  privilegium,  nova  veluti  addita  flam- 
ma,  adeo  exarsit,  ut  si  hoc  Festum  nequeat  VI  Idus  Decem- 
bris,  quas  propria  estipsius  dies,  ob  occursum  Dominicsese- 

VI. — 19 
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do  por  concurrir  con  la  Dominica  2?  de  Adv|ento,  no  pueda 
celebrarse  el  8  de  Diciembre,  que  es  su  dia  propio* 

Queriendo,  pues,  Su  Santidad  acceder  al  deseo  general  del 
Clero  y  del  puflflo  fiel,  se  Ba  dignado  estender  á  la  fiesta  de 
la  Concepción  de  la  bienaventurada  Madre  de  Dios,  lo  pro- 
visto por  el  decreto  Urbis  et  Orbis  de  la  Congregación  de  Ri- 
tos, dado  &  20  de  Julio  de  1748,  con  respecto  á  las  fiestas  de 
la  Anunciación  y  de  la  Purificación:  y  al  efecto  b^prescríto 
que  los  años  en  que  ocurriere  en  la  Domini  A  2?  de  Advien- 
to dicha  festüldad,  haya  de  trasladarse  al  lunes  próximo  si- 
guiente, sea  cual  fuere  la  fiesta  que  en  este  dia  pueda  ocur- 
rir«  como  no  sea  alsuna  de  rito  superior.  Y  ha  querido  que 
«»ste  decreto  fuese  promulgado'Jr  añadido  á  las  rúbricas  gene- 
rales del  Calendario  Romano,  no  pudiendo  obstar  á  su  cum- 
plimiento cosa  alguna  en  contrario.  Dia  24  de  Mayo  1860. 

C.  Obispo  de  Albano  Card.  Patrizi,  Prefecto  de  la  S-C. 
lie  R. — ff  Oapalíi,  Secretario.  ,• 

cuodae  Adventus  celebran,  vehementer  doleant  diu  quando- 
que  protrahi  deberé. 

Coiumunibus  itaqueCleri,  populique  ñdtolis  votisSanctitas 
Sua  satisfacere  cupiens,  quod  de  dupbusaliis  Beatissimae  Dei 
(Jenitric's  Festis,  Purificatione  et  Ánnuutiatione  a  Sacra  Ri- 
tuum  Congregatione  caiitum  est  Decreto  Urbis  et  Or6?5  diei 
20.  Julii  Anni  1748,  ad  FestuitP  queque  CodceptioniAexten- 
(lere  dignata  est,  ac  proinde  jussit,  ut  quibus  Annis  príedic- 
tuinFestumoccurrerit  in  Dominica  secunda  Adventus,1lrans- 
ferendum  sit  in  Feriam  secumdam  immediate  sequentein, 
quocumque  festo  etiam  aequaüs,  non  tamen  nltioris  ritus  in 
eam  incidente. 

Hoc  uutem  Decretum  promulgari,  atque.in  generalibus  Ca- 
lendarii  Romani  rubricis  adjici  voluit.  Contnariis  quibuscum- 
que  non  obstantibus.  Die  24Maii  1S60. 

C.  Episcopus  Albanen.  Canl.  Patrizi  S.  R.  C.  Praef. — H- 
C'ipalti  S,  R,  C.  Secretarius. 


'• 


LA  VERDAD  CüfÚLlCA.  146 


CARTA  DE  OTRO.  8MD.  PADRE  M)  IX 

ALDOCTOI^  D.  JOSG  RAMÍREZ  Y  OWANMBO, 


i  oaestro  amado  hUo  José  Ramirea  j  Ovando,  doctor  de  la 
rnfTersidad  de  la  Habana»  en  la  Isla  de  €nba. 


Pío  PAPA.  IX. 

# 

Amado  Hijo,  salud  y  Bendición  Apostólica.  Con  mucho 
gusto  hemos  recibido  poco  ha  tu  carta,  con  fecha  del  dia  on^e 
del  mes  de  Abril  próximo  plisado,  en  la  cual  te  glorías  en 
gran  manera,  Amado  Hijo,  de  profeaar  claramente  tu  singu- 
lar fidelidad,  respeto,  piedad  y  veneración  hacia  Nos  y  es- 
ta Cátedra  de  Pedro.  En  la  misma  declaras  tu  acerbísimo 
dolor,  pesar  é  indignación,  por  el  malísimo  y  sacrilego  atenta* 
do  de  aquellos  hombres,  que  habiéndosedeclarado  enemigos  de 
toda  justicia,  y  héchose  abominables  en  sus  deseos,  hacen  una 
guerra  muy  cruel  á  esta  Sede  Apostólica  y  á  Nos;  y  se  es- 
fuerzan perversa  é  impiamenteen  invadir,  usurpar  y  arruinar 
Nuestro  principado  civil,  y  de  esta  misma  Santa  Sede,  y  el  pa- 

PIUS  P.  P.  IX. 

DilecteFili,  Salutem  et  Apostolicam  Benedictionem.  Per- 
libeoter  tuas  nuperaccepimus  litteras  die  XI  proximi  mensis 
Aprilis  datas,  quidus,  Dilecte  Fili,  singularem  tuam  erga  dos, 
et  hanc  Petri  Cathedram  fidem,  pietatem,  observan tiam  vc- 
nerationemque  luculenter  profíteri  summopere  gloriaris. 
Atque  eisdem  litteris  acerbissimum  tuum  declaras  dolorem, 
¡actum  et  indignationen  propter  nequissimos  sacrilegosque 
illorum  hominum  ausus,  qui  omnis  justitiae  inimici  et  abo- 
Wíinabilesíácti  instudiis  suis,  acerbissimum  Catholicae  Eccle- 
wa,  huic  Apostolicae  sedi,  Nobisque  bellum  inferunt,  et 
civilem  Nostrum,  ejusdemque  Sedis  principatum,  Beatique 
Petri  patrímonium  invadere,  usurpare  et  evertere  impie  ne- 


-• 
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trimonio  de  San  Pedro.  Gratas  uos  fueron  en  gran  manera 
esos  tus  nobles  sentimientos,  verdaderamente  dignos  de  an 
hijo  de  la  Iglesia  Católica,  los  cuales,  al  paso  que  merecen 
magníficas  alabanzas,  nos  dan  ciertamente  un  no  pequeño 
consuelo  en  medio  de  las  grandísimas  angustias  y  amarguras 
con  que  somos  aflijidos.  No  ceses,  pues,  de' dirigir  súplicas 
muy  fervorosas  al  Dios  de  las  misericordias,  para  que  mande 
á  los  vientos  y  al  mar,  y  disipe  tan  grande  y  borrascosa  tem- 
pestad, y  libre  á  su  santa  Iglesia  de  tantas  y  tan  grandes  ca- 
lamidades, y  la  dilate  é  ilustre  por  toda  la  tierra  con  mas  bri« 
liantes  triunfos,  y  Nos  asista,  fortalezca  y  consuele  en  todas 
nuestras  tribulaciones.  Tno  ignorando  tú.  Amado  Hijo,  cuáles 
y  cuan  grandes  seafi  las  iniquidades  y  trastornos  en  los  tiem- 
pos presentes,  y  la  cruel  y  cruda  guerra  con  que  nuestra  di- 
vina Religión  es  perseguida,  continúa  por  lo  mismo  en  defen- 
der aun  coh  mayor  ardor  y  esfuerzo  la  causa  de  esta  misma 
Religión  y  de  su  sana  doctrina,  bajo  la  dirección  de  tu  Pre^ 
lado,  y  en  refutar  los  muchos  y  muy  perniciosos  errores  de 
los  enemigos  de  la  Iglesia,  descubrir  sus  asechanzas,  é  inuti- 
lizar sus  tiros.  Finalmente,  Amado  Hijo,  damos  muy, afectuo- 

farieque  contendunt.  Grati  nobis  admodum  fuere  hujusmodi 
egregii  tui  sensus,  qui  Catholicae  Ecclesiae  filio  plañe  digni 
dum  amplissimas  merentur  laudes  non  leve  certe  Nobis  sola- 
tium  aflerunt  Ínter  máximas,  quibus  premimur  angustias  et 
amaritudines.  Ne  intermittas  vero  ferventissimas  ad  miseri- 
cordiarum  Deum  sine  intermissione  fundere  preces,  ut  im- 

Seret  ventis  et  mari,  ac  tam  magnam  tamque  turbulentam 
epellat  tempestatem,  et  Ecclesiam  suam  sanctam  a  tot 
tantisque  calamitatibus  eripiat,  ac  novis  et  spiendidioribus 
ubique  terrarum  triumphis,  exornet  et  augeat,  Nosque  adju- 
vet,  roboret  et  consoletur  in  omni  tribulatione  Nostra.  Cum 
autem  haud  ignores  quae  quaotaque  sit  terqporum  perturba- 
tio  et  iniquitas,  et  quo  acri  magnoque  bello  divina  nostra  ve- 
xatur  Religio,  iccirco,  Dilecto  Fili,  perge  majore  usque  stu- 
dio  et  contentione  sub  tui  Antistitisductu  ejusdem  religionis 
causam,  ej usque  sal utarem  doctrinam  strenue  tueri,  defende- 
ré, ac  multiplices  et  perniciosissimos  inimicorum  hominum 
errores  refellere,  insidias  detegere,  ac  tela  retundere.  Deni- 
que  omnium  coelestium  munerum  auspicem,  ac  paternas  Nos* 
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tamenteátí,  ata  familia,  y  á  los  que  juntamente  contigo 
trabajan  en  el  periódico,  titulado  la  verdad  católica,  nues- 
tra Apostólica  Bendición,  mensagera  de  todos  los  dones  celes, 
tiales,  y  en  testimonio  de  nuestro  paternal  afecto  para  con- 
tigo. 

Dado  en  Roma,  en  S.  Pedro,  á  21  de  Junio  de  1860,  año 
ló'^^le  nuestro  Pontificado. 

Pío  PAPA  IX. 

trae  in  te  chaxitatis  testera  Apostolicam  Benedictiooem  tibi 
ipsi,  Dilecte  Fili,  tuasque  familiae  et  iis,  qui  in  epbemeride 
vulgo  La  Verdad  Católica  conficienda  tecum  laborant,pe- 
ramanter  impertimus. 

Datum  Romse,  apud  S.  Petrum,   die   XXI  Junii,  anno 
MDCCCLX,  Pontificatus  Nostri  anno  decimoquinto. 

Piüs  P.  P.  IX. 


Imposible  nos  es  describir  las  emociones  de  purísimo  gozo 
que  experimentamos  al  recibir  la  precedente  carta  del  Santo 
Padre,  la  cual,  en  unión  de  otra  muy  afectuona^nos  ha  remi- 
tido por  el  último  correo  de  la  Península,  el  Excino.  élllmo, 
Sr.  Nuncio  Apostólico,  residente  en  Madrid.  Una  y  mil  veces 
besamos  la  firma  autógrafa  del  Augusto  Vicario  de  Jesucristo: 
una  y  mil  veces  la  pusimos  sobre  nuestra  cabeza:  una  y  mil 
veces  la  estrechamos  contra  nuestro  pecho:  nuestras  lágrimas 
de  gozo  fueron  el  testimonio  mas  elocuente  de  aquellas  puras 
efusiones  que  inundaron  nuestro  corazón. 

Jamas  creimos  ser  dignos  de  tan  insigne  honor  y  de  tan  re« 
levante  prueba  de  distinción  de  su  Santidad;  pues  al  elevar 
nuestra  humilde  exposición  al  supremo  Jefe  de  la  Iglesia, 
cumplíamos  tan  adIo  un  deber  como  católicos,  y  como  loi  mas 
humildes  campeones  de  la  causa  de  la  Iglesia  y  del  Pontifi- 
cado, causa  noble,  generosa  y  santa,  que  hemos  venido  sos- 
teniendo con  nuestras  débiles  fuerzas  desde  la  fundación  de 
este  periódico.  En  todos  tiempos  hubiese  sido  muy  grata  & 
nuestro  corazón  esta  distinguida  prueba  de  afecto  y  conside- 
^on  por  parte  del  Sumo  Pontífice;  pero  confesamos  que  las 
palabras  del  Vicario  de  Jesucristo  en  las  glorias  del  Tabor, 
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no  nos  hubiesen  aído  tan  consoladoras  como  hoy  en  las  ago- 
nfas y  crucifixión  del  Calvario;  y  si  la  bendición  del  sucesor 
de  S.  Pedro  es  siempre  fuente  inagotable  de  bienes  espiritua- 
les, lo  es  hoy  mucho  mas,  por  ser  la  bendición  del  mártir  de 
la  Iglesia,  del  varón  de  dolores,  víctima  de  la  mas  cruel  per- 
fidia y  de  la  mas  bastarda  rebelión. 

Al  considerar  que  el  mas  augusto  de  los  monarcas,  el  mas 
amoroso  de  los  Padres,  el  Supremo  Jefe  de  la  Iglesia  sq.  ha 
dignado  abatirse  hasta  el  último  de  sus  subditos  — pero  tam- 
bién el  mas  amante  de  sus  hijos; —  al  considerar  que  los  ojos 
del   Pontífice  al    fijarse  en  dicha  carta  no  estarían  radiantes 
de  alegría  como  en  los  mejores  días  de  su  Pontiífcado;  al  con- 
siderar que  á  esas  manos  sagradas  que  estamparon  su  firma, 
se  trata  de  arrebatar  su  cetro  de  quince  siglos  para  ceñirlas 
•  con  las  cadenas  de  la  servidumbre;  al  considerar  que  al  Pon- 
tL  tíGce  que  declaró  Inmaculada  á  María  se  le  niega  todo  res- 
peto, se  le  colma  de  vejámenes,  se  le  abandona  por  las  po- 
tencias ^católicas^  y  se  le  constituye  en  mendigo  de  la  cristian- 
dad,  los  sentimientos  que  se  agolpan   á  nuestro  corazón 
embargan  nuestra  lengua,  y  nos  impiden  expresar  las  sensa- 
ciones que  experimentamos. 

Los  términos  adoloffdos,  al  -par  que  enérgicos,  en  que  e$tá ' 
redactada  dicha  carta,  nos  revelan  las  angustias  y  zozobras  del 
magnánimo  corazón  de  Pió  tX.  Su  Santidad  pide  nuestras  sú- 
plicas *'al  Dios  délas  misericordias  para  que  mande  á  los  vien- 
tos y  al  mar,  f  disipe  tan  grande  y  borrascosa  tempestad,  y 
libre  á  su  santa  Iglesia  de  tantas  y  tan  grandes  calamidades  y 
la  dilate  é  ilustre  por  toda  la  tierra  con  mas  brillantes  triun- 
fos." Nuestras  súplicas  nada  valen,  pero  rogamos  á  todos  los 
buenos  católicos,  y  sobre  todo  á  las  piadosas  Sras.  de  la  Ha- 
bana, que  con  sus  eficaces  plegarias  accedan  al  deseo  de  Su 
Santidad. 

Recibimos  humildemente  la  bendición  que  Su  Santidad  nos 
e^via  para  nosotros,  para  nuestra  familia,  y  con  la  misma 
gratitud  la  reciben  nuestros  buenos  amigos  y  constantes  co- 
laboradores de  esta  publicación.  Sí,  esa  bendición  santa  *'es 
la  meoBagera  de  todos  los  dones  celestiales.'^^ 

J.  R.  O. 


I 
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CIRCULAR.  " 


£1  Excmo.  é  Illmo.  9r.  Obispo  de  la  Habana  ha  recibido 
del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Barili,  Arzobispo  de 
TJaoa  y  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid  la  siguiente  cir- 
cular: 

Nunciatura  Apostólica. 

Muy  Sr.  mío  y  venerado  hermano:  Lleno  de  amargura  y 
afliccioo  á  causa  de  los  ínícuoíi  atentados  que  en  los  Estados 
Pontificios  acabain  de  consumarse,  por  medio  de  los  artificios 
mas  perversos  y  de  la  violencia  mas  atrevida  y  desvergonzada, 
uo  he  tenido  valor  para  ponerlos  en  conocimiento  de  V.  E.  I., 
persuadido  de  que  oprimido  su  corazón  con  iguales  penas,  no 

Ípbia  yo  aumentarlas  mas  todavía.  Pero  ahora  que  el  Santo 
adre  me  manda  comunicar  á  V.  E.  L,  la  alocución  por  El 
pronunciada  en  el  Consistorio  de  28  de  Setiembre,  no  pue- 
<io  prescindir  de  tocar  estos  tristes  y  deplorables  aconCeci- 
inientos. 

Este  insigne  documento  me  dispenua  de  hacer  una  relación 
que  quiero  evitar,  no  solo  por  el  dolor  que  me  causan  los 
graves  males  que  aquejan  á  la  Santa  Sede  y  á  la  Iglesia,  sino 
también  por  lo  repugnantes  que  son  los  indignísimos  y  des-  ■ 
carados  medios  de  que  se  ha  echoido  mano  para  vilipendiar 
y  pisotear  la  autoridad  y  dignidad  del  Sumo  Pontífice.  Con- 
signada está  su  funesta  historia  en  el  mismo  documento,  y  á 
la  verdad  que  es  necesario  hacer  un  esfuerzo  para  creer  que 
tíu  nuestros  tiempos  y  á  la  faz  de  la  Europa,  se  hayan  perpe- 
trado hechos  tan  opuestos  ala  justicia,  como  contrario»  al 
derecho  iaternacignal  y  ofensivos  al  mas  respetable  y  s^ro- 
santo  de  los  poderes  sobre  la  tierra. 

Bmpero  acerquémonos,  unámonos  mas  y  mas,  venerables 
^rraaoos,  con  nuestro  augusto  Jefe  y  Pontífice,  cuyas  vir- 
tudes resplandecen  con  mas  brillo  en  medio  de  las  tribula- 
ciones que  sobre  El  se  aglomeran.  Imitémosle  en  su  pode- 
rosa paciencia,  en  su  ñvme  confianza  y  en  su  incesante  oración. 
1^108  está  con  la  Iglesia, "aunque  esta  carezca  de  todo  socorro 
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temporal.  Dios  defiende  la  causa  del  juiÉo  oprimido  j  per* 
seguido,  tanto  mas  cuanto  este  justo  es  el  Vicario  de  su  Hi- 
jo en  la  tierra.  El  Señor  que  muchas  veces  ha  conducido  la 
Iglesia  hasta  el  triun%  por  entre  sucesos  que  parecían  lle- 
varla á  su  ruina,  permite  hoy,  á  no  dudarlo,  su  llanto  y  de- 
solación para  que  fortificada  con  duras  pruebas,  se  prepare 
para  otras  conquistas  y  adquiera  nuevos  títulos  de  gloria. 
Ojalá  no  falte  entre  ellos  el  que  el  bondadoso  Pontífice  tanto 
desea,  cual  es  acojer  en  sus  brazos  fraternales,  vueltos  sobre 
sus  pasos  y  arrepentidos  á  los  hijo.<i  que  ahora  le  afligen,  ha- 
ciéndole apurar  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amargura,  al 
mismo  tiempo  que  conspiran  contra  el  Catolicismo  en  nnion 
de  sus  antiguos  enemigos.    . 

Sin  embargo  de  que  Su  Santidad  conserve  apenas  unas 
leguas  á$  territorio  en  los  alrededores  de  Roma,  y  domine 
en  todo  el  resto  de  sus  Estados  la  usurpación  de  sus  derechos 
y  la  fuerza  de  armas  hostiles,  apoyado  en  la  gracia  de  Dios, 
sabrá  mantener  ilesas  la  independencia  y  la  libertad  de  su 
espiritual  jurisdicción  sobre  el  mundo  católico,  y  sobrellevar 
tranquilamente  la  falta  de  casi  todas  sus  rentas.  Pero  una  re- 
flexión le  inquieta;  la  de  lo  difícil  que*^s  proveer  al  sosteni- 
miento^  n(^  solo  de  los  que  le  prestan  sus  servicios  en  l^s 
asuntos  generales  de  la  Iglesia,  sino  también  de  muchísimos 
militares  y  empleados  que«  dejando  sus  puestos  en  las  ciuda- 
des ocupadas  por  el  ejército  piamontes  para  cumplir  con  su 
fiuelidad,  se  refugiaron  en  Roma.  El  hizo  ya  declarar  oficial- 
mente en  el  periódico  ó  Gaceta  de  Homa^  el  6  de  Octubre, 
que  ''sea  cual  fuere  su  penuria,  nunca  le  induciría  á aceptar 
cualquier  clase  de  ofertas  en  dinero  q\ie  se  le  hagan,  median- 
do pactos  ó  condiciones,  por  uno  ó  por  muchos  de  los  que 
so  W^míin  grandes  déla  tiyrra,^^  Mas  hizo  asimismo  añadir 
que '*no  rehusará  el  seguir  recibiendo  el  óbolo  que  espontá- 
neamente continúen  ofreciéndole  los  fíeles  del  mundo  Cató- 
Jico." 

Los  fíeles  de  España,  movidos  por  el  generoso  ejemplo  de 
su% pastores,  contribuyeron  mucho  respecto  á  escobólo  que 
tantp  aprecia  su  Padre  común  como  consuelo  amoroso  en  sus 
días  de  tristeza.  Pero  yo  no  me  atrevo  á  pedir  hagan  otros 
sacrifícios:  solo  deseo  que  V.  E.  I.  y  sus  dignos  Colegas  les 
manifíesten  el  estado  lastimoso  á  que  se  halla  reducido  el 
Sumo  Pontífice  con  enorme  injusticia  y  con  inmenso  desdo- 
ro det  nombre  católico-  Por  lo  demás,  muy  confiado  lo  dejo 
todo  á  la  nobleza  y  caballerosidad  <%  los  sentimientos  pro- 
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piosdel  corazoncÍ|)año],  y  4  la  sincera  devoción  que  este 
ilustre  pueblo  ha  profesado  y  profesa  &  la  Santa  Sede. 

En  la  esperanza  de  que  Dios,  grande  en  sus  misericordias, 
escuchando  nuestras' comunes  plegarias,  me  otorgue  al  fin  la 
gracia  de  hacerle  á  V.  E.  I.  comunicaciones  tan  agradables, 
como  triste  es  la  presente,  me  repito  con  distinguida  consi- 
deración su  atento  servidor  y  afectísimo  hermano. 

Madrid,  20  de  Octubre  de  1860. — Lorenzo,  Arzobispo  de 
Tiana. 

Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  Habana. 


DISCURSO  INAUGURAL 

fw  en  U  RétoniBe  apertura  dd  Curso  aradémico  del  1S69  al  1861  en  la 
iWfersIdad  de  Barcmoa,  leyó  eo  preseocla  de  S.  Ifl.  la  Reioa  Defta 
iMibel  II  «I.  D« «.)  y  desB  aoipiisto  es|Mise  el  Rey  D.  Francfore  de  AkIr, 
Hratcdráneo  de  lüitoria  Vntvergal  en  la  focaltad  de  FliosefA»  y  LeCraii» 
».  Jea^olo  EaMó  y  Oni« 


SeíVora: 

Ha  llegado  el  día  en  que,  según  una  costumbre  tan  anti- 
gua como  hermosa,  nos  reunimos  los  cultivadores  de  la  cien- 
cia, los  qi^  se  interesan  por  sus  adelantos  y  los  que  á  recoger 
aspiran  sus  útiles  y  sabrosos  frut%,  para  festejará  aquella  de 
la  cual  hizo  el  paganisnrío  uno  de  sus  mas  bellos  mitos,  el  de 
Minerva  naciendo  armada  de  la  frente  del  Padre  de  los  dioses, 
yá  la  que  considera  coni^  una  emanación  de  la  divinidad 
la  filosoña  cristiana.  ¡Qué  espectáculo  tan  interesante  el  de 
esta  reunión  donde  los  corazones  parece  como  quesedilatan, 
respirando  en  una  atmósfera  rftaspura  y  serena; donde  tantas 
frentes,  encanecidas  unas  por  el  peso  de  la  meditación,  otras 
<iue  enrojecerá  pronto  el  calor  de  las  ideas,  parecen  como  que 
se  iluminan  y  caldean  al  fuego  de  ese  rayo  divino  que  se  cier- 
ne sobre  nuestras  cabezas,  y  al  cual  hemos  venido  á  prestar 
un  bom^aje  de  amor|^e  admiración  y  de  respeto!  ¡Y  qué 
cuairotan  magnífico  ct  <ie  una  Reina,  tan  grande  como  res- 
vi'.— 20 
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petada,  tanta  como  adorada  bondadosa,  atiriendo  por  su  pro- 
pia mano  el  santuario  del  saber;  honrando  con  su  presencia 
este  acto,  para  nosotros  el  mas  grande,  el  mas  solemne  de  la 
vida  intelectual  de  los  pueblos!  Hermosísima  idea  fué  sin  du- 
da la<le  hacer  que  midiésemos  la  vida  de  las  ciencias  y  de  las 
Universidades,  que  pueden  considerarse  como  su  representa- 
ci(>ii  mas  completa,  por  estas  fiestas  que,  á  la  par  que  sus  años 
recuerdan  sus  triunfos;  pero  para  nosotros  es  todavia  mas gra 
ta  la  consideraciou  de  que  estos  mismos  aniversarios,  en  vez 
de  marcar  los  pasos  hacia  su  decrepitud,  sirven  al  contrario 
para  señalar  el  desarrollo  y  florecimiento,  cada  dia  mayor, 
(le  ia  ciencia;  de  la  ciencia,  á  cuyo  luminoso  foco  pueden  ar- 
rojar algunas  sombras  la  ignorancia  y  las  pasiones  humanas, 
cual  lanzan  negaos  vapores  anfle  la  raz  del  sol  los  aires  teui- 
{lestuosQs;  pero  que  como  este  brilla  mas,  cuanto  es  mas  se- 
rena  la  atmósfera  que  le  rodea,  cuanto  desde  mas  alto  se  la 
conrempla. 

Sin  embargo,  hísí  como  la  antigua  Orecia  contaba  las  épo- 
ti'd^  de  su  vida  histórica  por  aquellos  juegos,  dignos  de  ella, 
que  Sí?  retiovabaii  ni  períodos  fijos,  pero  no  sin  que  turbasen 
ú  veces  la  alegría  de  los  concurrentes  y  el  gozo  de  los  vence- 
dores los  horrores  de  las  guerras  que  asolaban  frecuentemente 
sus  poéticas  comarcas;  de  la  misma  manera  ha  disminuido  no 
pocas  veces  y  disminuiría  boy  el  gozo  de  esta  fiesta,  si  posible 
fuese  que  empañara  ninguna  sombra  de  tristeza  las  frentes 
en  que  se  reflejan  los  resplandores  de  la  Majestad,  la  conside- 
ración deque  no  en  todas  partes  se  disfruta  la  diilce  tranqui- 
lidad que  en  este  recinto  por  fortuna  disfrutamos;  deque  en 
otras  naciones  luchan  en  confuso  tropel  y  con  rudo  encarni- 
zamiento ideas  eorftra  ideas,  sistemas  contra  sistemas,  pasiones 
coutru  pasiones.  El  templojáe  Jano,  permítasenos  <^ta  alusión 
elásiea,  tiene  abiertas  de  par  en  par  sus  puertas  al  lado  del  de 
la  diosa  de  la  ciencia;  siendo  lo  mas  triste  que  aquellas  luchas 
en  vez  de  mantenerse  en  el  terreno  mas  ó  menos  agitado,  pe- 
ro nunca  sangriento,  de  la  discusión,  hanse  trasladado  de  las 
escuelas,  de  los  parlamentos  y  de  Ta  prensa,  á  los  campos  de 
batalla;  á  esos  palenques  donde  se  hace  depender  la  justicia 
<le  una  causa  del  resultado  de  los  combates;  se  da  la  razón  al 
mas  fuerte  ó  al  mas  afortunado;  se  p  )ne  el  hecho  en  el  lugar 
del  derecho,  y  se  atribuye  impíamente  el  apoyo  de  la  Divini- 
dad al  vencedor  de  hoy,  sin  tener  presente  que,  si  su  causa 
no  es  la  de  la  justicia  y  déla  humanidad,  será  el  vencido 
mañana.  # 

¿A  qué  sin  embargo  entretenernos  en  festejar  pacíficanfbnte 
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al  saber,  cuando  arde  la  guerra  en  unas  naciones,  y  se  deja 
senút  en  otras  esa  sorda  agitación  precursora  tal  vez  de  nue- 
vos trastornos?  ¿No  daremos  ocasión  á  que  se  nos  acuse  de 
crímioal  egoismo  al  vérsenos  ofrecer  tranquilos  un  puñado  de 
iDcienso  á  la  diosa  de  la  cual  nos  llamamos  sacerdotes,  mien- 
tras que  las  pardas  nubes  que  por  cima  de  nuestras  cabezas 
crazan  DOS  avisan  de  que  no  en  todas  partes  está  el  cielo  tan 
lereoocomo  el  que,  gracias  á  la  bienhechora  influencia  del 
astro  que  en  él  brilla,  cubre  nuestro  suelo? 

Justa  seria  en  verdad  \k  acusación  si  tan  solo  nos  reunié- 
ramos para  entonar  un  himno  al  saber,  y  luego  nos  separá- 
semos afín  de  desempeñar  cada  cual  su  parteen  la  misión 
que  le  está  encomendada,  sin  tomar  en  cuenta  el  estado  d^ 
la  sociedad  en  medio  de  la  cual  ha  de  llevarla  á  cabo,  ó  &'\ñ 
pensar  que  puede  y  debe  esforzarse  en  mejorar  aquel  mismo 
estado:  no  lo  será  empero  si  dando  á  estas  fiestas  anuales  el 
carácter  grave  y  toda  la  importancia  que  el  triple  estado  iii-' 
telectual,  político  y  religioso  del  mundo  reclama,  aprovecha- 
mos estas  solemnes  reuniones  para  alentarnos  mutuamente  á 
no  ser  espectadores  indiferentes  de  aquellas  luchas,  sino  á  to- 
mar parte  en  ellas,  ya  como  particulares,  ya  como  encarga- 
dos de  la  enseñanza,  y  abastecer  de  armas  de  buena  ley  á  los 
que  puedan  y  deban  tomar  parte  en  el  combate.  Nos  reuni- 
mos aquí  como  los  antiguos  caballeros  en  las  cortes  plenarias: 
hoy  es  el  dia  de  la  fiesta  y  del  torneo;  mañana  será  el  de  la 
batalla:  hoy  festejamos  ala  ciencia,  reina  de  esta  solemnidad; 
mañana  nos  batiremos  y  haremos  que  ganen  sus  espuelas  ba- 
tiéndose por  ella  los  noveles  paladines  que  se  agrupan  en  tor- 
no de  nosotros. 

Si  es  pues  de  tanta  importancia  el  objeto  que  aquí  nos 
reuoe,  y  si  han  de  llegar  hasta  V.iM.,  Señora,  los  acentos  que 
en  esje  augusto  recinto  resuenen,  ¿porqué  no  han  de  ser  otros 
labios  mas  autorizados  que  los  míos  los  que  ocupar  deban 
vuestra  atención  en  estos  momentos  solemnes?  Mus  ya  que 
el  deber  me  ha  colocado  en  el  difícil  cuanto  honroso  puesto 
que  ocupo,  permitidme  que  advierta  que  no  pudiendo  desem- 
peñar el  papel  del  arquitecto  que  recibió  el  encargo  de  levan- 
tar el  obelisco  del  Vaticano,  tomaré  el  de  aquel  humilde  ar- 
tesano que,  viendo  vacilar  en  el  aire  la  gigantesca  mole,  lan- 
zó el  grito  angustioso,  dio  elo¡>ortuuo  a\ho  de  acqua  allefimi, 
agua  á  los  cables,  con  el  cual  contribuyó  á  que  el  pesado 
ínooolito  egipcio  se  sentase  pausada  y  magestuosamente  so- 
bre su  bala. 

Que  el  error  entró  en  el  mundo  en  el  mismo  instante  en 
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que  el  corazón  se  rebeló  contra  la  inteligencia  y  esta  contr^ 
Dios;  que  desde  el  terrible  drama  del  Edén,  origen  y  &  laS^ez 
explicación  de  tantos  y  tan  altos  misterios,  perdió  parte  de 
RUS  luces  aquel  espíritu  inmortal  de  quien  hablan  dicho  las 
tres  divinas  personas,  como  para  ponderar  la  grandeza  de  su 
obra:  ''Hagamos  al  hombre  á  nuestra  imagen  y  semejanza;" 
que  hace  sesenta  siglos  que  el  que  puede  llamarse  con  razón 
hijo  de  la  rebeldía  disputa  á  la  verdad,  con  encarnizamiento 
siempre  y  no  pocas  veces  con  ventaja,  el  dominio  del  mundo, 
ion  verdades,  que  no  por  haberse  hecho  comunes  á  fuerza  de 
repetirlas,  dejan  de  ser  menos  grandes  y  en  reflexiones  fe* 
cunAas. 

t|  Ahora  bien,  si  el  error  existe,  y  si  existiendo  debe  ser  com^ 
mtido;  siguiendo  el  espíritu  generalizador  de  nuestros  tiem- 
pos se  ha,  por  decirlo  así,  encastillado  en  las  tres  grandes  he- 
rejías religiosa  y  filosóñcas  de  nuestro  siglo,  el  protestantis- 
mo, el  racionalismo  y  el  panteísmo;  ó  se  ha  -encerrado  en  las 
dos  grandes  negaciones,  en  el  indiferentismo,  negación  de  la 
verdad,  en  el  materialismo,  negación  de  Dios;  y  si  aprove- 
chándose de  las  tendencias  prácticas  de  nuestras  sociedades 
ha  querido  ensayar  un  sinnúmero  de  sistemas  religiosos,  po- 
líticos y  sociales,  tan  funestos  para  los  pueblos  como  para  el 
individuo,  ¿con  qué  armas  lucharemos  contra  él?  ¿qué  reme- 
dios opondremos  á  los  males  que  en  el  hombre  y  en  la  socie- 
dad puede  causar,  ora  se  mantenga  en  el  terreno  de  las  teo- 
rías, ora  descienda  al  de  los  hechos? 

Permitidnos,  Señora,  que,  sin  desconocer  la  eficacia  de 
otros  muchísimos  que  podríamos  proponer,  de  todos  cono- 
cidos y  frecuentemente  y  con  buen  éxito  empleados,  propon- 
gamos hoy  cual  uno  de  los  medios  mas  eficaces  para  evitar 
aqoellos  males,  la  necesidad^e  que  las  Universidades,  man- 
teniéndose  católicas  y  vigorizándose  en  su  renacimiento  en 
esta  creencia,  á  la  cual  debe  la  humanidad  tantos  y  tan  stan- 
des bienes,  sean  en  España  las  principalmente  encargadas  de 
impedir  que  el  error  se  derrame  por  nuestro  suelo,  iluminan- 
do la  inteligencia  de  esa  joven  generación  que  llama  á  sus 
puertas,  con  aquella  luz  divina  que  disipó  las  tinieblas  que 
pasaban  sobre  la  tierra,  ^  abroquelando  su  corazón  oon  el 
amor  y  el  ejercicio  de  las  altas  virtudes  con'  que  ha  dotado 
al  mundo. 

Sabido  es  que  por  colosales  que  hayan  sido  los  esfuerzos 
que  en  la  lacha  contra  la  verdad  el  error  ha  desplegado,  son 
todavía  mayores  los  que  los  atletas  de  aquella  han  hecho  pa- 
ra contrastar  los  dé  sus  adversarios-  A^ada  gigante  de  la  io- 
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teligeDcia  que  la  falsedad  ha  presentado  en  el  combate,  la  ver- 
dadw  contrapuesto  un  David  que,  ayudado  con  el  brazo  del 
Señor,  ha  logrado  derrotarle.  La  contienda  ha  sido  y  con- 
tinuará si^do  empeñada  hasta  que  le  plazca  al  Divino  He- 
raldo lanzar  su  cetro  de  paz  entre  los  combatientes:  mas  de 
todas  maneras,  y  aun  prescindiendo  de  la  fe  que  tenemos  en 
que  la  verdad  saldrá  triunfante,  porque  la  tenemos  en  Aquel 
de  quien  procede  todo  lo  bueno,  la  lucha  presente  nos  ha 
hecho  ver  que  si  las  tiendas  de  los  filisteos  estaban  pobladas 
de  robustos  campeones,  atestadas  estaban  también  de  esfor- 
lados  combatientes  las  de  los  hijos  de  Israel;  y  que  en  último 
resultado,  y  en  esto  vemos  con  gozo  renovarse  el  hecho  que 
tantas  veces  aparece  en  la  historia  de  la  humanidad,  de  qi||^, 
la  Providencia  saca  los  mayores  «bienes  de  aquello  en  que 
nuestra  inteligencia  limitada  no  veia  sino  males,  esa  misma 
lucha  ha  servido  para  enaltecer  mas  y  mas  á  la  razón  huma- 
na, haciéndole  conocer  la  fuerza  de  sus  alas  y  hasta  dónde  es 
capaz  de  remontar  el  vuelo  cuando  le  guia  el  astro  de  la  fe. 
£1  águila  que  se  cierne  sobre  las  nubes  remóntase  mas  en  las 
regiones  de  la  luz  y  del  aire,  cuanto  mas  le  empujan  hacia 
el  fondo  del  cielo  las  tempestades  que  se 'cruzan  debajo  de 
808  alas. 

¿En  esa  lucha,  sin  embargo,  de  la  cual,  según  la  enérgica 
expresión  de  uno  de  nuestros  mas  eminentes  pensadores, 
han  salido  tantos  atletas  para  colgar  sus  victoriosos  trofeos 
á  las  puertas  de  la  Iglesia  Católica,  ha  tomado  España  la  par- 
te que  al  parecer  debiera?  Fuerza  es  confesar,  que  salvas  al- 
gunas pocas,  si  bien  honrosas  excepciones,  ha  hecho  en  ella 
el  papel  de  espectadora.  ¿Será  porque  el  error  ha  comenza- 
do apenas  á  derramarse  por  nuestro  suelo?  No  estamos  muy 
distantes  de  convenir  en  que  aquí  son  apenas  conocidos  los 
falsos  sistemas  de  todos  clases  que  se  disputan  el  triunfo  en 
las  mas  de  las  naciones  del  viejo  y  el  nuevo  continente;  mas 
¿qué  importa  si  han  llegado  hasta  este  lado  de  ios  Pirineos 
los  resultados  prácticps  que  de  ellos  se  derivan?  Qué  importa 
que  no  se  conozcan»  á  fondo  las  utopias  politicas,  los  sistemas 
revolucionarios,  si  habiendo  unos  y  otros  sido  traducidos  en 
hechos  en  casi  todos  los  países  de  Europa,  y  en  especial  en^el 
que  tiene  el  costoso  privilegio  de  ensayarlos  todos,  la  vecina 
Francia,  no  solo  nos  han  sido  conocidos  aquellos  hechos,  sino 
que  su  conocimiento  ha  despertado  en  muchos  el  deseo  de 
imitarlos?  ¿Qué  importa  en  fin  que  no  abunden  entre  noso- 
tros los  protestantes,  racionalistas,  panteistas,  &c.,  ya  que  no 
escasean  por  desgracia  los  indiferentes  y  excépticos,  y  los  que 
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habiendo  respirado  esos  aires  menticos  que  emponzoñati^Ias 
aguas  de  lo  bueno  y  io  verdadero,  si  es  que  no  han  bemdo 
aun  el  error,  se  hallan  harto  dispuestos  á  recibirlo? 

España  debe  pues  no  solo  estar  preparada,  sino^trar  re- 
sueltamente en  la  lucha,  ya  para  contener  los  progresos  del 
error  y  evitar  que  inficione  las  inteligencias  y  ios  corazones 
de  esta  juventud  en  que  funda  la  patria  tan  halagüeñas  es- 
peranzas; ya  también  por  decoro  y  orgullo  nacional,  para  que 
nose  diga  que  permanecemos  impasibles  ó  impotentes  ante  los 
combates  de  las  ideas  y  de  los  sistemas,  que  tanto  ocupan  la 
atención  y  la  actividad  de  otros  pueblos;  á  fin  de  que  nadie 
se  crea  con  derecho  de  repetir  á  la  faz  de  Europa  aquellas  pa- 
JÉIras  que  estampó  Mr.  Guizot  en  una  de  sus  obras  mas  leí- 
das, á  saber:  "que  no  le  han  faltado  á  este  suelo  ni  grandes 
talentos,  ni  grandes  sucesos,  pero  que  han  sido  hechos  aisla- 
dos» arrojados  acá  y  acullá  en  nuestra  historia,  cual  palme- 
ras en  el  desierto:  que  las  demás  naciones  no  nos  deben  nin- 
guna grande  idea  ó  mejora  social,  ningún  sistema  filosóñcu, 
ni  ninguna  institución  fecunda;  y  que  nuestro  país,  aislado  de 
la  Europa,  ha  recibido  poco  de  ella  y  le  ha  dado  poco."  Se 
dirá  que  estas  palabras  son  una  calumnia,  pero  es  lo  cierto 
que  como  ellas  se  propalan  todos  los  dias  en  todos  los  ángu- 
los del  viejo  continente.  ¡Acusadas  la  España  y  su  civilización 
de  tener  menguada  importancia,  son  palabras  del  mismo  es- 
.  critor,  en  la  historia  de  la  civilización  general!  ¿Quién  fué,  si- 
no ella,  la  primera  que  se  constituyó  y  alcanzó  una  unidad 
poderosa  después  del  caos  que  sucedió  á  las  grandes  invasio- 
nes del  siglo  V?  ¿Qué  eran  las  demás  naciones  cuando  la 
nuestra  redactaba  sus  códigos  visigodos,  superiores  por  con- 
fesión del  mismo  Q-uizot,  á  los  de  los  francos  salios  y  ripaa- 
Tim  y  al  de  los  longobardos,  y  cuando  seiítaba  las  bases  de  su 
constitución  política,  civil  y  religiosa  en  los  tan  celebrados 
concilios  de  Toledo,  ante  los  cuales  eran  informes  esbozos  de 
política  representación  los  campos  de  marzo  de  los  francos,  la 
wUtenagemot  de  los  anglo-sajones?  ¿Cuál  llegó  mas  pronto  á 
la  monarquía  hereditaria,  fórmula  la  mas  perfecta  de  esta  cla- 
se de  gobierno;  á  las  libertades  municipales,  con  su  legisla- 
ción particular;  y  todo  eso  en  medio  de  una  lucha  encarni- 
zada, y  sin  pasar  por  la  anárquica  institución  del  feudalismo; 
por  ese  estado  social  en  el  cual  eran  el  derecho  la  venganza 

Srivada  y  la  fuerza  del  brazo,  y  un  grande  adelanto  la  tregua 
e  Dios?  ¿A  quién,  viniendo  á  épocas  mas  modernas,  debe  la 
vieja  Europa  la  adquisición  del  mundo  nuevo  sino  á  la  Espa- 
ña,  sino  &  esa  reina,  Señora,  á  esa  vuestra  progenitora  Isabel 
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I,  ante  cuyas  glorías  desfallecen  y  se  reconocen  como  eclip* 
sadaa  las  roas  bríllantes  aureolas  de  las  princesas  extrangeras? 
^Cuálsupo  antes  que  nuestros  ingenios  hacer  brotar  de  las 
exóticas  jymortiguadas  flores  del  renacimiento  una  literatura 
mas  rica,  mas  original  y  mas  lozana?  ¿Dónde  se  formaron  los 
genios  de  Moliere  y  Corneille  sino  en  las  obras  de  nuestros 
.  grandes  dramáticos?  Y  si  en  las  ciencias  experimentales  pue- 
den enorgullecerse  otras  naciones  de  llevarnos  la  delantera, 
jLüo  tenemos  derecho  á  recordarles  que  en  filosofía  Lu^s  Vives 
precedió  á  Descartes;  que  en  las  ciencias  políticas  los  escrito- 
'res  de  los  reinados  de  Carlos  V  y  los  tres  Felipes  supieron 
contrastar  con  gloria  las  doctrinas  paganas  é  inmorales  de  los 
mas  afamados  publicistas  italianos,  y  que  en  las  teológÍQ||[] 
faeroo  los  prelados  españoles  los  q^e  alcanzaron  el  puesto  de' 
honor  en  el  célebre  concilio  de  Trente? 

Perdónesenos  este  justo  desahogo,  y  permítasenos  que  en 
y'igtsL  del  equivocado  y  poco  favorable  concepto  en  que  se  nos 
tiene,  insistamos  en  la  necesidad  de  hacer  ver  á  todos  lo  que 
podenaos  ser  en   lo  presente  por  lo  que  fuimos  en  lo  pasado, 
y  ioque  tenemos  derecho  y  aspiramos  á  ser  en  lu  por  venir;  de 
recordar  que  estamos  en  el  deber,  como  católicos  y  como  es- 
ptiuoles,  de  demostrar  á  los  que  nos  tienen  en  poco  como  pen- 
sadores y  como  amantes  y  propagadores  de  la  verdadera  civi- 
lización, que  si  en  épocas  y  por  circunstancias,  cuyo  examen 
na  es  dé  este  lucrar,  pero  en  los  cuales  se  han  fijado  easi  ex- 
clusivamente nuestros  detractores,  España  se  mantuvo  apar- 
tada del  movimiento  de  las  ideas  y  del  combate  de  lossiste- 
mas-y  de  las  creencias  que  agitaron   á  la  Europa  (si  en  bien 
óenmal  para   ella   lo  dirán    nuestros  hijos);  hace  tiempo 
que  no  teme  ni  esquivad  tomar  parte  tsn  los  trabajos  de  la 
inteligencia,  y  que  se   halla   dispuesta  á   vestir  también  «I 
manto  del  filósofo  y  á  mezclarse  en   la  turba  que  llena  los 
atrios  de  los  templos  ó  los   pórticos  de  las  Academias,  para 
discurrir  sobre  todo  cuanto  entregara  Dios  á  las  disputas  de 
los  hombres;  resuelta  empero  á  ir  á  encender  antes  su  antor- 
cha en  el  fuego  sagfado  del  altar,  cuando  los  semi-dioses  de  la 
raxoQ  pretendan  que  penetre  por  los  oscuros  subterráneos  por 
donde  no  le  es  dado  á  la  humana  inteligencia  internarse  sin 
Hquella  luz  so  pena  de  extraviarse.  España  sabe  muy  bien  que 
*    si  la  neutralidad  armada  puede  hacer  la  prosperidaid  material 
<ie  los  pueblos,  el  aislamiento  intelectual  señala  y  apresura 
^u  decaimiento  moral,  social  y  científico:  sabe  ademas  que  si 
es  posible  guardar  las  fronteras  contra  toda  agresión  de  la 
íuerza,  no  lo  es  poner  lazaretos  para  evitar  el  contagio  ó  la 
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Comunicación  ée  laa  ideae;  y  por  io  tanto  ella  que  sabe  ser 
grande  en  todo,  ó  tenderá  la  mano  á  loa  nuevos  descubrímien- 
{.08  que   vengan  de  fuera,  para  darles  carta  de  naturaleza  y 

ercamarlAH  por  este  suelo  donde  todo  se  aclim«í^  y  da  sa- 
ponados frutos;  ó  bien  saldrá  en  son  de  guerra  á  combatir 
zl  error  en  sus  propias  fronteras,  bien  así  como  en  otras  eda- 
des salla  al  encuentro  y  arrollaba  en  Calatañazor,  en  las  Na-  . 
^as  ó  en  el  Salado  á  los  enemigos  armados  de  su  fe  y  de  bu 
yndependencia. 

^    ¿Y  quién  será  el  principal  representante  de  España  en  la 
tarea  pacifica  de  admitir  las  nuevas  ideas  y  los  descubrimien-^ 
tos  nuevos,  6  en  la  guerrera  empresa  de  contrastar  y  deBtruir 
^  error  donde  quiera  que  nos  amenace?  La  Universidad,  que 
psniendo  el  prestigio  que  <Jan  seis  siglos  de  existencia,  posee 
como  institución  hija  de  las  necesidades  morales  é  intelectua- 
les de  los  tiempos,  la  ventaja  de  sobrevivir  á  las  sociedades, 
de  poder  sobreponerse  á  los  mezquinos  intereses  del  mom^i- 
to,  y  de  transformarse  á  la  par  que  la  civilización  se  trans- 
forma: la  Universidad   qué,  salvas  rarísimas  excepciones,  ha 
representado  y  representará  siempre  y   on  todas  partee  el 
movimiento  de  la  inteligencia  y  los  adelantos  científicos:  la 
Universidad  en  fín,  que  teniendo  á  su  disposición  las  dos  pa- 
la ncas  mas  poderosas  de  la  moderna  civiliz«cion,  la  palabra 
y  el  libro,  posee  no   pocas  de  las  vetrtujas  de  la  predicación 
religiosa,  supera   las  de  las  discusiones  parlamentarias,  y 
puede  llevar  su  influencia  mas  lejos  que  la  prensa  periodísti- 
ca, la  cual  si  bien   parece  haber  comunicado  su  asombrosa 
fuerza  mecánica  á  la  de  las  ideas,  ha  hecho  también  que,  su- 
cediéndose  estas  con  rapidez  igualmente  asombrosa,  en  vez 
de  aumentar  su  poder  de  acción   lo  enflaqueciese,  en  cuanto 
no  le  da  tiempo,  para  madurar  sus  frutos. 

No  ignoramos  que  se  nos  dirá  que  las  relaciones  entre  el 
profesor  y  el  discípulo  eran  por  ventura  mas  íntimas,  y  ejer- 
cían una  influencia  mas  profunda  y  duradera  en  la  antigüe- 
dad y  en  la  edad  media  que  en  nuestros  .tiempos:  qu^  los  que 
frecuentan  hoy  nuestros  gimnasios  para  abrazar  una  carrera 
literaria,  obran  ma^  por  cálculo,  que  llevado^  de  ese  amor 
al  saber,  que  con  razón  califica  un  autor  de  caballeresco;  de 
aquella  sed  de  doctrina  que  hacia  que  una  multitud  de  oyen- 
tes siguiese  á  Abelardo  al  desierto,  y  que  pudiese  comparar- 
se á  un  ejército  el  número  de  discípulos  que  se  agrupaban 
en  torno  del  piadoso  Anselmo  de  Cantorbery;  pero  también 
sabemos  que  aquella  influencia  quedaba  encerrada  en  un  cír- 
culo mas  limitado,  y  que  el  rumor  de  las  controversias  que 
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eoD  mas  ó  menos  calor  en  las  escuelas  se  agitaban,  apenas 
se  dejaban  oír  fuera  (je  las  paredes  de  aquellas. 

No  se  nos  oculta  que  los  que  tienen  memoria  tan  frágil  pa- 
ra recordinr  las  glorias  de  otros  siglos,  cual  tenaz  para  retener  ó 
sus  errores  ó  sus  flaquezas,  nos  echarán  en  rostro  que  la  ins- 
titución en  cuyo  poder  conflamos,  es,  sobre  todo  en  España, 
una  institución  decrépita,  que  ha  caido  mas  de  una  vez,  tan 
pronto  en  las  ridiculeces  de  un  viejo,  como  en  las  puerilida- 
des de  un  niño;  que  un  dia  negaba  la  existencia  de  un  nuevo 
mundo,  para  creer  al  siguiente  en  hechizos  y  brujerías,  ó  to- 
mar por  caracteres  y  escritos  cabalísticos  los  signos  geomé* 
tríco»y  los  problemas  algebraicos.  Mas  dejando  á  parte  el  que 
ninguna  nación  tiene  derecho  para  presentarse  como  inocenttt 
de  estos  pecados  de  ignorancia,  y  á  echarnos  por  consiguien- 
te la  primera  piedra:  prescindiendo  de  que  toda  la  edad  me- 
dia buscó  con  afán  el   conocimiento  délas  cosas  ocultasen 
los  astros  y  el  secreto  de  hacer  el  oro  en  los  crisoles:  de  que 
hace  apénaa|^es  siglos,  cuando  Italia  encarcelaba  á  Galileo, 
Kepler  protegido  por  los  jesuitas  á  pesar  de  ser  protestante, 
era  perseguido  por  sus  correligionarios  por  su  sistema  astro- 
nómico; de  que  la  Alemania  no  aceptaba  la  reforma  grego- 
riana hasta  el  1777.  la  Prusia  hasta  el   1753  y  la  Inglaterra 
hasta  1752,  y  deque  hombres  eminentes  como  Benito  Carpron 
de  Leipsig,  llamado  el  legislador  de  Saionia,  y  Juan  Enrique 
Pott,  profesor  de   Jena,  sostenian  á  últimos  del  siglo  XVII   * 
la  posibilidad  de  los  pactos  diabólicos-,  dejándola  un  lado  el 
que  esas  acusaciones  que  se  hacen  á  los  tiempos  pasados,  tan 
parciales  como  injustas,  ni  honran  al  que  las  propala,  ni  ilus- 
tran al  que  las  escucha,  sirviendo  tan  solo  en  último  resul- 
tado,  para  desprestigiar  ai  saber  y  para  rebajar  la  inteligen- 
cia humana,  ¿es  acaso  una  razón  para  poder  dudar  del  poder 
y  de  la  influencia  derlas  Universidades  en  su  presente,  su  de- 
bilidad y  apocamiento  pasados?  Negaremos  las  fuerzas  físi- 
cas y  su  mayor  desarrollo   intelectual  en  un  joven,  porque 
en  su  niñez  careció  de  aquellas  6  fué  escaso  de  este? 

Nuestras  Universidades  pues,  pueden  y  deben  aspirar  á  ser 
los  mas  autorizados  representantes  de  la  ciencia  moderna  en 
todos  sus  ramos,  y  á  desempeñar  por  consiguiente  el  papel 
principal  en  la  doble  tarea  que  hace  poco  le  señalábamos, 
con  tanta  mas  razón  cuanto,  dígase  en  contra  lo  que  se  quie- 
ra, pueden  sacar  de  su  pasado  títulos  que  les  den  derecho  á 
ello,  y  cuanto  que  en  su  glorioso  renacimiento,  debido  á  la 
gloriosa  sucesora  de  Tos  Alfonso  VIH,  de  san  Fernando  de 
Castilla  y  de  Alfonso  V  de  Aragón;  á  la  excelsa  soberana  que 
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se  ha  dignado  dar  con  bu  presencia  tanto  realce  á  este  acto» 
se  han  colocado  de  un  vuelo  á  la  altura  misma  en  que  se  ha- 
llan sus  hermanas  las  Universidades  de  Francia,  Inglaterra  y 
Alemania. 

Si,  Señora,  las  Universidades  españolas  se  han  levantado 
gigantes,  gracias  á  vuestro  paternal  é  ilustado  gobierno,  de 
la  postración  á  qne  en  épocas  no  muy  apartadas  de  nosotros 
se  las  condenara;  y  sí  bien  al  volver  de  nuevo  á  la  vida  han 
encontrado  muy  alto  ya  sobre  el  horizonte  el  astro  del  saber, 
y  muy  adelantados,  respecto  á  ella,  á  los  pueblos  que  en  su 
marcha  triunfadora  le. acompañan,  ni  tuvieron  que  cerrar  su 
débil  pupila  para  no  cegar  ante  los  vivos  y  repentinos  res- 
Inundares  de  aquel  astro,  ni  desconfiaron  de  poder  llegar  de 
Mil  vuelo  al  sitio  de  la  carrera  por  donde  andaba  ya  el  triuii- 
fiil  acompañamiento.  Las  Universidades  no  tan  solo  han  acep- 
tmloj  sin  asustarse  ante  su  grandeza,  muchas  de  las  mas  atre- 
vi«h)s  ideas  de  las  modernas  ciencias  filosóficas,^ y  todos  los 
descubrimientos  délas  ciencias  físicas,  á  uno  de  los  cuales, 
quizás  el  mas  grande  de  todos,  han  contribuido;  sino  que 
á  Ih  vista  de  tantas  maravillas,  (y  esto  prueba  que  se  hallaban 
en  estado  de  comprenderlas),  no  se  han  envanecido  hasta 
el  punto  dé  creer  que  los  hombres  se  hallaban  en  vísperas  de 
ser  como  dioses,  ó  de  poder  escalar  el  cielo  para  arrebatar  á 
la  Divinidad  hasta  el  último  de  sus  secretos. 

La^  Universidades  pues  que  cuentan  con  tantas  glorias  en 
lo  pasado,  con  tantos  elementos  de  fuerza  en  lo  presente 
y  para  lo  por  venir  con  tantas  esperanzas;  las  Universidacies 
que  poseen,  casi  exclusivamente,  la  inmensa  ventaja  depo- 
d'^r  tormar  la  inteligencia  y  el  corazón  de  la  juventud,  de  esa 
juventud  sedienta  de  verdad,  bondad  y  belleza,  para  la  Cfial 
no  tienen  atractivo  los  intereses  materiales,  y  que  en  su  ar- 
dient*;  entusiasmo,  considera  el  egoísmo,  gusano  roedor  de  las 
sociedades,  como  la  mas  baja  de  las  pasione;?;  las  Universida- 
des en  fin,  institución  humann,  pero  vigorosa;  poder  colecti- 
vo y  por  lo  tanto  robusto,  s'ju  y  deben  ser  las  mas  inmedia- 
tamente encargadas,  después  (h*.  la  If^lesia,  institución  divina, 
de  realzar  los  altos  fines  que  mas  arriba  les  hemos  señalado,  y 
que  vienen  á  dar  por  último  resultado  el  mas  completo 
desenvolvimiento  del  humano  sraber,  el  triunfo  de  la  verdad 
en  su  triple  aspecto  de  verdad  religiosa,  filosófica  y  políticn, 
y  por  fin  el  mayor  y  mas  seguro  desarrollo  de  la  verdadera 
civilización,  término  humano,  y  por  lo  tanto  finito,  a  que  jís- 
pira,  y  que  es  el  único  á  qiie  puede  aspirar  la  sociedad  en  la 
tierra. 
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¿Mascón  qué  condiciones  pueden  estos  cuerpos  científicos 
llevará  feliz  término  lo  que  ha  de  ser  el  objeto  principal  de 
flu  instituto?  Con  una  sola  que  es  como  la  síntesis  de  las  mu- 
chas upe  pudiéramos  indicar;  con  la  de  mantener  siempre 
encendida  en  sus  manos  la  antorcha  de  la  fe,  que  tan  pura 
heredaron  de  sus  mayores,  y  á  la  cual,  á  mas  de  los  bienes 
del  espíritu,  debió  la  España  de  otros  siglos  tantos  triunfos, 
tantas  grandezas  y  tantas  glorias:  con  la  de  no  olvidar  jamas, 
sea  cual  fuere  el  brillo  aparente  de  los  muchos  astros  que  des- 
cubrirán en  su  derrotero,  que  la  única  estrella  fija  que  guiar- 
les puede  por  el  agitado  mar  de  los  sistemas  y  discusiones 
es  la  estrella  del  catolicismo:  con  la  de  conservarse  católi- 
cas,  porque  esta  religión  es  á  la  vez  faro  que  alumbra  y  go- 
bernalle que  dirige  á  la  inteligencia  por  el  proceloso  oleaje 
de  las  idiasy  de  los  hjechos;  esa  un  tiempo  mismo  fuego  que 
enardece  y  freno  que  contiene  al  corazón  para  que  qo  se 
arroje  desbocado  por  el  ancho  sendero  de  las  pasiones;  por- 
que estafe  es  la  única  que  tiene  y  posee  el  derecho  de  dirigir 
por  sus  caminos  la  inteligencia  y  la  voluntad,  estas  dos  ami- 
gas y  hasta  vasallas  del  hombre  cuando  la  gracia  le  hizo  rey; 
estas  dos  tiranas  y  contrarias  suyas  cuando  la  culpa  le  hizo 
esclavo. 

Primero  es  creer  que  pensar,  decia  san  Anselmo  de  Cantor- 
bnry.  Substituyamos  esta  fórmula  del  escolasticismo  por  otra 
que  no  parezca  tan  humilde  á  los  que  no  conqjciendo  este  sis- 
tema filosófico  mas  que  por  algunas  de  sus  exageraciones,  so- 
lo tienen  para  él  palabras  de  desprecio;  reemplacémosla  por 
otra  que,  siendo  la  misma  en  el  fondo,  aparezca  en  la  expre- 
sión menos  dura;  sentemos  el  principio  de  que  primero  es  ser 
católicos  quejilósqfos,  y  habremos  levantado  una  ensena  por  la 
que  se  nos  pueda  reconocer,  y  en  torno  de  la  cual  podamos  agru- 

Sarnos  en  medio  de  la  liza;  habremos  fijado  una  regla  de  con- 
ucta  con  la  cual  nos  sea  mas  fácil  aunar  y  llevar  á  venturo- 
so remate  nuestros  esfuerzos 

Y  no  crean  los  adoradores  de  la  razón  que  esto  sea  derribar 
de  su  altar  á  esta  su  deidad,  á  la  cual  prestan  exagerado  é 
idolátrico  culto.  La  razón  humana  no  se  rebaja  sometiéndose 
¿otra  infinitamente  mas  elevada  y  etensaja  razón  divina, 
de  la  cual  es  hija,  y  que  coqqo  madre  prudente  y  generosa  la 
dirige  é  ilustra  en  aquello  que  seria  incapaz  de  conocer  entre- 
gada á  sí  misma,  dejándola  en  completa  libertad  de  espaciar- 
se á  sus  anchas  en  lo  que  puso  bajo  su  dominio.  Mas  aun,  la 
razón  humana  se  eleva,  se  vigoriza  empapando  sus  alas  en  la 
misma  fuente  de  aquella  luz  de  que  toda  luz  dimana,  y  adquie- 
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re  la  certidumbre  de  que,  auu  cuaudo  tropiece  y  caiga  en  el 
error  al  buscar  de  buena  fe  la  verdad,  tornará  pronto  al  cami- 
no que  á  ella  conduce;  bien  así  como  está  seguro  el  navegan- 
te, á  quien  ocultó  una  nube  la  estrella  del  norte  que  l#  servia 
de  guia,  de  poder  volver  al  derrotero  que  perdió  por  uncios- 
tante,  al  brillar  de  nuevo  en  el  cielo  su  conductor  luminoso. 
Yo  compararía,  recordando  una  bellísima  imagen  de  uno  de 
nuestros  mejores  poetas,  la  humana  razun  privada  de  los 
auxilios  de  la  divina,  al  ciego  que,  abriendo  por  primera  vez 
sus  ojos  á  la  luz  en  mitad  de  la  noche,  tomase  por  el  sol  la 
estrella  mas  reluciente  que  viese  en  el  firmamento.  Alumbre 
empero  su  vista  aquel  astro;  salga  el  sol  á  brillar  con  todoB 
sus  resplandores  ante  sus  ojos  atónitos,  y  aquella  estrella  que 
tanto  le  encantó  en  las  tinieblas,  quedará  eclipsada  ante  los 
vivísimos  torrentes  de  luz  que  de  aquel  se  desprendió.     . 

No  ignoramos  que  son  muchos  los  que  creen  que  la  inte- 
ligencia humana  no  necesita  guia.  Pues  bien,  dejadla  abando- 
nada así  misma,  volved  al  cabo  de  algunas  edades  humanas, 
y  preguntadle  que  nuevos  descubrimientos  ha  hecho  en  las 
ciencias  especulativas,  qué  soluciones  ha  encontrado  &  las 
misteriosas  preguntas  que  le  dirigió  la  esfinge  que  halló  en  su 
camino.  Los  egipcios  motejaban  de  niños  á  ios  griegos  por- 
que no  poseían  la  ciencia  encanecida  por  el  tiempo;  y  sin 
embargo,  ¿qué  era  lo  que  sabían  ellos,  tan  adelantados  en  el 
camino  de  la  f^ida,  acerca  del  origen  del  mundo,  á  cerca 
de  Dios,  de  los  grandes  destinos  del  hombre  y  de  las 
sociedades?  ¿Qué  verdades  cosmogónicas,  teológicas  y  filo- 
sóficas debe  la  moderna  ciencia  á  los  bramioes  indios  y 
á  los  sacerdotes  de  Merou,  cuyo  saber  habia  precedido  qui- 
zás algunos  siglos  al  de  la  Grecia?  Yiipor  punto  general  ¿qué 
principio  nuevo,  qué  verdad  fecunda  y  que  no  se  halle  con- 
tenida en  germen  en  las  reveladas  por  Dios,  ha  brotado  aijiat 
de  la  inteligencia  humana,  tan  ingeniosa  para  ofuscar  la  luz, 
como  impotente  para  crearla?  ¡Vanidad  é  insensatez  del  or- 
gullo del  hombre!  Su  razón  está  dispuesta  á  quemar  incienso 
6  dejarse  dirigir  por  toda  inteligencia  humana  que  crea  su- 
perior á  la  suya,  á  reconocer  todas  las  autoridades,  y  no  obs- 
tante, se  niega  á  doblar  su  frente  ante  la  inteligencia  y  au- 
toridad divinas.  Ella  que  enciende  para  alumbrarse  en  su  ca- 
mino todas  las  antorchas,  se  empeña  en  apagar  ó  prescindir 
de  la  luminosa  hoguera  de  donde  recibieron  su  luz  aquellas. 
Ella,  cual  si  quisiere  volver  al  paganismo,  por  el  pueril  deseo 
de  ser  adorada  como  diosa,  diviniza  todo  lo  humano,  y  solo 
arroja  de  su  templo,  donde  da  entrada  á  todos  los  ídolos,  al 
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Dios  Terdadero.  ¡Si  á  lo  menos,  como  el  areópago  ateniense, 
resenrase  un  ara  al  Dios  desconocido,  Ínterin  el  tiempo,  la 
experiencia  y  los  desengaños  vienen  á  revelarle  quién  es  ese 
Dios!      - 

No  entra  en  nuestro  plan  demostrar  cuáles  son  los  lazos 
que  unen  cada  una  de  las  ciencias  al  catolicismo,  centro  del 
cual  parten  y  al  cual  tienden  después  de  haber  descrito  sus 
órbitas  cada  una  de  aquellas.  Bástenos  sentar  el  principio  de 
que  el  catc^lisismo  en  su  unidad  es  el  único  que  pueda  darla 
al  extenso  y  variado  cuadro  de  las  ciencias  humanas;  es  el 
único  que  puede  comunicar  su  savia  al  rico  y  frondoso  árbol 
délos  humanw conocimientos.  A  vosotros  todos,  mis  sabios 
compañeros,  á  vosotros  incumbe  el  sagrado  deber,  que  habéis 
sabido  desempeñar  siempre  tan  cumplidamente,  de  hacer  ver 
áesajuveiftud  sedienta  de  verdad  que  se  agrupa  en  torno  de 
nuestras  cátedras,  el  eillace  que  existe  entre  los  principios  fun- 
damentales que  el  catolicismo  proclama  y  las  verdades  que  son 
objetos  de  cada  una  de  las  ciencias;  la  relación  que  hay  en- 
tre ios  fundamentos  de  nuestras  creencias  y  las  ideas  genera- 
doras y  los  descubrimientos  ó  soluciones  científicas  á  que  as- 
piran así  las  ciencias  naturales  y  matemáticas,  como  las  mo- 
rales; asf  lasque  estudian  los  secretoy  las  leyes  de  los  cuerpos, 
menos  expuestas  al  error,  como  lasque  sediiigen  áanalizar  los 
arcanos  y  las  leyes  del  espíritu  ó  de  la  moral,  las  cuales  si 
bien  pueden  hallar  un   punto  de  apoyo  en  los  hechos,  están 
sin  embargo  mas  expuestas  á  equivocarse,  y  por  lo  tanto  ne- 
cesitan mas  el  auxilio  de  la  luz  que  viene  de  lo  alto. 

¿Las  universidades  empero  habrán  llenado  cumplidamente 
la  santa  misión  de  que  pretendemos  encargarlas,  6  por  mejor 
decir  que  están  desempeñando  desde  que  nuestros  reyes  las 
crearon,  con  evitar  que  el  error  inficioné  los  espíritus  cuya 
instrucción  les  está  encomendada;  con  luchar  á  brazo  partido 
contra  él  á  la  sombra  de  la  bandera  que  hemos  enarbolado; 
bajo  los  pliegues  de  ese  estandarte  del  cual  podría  decirse, 
como  del  lábaro  de  Constantino,  que  lleva  escrita  por  una 
mano  divina  la  promesa  de  la  victoria? 

Oh!  nó:  la  misión  de  las  Universidades  es  doble,  cual  lo 
es  la  del  catolicismo;  dirigir  y  alumbrar  la  inteligencia,  en- 
caminar y  purificar  el  corazón.  Es  doble  y  única  á  la  vez  en 
cuanto  la  una  no  puede  separarse  de  la  otra,  puesto  que  el 
catolicismo  ha  sido  el  primero,  ya  como  sistema  filosófico,  ya 
como  religión,  que  al  explicar  el  origen  del  error,  ha  demos- 
trado que  asf  como  los  eclipses  por  los  cuales  pasa,  por  decir- 
lo asi,  la  luz  de  la  inteligencia,  son  causados  casi  siempre  por 
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los  vapores  del  corazón,  los  desarreglos  de  este  nacen  las  mas 
las  veces  de  los  desórdenes  de  aquel. 

La  ciencia  es  bella,  ha  dicho  Mr.  Ouizt,  y  vale  ella  sola 
mas  que  todos  los  trabajos  del  hombre;  pero  es  mil  veces 
mas  bella  cuando  llega  á  ser  una  potencia  y  produce  la  vir- 
tud. 

¿Sabéis  porqué  las  sociedades  ^«cristianas  valen  moralmen- 
te  hablando  mucho  mas  que  las  antiguas,   porqué  no  pueden 
volver  á  caer,  á  no  ser  en  períodos  de  graves  trastornos  reli- 
giosos ó  políticos,  cual  en  la  guerra  llamada  de  los  aldeanos 
durante  la  reforma,  como  en  el  gobierno  del  terror  durante 
la  revolución  francesa,  en   esas  aboniinablee%rgías,  en  esos 
grandes  crímenes  públicos  y   privados  que  manchan  tantas 
páginas  de  la  historiado  la  humanidad,  antes  que  se  derrama- 
se por  la  tierra  la  sangre  del  justo  que  debia  lavadla  y  rege- 
nerarla? Porque  existe,  Señora,  en  los  pueblos  modernos,  aun 
entre  aquellos  que  renegaron  del  nombre  de  católicos,  pero 
que  lo  son   á  su  pesar   en  sus  leyes,  en  sus  hábitos,  en  su.s 
sentimientos  y  en  ffran  parte  hasta  en  su  moral,  esa  concien- 
cia pública  hija  del  catolicismo,  qtie  podrá  ser  mas  ó  menos 
perturbada  por  el  pecado,  cuya  voz  podrá  sonar  algunas  ve- 
ces mas  débil  en  medio  del  ruido  de  los  intereses  materiales 
y  de  los  gritos  de  las  pasiones;  pero  que  es  imposible  extin- 
guir del  todo;  pero  que  nada  será  capaz  de  acallar  completa- 
mente. Las  sociedades  modernas  podrán  ser  en  eiertos  mo- 
mentos y  en  circunstancias  pasageras,  ora  escépticas  ó  indife- 
rentes, ora  distraidas  y  disolutas;  pero  no  pueden  ya  volver  á 
caer  en  la  impiedad  como  sistema,  en  el  ateismo  como  creen- 
cia, en  el  libertinaje  con  estado  permanente  y  general,  si  por 
nuestra  parte  trabajamos  también  en  instruirlas,  en  morali- 
zarlas. Las  modernas  sociedades  son  parecidas  á  esos  jóvenes 
educados  enla  fe  y  en  la  virtud  á  quienes  las  seducciones  del 
mundo  arrastraron  á  sus  abismos  cubiertos  de  flores.  Hágase 
oir  de  nuevo  en  su  interior  la  voz  de  su  conciencia  que  ellos 
creyeron  muerta,  pero  que  no  estaba  mas  que  dormi«,  se  les 
verá  agarrarse^para  salir  de  aquellos  abismos,  de.  las  tnalezas 
y  destrozados  troncos  de  sus  paredes,  aunque  tengan  que  de- 
jar en  ellos,  hechos  pedazos,  los  vestidos  de  fiestas  y  las  guir- 
naldas de  flores  con  que  los  arrastaron  á  su  perdición  el  error 
ó  los  placeres. 

No  somos  de  los  que  opinan  que  la  edad  de  oro  debe  bus- 
carse en  los  tiempos  antiguos,  como  no  sea  dentro  délos  mui- 
ros del  Edén;  ni  de  los' que  suponen  que  estaraos  próximos  á 
alcanzarla  porque  los  adelantos  de  las  ciencias  y  de  la  indus- 
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tria  nos  brindan  cada  dia  con  guevos  goces  físicos  y  murales: 
somos,  sí,  de  los  que  creen  que  puede  existir  para  el  hombre 
bajo  ciertas  restricciones,  &  condición  de  regenerar  en  el  ca- 
tolicismo las  sociedades. 

No  perdamos  de  vista  que  purificando  el  corazón  se  tiene 
andada  la  mitad  del  camino  para- ilustrar  la  inteligencia.  No 
olvidemos  que  así  como  ios  grandes  errores  religiosos  y  socia- 
les han  venido  por  punto  general  en  pos  de  los  grandes  de- 
sórdenes morales,  como  la  llamada  reforma  tras  las  flaquezas 
del  gran  cisma  y   los  escándalos  del  renacimiento;  el  voUe- 
terianismo  y  la  revolución  francesa  tras  las  cenas  de  las  Re- 
gencia y  los  udnados  de  las  Pompadour  y  las  Du  Barry,  d« 
la  misma  manera  las  aburraciones  de  la  in^ligencia  son  hi- 
jas casi  siempre  de  los  desórdenes  de  la  voluntad.  T.engamos 
en  fin  presente  que  la  ciencia  se  mueve  en  una  atmósfera  mas 
serena  y  puede  desplegar  con  mas  seguridad  sus  alas,  cuando 
mí  la  aturden  en  su  magestuoso  vuelo  los  gritoá  de  las  pasio- 
nes humanas,  ni  teme  que  estas  armen  sus  homicidas  flecháis 
con  las  plumas  que  deje  caer  sobre  la  tierra.  ¿Sabéis  porqué 
ciertas  doctrinas  parecen  ahora  mas  peligrosas  que  antes;  por 
qué  á  cada  idea  algo  atrevida  que  propalan  las  ciencias  mo- 
rales y  sociales  se  temen  por  la  ruina  de  los  altares,  por  la  caí- 
da de  los  tronos,  por  el  desquiciamiento  de  las  sociedades? 
En  primer  lugar,  porque  el  vapor  aplicado/ la  prensa  las  lle- 
va á  terreiv^s  4^^  i^o  estlin  ó  están  mal  preparados  para  reci- 
birlas; en  segundo  lugar,  porque  la  inmoralidad  se  apodera  de 
ellas  con  intenciones  aviesas,  y  las  convierte  en  arma  destruc- 
tora. ¡Cuántos  pasages  hallaríamos  en  las  obra  de  Mariana, 
Saavedra,  Que  vedo  y  otros  escritores  nuestros  políticos  que 
parecerían  subversivos  á  nuestras  sociedades,  que  pasan  por 
mas  despreocupadas,  pero  en  Ins  cuales  los  intereses  ó  las  pa- 
siones políticas  se  hallan  siempre  dispuestas  á  convertir  en 
hecho  toda  teoría  que  las  hala.ga,  á  hacerse  una  arma  de  toda 
idea  que  se  presta  á  ello! 

Y  béjsquí  otra  nueva  razón  que  nos  sale  al  paso  para  de- 
mostrana  necesidad  de  que  h^  Universidad  no  limite  su  mi- 
sión á  adornar  y  fortalecer  las  inteligencias,  sino  que  fije  ade- 
mas su  atención  en  formar  los  corazones.  Esta  tendencia  que 
acabamos  de  indicar  de  convertir  las  teorías  en  hechos  es  uno 
de  los  rasgos  mas  característicos  de  nuestros  tiempos.  Casi  no 
hay  ciencia  que  no  se  haya  hecho  ó  no  tienda  á  hacerse  prác- 
tica. Lo  primero  que  hace  el  siglo  al  ponerse  en  contacto  con 
ollas  es  preguntarlas  para  qué  sirven:  la  primera  condición 
qtie  pone  la  sociedad  á  los  sabios  para  reconocer  su  existe^-» 
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cia  es  que  le  sean  útiles,  reservándose  el  derecho  de  interpre- 
tar la  palabra  utilidad  como  á*ella  le  plazca.  Cual  aquellos 
emperadores  que  echaban  de  Roma  á  los  filósofos  y  retóricos, 
como  una  raza  de  hombre»  inútil  si  no  perniciosa,  las  moder- 
nas sociedades  arrojarían  de  su  seno  á  los  cultivadores  de  la 
ciencia  si  no  se  apresurarais, ii  hacerles  comprender  que  hoy 
6  mañana  pueden  servirles  de  algo.  Hubo  un  dia  en  que 
Platón,  Tomás  Moro,  Maquiavelo,  Campanella  y  otros  for- 
mularon sus  teorías,  que  sirvieron  de  tema  de  discusión  para 
los  sabiosi  pero  sin  que  el  púbico  se  ocupase  en  ellas.  Hoy 
si  Saint-Simon,  Owen,  Fourrier,  Cabet  ó  Blanc sueñan  con 
asociaciones,  falansterios,  icarias  ó  talleres  ii|CÍonales,  ape- 
nas los  filósofos  ^SLU  tenido  tiempo  para  estumur  sus  siste- 
mas, cuando  ya  una  gran  parte  de  la  sociedad  se  agita  y  tra- 
baja para  realizarlos. 

Mas  aun ¿pero  á  qué  molestar  por  mas  tiempo  la  aten- 
ción de  y.  M.;  recomendando  lo  que  está  en  la  conciencia  de 
todos;  lo  que  ha  sido  objeto  preferente  de  los  planes  de  estu- 
dios publicados  por  vuestro  paternal  gobierno;  lo  que  voso-, 
tros,  mis  ilustres  catedráticos  y  compañeros,  tenéis  grabado 
en  vuestra  mente  y  en  vuestro  corazón,  como  una  de  esas 
verdades  de  razón  y  de  conciencia,  á  cuya  imperiosa  voz  no 
hay  oido  de  hombre  amante  de  su  fe,  de  su  patria  y  de  la  hu- 
manidad que  cerrarse  pueda. 

Permítame  V.  M.,  que  antes  de  conrluir  recuerde  á  estos 
jóvenes  escolares  que  se  sentarán  mañana  en  los  Bancos  del 
templo  del  saber,  que  va  á  abrir  sus  puertas  á  vuestra  voz  so- 
berana, el  imperioso  deber  que  les  obliga,  ahora  mas  que 
nunca,  á  secundar  nuestros  esfuerzos  en  favor  suyo  en  todo 
cuanto  puedan,  que  por  cierto  no  es  poco.  Existe  en  vuestra 
edad,  emados  míos,  amen  de  esa  serenidad  de  un  espíritu  que 
no  conoce  aun  las  tempestades  de  la  vida,  de  los  nobles  instin- 
tos qué  impelen  el  corazón  á  lo  bueno,  á  lo  grande,  á  los  he- 
chos generosos,  un  sentimiento  que  suple  hasta  cierto  punto 
las  fuerzas  que  faltan  ala  voluntad,  la  maduren  que  Ja  razón 
no  ha  alcanzado,  y  este  sentimiento  es  el  entusiasmo.  Procurad 
pues  mantener  siempre  encendida  esta  hermosa  llama,  ha- 
ciendo que  no  tuerza  su  natural  tendencia  á  elevarse  ningún 
soplo  de  falsa  doctrina,  ningún  hálito  em[)onicofiado  deinmo- 
rtilidad.  Con  el  entusiasmo  por  la  verdad,  por  la  bondad  y 
por  la  belleza,  avivado  por  la  fe,  dirigido  por  la  moral,  no 
habrá  región  de  la  ciencia  ó  del  arte,  por  elevada  que  sea,  á 
donde  no  podáis  remontar  el  vuelo  sin  temor  de  renovar  la 
trágica  caída  de  Icaro;  no  habrá  camino  de  virtud,   por  erí- 
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zado  que  se  encuentre  de  obstáculos,  por  donde  no  podáis 
marchar  tranquilos  y  serenos  en  la  seguridad  de  salir  libres 
cual  Teseo  del  intrincado  laberinto. 

Yo  bien  sé  que  ¡a  llama  de  ese  entusiasmo  no  arderá  siem- 
pre en  vosotros  con  igual  fuerza,  pero  también  sé  que  el  im- 
pulso que  una  vez  ha  comunicado  á  la  inteligencia  y  al  cora- 
zón, basta,  por  punto  general,  para  sostenerlas  hasta  qu^  la 
razón  y  la  voluntad,    ya  formadas,  vengan  á  robustecer  sus 
alas  y  dar  nuevo  empuje  á  su  vuelo.  El  que   ha  lanzado  su 
bajel  al  mar  á  pesar  <le  las  seducciones  que  intentaban  amar- 
rarlo á  la  orilla;  el  que  ha  tenido  la  dicha  de  que   el  viento 
llenase  las  ve|as  de  su  nave  y  la  impeliese  adelante   cuando 
le  brindaban  con  su  canto  las  sirenas  que  encontró  á  su  paso, 
puedeestar  seguro  de  arribar   al   apetecido  puerto,   contal 
que  no  pierda  de  vista  el  astro  de  la  fli   que,  brillando  en  el 
cielo  y  reflejándose  en  las  olas,  es  como  dijimos  antes,  estre- 
lla polar  que  indica  el  derrotero  que  debe  seguirse,  á  la  vez 
que  faro  que  marca  el  punto  {\  donde  debe  su   nave  encami- 
narse. 

Otro  consejo  mas  y  concluyo.  Por  lo  mismo  que  la  ciencia 
es  una  de  las  ma*  altas  y  difíciles  conquistas  que  puede  al- 
canzar el  hombre,  es  muy  posible  que  el  que  aspire  á  ella  se 
deje  deslumhrar  por  el  esplendor  de  los  g|imeros  laureles 
que  alcance;  que  se  deje  vencer  por  el  orgullo  de  lospfime- 
ros  triunfos.  ;Ay  de  aquellos  á  quienes  llegue  á  cegar  el  hu- 
mo del  amor  propio!  ;Ay  de  ellos  si,  cual  los  antiguos  triun- 
fadores, no  Rentan  en  sus  carros  la  modestia  que  les  recuer- 
de á  cada  paso  su  pequeíiex,  pues  ó  caerán  sin  pensarlo  en  la 
pedantería,  añadiendo  un  personaje  mas  á  los  que  represen- 
tan la  comedia  humana,  y  un  objeto  mas  de  risa  á  los  que 
hacen  de  Momo  su  dios;  ó  caerán  en  la  ignorancia  voluntaria, 
que  es  como  el  suicidio  de  la  razón! 

No  permita  el  cielo  que  ninguno  de  vosotros  sea  víctima 
(le  esta  pasión,  origen  de  tantos  mal«s.  £1  hombre  tiene  un 
solo  m^ivo  justo  y  racional  para  enorgullecerse,  y  es  el  que 
habiendo  sido  criado  gusano  esté  destinado,  como  dice  el 
Dante,  á  transformarse  en  celeste  mariposa: 

Non  v'  accorgetevoi  che  noi  siam  vermi 
Nati  á  formar  1'  angélica  farfalla? 

Haceos  pues  dignos,  contribuid  á  tan  elevada  transforma- 
ción por  medio  del  saber  y  de  la  virtud,  y  á  la  par  que  cum- 
pliréis el  alto  objeto  para  el  cual  recibisteis  del  Señor  losdo- 
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nes  de  la  vida,  corresponderéis  á  las  esperanzas  y  deseos  de 
vuestros  profesores,  que  tanto  se  interesan  por  vuestro  bien; 
de  vuestros  padres;  á  quienes  costáis  inmensos  sacrí Ocios,  y 
muchos  de  los  cuales  se  privan  hasta  del  alimento  del  cuer- 
po para  que  los  reciba  abundante  y  escogido  vuestro  espíri- 
tu; de  vuestra  patria,  que  orgullosa  con  las  nobles  y  robus- 
tas generaciones  que  fueron,  tiene  puesta  en  vosotros,  cual 
el  labrador  en  la  naciente  mies,  la  esperanza  de  una  inmedia- 
ta y  mas  abundante  cosecha  de  prosperidades  y  de  glorías;  y 
de.  nuestra  excelsa  Soberaua,  á  cuyo  acento  benéfico  y  pode- 
roso, cual  á  la  voz  de  una  maga,    hanse  poblado  de  bajeles 
nuestro?  mares,  nuestras  ciudades  de  talleres,  de  frutos  nues- 
tras risueñas  campiñas,  y  de  silbadoras  locomotivas  nuestros 
llaios;  bajo  cuyo  reinado  glorioso  han  renacido  los  Cides  y 
los  GranJe?  Capit mes,  y  con  ello^  los  poetas  que  eternizarán 
sus  hazañas;  y  á  (a  cual  deben  la^  Universidades  su  restaura- 
ción; el  saber  y  las  artes  su  renacimiento,  los  estudios  todos 
una  dirección  mas  acertada,  y  los  ingenios  una  protección  tan 
eficaz  como  generosa;  de  suerte,  Señora,  que  la  historia  que 
ha  encabezado  algunos  de  sus  mas  bellos   capítulos  con  los 
honrosos  epígrafes  de  "Siglo  de  Feríeles,"  "Siglo  de  Augus- 
to," "Siglo  de  León  X,"  "Siglo  de  Luis  XIV,"  podrá  escri- 
bir con  orgullo^ la  portada  de  nuestros  anales:  "Siglo  dk 
Isabel  II." 


EDUCACIÓN  RELIGIOSA. 


(€a(Ml(iiii«  raz«Dad«9  hlitéric^  |  dogmático,  por  el  altod  Theroo.  Tra- 
ducido ai  castellano  por  IHanael  A.  Carrcfto  |  nanocl  Urbanizas.— lla« 
drld  y  Santiago.)  • 

Cuando  la  prensa  católica  tantas  obras  da  á  luz  con  obje- 
to de  poner  la  sana  doctrina  al  alcance  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  viéndose  á  la  cabeza  de  ella  los  nombras  mas 
eminentes  de  la  alta  gerarquía  eclesiástica,  no  podemos  dejar 
de  sentir  cierta  amargura  al  ver  que  nuestro  comercio  de  li- 
bros religiosos  no  aumenta  como  debiera,  y  que  muchos  de 
nuestros  mas  felices  ingenios  se  retraen  de  emplear  tan  no- 
blemente su  pluma.  Volúmenes  emponzoñados  ávida  devora 
la  juventud,  ricamente  empastados,  y  embellecidos  por  el 
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arte  del  grabado:  pénelos  ufano  el  amante  en  las  manos  de 
ia  qne  mas  tarde  será  qaizas  su  esposa,  y  mf  ralos  indiferente 
el  padre  de  familia  en  las  de  su  incauta  hija.  Acostumbrado 
de  esta  manera  el  gusto  á  cuadros  estimulantes  en  que  lo 
verdadero  se  sacrifica  á  lo  nuevo,  desdeña  mas  tarde  las  es- 
cenas de  amor  y  piedad  domésticos  que  robustecen  el  alma 
y  la  templan  para  luchar  aun  contra  las  mas  violentas  pa- 
siones. De  vez  en  cuando  la  traducción  nos  da  á  conocer  obras 
que  en  el  extrangero  se  dan  á  la  estampa  para  servia  de  cor- 
rectivo al  mal  que  deploramos,  tales  como  la  inestimable  no- 
vela de  S.  E.  el  Cardenal  Wiseman,  intitulada  FMola^  que 
en  pliegos  sueltos  ha  dado  este  periódico  á  sus  suscritores,  y 
otras  publicaciones  que  han  aparecido  en  nuestras  librerías, 
si  bien  ¿  tan  alto  precio  que  no  logran  obtener  la  circulación 
debida. 

Pero  si  escasa  es  entre  nosotros  esta  clase  de  libros,  toda- 
vfa  lo  es  mas  la  de  aquellos  que  se  contraen  á  la  enseñanza 
de  los  elementos  de  la  Religión.  El  Ripalda  está  aun  en  uso 
generalmente  en  las  escuelas,  á  pesar  de  su  estilo  anticuado 
y  poco  claro,  que  le  hace  perder  para  con  el  estudiante  todo 
atractivo.  Para  clases  mas  adelantadas  se  buscó  un  sustituto 
en  el  Catecismo  explicado  del  Lcdb.  Garcfa  Mazo,  libro  en 
todos  sentidos  inestimable,  pero  en  nuestrofl^umilde  concepto 
mas  propio  para  servir  de  norma  y  guia  al  maestro  que  para 
la  lección  textual  del  discípulo.  Sin  los  inconvenientes  de 
uno  y  otro  hemps  visto  con  gusto  el  que  es  objeto  de  este 
artículo',  y  que  con  provecho  del  escofar,  no  lo  dudamos,  ha 
sido  adoptado  en  algunos  establecimientos  de  enseñanza.  Si 
alguno  se  tomase  la  pena  de  hacer  un  compendio  en  pocas 
hojas  del  Catecismo  de  Tberou  para  uso  de  los  niños  mas 
tiernos,  nos  daríamos  por  satisfechos  en  punto  á  textos  de 
doctrina  cristiana. 

Después  de  las  oraciones,  mandamientos,  artículos  de  la 
Fe,  &c.  que  se  hallan  en  el  Catecismo  del  P.  Ripalda,  co- 
mienza el  abad  Therou  su  trabajo  dividido  en  dos  grandes 
partes:  comprende  la  primera  la  explicación  de  la  doctrina 
cristiana;  y  la  segunda,  los  fundamentos  de  la  religión  cató- 
lica. Con  la  lucidez  que  por  toda  la  obra  se  nota  y  adhirién- 
dose constantemente  al  excelente  método  de  preguntas  y  res- 
puestas, recorre  el  autor  las  tres  faces  de  la  doctrina:  el  dúg- 
ma^  la  moral  y  el  cúlto^  y  concluye  esta  parte  con  una  opor- 
tuna noticia  de  las  principales  fiestas  que  celebra  la  Iglesia. 
En  la  segunda  vemos  al  principio  considerada  la  Religión  en 
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general,  después  la  divinidad  de  la  revelación,  y  por  fin  u  la 
Iglesia  católica  como  depositaría  de  la  religión  cristiana* 

Inútil  seria  trascribir  extractos  que  hiciesen  buena  nuestra 
recomendación;  y  así  preferimos  hacer  algunas  reflexiones 
por  el  libro  sugeridas. 

La  obligación  que  la  Iglesia  nos  impone  «le  instruirnos,  no 
parece  que  en  su  legítimo  desempeño  es  generalmente  cono- 
cida; y  así  vemos  que  aun  en  familias  piadosas  y  bien  orde- 
nadas, se  confía  á  las  escuelas  la  educación  religiosa  de  los 
bi^os.  concretándole  á  lo  sumo  en  el  hogar  doméstico  á  la  en- 
señanza de  algunas  oraciones.  La  educación  religiosa  es  prin- 
cipalmente obligación  de  la  Iglesia,  depositaría  de  la  doc- 
trina, de  la  facultad  de  conceder  gracias  y  de  la  disciplina. 
Su  enseñanza  es  viva:  el  sacerdote  no  hace  sino  mostrar  la 
lección  con  el  dedo  y  presentarla  al  pueblo  para  qxie  la  re- 
coja y  la  atesore.   No  basta  con  todo  que  el  pueblo  vaya 
al  templo  y  reciba  la  lección;  es  necesarío  que  luego  com- 
plete en  el  hogar  doméstico  la  obra  del  sacerdote  el  padre 
de  familia,  conservando  la  doctrina  en  los  hijos  y  criados. 
La  escuela  puede  cuando  mas,  aspirar  al  carácter  de  exposi- 
tora  de  la  Ley;  y  aun  así,  no  estando  revestida  de  la  alta 
idgnidad  sacerdotal,  potíe  al  escolar  en  el  rudo  empeño,  ó 
de  rebajar  su  apjj^iacion  del  maestro,  ó  de  acusar  en  silencio 
á  la  familia,  que  por  desgracia   muy  á  menudo  se  halla  en 
contradicción  con  la  escuela  y  por  consiguiente  con  la  Igle- 
sia. A  muchos  padres  debia  esta  reflexión  hacer  volver  en  sí 
y  meditar  sobre  su  propio  destino  y  el  de  los  hijos  y  sier- 
vos que  viven  bajo  su  tutela.  De  ellos,  ^s  decir,  de  los  que 
están  en  contradicción  con  la  Iglesia,  los  unos  son  hombres 
de  fé,  que  se  estremecerian  ante  la  idea  de  cambiar  de  reli- 
gión ó  cometer  otro  sacrilegio  cualquiera,  y  los  otros  son  to- 
talmente indiferentes  á  toda  educación  religiosa.  Unos  y  otros 
necesitan  de  la  instrucción  que  aclare  puntos  equivocados  ó 
haga  despertar  preciosos  secretos,  y  sobre  todo  de  esa  hu- 
mildad que  dan  las  prácticas  religiosas,  y  sin  la  cual  no  es 
posible  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad.  Muchos  se  cceen 
instruidos  en  nuestra  religión,  porque  leyeron  algo  de  la  his- 
toria eclesiástica:  otros  nada  leyeron;  y  aquellos  y  estos  se 
consideran  autorizados  para  cortar  á  diestro  y  siniestro  y  dar 
en  tierra  con  las  obras  de  Dios  confundiéndolas  con  las  obras 
de  los  hombres.  En  sentir  de  unos  la  supremacía  de  la  Igle- 
sia romana  y  por  consiguiente  el  primado  del  Papa,  es  una 
quimera;  y  otros  dirán  que  el  católico  es  un  adorador  de  imá- 
genes, ajenos  de  que  el  libro  elemental  de  la  doctrina  ha  de 
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contestar  por  boca  del  autor  de  que  nos  estamos  ocupando. 

''La  historia  de  la  Iglesia  (dice  á  los  primeros)  nos  enseña 
que  en  todos  tiempos  la  preeminencia  del  Papa  sobre  los  de- 
mas  OlJispos  ha  sido  reconocida  solemnemente  por  los  San- 
tos Padres  y  los  concilios;  y  las  pruebas  de  esto  son  innume- 
rables. El  concilio  de  Nicea,  tan  venerado  en  la  Iglesia,  y 
que  los  protestantes  adiuiten  como  nosotros,  declara  en  el 
canon  IV  que  la  Iglesia  romana  ha  tenido  siempre  el  primado 
sobre  iodos  tas  IslesiasJ*^ 

A  los  segundos  contestará:  ^'Nosotros  no  creemos  que  en 
las  imágenes  haya  divinidad  ó  virtud  alguna  que^deba  ado- 
rarse, ni  les  dirigimos  nuestros  ruegos,  ni  ponemos  en  ellas 
nuestra  confianza,  como  lo  hacían  los  gentiles  con  sus  Ídolos, 
{«ino  que  todo  el  honor  que  les  tributamos  se  reñere  á  los  ori- 
ginales que  representan." 

£n  tanto  que  el  padre  de  familia  no  encamine á sus  hijos, 
y  siervos  por  la  senda  de  la  Religión,  no  espere  de  ellos  otra 
moralidad  que  la  de  la  conveniencia,  cuya  regla  es  la  escala 
social  y  no  las  tablas  de  piedra  d-^  Sinaí.  ¿Y  cómo  los  enca- 
minará si  no  les  inspira  respeto  hacia  el  sacerdocio,  si  con  su 
pr>3sencia  en  los  actos  religiosos  no  estimula  al  eclesiástico 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  dándole  la  alegría  que 
produce  la  vista  del  fruto  de  nuestro' trabapiD? 

Cree  el  hombre  en  su  orgullo  que  con  reconocer  la  exis- 
tencia de  Dios  ya  puede  llamarse  religioso»  y  se  imagina  que 
ora  cuando  de  pié  y  con  los  brazos  cruzados  eleva  su  pensa-  - 
miento  contemplando  la  naturaleza.  ¿No  es  Dios  la  Verdad 
omnipotente?  Y  nosotros,  criaturas  llenas  de  impureza  ¿pre- 
sumiremos mirar  al  Criador  cara  á  cara?  El  hombre  que  se 
forja  su  religión  ¿podrá  estar  seguro  de  que  posee  la  verdad? 
Í5U  vecino  piensa  de  un  modo  distinto  y  cree  también  poseer- 
la. ¿Quién  tiene  razón,  y  quién  se  engaña?  Preguntémosle 
porqué,  siendo,  por  el  bautismo,^  católico,  huye  de  confesar 
su  religión  ó  la  niega.  Su  respuesta  quizá  nos  hará  pronto 
conocer  que  no  la  conoce  y  que  nunca  trató  de  conocerla. 
¿Y  podrá  ese  hombre  en  conciencia,  viendo  tal  variedad  de 
opiniones  fuera  de  la  Iglesia,  trasmitir  á  sus  hijos  lo  que  él 
para  sí  cree  que  es  la  verdad?, Una  de  dos,  ó  dejará  á  sus  hi- 
jos que  cada  uno  á  su  antojo  se  forje  una  creencia,  ó  les  im- 
pondrá la  suya:  en  el  primer  caso  concede  el  imposible  de  la 
divisibilidad.  El  resultado  de  educación  semejante  es  matar 
^  corazón,  cerrando  las  puertas  á  la  fe  religiosa,  y  dejarlo 
palpitante  en  el  camino  del  escepticismo;  no  solo  del  es- 
cepticismo en  materias  de  religión,  sino  en  todo. 
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La  educación  religiosa  es  de  una  importancia  tan  grande, 
que  puede  decirse  que  ella  es  el  todo  de  la  educación,  consi- 
derada esta  voz  en  su  signiHcado  mas  lato;  puesto  que  no  hay 
acto  ninguno  de  nuestra  vida  que  no  tenga  relación  cdn  nues- 
tro Criador.  Pero  hemos  visto  que  las  escuelas  no  tienen  el^ 
carácter  suficiente  para  impartir  esta  educación,  j  que  la  in- 
fluencia doméstica  es  en  general  ciega  por  su  contradicción 
ó  su  ignorancia:  por  otra  parte,  aunque  ya  apuntamos  antes 
que  la  única  verdadera  maestra  es  la  Iglesia,  sin  embargo 
un  poco  de  redexion  nos  hará  comprender  que  la  instrucción 
de  los  niños  así  como  la  de  los  siervos,  requiere  cierto  siste- 
ma de  clase  que  no  podría  adoptarse  como  parte  del  culto. 

Todos  estos  inconvenientes  podrían  á  nuestro  entender 
zanjarse  fácilmente  por  medio  de  escuelas  anejas  á  las  Iglesias 
parroquiales  donde  la  instrucción  religiosa  fuese  el  objeto  y 
fln  principales  si  no  únicos,  y  cuya  dirección  estuviese  bajo 
la  mas  estrecha  responsabilidad  de  los  párrocos.  Estas  es- 
cuelas abrirían  sus  clases  los  domingos  y  dias  de  fiesta,  y  á 
manera  de  las  escuelas  llamadasdominicales,  podría  invitarse 
apersonas  caritativas  para  que  diesen  gratuitamente  las  clases. 

Al  proponer  este  medio  sencillo  y  ya  en  muchos  puntos 
experimentado,  no  pretendemos  por  de  contado  que  desa- 

Sarezcan  de  nueras  esóuelas  y  colegios  las  clases  de  religión, 
onde  por  el  contrario  deben  ocupar  el  lugar  mas  importante; 
y  mucho  menos  quisiéramos  que  las  cabezas  de  familia  se 
consideraran  exentas  de  tomar  parte  en  la  indispensable  tarea 
de  la  educación  religiosa.  En  el  hogar  doméstico  reside  la 
fuente  de  toda  educación:  allí  es  dond%  la  influencia  es  di- 
recta y  constante,  y  los  efectos  seguros  y  duraderos:  allí  el 
amor  sazona  el  agua  pura  de  la  buena  doctrina  y  también  el 
veneno  del  mal  ejemplo:  de  allí  salen  el  corazón  que  sabe 
elevarse  á  Dios  y  el  que  cesa  de  palpitar  en  el  banco  del  ver- 
dugo. 

Pero  si  la  familia  se  ve  forzada  á  delegar  en  otros  la  grave 
responsabilidad  de  echar  la  semilla  de  los  principios  religio- 
sos en  el  corazón  de  sus  hijos,  piensen  que  pueden  estos  reco- 
ger cosecha  de  males,  si  van  á  parar  á  manos  de  aquellos  pa- 
ra quienes  nada  hay  sagrado,,  ó,  lo  que  es  quizá  peor,  á  las 
de  aquellos  que,  sin  sentir  el  rayo  divino  de  la  fe,  van  página 
tras  páginas  recitando  las  del  libro  con  torpe  tibieza.  Precioso 
tesoro  es  la  fe,  y  fácil  de  perderse  donde  reinan  la  desidia  é 
indiferencia;  tesoro  inestimable  que  una  vez  perdido,  rio  se 
recobra  sino  á  fuerza  de  constante  heroísmo. 

•  Emehio  Guitéras. 
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0 

LA  HUmiLDAD  T  LA  CARIDAD. 


Al  Sr.  Pbr«.  D-  Pedro  Irtoni* 

Desde  el  momento  en  que  los  primeros  padres  cedieron  á  la 
seducción  de  la  serpiente  en  el  Paraiso,  Dios  se  retiró  de 
ellos;  fueron  soberbios  j  la  soberbia  fué  su  ruina;  — perdido 
el  don  de  la  gracia,  avergonzados  y  confundidos,  oyeron  el 
anatema  del  Señor,  sufrieron  el  yuf^o  de  la  opresión,  arras- 
traron la  cadena  de  la  esclavitud.  Esperaron  de  la  serpiente 
una  vida  mejor  que  la  prometida,  y  alhagados  con  esta  espe- 
ranza se  decidieron  á  comer  el  terrible  fruto  en  que  hallaron 
su  perdición;  cumplióse  en  ellos  la  amenaza  del  Señor,  vaga- 
ron errantes  y  afligidos,  condenados  al  dolor  y  á  las  lágrimas, 
y  á  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente;  pero  sus  clamo- 
res penetraron  en  el  cielo,  y  Dios  movido  á  inmensa  miseri- 
cordia trazó  en  sus  altos  designios  laobra,de  la  salvación  del 
mundo;  quiso  dar  á  los  hombres  una  vida  nueva,  devolverles 
*^u  antigua  filiación  y  prepararlos  al  goce  de  la  eternidad.  Y 
en  efecto;  se  obró  la  redención  consumados  los  misterios  que 
la  precedieron  y  anunciaron;  el  torrente  de  las  misericordias 
se  desbordó  sobre  la  tierra,  la  gracia  se  derramó  en  copiosos 
manantiales^  y  la  luz  esplendorosa  de  la  vida  alumbró  el  cua- 
dro de  la  reparación*  El  mismo  Dios  que  condenó  al  hombre 
por  la  soberbia,  le  salva  por  la  humildad.  Siendo  el  Ser  eter- 
no é  infinito ipace  en  el  tiempo,  reducido  á  la  condición  hu- 
mana; se  anonada,  se  humilla  ásf  mismo  haciéndose  obedien- 
te hasta  la  muerte,  y  establece  spbre  el  altar  de  su  mismo  sa- 
crificio la  cátedra  divina  de  la  humildad.  El  mundo  admira 
en  un  niño  nacido  en  un  pesebre  la  verdadera  grandeza  que 
es  humilde,  porque  no  hay  elevación  que  no  proceda  de  la 
l^ajeza,  ni  humildad  que  no  proceda  de  un  gran  corazón;  el 
mundo  ve  á  un  niño  que  huye  á  Egipto  por  temor  de  Heró- 
des,  siendo  él  aquel  ante  quien  huyen  los  príncipes  infernales 
y  96  estremecen  en  sus  tronos  los  reyes  de  la  tierra;  ve  en  el 
templo  de  Jerusalen  á  un  niño  que  arguye  con  los  doctores, 
y  esta  es  la  sabiduría  increada  y  única  que 'se  humilla  hasta 
ponerse  en  lucha  con  la  huoMna;  ve  un  niño  que  se  somete á 
las  leyes  de  los  hombres,  siendo  el  que  impone  leyes  á  la  na- 
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turalezay  al  mundo;  ve  á  la  misma  vida  sacrificada  en  las 
aras  de  la  muerte,  y  al  que  es  la  resurrección  levantarse  del 
sepulcro.  Todos  estos  son  los  cimientos  en  que  Jesucristo  fundó 
su  humildad  para  enseñarla  y  perpetuarla  entre  los  hijos  del 
primer  soberbio;  él  puso  en  ella  la  ley  de  salvación  y  mostró 
con  sus  hechos  que  todas  las  cosas  debian  llevar  su  sello  para 
ser  mas  puras  y  aceptables  ante  él;  él  nos  da  grandes  ejem[)los 
y  dice  al   mundo  adormecido  en  los  sueños  de  su  orgullo: 
"Aprende  de  mí  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón;"  él  nos 
predica  la  humildad  con  que  sufrió  las  afreutas  y  la  muerte,  y 
nos  dice  que  ellas  le  valen  la  inmensa  gloria  de  que  hoy  goza 
á  la  diestra  de  su  Padr^,  en  razón  inverna  á  la  soberbia  que 
atrajo  á  Adán  su  perdición  y  ruina.  En  estos  efectos  tan  con- 
trarios de  una  y  otra  conducti,  se  verifica  esta   palabra  del 
Redentor:  '*EI  que  se  exalta  será  humillado,  y  el  que  se  hu- 
milla será  exaltado."  Jesucristo  fué   el   primer  humilde;  y 
'desde  ab-eterno  es  la  humildad  el  camino  de  toda  elevación, 
la  senda  que  conduce  á  la  verdadt^ra  felicidad. 

Pero  esta  virtud  preciosa  es  hija  de  hi  divina  caridad;  de 
ella  procede  la  humildad,  porque  la  caridad  es  üios,  y  de  Dios 
nos  vino  la  humildad;  unidas  ambas  v¡rtudt*s  por  un  mismo 
lazo,  impulsadas  por  un  mismo  soplo  cooptaran  juntas  al  bien 
de  la  humanidad.  La  caridad  del  Paihv  «mvíó  ni  Hijo  h  sal- 
varnos, y  el  Hijo  con  igual  caridad  qutí  el  Padre  obedeció 
humilde  y  encarnó  en  el  seno  de  una  Vír;^i.ii,  velando  bajo  la 
oscura  forma  de  hombre  su  inmensa  divinidad;  él  nos  dio  de 
ella  ejemplos  admirables,  [)orque  la  duración  de  su  vida  fué 
un  solo  y  puro  acto  de  caridad  que  p»incinió  en  su  divina  En- 
carnación y  terminó  con  el  doble  sacrlrit-io  que  hi/o  de  sí 
mismo  en  la  sala  del  Cenáculo  y  en  la  cima  del  Calvario;  él 
prendió  lacar¡<lad  como  celeste  fuego  sobre  la»,tierra,  y  los 
hombres  prosternados  adoraron  su  poder;  hizo  consistir  en 
ella  el  principio  del  progreso,  el  alma  de  las  sociedades;  la 
estableció  como  una  ley  santa,  la  <lió  como  pan  de  virtud  y 
fortaleza  á  los  que  el  vicio  habia  postrado;  la  dio  como  uti 
sol  de  vida  á  los  que  estaban  sentados  en  las  tinieblas  y  som- 
bras de  la  muerttí;  hizo  de  ella  la  via  de  oomunicucion  del 
Criador  con  la  criatura,  del  tiemjlo  con  la  eternidad;  la  hizo 
vínculo  de  perfecta  unión  de  todos  los  ^(ítes,  eleinento  de 
conservación  y  pozo  deabundanUíS  agija??  en  los  desiertos  de 
la  vida.  La  caridad  nos  trae  escos  bienes,  porque  es  humilde 
y  no  se  ensoberbece;  porque  sufre  con  paciencia  sus  propias 
penas  y  las  miserias  del  prójinic»,  y  no  encuentra  obstáculo 
ni  barrera  para  ejercer  y  dispensar  el  bien;  no   intenta  obra 
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mala,  porque  es  hija  de  la  bondad  suprema;  no  es  ambiciosa, 
porque  de  todo  se  despoja  en  bien  del  desgraciado;  es  benig- 
na, porgue  á  todos  los  busca,  los  trata  y  los  socorre  como 
amiga  y  como  madre;  no  abriga  torpes  pensamientos,  porque 
es  obra  del  pensamiento  purísimo  de  Dios;  no  quiere  su 
interés  sino  el  del  hombre;  no  se  irrita  ni  enfurece,  porque 
es  mansa  como  las  ovejas;  no  goza  en  la  iniquidad,  porquela 
evita  y  la  condena;  no  abriga  la  mentira,  porque  es  hija  de 
la  verdad;  todo  lo  cree,  porque  es  compañera  de  la  fe;  todo 
lo  espera,  porque  es  hermana  de  la  esperanza;  todo  lo  sobre- 
lleva, porque  es  amor,  y  el  amor  verdadero  todo  lo  soporta; 
y  no  busca  recompensa,  porque  todo  io  posee  en  sí  misma, 
porque  todo  lo  abarca  con  su  inmen'siriad  en  los  cielos  y  en 
la  tierra.  '    ^ 

£stas  dos  virtudes  admirables  que  ftiostró  Jesucristo  desde 
su  mismo  nacimiento  en  isu  palabra,en  sus  obras  y  doctrinas, 
están  unidad  como  dos  flores  á  un  mismo  tallo,  como  dos  ge- 
melas á  un  mismo  seno  maternal.  Sin  ellas  aun  doritiria  el 
mundo  entre  tinieblas,  al  borde  de  un  abismo,  agqbiado  por 
el  yugo,  atado  á  las  cadenas,  combatido  por  todos  los  inior* 
tunios.  Ellas  nos  han  salvado,  y  á  ellas  debemos  cuanto  so- 
mo8  y  podemos  ser,  y  por  tanto  sean  las  estrellas  que  nos 
guien  en  la  noche,  los  bác^s  que  nos  sostengan  en  la  pere-  ^ 
grinácion  difícil  de  la  vida,^ues  ambas  virtudes  separándo- 
nos del  polvo  de  la^tierra,  deben  elevarnos  á  un  grado  de 
beatitud,  que  será  la  hermosa  iniciación  de  la  futura  lelicidad. 

¡Bienaventuradas,  vosptras,  virtudes,  hijas  del  cielo,  que 
hacéis  dulce  la  copa  del  dolor  y  suaves  los  martirios  de  la 
vida!  Vosotras  habéis  vertido  siempre  sobre  el  mundo  vues- 


tros bienes,  de  pueblo  m  fmeblo,  de  generación  en  genera- 
ción; sed  vo^ras  las  amgas  y  consejeras  inseparables  del 
hombre,  derramad  por  todas  partes  los  raudales  (le  la  ilustra- 


ción, del  progreso  y  de  la  gloria:  saciad  al  sediento  que  pi- 
de vuestras  aguas,  al  hambriento  que  pide  vuestro  pan;  cai- 
gan en  tierra  los  ídolos  del  orgullo  y  brillen  los  altares  del 
Dios  de  la  humildad.  ¡Caigan  laenvidiay  las  malas  pasiones, 
y  brille  como  siempre  inmaculada  la  hermosa  caridad,  y  ve- 
lados y  asistidos  por  vosotras  seremos  felices  en  la  tierra,  bien- 
aventurados en  el  cielo! 

Antonio  Enrique  de  Zafra,  . 


VI. — 23 
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FIESTA  DE  LA  NATIVIDAD  DEL  SEÑOR. 


El  día  25  del  presente  celebra  la  Iglesia  una  de  las  fiestas 
mas  grandes  del  catolicistno,  la  Natividad  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Nuestra  buena  Madre  quiere  que  santifiquemos 
el  glorioso  aniversario  del  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  pre- 
porándonos  antes  con  Ins  disposiciones  mas  propias  para  ha-, 
cernos  dígnosde  preseju^iar  tan  augusta  solemnidad.  Al  efec- 
to, exige  de  todos  aqu^os  que  por  motivos  de  salud,  edad,  ú 
otros  igualmente  justos  no  se  hallen  exentosde  tan  imperio- 
so deber,  el  ayuno  y  abstinencia  el  dia  anterior,  es  decir,  el 
24  de  Diciembre.  ¡Lástima  es  que  un  gran  núm*ero  de  cris* 
tianos,  con  una  ligereza  reprensible,  no  solamente  dejen  de 
guardar  el  referido  ayuno,  sino  que,  sin  esperar  á  que  den 
tas  doce  de  la  noche,  promiscúan  tomando  toda  clase  de  ali- 
^  mentes,  cuando^tan  fácil  les  fuera  aguardar  algunas  horas 
mas  para  no  infringir  lasleyes  eclesiásticas! 


DE  OFICIO? 


SECBETABIA  D£L  OBISPi0O«)pE  LA  HABANA. 

Sn^rricZo»  volmitaría  abierta  por  el  Eicmo.  é  lllmo.  Sr.  Oinpo  á  CiTor  4e 

Wiiestro*t»antí§lm«  Padre  Pío  Roño. 


El  Excmo.  é  Illino.  Sr.  Obispo  Diocesano  üa dispuesto  sedé  publicidad  á  la 
siguiente  liquidncion. 

La  suscricion  i  favor  de  S.  S.,  sega»  Ins  lietas  publicadas  y  que  continnarfrn 
publicándose,  ha  producido  en  esta  Diócesis  la  isuma  de $  56,000 

Adetoas  se  huu  recibido  del  Excmo.  é  Ulmo.  Sr.  Arzobispo  de  Cuba     16,00o 

*  I       m¡ 

$  72,000 

Y  habiéndose  suplicado  al  Excmo.  Sr.  Director  del  Banco  Español  dé  esta 
Capital  el  favor  do  proporcionar  letras  sobre  Londres  por  la  espresada  canti- 
dad, se  ha  Terifioado  la  operación  según  demuestra  la  adjuBta  liquidación. 
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LA  VEEDAD  CATÓLICA. 


Relación  de  las  personas  y  cantidades  que  cada  una  ha  entregada 
para  el  expresado  objeto  en  esta  Secretaría  de  Cámara  y 
Xrobiemo. 


Pb.  Ctg. 

Sama  anterior 37,825  7H 

Srta.  Dofia  Isabel  Zaaz- 

Davar 510  „ 

Sr.  Conde  Palatino 500  ,, 

Sr.  Conde  de  la  Reunión..       ^2  „ 

Sra.  DoQ  a  Dolores  Várela      flh  „ 
Pbro.  D.  Antonio  Parcia,         % 

Párroco  de  Alqnisar. ...       lOü  ^ 


Pi.  CU. 

Sres.  Empleados  de  la  Se- 
cretaria  del  Gobierno 

Superior  Civil 100  „ 

D.  Francisco  Ventosa 51  ,, 

Dr.  D.  Antenio  Zambrana  61  ,, 

D.  Juan  Luna 4  25 

Una  persona 4  25 


Parroquia  de  ascenso  de  la  Villa  de  Cienfuego». 


Pi.    Cti. 


Pbro.  Ldo.  D.  Sebastian 
0    de  Troya,  Coadjutor  y 

Vicario  eclesiástico 800    „ 

Ld}.   D.  Nicolás  J.  Acca.      250    „ 
>6r.  D.   Domingo  Sarria, 

Alcalde  Municipal 150     ,, 

Sra.  Dofia  Mariana  Albis 

de  Sarria 150    ,, 

Sra.    DoBa  María  de  los 

Dolores  Rodríguez  de 

MonUWo 102    „ 

Sr.  Teniente  Gobernador 

D.  José  de  la  Pezuela...  100  ,, 
Pbro.  D.   Antonio  Lpreto 

Sánchez,  Cora  propio..  84  „ 
Ldo.  D.  Francisco  de  Sola  84  „ 
Sra.  Doña  María  de  Regla 

de  los  Ríos  de  Acca....  §4  „ 
„  „  M^  Iradi  de  Sola..  34  „ 
„     „  Paula    López  de 

Blorriaga 84    „ 

Dr.  D.  Gabriel  Suarez  del 

Villar,  Magistrado  Ho- 
norario         25    50 

/>  Ldo.  D.  Francisco  Llanos        25    50 
Pbro.   Don  Carlos  Gayo 

Edrada,  Teniente  cura.  17  „ 
D.  José  María  Aguayo, 

Teniente  Alcalde 17    „ 

D.  José  Antonio  Cabrera, 

Mayordomo  de  fábrica 

da  la  parroquia. '.„        17    „ 

D.  Joan  Bautista  Sonría..        17    „ 


D.  Tomas  Terry 

Ldo.  D.  Eduardo  Alvarez 
Mijares 

Srj^Arílés  y Lebanch... 
„i||a»flo,  Herms.  yCp.. 

Sra  DoEla  Jutyna  del  Cas- 
tili  o  de  Aguirre 

Srta.  Doffa  María  de  la 
Concepción  del  Castillo 

Sra.  Dáñü.  María  del  Car- 
men Cabanillas 

Sra.  Dofia  Jopefa  Ville- 
gas de  Tova 

Sra.  Do^  Francisca  Ca- 
brera de  Cabrera..  ..^.. 

Tres  jóvenes  encargados 
con  trc^sefiorítas  para 
representar  á  los  demás 
de  su  clase  y  estado, 
han  remitido 

Sr.  D.  Cesáreo  CuerTO 
Arango,  Administrador 
de  Correos 

Sr.  D.  Andrés  García  Ruiz 
Administrador  de  Ren- 
tas; Mau,  Roig  y  demás 
empleados 

Sr.  D.  Miguel  Mac-Donell 
Pbro.  Profesor  de  idio- 
mas  

„  „  Juan  Martínez, 
Notario  del  Juzgado 
eolei»iáBtieo 


Ps. 

Cts. 

17 

»t 

17 
17 
17 

17 

»» 

17 

»i 

17 

*f 

17 

>» 

1/ 

>» 

14    70 


13 


10 

8    50 
8    50 
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»* 


I» 


8r.  D.  Ramón  Hvrnandei 
d«  Medinft,  jscríbano 

de  IftMarinft 

„  Joan  Sarria  y  Lo- 
pti,  escribano  publico. 
„  Loia  de  la  Mata 
Arredondo,  eacribaao 
público  de  Guerra 

„  „  Loia  M*  Vago, 
Capitán  del  Paerto 

Srea.  ¿ácana  t  Terry 

,•     „  JoanB.  Enteuza.. 

Sra.  Doffa  Nazaria  Gon- 
zález de  Rabio 

),  „  Pastora  Berrajar- 
zade  Garcia../. 

„  „  Enriqueta  Helle- 
munt  de  Solozabal 

)•     „  Cecilia  Casanova 

de  CaaanoTa. 

,f  „  Dominga  Gato  de 
Cabrera 

Srta.  Doña  Isabel  Madra- 

zo  de  Torricute 

yy  ,y  Luisa  Madrazo  de 
Torricute 

Sra.  D'.  Teresa  L.  Sarria 
„    „    Justa    Mor»  de 

PáUeioa 

„  „  Margarita  Espi- 
nosa de  Casanova. 

I,    „  Isabel  García  de 

Gutiérrez 

if    .,  María  del  Carmen 

Leys  de  Dortieós 

„    y,   Teresa    Dortieós 

de  Terry / 

i,  y,  María  del  Pilar 
B.  de  Marsillan 

Sr.  D.  José  de  Haro 

,y  ,,  Ponciano  Dome- 
nech,  sacristán  menor.. 

l>r.  D.  Francisco  Urrutia, 
Asesor  militar 

Sr.  D.  Vioente  López  Mu- 
Bis,  Teniente  de  infaik- 
Í8iÍA,  lecratarío  de  Go- 
bierno  

Ldo.  D.  Bartolomé  Cien- 
fuegos,  Alcalde  mayor. 

8r.  D.  Casiano  Ibafiez, 
Promotor  fiscal 

Lio.  D.  Ciríaco  Guerrero, 
Teniente  Alcalde  Ma- 
yor  ^ 

Br.  D.Ricardo VUlalba... 

I4o.  D.  Andrea  J.  £nt«nxa 


8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

8  60 

8  50 
5 


4 

4 


4 
4 
4 


4 
4 


25 
25 

25 
25 
25 


25 
25 


4  «5 


D.  Eduardo  Dnoonmount. 

,y  Juan  Morel 

„  Pablo  Insma 

„  Mariano  DumasCh... 
,y  José  Guillar  de  la  Ca- 
dena  

„  Juan  B.  Cabrera. 

„  José  Rodríguez  Trn- 

i^ 

Dr.  D.  Francisco  de  Paula 

Pujáis 

D.  Javier  Reguera 

y,  Bernabé  Valdecillas.. 

„  Casimiro  Martínez.... 

„  Joaqfíin  Sarría 

y,  Miguel  J.  Bellido,  In- 
tendente honorario 

y,  #uan  Sust  y  García... 

„  Pedro  Hernández...^ 

^  Rafael  Gener 

„  Francisco  Fornaris... 

„  Pedro  A.  Grau 

„  Juan  Terry 

„  Rafael  V.  AWarez 

,.  J.  Aviles  Dortieós 

y,  Andrés  Aviles  Dorti- 
eós  

„  Femando  Aviles  Dor- 
tieós  

,y  Julio  Leblanc  (hijo).. 

,y  Federico  Gruner 

.  y,  Teodoro  Martin,  por 

un  vecino 

Moreno  Bernardo  Abra- 
han,  por  20  individuos. 
Sra.  Doffa  Manuela  Her- 
rera de  Prieto 

y  y  „  Inés  Miranda  de 
Reig 

yy  „  Trinidad  Malibran 
de  Truzillo 

y,  „  Isabel  Leí  va  de 
Castro 

„  „  Emilia  Domínguez 
é  Irizar 

,,  „  Horacia  G.  B.  de 
Terry 

,y  ,,  Luisa  Aooa  de  Re- 
guera  

„  „  Antonia  M?  Capo- 
te de  Junco 

„  „  María  de  los  Dolo- 
res Santa  Cruz  de  Sán- 
chez  

«  „  Trinidad  fianohes 
deSuarez.., 

,,    „  Candelaria  Barría 
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25 

25 

25 

25 

25 

25 

1 

» 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

4  25 

4  25 

4  25 

4  25 

4  25 

4  50 


4 
4 

4 


25 
25 
25 


4  25 

4  25 

4  25 

4  25 

4  25 

4  25 
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Pt.     CU. 


»♦ 


>l 


Saarez  Sanchex.... 
„     „  Vicenta  Vives  de 

Rodríguez 

,,     ,y     María     Ignacia 

Adoty  de  Miranda 

„  Josefa  Simo  de  Vi- 

Tets 

é^  Victoria  Aviles... 
„     „  M*  Dolores  Ferrer 

de  Hidalgo 

,,     „    Estanisláa  Digat 

de  Coitizolo 

D.  Dámaso  Pasalodos,  Co- 
mandante de  Carabine- 
ros  

„  Florencio  Pérez  Qari- 

rla 

„  Teodoro M.  Idalgo.... 
Ldo.  D.  Gabriel  Montiel.. 
D.    Domingo  TaQez  con 

ocho  dependientes 

Adolfo  Radelat 

Damián  Portel 

A,  L.  de  G 

Antonio  G.  Ponce 

Juan  Fernandez  Diaz. 

Bartolomé  Pol 

Pedro  Albuerne.. 

Francisco  Oms 

8res.  Mans,  Fernandez  y 

Hermano 

D.  Ambrosio  Sacerío 

Antonio  J.  Rodrigues 

José  Berrayarsa 

Ramón  Rosell  j  Co- 
llado  

Pardo  Juito  Navarro 

Sra.  Dofla  María  de  la  So- 
ledad Herrera  de  Hi-* 

dalgo 

f,    f,  Valentina  Hernán- 
des 

,1     „  Ana  Marti  de  Ma- 

zarredo 

Srta.  Dofia  Marta  Leiva.. 
„     „  Justa  Figueroav 

Veles 

„  „  Amalia  G.  Abren. 
Sra.  DoHa  Victoria  Figue- 

roa  de  Tomas 

„     „  María  de  los  Dolo- 
res Rojas  de  Fideau.... 
tt    I»    £lvíra   Puig  de 


25 

25 

25 

25 
25 

26 

25 

9» 
»» 
$9 
»» 
f« 
>l 
it 
19 


»« 


>f 
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2    26 


12i 

12| 
12i 
12i 
12i 
12} 
12} 
12} 
12} 

12} 

12} 
2    12} 


2 
2 
2 

3 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 
o 

2 
2 
o- 


2 


2 
o 

2 
2 

2 
2 

o 

O 


12} 
12J 


124 

12é 

12i 
124 

124 

124 
124 

124 


y> 


Fernandez 

,  María  del  Rosario 
López  de  Rodríguez.... 
Srta.   Dofia  María  de  0- 

Reilly 

„    „  Matilde  Gruner... 
Parda  Cristina  Cordero  de 

Navarro. 

Sra.  Dofia  Carolina  Eier- 

nan  de  Verdaguer. 

Sres.  Irabreda  ySuarez.. 

Ldo.  D.  Rafael  Fernandez 

de  \yoeto. .•••..    ...•••..• 

„     „  Ignacio  M.   de  la 

Torre 

D.  Antonio  C.  Bello, 

Gregorío  Rodríguez.. 
Cipriano  de  Villi^aen- 


»> 


»» 


te 


José  M.  Ordeto 

Fernando  Escoto 

José  R.avella 

José  Antonio  Ayala... 

Juan  B.  Hormasa 

José  Menendez 

Lorenzo  Alcain 

Ramón  Quesada, 

,^Angel    Forcelledo    y 

Comp 

,,  Pedro  Fons 

Srell.  Castafio  é  Intríago. 
p.  José  María  del  Campo 
Zenon  de  Manzano... 
Trinidad  G.  Ocampo.. 

Andrés  Escarrá 

Federico  Gravenhors. 
Manuel  F.  López...... 

Joaquín  Zapatero 

Sra.  Dofia  María  de  Jesús 

R.  de  Bacallao 

„  María  del  Carmen 


>! 


»» 
»> 


ff 


>l 


»» 


I» 
f» 


»f 


»l 


Homen 

,,  María  Josefa  Gon- 


zález de  Ooazkpo 

D.  Germán  A.  Garcia..... 

Rnmon  Quesada 

Francisco  Martines... 

Clemente  Odríozola... 

Gregorio  Gonzalos.... 

Juan  Zavala 

Sra.  Dofia  Pastora  Sán- 
chez  

D.  Rnmon  Menendez 


tf 
>» 
I» 
»» 


2  124 
2  124 

2  124 
2  124 

2  124 
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»» 
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Parroquia  de  MomerraU^  extramuros  de  la  Habana- 


Ps.    Cta. 


Pbro.  D.  Anaeleto  Redon- 
do, Cara  párroco 136  „ 

D.  Franeisco  Peozól  Lft- 

bandera.  Presbítero 34  ,. 

D.  Nicolás  L.  de  la  Torre.  18  12i 
.,  Kamon  Bovirosa  y  Ur- 

gellés 17  624 

D.  Vicente  Martínez  Ivór.  17  37j 

j,  Hilario  Eoldán,  Pbro..  17  „ 

„  Joaquín  A  rearázo  Pbro.  17  ,. 
M  Pedro  Martin  RÍTero, 

Licenciado 17  „ 

D.  JoséSíbón 17  „ 

I,  Juan  Kicarfe 17  „ 

'.,  Ramón  Guilló 17.  ,. 

„    Mariano     Dopinguez, 

Pbro.Dr 17  ., 

D.  Cayetano  Ortiz 17  „ 

tt  Jodé  Fresneda 17  ,f 

f.  Nicolás  Naranjo,  capí-  17  „ 

>n 17  „ 

Un  devoto  de  la  Virgen  de 

los  DesamparaduB ......  i  7  ,, 

8ra.  doña  Merced  Armen- 
teros 17  „ 

Sra.  doña  Dominga  Marti..  17  „ 

Una  devota 17  „ 

D.  Quintín  del  Pozo,  Lcdo>  9  62i 
„  Francisco  Martínez  Le- 
chen, Pbro H  50 

D.  Joaqnin  Zayas  Varona, 

Pbro- 8  ñO 

Sacristanes  y  acólitos  de 

esta  Iglesia  parroquial...  8  50 

D.  Ramón  Herrera S  50 

,,  Diego  Doroling 8  •  50 

>,  Justiniano  Cabrera 8  50 

.,  Francisco  Brú 8  50 

.,  £lias  Zuñiga 8  50 

',  José  Alcázar 8  50 

.,  Antonio  María  Muñoz..  8  50 

M  José  Gronzalez «....  8  50 

•,  Joaqnin  Fabre 8  50 

.,  José  Pablo  Xiqnés 8  50 

«Y  Juan  Vinageras 8  50 

.,  Francisco   Alvarez  de 

Enlate 8  50 

D.  Kladio  López  Quintana, 

Licenciado 8  50 

D.  Aotonio  María  del  Rio.  8  50 

„  Pedro  J.  CaUlá 8  50 

Srta.  doña  Encamación  de 

Corarrubias 8  50 

Sra.  doña  Loz  Abren 8  50 

„  María  de  los   Angeles 


Ps.    Cta. 


Ajuriade  Granados —  8  50 
Sra.  doña  Belén  de  Cárde- 
nas   8  50 

La  Sra.  esposa  de  un  devo- 
to de  la  Virgen  de  loa 

Desamparados 8  50 

Recogido  de  la  mesa  puesta 

en  la  Iglesia 8  t* 

La  Srta.  h\ja  de  un  devoto 
de  la  Virgen  de  los  De- 
samparados  ■ *  4  25 

D.  Felipe  Teja 4  25 

„  Miguel  García  Hoyo..  4  25 

„  Carlos  Vázquez 4  25 

,.¿íigwel  Baldo 4  25 

„^o8é  Miguel  Manzano.  4  25 

.,  Antero  Carabia 4  25 

•-„  Antonio  García 4  25 

„  Gaspar  Acosta 4  25 

„  Kafael   Mateo  Acotta 

de  Guerrero 4  25 

D.  Luis  de  U  Calle,  Dr..  4  25 
„  Juüan  Martínez  Bara 

de  Rey. 4  25 

D.  Francisco  Pérez  de  A-  f 

guiar 4  25 

D.  Bernardo  María  Miya- 

ya.  Ledo 4  25 

D.  José  Sareohaga* 4  25 

„  Francisco  E.  de  Hevia 

y  Romay 4  25 

D.  Bartolomé  Medina 4  25 

,.  José  Pimentel 4  26 

.,  Quintin  del  Rio 4  25 

„  Laureano  Cbacon....»  4  25 

„  Carlos  López 4  25 

.  „  Nicolás  del  Poxo 4  25 

„  Francisco  Narbona....  4  25 
Sra.  doña  Ramona  García 

de  Narbona. 4  25 

Sra.  doña  Bernarda  Loaras 

de  Martínez 4  25 

5ra.  doña  Rosario  Riveron.  4  25 

„  Josefa  del  Álamo 4  25 

„  Teresa  Marchan 4  25. 

„  María  Eugenia  Rodrí- 
guez de  Abren 4  25 

Sra.  doñaI>ertríidis  Bages 

de  Martínez 4  25 

Sra.  doñn  Carmen  Otaolea 

de  Espinosa 4  25 

Sra.  doña  Concepción  Men- 
doza de  Tovar 4  25 

Sra.  doña  Emilia  Espinosa 

de  Puig 4  25 


■# 
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Sra.  do8a  Dolores  Alcalde 

de  Hevia 4  25 

Sra.  duaa  María  Dolores 

Qaston 4  25 

D.  Agustín  Royé 4  25 

8rta.  doña  M?  Bosa  Qas- 
ton   4  25 

FélU  Burbosa. 3  „ 

D.  Manuel  Oomez  Petit..  2  12^ 

„  Benito  R.  Almeida 2  12^ 

M  N.  1 2  124 

y,  Manuel  F.  MoJardÍD...  2  12} 

,,  Frauoisoo  F.  Iviojardin.  2  12j 

„  Claudio  Falcon 2  J24 

D.  JosóPidido 2  124 

„  Ramón  Pérez  Langra.  2  124 

„  José  Suarez    Prieto..  2  12| 

,,  J.  Carbonai 2  124 

„  Juan  Bautista  Landeta.  2  124 

„  Pedro  Fuguet 2  Í24 

„  José  Melgares 2  124 

„  José  Maya 2  194 

,,  Eugenio  Langra 2  124 

,,  Ramón   Cabrero 2  124 

„  Miguel  de  la  Vega 2  124 

Un  feligrés 2  124 

D/ Guillermo  H.  Ahrms..  2  124 

„  Gabriel  M.  Rivero 2  124 

-  „  Felipe  Xiqués t}  124 

'  „  Antonio  Fallero, 2  124 

„  Francisco  del  Barrio..  2  124 

„  Narciso  Tellez 2  124 

„  Ceferíno  Sotolongo 2  124 

„  Ignacio  Plá 2  124 

„  Juan  María  Cemada. .  2  124 

,,  Francisco  Lago 2  124 

„  Luis  Rey,  Dr 2  124 

,.  Msnnel  J.  Piedra,  Dr.  2  124 
„  José    María  Barandia* 

ran.  Ledo 2  124 

D.  Joaquín  Betancourt,  li- 
cenciado   2  124 

D.  C.  Moré 2  124 

„  Fra  icisco  de  Paula  do 

las  Cajigas 2  124 

D.  Tomás  Silvera 2  I24 

„  Jodé  Carbonell 2  124 

„  José  López  Trueba..  2  124 

.  „  Isidro  do  la  Zertucha. .  2  124 

„  f  arlos  Luis  de  Villiers.  2  124 

„  Juan  Roca  do  Togores.  2  124 

„  Mateo  Frías 2  124 

„  Juan  de  la  Torre. . : . .    •  2  12^ 

„  Miguel  Gomes 2  124 

„  Ensebio  Zubizarreta..  2  124 
„  Francisco  de  P.  Váz- 
quez   2  124 

B.  Juan  Blain  Cerirantes.  2  124 

„  Mateo  G.  Alvarez 2  124 


II 


I» 


D.  José  F.  del  Álamo.... 
„  José  Pérez  Lanera... 
„  Vicente  Fenianaez.... 

„  Felipe  Luna 

„  Manuel  Laoeda. 

M  Antonio  Gayú 

„  Juan  Macabeo 

¡,  Juan  Gualberto  Valdés. 

„  Gregorio  Moré 

„  Juan  Vfllamobos 

„  Antonio  Cairo,  Lodo.. 
,.  José  de  la  Vega -- 

Los  criados  de  un  devoto 
de  la  Virgen  de  los  De- 
samparados  

Srta.  doña  Dolores  Paez 
del  Álamo 

Sra.  doña  E  M 

„  Agustina  del  Pmo  de 
Castellanos 

Sra.  doña  Matilde  Martinez 

„  Catalina  Fuontes 

,4  Catalina  L.  de  Cinta.. 

Margarita  Castro 

Ramona  Castro 

„  Leonor  Petit 

„  Felicia    Delaoroix    de 
Gómez 

Sra.  dona  Matilde  Gómez 
de  R.  Ahneida 

Sra.  doña  María  Josefa  Nu- 
ñez , 

Sra.  viuda  de  Fabre 

Srta.  doña  Susana  Stalford. 

Sra.  doña  Julia  Moliner  de 
Jorrin 

's*TtL.  doña  María  Flaquer-- 

„  Micaela    Granados  de 

Granados 

Sra.  doña  Cecilia  Mendoza 
de  Givrcia. 

Sra.  doña  Rosario  de  Cas- 
tro Palomino 

Sra.  doña  María  del  Car- 
men Llanos  de  Anoley . . 

Sra.  doña  Juleta  Barrosa 
d^  Cajigas 

Sra.  doña  María  de  Teja . . 
.,  Bi-bara  Entrnl^o 

D.  Francisco  Pereira 

Sra.  doña  Inés  Rodríguez. 

„  Dulores  Martínez 

„  Manuela  Fernandez... 

D.  Juan  Pereim 

„  Vicente  Lasa. 

„  Fulgencio  Montes 

„  Juan  Ordones 

„  Francisco  Jiques 

„  José  Brunet 


Ps. 

Cts. 

2 

124 

2 

124 

2 

m 

2 

m 

2 

m 

2 

12i 

2 

124 

2 
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Ps.     Cts. 


D.  JuAQ  A.  Anaguren. . . 

M  Santiago  Ledo 

Sra.  doña  Br^ida  Váldés- 

M  Juana  Féhx 

B.  Aütonio  Faguet 

,,  Ignacio  Olmo 

.rl^uardo  Tomás 

„  Ensebio  Jiménez 

„  Hannel  García» 

.,  Jo*é  VaMós '.... 

„  Antonio  Reus 

n  Joan  Ortega 

Sra.  doña  Petronila  de  Cas- 

Parroquia  de  ingreso 

Pbro.  D.  Antonio  Jinieue/., 
Cura  párroco 

Hr.  D.  Julián  Basdaje,  Te- 
niente Gobernador 

5<r.  D.  José  María  Fernan- 
uandez  Mederos,  Tenien- 
te Alcalde 

Sr.  D.  J.  Antonio  Aragón.. 

,,  Francisco  María  Hec 

tor,  Teniente  Alcalde.. 

D.  Juan  Bacalludo,  Regí 
dor 

D-  Fr»inci3co  Fernandez, 
Regidor 

I>.  Salvador  Cueras 

Dr.  D.  José  Camuyrau, 
Hromcítor  fiscal 

I>.  Francisco  Gispert,  Al- 
calde ordinario 

D  Antonio  Koldan,  Kegi 
dor 

I>-  Pedro  Gronzalez  Caa- 
dni,  Síndico 

D-  Manuel  Antonio  Gonzá- 
lez, Regidor... 
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D.  Carlos  Focseca,  Dr.. 

„  Santiago  de  Mesa 
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D.  Cesáreo  Sardiñri,  Regi- 
dor  

D.  Francisco  Montero,  Re- 
gidor  

D.  Mauricio  Urzariqué. . . 
„  Juan  de  Dios   Reyes.. 
„  Antonio  J.  Roque  Es- 
cobar  

D.  Anselmo  H.  de  Silva, 
Teniente  Alcalde  mayor. 

D.  Joaquín  Marti,  Recep- 
tor de  Rentas  Reales.. 

D.  Jorge  J.  Peoli,  director 
de  la  escuela  do  varones. 

D.  J.  Elias  Guerra,-  procu- 
rador público 

D.  Saturnino  Sastrurio. .. 
„  Francisco  García  y  Zu- 
uiga,  mayordomo. ...... 

Ledo.  D.  Antonio  Navari'o, 
médico* 

D.  Ramón  González 

Sra.  doña  Teresa  de  J.  Ba- 
rata de  Dulzaides,  p re- 
ceptora  
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do  1860. — Pedro  Sánchez^  secretario. 

(Cont'uituirá.) 
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SECCIÓN  LITERARIA. 


A  LA  NATIVIDAD  DBL  SBUTOR. 


Orgulloso  pirámides  levanta 
El  hombre;  y  en  el  mármol  y  granito 
Cree  un  nombre  inmortal  dejar  escrito, 
Huella  imperecedera  de  su  planta. 

En  citaras  de  oro  el  genio  canta 
Ornando  los  altares  de  su  rito; 
Y  de  la  humanidad  piensa  que  el  grito 
Corresponde  á  la  voz  de  su  garganta. 

Los  siglos  en  su  tardo  movimiento 
Que  conmueve  la  tierra,  el  mar  profundo 
Desmoronan  altar  y  monumento; 

Pero  en  el  de  Belén  suelo  infecundo 
Un  pesebre  y  de  un  niño  el  triste  aliento 
Llegan  á  ser  el  corazón  del  mundo. 

Ensebio  Guitéras, 
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LA8TRE8AHIOA8. 


Mi 


HIstorlA  cMitoáiperftMa. 

I. 

— iCoQ  que  te  casas? 

—¿Y  tú  también? 

— ^Lo  mismo  que  Delfína! 

"— ¡Qaé  singular  casualidad;  las  tres  íntimas  amigas  se  ca* 
SHQ  el  mismo  mes,  el  mismo  año,  con  ocho  dias  de  diferen- 
cia!   y  ¿te  casas  por  inclinación?  porque  supongo  que 

amas  al  capitán  Julián, 

— Sí no  me  es  indiferente.  Y  el  doctor  David  ¿es  de 

ta  agrado? 

— ¡Ah,  amiffa  mía,  existe  tanta  simpatía  entre  nosotros! 
nos  comprendemos  tan  bien! 

Así  hablaban  dos  jóvenes  instaladas  en  un  saloncito  de  una 
casa  de  la  plaza  Bellecour,  en  Lyon.  Gabriela,  la  novia  del 
médico,  dijo  de  pronto  á  su  compañera,  dando  intención  á 
sus  palabras  7  acompañándolas  con  una  mirada  maliciosa: 

—A  propósito,  amiga  mia,  dicen  que  el  capitán  tiene  inten- 
ciones de  retirarse  del  servicio  é  ir  á  habitar  su  hacienda,  si- 
tuada cerca  de  Nantua. 

— ¡No  lo  hará!  contestó  bruscameate  Lucía. 

— Bien  podría  hacerlo.  Aunque  joven,  tiene  ya  muchos 
años  de  servicio;  hizo  la  campaña  del  Trocaderoy  la  de  Gre- 
cia, y  cree  haber  pagado  su  deuda  á  la  patria 

— !Y  quiere  pedir  su  retiro!  y  seré  yo  esposa  de  un  capitán 
retirailo,  retirado  en  Nantua,  y  gozando  por  toda  distinción 
el  sah^do  del  guarda  bosque  y  del  cartero  rural! . ...  No  será 
así:  si  me  caso  cotí  Enrique con  Mr.  Julián,  quiero  de- 
cir, seguirá  su  carrera  y  no  destruirá  el  escalón  que  puede 
hacerle  ascender  mucho. . . . 

— ¿Tienes  ambitfon? 

—Quizá y  tü? 

—Oh!  en  cuanto  ámí,  quiero  ante  todo  un  interior  tran- 
quilo, los  goces  del  afecto,  los  placeres  de  la  familia no 
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necesito  fiestas;  pero  deseo  un  corazón  enteramente  mió,  una 
existencia  que  me  esté  consagrada 

— ^Eres  ambiciosa  á  tu  modo,  y  Delfína,  ¿qué  desea? 

— Quién  puede  saberlo?  es  tan  sencilla!  Si  sus  libros  de  co- 
mercio están  eo  órdeq,  sus  armarios  bien  arreglados,  si  no 
falta  ni  un  guarismo  en  su  cociente,  ni  una  servilleta  en  sus 
pilas  de  ropa  blanca,  será  dichosa,  muy  dichosa! 

— Es  cierto,  Delfina  nada  ve  mas  allá  de  Ja  misa  parro- 
quial, su  despacho  y  su  cocina. 

— Del  mismo  modo  que  tú  nada  ves  mas  allá  de  un  mari- 
do coronel. 

Lucía  se  encojió  de  hombros  sonriendo,  pero  este  último 
dicho  traducia  perfectamente  su  pensamiento.  Ella  solo  pe- 
dia la  dicha  al  brillo,  las  distinciones,  y  no  escogia  por  esposo 
al  capitán  Julián  sino  porque,  joven  aun,  tenia  porvenir,  y 
podia  hacer  llegará  su  muger  á  una  de  esas  altas  posiciones 
que  dan  envidia  á  los  que  ignoran  el  fondo  de  las  cosas  hu- 
manas. Para  adquirir  esa  posición,  para  llegar  á  ser  objeto 
de  esa  envidia,  sacrificaba  gustosa  Lucía  la  paz  doméstica,  la 
felicidad  interior,  las  ddces  alegrías  de  una  vida  retirada, 
lejos  del  ruido,  bajo  un  hermoso  cielo;  y  ese  destino  que  ella 
despreciaba,  era  precisamente  el  único  que  podia  satisfacer 
los  deseos  de  su  amiga.  Ambiciosa  también,  Gabriela  quería 
á  toda  costa  ser  dichosa  de  corazón,  por  medio  del  egoísmo 
por  partida  doble,  que  encierra  á  dos  seres  en  un  círculo  es- 
trecho, del  cual  se  hallan  desterrados  el  deber  riguroso,  la 
abnegación  y  el  sacrificio.  Vicir  para  sí  era  la  divisa  de  aque- 
llas dos  jóvenes,  que  deseaban  los  goces  de  la  ambición  6  del 
afecto;  vivir  para  Dios  y  para  el  prójimo  era  la  única  regla 
que  dirigia  las  acciones  de  su  modesta  compañera. 

Delfína,  ménós  favoKcida  por  la  fortuna  que  sus  amigas, 
se  casaba,  según  el  deieo  que  le  habia  manifestado  su  padre 
en  el  lecho  de  muerte,  con  Edmundo  Forret,  pariente  lejano 
suyo.  Este  joven  tenia  pocos  bienes  de  fortuna,  y  no  poseía 
ese  carácter  enérgico,  paciente  y  fuerte,  que  parece  destina- 
do á  vencer  todos  los  obstáculos.  Su  pequeño  comercio  de 
sedas  decosi^r  estaba  bastante  descuidado,  su  porvenir  era* 
poco  halagúsüo,  y  él  mismo,  con  sus  modales  gracioso^y  des- 
embarazados, inspiraba  á  los  que  lo  conocían  mas  benevolen- 
cia que  respeto,  y  un  sentimiento  mas  cercano  á  la  compasión 
que  á  la  estimación. 

Delfína  no  ignoraba  ninguna  de  laslbspinas  que  iban  á 
ocultarse  bajo  su  blanca  corona  de  esposa,  ni  los  cuidados  de 
fortuna,  ni  las  laboriosas  atenciones  de  unos  negocios  atrasa- 
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doB,  ni  el  carácter  débil  del  esposo,  ni  su  inclinación  á  los 
mas  frívotos  placeres Mas  abrazaba  todas  esas  dificulta- 
des con  valor,  deseosa  de  cumplir  la  palabra  empeñada  por 
su  padre,  y  confiada  en  Dios  y  en  la  fuerza  del  deber. 

Los  tres  matrimonios  se  celebraron  casi  á  un  tiempo:  el  de 
Lucía  con  el  capitán  Julián  fué  espléndido  y  correspondió  d 
los  gustos  brillantes  de  la  novia;  el  de  Gabriela,  nys  modesto, 
se  rodeó  de  cierto  aire  romanezco  que  hizo  sonreir  á  unos  y 
suspirar  á  otros;  el  de  Delfína  fué  acomodado  á  su  humilde 
fortuna,  y  desde  el  dia  inmediato,  entró^  la  joven  con  paso 
firme  en  la  senda  de  trabajo  y  sacrificios  que  habia  aceptado 
al  pié  del  aftar. 

n. 

Dos  aüos  habían  trascurrido.  Se  estaba  en  el  de  1889, 
y  las  tropas  francesas,  mandada  por  los  jóvencfs  principes  de 
Orleans,  hacian  el  sitio  de  la  ciudadela  de  Ambéres,  tan  no- 
blemente defendida.  Un  oficial  francés,  de  pié  &  la  entrada 
del  puerto,  examinaba  con  atención  los  buques  de  guerra  ho- 
landeses, mandados  por  Koopman,  que  reflejaban  en  las  agi- 
tadas aguas  del  Escalda  el  pabellón  tricolor  que  la  nación 
neerlandesa  ha  hecho  triunfar  tantas  veces  en  los  mares. 
Mientras  que  la  vista  del  oficial  vagaba  de  los  bastiones  semi 
arruinados  de  la  ciudadela  á  los  ligeros  mástiles  de  las  caño- 
neras, de  las  torres  de  lá  ciudad  á  tas  sinuosidades  del  rio,  un 
joven  fué  á  colocarse  á  su  lado,  y  le  dijo  en  muy  buen 
francés: 

1 1 — ¿Me  atreveré  á  suplicaros,  caballero,  que  me  prestéis 
vuestro  anteojo!  -  • 

El  oficial  se  volvió  precipitadamente,  y  ambos  dieron  un 
grito  de  alegre  sorpresa.  ' 

— Y  qué!  sois  vos,  Julián!  f 

— ^Vos  aquí,  Edmundo!  es  posible? 

— Eh!  amigo  mió,  concibo  vuestra  sorpresa.  No  os  espe- 
rabais á  encontrar  aquf  á  un  pobre  paisano  como  yo.  Vos,  ya 
es  otra  cosa. 

— ^,  dijo  el  oficial  seriamente,  estoy  cumpliendo  con  mi 
deber,  estoy  aquí  porque  es  preciso.  Mas  hace  un  frió  espan- 
toso; venid,  si  no  tenéis  nada  mejor  que  hacer>  venid  hasta 
mi  alojamiento,  y  hablaremos. 

Edmundo  Forret  dio  una  señal  de  asentimiento,  y  no  tar- 
daron en  hallarse  en  el  cuartito  que  servia  de  alojamiento  pro- 
visional al  oficial.       * 
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— ¡Vos  aquí,  si  no  lo  creo!  exclamó  de  nuevo  el  capitán,  al 
mismo  tiempo  que  activaba  su  fuego  de  carbón  de  piedra. 

— Los  negocios,  querido  Enrique 

— Cómo!  ¿sabéis  lo  que  son  los  negocios,  y  os  preocupan 
bastante  para  haceros  salir,  en  medio  ael  invierno,  de  vuestro 
querido  Lyon,  y  traeros  á  trescientas  legchas  de  vuestra  ca- 
sa?  Resolución  heroica,  que  causa  mi  admiración .... 

— ^Estoy  casado. 

—Y  qué! 

— ^Pues  bien,  amigo  mió;  Delfina,  mi  muger,  casi  me  ha 
convertido  al  orden,  y  dado  la  afición  al  trabajo. 

— Ya  lo  concibo:  queréis  ser  rico  para  adornar  á  la  que 
amáis. 

— Creo  que  os  equivocáis:  no  amo  yo  ¿  Delfina  de  ese 
modo. 

El  ejemplo  que  ella  me  ha  dado  me  ha  avergonzado  un 

poco  de  mis  hábitos  de  indolencia Desde  los  primero.s 

dias  de  nuestro  matrimonio,  quiso  ponerse  al  corriente  de 
nuestros  negocios.  Creia  yo  que  el  desagradable  estado  de  es- 
tos la  desanimaría  para  siempre Pero  nada!.  —  me  su- 
plicó que  suprimiese  el  dependiente,  y  se  puso  á  trabajar 

con  tanta  perseverancia  como  ardor ¿Qué  hacer,  querido 

capitán?  Podia  yo  mostrarme  perezoso  al  lado  de  mi  valerosa 
muger?  Podia  yo  en  conciencia  hacer  menos  que  ella?  Ella 
me  dio  la  afición  al  trabajo,  me  hizo  dejar  mis  costumbres  de 
soltero,  el  café,  el  teatro,  &c.  &c.  Delfina  ha  liecho  que  mi 
casa  me  parezca  tan  agradable,  que  olvido  por  el  hogar  to- 
dos mis  antiguos  placeres.  Siempre  bondadosa,  siempre  igual, 
¿dónde  encontrar  un  mejor  amigo?  Siempre  trabajando,  y  en 
trabajo  de  oficina  y  de  manos,  ¿dónde  encontrar  mejor  socio? 
Ella  me  ama,  me  alienta,  me  consuela,  y  para  secundarla  en 
sus  generosos  esfuerzos»  he  emprendido  este  viaje  que  os  sor- 

firende,  y  en  que  se  trata  de  renovar  algunas  relaciones  úti- 
es  á  nuestro  comercio. 

— Ya  no  lo  extraño. 

— ^Mas  vuestra  presencia  en  Ambéres,  querido  Julián,  po- 
dría sorprenderme  á  mi  vez.  ¿No  debíais  separaros  de.1  ser- 
vicio militar? 

— En  efectOt  contestó  el  capitán  con  aire  pensativo. 

— ¿No  pensabais  en  retiraros  &  Nantua? 

— Sin  eluda , 

— Y  sin  embargo . 

— ¡Y  sin  embargo,  me  volvéis  á  eficontrar  bajo  las  armas! 
es  verdad,  yo  no  deseaba  sino  el  descanso,  la  vida  tranquila, 
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los  trabajos,  los  goces  del  campo Desde  hace  cinco  años, 

me  habia  complacido  en  arreglar  mi  casita  de  campo,  en  em- 
bellecer ese  pedazo  de  tierra  al  cual  ha  prodigado  Dios  aguas 
7  árboles — .  Después  de  diez  años  de  servicios  activosi  as- 
piraba á  la  vida  de  familia,  de  paz,  de  estudioso  descanso,' 
pues  en  ella  habia  puesto  mis  libros  favoritos,  los  Comenta- 
rios de  César,  Joinville,  Salustio,  Commines,  Bossuet,  e  ttaii 
quanti Bah!  todo  se  lo  llevó  el  viento!  He  soñado,  que- 
rido amigo,  con  un  hermoso  cielo,  gratos  paisages  y  horas 

tranquilas pero  ya  estoy  despierto ruge  el  canon,  y 

dentro  de  poco  me  llamará  el  tambor  á  la'trinchera. 

— ^Has  qué  razón? .  Tenéis  una  fortuna  independiente. 

— Ce  que/emme  veiU,  Dieu  le  veut.  (Lo  que  quiere  la  muger, 
eso  quiere  Dios),  querido  amigo.  Soldado  soy,  y  soldado 
moriré. 

El  capitán  ahogó  un  suspírese  retorció  el  bigote,  y  quiso 
tomar  un  aire  alegre. 

^  — Y  nuestro  amigo  David,  preguntó,  ese  enamorado  de  la' 
ciencia  ¿qué  hace? 

— ^Visita  sos  enfermos. 

— Ya  entiendo,  pero  el  cólera  ha  debido  comprometer  al- 
gún tanto  su  reputación. 

— No  he  oido  haoíar  mucho  de  él.  No  se  ostenta  demasia- 
Jo,  vive  en  su  casa,  para  su  muger. 

— ^Ah!  murmuró  el  capitán,  ya  entiendo Mas  ¿qué  os 

(lecia?  Oid  el  tambor.  AdioB,  querido  Edmundo 6  mas 

bien,  venid  conmigo:  veréis  la  trinchera,  es  cosa  curiosa,  cuan- 
do DO  se  ha  visto  antes. 

(Finalizará). 
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BEVISTA  RELIGIOSA. 


Nombramientos  hechos  últimamente  por  su  santidaü. — 
Segnn  el  Diario  de  Homa,  Su  Santidad  se  lia  servido  hacer  los 
siguientes  nombramientos:  S.  Enia.  el  Cardenal  Constantino 
Patrizi  ha  sido  electo  secretario  de  la  Santa  Inquisición  Ro- 
mana y  universal;  S.  Erna.  El  Cardenal  Gabriel  della  GeDgu 
S'3rmatei,  secretario  de  breves;  S.  Erna,  el  Cardenal  Nicolás 
Carelli,  prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares;  3.  Fma.  el  Cardenal  Pedro  de  Silvestri,  presideu- 
te  de  la  Comisión  de  subsidios;  habiéndose  dignado  adema«) 
el  Pudre  Santo  nombrar  á  S.  Erna,  el  Cirdenal  Cagiano  dn 
Azevedo  miembro  de  la  Sagrada  Cjuí^nigacion  de  negocios 
eclcsiáscicos  extraordinarios,  y  á  S.  Erna,  el  Cardenal  dellü- 
Gonga  protector  de  la  orden  de  Capuchinos. — Según  la  Cor- 
respondance  de  Rome^  esos  divertios  cariaos  se  hallan  vacantes 
por  fallecimiento  de  los  Cardenales  Ferretti  y  Maechi,  y  á 
consecuencia  de  las  promociones  á  que  dicho  fiíllecimiento 
ha  dado  lugar. 


El  denario  (6  dinero)  de  r  pedro  en  Inglaterra. — A 
coas*íCuenc¡a  de  los  últimos  sucesos  desgraciados  ocurridos 
en  los  Estados  de  la  Iglesia,  ha  esiMÍto  S.  Erna,  el  Cardenal 
Antonelli  al  Cardenal  Wisemao,  Arzobispo  de  Westnilbster, 
recomendiindole  que  establezca  de  un  modo  permanente  eu 
las  diversas  diócesis  de  Inglaterra  la  antigua  y  católica  con- 
tribución voluntaria  4e  los  fíeles,  conocida  con  el  nombre  de 
denario  ó  dinero  de  S.  Pedro.  Cumpliendo  con  lo  que  se  le 
encargaba,  ha  dirigido  el  Cardenal  Wiscman  uni'  circular  á 
los  diferentes  Obispos  de  Inglaterra  y  al  clero  del  distrito  de 
Westminster,  exhortándolos  á  formar  juntas  en  sus  respecti- 
vas localidades,  con  el  objeto  indicado.  El  R.  G.  O'Connor 
ha  sido  nombrado  tesorero  general  de  dichos  fondos. 

Obras  prohibidas  por  dscbeto  de  la  sagiuda  conokk- 

GACION  del  índice,    FECHA  10  DE  SETIEMBRE,   PROMCLGApO 

BL  1 5  DEL  MISMO  MES. — Le  Catuique  des  Cantiques,  par  £r- 
nest  Renán.  París  1860. — De  la  ré^pvation  de  V  Eglise^  par  T 
abbé  J.  H.  Miohon.  Paris  1860. — Libertes  de  V  Eglise  galli- 
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cantj  par  Mr.  Dupin.  París  ISGQ^bra  ya  condenada  por  de- 
creto de  5  de  Abril  de  1845).— %a  Rome  des  Papes^  3  vols. 
Bale  1859  (en  cualquier  idioma). — Die  Phijpsopkie  dm  Kir- 
chenvitier  ron  Johannes  Haber  a.  ord.  pro/essor  des  Fhihsophie  un 
der  unioersitat  Miinchen,  MüQchen  1859;  id  est:  Philophia  Pa- 
tfum  Ecclesiae,  auctore  Dr.  Joannes  Huber,  professore  ex- 
traordinario philosophiae  in  universi^te  Monacensi.  Mona- 
chii  1859. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Condecoración. — Tenemos  ei  mayor  placer  en  anunciar  ^ 
nuestros  lectores  que  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
agraciar  al  Excnio.  é  Illipo.  Sr.  Obispo  de  la  Habana  con  la. 
gran  cruz  de  Cílrl os  III.  Felicitamos  cordialmente  á  nuestro 
querido  Prelado  por  la  nueva  distinción  con  que  ha  querido 
honrarlo  nuestra  %^]gu8ta  Soberana,  y  estamos  persuadido^ 
de  que  todos  los  fieles  de  la  diócesis  celebrarán  con  nosotros 
el  nuevo  honor  que  acaba  de  recaer  en  el  digno  Pastor  de  es- 
ta grey,  á  la  cual  consagra  incesantemente  S.  E.  I.  su  mas 
asidua  solicitud  y  constantes  cuidados. 

Suscricion  en  favor  de  Su  Santidad. — Según  puede  verse 
en  QtrD  lugar  del  presente  número,  la  suscricion  abierta  en 
nuestra  diócesis  en  favor  del  Padre  común  de  los  fieles  ha  as- 
cendido á  la  importante  suma  de  56,000  pesos.  Agregados 
estos  á  los  16,000  con  que  han  contribuido  Jos  fieles  de  la  dió- 
cesis hermana  de  Santiago  de  Cuba,  suman  72,000  pesos,  que 
eomo  podjján  ver  también  nuestros  lectores,  han  sido  enviados 
por  «I  úlffiio  vapor  correo  al  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  en 
Madrid.  De  hoy  mas  podrá  la  Isla  de  Cuba  gloriarse  de  ha- 
ber cooperado  como  las  demás  regiones  del  orbe,  entre  las 
cuales  se  ha  distinguido  particularmente  la  Metrópoli,  á  ha- 
cer maslleva(kras  las  aflictivas  circunstancias  á  que  hoy  se 
ve  reducido  el  v  icario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra.  Y  á  este 
ropósito,  grato  nos  es  recordar  que  no  anduvimos  desacerta- 
os  al  pronosticar  que  no  quedaría  desmentida  la  proverbial 
generosidad  de  los  habitantes  de  esta  Isla,  al  tratarse  de  acu- 
dir en  auxilio  del  afligido  Padre  de  todos  los  católicos. 
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Junios  genercdes  de  las  con^rencicis  de  S.  Vicente  cíe  PauJ  de 
caballeros  y  señoras^  estableadas  en  esta  ciudad, — ^Los  dias^  y  9 
detpiesente  tupieron  lugar  respectivamente  las  juntas  gene- 
rales que,  según  su  reglamento,  deben  celebrar  en  esta  épo- 
ca del  año  las  conferencias  de  S.  Vicente  de  Paul,  así  de  se- 
ñoras como  de  caballeros.  Los  importantes  documentos  que 
en  el  presente  número  publicamos,  y  &  los  cuales  no  podía- 
mos dejar  de  dar  cabícla,  nos  han  obligado,  muy  á  pesar  nues- 
tro, á  dejar  para  la  próxima  entrega  la  relación  que  acostum- 
bramos dar  de  tan  interesantes  reuniones;  siéndonos  tanto 
mas  sensible  esta  omisión  involuntaria,  cuanto  que  contába- 
mos con  un  interesante  artículo  en  que  una  apreciable  per- 
sona da  cuenta  de  lo  ocurrido  en  la  junta  general  de  la  con- 
ferencia de  señoras,  como  así  mismo  con  los  interesantes  dis- 
cursos en  ella  pronunciados.  Como  antes  insinuamos,  Ipdos 
estos  materiales  verán  la  luz.  Dios  mediante,  en  nuestro  pri- 
mer número  de  Enero. 


"P¿)  iX". — Con  este  título  ha  escrito  y  publicará  en  bre- 
ve nuestro  amigo  y  favorecedor,  el  Sr.  D.  Antonio  Enrique 
de  Zafra,  un  pequeño  poema  que  hemoj  tenido  el  gusto  de 
leer.  Con  oportunidad  anunciaremos  á  nuestros  lectores  ia 

{mblicacion  de  dicha  obra,  pudiendo  deftde  ahora  anunciar- 
es que  quizá  nos  sea  dado  hacer  figurar  algunos  extractos  de 
eUa  en  la  Vebdad  Católica,  aun  antes  de  que  vea  la  luz  pú- 
blica. 


Santa  pastoral  visita. — El  dia  9  de  Enero  próximo  de/be  sa- 
lir el  Excmo.é  lilmo.  Sr.  Obispo  diocesano  con  dirección  á 
los  pueblos  de  ttuanajay,  Alquizar  y  S.  Antonio  de  los  Ba- 
ños, donde  debe  practicar  la  santa  pastoral  visita.  Esta  se 
abrirá  con  una  misión,  y  sabemos  que  el  Excmc^IUmo.  Sr. 
Obispo,  siempre  deseoso  de  propagar  la  séRiilla^  laJiuena 
doctrina,  y  todo  cuanto  pueda  avivar  la  práctica  de  las  de- 
vociones recomendadas  por  la  Iglesia,  ha  recibido  un  creci- 
do número  de  obras,  que  en  unión  de  medallas,  rosarios  y 
crucifijos,  tepartirá  entre  los  fíeles  durante  s^^visita.  Pedimos 
al  cielo  que  los  resultados  de  esta  sean  tan  copiosos  como 

{mede  desearlos  el  ardiente  celo  de  nuestro  incansable  Bre- 
ado. 


Oominiro  ñ  de  Enero  de  1861. 


Q.  S.  F.  D. 


A^  comenzar  l«  presei^l^  entrega  queremos  dirigir  una  sú- 
plica &  los  cristianos  lectores  de  la  Verdad  Católica,  Nues- 
tro querido  amigo  y  compañero  el  Sr.  D.  José  Ramirez  Oyan- 
do,  uno  de  los  fundadoresy  constantes  redactores  de  nuestro 
periódico,  ha  sufri(^  en  estos  días  una  de  aquellas  desgracias 
que  solo  la  mano  benéfica  de  la  Providencia  puede  hacer 
llevaderas  á  la  piedad  filial.  La  Srar.  D?  Elvira  de  Ovando 
de  Ramírez,  digna  madre  do  nuestro  desgraciado  amigo,  ha 
pasado  á  mejor  vid§.  En  tan  tristes  y  angustiosas  circunstan- 
cias para  el  que  tiene  consagrada  su  pluma  á  la  defensa  de 
los  sagrados  intereses  del  catolicismo,  y  que  por  una  especie 
de  consuelo  anticipado  otorgado  por  el  cielo  recibía  n(»  hace 
mucho,  la  bendición  del  Padre  espiritual  de  todos  los  cristia- 
nos, creemos  que  nada  le  será  tan  grato,  como  que,  uniéndo- 
se los  redactores  y  lectores'  de  la  Verdad  Católica  en  unos 
mismos  sdMmientos  de  fe,  elevemo^todos  nuestras  preces 
al  Altísimo  para  ¿fue  se  digne  conceder  á  la  que  fué  madre 
de  nupstro  amigo  el  eterno  descanso  á  que  la  hicieron 
acreedora  sus  ejemplares  virtudes  y  la  resignación  cristiana 
con  que  hasta  el  fin  sufrió  los  agudos  tormentos  d^  una  larga 
y  penosa  enferihedad.  Pidan  ademas  con  nosotros  nuestros 
lectore^al  Dios  misericordioso  que  envié  el  consuelo  al  hijo 
atributedo,  y  será  un  favor  que  con  el  que  suscribe  agrade- 
cerán debidamente  los  demás  redactores  de  esta  publicación. 

n.  A.  o. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


LA  epifanía  de  NUESTRO   SEÑOR. 


£LEBRA  hoy  la  Iglesia  con  el  título  d^ej^ifanta,  que 
quiere  decir  manifestación^  tres  misterios  principales 
,^_^  en  que  efectivamente  se  ostentó  de  un  modo  particu- 
lA^  lar  lagToriu  sobrehumana  del  Hija  de  Dios.  Consagra* 
do  este  dia,  por  espacio  de  mas  de  tres  siglos  d 
recordar  el  nacimiento  del  Salvador  del  mundo,  de- 
claró la  Santa  Sede,  por  los  aüos  de  376,  qué  el  mis- 
terio de  la  Natividad  debia  ser  solemniza^p  por  los  fíeles  en 
el  aniversario  de  tan  glorioso  suceso,  es  decir,  el  25  de  Di- 
ciembre. Pero  además  del  nacimiento'del  Verbo,  solía  ha- 
cerse conmemoración  en  este  dia  del  misterio  augusto  de  la 
adoración  de  los  Magos  llegados  de  Oriente,  y  conducidos 
por  una  estrella  misteriosa  para  adorar  al  Redentor  del 
mundo,  cuyo  nacimiento  les  había  sido  revelado.  No  se 
limitaba  á  esto  siu  eml^argo  la  solemnidad  de  taiAran  festi- 
vidad; el  bautismo  de  Nuestro  Señor  Je|ucTisto  por  una  par- 
te, y  por  otra  el  prodigio  asombroso  por  medio  del  cual  el 
Hijo  de  Dios  cambió  el  agua  en  vino  en  las  bodas  de  Ca 
ná,  vieneruú  completar  la  serie  de  misterios  que  ya  á  la 
vez,  ya  indistintamente  celebraban  hoy  las  diferentes  Igle- 
sias del  orbe  cristiano,  hasta  que  la  Romana,  Madre  y  Seño- 
ra de  todas,  tuvo  á  bien  decidir  «n  su  suoidurfa*  qui^se  so- 
lemnizase de  un  modo  especial  el  dia  O  de  Enero  de  cada 
año  la  adoración  de  los  Magos,  figura  asombrosa  del  miseri- 
cordioso misterio  de  la  vocación  de  los  gentiles. 
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Dispútanse  los  autores  acerca  de  si  en  este  dia  ocurrieron 
todos  7  cada  uno -de  los  misterios  que  dejamos  enunciados. 
£1  del  nacimiento  de  Nuestro  Divino  Rédenflor,  se  tiene  por 
cosa  cierta  y  segura  que  ocurrió  el  25  de  Diciembre;  y  he 
ahí  porqué  ha  querido  la  Iglesia  que  en  dicho  dia  celebren 
los  neles  la  Natividad  del  Señor.  En  cuanto  á  los  otros  tres 
misterios,  seria  asunto  enojoso  investigarlas  diversas  opinio- 
nes que  existen  acerca  del  particular,  bastándonos  asegurar 
que  el  de  la  adoración  de  los  Magos  tuvo  lugar  en  este  dia, 
según  Baronio,  Suarez,  Teófilo  Raynaldo,  Honorato  de  Santa 
María,  el  Cardenal  Gotti,  Benedicto  XIV,  y  otros.  Tampoco 
parece  quedar  duda  alguna  acerca  de  la  certeza  de  haber 
ocurrido  en  este  dia  el  bautismo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
DO  estando  tan  probado  que  ocurriese  en  igual  fecha  el  prodi* 
giode  lasbodasde  Qttjá.  De  todos  modos,  el  hecho  solo  de 
haber  escogido  la  Igiesia  el  dia  de  hoy  para  recordar  estos 
tres  últimos  misterios^.debe  bastar  para  hacerjioa  acoger  con 
respeto  una  opinión  que  tiene  en  su  apoyo  la  autoridad  mas 
augusta  después  de  la  de^Dios. 

Si  consideramos  ahora  en  particular  cada  uno  de  los  tres 
misterios  que  venera  la  Iglesia  en  este  dia,  fácil  nos  será  co- 
nocer que  el  de  la  adoración  de  los  Magos  es  el  que  principal- 
mente se  propone  ycordar.  En  eftcto,  la  mayor  parte  de  los 
cantos  del  Oficio  y  de  la  misa  de  hoy  se  halla  consagrada 
á  dicho  misterio,  y  los  Santos  Padres  se  esfuerzan  á  porfía 
¡ilbr  exj^ernos  en  esta  soleginidad  tan  augusto  misterio,  no 
obstante  reconocer  su  triple  objeto. 

'Sin  embargo,  como  hemos  indicado  ya,  también  recuerda 
la  Iglesia  Romana  en^te  dia  el  bautismo  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Dicho  bautismo  se  halla  mencionado  varias  veces 
en  el  curso  del  Oficio  de  la  Epifanía;  pero  á  fin  de  que  la  san- 
tificación de  las  aguas  fuese  celebrada  de  un  modo  digno  y 
especial,  la  Iglesia  ha  señalado  un  dia  en  et  año  particular- 
mente coí||agrado  al  recuerdo  del  bautismo  del  Salvador,  y 
dicho  dia  es  precisafpente  el  de  la  octava  de  la  Epifanía. 

Falta  el  tercer  misterio  de  los  que  hoy  se  recuerdan.  Fá- 
cil  es  comprender  que  entregada  la  Iglesia  á  solemnizar  el 
misterio  de  la  adoración  de  los  reyes  Magos,  quedaría  tamr 
bien  como  eclipsada  la  fiesta  que  tiene  por  objeto  recordar 
el  asombroso  propio  del  cambio  del  agua  ej^  vino  en  las 
bodas  de  Cana.  Por  eso,  á  Besar  de  htrcerse  mención  de  este 
prodigio  en  el  Oficio  de  la  Epifanía,  se  ha  dejado  su  celebra- 
ción para  el  segundo  Domingo  después  de  dicha  solemnidad. 

La  Iglesia  Griega  da  á  esta  fiesta  el  nombre  de  J'eífaniaj 
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que  quiere  decir  aparición  divitia;  los  Orientales  la  designan 
todavía  con  el  nombre  de  las  Santas  Luce$.  (Sabido  es  que 
los  Santos  Padres  llaman  al  bautismo  üiminacion,  é  iluminados 
á  los  que  lo  ban  recibido).  Por  último,  el  pueblo,  siembre 
expresivo  en  las  denominaciones  que  da  á  las  fiestas  cristia- 
nas, llama  á  este  dia  el  día  de  Reyes,  Fáltanos  advertir  que 
la  Epifanía,  lo  mismotque  las  fiestas  de  la  Natividad,  de  Pas- 
cua, de  la  Ascención  y  de  Pentecostés,  es  llamada  en  el  Ca- 
non de  la  misa  dia  sacratísimo',  que  se  la  coloca  en  el  número 
de  las  fiestas  cardinales^  así  designadas  por  depender  de  ellas 
el  orden  del  año  cristiano;  y  por  último,  que  una  serie  de  seis 
Domingos  toma  su  nombre,  del  mismo  modo  que  otras  suce- 
siones dominicales  se  designan  con  los  nombres  de  Domingos 
despíies  de  Pascua  y  Domingos  después  de  Pentecostés, 


m     m 


R.  A.  o. 


CONCORDATO  CELEBRADO 

EWTRE  LA  SAilTA  SEDE  Y  EL  GOBIERÜO  DE  HAITl^ 


Desde  que  en  hora  aciaga  una  espscntosa  guerra  de  razas, 
en  el  sentido  mas  lato  de  esta  expresión,  estallé  en  la  que  fué 
en  un  tiempo  una  de  las  joyas  mas  preciosas  de  la  corona  de 
Castilla,  dando  por  resultado  la  emancipación  definitiva  -de 
aquella  porción  de  la  Isla  de  Santo  Domingo  — pues  se  com- 
prenderá que  de  ésta  queremos  hablar —  que  poi;  entonces 
pertenecia  á  la  Francia,  pocas  ocasionof^ha  tenido  la  prensa 
civilizada  motivos  gratos  para  ocuparse  de  la  que  suceska- 
mente  ha  sido  república,  imperio,  república  otra  vez,  denue- 
uo  impi'río,  y  que  por  fin  ha  venido  á  recuperar  en  nuestros 
dias,  bajo  el  mando  del  general  GefiTrard.  las  antiguas  formas 
republicanas^bolidtís  por  el  ex-emperadocSouIouque. 

Por  de  contado  la  Iglesia  Catódica,  á  la  cual  nunca  dejó  de 
obedecer  nominalmente  Bfaití,  ha  tenido. que  sufrir  muchas 
y  muy  varías  vicisitudes  en  medio  de  las  continuas  revueltas 
y  guerra^  que  han  asolado  á  aquel   desgraciado  país.  Basta 
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haber  recorrido  la  obra  interesante  publicada  recientemente 
por  el  Sr.  EyzagUirre,  y  en  que  este  «lustrado  escritor  traza 
con  mano  maestra  ik  historíii  de  los  intereses  católicos  en 
América,  para  conocer  los  tristes  resultados  que,  así  en  Haití 
como  en  otras  muchas  regiones  del  nuevo  mundo,  produjo  á 
la  sociedad  en  general  y  á  la'Iglesia  en  particular  el  espíritu 
revolucionario  que  en  cierta  época  se  extendió  cual  chispa 
eléctrica  por  todos  los  Estados  de  América. 

Nuestra  pluma  se  niaga  á  Jurazar  el  cuadro  espantoso,  so-* 
bre  todo  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  que  ofreció  Haití 
desde  el.mometito  en  que  se  separó  de  su  antigua  Metrópoli. 
Los  que  tengan  tan  triste  curiosidad  — triste  decimos,  aun- 
que fecunda  en  importóles  enseñanzas  después  de  satisfe- 
cha—  podrán  recurrir  á  la  obra  del  entendido  escritor  sur- 
americano,  anees  mq^ionado,  en  la  cual  encontrarán,  sino 
una  historia  detallada  de  todo  lo  ocurrido,  cosa  que  no  per- 
mitía la  índole  de  aqml  escrito,  por  lo  méno§  una  relación 
compendiada  y  muyinteresante  de  ]ps  principales  sucesos 
acaecidos  en  la  calamitosa  época  á  que  nos  contraemos  y  en 
otras  mas  cercanas  de  nosotros,  en  el  pequeño  territorio  so- 
metido hoy  al  ilustrado  gobierno  del  general  Geffrard. 

Preferimos  con  mucho  ocuparnos  de  un  asunto  mas  grato  > 
para  loa  corazones  católicos,  cual  es  el  de  la  regeneración  re- 
ligiosa promovida  por  el  expresado  gobernante,  de  la  cual  es 
un  expojiente  bastante  fiel  el  reciente  Concordato  negociado 
entre  aVjgol^ierno  y  el  de  la  Santa  Sede.  Antes  de  ahora  cree- 
niDB  haber  aludido  á  dicho  convenio  diplomático,  pero  si  lo 
hicimos  fué  en  términos  tan  vagos  y  tan  breves,  que  solo  nos 
limitamos  á  anunciar  lo  que  por  entonces  sabíamos,  y  era, , 
que  habiéndola  propuesto  el  general  Geffrard  restablecer 
las  interrumpidas  relaciones  entre  su  país  y  la  Santa  Sede, 
y  dotar  al  primero  de  los  elementos  necesarios  para  la  vida 
religiosa  así  de  los  pueblos  como  de  los  individuos,  habia 
negociado  un  concordato  con  Roma,  pendiente  entonces  de 
su  ratificación  defin^va. 

Hoy  tenemos  el  gasto  de  anlinciar  á  nu^tros  lectores, 
fundándonos  en  datos  fehacientes,  que  el  referido  Concorda- 
to ha  sido  plenamente  ratificado  por  elTresidente  y  sancic^ 
nado  por  el  Senado  de  la  república  de  Haití,  faltando  tan 
solo  para  que  dicho  convenio  tenga  fuerza  de  ^,  el  oportu- 
no cange  de  las  ratiíicacioaes,  que,  así  lo  esperamoai  se  efec- 
tuará en  breve,  si  es  que  ya  no  se  ha  llevado  á  efecto.  A  es- 
te propósito  creemos  muy  oportuno  citar  las  palabras  con 
que  el  Presidente  GeíTrard  da  cuenta  de  la  celebración  del 
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tratado  en  su  exposición  del  estado  general  de  la  República, 
presentada  á  Ta  Camarade  Representantes  >el  dia  27  de  Se- 
tiembre de  1860.  % 

"La  religión  — dice  en  su  mensaje  el  Presidente —  vendrá 
en  auxilio  del  trabajo  y  de  la  educación.  Dcntr^  de  pocos 
meses,  por  medio  de  la  ejecución  de  un  tratado.celebrado 
entre  S.»S.  el  Papa  y  la  República,  buenos  sacerdotes  se  ha- 
llarán esparcidos  por  las  ciudades  y  los  campos.  Bajo  la  di- 
teccion  de  los  obispos  de  la  Ic^sia  !^omana,  nuestras  masas 
populares  serán  moralizadas.  Coevos  curatos  serán  estable- 
cidos en  los  llanos  y  en  los  montes,  y  será  fácil  al  pueblo 
oir  cada  domingo  la  voz  de  sus  pastores;  la  superstición,  que 
tan  á  menudo  lo  ha  extraviado,  dfliiparecerá;  la  unión  de 
los  dos  sexos,  santificada  por  la  religión,  consolidará  venta- 
josamente los  vínculos  de  la  familia.  De  ese  modo  el  traba- 
jo, la  religión  y  la  educación  transformarán  la  sociedad  hai- 
tiana, y  aun  le  permitirán  suministraMu  contingente  en  la 
obra  de  la  civilización.'^ 

Nos  complacemos  en  citar  estas  nobles  palabras  del  gefe 
de  una  pequeña  nación  americana,  que  hasta  ahora  solo  ha- 
bla servido  de  ludibrio  á  las  demás  del  universo.  Y  cierta- 
.  mente  bastan  por  sí  solas  para  dar  á  conocer  en  uno  de  sus 
rasgos  mas  importantes  la  nueva  era  de  civilización  inaugu- 
rada por  tan  digno  gobernante,  era  que  servirán  para  con- 
solidar y  establecer  de  un  modo  firme  yduradero  las  demás 
medidas  adoptadas  por  el  general  Geífrard  en  los  Qversoa 
ramos  de  su  administración.  Si  ^Lera  propio  de  este  lugaur, 
podríamos  en  efecto  citar  entre  otros  actos  de  su  ilustran) 
gobierno  H  reducción  del  ejército  permanente,  cuyo  total 
ha  bajado  de  30  á  16,000  hoínbres.  Al  mismoi  orden  de  me- 
didas pertenece  la  de  haber  disminuido  considerablemente  el 
papel  moneda  que  circulaba  en  el  territorio  de  la  República, 
disminución  que  según  parece,  debe  seguir  cada  año  una  pro- 
gresión creciente-  ¿Hablaremos  ahora  de  la  mayor  facili- 
dad en  las  comunicaciones,  y  de  las  reciaptes  exploraciones 
que  han  dado  yjA  por  resultada  el  desciibrimiento  de  minas 
de  carbón  y  otros  minerales?  Seria  ajeno  de  nuestras  miras 
y^no  estaría  en  su  lugar,  en  un  periódico  como  el  nuestro, 
semejante  género  de  investigaciones.  Más  se  adapta  á  la  ín- 
dole de  esta  {duplicación  el  hacer  presente  que  no  contento 
el  general  Genrard  con  loa  esfuerxosque  dejamos  menciona- 
dos*en  favor  de  la  religión  y  del  bienestar  material  del  pue- 
blo que  la  Providencia  le  ha  confiado,  ha  querido  dar  el  sello 
de  la  humaiiídad  á  tan  importantes  medidas  llamando  al  ter- 


I  LA  VEBDAD  CATÓLICA. 


201 


ritorío  de  Haití  &  todos  aquellos  individuos  de  las  razas  afri- 
cana é  india,  que  &lto8  de  hogares  ó  de  lo  mas  indispensa- 
ble para  laa  necesi  Vies  de  la  vida,  quieran  aceptar  un  peda- 
zo de  terreno  Uel  que  pertenece  á  aquel  gobierno,  asegurán- 
doles ade|k^  ^el  privilegio  de  ser  naturalizados  iomediata- 
inente,  y  facilitando  el  pasage  á  aquellos  que  se  hallen  im- 
posibilitados de  costearlo.  Pero  estas  reflexiones  nos  condu- 
cirían mas  allá  de  los  límites  en  que  nos  hemos  propuesto 
encerrarnos,  y  de  los  cuales  oo  nos  permitifia  tampoco  salir 
la' sección  del  periódico  en  que  escribimos. 

Si  hemos  hecho  mérito  de  las  circunstancias  que  tan  solo 
dejamos  indicadas,  es  porque  al  hacerlo  recordamos  involun- 
tariamente aquellas  palabras  del  Evangelio:  ''Buscad  pri- 
mero el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todo  lo  demás  seos  da- 
rá por  añadidura."  ¡Ojalá*  conceda  el  cielo  larga  vida  y  un 
próspero  gobierno  al  presidente  Geffrard,  á  quien  no  se  nos 
acusará  de  dirigir  ingresadas  palabras  de  alabanza,  para  que 
mandando  la  nave  deiEstado  cuyos  destinos  le  están  confia- 
dos, pueda  dicho  Estado  contarse  en  adelante  en  el  número 
<le  las  naciones  civilizadas,  y  lo  que  es  mas  á  nuestros  ojos, 
en  el  de  los  pueblos  católicos  y  verdaderamente  adictos  al 
Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierri/. 

n,  A.  o. 


■^ 


EL  CRISTIANISMO. 


AL    SR.   PBllO.    DR.    D.   PEDRO    lilFAITTE. 


Al  registrar  la  historia  de  los  pueblos,  nos  guia  el  ansia 
de  conocer  sus  hecho^^  sus  progresos  y  sus  glorias:  investiga- 
mos que  ha  reportado  de  ellos  el  resto  de  la  humanidad,  y  bus- 
carnea  siempre  la  via  de  un  nuevo  adelimto,  dé  una  nueva 
ilustración.  Vemos  que  muchos  de  ellos  nada  nos  ofrecen 
relativo  al  conocimiento  de  la  verdad,  al  enjpandecimiento 
del  espíritu,  y  á  la  unión  del  hombre  con  Dios;  ¿qué  ha  he- 
cho, por  ejempl(^  la  China  en  bien  de  la  humanidad.^  cuáles 
han  sido  sus  maestros,  sus  apóstoles  y  sus  mártires?  cuáles 
los  hombres  que  ha  enviado  á  propagar  la  verdfd?  Ella  solo 
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nos  presenta  una  sociedad  egoísta,   un  pueblo  entregado  al 
culto  de  inmundos  ídolos,  j  un  suelo  regado  con  la  sangre 
de  ilustres  víctimas  que  quisieron  regeftrarla  por  la  fe;  Per- 
sia  nos  ofrece  un  pueblo  igualmente  idólatra  que  diviniza 
los  astros»  una  reunión  de  hombrea  que  cifran  enMvana  mag- 
nifícencia  y  la  disolución  toda  su  felicidad;  la  Iiidia  descue- 
lla por  la  barbarie  de  sus  costumbres,  y  por  la  avidez  coo 
que  sacriGcaá  la  observancia  de  un  rito  impío  la  existencia 
aun  de  los  seres  mas  quer¡dos{.  Roma,  la  antigua  señora  de 
los  pueblos,  exhibe  al  mundo  A  cuadro  de  la  mas  torpe  cor- 
rupción, de  lamas  implacable  tiranía,  de!  mas  completo  des- 
enfreno de  las  pasiones;  ella  muestra  como  objeto  de  diver- 
sión el  terrible  espectáculo  del  hoitjbre  devorado  por  laa  fie- 
ras en  sus  vastos  circos,  el  sensualismo  mas  espantoso,   la  es- 
clavitud  mas  dura,   y   cuanto  pudieron   inventar  el  despo- 
tismo  y  la  barbarie   para   atormentar  y    envilecer  sus  víc- 
timas;  Egipto   solo   hace  alarde   de^  momias   y    artefactos 
perecederos;  Grecia  de  hermosas  tíores,  de  bellas  artes, -filo- 
sofismo y  poesía,  de  cantos  de  poetas  gentílicos  que  alho- 
gan,  pero  nada   enseñan  al   corazón;  otros   pueblos  se  pre- 
sentan extendiendo  sus  cultos  por  la  fuer/adelas  armas,  ho- 
llándolos derechos  y  propiedades  y   eondünando  la  verdad. 
Estos  pueblos,  muy  lejos  de  iluminar  en  materia  de  religión, 
no  han  logrado  mas  con  sus  sacerdotes,  sus  filósofos,  sus  poe- 
tas y  soldados,  que  hacer  mas  densas  las  tinieblas  del  al^, 
y  mas  difícil  su  salvación.  Nada  han   hecho  en   favor  de  sus  ' 
hermanos;  nada  porque  puedan   tribtitarles  un  homenaje  de 
gratitud  las  futuras  generaciones. 

En  este  estado  de  oscuridad  que  presenta^^l  mundo  apa- 
rece una  luz.  El  mundo  es  un  cadáver  en  matejia  de  religión; 
debe  venir  un  hombre  supremo  y  decirle:  ''Levántate  y  an- 
da;" y  el  (jadáver  debe  levantarse  a  una  nueva  vida,  y  em- 
prender un  camino  nuevo.  Aparece  este  hombre  mostrando 
su  sabiduría  en  sus  palabras,  su  divinidad  en  sus  obras.  Este 
hombre  con  doce  pescadores  establece  una  sociedad  nueva, 
predica  una  doctrina  desconocida,  y  dj^  unos  ejemplos  nunca 
vistos;  confunde  al  Escriba,  anonada  al  Fariseo,  humilla  al 
Publicano  y  estremece  la  Sinagoga;  obra  grandes  niflkgros, 
y  le  siguen  admiradas  las  numerosas  turbas  de  Judea;  es  ea- 
lumniadpy  «rseguido  y  no  tiembla  ni  retrocede:  se  toman 
por  magia  sus  prodigios,  llaman  blasfemias  á  sus  verdades,  y 
pretenden  ahogar  la  palabra  de  vida  qtie  pronuncia,  y  él  siem- 
pre firme,  continúa  la  divina  predicacioíi  de  su  Evangelio;  es 
entregado  al  furor  de  sus  contrarios,  sufre  con  heroísmo,  y 
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forma  de  SU  suplicio  la  cátedra  perpetua  de  su  fe  y  su  moral: 
su  voz  resuena  en  el  Calvario;  el  Cristianismo  aparece  sobre 
!a  tierra,  y  se  alza  t|íunfante  la  humanidad  regenerada  sobre 
las  ruinas  de  l^  humanidad  caida;  apóstoles'  abrasados  en  el 
fuego  de  la  iUirídad  corren  en  pos  de  los  pueblos  á  rasgar  el 
velo  de  ignorancia  que  los  cubre;  la  nueva  religión  se  capta 
numerosos  partidarios;  las  antiguas  comienzan  á  desquiciar- 
se, y  BUS  gefe&recurren  á  la  tiranía  para  levantarlas,  mientras 
aquella  solo  murre  para  sostenerse  á  su  humildad  y  al  valor 
intrinseco  de   sus  virtudes.  'Los  tirano»  quieren   ahogar  en 
mares  de  sangre  la  palabra  de  los  apóstoles;  pero  ellos,  alen- 
tados por  el  divino  espíritu  que  los  guia,  saben  que  el  sacri-      a. 
fício  será  la  vida  de  su  palabra.  La  tempestad,  mas  recia  ca- 
da dia,  amenaza  destruir  el  uaeiente  poder  del  Cristianismo; 
todo  se  conjura  para  dar  con  él  y  con  su  gloria  "en  el  sepul- 
cro; las  águilas  de  ios  Césares  llevan  de. pueblo  en  pueblo  la 
persecución  y  el  odio  hacia  la  doctrina  del  Hombre-Dios  cru- 
cificado; los  piratas  del  Gentilismo  pretenden  hundir  enMos 
abismos  la  nave  de  la  Iglesia,  y  el  Espíritu-Santo  la  pone  á 
salvade  loa  naufragios.  Cada  combate,  cada  inmolación  es 
un  mm^vo  triunfo;  en  tanto  la  Cruz  del  Salvador  brilla  con 
mayor  gloriaen  mgdio  de  las  grandes  revoluciones  que  cau- 
só en  el  mundo  su  kparicion.  Nuevos  apóstoles   la  predican, 
y  DO  contentos  con  ganar  á  un  solo  pueblo,  atraviesan  los 
n^ips,  van  en  pos  de  los  salvages,  penetran  en  las  soledades, 
cr^ao  los  desiertos,  entran  en  las  grutas,  se  internan  en  los 
bosquel^  suben  á  los  monta»,  descienden  á  las  chozas;  no  los 
arredra  el  calor  de  las  minas,  el  fuego  de  los  volcanes;  no  los 
detienen  los  rigorosos  climas,  las  recias  tempestades,  las  nie- 
ves y  las  lluvias,  la  ferocidad  de  las  bestias,  la  barbarie  de 
los  hombre8;^todo  la  arrostran,  todo  lo  vencen    con  admira- 
ble espíritu,  por  anunciaren  todo  el  mundo  la  doctrina  in- 
mortal de  su  maestro,  y  atraer  por  do  quiera  nuevos  solda- 
dos en  derredor  del  estandarte  de  salud  tremolado  en  el  Cal- 
vario. Penetran  en  los  templos  de  los  falsos  dioses.'suspenden 
sus  ruidosas  ceremonias,  desafian   el  furor  de  los  tiranos,  y 
Mamados  á  su  presencia  confirman  sus  palabras;  son  cargados 
de  cacUjpas'y  enofijrrados  erí  oscuros  calabozos;  ora  son  atados 
á  la  cota  de  ufi  canallo  ó  arrojados  á  las  llamas;  ora  entrega- 
dos á  merced  del  pueblo  ó  lanzados  al  profunda  mar;  al  gol- 
pe del  hacha  que  divide  sus   cuellos  sigue   la  conversión  de 
Hus  verdugos,  y  se  anuncia  una  victoria  mas  del  Cristianis- 
mo. Así  fecundó  este  con  la  sangre  de  millares  de  mártires 
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la  tierra  destinada  á  producir  inmensos  frutos  de  salud  en  el 
discurso  de  \gs  siglos. 

El  Cristianismo  venció  la  supersticiop  estableciendo  un 
culto  nuevo.  Lo  que  antes  era  divinizado  se  hundió  por  él  en 
la  ignominia.  A  la  voz  de  sus  ministros  surgieroü  repúbli- 
cas evangélicas  en  el  Sj^no  mismo  de  las  naciorer  bárbaras, 
quedando  pulverizados  los  altares  de  la  impiedad,  y  demoli- 
dos los  templos  del  Paganismo. — Ocultó  el  vicio  su  faz  aver- 
gonzada, se  levantó  triunfante  la  virtud,  pasaron?  las  sombras, 
y  «ipareció  la  luz;  huyó  la  muerte,  resplandeció  la  vida.  Se 
consumó, la  regeneración!  Desde  entonces  sabe  el  hombre  co- 
nocerse y  amar<<e,  dominarse  y  dirigirse;  ve  florecer  sus  obras 
y  realizarse  con  feliz  éxito  sus  empresas;  ve  la  rápida  carrera 
del  progreso  y'el  grado  de  elevación  y  gloria  que  se  alcanza 
cadadia,  porque  posee  la  ciencia  verdadera,  y  puede  andar 
con  seguridad  por  las  sendas  mas  espinosas;  porque  el  Cristia- 
nismo lo  ha  acomodado  todo  á  su  espíritu  reformador;  porque 
él  ha  establecido  la  ley  del  mutuo  amor  enlazando  los  estre- 
ñios mas  opuestos,  marcándolo  todo  con  su  divino  sello;  por- 
que él  ha  vertido  la  luz  de  la  fe,  la  caridad,  la  ciencia,  el 
buen  gobierno,  la  doctrina,  la  moral,  y  todo  cuanto  puede  ha- 
cernos felices  en  la  tierra  y  darnos  la  posesión  del  cielo. 

[Salve,  glorioso  Cristianismo!  ¡Yo  te  ala^o,  yo  te  admiro 
en  la  pureza  y  constancia  de  mi  fe;  yo  can|iré  tus  grande- 
zas y  tus  glorias,  y  defenderé  tu  causa  sacrosanta!  ¡Débil  sttjá 
mi  voz  y  débiles  mis  armas;  pero  aquella  será  robusteci* 
y  estas  templadas  en  la  ^¡na  fri|gua  de  la  verdad;  ^  con 
ellas  podré  cantar  victoria  sobre  el  mundo!  Tú  serás  inmor- 
tal como  el  gran  principio  deque  procedes;  vendrán  unas 
tras  otras  las  sociedades;  unas  generaciones  tras  las  otras; 
las  sectas  vomitarán  blasfemias  contra  tí;  bramará  la  ini- 
.piedad  y  la  herejía,  y  tú  seguirás  tu  curso  constante  y 
universal,  derramando  la  luz  en  todas  partes,  sin  perder 
nada  de  tu  esencia,  siendo  como  el  sol  que  rasga  todíis 
las  sombras,  conservando  siempre  la  misma  luz,  la  misma 
fuerza  y  actividad  que  le  fué  dada  en  la  creación.  Tus  con- 
quistas serán  siempre  el  triunfo  eterno  déla  gracia;  tu  exis- 
tencia será  propia;  porque  eres  hija  del  que  es  la  ?lda.#n  sí; 
tu  gobierno  será  el  de  todos  los  pueblos,  porque  tu  ley  es  la 
ley  universal;  tu  progreso  será  el  de  todas  las  cosas,  porque 
todo  progresiflen  Dios  que  le  da  impulso;  tu  enseñanza  sub- 
sistirá por  sí,  y  lejos  de  temblar  y  estremecerte  ante  los  po- 
deres de  la  tierra,  ellos  temblarán  ante  tí  y  quedarán  estre- 
mecidos al  sonido  pótente  de  ti/  vqz.  Todo  te  lo  deberá  el 
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mundo  como  hasta  aquí;  por  tí  vivirán  los  pueblos;  tú  darás 
término  á  las  guerras,  y  reinará  la  paz;  enseñarás  á  los  ma- 
los á  ser  buenos,  y  á  los  buenos  á  ser  mejores;  enriquecerás 
los  reinos  con  nuevos  dominios,  llevarás  tus  beneGcios  por 
medio  de  tus  apóstoles  á  cuanto  rodea  el  mar  y  alumbra  el  f 
sol;  y  mas  allá  de  este  mundo  nos  darás  en  galardón  coronas 
inmortales. 

El  Cristiaáfemo  es  lai4nica  verdad -^Cristo  es  Dios —  Cris- 
to essu  divino  fundador; — no  puede  ser  negado  el  Cristianis- 
mo sin  que  se  niegue  á  Dios.  ¡Oh  divina,  oh  triunfante»  oh 
gloriosa  religión,  bendita  tú  en  los  cielos  y  en  la  tierra! 

^ntonio  Enrique  de  Zafra- 


JUNTAS  GENERALES 

4e  lu  CMfer^Bclas  A  S.  Tieente|4«  Paal  de  esta  ctndad^  celebradas  en 

|»s  días  8  y OdclDAsado  Dicitnibre» 


Desde  que,  por  divina  inspiración  sin  duda,  se  inauguró 
en  ^ta  opulenta  ciudad  la  primera  Conferencia  de  S.  Vicen- 
te de  Paul,  han  visto  con  placer  todos  los  celosos  católicos 
que  en  ella  residen,  cómo  ha  ido  estendiéndose  y  íFuctifícan- 
do  esta  piadosa  y  caritativa  Asociación,  qye  anhelante  de  la 
mayor  gloria  de  Dios  y  afanosa  por  ejercitar  las  obras  de  mi- 
sericordia en  favor  de  los  prójimos  desvalidos,  no  ha  perdo- 
nado fatiga  ni  omitido  medio  de  cuantos  están  á  su  alcance 
para  llevar  á^^abo  tan  santo  y  generoso  propósito.  Pruebas 
existen  sobradas  y  á  cada  paso  de  lo  que  acabamos  de  expre- 
sar; y  cuando  estas  por  desgracia  escasearan,  ó  cerrando  te- 
nazmente los  ojos  á  la  experiencia  no  quisiesen  verse,  serian 
un  irrecusable  testimonio  del  fervoroso^  celo  que  á  eitas  Con- 
ferencias anima  y  vivifica  las  Juntas  generales  que  se  verifi- 
caron apenas  hace  un  mes,  y  en  las  que  ni  escasearon  las 
verdaderas  y  generosas  demostraciones  de  parte  de  los  aso- 
ciados, ni  las  fervientes  efcítaciones  ide  parte  de  los  Sres. 
Presidentes  y  Directores  espirituales. 
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La  Junta  general  celebrada  el  dia  8  de  Diciembre  se  com- 
ponía de  las  cuatro  Conferencias  de  caballeros  existentes  en 
esta  ciudad,  ^se  verificó  en  uno  de  los  salones  del  Colegio 
dB  Belén,  ascendiendo  próximamente  á  ciento  ^1  número  de 
losjconcurrentes.  Opupó  el  puesto  de  la  presidencia  de  ho- 
nor, por  delegación  del  Exorno,  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  esta 
Diócesis,  el  K.  P.  Rector  del  mencionado  Colegio,  el  de  la 
Asociación  Sr.  D.  Miguel  Gastón, íj  el  de  I||(Bctor  espiri- 
tual el  R.  P  Vendrell  de  la  Compañía  ae  Jesús,  en  sustitución 
del  R.  P.  Leza  de  la  misma  Compañía,  que  lo  es  en  propiedad, 
y  accidentalmente  ausente.  Invocada,  según  costumbre,  la 
asistencia  del  Espíritu  Santo,  se  procedió  á  dar  noticia  de 
aquellos  particulares  que  son  el  principal  objeto  de  estas  reu- 
niones, cuya  enumi  ración,  hartb  edificante  y  lisonjera,  haría- 
mos gu8tot$fis,  si  no  nos  hubiéramos  propuesto  la  mayor  bre- 
vedad en  esta  reseña,  i^o  podemos  empero  dejar  de  manifes- 
tar que  habiéndose  recogido  en  el  plazo  trascurrido  desde  la 
.  anterior  Junta  general,  celebrada  en  22  de  Julio  de  1860,  la 
suma  de  $2958,  12  cents.,  se  han  invertido  en  obras  caritati- 
vas propias  de  la  institución  $2084,  33  cents.  Figuran  entre 
estas  obras  caritativas  á  que  aludimos  121  familias  semanal- 
mente  visitadas  y  socorridas  por  las  Confeiencias,  seis  matri- 
monios celebrados  á  expensas  ó  por  intervención  de  las  mis- 
mas, el  reconocinfpnto  de  trajt  hijos  ilegítimos,  y  ocho  niños 
que  han  ingresado  en  las  escuelas.  Con  cuánto  placer  futtSe 
escuchada  la  relación  desemejantes  datos  y  otros  varios  que 
la  concisión  que  nos  hemos  propuesto  nos  obliga  á  omitir,  y 
cuánto  estímulo  añadirian  tan  patentes  resultados  al  fuego  de 
la  caridad  que  arde  ya  en  el  corazón  de  todos  los  asociados, 
inátil  es  tk  todo  piinto  encarecerlo,  cuando  es  sobrado  cono- 
cido el  celo  que  anima  á  los  Sres.  que  compone  las  Confe- 
rencias de  S.  Vicente  de  Paul. 

Imposible  pareciaque  pudieran  añadirse  nuevos  incenti- 
vos al  fervor  que  en  el  pecho  de  los  concurrentes  ardía,  y 
sin  embargo  hallaron  modo  de  acrecentarlo  con  sus  palabras 
los-Sres.  Rarairfez  Ovando,  el  R.  P.  Rector  del  Colegio  y  el 
R.  P.  Vendrell.  El  primero  exponiendo  con  elocuentes  y  senti- 
das frases  cuál  debe  ser  el  espíritu  de  la  Asociación,  trazó  en 
un  corrupto  y  elegante  discurso  el  camino  que  debe  seguir 
ésta  para  llegar  al  santo  y  generoso  objeto  que  se  ha  pro- 
puesto, expresándose  con  tal  fuerza  de  convicción,  que  si 
bien  estaban  todos  los  asistente»  harto  persuadidos  de  la  im- 
portancia y  santidad.de  sus  deberes,  logró  con  sus  palabras 
confirmarlos  y  excitarlos  mas  y  mas  en  sus  santos  propósitos 
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y  resoluciones,  y  hacer  brotar  en  sus  pechos  nuevas  y  mas 
intensas  llamas  de  caridad,  que  tal  es  el  poderoso  imperio  de 
la  palabra,  cuaiylo  nace  esta,  como  en  el  discuí%o  del  Sr.  Ra- 
mirez  Qvaí^  sucedía,  de  la  convicción  ^íntima  del  corazón. 
Al  efecto  producido  por  el  anterior  discurso  siguiéronse  los 
efectos  escitados  por  la  exhortación  dirigida  &  los  individuos 
de  la  Junta  por  el  R.  P.  Rector  del  Colegio,  ^e  con  sus  ar- 
dientes y  fervorosas  paJI)ras  trat^de  interesar  vivamente  el 
corazoii  de  ios  oyentes  en  aquello  mismo  en  que  se  hallaban 
ya  plenamente  convencidos  4o8  entendimientos;  y  no  cabe 
duda  que  lo  consiguió  de  un  modo  admipable  y  perfecto.  Se- 
lló digna  y  oportunamente  las  tareas  de  la  Junta  el  Director 
espiritual,  R.  P.  Vendrell,  con  un  precioso  discurso  sobre  la 
Caridad,  en  el  que  encareció  con  elocuentes  y  excitadoras  fra- 
ses su  necesidad,  importancia  y  excelencias,  y  la  corona  con 
que  premia  Dios  á  los  que  puesta  la  nÉra  en  £1,  fiel  y  cons- 
tantemente la  practican.  Con  singular  placer  daríamos  á  luz 
estos  tres  discursos,  si  motivos  esptciales,  que  aprobamos  y 
respetamos,  sobre  todo  la  ejemplar  modestia  de  los  oradores, 
no,  nos  lo  vedasen;  porque  no  dudamos  que  serian  leidas  con 
anhelo  sus  cláusulas  y  producirían  en  el  ánimo  de  los  lectores 
saludables  efectos  4e  piedad. 

Procedióse  en  seguida  á  la  acostumbrada  colecta,  que  dio 
por  resultado  54  pesos  en  oro  y  8  en  plata,  total  6d  pesos, 
con  lo  que  se  levantó  la  sesión. 


Al  siguiente  dia,  9  de  Diciembre,  ofrecía  la  iglesia  del  con- 
vento de  religiosas  Ursulinas  un  tierno  y  religioso  espectácu- 
lo.* Como  unas  sesenta  señoras,  entre  las  que  se  coAaban  no 
pocas  de  las  ^e  figuran  en  primer  rango  en  la  sociedad  ha- 
banera, se  hallaban  reunidas  para  celebrar*la  Junta  general 
de  la  Conferencia  de  S.  Vicente  de  Paul,  puesta  bajo  la  espe- 
cial protección  y  tutela  del  amoroso  é  inmaculado  Corazón 
de  María.  Ocupaba  el  astento  de  Presidente  de  honor  el  muy 
digno  Sr.  Canónigo  Penitenciario  de  lasanta  iglesia  Catedral, 
Dr.  D.  Domingo  García  Velayos,  acompañado  de  varios  sa- 
cerdotes, entre  b>s  cuales  se  distinguian  los  presidentes  de 
las  Congregaciones  de  S.  Felipe  y  de  Ntra.  Sra.  de  )^  Mer- 
cedes: hacia  las  veces  de  Presidenta  de  la  Conferencia,  por 
indisposición  de  la  Sra.  Presidenta  propietaria,  la  Sra.  Vice- 
presidenta,  D?  María  del  Carmen  Hernández  de  Espino,  y 
de  Director  espiritual  el  R.  P.  Francisco  Aviñó  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  que  lo  es  de  la  Conferencia  de  Señoras. 
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Dióse 'Principio  al  acto  con  una  fervorosa  invocación  al 
Espíritu  Santo  implorando  su  di^no  auxilio  para  el  mejor 
acierto  de  las  resoluciones,  santa  y  laudabb  práctica  que  no 
se  omite  jamas.  £a- seguida  la  Sra.  Tii  i  Fu  ifUi  ii|ii  en  un 
sencillo,  pero  bien  metodizado  discurso,  dio  mmuciosa  cuj0n- 
ta  á  la  Junta  de  los  trabajos  en  que  se  había  ocupado  la  Aso- 
ciación desdeña  última  Junta  gen^l,  y  de  las  obras  de  ca- 
ridad en  que  se  habia  ejercitado  p|^  mayor  gloria  de  Dios 
y  bien  de  los  prójimos;  narq|fiion  que  llenó  de  cousuelo  y 
fervor  á  aquellas  celosas  señocas  que  arden  en  los  mas  vivos 
deseos  de  trabajaran  cuanto  su  sexo  y  condición  les  permi- 
ta en  la  viña  del  Padre  celestial,  y  de  ser  útiles,  no  solo  espi- 
ritual, sino  aun  temporal mqj|te,  ala  humanidad  desvalida. 
Omitimos  el  extracto  de  los  principales  datos  del  mencionado 
discurso,  porquQ  tendremos  la  satisfacción  de  insertarlo  ín- 
tegro á  continuación?  Tomó  después  la  palabra  el  Sr.  Presi- 
dente de  honor,  y  en  un  discurso  digno  de  la  ciencia  y  virtud 
que  justamente  le  recomiendan,  dió  copiosa  instrucción  y 
conmovió  profundamente  los  coru/ones  de  las  señoras  concur- 
rentes. Creemos  que  los  lectores  de  **La  Verdad  Católica" 
nos  agradecerán  el  que  reproduzcamos  á  continuación  tan  be- 
llo, elocuente  v  edificante  discurso.  La  Sra.  Secretaria  de  la 
Asociación  en  un  bellísimo  y  elegante  discurso,  que  nos  cabe 
también  el  placer  de  publicar,  dió  cuenta  á  la  Junta  del  útil 
y  caritativo  establecimiento  de  la  casa  de  Huérfanas  fundada 
por  la  Conferencia  y  de  los  recursos  con  que  cuenta  ya  en  la 
actualidad,  y  cuya  lectura  no  podrá  menos  de  ser  sumamen- 
te grata  á  todas  las  personas  benéficas  y  cristianas,  £IP.  Di- 
rector ^irítual  concluyó  con  una  fervorosa  inspiración  lle- 
na de  caridad  y  celo  y  de  aquella  especial  unción  que  lé  es 
característica.     »  *• 

De  las  cuentas  presentadas  á  la  Junta  se  colige  que  al  ce- 
lebrarse la  anterior  en  18  del  pasado  Julio  existian  en  caja 
$22'J5,  23i  cents.;  que  ingresaron  desde  entonces  hasta  9  de 
Diciembre  por  diversos  conceptos  la  suma  de  ('«¡OSG,  77^  cen- 
tavos, cuyo  total  es  de  $4282,  OOf  cents.  En  este  mj|mo  pla- 
zo se  han  invertido  en  obras  de  caridad  y  gastos  del  Colegio 
d33G,'b7i  cents.;  de  modo.que  quedaban  existentes  encaja 
$945,^3^  cents.  Practicada,  según  costumbre,  la  colecta,  re- 
sultaron 

En  oro $  94,  06i 

En  plata : 12,  17¿ 

Total 106,231 
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Al  tender  la  vista  sobre  el  espíritu  de  caridad  y  celo  que 
anima  &  las  Confegdncias  de  San  Vicente  de  Paul  de  áyibos 
se^os  en  esta  ciudad  de  íl  Habana,  y  al  observar  el  tesón  y 
constancia  con  qae  cada  una  promueve  por  cuantos  medios 
están  á  élh  ll|panc.es  el  bien  espiritual  y  |os  socorros  tempo- 
rallB  de  las  familias  y  personas  necesitadas,  ensánchase  nues- 
tro espíritu  y  rebosa  de  júbilo  nutstro  corazón,  y  exclamamos 
rebosando  entusiasmo  y  ^gría:  *^¡^n  hay  fe  wlarael!"  Aun 
hay  almas  puras,  corazéips  rectos  y  magnánimos  que  no  han 
doblado  la  rodilla  á  Belial,  que. no  han  ofrecido  incienso  ni 
inmolado  víctimas  al  Becerro  de  Oro,  divinidad  predilecta 
del  egoista  y  metalizado  siglo  en  que  noe^a  cabido  en  suer- 
te vivir.  Aun  existen  pj^fsonas  para  quienes  el  Evangelio  de 
Jespcristo  es  una  palabra  viva  y  eficaz,  que  buscan  y  hallan 
en  sus  páginas  la  regla  fija  y  pauta  segura  de  las  acciones  de 
su  vida,  Y  si  bien  es  por  desgracia  una  verdad  irrecusable  que 
es  harto  limitado  su  número,  no  lo  es  An  embargo  hasta  tal 
grado  que  pueda  decirse  que  pasa  desapercibido,  ni  aun  para 
muchos  de  aquellos  que  engolfados  tn  los  mufdanos  negocios 
se  dignan  echar  rara  vez  una  mirada  á  lo  que  de  algún  modo 
DO  se  endereza  al  interés  material,  constante  objeto  desús 
afanes. 

Corto  es  en  realidad  el  núnaero  de  activos  operarios  del  Se- 
floi  inscritos  en  las  Conferencias,  y  quebranta  y  aflige  verda- 
deramente el  corazón  el  reflexionar  que  en  una  populosa  ciu- 
dad que  enumera  doscientosmillares  de  habitantes,  no  alcan- 
'cen  siquiera' á  trescientos  los  individuos  de  ambos  sexos  afi- 
liados en  esta  benéfica  y  santa  Asociación.  LájUs,  empero,  de 
nosotros  el  que  estas  reflexioní4f  puedan  prestar  motivo  de 
frialdad  ó  desaliento,  sino  que  deben  producir  uu  e&cto  en- 
teramente contrario.  Pequeña  grey  apellidó  el  divino  Salva- 
dor á  sus  escogidos,  porque  no  se  encuentraf  y  sobrado  nos  lo 
enseña  la  experiencia,  el  wpíritu  del  Señor  en  medio  de  la 
conmoción  y  torbellino  de  las  ansiedades  terrestes  tras  las  que 
se  afana  la  muchedumbre,  y  porque  á  pocos  es  dado  gustar 
cuan  buenos  y  suaves  son  Tos  goces  de  ta  virtud,  cuan  dul- 
ces y  plikcenteras  al  ánimo  la^  dejicias  de  la  caridad  cristiana. 

Pocos  son  enhorabuena  Tos  qué  constituyen  esas  religiosas 
Conferencias:  no  importa-  Aquel  Dios  que  no  necesita  de  los 
'esfuerzos  de  la  multitud  para  obrar  sus  maravillas,  hllrá  ver 
por  su  medio  que  no  está  abreviada  ni  encogida  su  mano,  y 
cuánto  es  dado  llevar  á  término  feliz,  ayudado  por  su  divina 
gracia,  á  un  reducido  número  de  sujetos  llenos  de  buena  vo- 
luntad y  animados  del  celo  de  su  santo  Patrono.  Esa  pequenez 
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grey  hará  ver  al  mundo  la  inmensa  distancia  que  separa  i  los 
oster^QSOS  filantrópicos  y  humanittyrios  s^un  las  leyes  y  má- 
ximas del  mundo,  de  los  verdaderos  hijos  y  adeptos  de  la  C|i- 
ridad  evangélica;  la  ineficacia  y  nulidad  de'Ia  estei^otipada 
beneficencia  de  las  a¡iíctas  disidentes,  puesta  en^^efb  con  la 
fructífera  <^aridad,  hija  primogénita  y  predilecta  de  la  Iglesia 
Católica,  evidenciando  cóm<r  la  una  es  el  estéril  fruto  de  un 
árbol  carcomido  en  sus  rlices  y  daúdo  en  su  tronco,  mien- 
tras la  otra  es  el  saludable  iruto  del  wdadero  ^bol  de  la  vidtí 
plantado  en  medio  del  paraíffiK  cuyo  lozano  y  verde  follage 
y  fragante  copia  de  flores  se  emende  y  propaga  por  do  quie- 
ra, á  pesar  de  las  tonnentas  y  huracanes  que  lo  agitan  y  sacu- 
den, hasta  cobijar  bajo  su  sombra  á  l|^  humanidad  entera. 

No  temas,  pues,  pequeña  pero  escogida  grey;  insiste  con 
fervor  en  tus  principiadas  tareas,  segura  de  que  el  Señor,  cu- 
ya es  la  causa,  bendecirá  pródigamente  tus  afanes,  y  compen- 
sará los  sudores  y  trabajos  impendidos  en  la  sementera  con 
la  alegrfa  y  regocijo  que  ha  de  inundar  vuestra  alma  al 
tiempo  de  la  pilgüe  cose/fha. 

DISCURSO  DE  LA  SRA..  VICEPRESIDENTA. 

Sr.  Puesidente  de  honor. 
Sras.  coasociadas. 

La  divina  Providencia,  cuyas  inexcrutabics  disposiciones 
han  permitido  que  una  sensible  iadisposicioa  privase  á  nues- 
tra digna  Presidenta  del  placer  y  consuelo  de  ocupar  el  lu-  • 
gar  que  en  esta  tercera  Junta  general  le  correspondía,  me 
ha  impuesto  á  la  par  el  deber,  harto  pesado  para  mi  timidez 
é  inexpe^encia,  de  haceros  oir  el  eco  de  mis  débiles  y  desali- 
ñadas palabras.  x 

Debemos  en  primer  lugar,  amadas  compañeras  en  las  san- 
tas y  gloriosas  tareas  de  la  Caridaá,  tributar  al  Señor,  Autor 
de  todo  bien,  «in  público  y  sincero  homenage  de  respetuosa 
y  ferviente  gratitud  por  el  floreciente  y  halagüeño  estado  de 
nuestra  Conferencia  del  inmaculado  Corazón  de  María,  y  por 
!oS  copiosos  y  abundantes  frutos  t]ue  su  inagotable  misericor- 
dia nos  concede  recoger  en  el  espacioso  y  fructífero  campo 
de  la  Caridad. 

En  el'período  trascurrido  desde  la  última  Junta  general  de 
19  de  Julio' pasado,  nos  ha  cabido  el  consuelo  de  ver  regene- 
rado con  las  saludables  aguas  del  santo  Bautismo  á  un  coló-, 
no  asiático,  después  de  recibida  la  instrucción  competente  en 
|a  Doctrina  cristiana,  por  los  desvelos  de  la  Asociación. 
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Igual  beneficio  ba  obtenido  también  un  niño  de  dos  años 
ya  cumplidos  de  edad. 

Se  ba  unido  sacramental  mente  un  matrimonio  ilícito  des- 
pués de  baber  recibido  los  contrayentes  los  santos  Sacramen- 
tos de  li^^lptencia  y  Eucaristía. 

fian  vuelto  á  las  prácticas  de  laReligion  nueve  individuos, 
eotre  loe  cuales  habia  algunos  que  carecian  de  toda  instruc- 
ción. 

Háse  reparado  una  casa,  cuyo  estado  de  deterioro  la  hacia 
inhabitable. 

Contamos  con  la  suscricion  mensual  de  132  pesos  5^^  rs. 

Existen  45  socias  activas  de  las  cuales  ifna  se  halla  ausente. 

Se  socorren  en  la  actualidad  noventa  familias,  de  las  que 
diez  reciben  tres  pesos  mensuales  para  habitación,  recibiendo, 
ocho  de  ellas,  además  de  los  referidos  tres  pesos,  bonos  sema- 
nales en  mayor  ó  menor  número  según  su  necesidad.  Son  24 
familias  las  que  tienen  tres  bonos  por  semana;  14  las  que 
perciben  cuatro;  10  cinco,  y  32  dos. 

Me  cabe  una  especial  satisfacción  al  pod^poner  ea  cono- 
cimiento de  mis  amadas  coasociadas,  que  hemos  lenido  el 
consuelo  de  recibir  por  el  último  Correo  la  Cédula  de  agrega- 
ción á  la  Sociedad  de  Señoras  de  S.  Vicente  de  Paul  de  Espa- 
ña, cuyo  contenido  se  os  va  á  comunicar. 

«Rétame  ya  tan  solo  tributar  en  nombre  de  nuestra  digna 
Presidenta  y  en  el  de  todas  nosotras  las  mas  afectuosas  y  ex- 
presivas gracias  al  distinguido  Presidente  de  honor  y  demás 
venerables  Eclesiásticos  ^ue  se  haív  dignado  honrar,  alentar 
y  autorizar  con  su  presencia  nuestra  Junta,  así  como  á  las 
demás  apreciables  Señoras  que'favoreciendo  con  su  presen- 
cia e^te  religioso  acto,  nos  han  dado  una  inequívoca  y  rele- 
vante prueba  del  afecto  que  á  nuestra  Conferencia  profesan. 
Con  respecto  á  nosotras,  amadas  coasociadas,  os  suplicaré 
únicamente  que  no  ceser^Os  de  rogar  al  Señor  que  se  digne 
asemejar  nuestros  corazones  al  Corazón  de  aquella  inmacu- 
lada Virgen  y  Madre  de  Misericordia  que  invocamos  como 
nuestra  tutelar  y  protectora, — He  dicho.  *• 


VI.— 27 


t. 


212  LA  VERD A  D  CATÓLICA . 


PISCURSO  DEL  SR.  PRESIJ)EIITE  DE  HONOR.  , 

AV  hoc  orOt  uf  charilat  vestra  mag^ac  magis  a^ 
Imndtt  in  gcientia^  il  om  ni  ¿entu,      H^ 

V  esto  ruego,  que  vuestra  cariilaa  abunde  inns<^ 
ma^  en  ciencia,  y  en  twlo  conocimiento. — S.  Pablo 
«•a  la  epístola  (i  los  Filipcnfieg,  cnp.  I,  yerf).  9. 

• 

A  la  benefíctncía  de  los  habitantes  de  Filipos,  ciudad  de 
Muoedonia,  debemos  la  carta  mas  alegre,  dulce  y  cariñosa  del 
Apóstol  de  las  gentes,  preso  por  la  vez  primera  en  Roma  y 
vivamente  agradecido  á  (os  socorros  pecuniarios  que  le  ha- 
blan enviado.  En  ella  los  felicita  porJa  cooperación  que  pres- 
taron á  la  enseñanza  de  la  doctrina  del  Evangelio,  por  su 
persevero  ncia  en  la  fe  y  en  las  buenas  obras  que  les  habia  pre- 
dicado, y  por  su  constancia  en  los  sufrimientos.  En  ella  los 
consuela  por  las  persecuciones  que  padecieron  por  Cristo,  lo 
cual  os  un  gran  don  de  Dios.  En  ella  por  fin  los  exhorta  a 
que  hagan  unAvida  digna  del  Evangelio;  á  que  no  se  dejen 
vencer  por  las  adversidades;  á  que  sean  todos  unánimes  y  fo- 
fTienten  la  concordia  y  la  paz;  á  que  imiten  la  humildad,  la 
caridad  y  la  obediencia  de  Jesucristo;  á  que  no  den  fe  á  los 
pseudos-apóstoles,  á  los  cuales  Ikuna  perros,  malos  operarios 
y  enemigos  de  la  cruz  de  Cristo;  y  finalmente  á  que  8%ati  y 
practiquen  todas  las  virtudes  cristianas,  cuyo  ejercicio  hará 
que  se  distingan  y  resplandezcan  como  hijos  de  la  luz,  como 
estrellas,  tíntre  los  pagahos  ó  iufiaies. 

Asuntos  tan  interesantes  bien  merecen  excitar  la  curiosi- 
dad de  todos  los  fieles  cristianos  para  leer  esa  carta;  pero  mas 
especialmente  la  vuestra,  Señoras,  que  dóciles  á  la  voz  de 
Dios  como  Lydia  (1),  procuwiis  con  vuestrasobras  de  carida<l 
y  misericordia  cooperar  á  la  difusión  y  crédito  de  la  doctrina 
del  Evangelio,  esparciendo  en  viíostrps  asiduos  ejemplos  de 
abnegación,  rayos  de  luz  consoladora,  que  á  unos  con8uel:i,ú 
otros  edifica,  é  ilufnina  ú  muchos  dominados  y  sumergidos  por 
los  rectores  Je  his  tinieblas  de  (?ste  mundo,  en  el  estéril  indife- 
rentismo religioso,  ó  en  el  hediondo  cieno  del  vicio.  Todos 
vuestros  piadosos  oficios  han  de  tener  como  base,  raiz  y  ma- 
nantial inagotable  á  la  caridad  cristiana,  como  sabéis,  la  cual 
es  una  virtud  divina  que  ni  se  aprende,  ni  se  adquiere,  ni  se 
conserva,  ni  se  nutre  en  los  teatros,  en  los  liceos,  en  las  soi- 


(I)     Muger  que  vendia  sedflB  y  lauas  teñidas  de  púrpura  en  Filipos,  prime- 
i*a  conyersion  que  hizo  S.  Pablo  en  esta  ciudad.  Act.  Apost.  cap.  XVI  y.  18. 
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feh,  en  las  plazas  de  toros,  en  los  bailes,  en  los  convites  de 
mesas  suntuosas,  sí,  pero  menos  rfcas  que  la  caridad  no  pocas 
veces  olvidada,  ofendida  y  desacreditada  en  ellas:  ni  tampoco 
8c  difunde  e^os  corazones  buenos  y  humildes  por  el  saber 
humano,  porra  riqueza  ó  por  lo  que  se  llama  noble  lina^^e, 
sino  únicamente  por  el  Espíritu  Santo  que  es  concedido  á  los 
verdaderos  y  no  mentidos  discípulos  de  Jesucristo. 

Este  don  divino,  cuyo  acertado  desarrollo  y  ejercicio  es  mas 
capaz  de  hacer  la  felicidad  del  individuo  y  de  la  sociedad 
humana  que  las  legislaciones,  reglamentos,  constituciones, 
ciencias  políticas,  códigos  y  planes  de  educación  que  no  le 
reconozcan  como  principal  cimiento,  quiere  ser  tratado  san- 
tamente, ya  por  razón  del  excelso  origen  de  que  procede,  el 
cual  no  es  otro,  ni  otro  menos  que  Dios  mismo,  ya  también 
por  la  pureza,  ventajas  y  provechos  que  por  su  naturaleza 
produce,  á  saber,  la  satitifícacion  de  las  almas  en  que  remh^ 
habitualmente,  y  de  las  favorecidas  por  aquellas;  esto  es,  lu 
unión  de  las  voluntades  en  la  santísima  y  si^pre  acertada, 
y  siempre  venerada  del  mismo  Dios.  No  es  ffcil  hallar  cosa 
alguna  mas  bella,  mas  sublime,  mas  justa,  mas  ordenada,  mas 
interesante,  mas  noble,  que  la  identidad  de  sentimientos,  de 
esperanzas  y  de  amor  entre  hijos  débiles,  flacos  y  expuestos 
á  la  malicia  y  al  error,  y  un  Padre  fuerte,  omnipotente  y  san- 
to qué  los  sostiene,  conforta  y  gobierna  con  el  don  de  la  gra- 
ciosa caridad.  Graciosa  sí:  porque  ¿cuáles  son  vuestros  me- 
recimientos. Señoras,  para  salir  tan  alegres  como  los  Apósto- 
les del  concilio  de  los  malvados^  por  las  afrentas  con  que  la 
ignorancia  ó  la  malicia  responden,  cuando  menos  acaso  lo  es- 
peréis, á  vuestras  obras  de  misericordia?  ¿Dónde  están  vues- 
tros méritos  para  que  allí  donde^otras  personas  tropiezan  y 
caen  en  el  hastío  de  hacer  el  bien,  en  la  indignación,  en  la 
ira,  en  diálogos  salpicados  ,^e  palabras  duras,  acres  y  malig- 
nas arrojadas  contra  el  desgraciado  no  humilde,  halléis  vos- 
otras ocasión  apetecida,  buscada  y  dispuestaj^videncialmen- 
te  para  que  ejercitéis  y  crezcáis  en  pacien  j^|én  mansedum- 
bre, en  compasión,  en  benignidad^  en  dulzura  y  en  la  humil- 
de caridad  que  nos  legó  con  su  doctrina  y  ejemplos  nuestro 
buen  padre  Jesús?  ¿Cuál  es  la  semejanza  del  espíritu  que  agi- 
ta, y  del  resultado  q|je  obtiene  la  muger  frivola,  f>resumida 
y  mundana  que  corre  desalada  á  lucir  sus  galas  y  mentidos 
colores  en  el  festín  deslumbrador,  y  el  que  dirige  vuestros 
pasos,  y  el  fruto  que  recogéis,  cuando  con  el  vestido  modesto 
de  cata  os  apresuráis  en  alas  de  la  fe  á  buscar  al  desvalido 
para  dejar  en  sus  manos  vuestros  bonos  y  otros  socorros,  y  en 
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SUS  oidos  palabras  de  enseñanza,  de  consuelo  y  de  edifica- 
ción? Triunfa  en  aquella  el  espíritu  del  mundo,  lá  concupis- 
cencia de  la  carne:  recoge  ponzoña  para  su  corazón  insensato, 
la  muerte  de  la  gracia  para  su  pobre  alma,  malttf|^a imagen 
de  Dios.  Reina  en  vosotras  el  espirito  de  Dios;  recogéis  fru- 
tos .de  vida  eterna.  No  imitéis,  pues,  aquel  modelo:  imitad  á 
Jesucristo  y  agradecedle  el  don  gratuito  de  su  caridad. 

Mas  porque  don  tan  escelente  ha  de  ser  tratado  con  respe- 
to, y  es  uno  de  sus  mas  principales  efectos  la  corrección  ira- 
ternal  que  tantas  ocasiones  tenéis  que  ejercitar  en  vuestras 
visitas  4  las  personas  pobres,  creo  útil  indicaros  brevemente 
algunas  de  las  condicioneá  que  debcis  procurar  tener  presen- 
tes al  cumplir  e<ie  precepto  con  ánimo  de  hacer  provecho  en 
las  almas  necesitadas  de  vuestros  cristianos  oficios.  Mucho 
'importa  que  al  haber  de  practicar  esta  buena  obra,  preparéis 
vuestras  almas  con  el  cristiano  pensamiento  de  que  aquellas 
personas  pobres  os  representan  al  mismo  Jesucristo,  que  es 
quien  os  la  recomienda  y  presenta  para  vuestra  mayor  piedad 
y  para  mayor  provecho,  consuelo  y  premio  de  vuestras  almas 
que  los  que  acertéis  á  derramar  en  esas  mismas  personas 
indigentes.  Esta  idea  cristiana  que  podéis  traer  á  la  memoria 
mientras  os  dirigís  en  vuestros  carruages  ó  bajáis  de  ellos  á 
la  puerta  de  la  indigencia,  e9  d^  suyo  bastante  eficaz  y  po- 
derosa, para  que  vuestros  corazones  sensibles  reo4ieven  con 
viveza  los  actos  de  fe,  esperanza  y  caridad  cristianas,  de  cuya 
virtud  ha  de  resultar  el  mérito  sobrenatural  que  á  la  vez  en- 
riquece vuestras  obras  y  las  distingue  del  natural  que  las 
apoca  y  enflaquece  cuando  son  hijas  de  una  mera  compasión, 
beneficencia,  humanidad  y  filantropía,  en  virtud  de  las  que 
pueden  hacer  y  hacen  en  efecto  esas  mismas  obras  tus  perso- 
nas infieles  ó  paganas  que  nb  creen  en  Jesucristo  crucifica- 
do. Porqtie  ya  sabéis  que  la  graciado  Jesucristo  no  destruye 
los  sentimientos  naturales,  ósea  aquella  compasión,  benefi- 
cencia, humanidad  ó  filantropía;  sino  que  los  supone,  dirige 
y  eleva  al  grado  y  categoría  dignísima  de  caridad.  También 
es  aquella  idea  preparatoria  bastante  eficaz  y  poderosa  para 
mitigar  el  irritante  ardor,  el  tedio,  ó  los  disgustos  que  las 
otras  atenciones  6  sucesos  de  la  vida  hayan  logrado  producir 
en  vuestro  espíritu,  y  cuya  disipación  necesitáis  conseguir 
para  hacer  con  gusto  y  provecho  la  obra  de  caridad. 

T  como  ese  ardor,  ese  tedio  y  esos  disgustos,  nacidos  de  las 
contrariedades,  vienen  áser  un  obstáculo  tan  ordinario  y  fre- 
ouente  que  como  sabéis  se  renueva,  provoca  y  escita  por  las 
sandeces,  ignorancias  y  malicias  de  las  mismas  personas,  tan 
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pobres  como  dignas  por  esas  mismas  defecciones  de  los  oficios 
de  la  caridad,  es  indispensable  reforzar  en  esos  casos  el  buen 
efecto  de  aoupüa  idea  preparatoria  con  otra  que  no  puede  mé* 
nos  de  serantoó  mas  eficaz  y  poderosa,  si  cabe,  que  aquella. 
En  tal^  casos  viene  áser  un  saludable  antidoto,  la  reflexión 
sobre  el  modo  paciente  con  que  Dios  nuestro  Señor  sufre 
nuestras  propias  terquedades,  reincidencias,  despropósitos, 
impaciencias,  quejas  necias,  voluntad  descontentadiza,  flaque- 
zas, miserias  y  las  demás  imperfecciones  que  frecuentemente 
cometemos,  y  de  la  amorosa  benignidad  con  que  esperando 
nuestra  enmienda  estimula  y  punza  nuestras  conciencias,  ya 
dentro,  ya  fuera  del  tribunal  déla  penitencia,  con  amonesta- 
ciones secretas,  consejos  suaves,  doctrina  sana,  ejemplos  edi- 
ficantes, inspiraciones  intimas,  saludables  remordimientos, 
oportunidades  pa^u  hacer  bien  y  otras  innumerables  y  siem- 
pre suaves  gracias,  cjn  que  su  paternal  solicitud  nos  llama, 
nos  convida  y  nos  atrae  hacia  sf.  Porque  si  con  vara  de  tan  es- 
quisita  misericordia  y  acendrada  paciencia  sa  conduce  Dios 
con  nosotros,  tan  pobres  y  deficientes  en  su  presencia,  ¿con 
qué  derecho  pretenderemos  conducirnos  de  otra  manera  con 
sus  pobres  recomendados  en  aquellos  casos?  Ni  ¿cómo  po- 
dremos lisongearnos  con  la  esperanza  de  ser  medidos  con  va- 
ra de  benignidad  y  de  misericordia  por  el  Padre,  los  hijos 
que  hayamos  tratado  á  nuestros  hermanos  con  vara  de  seve- 
ridad y  dureza? 

De  este  símil  parece  que  emanan  naturalmente  las  cond(« 
cienes  con  que  habéis,  Señoras,  de  proceder  en  la  corrección 
fraternal  á  vuestros  pobres,  á  saber:  con  prtidenriay  condulzu' 
ra  y  con  doctrina.  La  prudencia  es  una  virtud  -mora|  por  la 
cual  se  conoce  qué  es  lo  que  se  debe  hacer  ú  omitir  en  cual- 
quiera negocio,  asunto  ó  caso.  Ella  dicta  los  medios  acomo- 
dados y  las  dírcunstancias  convenientes  para  conseguir  un  fin 
justo  y  honesto;  y  por  consiguiente,  sin  ella  no  puede  existir 
virtud  alguna  sólida.  La  prudencia  es  la  míe  debe  dictaros  el 
acuerdo  de  no  emprender  la  corrección, ^d[|lndo  nuestro  pró- 
jimo está  arrebatado  de  su  pasión.  Porque  entonces,  ofuscado 
su  entendimiento  con  las  tinieblas  del  error  que  lo  ha  cega- 
do, ni  conocerá  por  mas  que  se  le  represente,  la  fealdad  de  la 
culpa,  ni  dará  oidos  á  las  razones  mas  poderosas,  ni  la  impe- 
tuosa corriente  que  le  arrastra  dará  entrada  á  los  suaves  ro- 
cíos de  la  grácil»  por  medio  de  los  avisos  y  consejos.  Debéis, 
pues,  esperar  á  que  sosegado  algún  tiempo  el  primer  ímpe* 
tu  de  la  pasión,  gozando  la  voluntad  de  alguna  quietud  y  la 
razón  de  algún  despejo,  sean  mejor  oidas  vuestras  palabras, 
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y  penetren  con  suavidad  hasta  el  corazón.  El  a)édico  ho  ad- 
ministra medicinas  al  enfermo  "en  lo  alto  y  ardiente  de  la  ca- 
lentura. El  cazador  espera  con  paciencia  el  tiempo  en  que  la 
fiera  está  fatigada  y  quieta  para  sorprenderla  el^us  lazos. 
Conseguiréis  el  mas  copioso  fruto  en  vuestras  correcciones,  si 
las  dispensáis  en  el  tiempo  de  la  enfermedad,  de  la  desgra- 
cia, de  la  muerte  del  hijo,  ó  en  otras  circunstancias  semejan- 
tes. Las  letras  divinas  confirman  esta  doctrina.  Peca  David,* 
y  no  envia  el  Señor  al  profeta  Natán  inmediatamente  para 
que  le  corrija,  sino  cuando  ya  su  pasión  estaba  mas  templa- 
da. Saúl  se  irrita  tanto  un  dia  con  solo  oir  el  nombre  de  Da« 
vid,  que  arroja  una  lanza  contra  su  hijo  Jonatás:  mas  espera 
este  Principe  á  que  se  sosiegue  y  temple  el  enojo  de  su  pa- 
dre; le  habla  entonces  de  David  recomendando  su  persona  y 
sus  servicios,  y  consigue  que  jure  su  padre  no  perseguirle  en 
adelante. 

Y  por  cuanto  la  prudencia  es  una  virtud  tan  principal  y 
necesaria  para  todos  los  actos  y  negocios  de  la  vida,  y  sin- 
gularmente para  el  mas  acertado  y  feliz  ejercicio  de  la  cor- 
rección fraternal,  no  estará  de  mas  consignar  aquí  y  definir 
brevemente  las  ocho  partes  integrales  de  ella.  Son  la  memo- 
ria^ la  inteligencia^  la  jrrovidencia  ó  previsión,  la  habilidad, 
la  docilidad,  la  razón,  la  circunspección,  y  ta  precaución.  La 
memoria  es  el  recuerdo  de  las  cosas  sucedidas  que  en  casos 
análogos  dieron  otras  veces  resultados  felices  ó  desgraciados. 
La  inteligencia  es  la  noticia  de  las  cosas  presentes,  esto  es, 
un  conocimiento  pleno  de  la  cosa  ó  asunto  que  se  ha  de  tra. 
tar  6  resolver,  y  de  los  principios  morales  á  que  ha  de  ser 
ajustado.  La  Providencia  6  previsión  es  la  consideración  de 
los  sucesos  futuros  que  pueden  resultar  del  negocio  ó  asun- 
to de  que  se  trata.  La  docilidad  es  el  deseo  6  buena  disposi- 
ción para  recibir  consejos  de  otras  personas.  L?íÉrazon  es  la 
prontiirud  para  deducir  una  cosa  no  sabida  de  otra  que  se 
sabe.  La  circunspe^^n  es  una  atenta  consideración  de  las 
circunstancias  de^pcion  humana,  para  que  no  falte  algu- 
no de  los  requisitos,  La  precaución  es  el  cuidado  de  evitar  los 
obstáculos  para  la  consecución  del  fin.  Y  aunque  parezca  im- 

Sertinente  á  primera  vista  el  estudio  de  estas  ooho  pactes 
e  la  prudencia,  y  dificil  su  aplicación  á  cada  caso  en  parti- 
cular, ni  deja  de  ser  cierto  que  es  indispensable  su  noticia,  ni 
es  largo  el  tiempo  que  se  tarda  en  adquirir  con  ellas  los  tres 
hábitos  de  hallar  consejo  recto  y  bueno  en  los  casos  dudosos, 
de  juzgar  bien  de  las  cosas  sugetas  á  reglas  comunes,  y  de 
resolver  por  algunos  principios  mas  elevados  contra  el  tenor 
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de  las  palabras  de  la  ley,  Son  vicios  opuestos  á  la  prudencia 
la  precipitación,  la  inconsideración,  la  inconstanda-  y  la  negli- 
gencia; y  también  la  prudencia  de  la  carne  ó  sea  el  exquisito 
cuidado  á^os  medios  para  satisfacer  los  instintos  ^e  la  na- 
turaleza corrompida  por  el  pecado;  la  astucia  que  es  la  noti- 
cia y  el  uso  de  medios  malos  para  conseguir  el  fin  intentado; 
la  solicitud  de  las  cosas  temporales  ó  sea  la  excesiva  ocupación 
del  ánimo  para  adquirirlas  ó  conservarlas,  y  la  solicitud  de 
h futuro,  que  es  una  ansiedad  desordenada  por  que  no  falten 
las  necesarias  á  la  vida  en  lo  adelante.  No  creo  necesario  por 
mas  fácil  que  ^e%  presentar  ejemplos  de  cada  una  de  estas 
ideas;  porque  ni  deseo  ser  difuso,  ni  añadir  los  mios  á  los  que 
vuestros  claros  entendimientos  pueden  hallar  sin  dificultad. 
Pero  sí  deben  estudiarse  para  practicarlas,  si  hemos  de  secun- 
dar el  precepto  del  Apóstol  á  los  Filipenset,  el  cual  com- 
prende no  solamente  el  ejercicio  ó  práctica  de  la  caridad^ 
sino  la  abundancia  de  esta  virtud  en  ciencia  y  en  todo  conoci- 
miento. 

Respecto  de  la  blandura,  bastará  para  conocer  su  impor-» 
tancia  para  el  buen  desempeño  de  la  corrección  fraternal,  la 
obvia  y  evangélica  reflexión  de  que  antes  de  realizarla  os 
coloquéis  en  las  mismas  circunstancias  en  las  cuales  se  halla 
el  prójimo  á  quien^se  ha  de  corregir,  y  digáis:  ¿Cuáles  el  modo 
con  que  yo  querría  ser  en  este  caso  corregida  y  que  necesita- 
ría para  quedar  consolada  y  enmendada?  Vuestras  concien- 
cias os  sugerirán  entonces  la  blandura,  suavidad  é  ingeniosa 
compasión  para  proceder  con  acuerdo  de  lo  que  dicta  la  ca- 
ridad. Si  corrige,  dice  San  Bernardo,  con  el  espíritu  fuerte 
de  que  habla  David  cuando  dice  in  Spiritu  vehementi  conteres 
naves  Tharsis,  destruirás  lejos  de  corregir.  Pueden  servir  de 
ejemplo  el  modo  dulce  y  suave  con  que  Dios  corrigió  áÁdan 
cuando  pecado  vino  hacia  él  con  aparato  de  truenos  y  fue- 
go para  aterrarle,  sino  como  soplo  de  aire  suave;  y  del  Bautis- 
ta cuando  corrigió  al  escaudaloso  Heródes.  No  le  dijo,  dice 
San  Juan  Crisóstomo:  malvado,  criminalf^Sñflfnstruo,  sino  que 
suaviza  su  reprensión  instruyéndole  al  misfno^empo  que  le 
corrige  y  reprende.  "jYo  te  es  lícito^  Este  sí  que.es  aquel  es- 
píritu de  suavidad,  dice  San  Bernardo,  que  se  nos  enseña  en 
la  escuela  de  Jesucristo,  en  la  que  ademas  de  la  n^f^ericor- 
dia,  es  una  de  las  bienaventuranzas  la  mansedumbre.  Béati 
mites.  Así  el  espíritu  de  Dios  ha'de  corregir  y  reprender  con 
suavidad  y  sin  hiél  de  indignación  en  el  pecho.  Las  pala- 
bras duras*  exacerban,  irritan  y  no  pocas  veces  eodurecen  y 
obstinan  al  delincuente  en  su  pecado. 
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En  Orden  á  la  doctrina,  que  es  no  pocas  veces  la  mejor  de 
todas  las  limosnas,  la  meditación  de  aquellos  y  otros  ejem- 
plos en  que  abundan  las  divinas  letras,  la  oración  para  obte- 
nerla, y^la  atenta  lectura  de  buenos  y  piadosos  libros  que 
gracias  al  cuidado  de  nuestro  Excmo.  él  limo.  Sf.  Obispo  y 
de  otras  personas  dotadas  de  verdadero  espíritu  eclesiástico 
y  celo  evangélico,  abundan  en  esta  ciudad,  son  las  fuentes 
puras  donde  podéis  bebería  abundante  y  provechosa,  para 
sazonar  la  corrección  fraternal,  cuyo  mus  copioso  fruto  re- 
cojereis  siempre  con  la  beniJi(!Íuii  de  Dios. 
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Sfi.  PRESIDENTE 

r.  p.  director  espiritual. 
Amadas  consocias. 

Desde  que  nuestra  Conferencia  se  instaló,  y  tuvo  sus  pri- 
meras sesiones,  trató  de  establecer  alguna  de  las  obras  espe- 
ciales propias  de  nuestra  sociedad.  Campo  donde  estenderse 
no  le  faltaba  al  espíritu  de  caridad  que  \i{>s  anima:  á  nuestra 
vista  se  presentaba  en  esta  misma  ciudad  un  cuadro  lastimo- 
so de  todo  género  de  miserias  y  dolores,  un  número  crecido 
de  hombre.*),  mugeres  y  niños,  cubiertos  de  andrajos,  deshere- 
dados de  tuda  fortuna  y  con  las  huellas  de  la  adversidad  gra- 
badas sobre  su  lívida  frente.  Ante  aquel  espectáculo  de  mi- 
seria, ante  aquella  falange  de  pobres  de  cuerpo  y  espíritu, 
nuestro  corazón  se  conmovía,  y  titubeaba  al  elegir  la  obra 
especial  á  que  consagrar  nuestros  esfuerzos.  Los  ancianos 
nos  Ínter 'Sibaa  vivamente,  y  deseábamos  sej^iries  de  apo- 
yo en  los  últimos  dias  de  su  penosa  senectud.T^as  mugeres 
desvalidas  exigian  nuestros  auxilios  para  libertarse  de  lamas 
cruel  indigencÍ2^tt|e  las  amenazaba.  La  tierna  infancia  nos 
tendia  sus  pequSRs  manos,  y  con  lengua  balbuciente  nos 
decia:  **Sed  nuestra  Madre:  doieosde  nuestra  horfandad."  Ah! 
la  voz  de  la  infancia  desvalida  conmovió  nuestro  corazón,  y 
desde  entonces  sin  titubear  nos  propusimos  establecer  como 
obra  especial  de  nuestra  conferencia  esta  casa  de  niñas  huér- 
fanas. Pero  estas  niñas  que  son  unos  tiernos  lirios  arrancados 
del  cieno  del  mundo,  era  preciso  colocarlas  en  un  vaso  purí 
simo  de  alabastro,  y  en  una  urna  preciosa  que  las  pusiese  al 
abrigo  de  las  tempestades  del  siglo,  y  ese  vaso,  y  esa  urna  es 
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el  CorazoQ  Sacratfsimo  de  María,  bajo  cuya  advocación  está 
fundadoeste  colegio. 

Instalado  éste  el  19  de  Julio  del  corriente  año,  diade  nues- 
tro Santo  Patrono,  comenzó  sus  tareas  en  4  de  Agosto,  y  ayer, 
día  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  se  trasladó  á  las 
habitaciones  que  con  laudable  desinterés  ha  ofrecido  en  su 
propia  casa  una  señora  distinguida  por  su  elevada  posición 
social  y  nybleza  y  mas  todavía  por  su  acrisolada  piedad  y 
fervoroso  celo. 

Esta  casa^de  huérfanas,  que  mas  bien  pudiera  llamarse  asi- 
lo maternal^  tiene  por. objeto  recoger  \qb  niñas  huérfanas  de 
padre  y  madre  de  familias  acogidas  por  las  Conferencias  de 
uno  y  otro  sexo:  á  falta  de  huérfanas  de  ambos  padres,  basta- 
rá que  solo  les  falte  uno  de  ellos. 

Constituida  una  juptii  de  Gobierno  del  seno  de  nuestra 
Conferencia,  á  aquel íá  le  corresponde  todo  lo  relativo  al 
orden  económico  y  administrativo  del  establecimiento,  el 
cual,  cubiertos  ya  sus  gastos,  cuenta  en  el  dia  con  un  fondo 
de  setecientos  veinte  y  un  pesos,  teniendo  además  una  entra- 
da fija  mensual  de  tres  onzas  que  pasa  el  Sr.  D.  Francisco 
Céspedes,  y  tres  onzas  que  abona  la  Asociación  juvenil  de  Be- 
neficencia. 

Todas  hemos  contribuido  á  regar  la  semilla  que  ya  nos 
ofrece  tan  lozao,o  plantel;  pero  éste  sin  un  eficaz,  y  asiduo 
oaltivo  llegará  á  marchitarse.  Si  por  nuestra  omisión,  ó  des- 
cuido, ó  falta  de  celo,  estas  tiernas  plantas  inclinan  sus  hojas 
mustias  y  marchitas  por  falta  del  rocfo  de  nuestros  cuidados, 
nuestra  será  la  culpa,  nuestro  será  el  dolor,  y  entonces  nos 
acordaremos  de  la  sentencia  que  recayó  sobre  las  vírgenes 
necias  del  Evangelio  por  su  apatía  é  indolencia. 
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DIÓCESIS  DE  LA  HABANA. 


PMf  lffi«Q  4e  caratos  en  el  «Mmno  de  18€t« 

El  Excmo.  wSr.  Vice-Real  Patrono,  previos  todos  Io8  re- 
quisitos canónicos,  se  ha  servido  presentar  á  nombre  de 
8.  M.  para  los  curatos  vacantes  á  los  que  ocupan  los  primeros 
lugares  de  las  ternas  propuestas  por  el  Sxcmo.  é  lilmo.  Sr. 
Obispo  diocesano,  según  demuestra  \£  lista  siguiente: 

Pura  Trinidad. — De  término:  D.  Francisco  Leza,  Párroco 
iUt  ascenso  de  Pipián.  * 

Los  Güines. — De  ascenso:  D.  Tomás  Rodríguez  Mora,  Sa* 
cristan  mayor,  con  cura  de  almas,  (cuya  categoría  se  estin- 
gue) de  la  misma  Parroquia. 

Pipián. — De  ascenso:  D.  Pedro  González  Romay,  teniente 
de  cura  de  Regla. 

'  De  ingreso. 

Jesús  del  Monte. — D.  Juan  Echaniz,  Párroco  de  S.Luis. 

San  Nicolás. — D.  Jorge  Basabe,  párroco  de  la  Catalina. 
.  Aguacate. — D.  Justo  Alentado,  teniente  cura  de  Managua. 

Ceja  de  Pablo. — D.  Manuel  Baez,  párroco  interino  de  la 
misma  parroquia. 

San  Luis. — D.  José  Bringasde  Trevilla,  Pbro.  Capellán  de 
i!<»ro  de  la  Catedral.  ^ 

Mordazo. — D.  Estanislao  Egüidazu,  Presbiffi'o  de  la  dió- 
cesis de  Calahorra. 

Bolondron  (ni^va  erección)  D.  Cándido  Blanco,  teniente 
cura  de  Jesús  del  Monte. 

Bemba  (nueva  erección)  D^Manuel  Miranda,  Pbro.  cape- 
llán de  coro  de  la  Catedral. 

S.  Matías  de  Rio  Blanco. — D.  Pedro  Pablo  Doval,  teniente 
cura  del  Ángel. 

La  Catalina. — D.  Juan  Joaquin  Gil,  cura  interino  del 
Aguacate. 

Caibarien.-^-..  Severo  Borrajo,   Pbro.  Misionero    Apois- 

tólico. 

I 
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Cayajabos. — D.  Fidel  Sainz  de  Rodrigañez,  Pbro.  de  la 
4iáB68Í8  de  Pamplona. 

Guatao. — D.  José  M?  Delgado,  párroca  interino  de  la  mis- 
ma parroquia. 

Quiebra-Hacha. — D.  Eduardo  Ángel  Alvarez,  teniente  de 
cura  del  Sagrario. 

Canasf. — D.  Domingo  García,  teniente  cura  de  S.  Nicolás. 

Cácarajfcaras. — D.  Ramón    González  Salas,  párroco  de 
Caibarien. 

Tenencias. 


Catedral  ó  Sagrario. — D.  Manuel  Rodríguez  v  Suare/, 
alumno  del  Seminario. 

Regla. — ^D.  Tofliás  García  de  Lomana,  Ordenante. 

Managua. — ^D.  oebastian  Juanenea,  alumno  del  Seminario. 

S.  Antonio  de  los  Baños. — D.  Juan  CapdeviU,  alumno 
del  Seminario. 

Para  la  parroquia  de  S.  Nicolás  (extramuros  de  esta  ciudad) 
D.  Francisco  Fernandez  Braíia,   alumno  del  Seminario. 

Remedios. — En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Buen 
Viaje:  D.  Francisco  Javier  Franch,  MenorMta. 
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DE  oncio. 

SECRETARIA  DEL  OBISPADO  DE  LA  HABANA- 

AuerlckHi  ▼•iantarla  aMerto  p«r  d  Emío.  é  Uteo.  Sr.  Obl9#  1^  ^^•f  4t 

,    Hneslr»  flaatlilmo  Padre  Pío  nono. 


Rdlaciande  las  personas  y  cantidades  que  cáda^una  ha  entregado 
para  el  expresado  objeto  en  esta  Secretaría  de  Cáftiara  y 
Gobiemoi 

Parroquia  de  ingreso  de   PalmiUlas^ 


Ps.    Cts. 


Suma  anterior 42,613 

Pbro.  D.  Manuel  J.  de  Ca- 
ñizares, Cara '. .        51 

D.  Antonio  Prat,  Capitán 

Juez  local 8 

„  Jo(íói*erera 8 

José  María  Paya 8 

Manuel  García  y  García         8 
Juan  Quevedo 4 

Sres.  Labia  y  Otero 4 

Joaquín  Panes 4 

Pedro  Inzabichipi 4 

Manuel  Ibimez,  Ldo. . .  2 

Juan  Herrera,  Ldo —  2 

Ramón  Peña 2 

Rafael  Pardo 2 

Justo  García 2 

Narciso  Molina «.  2 

Sres.  Tusell 

D.  Saturnino  Olivera — 

Francisco  Lorenzo 

Vicente  Borp^es 

Julián  RodrÍRuez 

José  García  Drama.... 

Gabriel  Torres 

José  Almeyda 

Mariano  H.  Figueroa... 

Una  señora 

Doña  María  de  la  Concep- 
ción Hernández 

M  María  R.  Hernández... 

D.  Severino  Hema; 

„  Guillermo  Herna 

Doña  Nioolasa  Hem 
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if 


fi 


11 


fi 


ft 


tf 
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it 


I» 


I» 


I» 


tt 


>» 


aiHpt. 
tai^k. 


461 


»» 


50 

50 

50 

50 

25 

25 

25 

25 

121 

121 

121 

121 
121 


»» 


»f 


»t 


t> 


•» 


ft 


ft 


ft 


>» 


it 


it 


tt 


ft 


tt 


Ps.    Cts 


I>  Tomas  J&ur^grui 

1    „ 

„  Francisco  Parlar 

1          M 

José  M^ía,  pardo 

i     „ 

Gavino  Mejía,  id 

„  Isabel  González 

1     ., 

50 

„  Antonio  Almeyda 

„  Tomas  Almeyda 

50 

50 

„  Serafin  Almeyda 

•          50 

Doña  Candelaria  Suarez.. 

50 

D.  José  de  Jesús  Sardina.. 

50 

,,  Manuel  Almeyda 

50 

„  Rafael  Piedra 

50 

Doña  Isabel  Alvares 

50 

D.  Eugenio  Suarez 

Doña  Justa  Suarez 

50 

50 

D.  Manuel  Sobrino 

50 

Doña  Ana  Miró ^r- 

50 

B.  José  Madruga 

50 

Doña  Prudencia  Gai^ía. . . 

50 

D.  Félix  Gobea 

50 

„  José  Zamora 

50 

„  Fedftiico  Lilis 

50 

,„  José  Castañeda 

50 

„  A.  Antonio  Soler 

50 

„  José  Rodríguez 

50 

„  Comelio  López 

50 

Doña  Andrea  Borges 

50 

D.  Francisco  Morejon 

50 

Doña  Antonia  Hernández. 

50 

D.  Eleutorío  León 

50 

„  Pablo  Escoda 

50 

.,  Pedro  Brabo....... .- 

50 

„  Manuel  González 

50 

„  Remigio  Hernández. . . 

50 

># 


p».  cu. 


Claudio  VUlaTÍoeneio,  par- 

• 

do 

50 

Maoael  ViUaTÍoencio,  id... 

50 

y,  Vicente  Rodríguez 

50 

,«  Bfanael  Bríto 

50 

„  Esteban  Fundora 

50 

„  Jorge  Manes 

50 

„  Socorro  Moro 

50 

tj  Carlos  Menendez 

50 

1,  Anselmo  Méndez 

50 

..  Jm¿ Pérez .--• 

50 

»  Wenceslao  Vega 

50 

.,  José  María  Mayor 

50 

,T  Pablo  B.  Nañez 

50 

50 

M  José  0.  Cartaya 

374 

M  Manael  Almeyda 

30 

H  Ijoreto  Méndez 

25 

•*  Félix  Borffes 

25 

M  Manuel  Borgos 

25 

„  Serafin  Borges 

.,  Rafael  H.  Padrón 

25 

25 

Dona  Higinia  Borges 

25 

.,  Margarita  Hernández.. 

25 

D.  Manuel  Hernández 

25 

Dona  Xatalta  Hernández.. 

25 

D.  Serafin  Hernández 

25 

DonaClotUde  Hernández.. 

25 

D.  Nicolás  Rousset 

25 

r,.  Nieves  Alvarez 

25 
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Ps.     Cts- 

„  Vicente  Alvarez 

35 

Doña  Aurelia  Alvarez 

25 

D.  Ambrosio  Alvarez 

25 

„  Adolfo  Alvarez 

25 

Doña  Merced  Perdomo... 

25 

„  Isabel  Paya 

25 

„  Josefa  López 

25 

D.  Domingo  Peres 

25 

„  Dolores  Rniz  Pérez. . . 

25 

Lazara  Paya,  parda 

25 

D.  Femando  Borges 

25 

„  Narciso  Borges 

25 

„  Basilio  Borges 

25 

Doña  Cristina  Herrera  . . . 

25 

D.  Die|:o  de  Castro 

25 

Un  veciAo 

25 

Una  vecina >r- . . 

25 

Otra  vecina 

25 

.,  F.S 

25 

„  Pedro  Perora  Sánchez. 

25 

MatiasEnríque,  pardo 

25 

Victoria  £nrique,  id 

25 

D.  Eligió  Monzón 

25 

„  Felipe  Borges 

25 

„  Juan  Castilla 

25 

„  José  Márquez 

25 

„  José  Saravi^ 

25 

Agustín  Paya,  moreno 

20 

D.  Mariano  Rodríguez.. . . 

20 

Asiático  Salé 

20 

Parroquia  de  ascenso  de  Uu  Pozas  d**  Caca raj toaras. 


Pbro.  D.  Juan  José  BáíTi, 

Cura  párroco 

Sr.  D.  Miguel  Muzas,  Al 

'ferez  Comandante  de  la 
guardia  civil . . , 

„  Ignacio  Muñoa^» 

„  José  Rufino  Sevfihi 

„  Juan  López 

Doña   Ana    Francisca  de 
Torres , 

„  Manuel  Sttarez 

„  Sebastian    López   No- 
darse  

„  José  Oleaga 

„  Demetrio  de  la  Cruz. . 

„  Ramón  Jayme 

„  I^nreano  Prendes 

.,  Ramón  Zayo 

„  Juan  Otaola 

„  Cándido  Karnri 

„  Pedro  Alfaro I 


Ps- 

Cts. 

1 

•       »» 

17 

I» 

1       M 

8 

50 

tt 

2 
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»» 

2 
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tt 

2 

m 

M 
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1t 

2 
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f1 

2 

121 
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2 

124 

ff 
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ti 

1 

ft 

>> 

J 

1 

f» 

tt 

If 

ti 

1 

É    $ 

I» 

Pí,    cts . 


José  de  Jesús  S(»carrá8. 
Domingo  Maria  Zarza. 
Domingo  Fabregas.... 

Eduardo  López 

Luis  Marrero 

Matias  Fuentes 

Miguel  Dávila 

Emilio  Lago.' 

José  María  Queregeta- 
Pedro  de  las  fuentes. 

Manuel  Monos 

Ventura  Montey 

Bartolo  Olivera 

Antonio  Morales 

Pedro  de  la  Cruz 

Pastor  B.C 

Felipe  Conde 

Felipe  Sosa 

Venancio  de  J|^iiz. . . 
Abrahan  de  IBPi'QZ.. . 


T» 
Tf 

tt 
t» 
»» 

50 
50 
50 
.''»0 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
2.Í 
2.-1 
25 
25 
25 
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Parroquia  de  término  del  Santo  Ángel  Custodio- 


Ps.      Ote. 


Pi     Cti. 


Snu  Da.  Francisca  Pedro- 
so  y  Herrera 200 

Excmo.  8r.  D.  Francisco 

de  Goiri  y  Beasooechea.  1 02 
Pbro.  D.  Juan  Qaliao,  Ca- 
ra Párroco 50 

Sr.  1).  Ramón  de  Morales.  34 
Exorno.  Sr.  Conde  de  Ca-  ' 

sa  MontalTo 84 

Sra.  dofia  Rosalía  de  Ceí-' 

Tantos 17 

D.  José  Berapio  de  Mo- 

jarrieta 17 

Sra.  Marquesa  viuda  de 

Renden 17 

D.  Manuel  Días  de  Rui- 
nes   17 

„  Jotié  A.  de  Aizpurua..  17 

„  Manuel  Calvo 17 

f,  Ramón  Gnillot 17 

„  Sabino  Losada.. 8 

„  Antonio  de  Urbüfe....  8 
Poffa  Mercedes  Casafia» 

deFeÁJoó 8 

„    Irene  Calderón 8 

D.  yiceute  Gayí 8 

Dr.  D.  Ramón  Francisco 

Valdes i,...  8 

Dofia  Rosario  Rniz 8 

D.  A.  J.  A 4 

Dofia  Merced  do  Cárde- 
nas   4 

D.  Carlos  Aristi 4 

Dofia  María  Luisa  Sent- 

manat 4 

„  Paula  Acufia  de  Pe- 
raza  .... „..  4 

D.  Fermin  Sampier 4 

Dofia  M»  de  la  Luz  Va- 

lensuela 4 

M  Elena  CaOedo  de  La- 

» 4 

D.  Luis  Villate 4 

„  Saatos  Moreno.., 4 

Dofia  Antonia  de  la  Cruz 

Mufioz 4 

D.  Tomas  Chasagne 4 

,,  Antonio  Pichardo 4 

tt  Chmente  Caro 4 

Da.  Josefa  Mesa  da  Men- 

diola .^T....  4 

8res.  Riqnelme  yjpisal..  4 

D.  José  Bedoya 4 
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25 
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25 
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25 
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tf 


Genaro  del  Regala.... 

Graupera 

M  Sabino  M 

Dr.  Dnwns 

Sres.  E'delman  y  Hs 

Dr.  Sensores 

D.  Luis  Carrejas 

„  Manuel  Tobar 

Un  veciao 

D.  Francisco    Rodríguez 

Godoy  ...^ 

pofia  María  del  Pilar  0- 

Kiffe  de  Ayala 

D.  Enrique  González 

Dofia  Josefa  MóqjuL 

María  Josefa  de  Ro- 
bles de  Cordero ^. 

Francisca  de  Fuentes. 
„  María  Manuela  Mala- 
gamba  de  Lobé 

f,  Marta  del  Rosario  de 

Sellen 

),  Teresa  Sobrino  de  A- 

rísti 

,,  Emilia    González    de 

Thomson 

Merced  Romero  (parda).. 

Dofia  Matilde  Urrutia  de 

Fernandez  do  Córdova.. 

D.  Luis  de  Palma 

José  Serra 

Federico  Mantici 

Dofia  Teresa  Mieres 

„  Merced  Comes 

Tomasa  Hernández  (par- 
da)  

Dofia  Susana  Revuelta.... 
D.  Fernando  de  IilMiada.. 
Dofia  Juana  de  Orta  y 

Fernandez ...'. 

D.  Marcos  Cáccres  y  Al- 
fonso   

, ,  Ventura  Bel  tran 

Dofia  Rosa  de  la  Torre. ... 
Un  vecino  de  la  calle  de 

la  Obrapia 

D.  Domingo  Xiqués 

Dofia  Juana  Gastolomen- 

div 

D.  Rafael  de  la  Hoz 

,.  Pedro  Ampudia 

,f  Francisco  Fumarada. 
Sres.  Hernández  y  Cp.... 
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Ps.     Cti, 


D.  Vicente  Teurrejrro 

,,  Esteban  Blanco 

,,  Francisco  Laguna..,. 

,,  Mateo  Laguna 

DoSa  Juana  Pe  raza 

.,  Maria Encamación  U- 

«ríbarri 

La  Magnolia,  florería..... 
D.  Francisco  Pedregal... 
Doña  Francisca  del  Cas- 

lillo 

Carreto 

„  Martin  Edunrd 

Madame  Pita ...         

Ur.  Minoo 

Jínd.  Morton 

sr.  Vure 

DoSa  Josefa  Zula jcA 

D.  Tiburcio  La  Afadrid... 

.,  Domingo  Macias 

,,  José  Checbarte 

Cabezas 

Dr.  N ?..../.: 

Una  indÍTidna 

Dofia  Francisca  Martí  de 

Cadaral 

,»  Emilia  Suarez  do  Ló- 
pez   

D.  Antonio  Rivas 

„  L.  L.  González 

.,  Manuel  Puré 

DoBa  Emilia  Dor 

D.  Facundo  Rodríguez... 
DoHa  Purificación  Rodrí- 
guez!  

,,  Matia  de  Regla  Espi- 
no   

,t  Rosario  López 

„  Carlota  Indar 

Justa  Recio  (morena) 

D.  José  Lluch 

.,  Fulgencio  de  llVegn. 

DoSa  Josefa  Andren 

D.  Carlos  Gutiérrez 

Sres.  Pinngay  Cari  el 

Sres.  Codezo  y  Masón.... 

D.  Perfecto  Arcos 

„  Francisco  Llanes...... 

„  Antonio  Prend 

„  Gregorio  Solís 

Ayala 

t,  Juan  Hernández 

(Jna  feligresa ^.. 

D.  L.Maza 

Sres.  Azoy 

Sra.  W 

Dofia  Felipa  Guadalupe... 
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Ps.    Cti. 

Juana  Letamendi,  parda. 

50 

D.  José  Herrera 

50 

DoOa  Josefa  Bosquet 

60 

„  Carmen  Alonso 

60 

D.  Andrés  López 

50 

Dofia  Rosa  Diai 

50 

Josefa  Palacios,  parda... 

60 

D.  Domingo  Toledo 

50 

„  Roberto  Noy.. 

50 

Dofia    Merced    Manuela 

. 

Martínez 

50 

Benvennta  de  Armas,  mo- 

rena   ■ 

50 

D.  6.  del  Gado 

50 

VA  Rp1o(*erü¿>. 

50 

P    R     Tr       ^H 

50 

..  Carlos  ^^nes 

50 

Mr.  Gilibert 

50 

D-  Junn  Cotu...... ......... 

50 

,,  Domingo  Suarez 

50 

Sres.  Sarria  y  Cp 

50 

D.  Serapio  González 

50 

Sr.  Villa 

50 

D.  R.  VinAseras ', 

50 

,,  Antonio  Muzui 

.  50 

Dofia  Clara  Rodríguez... 

50 

,,  Celestina  Gllbao 

40 

„  Bernarda  Granados... 

40 

„  Joana  Febles 

40 

„  Francisca  Sancbez.... 

ao 

D.  Venancio  Marín 

80 

Dofia  Clnra  Rodrigues.  .. 

25 

D.  Juan  Mares 

25 

Iflabol  Pimienta,  moren^ ' 

25 

1  Mnría    Francisca  Nieto, 

ídem 

25 

Esteban  García  (moreno). 

25 

Dofia  Carmen  García 

25 

Tiburcia  Monzón,  more- 

na  

25 

Dofia  Juana  Hernández.. 

25 

„  Adela  Sofay  deGreus 

25 

Ana  María  Scbucbe,  mo- 

rena  

25 

Beatriz  Laza,  idem 

20 

Un  vecino  de  Colon 

20 

Dofia  María  de  la  Con- 

cepción Guerrero 

20 

Cecilia  Pinto,  parda 

20 

Martina  Rodríguez,  mo- 

rena   > 

20 

Dofia  Concepción  Mendo- 

za  , 

20 

Merced  Pcgol,  morena.... 

20 

Dofia  Merced  Morejon.... 

20 

Una  Tecina 

10 

Dofia  Leonor  Calvo 

20 
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p.  Juan  Perozo 

DoSa  Belén  Liba 

,,  Josefa  Adam 

Rom  Carrillo,  mon  na 
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Ps.    Cti. !  Pb.       Ct». 

20    .  María  del  Carmen  Bema- 

15  beu,  morena 10 

12^    María   Hilaria    Herrera, 

llí^        ídem 10 

Suma 43716  06é 

1- 


Hübana  6  de  Enero  de  ]86]. — Pedro  S^nchéx,  tocretario. 


(Continuará.) 


PESSAMIEnTO, 


La  exis^ocia  de  males  profundos  é  inveterados  que  traba- 
jan sin  céRir  la  vida  de  los  pueblos,  lleva  al  entendimiento  á 
pensar  cuál  es  el  remedio  que  debería  aplicárseles.  En  las 
eiiferiTiedades  que  afligen  y  comprometen  la  existencia  de 
i^iiestro  ser  físico,  el  facultativo  hábil,  al  suministrar  las  me- 
dicinas convenientes  al  paciente,  trata  de  cortar  las  raices 
del  mal  en  cuanto  sea  posible  para  que  no  vue^a  á  repetirse. 
Del  mismo  modo  debería  precederse  en  las  amencias  socia- 
les: al  combatirlas,  no  tan  solo  han  de  proponerse  los  hom- 
bres de  Estado  calmar  los  sufrimientos  presentes,  sino  bus- 
car para  las  generaciones  futuras  su  eficaz  preservativo.  Mil 
veces  lo  hemos  dicho,  los  políticos  mas  eminentes,  después 
de  tocar  infructuosamente  cuantos  arbitrios  ofrecen  las  leyes 
humanas  y  cuantos  medios  presentan  los  estímulos  del  inte- 
rés, del  honor  y  del  amor  propio,  concluyeron  que  solo  á  la 
religión  es  dado  curar  las  llagas  morales  y  derramar  sobre  los 
miembros  del  gran  cuerpo  social  el  bálsamo  que  les  preserva 
de  los  vicios  que  le  enferman. 

J.  7.  y  Mor  Eyzaguirre. 


SECCIO^Í  LITERARIA. 


LA  HlIfllILDAD  BE  LA  CIENCIA 


«B  d  iiac^lciito  de  Nuestro  Divino    Redentor. 


ROMANCE  (1). 


• 

(El  po€(a  se  dirige  al  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio,) 


Bey  Alfonso,  fey  Alfonso, 
De  tf  cuentan  como  cierto 
Que\itrevido  prorrumpiste 
De  esta  manera  diciendo: 
*'Si  al  colocar  las  estrellas 
En  la  bóveda  del  cielo, 
Mi  voz  hubiem  escuchado 
El  Artífice  Si^remo, 
Arreglado  de  otra  suerte 
Estaría  el  firmamento.'* 
¿Cómo  pudiste  olvidarte, 
Henchido  de  orgullo  necio, 
De  queDios^al  hombre  mismo 
Formó  del  humilde  cieno? 
Cuando  del  fondo  del  caos 


Se  levantó  el  universo, 
Bastó  una  sola  palabra 
De  los  labios  del  Eterno; 
¿Y  tú,  mortal  como  todos, 
Cual  todos  perecedero,         » 
Tú  que  en  vida  no  pudiste 
Ni  aun  apaciguar  tu  reino, 
Orgulloso  te  creias 
Capaz  de  arreglar  el  cielo? 
Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
El  saber  del  hombre  necio 
Es  como  el  humo  y  la  niebla 
Que  pronto  disipa  el  viento. 
En  los  libros  que  estudiaste 
Ni  pudiste  hallar  remedio 


(\)  E^te  romance  inédito  fue  recitado  por  un  alumno  español  en  la  Acade- 
mia políglota  con  que  todos  h>8  anos  celebra  eq  Koma  la  fiesta  de  Iti  Epifanía  el 
Colegio  Urbano  de  Propaganda  fíde.  ' 

VI.— 29 
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A  los  males  de  la  España, 
Ni^alcanzar  pudiste  el  cetro, 
Que  creias  pertenecerte, 
Del  grande  alemán  imperio. 
Con  tu  ciencia  altiva  y  vana 
^Penetraste  tú  el  secreto 
De  la  luz  y  las  tinieblas, 
Y'del^aire,  tierray  fuego? 
y  Dóndehas  dejado  eu  tus  obras 
Explicados  los  portentos 
C¿ue  ácada  paso  nos  muestran 
Las  obras  del  Ser  excelso? 
/.Porqué  á  la  I  uz  del  relámpago 
Fragoroso  sigue  el  trueno? 
;,Porqué  el  volcan  se  derrite 
kn  mares  de  lava  y  fuego? 
/.Porqué  las  ondas  salobres 
Misteriosa  ley  siguiendo, 
Vemos  que  crecen  y  menguan 
Agitando  el  hondo  seno? 
i  Porqué?....  Mas  son  incontables 

Tantos  y  tantos  tnisterios. .. 
/.Cuando,  oh  rey,  alzar  pudiste 
T^n  impenetrable  velo? 
La  ciencia  del  hombre  estriba 
En  saber  que  de  su  ingenio 
Las  fuerzas  á  nadM  alcanzan 
Mas  allá  del  documento 
Que  nos  dejó  aquel  Monarca, 
Sabio  rey  del  pueblo  hebreo: 
"¡Vanidad  de  vanidades 
Eselhombrey  mundo  entero!' 
Rey  Alfonso,  rey  Alfonso^ 
Cuando  fulguró  el  lucero 
Que  enseñó  á  los  reyes  «lagos 
l>e  Belén  el  sacro  asiento, 
Ko  buscaron  en  los  libros 
Del  saber  de  los  caldeos, 
Ni  con  presunción  altiva 

Roma  6  de  Enero  de  1858. 


Despreciaron  el  agüero. 
La  fe  les  dijo  que  habia 
Nacido  el  Dios  de  los  buenos; 

Y  á  adorarle  presurosos 

Y  sumisos  acudieron. 
Acaso  uno  de  esos  reyes 
Que  mirra,  y  oro,  é  inciensa. 
Ofrecieron  prosternados 

A  los  pies  del  Sacro  Verbo, 
De  las  regiones  de  Hesperia 
Era,  v  no  de  los  sábeos. 

Y  si  esta  suerte  no  cupo 
Al  piadoso  hispano  suelo, 
Cúpole  al  menos  la  grande 
De  ser  entre  los  primeros 
Que  á  la  luz  del  cristianismo 
Los  ojos  del  alma  abrieron. 
Todavía  en  la  coronada 
Villa  de  la  corte  asiento, 
La  víspera  de  los  Reyes 

Se  ve  al  sencillo  labriego 
Con  unaiUscalaen  la  mano 
Ir  pflr  las  calles  corriendo 
Hacia  las  cerradas  puertas 
De  Madrid,  con  el  objeto 
De  dar  entrada  &  los  Magos 
Para  que  vayan  al  tem^io. 
Juego  inocente  esaqu^e; 
Mas  encierra  un  pensamiento 
Profundo,  pues  nos  enseña 
Qiie  á  adorar  fueron  primeros 
La  cuna  de  Je|ucristo 
Los  reyes  del  Universo. 
De  Belén  en  c\  pesebre 
Miramos  un  grande  ejemplo. 
Una  voz  allí  nos  dice: 
''Ante  d  trono  del  Eterno 
^'Lui  ciencia,  áe/  hombre  es  nada, 
*'Y  el  poder  del  hombre  cero. 


Agustín  j4.  Franco» 
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LAS   TRES   AniOAS 


HlitorUi  contemporánea. 

(finaliza.) 

m. 

• 

UCHOS  años  habían  trascurrido,  corriendo  como  la« 
cuentas  de  un  collar  sus  dias,  ya  alegres,  ya  som- 
bríos. El  de  1849  se  había  presentado  con  sus  tris- 
ites  preocupaciones,  sus  inquietudes,  sus  rumores  dt^ 
guerra,  sus  amenazadoras  doctrinas,  y  en  ñn  e!  im- 
placable cólera.  Tranquila  en  medio  de  tantos  ma- 
les pareciendo  gozar  de  una  íntima  dicha,  no  obs- 
tante los  jofortunios  públicqs,  una  señora,  joven  aun,  espe- 
raba enfadada  la  vuelta  de  su  esposo;  le  esperaba  en  un  cuarto 
elegante  que  animaj^n  retratos  de  familia,  que  poblaban  li- 
bros de  ciencia  y  de  litertttura,  colocados  a!  alcance  de  la  ma- 
no del  lector.  Esa  señora  era  Gabriela,  que  entonces  contaba 
treinta  y  ocho  años,  y  debía  su  prolongada  juventud  á  una 
vida  dichosa.  Feliz  hasta  entonces  entre  todas  las  de  su  sexo, 
DO  tepia  mas  deberes  que  sus  afecciones,  y  jamas  habia  teni- 
do qSb  violentair  sus  deseos,  las  inclinaciones  de  su  alma  apa- 
cible y  tierna  para  cumplir  con  una  obligación  severa.  Nada 
la  habia  acostumbrado  hasta  entonces  á'separar  la  idea  del 
deber  de  la  felicidad,  no  podiendo'  comprender  su  corazón 
los  amargoa  placeres  de  una  conciencia  satisfecha,  que  en  un 
naufragio  universal  suple  por  sisóla  todo  lo  demás.  Gabriela 

quería  -.sentirse  dichosa,  dichosa  á  toda  costa Voluntad 

de  un  alma  soberbia  y  débil  que  la  contradicción  irrita  y  el 
obstáculo  abate. 

En  aquel  momento  esperaba  &  su  marido  con  la  mas  viva 
impaciencia.  Dio  una  ojeada  al  cubierto  del  almuerzo,  y  pu- 
so sobre  la  servilleta  del  doctor  una  carta  que  llevaba  eV se- 
llo del  municipio  de  Lyon.  Apenas  habia  acabado  de  hacer 
esto,  cuando  un  campaniliazo  anunció  la  llegada  del  dueño 
de  la  casa;  Mr.  David  entró  en  el  cuarto,  alargó  la  mano  &  su 
esposa  y  la  besó  en  la  frente. 
— Unu  carta,  amigo  mió,  le  dijo. 
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— ^Dámela — .'  Ah!  ah!  es  dte  la  alcaldía 

Abrióla,  y  su  rostro  se  puso  silencioso. 

— ¿Sabes  lo  que  me  escriben,  G-abriela? 

— ^No,  amigo  mió,  ^qué  es? 

— El  cólera  acaba  de  declararse  en  diferentes  barrios  de  la 
ciuéad,  la  junta  de  sanidad  pública  me  confia  la  dirección  del 
hospital  ambulante  de  la  Guillotiere,  y  me  delega  para  visi- 
tar á  los  enfermos  á  domicilio. 

*-Dios  mió! ¡supongo  que  no  aceptarás  tan  peligroso 

cargo! 

— ¿Cómo  quieres  que  rehuse? 

— Alegando  tus  numerosas  ocupaciones,  tu  delicada  salud, 
tus  deberes  de  familia. . . . 

— No  puede  ser,  Gabriela,  todo  el  mundo  me  arrojaría 
su  piedra. 

— ¡Y  qué!  por  las  necias  hablillas  de  alffunos  toncos,  ¿me 
condenarias  á  morirme  de  inquietud  y  de  dolor? 

— ¡Gabriela,  sé  racional! 

— Lo  puedo  acaso  cuando  tu  vida  está  en  peligro?  Bastantes 
facultativos  jóvenes  buscan  una  ocasión  para  darse  á  conocer, 
y  tú  puedes  cederles  honrosamente  el  destino  que  se  te 
da,  y  no  arriesgar  una  vida  tan  preciosa  pira  tu  muger  y  tus 
hijos. 

— ¡En  ello  está  empeñada  la  honra! 

— ¡Está  empeñada  la  vida,  la  tuya,  la  mia!  ¡Te  lo  suplico, 
rehusa!  ¿Qué  necesidad  tienes  de  correr  esos  peligros,  tú  que 
gozas  de  una  reputación  ya  formada,  de  una  fortuna  inde- 
pendiente? No  perteneces  al  público,  eres  nuestro,  de  tus  hi- 
jos queridos  que  necesitan  de  un  padre  que  los  guie . 

Gabriela  habló  largo  tiempo  mas,  mezclando  con  los  racio- 
cinios especiosos  las  expresiones  Me  ternura,  tan  poderosas 
sobre  el  corazón  de  su  esposo.  Velicido  cedió  al  fio,  sacrifi- 
cando el  deber  y  la  honra  á  las  afecciones  domésticas;  mas 
luego  que  hubo  hecho  partir  la  carta  que  anunciaba  su  ne- 
gativa al  municipio  de  Lyon,  volvió  ácaer  en  su  sillón,  in- 
sensible á  las  caricias  de  Gabriela,  pálido,  tembloroso,  y 
exclamó: 

— ¡Me  parece  que  acabo  de  firmar  mi  sentencia  de  muerte! 

A  la  misma  hora  recibía  Lucía  una  carta  de  su  marido,  en- 
tonces de  guarnición  en  París:  he  aquí  su  contenido: 

"Os  quejáis,  Lucía,  de  la  frialdad  de  mis  cartas,  y  me  pre- 
guntáis,el  motivo  del  cambio  verificado  en  nuestras  relacio- 
nes. ¿Necesito  explicároslo?  ¿Qué  pernicioso  genio,  pesando 
■obre  todos  mis  dias,  contrariando   mis  deseos,   violentando 
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mis  inclinaciones,  ha  desnaturalizado  mi  carácter  y  reempla- 
zado con  hiél  y  acritud  los  bondadosos  sentimientos  que 
antes  embargaban  mi  alma?  ¿Tengo  acaso  que  nombraros  & 
aquella  cuya  voluntad  siempre  opuesta  á  la  mia,  me  obliga- 
ba, 6  á  luchas  cotidianas,  ó  al  sacrificio  absoluto  de  mis  pro- 
yectos?  •  Desde  el  dia  en  que  conocí  vuestro  carácter,  re- 

nnncié  á  la  vida  doméstica  que  vos  habiais  empozoüado; 
permanecí  en  las  filas,  único  recurso  que  me  habiais  dejado; 
en  ellas  conquisté  este  grado  y  estos  honores  que  tanto  os 
agradan;  pero  ya  que  veis  satisfechos  vuestros  deseos,  sufrid 
con  paciencia  la  displicencia  del  que  ve  burlados  los  suyos: 
no  quisisteis  que  yo  disfrutase  la  calma  del  estudio,  la  inde- 
pendencia del  campo,  pues  bien,  señora;  sufrid  sin  quejaros 
el  mal  humor  y  l()s  arrebatos  del  soldado. 

**Podeis  venir  á  reui^os  conmigo  en  Paris,  donde  el  regi- 
miento que  estoy  mandando  debe  permanecer  algunos  meses; 
la  sociedad  no  debeiBomprender  los  secretos  amargos  ocultos 
entre  nosotros.  Adiós,  Lucía. 

"E.  Julián" 

Lucía  reflexionó  un  momento,  dobló  la  carta  y  dijo  para  sí: 

— Pronto  será  general. 

A  la  misma  hora,  Delfina,  sentada  en  un  modesto  despacho 
al  lado  de  su  marido,  le  decia  con  voz  suave  en  que  se  aejaba 
conocer  la  afectuosa  abnegación  de  toda  su  vida. 

— Amigo  mió,  ¿á  qué  turbaros,  porqué  desanimaros  así? 
¿Nos  abandonará  acaso  la  Providencia?  Esa  letra  protestada 
no  compromete  nuestraPfortuna. 

— No,  pero  en  estos  momentos  de  crisis  la  entorpece.  Todo 
el  año  tan  penoso  ya,  se  resentirá  de  este  golpe.  ¡Ah!  cuan 
triste  esy  después  de  veinte  años  de  trabajo,  de  fatiga,  zozo- 
brar casi  al  llegar  al  puerto! 

Delfina  se  habia  puesto  de  pié  y  registraba  un  escritorio. 
Sacó  de  él  uryi  cartera,  y  dijo  á  su  marido: 

— TifmBi  Edmundo,  toma  el  dinero  adelantado  que  me 
diste  para  paga;  los  dos  últimos  años  de  colegio  de'  nuestrü 
hija.  Te  servirá  mas  útilmente  para  satisfacer  esa  letra 

— Pero  ¿cómo  hacer?  y  Carlota?  dejaremos  su  educación 
incompleta? 

— Si  te  parece,  amigo  mió,  Carlota  volverá  i  nuestro  lado, 
y  yo  seré  su  preceptora. 

—Tú? 

— ^in  duda:  tú  mismo  me  estimulaste  á  perfeccionarme 
en  mis  pequeñas  habilidades;  podré  pues  comunicárselas,  y 
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además,  la  pandrá*  al  corriente  de  las  ocupaciones  caseras. 

— Será  una  pesada  carga  para  tí,  querida  Delfína. 

— ^Una  ocupación,  sí,  ¡pero  una  carga! ¿Puede  acaso 

jamas  una  bija  ser  una  carga  para  su  madre? 

— Tienes  tanto  trabajo! 

— 4líe  levantaré  una  bora  antes,  iré  á  dormir  una  hora  des- 
pués, y  todo  quedará  compensado.  ^ 

Edmundo  reflexionaba.  £n  fin,  tomó  ia  mano  de  su  mu- 
ger,  y  le  dijo  con  cierto  enternecimiento: 

— Del  fina,  puedo  disponer  de  algunas  horas  al  dia:  Mr. 
Deslandes,  nuestro  vecino,  desea  encontrar  alguno  que  le 

ayude  á  llevar  sus  libros él  me  aceptará,  yo  lo  sé . 

voy  á  proponerle  mis  servicios.  ¿Qué  te  parece?  ^ 

— iAmigo  mió,  mucho  te  cuesta  ese  sacrificio! 

— ^Poco  importa.  Si  me  canso,  pensaré  en  los  niños,  en  tí, 
en  la  honra  de  nuestra  firma,  que  es  pf'bciso  poner  á  cubierto. 
Voy  al  punto .       . 

Y  con  la  frente  y  el  corazón  alegres,  sanó  tarareando:      • 

Haz  lo  que  debes. 

IV. 

Un  año  después,  la  esposa  del  teniente  general  Julián,  de 
paso  por  Lyon,  fué  á  visitar  á  Mme.  Forret,  que  encontró 
rodeada  de  su  numerosa  familia.  Carlota,  su  hija  mayor,  co- 
piaba un  papel  de  música.  Esteban,  á  la  vista  de  su  madre, 
dibujaba  cortes  de  piedra,  pues  pensaba  dedicarse  á  la  arqui- 
tectura, y  Reglero  se  perdia  en  las  columnas  de  una  inmensa 
suma.  Su  madre,  sin  abandonar  la  agd||t,  vigilaba  sus  traba- 
jos, y  descansaba  la  vista  con  suave  alegría  en  aquellos  ni 
ños  hermosos,  modestos,  inteligentes  y  preparados  por  medio 
de  una  educación  sólida,  á  las  luchas  del  porvenir.  Recibió  á 
su  amiga  de  infancia  con  un  sentimiento  vivo  y  tierno  á  la 
vez,  formando  un  contraste  notable  aquellas  dos  mugeres  al 
abrazarse,  tanta  era  la  juventud  y  serenidad  que  brillaban  en 
la  frente  de  Delfinay  taii  envejecida  parecia  Ldcía  per  los 
pesares  a^ibiciosos  y  ei  tedio,  hijos  del  egoísmo.  Y  sin  em- 
bargo, á  Delfioa  hablan  tocado  en  suerte  los  cuidados,  los 
trabajos,  las  penas  materiales,  cosas  todas  do  que  se  había 
visto  libre  su  brillante  amiga.  Esta,  después  de  los  primeros 
desahogos,  lo  hizo  notar  á  su  amiga. 

— ¡Cuan  tranquilo  y  reposado  está  tu  semblante!  exclamó, 
¿con  que  eres  muy  dichosa? 

Delfina  se  sonrió  con  dulzura,  y  dirigió  la  vista  hacia  sus 
hijos. 
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— Sf,  ya  te  comprendo,  prosiguió  Lucía,  eres  madre;  no 
ten<?o  yo  esa  suerte estoy  sola,  siempre  sola 

Hablando  de  este  modo,  apartó  su  altanero  y  triste  rostro 
para  ocultar  las  lágrimas  involuntarias  que  corrían  de  sus 
ojos.  Deifína  hizo  una  seña  á  sus  hijos,  los  cuales  se  retiraron 
al  momento;  entonces,  tomando  la  mano  de  Mme.  Julián, 
exclaipó: 

— ¿No  eres  pues  feliz? 

— ¡Ay!  dijo  Lucía.  j 

— Sin  embargo,  ta  marido  es  hombre  de  honor,  de  méri- 
to, una  persona  excelente;  tiene  un  destino  brillaate,  tu  for- 
tuna es  grande,  y  tus  deseos  se  ven  colmados. 

—•ero  nadie  me  quiere,  estoy  sola,  soy  infeliz,  y  preveo 
el  mas  triste  porvenir.  Ya  sabes  qne  M.  Julián  fué  grave- 
mente  herido  en  el  sitic^eRoma,  ha  pedido  su  reemplazo.... 
se  retira  &  Nantua,  cuy*  posición  le  agrada. ...  y  partimos 
mañana.  ^ 

— Pues  bien:  no  veo  que  sea  e'^a  una  gran  desgracia. .  • . 

— ¡Áh!  porque  ignoras  cuanto  ha*cambiado  el  carácter 
de  £nrique;  cuanto  ha  cambiado  para  mí  sola,  ¿entien- 
des? Duro,  tenaz,  altanero,  agriado  por  los  pesares,  me 
hace  sentir  el  yugo  y  preveo  muy  tristes  dias  en  esa  sole- 
dad en  que  voy  &  encerrarme. En  otro  tiempo  también, 

deseaba  llevarme  á  Nantua pero  entonces   me  amaba, 

entonces  deseaba  que  yo  fuese  feliz ahora,  ya  no  se  in- 
teresa por  mí,  su  corazón  me  está  cerrado. . . .  Ah!  cuánto 
echo  de  menos  aquel  tiempo  en  que  su  ternura  me  prometía 
dias  tan  dichosos.  •  -  •A 

Delfína  bajalm  los  ojo^;  no  se  atrevía  á  contestar  tan  tris- 
tes quejas  con  las  palabras  que  una  razón  demasiado  severa 
hubiera  podido  dictarle,  y  cuando  Lucía  dijo: 

— ¡Pero  tú,  al  menos,  ítos  feliz! 

Contestó  sencillamente:  " 

— Dios  ha  sido  bondadoso  para  conmigo. 

— ¿Tfctu  fortu'iíaV  ^ 

— Se  ha  aumentado,  hace  pocos  meses,  con  la  herencia  de 
nuestra  buena  tia  de  Belley;  ya  no  tenemos  inquietud  por 
nuestros  hijos. 

— Ah!  tanto  mejor!  ¿y  Gabriela?  ¿es  cierto  que  está  viuda? 

— Ay!  sí. 

— Te  confieso  que  no  comprendo  nada  de  cuanto  le  ha  su- 
cedido: ¿cómo  es  que  su  marido  ha  ido  á  morir  en  África,  co- 
mo simple  mécico  de  ejército,  él  qae  tan  buena  clientela  te- 
nia en  Lyon? 
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— Se  rehabilitó,  contestó  gravemente  Del  fina. 

-—¿Con  que  lo  que  me  dijeron  era  cierto?  habia  desertado 
su  puesto,  faltado  á  su  deber? 

— ¡No  seamos  severas  para  con  los  muertos!  babia  cedido 
á  las  instancias  de  Gabriela  y  á  su  ternnra  hacia  ella.  Mas 
no  tardó  en  notar  que  la  consideración  pública  se  alejaba  de 
él,  no  encontraba  sino  miradas  burlonas,    ninguna  mano  se 

adelantaba  á  estrechar   la  suya Su  desesperac%>n  fué 

terrible,  y  la  dicha  que  nuestra  pobre  amiga  habia  buscado  á 
expensas  de  un  riguroso  deber  desapareció  para  no  volver 
jamas.  Su  marido  la  abrumó  al  principio  con  su  tristeza, 
después  con  su  frialdad,  su  silencio,  y  en  fin  con  sus  amar- 
gas reconvenciones;  y  sin  dejarse  doblegar  por  sus  \&g^mas, 
partió  para  África,  donde  acababa  de  obtener  una  plaza  de 
médico  de  regimiento.  Durante  algunos  meses,  no  se  cuidó 
de  su  persona:  buscó  la  muerte  á  \0  cabecera  de  los  mori- 
bundos con  una  especie  de  rabia,  y  al  fin  la  halló. . ..  Cayó 
enfermo  de  una  fiebre  maligna,  contraidh  en  los  hospitales: 
entonces,  inspirado  por  un  boen  sacerdote,  escribió á  su  mu- 
ger  para  perdonarle. ...  y  esa  carta,  dictada  desde  un  lecho 
de  mnerte,  era  la  primera  que  recibía  Gabriela  de  su  marido 

desde  hacia  seis  meses Fué  también   la  última M. 

David  sucumbió 

—¿Y  Gabriela? 

— Se  muere  de  pesar,  y  solo  tiene  valor  para  vivir  por 
sus  hijos. 

— Es  mas  desdichada  que  yo;  y  no  obstante,  ¡padezco 
mucho!  ^ 

— Pero  tú,  querida  Lucía,  puedeffiíejoiajr  tu  suerte.  Tu 
dulzura,  tas  cuidados,  te  atraerán  de  nuevo  el  corazcMi  de 
tu  marido. 

— ¡Si  me  atreviese  á  esperarlo! 

— ¡Prueba! 

— Sí,  lo  tentaré,  y  si  lo  logro,  Delfina,  habrás  sido  mi  pni- 
videncia,  pues  comprendo  bien  jorqué  de  las  -tres,  ^tú  sola 
has  sido  dichosa;  portfvíe  has  preferido  tu  deber  á  tus  deseos, 
y  no  has  empleado  tu  poder  sino  para  hacer  dichosos  á  los 
demás! 
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REVISTA  RELIGIOSA. 


LlKQADA  de  8.  M.  LA  REINA  MADRE  DE  NaPOLES  A  ROMA. 

— ^VigiTA  DE  Pío  IX  A  S.  M. — Nuestros  lectores  saben  ya, 
por  los  periódicos  diarios,  la  llegada  de  S.  M.  la  Reina  madre 
de  Ñapóles  ala  ciudad  Eterna;  lo  que  quizás  ignoren,  y  cree- 
mos interesante  referir,  es  la  visita  hecha  á  tan  augusta  per- 
sona por  S.  S.  el  Papa.  He  aqúf  en  que  términos  da  cuenta 
-de  ella  ana  correspondencia  de  Roma:  ^^El  dia  después  de  la 
llegada  de  la  Reina  á  Roma,  Pió  IX,  acompañado  de  los  Pre- 
lados de  su  corte  y  pasando  delante  del  Quirinal  {donde  se  aloja 
la  Heina)  se  detuvo  en«él  y  quiso  visitar  á  S.  M.,  la  cual  se  en- 
contraba al  pié  de  la  escalera  del  palacio  con  su  familia.  Este 
primer  encuentro  entre  la  muger^erseguida  recibiendo  un  asi- 
lo en  casa  del  Padre  de  los  reyes  y  délos  pueblos,  víctima  por 
su  parte  de  tantos  ultrages  y  persecuciones,  ha  sido  llena  de 
•  emociones. — Entre  el  triunfo  pasajero  de  la  iniquidad  que  se 
realiza  en  Ñapóles,  y  proclama  su  próxima  elevación  en  Ro- 
ma, y  la  tierna  humillación  que  aquf  tenemos  á  la  vista,  no 
es  difícil  comprender  lo  sublime  de  la  enseñanza  evangélica: 
"Bienaventurados  los  que  sufren  persecución  por  la  justi- 
cia."— La  L'orrespondance  de  Rome  da  con  motivo  de  esta  vi- 
sita de  S.  S.  ciertos  detalles  sobre  el  ceremonial  que  se  ob- 
serva en  tales  ocasiones-  Según  dicho  periódico,  los  Sumos 
Pontífice»  rara  vez  visitan  á  los  Soberanos  que  residen  en 
Roma,  sino  como  de  paso,  y  salvo  raras  excepciones,  nunca 
van  á  ver  á  los  príncipes  protestantes.  Es  costumbre,  en  ta- 
les casos,  que  el  Papa  no  permita  que  los  Soberanos  le  besen 
el  pié,  sino  la  mano,  no  sucediendo  otro  tanto  con  los  sim- 
ples príncipes,  quienes,  ya  sean  católicos  ya  herejes,  tienen 
que  hacer  las  tres  genuflexiones  ante  S.  S.  y  besarle  el  pié. 
Entre  los  casos  notables  de  esta  especie,  se  cita  la  visita  he- 
cha por  el  rey  Enrique  II  de  Inglaterra  al  Papa  Alejandro 
III.  Dicho  Soberano  se  arrojó  á  los  pies  del  Pontífice,  los  be- 
só devotamente,  y  rehusó  el  sillón  que  se  le  habia  prepara^ 
do,  sentándose  en  el  suelo  juntamente  con  sus  barones. 
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Falsos  buuores  relativos  a  la  próxima  salida  dk  S.  S 
DE  Roma. — El  mismo  periódico  religioso  de  doade  tomamos 
la  noticia  anterior,  desmiente  los  rumores  propalados  por  los 
revolucionarios,  según  los  cuales  ciertos  soldados  escojidos 
del  ejército  pontificio  salen  para  las  Islas  Baleares  á  fin  de 
preceder  allí  al  Papa.  Los  mismos  revolucionarios  dirigen  á 
Fr.mcia  la  mas  atroz  acusación,  suponiendo  que  el  gobierno 
del  Emperador  ha  hecho  intimar  por  Mr.  de  Morny  la  eva- 
cuación de  la  guarnición  francesa,  la  cual,  según  tan  poco 
fíJidignoá  noticieros,  debian  entregar  la  ciudad  y  el  Papa  á 
los  piamonteses.  '^Basta  revelar  tales  invenciones,  añade  el 
periódico  &  que  aludimos,  para  refutar  completamente  su  po- 
sibilidad/' 


Archicofr\dia  de  S.  Pedro.— Con  referencia  á  Inj^later- 
ra  dijimos  en  nuestro  último  número,  que  S.  Em.  el  Carde- 
nal Wi^eman  habia  recibido  del  Cardinal  Antouelli,  minis- 
tro de  S.  S.,  una  carta  en  que  el  último  recomienda  al  pri- 
mero la  conveniencia  de  establecer  en  aq^uel  país  la  contri- 
bución voluntaria  conocida  con  el  n<)mbre  de  Denario  ó  Di- 
nero de  Srin  Pedro.  Tenemos  que  agregar  que  el  gobierno 
francés  ha  prohibido  la  formación  de  juntas  ó  comisiones  pa-  ' 
ra  recaudar  dichi  contribución,  si  bien  deja  plena  y«entera 
libertad  á  los  católicos  para  que  envíen  á  S  S.  las  cantida- 
des que  tengan  por  conveniente  destinarle.  Por  último,  con 
referencia  al  misino  asunto,  diremos  que  el  Sumo  Pontífice 
se  ha  dignado  elevar  al  rango  de  Archicofradía,  bajo  la  advo- 
cación del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  la  Asociación  llamada 
del  Denario  de  S.  Pedro.  Así  lo  anuncia  el  Diario  oficial  de 
Roma.  Añade  el  mismo  periódico  que  S.  S.  ha  concedido  á 
dicha  Archicofradía  la  facultad  de  agregarse  t>tras  sociedades 
formadas  en  todo  el  mundo  con  el  mismo  objeto,  "ó  sea  pa- 
ra auxiliar  con  oraciones  y  obras  piadosas  la  Sede  suprema, 
que  no  sin  designio  estableció  Dios  en  medio  de  nosotros." 


Medalla  de  plata  enviada  por  S.  S.  al  Ss.  Arzobispo 
DE  NüEVA-yoRK. — Monseñor  Hughes,  Arzobispo  de  Nueva- 
York,  ha  recibido  del  Padre  Santo,  con  motivo  de  las  canti- 
dades que  últimamente  remitió  á  S.  S.  como  producto  de  la 
suscricion  abierta  en  favor  del  Papa  en  su  diócesis,  una  her- 
mosa medallado  plata,  en  el  anverso  de  la  cual  figura  el  bus- 
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to  del  Pontífice  reinante,  con  esta  inscripción:  Pius  IX.  Potu. 
Max;  leyénd(^  en*  el  reverso  otra,  que  traducida  dice  así: 
*'La  multitud  de  los  creyentes  solo  tiene  un  alma  y  un  co- 
razón.— Los  ciudadanos  de  Roma  á  sus  hermanos  católicos 
muy  unidos,  que  acuden  desde  lejos  en  defensa  y  protección 
de  los  derechoN  del  Soberano  Pontífice,  Padre  de  todos. — 
Solemnidades  de  Pascua  de  1860." 


Curioso  documento  arqueológico. — Un  archivero  aca- 
ba de  descubrir,  en  un  antiguo  libro  becerro  del  siglo  XVI, 
dos  piezas  latinas  que  no  carecen  de  interés  en  presencia  dÁ 
los  acontecimientos  que  actualmente  ocurren  en  Italia.  He 
aquí  el  texto  de  ambas: 

Epístola  Turchí  magnh  directa  Summo  Pontifici  Leani  deci- 
flio,  anno  Domini  1516: 

f 
Fata  monent,  stellaeque  docent,  aviumque  monet  vox 

Quod  Dominus  súbito  totius  orbis  ero. 

Roma  diu  titubat,  magnis  erroribus  aucta 

Fluctuat,  et  mundi  desinit  esse  caput. 

Responsio  Sanctissimi  Patris  Leonis  decimi  ipsi  Turcho: 

Fata  silent  stellaeque  tacent,  nil  praedicat  ales, 
Soliuspst  proprium  scire  futura  Dei. 
Níteris  incassum  Petri  submergere  navem: 
Fluctuat,  et  nunquam  desinit  esse  ratis. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Sermones  que  han  de  predicarse  en  la  Santa  Iglesia  Catedral 
tn  los  seis  primeros  meses  del  año  de  1S61: 
Enero  1? — Circunsicion,  un  Padre  de  la  Escuela  Pia. 
Id.  (>• — Epifanía,  un  Padre  de  la  Compañía  df  Jesus« 
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Id.  97. — Septuagésima,  Pbro.  Dr.  D.  Mariano  Palacio 
Lizaranzu.  ^ 

Febrero  2. — Puriñcacion,  Sr.  Dr.  D.  Marcefiao  del  Caji- 
ga), Canónigo  Magistral. 

Id.  3. — Sexagésima,  Pbro.  D.  Tomás  de  Sala  yFiguerola. 

Id.  lO.-Quincuagésima,  Pbro.  Br.  D.  Juan  Bautista  R'ivas. 

Marzo  19. — Sr. S.José,  el  P.  Fr.  José  Pantiga,  religioso 
Franciscano. 

Id.  22. — Dolores  de  Nuestra  Señora,  Sr.  Dr.  D.  Manuel 
Gómez  Marañon,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

Id.  22, — ^Idem  de  dos  á  tres,  Pbro.  D.  Francisoo  Viilalba 
y  Culebra. 

Abril  12 — Resurrección,  Sr.  Dr.  D.  Marcelino  del  Cagigal, 
Canónigo  Magistral. 

Id.  7. — Dominica  in  Albis,  un  Padre  de  la  Compañía 
de  Jesús.  ^ 

Id.  14. — Dominica  2?  post  Pasch.,  un  Padre  de  la  Escuela 
Pia. 

Id.  21. — Patrocinio  del  Señor  San  José,  Sr.  Prebendado 
D.  Ildefonso  Montoya. 

Id.  28. — Dominica  4?  post  Pasch.,  un  Padre  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

Mayo  5. — Dominica  6?  post  Pasch,  un  Padre  de  la  Escue- 
la Pía. 

Id.  9. — Ascensión  del  Señor,  Sr.  Dr.  D.  Marcelino  del  Ca- 
gigal, Canónigo  Magistral. 

Id.  12, — Dominica  infraoct.  de  idem,  Pbro.  Br.  D.  Juan 
Bautista  Rivas. 

Id,  19. — Pascua  de  Pentecostés,  el  Padre  Fr.  Bernardo 
Diaz,  religioso  Franciscano. 

Id,  26. — Santísima  Trinidad,  un  Padre  de  la  Escuela  Pia. 

Id.  .30. — Santísimo  Corpus-Christi,  un  Padre  de  la  Com- 
para de  Jesús. 

■    Junio  2. — Dominicainfraoct.de  idem,  el  Padre  Fr.  Ber- 
nardo Diaz,  religioso  Franciscano. 

Id.  6. — Octava  de  idem,  el  Padre  Fray  José  Pantiga,  re- 
ligioso Franciscano. 

Id,  9,— Dominica  3?  post  Pentecostés,  Pbro.  D.  Tomás  de 
Salas  y  Figuerola.  *' 

Id.  29.— San  Pedro  y  S.  Pablo,  Sr,  Prebendado  D,  Ildijf^- 
■o  Montoya. 

Cuaresma — Febrero  13. — ^Miércoles  de  Ceniza,  on  Padre 
de  la  Compañía  de  Jesús. 
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Id.  17. — Domiaica  1*  de  Cuareama,  un  Padre  de  la  Escue- 
la Pía.     •       •••- 

Id.  20. — Miércoles  1?  deidem,  Pbro.  D.Estanislao  Egui- 
dazu. 

ídem  22. — Viernes  19  de  idem,  el  Padre  Fr.  Marian^Borla-- 
do,  religioso  Franciscano. 

ídem  24. — Dominica  2*  de  idem,  Pbro.  Br.  D,   Luciano 
Santana. 

ídem  27. — Miércoles  29  de  idem,  Pbro.  D.  Luis'Marrero. 

Marzo  19 — Viernes  29  de  idem, Pbro.  D.  Domingo  GerlW-^ 
Iíqí. 

Id«d. — Dominica  3?  de  idem,  un  Padre  de  la  Escuela  Pía. 

ídem  6. — Miércoles  3®  de  idem,  Pbro.  Br.  D.  Rafael  Toy- 
mil. 

ídem  8. — Viernes  3^  de  idem,  el  Padre  Fray  Mariano  Bor- 
lado, religioso  Franciscano. 

.  ídem  10. — Dominica  4&f)e  idem,  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Gó- 
mez Marañen,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

ídem  13. — Miércoles  49  de  idem,  Pbro.  D,  Agustín  Prats. 

ídem.  15. — Viernes  4°  de  idem,  Pbro.  D.  Luis  Marrero. 

ídem  17. — ^Dominica  de  Pasión,  un  Padre  déla  Compañía 
de  Jesús. 

ídem  28. — Jueves  Santo,  Lavatorio  de  3  á  4,  Pbro.  D. 
Francisco  Villalba  y  Culebra. 

Por  mandado  de  S.  E.  I. — PQro  Sanchet^  Secretario. 

Nota, — El  Excmo,  é  Illmo,  Sr.  Dr,  D.Francisco  Fleix  y 
Solans,  dignísimo  Obispo  de  la  Habana  y  su  Diócesis,  con- 
cede 40  dias  de  indulgencia  á  todos  los  fieles  que  asistiendo  á 
estos  sermones,  oyeren  atenta  y  devotamente  la  Divina  pala- 
bra, y  otros  40  {\  ios  quf^rogaren  á  Dios  por  la  paz  y  concordia 
entre  los  Principes  cristianos  y  por  laexaltacion  y  prosperi- 
dad de  la  Santa  ^dre  Iglesia  y  del  Estado. 


Ejercicios  espirituales  del  clero  y  de  los  fieles  en  Santiago  de 
Cuba. — El  domingo  26  de  Noviembre  próximo  pasado  empe- 
zaron los  ejercicios  espirituales  del  Clero  de  Cuba,  dirigidos 
Sos  Padres  del  colegio  de  Belén  (1).  Asistió  á  ellos  todo 
rOy  á  excepción  de  un  sacerdote  que  se  dejó  en  cada  par- 
a  para  U  administración'  de  los  Sacramentos.  El  día  4 

(l)    El  conocido  F.  Mluuel  LezA  y  el  P.  FraoeiBCO  de  Paula  Maruri,  re- 
fien  llegado  de  Knropa. 
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de  Diciembre,  terminados  los  Santos  ejercicios,  se  empezaron 
los  e}éV'cicio8  para  iá  pueblo  en  la  Iglesia  de  Á  J^raBcÍ8C0,j|||^ 
mas  capaz  de  la  población  después  de  la  Catedral;  y  en  tos 
seis  días  que  duraron,  se  distribuyeron  sobre  mil  comuniones. 
•Fué  inmenso  el  concurso  de  todas  las  clases  de  la  Sociedad, 
llenándose  todos  los  diás  las  vastas  naves  de  aquel  templo. — 
Terminados^ estos  ejercicios  el  9  de  Diciembre,  se  dirigió  el 
^r.  ArzobMicon  los  dos  Padres  al  Santuario  del  Co  re  el 
dia  siguiefflb,  á  inaugurar  otra  tanda  de  ejercicios  para  el 
ro  de  los  pueblos.  Pareció  trocada  en  un' monasterio  de 
^nobitas  aquella  hospederfa  de  los  peregrinos,  al  ver  el  fer- 
vor religioso  de  aquellos  Sacerdot^  que  juntamente  con  su 
Prelado  pasaron  una  semana  en  santa  contemplación  -de  las 
cosas  celestiales.  El  último  dia  dirigió  el  Sr.  Arzobispo  una 
patética  exhortación  &  su  clero  que  conmovió  á  todos  los 
asiste'ntes.  Se  entonó  el  Te-Deum,  y  cantada*por  los  sacer- 
dotes una  tierna  despedida  á  la  Siytisima  Virgen,  regresaroii 
todos  á  sus  hogares. 


Casa  de  huérfanas  de  S.  Vicente  de  PauU  bajo  la  protección  del 
inmaculado  Corazón  de  María. — ^En  otro  lugar  de  la  presente 
entrega  publicamos  un  discurso  en  que  se  dá  cuenta  de  liril 
elementos  de  que  disponen  las  señoras  de  la  cooferencia  del 
Inmaculadp  Corasron  de  María  de  esta  ciudad  para  sostener 
el  piadoso  establecimiento  cuyo  nombre  figura  al  frente  de 
esta  local.  Habiendo  llegado  á  nuestras  manos  el  reglamento' 
imprejo  de  dicha  institución,  creemos  que  muchos  de  nues- 
tros lectores  se  alegrarán,  por  lo  que  pueda  convenirles,  saber 
las  condiciones  de  admisión  en  la  Ca^»  de  Huérfanas.  Helas 
aquí,  según  se  manifiesta  en  el  reglamento  á  que  acabamos  de 
aludir:  1?  Las  niñas  que  aspiren  á  ser  adn^idas  habrán  de  ser 
huérfanas  de  padre  y  madre,  y  éstos  deberán  haber  pertene- 
cido á  familias  socorridas  por  las  Conferencias  de  S.  Vicente 
de  Paul  de  uno  ú  otro  sexo.  Esta  segunda  circunstancia  no 
admite  exepcion;  y  en  cuanto  á  la  primera,  la  huérfana  de 
padre  ó  madre  solamente  podrá  ser  admitida  siempre  qoe  á 
juicio  de  tres  de  las  cuatro  señoras  que  componen  la  junta 
de  gobierno  de  la  Casa^  esté  en  igual  ó  peor  condicionan^ 
si  le  faltasen  ambos  padres. — 2?  Contar  para  la  admisioi^H 
la  mayoría  de  votos  de  dichas  señoras, — 3?  No  pasar  decIT- 
torcQ  años  de  edad.— y  4?  No  padecer,  ajuicio  de  persona 
facultativa,  enfermedad  crónica  ó  contagiosa. 
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'  Misión  y  iíkta  visita  Pastoral. — Segutf  anunciamos  en  oues- 
/l|0-últinaÉnúwero,  del  8  al  9  del  actuaÉkbe  |alu  el  Sxcmo. 
é  lílmo.lff.  Obispo  Dimsesano  para  los  puntoT donde  ba)le 
djlfctiear  la  sifta  Pastbi^i  visita.  Segiwnuestra?  noticias, 
desde  mañana  7  de  Eneróse  pondrán^n  camino  con  igual 
dirección,  los  flus  religi<^os  ^ue  han  de  dar  la  mlfion  en  ca- 
da gao  és  los  puntos  que  visite  S.  !E.  t.  Dichos  religiosos  soo.. 
IomRB.  PP.  Leza  y  Feliú,  de  la  Compañfíí  ae  Jesús.  ' 

9  '  ""     "  '    ^ 

Noticias  cu^ifias  relativas  al  presente  año  de^  1861. — EqrtsL 
Calendario  Ecles\fistico  de  1861  para  nuestra  diócesis  encon- 
tramos los  siguientes  dMps  que  no  dejan  de  ofrecer  algún 
inter^:  ^  ■• 

-.  IlSadan  de  los  Sres.  Sacerdotes  que  han  fallecido* en  esta  ^ 
diócesis  desde  Diciembre  del  año  de  1859  hasta^el  mismo  mes 
,del  año  próximo  pasado^ 

Diciembre  18. — PresRero  D.  Juan  Vicente  Jümenez,  cu- 
ra párroco  de  la  JU^esia  de  téjttpiv.o  ^^  Trinidad. 

Id.  26.— ^PbroTD.  Loi^nza^Tranquilte,  cura  párroco  de  la 
Iglesia  del  AguadSlíe.    ^  •       * 

1800.— Pbro.  D.  Mígu^  Antonio  Serrano,  congregante  de 
laiglesia  de  Santo  Domir^o  de  Guanabacoa. 
^^bro.  D.  José  Genaro  Baez,  cura  párroco  de  la  iglesia  de 
Ceja^ePabif. 

Agosto  17. — j^^o.  jp.  Martin  Pérez. 
*Id.  31. — Pbro.  Br.  jO.  José  Manuel  llodriguez  yTerez,  cu- 
ra páqroco  de  la  Iglesia  de  las  Pozas  de   Cacarajfcaras. ) 

Setiembre  5.— Pbro.  D    Pedro  Varea,  congregante  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  ^ 

Id.  9. — Pyj^D.  Cfl|tóbal  Peci,  cura  de  los  Quemados 
de  Güines.  *^      • 

Id.  1:^. — Pbro^ftb  Ramón  Alfonso,  eura  párroco  de  San 
Julián  de  los  GlP^s.  ^ 

Ademas  han  faltecido  el  R.  P.  Mendivil,  de  la  orden  de  S. 
FraAsco,  el  Pbro.  D.  Casimiro  Pujadas,  cura  de  S.  Antonio 
Abaa  del  Tibaro,  el  Padre  Roselloh,que  residía  en  Guana- 
badkk,  y  el  Padre  &ilgueiro,  ciy;a  párroco  derGuatao,  y  úl- 
timamente el  Pbr^ Dr.  D.  Francisco  Jorge  Llopiz  y  el  Pbro. 
A|Juan  Bautista  Zerquera,  cura  de  Vereda-Nueva. 
l^Bg9^^  iif^'pos.^Año  del  Señor,  1861. — La  letra  domi- 
nical, F — li^ra  áurea;  número  6  ciclo  lunar,  13. — Espacta, 
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X VIII, — LiBtJi  et ra  ¿hf  rriartirologio,  t. — íadicciAt  roiimaa  4.- 

FUsfas  mobibUs. — Séptua^sima¿1l7  de  Eneroí-Ceniza, 
I3  de  Febrero. — Pftcua  de  Resarreiiífion,  S^Jffk  Marzo. — M^ 
i.  cension,  9  de  Mayo.-*Penteco8te8|  19  de  Mayo. — Santfsinia 
Triniílad,  ?6  de  Mayo»— Domioica  f?  deépnwTde  Pentecos- 
tés, 27  *de  Mayo^^Dominica  lí.de  Adviento,  1?  de^ijKiiin- 
bre. 

Cuatro 
Jebrero. 


18,  20  y  2TOe  Setiembre.-S-En  el  Inv¡erno,J^,  20  y 
jPkiembre.     %  ^ 

.    relaciones. — Desde  el  7  de  Enero  al. 12  d^  Febrero. 
Desde  el  8  de  Abril  al  30  de  NQ|ifenibr«\ 


Venerable  Orden  Tercera  de  Peniwicm  de  ¡nuestro  Seráfico 
Padre  San  ¡f-rancisco  de  Asíb  déla  Hamtna. — Nómina  de  los  in- 
dividuos electes  en  el  CapttuiQ  celebrado  «I  dia  23  de  Di- 
ciembre último^jpara  'desempeñar  lea  prÍQpipales  ofi.cios  de 
dicha  Orden  en  el  ant)  de  1861.         ^ 

Ministro,  Ldo.  D.  RafaoJ  H»  Dioas^.  • 

Coadjutor,  Dr.  D.  Fernando  González  del  Valle.         ^ 

xSindico,  Ldo,  D.  Mariano  R.  ii|^llou.  ' 

Secretario,  D.  Bnmon Serafín  de  Rivgs.  *  • 

CsnsiliaprOs. — Dr.  IJ.  Ambrosio  Gon^les  del  Valle, 

Pbro.  D.  José  María  Morejon. 

D.  Tomás  Sandoval. 

PI:u|K  D.  Benigno  Guzman. 

D.^iguel  de  V.  Machuca.  •  ^ 

Dr.  D.  José  Ramírez  y  Ovando.    T'   ^      * 

D.  Gonzalo  Goicuria. 

D.  Miguel  Vargas  Bustos.  |p  ' 

D.*Jo8é  María  Gamboa. 

D.  José  Joaquín  Sibon.  •" 

D.  Melchor  Gastón. 

D,  Ignacio  Qru^. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


NUESTRO  DEBER  DE  CATÓLICOS 


en  Ug  actoalee  drcoRstanclas. 


IL  modos  hav  de  obrar  el  mal  en  esta  vida;  ya  prao- 
^ticándolo  dirAtameate,  ya  consintiendo  en  él  sin 
'l^llegará  realizarlo;  ora  aconsejándolo  á  otros  ó  apro- 
bando I»  injusta  conducta   de  alguno   de  nuestros 
semejantes.  Cu^tion  es  esta  que   para  cada  caso 
particular  tienen  dilucidada  y  resuelta  los  teólogos 
y  casuistas,  indicando  desdoiuegoel  grado  de  gra- 
vedad que  tiene  cada  falta  cometida. 

Ko  es  nuestro  ánimo  entrar  á  investigar  cada  uno  de  los 
diferentes  casos  que  en  Ja  práctica  puedan  presentanB  con 
referencia  al  aíunto  que  brevemente  dejamos  indicado.  Tarea 
seria  esta  mny  superior  á  nuestras  fuerzas,  ademas  de  que 
dejaría  de  estar  enjAu  lugar  en  una  publicación  del  género 
de  ésta-  Otro  asuBo,  mejor  dicho,  un  caso  especial  de  la 
cuestión  enunciadií»  nos  hace  hoy  tomar  la  pluma.  Sabido  es 
que  mía  guerra,  implacable  se  declara  hoy  al  Romano  Pontí- 
fice para  privarle  de  sus  dominios  y  posesiones  temporales, 
hakiéndose  ya  efectuado  en  gran  parte  tan  inicua  usurpa- 
ción. *• 

áíora  bien,  dicen  algunos,  las  posesiones  puramente  tem- 
eM*úe  la  Santa  Sede  nada  tienen  que  hacer  con  la  auto- 
espiritual  del  Eomano  Pontífice,  autoridad,  añaden, 
que  estamos  prontos  ú  reconocer,  y  que  podrá  ejercerse  mas 
libre  y  desepibarazadamente  por  el  Vicario  de  Jesucristo  so- 
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bre  la  tierrfi,,lueggtf  ue  este  se  vea  libre  de  la  lesponsabi- 
IMad  y  cuidados  que  boy  pesaa  sobi^e  él,  á  conseciencia  del 
goii^no  temporai  que  ejerce  en  ios  Estados  Pontificios. 
Tal  es  el  falso  raciocinio,  si  no  de  los  enemigos  declarados 
de  la  Iglesia,  al  menos  de  aquellos  que  engañados  ó  seduci- 
dos por  los  encarnizados  adversarios  del  pontificadot  dan  cré- 
dito á  las  especiosas  razones  y  torcidos  argumentos  con  que 
de  intento  se  les  pretende  extraviar. 

Los  caAfcos  que  tal  lenguage  observan  cometen^or  lo 
uiénos  una%rande  imprudencia.  En  efecto,  la  Iglesiffl^iene 
á  ser  el  intérprete  supremo  de  todo  derecho  natural  y  divino, 
y  compuesta  de  hombres  y  no  de  espíritus  puros,  tiene  que 
ejercer  su  cjilto  sobre  la  tierra  y  distribuir  su  enseñanza  á 
los  hombres  por  medio  de  otros  hombres.  De  aquí  para  esa 
misma  Iglesia  la  necesidad  indispensable  de  valerse  de  me- 
dios puramente  temporales  para  el  logro  de  los  fines  que  al 
fundarla  se  propuso  el  divino  Redentor.  Sus  ministros  nece* 
sitan  residir  en  algún  lugan  y  para  que  su  excelsa  autoridad 
pueda  egercerse  eficaz  y  libremente,  la  Sede  suprema  en  la 
cual,  por  providencia  divina,  reside  esa  misma  soberana  au- 
toridad, debe  hallarse  establecí  la  ^  un  lugar  que  no  esté 
sometido  á  la  de  ningún  otqo  príncipe  temporal,  tanto  para 
que  éste  no  pueda  en  tiempo  alguno  pretender  intervenir  en 
los  asuntos  espirituales  que  no  son  de  su  competencia,  corao 
para  que  los  católicos  esparcidos  por  todo  el  orbe  obedezcan 
sin  el  meaor  receló  las  leyes  dictadas  por  el  Vicario  de  Je^* 
cristo  sobre  la  tierra.' 

Verdad  es  que  la  Iglesia,  en  su  sabiduría,  no  nos  obliga  á 
creer  ^omo  artículo  de  fs  la  conveniencia  ó  la  necesidad  para 
la  Santa  Sede  del  dominio  temporal  que  por  espacio  de  tan- 
tos siglos  viene  ejercienda  en  los  Estados  de  la  Iglesia.  No 
podrá  pues,  conj^iderarse,  como  hereje  at  que  sostenga  propo- 
siciones contrarias  á  la  legitimidad  del  gobierno  temporal  de 
la  Sede  Romana;  pero  no  basta  verse  libru  de  la  nota  de  he- 
rejía para  eximirse  del  cargo  severo  en  que  incurren  los 
que  sostienen  proposiciones  temerarias  atentorias  contra  la 
dignidad  del  Pontífice,  que  todos  debemos  respetar. 

Debftmos,  en  efecto,  obedecer  á  la  Iglesia,  no  solo  cuando 
define  un  artículo  de  fe,  sino  también  cuando,  en  su  solici- 
tcd  y  sabiduría,  condena  una  proposición,  rechaza  una 
trina  ó  prohibe  una  acción  cualquiera. 

Hemos  de  recordar  que  nuestro  divino  Redentor  dijo  expfe- 
HHmente  que  el  que  no  escucha  á  la  Iglesia  debe  ser  tenido 
|ior  pagano  y  publicano;  que  el  que  la  desprecíalo  desprecia 
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también  á  él,  y  que,  al  confiar  las  llaves  celestiales  al  apóstol 
S.  Pedro,  aseguró  de  una  manera  terminante  que  cuanto  ata- 
se ó  desatase  en  la  tierra  seria  también  atado  ó  desatado  en 
el  cielo. 

Pues  bien:  veamos,  según  un  piadoso  y  sabio  autor,  algu- 
nas de  las  proposiciones  condenadas  por  la  Iglesia,  entre  las 
cuales  escogeremos  las  siguientes  de  Wicleff,  censuradas 
y  reprobadas  por  el  Concilio  de  Constancia:  ^'£s  contra- 
rio á^  Sagrada  Escritura  que  los  eclesiásticos  tengan  po- 
sesiÓKs;  enriquecer  al  clero  es  contra  la  regla  de  Cristo;  el 
papa  Silvestre  y  el  emperador  Constantino  erraron  cuando 
dotaron  á  la  Iglesia."  * 

£1  Concilio  de  Trento  anatematiza  á  toda  persona,  de  cual- 
quier estado  ó  condición,  que  con  cualquier  pretesto  usurpa 
para  sí  ó  impide  que  sean  poseídos  por  sus  legítimos  dueños 
las  jurisdicciones,  bienes,  rentas  y  derechos  de  un  beneficio 
ú  obra-pia,  declarando  que  el  culpable  sigue  incurriendo  en 
el  anatema  mientras  no  restituya  lo  usurpado  y  obtenga  la 
absolución  del  Soberano  Pontífice. 

Los  papas,  lejos  de  derogar,  han  confirmado  esa  decisión 
del  Santo  Concilio  de  Trento,  y  declarado  del  modo  mas  fur- 
mal  qae  el  dominio  temporal  de  la  Santa  Sede  es,  no  solo 
útil,  sino  necesario  para  el  libre  ejercicio  de  su  autoridad 
espiritual. 

¿Qué  pensar,  después  de  esto,  de  esos  católicos  temerarios 
que  haciéndose  eco,  sin  saberlo,  de  los  enemigos  encarniza- 
dos de  nuestra  religión,  Coadyuvan  &  los  mismos  depravados 
fines  que  estos  se  proponen,  al  publicar  que  es  cosa  licita 
privar  á  la  Iglesia  de  su  dominio  temporal?  Los  que  -tal  ha- 
cen, no  solamente  desprecian  las  censuras  y  anatemas  de  la 
Iglesia,  sino  que  incurren  en  ellos,  puesto  que  si  no  toman 
parte  de  hecho  en  los  atentados  que  dichas  censuras  y  ana- 
temas castigan,  apruebl^por  '^  menos  de  palabra  lo  que  de- 
bieran en  justicia  reprobar  del  modo  mas  formal  y  termi- 
nante. 

Si  queremos  obrar  con  acierto;  si  deseamos  no  apartarnos 
en  un  ápice  de  lo  que  tiene  resuelto  la  Iglesia  y  ha  decidido 
en  nuestros  dias  de  un  modo  especial  el  Pontífice  reinante, 
haciendo  extensivas  á  los  modernos  usurpadores  de  los  bienes 
d^ift  Iglesia  las  anteriores  censuras  dictadas  por  los  concilios 
yVk  sagrados  Cánones,  usemos  de  mayor  cautela  al  tratarse 
de  un  asunto  en  que  muchos  ven  solo  comprometida  la  auto- 
ridad temporal  del  Sumo  Pontífice,  sin  comprender  que  los 
enemigos  de  la  Iglesia,  luego  que  hubiesen  logrado  privarla 
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de  8u  principado  civil,  tratarían  locamente  de  arrebatarle  la 
aatoricad  espiritual,  recibida  del  Divino  Redentor,  autoridad 
con  la  cual.acabarian  prontamente,  si  no  tuviese  en  su  apo- 
yo las  eternas  é  infalibles  promesas  del  Hijo  de  Dios. 

Esforcémonos,  pues,  por  disipar  nuestras  propias  preocu* 
paciones,  si  desgraciadamente  las  tenemos, acerca  de  un  asun- 
to de  tanta  importancia  para  el  bienestar  y  la  prosperidad 
de  la  Iglesia.  Convenzamos  á  aquellas  personas  con  quienes 
pudiéramos  bailarnos  en  contacto  y  que  abrigasen  id^^  er^ 
róneas  acerca  del  particular;  contestemos  enérgica  y  reluel- 
tamente  siempre  que  acerca  de  estas  cuestiones  seamos  in- 
terrogados; ó  por  lo  menos,  si  no  nos  creemos  suficientemen- 
te instruidos  para  poder  rebatir  victoriosamente  los  cargos 
que  se  hagan  al  poder  temporal  de  los  Sumos  Pontfñces,  ca- 
llemos en  buen  hora,  pero  que  jamas  nuestro  silencio  pueda 
ser  interpretado  como  una  tácita  adhesión  á  doctrinas  que 
no  solo  no  ha  aprobado  lalglesia,  único  juez  infalible  cuando 
se  trata  de  fijar  límites  á  su  autoridad,  sino  que  han  ido  conde- 
nadas expresamente  por  ella  como  temerarias  y  capaces  de  ha- 
cer incu rrir  ásus  autores  en  las  mas  severas  penas  eclesiásticas. 
Por  últimor  siguiendo  el  consejo  de  nuestro  Santísimo  Padre 
el  Papa  Pío  IX,  roguemos  al  Dios  omnipotente  se  sirva  ale- 
jar de  su  Iglesia  santa  tantas  y  tan  grandes  calamidades  co- 
mo hoy  la  cercan,  y  que  todos  sus  hijos,  volviendo  á  la  sen- 
da del  deber,  reconozcan  su  sagrada  autoridad,  no  se  opongan 
al  libre  ejercicio  del  principado  civil,  consagrado  por  tantos 
siglos  de  legítima  posesión,  y  que  abrigando  todos  unos  mis- 
mos sentimientos  de  respeto  y  adhesión  hacia  lu  cabeza  visi- 
ble <^)u  Iglesia,  no  haya  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  si- 
no un' solo  pastor  y  un  solo  rebaño.  Tal  es,  en  nuestra  opi- 
nión, el  deber  de  los  católicos  en  las  actuales  circunstnocias. 

{^.       ;í.  a.  o. 


•f^ 
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LA  CIENCIA  DIVinA, 


fteMcnctonefl  Mbrc  el  Aotign»  y  Himv*  Tcftamcntos. 


I. 

Cuando  en  medio  del  esplendor  y  grandeza  del  mundo, 
UD08  triates  pescadores  diseminados  por  todo  él,  predicaron  la 
humildad  y  pobreza  como  unas  de  las  principales  dotes  para 
alcanzar  el  cielo  prometido  á  los  buenos  por  el  Dios  Hom- 
bre: cuando  este  mismo  Dios,  encarnado  en  Marta,  despoján- 
dose, al  parecer,  de  su  Omnipotencia,  se  presentó  á  la  tierr» 
en  las  frágiles  formas  de  un  niño  y  mas  tarde  en  las  del  hom- 
bre perseguido  y  sentenciado  á  muerte,  la  vanidad  y  la  so- 
berbia humana  perdieron  su  dominio  y  prepotencia,  y  las 
nuevas  doctrinas  de  una  religión  basada  en  los  principios  del 
amor  mas  sublime,  brindaron  al  mortal  bienes  desconocidos 
hasta  entonces,  desarrollando  en  él  virtudes  dormidas  ú  ol- 
vidadas con  el  estruendo  y  aparato  grandioso  de  una  felici- 
dad pasagera  y  ficticia,  que  solo  atendia  al  presente  y  en 
que  en  el  egoismo  y  sensualidad  eran  su  primer  apoyo.  Sí:  el 
Dios  hecho  Hombre  en  la  persona  de  Cristo,  el  Dios  Niño, 
el  Dios  humilde  y  sentenciado  á  muerte  es  el  Dios  de  la  sa- 
biduría y  grandeza,  es  el  Dios  de  la  virtud  y  justicia,  y  úni- 
co Autor  de  la  verdade^felicidad. 

La  soberbia  es  el  teri^^  enemfgo  del  hombre;  ella  fué  la 
que  atentando  temerariamente  contra  el  poder  supremo  de 
la  Divinidad,  creó  los  ángeles  malos,  y  con  ellos  el  germen 
de  todas  las  desgracias.  Al  influjo  de  estos  desleales  Espíri- 
tus creció  el  hombre  sumido  en  la  amargura.  El  dolor  físico 
le  hizo  discurrir  en  los  placeres  y  goces  materiales,  y  el  al- 
ma, ese  don  misterioso  del  Altísimo,  no  era  para  él  sino  el 
elemento  mas  ó  menos  fuerte  de  su  ambición  y  capricho. 
De  aquí  la  execrable  tendencia  del  rico  contra  el  pobre,  de 
aquí  el  imperio  de  la  fuerza  subyugando  al  débil,  de  aquí  el 
mal  ingenio  utilizándose  de  la  inocencia  y  credulidad. 

Preciso  era  que  un  Dios  Omnipotente  y  misericordioso,  en 
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cumplimiento  de  su  palabra,  escrita  y  respetada  por  los  que 
tuvieron  la  dicha  de  no  perecer  en  el  general  contagio,  ri- 
niera  á  remediar  los  males  que  adigian  al  hombre,  sacándolo 
del  miserable  estado  de  abyección  y  bajeza  para  encumbrarlo 
á  la  dignidad  primera  de  su  origen.  Pero  antes  era  forzoso 
que  el  hombre  sufriera  el  terrible  castigo  de  su  pecado;  que 
una  serie  de  tiempos  de  conflagración  y  extravíos,  en  que  el 
error  ocultaba  á  la  abatida  inteligencia  del  hombre  la  luz  de 
la  verdad,  humillara  su  espíritu,  preparándolo,  por  decirlo 
así,  á  recibir  el  beneficio  grandioso  de  su  redención. 

Siendo  la  soberbia  el  principio  de  todo  pecado,  y  divinizada 
esta  en  la  tierra  bajólas  mas  suntuosas  formas  y  ceremonias, 
era  muy  consiguiente  á  la  alta  sabiduría  de  Dios  humillar 
su  grandeza  para  abatir  el  orgullo,  viniendo  al  mundo  distin- 
to  de  como  este  le  esperaba:  y  he  aquí  la  apoteosis  mas  subli- 
me del  Poder  Supremo.  Un  Dios  humilde,  en  las  formas  exte- 
riores de  un  débil  mortal,  es  el  complemento  mayor  de  la 
Omnipotencia  Divina.  Dios  que  todo  lo  puede  y  todo  lo  abarca 
ésu  satisfacción  y  grandeza,  oculta  su  Divinidad  bajólas 
formas  de  una  humanidad  perfecta,  y  manifestándose  á  los 
hombres  en  la  imagen  del  Justo,  les  ofrece  el  mayor  de  los 
bienes,  cual  es  el  del  ejemplo  que  debian  imitar  para  su  sal- 
vación eterna;  y  en  la  práctica  de  tan  saludables  lecciones, 
se  patentizaba  su  omnipotente  misericordia.  No  solo  cria  ai 
hombre;  erígese  también  en  su  maestro  y  modelo,  y  en  este 
doble  carácter  efectúa  la  grande  obra  de  la  regeneración 
humana. 

Para  expresar  debidamente  tan  brillante  reforma,  séanos 
Ifcito^resentar,  aunque  en  bosquejo,  el  mundo,  áates  de  la 
venida  del  Hijo  de  Dios,  tomando  el  asunto  desde  su  origen. 

Dios,  que  por  su  infinita  bondad  no  desampara  al  hombre, 
á  pesar  de  bu  extravío  y  desorden,  ^ecto  del  primer  pecado 
cuya  reparación  estaba  reservada  ||^u  Omnipotencia  en  el 
modo  y  tiempo  prescritos  por  su  excelsa  sabiduría:  Dios,  que 
quiere  se  cumpla  siempre  su  voluntad  poderosa,  no  apartan- 
do de  sí  un  solo  instante  la  inestimable  promesa  que  hizo  á 
nuestros  primeros  padres,  de  restituir  la  condición  humana 
á  la  gracia  perdida,  escoge,  en  medio  del  general  exceso  en 
los  mas  detestables  vicios,  un  pueblo  que  lo  adore.  Pueblo 
que  sí  bien  no  del  todo  sano,  aun  no  se  habia  pervertido  en- 
teramente su  corazón  ni  tomado  parte  en  las  abominaciones 
de  loa  domas.  Abrahan,  ese  hombre  experimentado  en  leal- 
tad y  puresa,  es  elegido  por  Dios  gefe  del  afortunado  pue- 
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blo,  elección  que  por  su  naturaleza  y  motivo  llevaba  escrito 
el  misterio,  inherente  siempre  en  las  obras  de  Dios. 

— Sal  de  la  Caldea,  le  dice  á  su  elegido,  sitúate  en  Meso- 
potamia,  obedece  mi  ley,  y  en  recompensa,  te  haré  tronco  de 
una  gran  familia,  cuya  descendencia  multiplicaré  al  infinito, 
y  su  reinado  será  sin  fin. 

Cumplida  ha  sido  la  palabra  inmortal  del  Dios  Supremo; 
pero  antes  de  explicar  su  resultado,  diremos  que  la  Divina 
Providencia  quiso  manifestar  al  hombre  en  la  vocación  de 
Abrahan  lo  que  mas  tarde  habia  de  cumplirse  en  la  vocación 
de  los  Gentiles.  Su  ley  fué  para  todos,  y  un  pueblo  solamen- 
te el  elegido  para  representante  de  su  fe. 

Reflexiónese  en  esto  con  detención,  y  se  verá,  que  si  un 
idólatra  es  el  preferido  por  Dios  para  egercer  las  funciones 
del  primer  patriarcado  sobre  la  tierra,  y  es  elevado  á  una  ca- 
tegoría suprema,  cuyos  privilegios  y  premimencias  son  sin 
límites  ni  medida,  un  pueblo  de  distinta  religión  y  principios 
es  el  llamado  á  obedecer  á  este  liDmbre,  que  aunque  de  na* 
cionalidad  idólatra,  era  de  corazón  puro  y  agradable  á  Dios. 
Por  lo  que  desde  un  principio  fué  determmado  que  la  ley 
de  Dios  era  para  todos,  con  la  sola  distinción  de  que  los  He- 
breos fueron  los  elegidos  por  Dios  para  promulgarla. 

Ejemplos  ofrece  la  Escritura  de  esta  verdad  cuando  nos 
presenta  naciones  enteras  convertidas  á  la  ley  de  los  judies 
en  virtud  de  los  prodigios  de  éstos  y  del  favor  que  del  cielo 
recibian.  Favor  que  se  trocaba  en  horrible  desgracia  cuando 
el  pueblo  escogido  prevaricaba. 

En  fuerza  de  sus  crímenes  quiere  Dios  castigarlos^  no  con 
un  diluvio  como  lo  habia  hecho  antes,  sino  con  un  incendio: 
siendo,  de  notarse  que  con  estos  dos  elementos  quiso  Dios  pu- 
rificar la  tierra,  anticipando  el  valor  del  uno  y  la  importan- 
cia dg]  otro  en  los  sucesos  posteriores.  El  agua  del  bautis- 
mo y  el  fuego  del  amor  bácia  unOios,  poderoso  y  benéfico, 
que  mueve  al  alma  á  penitencia  por  la  pa3ada  culpa,  son  los 
únicos  y  grandiosos  medios  que  unen  al  hombre  con  el  Su- 
premo Hacedor.  El  agua  y  el  fuego,  como  principales  agen- 
tes de  regeneración  de  la  especie  humana,  los  vemos  emplea- 
dos en  la  ley  de  Gracia;  pero  no  anticipemos  los  conceptos. 

Del  segundo  castigo,  así  como  Noé  y  su  familia  en  el  pri- 
mero, se  libraron  solamente  Lot,  sus  hijas  y  su  muger.  Es' 
ta  última,  despreciando  el  precepto  del  Ángel,  fu^  converti- 
da en  estatua  de  sal;  y  be  aquí  anunciado  otro  agente  de 
purificación.  La  sal  en  que  quedó  transformada  la  esposa  de 
Lot  fué  la  manifestación  del  castigo  que  Dios  le  impuso  por 
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haber  vuelto  la  cara  h&cia  Sodoma,  contra  el  mandato  del 
Ángel;  en  lo  que  se  ve  claramente  que  cuando  el  hombre  di- 
rige sus  pasos  al  camino  del  cielo,  su  vista  curiosa  á  )a^  de- 
pravaciones del  mundo,  puede  cambiar  la  exeicitud  de  su 
especie  por  la  insensibilidad  de  un  autómata,  como  aconte- 
ció á  la  desgraciada  de  que  hemos  hablado.  No  hay  un  lugar 
en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamentos  en  que  no  se  admire  una 
lección  sublime  de  conducta  y  egemplo,  y  en  el  curso  de  es- 
tos breves  apuntes  lo.iremos  demarcando. 

Del  pueblo  de  Dios,  grande  cuando  obedecía  sus  leyes  y 
débil  cuando  las  olvidaba,  nada  hay  que  señalarse  después  de 
Abrahan  ni  de  su  hijo  Isaac,  para  el  objeto  que  nos  propo- 
nemos. Solo  en  el  nacimiento  de  Esaú  y  de  Jacob  nos  deten- 
dremos para  explicar  la  tendencia  de  ios  dos  principios  antes 
manifestada:  á  saber,  la  soberbia  y  la  humildad.  La  primera 
se  reviste  de  la  fuerza  bruta,  la  segunda  de  la  finura  y  debi- 
lidad. ¿Qtjién  no  admira  estos  caracteres  en  la  persona  de 
los  dos  hermanos?  Esaú,  ssí  como  el  ángel  y  el  hombre  re- 
beldes, fué  llamado  por  Dios  á  ocupar  un  lugar  preeminente; 
y  sin  embargo,  Esaú,  no  comprende  su  mérito,  y  alucinado 
por  el  deleite  que  le  ofrece  un  miserable  alimento,  mancilla 
su  dignidad,  vendiéndola  en  vil  precio;  y  el  hombre  débil,  el 
humilde  Jacob  es  el  preferido  entonces  en  las  bendiciones 
del  cielo:  demostrándose  en  esto  lo  tiue  siglos  después  expre- 
só Jesucristo:  el  primero  será  último  y  el  último  primero. 
Palabras  misteriosas  que  explicaban  la  condición  del  hombre. 
Nada  importa  que  este  se  afane  por  conseguir  un  lugar  pre- 
ferente en  la  tierra:  nada  que  sus  inmensos  bienes  levanten 
edificios  para  el  culto  divino  y  para  el  albergue  de  los  po- 
bres, el  óbolo  ofrecido  por  la  triste  viuda  en  el  Gazofiiacio 
tiene  mas  precio  á  los  ojos  del  Redentor  del  mundo  por  la 
buena  intención  que  lo  dirige. 

Terrible  es  aunque  verdlkdera,  esta  consideración.  Dios,  in- 
finitamente poderoso,  no  estima  otra  grandeza  que  la  de.  la 
humildad.  Sin  este  sublime  atractivo  el  fausto  y  la  riqueza 
son  uim  continua  representación  de  la  pobreza  humana.  Siein- 
pre  que  la  materia  abata  al  espíritu,  se  repetirá  el  efecto  pro- 
ducido en  Esaú  con  su  hermano  Jacob,  Los  doce  hijos  de 
éste,  cabezas  de  doce  tribus,  son  figura  de  los  doce  apóstoles, 
predicadores  del  Evangelio. 

La  venta  de  José  por  sus  hermanos  fué  otro  de  los  medios 
con  que  quiso  Dios  determinar  hasta  qué  punto  de  altura 
puede  llegar  una  humildad  perfecta,  potente  antagonista  del 
orgullo  y  soberbia.  ¿Quién  al  leer  las  páginas  de  esta  histo- 
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ría  verídica  y  sublime  no  se  llena  de  amor  y  reconocimiento 
bácia  un  Dios,  que  con  tan  incomprensibles  sucesos  demues- 
tra su  poder?  El  esclavo  de  los  mercaderes  y  del  Eunuco  de 
Faraón  es  el  primer  ministro  en  el  reino  de  Egipto.  £1  pife- 
blo  lo  acata  y  reverencia  como  al  autor  de  su  felicidad»  v  Fa- 
raoD  no  sabe  de  qué  honores  le  llene  para  encumbrarlo  mas. 
Nuda  pudieron  la  injuria  y  la  calumnia,  que  antes  de  su  pri- 
vanza lo  tenian  sumergido  en  prisión  afrentosa:  la  humildad 
é  inocencia  vencieron  de  todo,  y  aquellos  mismos  trabajos  y 
pesares  vinieron  á  ser  después  los  elementos  de  su  gloría. 

José,  figura  la  mas  completa  de  Jesucristo  por  su  humildad  * 
y  pureza,,  es  víctima  de  la  calumnia,  y  como  en  él  esta  mis- 
ma calumnia  es  motivo  de  su  acrecentamiento.  José  sale  de 
su  prisión  para  compartir  con  el  rey  de  Egipto  las  glorias 
de  su  trono:  Jesús  desde  la  cruz  sube  al  cielo  y  se  sienta  á  la 
diestra  de  su  Eterno  Padre,  donde  con  él  reina  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos. 

II. 

Al  tratar  del  es tableci mentó  de  los  Hebreos  en  Egipto,  en 
tiempo  de  José  y' sus  descendientes,  no  queremos  pasar  por 
alto  un  interesante  particular. 

Egipto,  cuna  de  todas  las  religiones  y  centro  del  mas  ab- 
surdo Politeísmo^  quiso  también  enriquecer  el  Panteón  de 
sus  ídolos  con  las  verdaderas  creencias  del  culto  Judaico. 
Mas  como  este  era  patrimonio  absoluto  de  los  Hebreos,  en 
coyas  lecturas  y  sacrificios  solo  eran  iniciados  los  que  volun- 
tariarqpnte  quisieran  someterse  á  la  circuncisión  y  demás 
prácticas  de  su  rito,  á  duras  penas  pudieron  lo^  gentiles  pro- 
veerse de  incDmpletas  noticias,  que  mas*tarde,  en  su  espíritu 
innovador  y  novelesco,  dieron  principio  á  esa  multitud  de 
historfasde  héroes  y  dioses  fabulosos,  que  después  Homero 
adornó  con  las  galas  de  una  brillante  poesía. 

Léase  la  formación  del  mundo  en  el  libro  de  los  Hebreos 
y  en  el  de  los  Pojiteistas',  y  se  verá  que  el  segundo  solo  di- 
fiere del  primero  en  las  fábulas  absurdas  que  contiene,  ocul- 
tando  la  verdad  del  principio  con  fingidos  nombres  y  atribu- 
ciones, sin  embargo  de  que^mbos  en  esencia  explican  una 
verdad  inñnita,  cual  es  la  .existencia  de  Dios  sobre  todas  tas 
cosas,  Omnipotente  y  Criador  supremo. 

^'Quién  no  comprende  en  la  rebelión  de  los  Tita/ies  y  Gi- 
gantes la  de  los  ángeles  malos  y  lade  los  hombres  por  medio 
da  la  torre  de  Babel?  ^En  el  diluvio  deDeucalion  el  de  Noé? 

VI.— 32 
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En  los  tres  hijos  (ie  Saturno,  Júpiter,  Plutoa  y  Neptuno, 
Sen,  Can  y  Jaf'et?  La  situación  que  ocuparon  en  el  imperio 
riel  mundo  es  igu.il  en  uno  y  otro  libro. 

^p^liovah,  el  sai^rado  nombre  con  que  invocaban  los  He- 
breos a^  Divino  Hacedor  de  cielo  y  tierna,  es  robado  también 
por  los  idólatras;  pero  ignorándolas  reglas  de  su  escritura,  lo 
alulteran,  formaniu  la  palabra  Jove.  aplicada  al  Supremo 
(le  los  Dioses:  á  Dios  padre  ó  Jove*pater,  que  deanes  cor- 
rompida formó  Jove-piter  y  últimamente  Júpiter. 

Scmojantes  trastornos  .en  que  se  trasluce  á  pesar  de  todo 
un  fondo  de  verdad,  demuestran  á  las  claras  que  la  Teogonia 
(*s  una,  puesto  que  no  puede  ser  de  otra  suerte,  y  que  ía  di- 
versidaii  de  cultos  no  indica  otra  cosa  sino  lavaría  interpre- 
tación dada  por  los  pueblos  á  la  ley  divina  en  consonancia 
con  sus  principios  y  antecedentes.  Tan  es  asi  lo  que  deci- 
mos, que  el  Politeísmo  ó  séase  la  antigua  religión  de  Grecia 
y  Roma,   universal  mente  respmdo   en  la  tierra,  con  excep- 

f^on  de  un  solo  pu'.'blo,  tieae  que  buscar  en  la  religión  de 
0^  Judíos  el  argumento  de  muchas  de  sus  fábulas,  ¿Quién 
es  Hércules  sino  Sansón,  y  Deyanira  sino  Dálila?  ¿Quién  es 
Efígenia  sino  la  hija  de  Jefté?  En  Vulcauo  ¿uo  se  reconoce 
á  Tubalcain  hasta  en  las  mismas  letras  radicales  del  nombre? 
¿La  casta  Diana  no  es  un  pálido  reflejo  de  Susana?  ¿En  Mar- 
tf.  f)o  se  admira  el  genio  belicoso  de  Josué?  ¿No  se  ven  algu- 
nos rasgos  de  semejanza,  aunque  imperfectos,  entre  Mercurio* 
y  Moisés?  ¿El  caduceo  de  aquel  no  es  la  vara  de  este,  y  no 
es  también  la  serpiente  de  metal  de  que  se  sirvió  en  el  de- 
sierto? No  hay  divinidad  gentílica,  no  hay  personage  alguno 
de  los  tiempos  heroicos  cuya  concepción  no  haya  t^||^do 
origen  de  la  Biblia,  Y  no  podía  suceder  de  otro  modo,  sien- 
do este  el  primero  y  eMnas  sabio  délos  libros.  Los  (ilósofoA 
dt;  la  antigüedad  tuvieron  noticia  de  ella,  y  aun  en  Homero 
se  admira  la  enér|i[ica  entonación  del  rey  profeta.  * 

Demasiado  estensos  tendríamos  que  ser,  si  quisiéramos  ex- 
plicar lo«  puntos  de  contacto tjue  existen  éntrelos  fabulosos 
dioses  del  Olimpo  v  los  verdaderos  personj^ges  contenidos 
en  el  Pentateuco.  Cierto  es  que  para  hacerlo  había  que  des- 
pojar las  figuras  de  aquellos  de  groseros  é  inútiles  adornos 
que  le  dan  el  carácter  de  localidad!  y  sentimiento  patrio.  El 
Bact)  de  los  Tebanos  es  el  Noé  de  l¿s  Hebreos;  el  Vellocino 
de  oro  es  el  Cordero  Pascual. 

¡Cómo  sin  querer  estamos  depurando  las  creencias  gentí- 
licas para  descubrir  el  principio  de  verdad  oculto  en  la  ma- . 
rj^ña  de  una  torpe  fábulal  El  agua  Lustral   de  los  Paganos 
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es  el  agua  de  las  Purificaciones  de  los  judíos.  £1  sacrificio, 
despojándole  de  las  ceremonias  supersticiosas,  es  muchas  ve- 
ces el  mismo  entre  uno  y  otro  pueblo.  Ambos  reconoceaun 
cielo,  centro  de  delicias,  y  un  infierno,  lugar  de  torm^tos:  el 
uno  para  el  bueno,  el  otro  para  el  malo.  De  modo,  que  la 
idea  del  premio  y  del  castigo  eni^uelve  también  la  de  la  in- 
mortalidad ael  alma,  dogma  grandioso,  cuya  doctrina  solo  tu- 
vo origen  de  los  libros  santos.  Y  no  podia  ser  de  otro  moáo, 
cuando  vemos  la  situación  de  ambos  lugares,  á  saber,  el  cielo 
7  el  infierno,  guardar  la  misma  exactitud  y  analogía  de  su 
clase  en  una  y  otra  creencia. 

Con  lo  dicho  parece  demostrada  suficientemente  la  univer- 
salidad del  principio  de  únasela  doctrina,  variado  y  en- 
cubierto á  veces  con  malicia  por  exigirlo  así  el  sistema  cons- 
titutivo de  cada  nación.  Vei^d  que  demostraremos  cumpli- 
damente, según  nos  vayamfl^xtendiendo  en  la  explicación 
de  estos  ligeros  estudios. 

III.  - 

* 

Siguiendo  la  historia  del  Pueblo  de  Dios  en  Egipto,  dire- 
mos, que  llegó  á  ser  tan  numeroso,  que  el  nuevx>  Faraón, 
ageno  de  toda  piedad  y  sin  los  motivos  y  consideraciones  que 
movian  al  decidido  admirador  de  José,  á  preteato  de  querer 
evitar  una  rebelión,  le  cargó  de  tributos  y  penalidades  con  el 
solo  fin  de  afligirle  y  debilitar  sus  fuerzas.  Mas  Dios,  que 
nunca  abandona  al  triste,  por  unc|de  los  medios  mas  eztra- 
üosjUa  común  inteligencia,  promueve  su  libertad. 

üabitaba  en  el  palacio  de  Faraón  un  joven,  amado  del  rey, 
por  ser  el  hijo  adoptivo  de  su  hija.  Este,  criado  en  la  ciencia 
y  costumbres  de  los  egipcios,  es  tenido  por  tal,  nombrándo- 
sele asi  en  los  sagrados  libros.  Sin  embaigo,  estejóven,á  pe- 
sar del  lujo  y  grandeza  de  que  se  ve  rodeado,  no  puede  olvi- 
dar un  instante  su  secreto  origen,  y  prescindiendo  de  todo  te- 
nsor y  consideración,  se  ofrece  con  el  mayor  entusiasmo  ala 
defensa  de  un  hebreo,  á  quien  mira  ultrajado  por  un  egipcio, 
causando  admiración  semejante  procedimiento,  por  el  lazo 
de  fraternidad,  que  al  parecer  le  unia  con  el  último.  Desdo 
entonces  el  joven  public^u  verdadera  nacionalidad,  y  se  pre- 
senta á  la  faz  del  mundo  como  caudillo  del  pueblo  de  Dios. 

¿Quién  no  reconoce  en  este  grande  hombre  á  Moisés,  al 
milagroso  niilo,  salvado  de  las  aguas  y  criado  con  esmero  y 
cariño  por  la  misma  hija  de  Faraón?  Dios,  que  ensussabio« 
decretos  es  de  todo  punto  incomprensible  á  los  humanos,  ha 
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querido  manifestar  en  estos  hechos  dos  cosas  prindpalefl. 
Primera,  que  en  vano  el  hombre  se  opone  al  cumplimiento 
de  las  leyes  eternas.  Segunda,  los  medios  de  que  se  vale  pa- 
ra con^ariar  los  efectos  de  la  Providencia  Divina,  son,  sin 
comprenderlo  el  mortal,  dictados  por  Dios  para  el  mayor  en- 
grandecimiento de  su  pod^.  El  niño  Moisés,  así  como  Cris- 
to, se  salvó  de  la  impía  matanza,  decretada  con#a  los  de  su 
edad,  y  Egipto,  lugar  de  la  barbarie,  así  como  también  de  los 
milagros  de  Moisés,  vino  á  ser  con  el  trascurso  de  los  tiem- 
pos el  venerando  asilo  del  Niño  Dios,  tal  como  si  quisiera  vin- 
dicarse de  sus  pasados  crímenes  é  impiedades. 

¿Quién  no  ve  en  estos  acontecimientos  la  mano  del  Altí- 
simo? Egipto  que  presencia  y  acata  con  el  mayor  respeto  las 
glorias  de  José,  enviado  de  Dios  para  salvarle  de  una  muerte 
cierta:  Egipto,  que  mas  luego,  en  el  exceso  de  sus  pecados, 
se  vuelve  contra  el  pueblo  hebi|f^,  con  quien  deben  ligarle  las 
consideraciones  del  agradecimiento,  y  que  no  tarda  en  sentir 
los  efectos  de  un  tremendo  castigo  en  las  terribles  plagas  á 
que  se  ve  expuesto  por  su  obstinación  y  soberbia,  reconoce, 
ai  fin,  que  así  como  en  José,  en  manos  de  otro  hombre  estaba 
su  felicidad:  solo  en  Moisés,  el  hijo  adoptivo  de  la  hija  de 
Faraón,  halla  el  remedio  de  sus  males;  una  palabra  suya,  por- 
que es  amado  de  Dios,  desarma  la  cólera  del  cielo:  y  Egipto 
no  tarda  en  admirar  esta  verdad  en  vista  de  los  prodigios  que 
presencia.  De  consiguiente,  Egipto  fué  llamado  por  Dios  á 
representar  un  interesante  papel  en  l^rhistoria  de  su  pueblo; 
consideración  que  mas  tar^s  se  ve  cumplida  en  la  hospitalidad 
que  brinda  al  Redentor  del  mundo  en  medio  del  peligra|  que 
humaname^tte  al  parecer  le  cerca.  Los  mas  grandes,  gloriosos 
y  sorprendentes  excesos,  explicado?  en  el  Antiguo  y  Nuevo 
Testamentos  se  vieron  en  Egipto,  y  esto  corrobora  lo  que  an- 
tes hemos  dicho  de^ue  el  conocimiento  de  la  ley  de  Dios  se 
extendió  á  todos,  y  que  el  pueblo  judío,  así  como  hoy  el  cris- 
tiano, fué  el  órgano  de  su  propagación. 

Si  los  hombres,  en  su  mayor  parte  olvidados  de  Dios,  se 
lanzaron  por  el  camino  de  las  perversidades  y  tributaron  ado- 
ración á  objetos  fabricados  por  ellos  mismos,  así  como  tam- 
bién á  seres  inmundos,  llena  está  la  historia  de  los  efectos  de 
semejantes  extravíos.  El  pueblo  de  Dios  en  su  peregrinación 
por  el  mundo  hasta  llegar  á  la  tien^  prometida,  dio  el  mas 
cumplido  y  poderoso  testimonio  de  la  ley  suprema.  Los  he- 
chos de  Jo^é,  la  muerte  de  Holofernes  por  Judit,  la  cura 
4el  profeta  Elíseo  al  general  Asirio  y  otros  acontecimientos 
de  la  mayor  importancia,  fueron  mas  que  suñcientes  para  la 
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convereioD  del  mundo.  Mas  no  habia  llegado  la  hori^  de'  tan 
saludable  cambio.  Era  necesario  que  el  hombre  apurara  has- 
ta las  heces  su  miserable  pecado:  era  preciso  que  sus  críme- 
nes llegaran  á  lo  sumo,  para  que  el  sacrificio  del  Hijo  de  Dios 
en  la  Cruz  se  admirara  en  toda  su  grandeza.  ¿Quién  no  adora 
en  lo  intimóle  su  corazón  la  Omnipotencia  Divina?  £1  hom- 
bre, dotado  ae  las  mayores  perfecciones,  que  lo  elevan  sobre 
las  demás  criaturas,  tiene  en  virtud  de  esta  misma  prerqgati- 
va  el  escogimiento  de  la  acción.  Si  procede  bien,  se  exalta 
au  sabiduría,  y  si  mal  se  sumerge  en  el  hondo  abatimiento, 
Egeraplosde  esta  verdad  nos  ofrece  la  historia  en  el  reinado, 
próspero  antes  y  después  adverso,  de  iSalomon.  De  esto  se 
infiere,  que  mientras  mas  amado  de  Dios  haya  siTio  el  hom- 
bre, mayor  también  será  el  castigo  que  experimente  por  su 
ingratitud;  y  solo  una  penitencia  como  la  de  David  podrá 
volverle  á  la  gracia  divina. 

En  muchas  ocasiones  conoció  el  pueblo  hebreo  los  terribles 
efectos  de  la  ira  del  cielo.  Apenas  acababa  de  pasar  el  Mar 
Rojo,  ya  libre  en  el  desierto,  por  mano  de  Moisés,  y  se  encon- 
traba seguro  de  las  asechanzas  y  violencias  de  Faraón,  cuando 
adora  torpemente  al  Becerro  de  Oro,  en  cuya  demostración 
dio  claramente  indicio  de  su  soberbia,  patentizando  anticipa* 
damenteel  ejemplo  de  aquellos,  que,  despreciando  la  sencillez 
de  principios  y  una  regla  de  vida  inocente  y  frugal,  descono- 
cen la  dignidad  de  su  especie'y  adoran  la  materia,  como  único 
agente  conocido  y  palpable  para  llenar  la  medida  de  sus  go- 
ces y  extravíos. 

Sejl^mos  interminables  en  consideraciones,  si  quisiéramos 
seguir  exactamente  la  historia  del  pueblo  de  Dios;  básteno» 
solo  exponer  los  sucesos  mas  adaptables  al  fin  antes  predicho 
de  manifestar  la  excelsitud  de  la  religión  cristiana,  asf  como 
también  la  eterna  lucha  de  la  soberbia  con  la  humildad,  en 
que  esta  última  obtiene  la  victoria. 

(Continuará).  Rafael  de  Cárdenas  y  Cárdenas. 
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QtSCÜRSO 

SOBftK  LA  EDVCACIOI  DE  LA  RTOKE, 

PRONUNCIADO  POR  SU  AUTOR  EN  LOS  EXAMENES  DEL  CTOLEGIO 
DE  NINAS  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LAS  MERCEDES,  DE  ESTA 
CIUDAD. 


Señores: 

Es  grande  la  misión  de  la  muger.  Dios  a)  formarla  la 
destinó  á  ser  la  tierra  fértil  de  cuyo  seno  brotase»  las  ge- 
neraciones, la  llama  cuyo  calor  las  vivifícase,  la  luz  que 
debia  guiarlas,  su  ángel  protector  en  las  sendas  espinosas 
de  este  mundo.  Dios  la  hizo  un  ser  privilegiado  que  debia  do-  * 
minar  al  hombre  poniéndole  al  nivel  de  sus  puros  sentimien- 
tos, haciéndola,  según  un  sabio  de  la  época,  el  sacerdote  de 
la  familia,  cuyo  ministerio  comenzase  en  la  cuna  y  concluye- 
se en  el  sepulcro.  La  muger  r^bió  en  la  creación  en  el  mas 
alto  grado  los  dones  espirituaieif  el  amor,  la  bondad,  la  ter- 
nura, la  compasión,  todos  los  afectos  llevados  al  grado  del 
heroísmo,  y  por  esto  es  qjMe  el  hombre  bebiendo  el  agua  de 
la  vida  en  tan  preciosa  fuente,  ha  seguido  siempre  sus  pasos, 
ha  obedecido  su  voz;  ella  le  ha  aconsejado  y  dirigido  y 
ú  ella  se  ha  debido  en  gran  parte  la  moralidad  y  el  progre- 
so de  los  pueblos.  Yo  veo  en  la  vasta  historia  de  diez  y  nueve 
siglos  acreditada  la  misión  de  la  muger  en  fastos  indelebles 
y  confirmada  por  la  misma  experiencia  de  cada  dia.  Si  ras- 
9  gando  el  denso  velo  del  pasado  buscamos  tí  origen  de  su  mi- 
sión sublime,  veremos  una  muger  que  da  &  luz  á  un  hombre 
supremo  que  viene  &  consumar  una  gran  regeneración;  ve- 
remos mas  tarde  en  la  cumbre  de  un  monte  á  esa  muger  mis- 
ma que  consumando  el  mas  heroico  sacrificio,  brota  de  su  fe- 
cundo seno  á  la  humanidad  regenerada;  veremos  una  mu- 
ger que  en  su  maternidad  divina  presenta  el  gran  modelo  de 
la  maternidad  humana,  y  sustrae  al  hombre  del  profundo 
abismo  en  que  fué  arrojado ^or  la  muger  primera;  veremos 
después  de  ella  multitud  de  mugeres  fuertes  que  continúan 
la  obra  de  la  regeneración,  convirtiéndose  en  compañeras  in- 


LA   VERDAD  CaTÓUCA.  257 

ieparables  del  hombre  en  todo  tiempo  y  circunstancia;  yo 
veo  en  todo  esto  que  el  Cristianismo  cumplió  su  encargo  de 
presentar  á  la  muger  bajo  el  sublime  aspecto  que  le  era  pro- 
pio, sacándola  de  la  degradación  y  esclavitud  en  que  estaba 
sepultada.  El  Qristianismo  eleva  y  dignifica  &  la  muger  ha- 
ciendo brillar  sus  beneficios  como  antorchas  en  ricos  cande- 
labros; él    hace  que  la  muger  hueseando  el  bien  del  hombre 
se  haga  superior  á  sí  misma,  ayude  á  los  discípulos  de  Cristo 
en  8u  misión,  promueva  el  amor  y  propagación  del  Evange- 
lio, se  declare  apóstol  de  la  verdad  y  maestra  de  la  ciencia, 
predicadora  de  la  virtud  y  defensora  de  la  íe,  llevando  sus  im- 
pulsos nobles  al  extremó  de  inmolarse  en  las  sangrientas  aras 
del  martirio.  Vemos  á  las  mugeres  hacer  de  su  muerte  la  vi- 
da de  sil  palabra,  confundiendo  la  sabiduría  pagana,  destru- 
yendo los  ídolos  del  Gentilismo  y  alzando  sobre  sus  ruinas  los 
altares  del  n^ártir  del  Calvario.  Corren  las  épocas,  y  otras 
grandes  mugeres  apartan  de  las  sombras  del  error  á  multitud 
de  hombres  que  hoy  son   ilustres  padres  y  doctores  de  la 
Iglesia;  abaten  la  inlsa  filos(»fla,  contienen  el  cisma,  echan 
por  tierra  la  herejía,  reforman  las  costumbres  y  transforman 
las  antiguas  sociedades,  inculcando  las  virtudes  á  sus  hijos 
para  que  salgan  á  hacerlas  populares;  yo  las  veo  consultadas 
por  los  sabios,  atendidas  por  los  grandes,  respetadas  por  los 
fuertes;  yo  las  veo  en  la  edad  media  alentando  al  combate  á 
los  guerreros  y  ofreciéndoles  su  casto  amor  en  premio  de  sn 
victoria,  enviando  á  sus  hijosHf  defender  la  causa  de  los  pue- 
blos, poniéndose  ellas  mismas   al  frente   de  los  egércitos  y 
consiguiendo  el  triunfo  en   las  bellas.  En   todas  partes  y 
en  todas  épocas  han  brillado  en  su  misión  sublime  tas  muge- 
res,  derramando  con  el  hombre  los  preciosos  gérmenes  de  la 
caridad  y  la  verdad,  de  la  ilustración  y  del  progreso. 

¿Y  porqué?  porque  han  sido  formadas  en  la  escuela  de  la 
sana  moral;  porque  han  sido  dóciles  á  las  indicaciones  de  la  ra- 
zón y  la  conciencia,  logrando  así  lo  q^^e  jamas  hubieran  lo- 
grado por  su  pilpio  esfuerzo,  abandonadas  á  la  desnuda 
acción  de  la  natumlezas  Si  la  muger  se  coloca  á  ciegas  en 
los  caminos  de  la  vida,  andará  en  tinieblas,  tropezará  y  caerá 
en  profundas  simas;  pero  si  se  le  muestra  la  luz^  tomará  las 
buenas  sendas  y  vertirá  esa  luz.  La  muger,  por  tanto,  nece- 
sita una  educación  asidua  y  esmerada,  basada  en  la  instruc- 
ción religiosa,  fuente  de  toda  ilustración.  Destinada  para  ma- 
dre de  familia  ¿cómo  pudiera  dirigir  á  sus  hijos  la  que  ig- 
nora por  donde  va?  Los  amará  en  fuerza  de  una  ley  natural, 
pero  será  incapaz  de  dirigirlos,  porque  faltándole  los  preci- 
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tos  elementos,  cederá á  los  caprichos  de  una  razón  extravia- 
d&f  y  lejos  de  iluminarlos  hará  mas  densas  sus  tinieblas,  mas 
difícil  su  salvación.  De  lamuger  recibe  el  hombre  las  prime- 
ras instrucciones,  los  primeros  consejos,  y  por  eso  es  preciso 
formar  primero  el  corazón  de  la  que  ha  de  formar  el  de  ios 
demás,  porque  así  como  no  hay  ser  mas  poderoso  para  la  fe- 
licidad del  hombre,  no  le  hay  tampoco  mas  poderoso  para  la- 
brar su  desgracia,  y  es  bueno  evitar  que  learrastre  en  su  caída. 
El  amor  de  la  madr^  debe  hacerse  fecundo  en  enseñanza,  y 
á  esto  debeu  propender  los  maestros  que  son  responsables 
ante  Dios  y  los  hombres  de  la  juventud  que  se  les  confía;  á 
ellos  corresponde  formar  buenas  madres  de  familia,  porque 
los  hijos  toman  los  ejemplos  de  las  madres  y  se  forman  en  su 

•  escuela,  y  solo  ellas  pueden  convertir  en  flores  sus  espinas, 
hacerlos  felices  ó  desgraciados.  De  la  muger  depende,  por 
tanto,  la  prosperidad  ó  decadencia  de  los  pueblos;  no  puede 
haber  sociedad  mala  habiendo  buenas  madres  de  familia;  de 
ellas  debe  sacar  el  hombre  las  buenas  inclinaciones,  como  sa- 
có de  su  seno  la  vida  natural,  f  para  esto  debe  evitarse  en 
la  muger  el  desarrollo  del  vicio,á  fin  (íeque  irradien  en  su  co-  ' 
razón  todas  las  virtudes;  debe  inculcársele  unos  principios 
en  armonÍ5  con  la  moral,  con  los  dogmas  revelados  y  las  ver- 
dades escritas,  con  todo  lo  que  tiende  á  ennoblecer  y  refor- 
mar su  espíritu.  No  debe  haber  diferencia  de  educación  se- 
gún las  clases  y  posiciones,  sino  una  misma  enseñanza  cristia- 
na para  la  hija  del  noble  que  para  la  del  plebeyo,  para  ia 
del  rico  que  para  la  del  pobre,  porque  si  bien  es  cierto  que 
debe  darse  á  la  muger  úna..educacion  en  armonía  con  el  papel 
que  ha  de  representar  un  dia  en  la  sociedad,  no  lo  es  menos 
el  deber  de  inculcarse  á  todas  una  misma  educación  cristia- 
na, porque  estiln  desfinadas  á  una  misma  maternidad,  y  tie- 
nen una  misma  alma  inteligente,  son  hijas  de  un  mismo  Pa- 
dre que  es  Dios,  y  por  tanto,  el  establecimiento  de  esferas 
en  la  educación  daria  [ipr  forzoso  resultado  la  divergencia  de 
principios,  la  luchado  pasiones  encontradíjj^  y  la  muerte  se- 
gura de  la  sociedad.  La  niña  debe  ser  imbuida  en  el  conocí* 
miento  de  Dios,  en  las  máximas  saludables  de  los  premios  6 
castigos  de  la  virtud  ó  el  vicio,  para  labrar  así  su  felicidad, 
asegurarle  un  bel  lo  porvenir;  debe  enseñílrseleá  creer  y  amar, 

á  compadecer  y  consolar,  á  dirigir  y  reformar;  en  fin,  á  ser 
madre  de  familia,   ó  sea  fundadora  del  orden,  y  verdadera 

*  madre   de  la  sociedad. 

Por  desgracia  en  nuestros  dias  la  educación   moral  de  la 
muger  se  mira  con  descuido;  por  desgracia  vemos  jóvenes  ri- 
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eos  de  hermosura,  y  pobres  en  materia  de  conocimientos 
religiosos;  bien  es  que  se  les  enseñen  habilidades  de  artes  pa- 
ra figurar  en  los  círculos  sociales,  pero  no  al  extremo  de 
consagrarlas  enteramente  á  ellas  postergando  la  educ8cion 
religiosa,  sin  latual  es  la  muger  como  oro  no  acrisolado,  co- 
mo diamante  sin  pulimento,  como  cuerpo  sin  alma.  Las  ma- 
las inclinaciones  de  la  muger  deben  dominarse  en  su  princi- 
pio,'porque  ya  desarrolladas  son  como  un  mal  incurable, 
pues  no  nay  esperanza  de  reacción.  Las  mugeres  deben  ser 
guiadas  á  la  consumación  de  su  destino  por  todos  los  medios 
que  aconsejan  el  buen  criterio  y  el  principio  religioso;  de  lo 
eontrario,  serán  mañana  madres  abandonadas,  esposas  infie- 
les, hijas  desobedientes,  amigas  falsas,  enemigas  ae  la  socie- 
dad. Este  es  el  mal  que  corresponde  prevenir  al  magisterio. 

Felices,  sf!  felices  los  maestros  que  coiisiigrados  atan  san- 
to objeto,  dan  á  la  patria  unas  buenas  hijas  en  el  orden  mo- 
ral: ellos  llevarán  consigo  las  bendiciones  de  los  padres,  el 
amor  y  aplauso  de  los  pueblos:  ellos  serán  coronados  de  ho- 
nor y  gloria,  y  morirán  con  la  dulce  idea  de  haber  llenado  su 
misión  y  de  dejar  sobre  la  tierra  unas  herederas  de  su  espí- 
ritu y  observadoras  de  sus  preciosas  máximas. 

Vosotras,  queridas  niñas,  sois  felices,  porque  oís  la  voi 
de  una  celosa  directora,  que  aspira  á  vuestro  bien,  y  se  afana 
y  desvela  por  vosotras;  seguid  sus  lecciones  y  consejos  y  se- 
réis mañana  el  orgullo  de  vuestros  padres,  la  gloria  de  vues- 
tra patria.  Sacrificad  al  estudio,  si  es  preciso,  los  inocentes 
juegos  de  vuestra  edad;  procurad  ser  buenas  y  obedientes, 
puras  y  sencillas,  afables  y  modestas;  lejos  de  vosotras  c|  or- 
gullo, la  vanidad  y  el  vicio;  haceos  dignas  de  recibir  los  pre- 
mios de  la  virtud,  cual  ahora  recibís  los  del  talento  y  del  es- 
tudio. Esa  Madre  de  amor  y  de  piedad,  cuyo  nombre  lleva 
con  honor  este  instituto,  tienda  sobre  vosotras  su  manto  pro- 
tector; ella  os  colme  de  Mercedes;  de  f^loria  y  felicidad  á 
favor  de  su  sombra  bienhechora,  cumplid  vuestra  misión,  y 
siempre  irá  con  vosotras  el  amor  del  hombre,  la  bendición 
de  Dios? 

Antonio  Enrique  de  Zafra. 


VI.— 33 
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PROTESTA  DmiOIDA  ALRET   DE  CERDEftA, 

por  el  Hnjicrlor  ttcneral  de  la  Conipaiía  de  Jeioi.   f 


PkNor: 

Kl  Superior  General  de  laCompafiía  de  Jesús  acude  respe- 
tuosamente al  trono  de  V.  M.  para  obtener  justicia  y  repa- 
r.nrion  de  los  graves  perjuicios  que  m)  Orden  ha  sufrido  en 
Italia  de  algún  tiempo  acá;  y  si  sus  demandas $on  vanas,  pa- 
ñi protestar  al  monos  públicamente  contra  estas  injusticias. 

l^esde  las  primeras  agitaciones  italianas  que  tuvieron  lu- 
gar á  fines  de  1847  y  á  principios  de  1848,  todas  las  easas  3' 
c(»legio8  que  la  Compañía  de  Jesusposeiaen  los  Estados  Sar- 
dos, ya  en  la  Isla,  ya  en  tierra  firme  fueron  suprimidos,  sus 
bienes  confiscados  y  sus  individuos  ignominiosamente  dis- 
persados. 

Para  dar  alguna  sombra  de  legalidad  á  estos  actos  de  injus- 
ticia se  publicó  un  decreto  superior  quesuprimia  dicha  Com- 
pañía, confiscaba  sus  bienes,  é  imponia  á  sus  individuos  va- 
rias obligaciones  gratuitamente  vejatorias. 

Este  decreto  fué  publicado  sin  que  Carlos  Alberto^ugus- 
fo  padre  de  V.M.,  tuviese  conocimiento  de  ello,  y  aun  con- 
tru  sus  intenciones;  pues  durante  todo  el  tiempo  de  su  reina- 
do, el  Rey  se  manifestó  siempre  favorable  á  nuestra  Orden; 
y  cuando  estalló  la  tempestad,  invitó  á  los  P.P.  á  que  se 
unintuviesen  firmes.  Al  ver  los  temores  de  algunos  deelloi^, 
Ciarlos  Alberto  se  quejó  á  los  superiores  de  que  no  tenian 
bastante  confianza  en  la  lealtad  de  su  palabra  ó  en  la  volun- 
X\\\  que  tenia  de  protegerlos.  Auh  cuando  el  decreto  no  pu- 
ihoHO  tener  fuerza  retroactiva,  fué  sin  embargo  invocado  pa- 
\\\  legitimar  nuestra  expoliación,  mantenido  y  puesto  en  pie- 
\u\  >i);or  por  el  gobierno  que  desde  entonces  preside  lóseles* 
tM^vH  del  reino. 

ISviU^  la  fecha  de  la  guerra  de  Italia  ocurrida  el  año  últi- 
ik^K  hvuta  hoy,  la  Compañía  de  Jesqs  ha  perdido  en  Lombar- 
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día  tres  cusas  ]r  colegios;  seis  ea  el  ducado  de  Módena;  once 
en  los  Estados  Pontificios;  diez  y  nueve  en  el  reino  de  Nápo- 
poles  y  quince  en  Sicilia.  En  todas  partes  la  Compañía  hii 
sido  literalmente  despojada  de  todos  sus  bienes,  muebles  é 
inmuebles.  Sus  individuos,  en  número  de  unos  1500,  han  si- 
do arrojados  de  los  establecimientos  y  de  las  ciudades,  con- 
ducidos á  mano  armada  como  malhechores,  de  país  en  país, 
metidos  en  las  cárceles  públicas,  maltratados  y  ultrajados  de 
una  manera  atroz;  se  ha  llegado  hasta  el  extremo  de  impe- 
dirles el  buscar  un  asilo  en  el  seno  de  alguna  familia  pia- 
dosa, y  en  muchas  localidades  no  se  ha  tenido  en  conside- 
ración ni  el  peso  de  los  años,  ni  las  enfermedades,  ni  la  faltn 
de  fuerzas. 

Todos  estos  actos  se  han  consumado  sin  que  se  pudiese 
reprochar  á  los  que  han  sido  víctimas  de  ellos  ningún  hecho 
culpable  delante  de  la  ley,  sin  forma  judicial  y  sin  dejarles 
medio  alguno  de  justificación;  en  fin,  se  ha  procedido  de  l«'i 
manera  mas  despótica  y  mas  salvaje. 

Sí  unos  actos  semejantes  se  hubiesen  verificado  bajo  un 
motín  popular,  por  una  plebe  ciega  y  furiosa,  deberíamos 
quizá  sufrirlos  en  silencio;  pero  como  se  ha  visto  legitimar 
estos  actos  por  las  leyes  snrdais,  como  los  gobiernos  provisio- 
nales establecidos  en  los  Estados  de  Módena  y  en  los  de  la 
Santa  Sede,  y  el  dictador  mismo  de  las  Dos  Sicilias  se  ha  apo- 
yado ¿n  la  autoridad  del  gobierno  Sardo;  como  finalmente 
para  dar  fuerza  á  esos  decretos  inicuos  y  legitimar  su  inicua 
ejecución  se  ha  invocado  y  se  invoca  todavía  el  nombre  de 
V.M.,  no'me  está  permitido  permanecer  por  mas  tiempo  es- 
pectador silencioso  de  una  injusticia  tan  grande,  y,  en  mi 
calidad  de  gefe  supremo  de  la  Orden,  me  veo  rigurosamente 
obligado  á  pedir  justicia  y  satisfacción,  y  á  protestar  delante 
de  Dios  y  de  los  hombres,  á  fin  de  que  la  resignación  de  la 
mansedumbre  y  de  la  paciencia  religiosa  no  parezca  degene- 
rar en  una  debilidad  que  se  podría  interpretar  como  una 
prueba  de  culpabilidad  ó  como  un  abandono  de  nuestros  de- 
rechos. 

Protesto,  pues,  solemnemente  y  en  la  forma  que  creo  mejor, 
contra  la  suspensión  de  nuestras  casas  y  colegios,  contra  las 
prescripciones,  destierros  y  encarcelamientos,  contra  las  vio- 
lencias y  los  ultrajes  que  se  han  hecho  sufrir  á  mis  hermanos 
en  religión. 

Protesto  delante  de  todos  los  católicos,  en  nombre  dé  los 
derechos  de  la  Santa  Iglesia  sacrilegamente  violados. 

Protesto  en  nombre  de  los  bienhechores  y  de  los  fundado- 


202  LA  VERDAD  CATÓLICA* 

res  de  nuestras  casas  y  colegios,  cuya  voluntad  é  intenciones 
expresas  al  fundar  estas  obras  pías,  en  el  interés  de  los  muer- 
tos y  de  los  vivos,  se  encuentran  privadas  de  su  efecto. 

Protesto  en  nombre  del  derecho  de  propiedad,  despreciado 
y  hollado  por  la  fuerza  bruta. 

Protesto  en  nombre  del  derecho  de  ciudadano  y  de  la  in- 
violabilidad tan  vergonzosamente  ultrajada  en  las  personas 
de  tantos  ancianos  enfermos,  débiles,  expulsados  de  su  pací- 
fico asilo,  privados  de  toda  asistenciat  y  arrojados  en  medio 
de  la  vía  pública  sin  recursos  para  existir. 

Si  no  puedo  desgraciadamente  dar  á  mis  religiosos  ninguna 
otra  clase  de  socorro,  al  menos  verán  con  este  paso  que  su^ 
padre  común  no  es -indiferente  á  su  triste  posición. 

Dirijo  esta  protesta  á  la  conciencia  de  V.  M.  La  deposito 
sobre  la  tumba  de  Garlos  Manuel  IV,  ilustre  predecesor  de 
V.  M.,  quien,  hace  cuarenta  y  cinco  años,  descendió  volun- 
tariamente del  trono  que  ocupa  hoy  y.  M.,  para  venir  á  mo- 
rir  entre  nosotros,  vestido  con  el  hábito  y  ligado  con  los  vo- 
tos de  la  Compañía  de  Jesús,  y  profesando  en  nuestro  novi^ 
ciado  de  Roma,  donde  reposan  en  la  actualidad  sus  benditas 
cenizas,  este  género  de  vida  que  el  gobierno  de  V.  M.  vitu- 
pera y  persigue  con  sus  odios  calumniosos  y  encarnizados. 

£1  recuerdo  de  las  bondades  que  la  ilustre  casa  de  Saboya 
ha  manifestado  constantemente  en  tiempos  pasados  á  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  el  carácter  sublime  de  que  V.M.  está  re- 
vestido me  áan  derecho  á  esperar  que  mis  súplicas  y  mis 
protestas  no  quedarán  sin  efecto. 

Pero  si  la  voz  de  tantos  derechos  hollados  no  fuese  escu- 
chada por  los  tribunales  de  la  tierra,  apelaria  entonce»  á  ese 
tribunal  supremo  y  temible  de  un  Dios  santo,  justo  y  pode- 
roso, ante  el  cual  la  inocencia  oprimida  será  infaliblemente 
rehabilitada  por  el  Juez  eterno,  rey  de  reyes  y  señor  de 
dominadores.  En  manos  de  Dios,  pues,  dejo  nuestra  causa,  y 
completamente  tranquilo  por  lo  que  á  nosotros  toca,  le  su- 
plico que  inspire  á  V.  M.  y  á  los  hombres  que  le  aconsejan, 
sentimientos  de  justicia  y  de  equidad  para  con  tantos  inocen- 
tes, hijos  mios,  injustamente  perseguidos  y  oprimidos. 

Y  sin  embargo,  mis  religiosos  y  yo  nos  consolaremos  de 
haber  sido  encontrados  dignos  de  sufrir  algo  por  el  nombre  de 
Jesús,  cuando  nuestra  conciencia  no  nos  acusa  de  haber  dado 
motivo  alguno  áesta  recrudescencia de^antiguos odios,  áme- 
nos que  sea  el  haber  predicado  la  cruz  de  Jesucristo,  el  res- 
peto y  obediencia  á  la  Santa  Iglesia  y  á  su  gefe  el  Soberano 
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Pontífice,  la  sumisión  y  fidelidad  á  los  príncipes  y  á  todas  las 
autoridades  establecidas  por  Dios. 
De  V.  M.  muy  humilde  servidor, 

Pedro  Becgkx. 
Superior  General  de  la  Compañía  de  Jesús.  (1) 


fiL  CATOLICISMO  T  Lá8  CONBTITÜCIOIIBS. 


MsCTini»  IcMo  CB  la  VnWcriildftd  cratral,  psr  el  Ldo.  D.  STarclit  Hails  éé 
T^JaiUf  «■  tí  acto  út  reeikír  la  l0¥estl4ara  de  Doctor  en  AdoitailatracloB. 

Colocado  el  hombre  sobre  la  tierra  para  el  cumplimiento 
de  un  fin,  sus  derechos  son  los  medios  de  alcanzarlo,  el  con- 
junto de  condiciones,  dependientes  de  la  voluntad  humana, 
necesarias  para  corresponder  &  su  objeto:  mas,  obligado  por 
BU  misma  naturaleza  á  buscar  en  sociedad  con  otras  indiyi- 


(])  Al  comunicar  esta  protesta  al  iTírtf/e/ de  Nueva- Vork  su  correspoosal 
de  París,  llama  la  atención  de  aquel  periódico  sobre  lo  infundado  de  las  medi> 
4w$  adoptadas  en  los  Estados  del  rey  de  CordeQa  contra  los  indÍTiduos  de  una 
órdeD  que  cuenta  entre  una  de  sus  reglas  la  de  que  ninguno  de  sus  miembros 
pueda  meiclarse  en  las  cuestiones  políticas,  á  no  ser  para  prestar  fiel  obedien- 
cia k  las  autoridades  constituidas  defacto^  y  esto  so  pena  de  expulsión. — Con- 
trayéndose al  actual  Superior  de  la  CompaQia,  declara  que  es  un  héroe,  y  que 
durante  lareToluoion  de  1848,  cutfndo  Viena  era  bombardeada  por  el  Ban  Te- 
Uaebtch  y  el  principe  de  Windischgratz,  el  P.  Beckcx  permaneció  de  pié  en  las 
barricadas  de  aquella  ciudad  cargando  á  los  heridos  y  moribundos,  entre  los 
cuales  se  encontraban  muchos  de  los  mas  encarnizados  enemigos  de  su  Orden, 
j  lleT4ndolo8  k  las  casas  é  iglesias  inmediatas  para  prodigarles  los  auxilios  y 
•oniuelos  de  la  Religión.  Afiade  el  corresponsal  del  Herald  ({ne  el  R.  P.  Beckcx 
era  entonces  un  simple  religioso,  y  que  aunque  posteriormente  ha  sido  elevado 
á  la  dignidad  de  Superior  General,  no  hacambiaido  su  sencillo  método  de  vida, 
gesanA  igualmente  del  respeto  de  protestantes  y  católicos,  quienes  le  recono- 
cen como  uno  de  los  hombres  mas  rectos,  concienzudos,  ilustrados  é  inofensi- 
-voa  qae  existen.  '«¡Poro  es  jesuíta!"  y  esto  solo  basta  para  que  se  lance  de  sus 
hogares  y  se  acose  en  sus  celdas  y  librerías  4  unos  hombres  piadosos,  eiftane- 
oidot  sobre  los  libros,  y  cuyos  nombres  adornarán  las  p&ginas  de  la  historia  de 
In  cÍTÍUxacion  mientras  dure  el  mundo. — Tales  son  en  resumen  las  palabras  del 
•orrMpontal  parisiense  del  J7(rrakf.-— (ifola  d§  la  JUdaecion)» 
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dualidades  iguales  en  derechos,  idénticas  en  aspiraciones,  la 
realización  de  su  fin,  de  su  destino,  sus  derechos  no  le  perte- 
necen sino  con  la  condición  de  á  su  vez  reconocerlos  y  res* 
petarlos  en  el  resto  de  los  hombres,  pues  para  que  la  socie- 
dad subsista  es  preciso  que  las  individualidades  se  respeten 
mutuamente,  que  la  libertad  se  limite  al  ejercicio  de  los  le- 
ffltimos  derechos,  que  lejos  de  entorpecer  faciliten  su  mutuo 
desarrollo;  de  aquí  que  el  Poder,  la  Soberanfa,   revestida  de 
todas  las  atribuciones  necesarias  para  conseguir  su  objeto, 
encargada  de  armonizar  las  libertades  de  todos,  formulando 
las  mutuas  relaciones,  las  reglas  de  recíproca  conducta  que 
garanticen  á  cada  uno  de  los  ciudadanos  sus  derechos  natu- 
rales, aparece  como  propiedad,  como  consecuencia  lógica, 
necesaria  de  la  naturaleza  de  tal  cuerpo,  desde  los  primeros 
albores  de  la  vida  social,  para  ligar  á  su  duración  su  existen- 
cia 7  solo  desaparecer  con  ella.  De  aquf  también  que  los  de 
recbos  del  Poder  que,  levantado  sobre  todas  las  individua- 
lidades,  ha  de  obrar  sobre  cada  una  de  ellas  con  la  eficacia 
necesaria  para  ponerá  cubierto  de  sus  invasiones  los  derechos, 
la  e$fera  de  acción  de  las  demás  y  garantizar  el  desarrollo  ar- 
mónico de  todas;  Poder  cuya  organización  tan  directo  y  po- 
deroso mflujo  ejerce  en  su  bienestar  temporal  y  tanto  preo- 
cupa la  mente  del  hombre,  depende  necesariamente  de  la 
condición  humana.  El  análisis  del  hombre,  de  su  naturaleza 
y  de  su  destino,  es  la  base  indeclinable,  el  eje  sobre  que  gira 
todo  sistema  político.  Sin  é^  no  hay   criterio  para  elegir  en- 
tre las  mil  doctrinas  opuestas  que  se  disputan  como  premio 
de  su  victoria,  la  dirección  y  el  gobierno  de  la  sociedad.  La 
solución  quede  semejante  problema  aceptemos  encierra  la 
solución  de  los  problemas  todos  de  la  organización  social; 
solución  que  el  catojicismo  cuenta  entre  los  dogmas  sagrados 
de  su  sublime  teología,  por  lo  cual  no  debemos  admirarnos 
como  Mr.  Proudhon  (1)  si  en  el  fondo  de  todas   las  cuestio- 
nes políticas  venimos  á  tropezar  siempre  con  ella. 

I. 

Era  en  los  antiguos  tiempos  la  naturaleza  del  hombre  el 
grande  enigma  de  la  filosofía.  Una  larga  experiencia  revela- 
ba á  los  filósofos  la  triste  condición  del  hombre;  una  voz  se- 
creta,  misteriosa,  les  anunciaba  el  término  de  la  lucha  de  la 
razón  y  los  sentidos;  el  hombre  no  era  perfecto  como  saliera 

(1)    Co^fuionet  de  vn  revolucionario. 
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de  las  manos  de  su  Criador;  el  hombre,  decían  con  Philolao, 
DO  es  sino  un  alma  arruinada,  un  resto  de  si  mismo,  y  sus  co- 
razones afligidos  prorumpian  en  melancólicos  acentos  al  de- 
plorar su  estado.  Ellos  sentían  y  lamentaban  los  efectos,  si- 
quiera la  causa  de  su  ruinase  ocuttM;^  á  aquellos  desgracia* 
dos  seres  que,  en  las  altas  regiones  ae  su  inteligencia,  no  en- 
treveían sino  un  incierto  y  confuso  resplandor  de  la  verdad 
que  solo  al  cristianismo  estaba  reservado  descubrir  &  los  ojos 
del  hombreen  todo  su  esplendor  vivificante  (1). 

No  menos  conocedores  de  la  condición  humana  los  legis- 
ladores que  los  filósr  fos,  las  Soberanías,  cuyo  fin  primordial  éft 
la  conservación  del  orden  en  la  sociedad,  comprendían  clara- 
mente que  para  contener  á  los  ciudadanos  dentro  de  ciertos  lí- 
mites, para  impedir  á  cada  uno  de  ellos  entorpecer  el  desarro- 
llo de  los  demás,  para  asegurar  finalmente  el  cumplimiento  de 
los  deberes  sociales,  necesitaban  revestirse  de  una  autoridad 
absoluta,  incondicional.  £1  ciudadano  no  podía  ser  considera- 
do como  un  todo  independiente,  porque  ni  la  debilidad  de  su 
entendimiento  ni  la  flaqueza  de  su  voluntad  permitían  con- 
siderarle así. 

Todo  cíudadan(f  debe  persuadirse,  decía  Aristóteles  (2),  de 
que  ninguno  se  pertenece  á  8f  propio,  sino  que  todos  son 
propiedad  delE^ta^io.  Iguales  máximas  encontramos  en  Pía* 
ton.  Este  era  el  principio  fundamental,  el  rasgo  caracterís- 
tico de  todas  las  constituciones  de  la  antíg'üedad.  Hecho  ad- 
mitido por  todos  los  filósofos  que  mas  profundamente  estu* 
diaron  la  naturaleza  humana,  y  reconocido  por  todos  los  le* 
gisladores,  la  absorción  del  individuo  por  la  sociedad  efa, 
decimos,  el  dogma  fundamental,  la  base  indeclinable  dQ  to- 
das las  constituciones,  la  necesaria  condición  de  su  exis- 
tencia. 

Y  tan  necesaria  reputaban  su  abnegación  completa,  que 
no  era  otro  el  objeto  de  toda  la  educación  pagana  que  grabar 
profundamente  en  el  corazón  de  todos  el  sentimiento  de  su 
absoluta  y  ciega  sumisión,  hasta  llegar  á  constituir  tan  exa- 

(1)  Esta  Terdad  era  la  decadencia  no  ]a  ruina,  el  enervamiento  no  la  pér- 
dida de  la  libertad  individual,  la  degennracien  no  la  dettrucóion  completa  de  su 
naturaleza  mo)iil,  á  consecuencia  todo  de  la  infracción  primera.  Verdad  consig- 
nada en  los  libros  mas  antiguos  do  la  Religión  y  después  corroborada  por  su  di- 
vino l4*gislidor,  al  mismo  tiempo  que  restaurando  la  imagen  de  la  Divinidad  bor- 
rada en  el  hombre  restablece  a  éste  en  la  posesión  de  sus  antiguos  derechos  j 
«^n  el  ffoee  de  su  dignidad  primitiva  y  de  su  perdida  ventura.  De  este  modo  ilus- 
trada la  verdad  caUtlica  relativa  á  la  naturaleza  del  hombre  continúa  recibiendo 
mayores  grados  de  claridad  en  la«  explicaciones  hechas  por  los  representantes 
de  la  verdadera  escuela  del  Catolicismo. 

(2)  P<rfií.,lib.  VIII,  0.1. 
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gerado  patriotismo  el  alma  entera  del  ciudadano  y  ahogar 
todo  deber,  todo  sentimiento  de  hombre  que  pudiera  debili- 
tar en  lo  mas  mínimo  los  sentimientos  y  deberes  de  ciudada- 
no. Desde  la  cuna  comenzaban  &  venerar  á  la  Sociedad,  á  la 
Patria,  como  una  granXlvinidad;  desde  niños  se  familiariza- 
ban con  los  grandes  ejemplos  de  lealtad,  de  sumisión,  de  he- 
roicos sacrificios  que  ilustraban  sus  anales;  historia,  poesía, 
elocuencia,  legislación,  juegos,  espectilculos,  todo  llevaba 
impreso  el  sello  del  mas  exagerado  socialismo,  todo  condo- 
«ia  &  inculcar  en  sus  almas  lalnisma  idea,  á  alimentaren  sus 
corazones  la  mas  ciega  obediencia,  disfrazada  bajo  la  másca- 
ra halagüeña  de  un  exaltado  generoso  patriotismo. 

Nadie  mejor  que  J.  J.  Rousseau  ha  comprendido  el  genio 
de  las  antiguas  instituciones:  cómo  todas  ellas  acordes  coo- 
peraban á  borrar  en  el  hombre  el  sentimiento  de  su  persona- 
lidad, á  refundir  su  todo  independiente  en  el  todo  del  Es- 
tado. 

Semejante  orden  social,  bien  que  exigido  por  la  necesi- 
dad, no  podia  menos  de  ser  un  estado  transitorio,  pre- 
cario. Las  artes,  las  ciencias  (i),  en  general  todo  lo  que 
tendia  á  elevar  el  alma  á  sus  propios  ojos,  á  realzar  la 
condición  humana,  á  crear  al  hombre  una  vida  propia,  inde- 
pendiente de  la  vida  del  Estado,  envolvia  la  ruina  inmediata 
de  la  sociedad,  por  cuanto  debilitaba  la  acción  social  nece- 
saria para  encaminarle  por  la  senda  de!  deber.  La  filosofía 
muy  particularmente,  minando  por  su  base  la  Religión,  obra 
del  hombre  en  aquellos  siglos,  causaba  su  ruina  inevitable; 
la  Religión  era  el  medio  rtias  poderoso  de  fortalecer  la  volun- 
tad contra  el  vicio  y  de  conseguir  el  cumplimiento  de  los  de- 
beres sociales,  la  única  garantía,  puede  decirse,  del  buen  uso 
de  la  libertad:  superior  á  todos  los  otros  que  en  realidad  solo 
egercian  una  débil  influencia,  la  vida  de  las  naciones  estaba 
ligada  á  su  propia  vida:  su  desprestigio  determinaba  siem- 
pre aquellas  fatales  decadencias,  aquellas  descomposiciones 
irremediables  que  tan  profundamente  han  analizado  Bossuet 
y  Montesquieu.  A  su  muerte  la  armonía  de  todas  las  liberta- 
des se  turbaba  y  la  sociedad  desaparecia. 

(4)    Veáse  el  Discurso  de  Rousseau,  sobre  las  ciencias  y  las  artes,  premiado 
per  la' academia  do'DijoD, 
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Nada  mas  radical  y  mas  completo  que  el  cambio  político 
y  social  efectuado  por  el  cristianisiiM^  aun  cuando  Jesucristo 
no  dirige  á  la  sociedad  una  palabra  reformadora. 

Alterada  por  medios  sobrenaturales  la  condición  humana, 
habían  de  variar  forzosamente  las  relaciones  del  individuo 
con  la  Soberanía.  Establecida  esta  para  limitar  la  libertad 
de  cada  uno  al  goce  de  sus  legítimos  derechos,  su  acción  se- 
rá tanto  menos  necesaria  cuanto  la  influencia  del  principio 
religioso,  asegurando  el  cumplimiento  de  los  deberes  socia- 
les, contribuya  mas  eficazmente  á  g'arantizar  el  desarrollo  ar- 
mónico de  todas  las  individualides. 

Para  que  el  individuo  sea  respetado  :;oino  un  todo  inde- 
pendiente por  el  Estado,  es  preciso  que  su  razón  comprenda 
el  límite  de  sus  derechos,  las  relíTcionesque  le  unen  {\  sus  se- 
mejantes, y  que  su  voluntad  sea  suficientemente  fuerte  para 
guardarlas,  avasallando  sus  pasiones  y  triunfando  de  todo 
móvil  empírico:  pues  bien,  este  era  el  resultado  que  venia  á 
lograrse  con  la  refornfci  cristiana  del  individuo. 

En  adelante  la  Religión  no  es  un  instrumento  de  gobierno, 
un  medio  de  avasallar  los  ánimos;  el  terreno  de  las  concien- 
cias es  un  campo  vedado  para  el  César,  reservado*  á  Dios  y 
á  sus  ministros,  pero  en  cambio  recibe  el  César,  de  manos  de 
los  ministros  de  Dios,  al  hombre  (jasformado.  Ya.  no  es  ne- 
cesario que  la  sociedad  lo  absorba,  lo  anonade;  el  hombre 
puede  conservar  su  personalidad  frente  á  frente  de  la  Sobe- 
ranía, porque  el  sentimiento  religioso  que  le  anima  contri- 
buye poderosamente  al  buen  uso  de  su  libertad. 

Nunca  se  admirará  bastante  la  increible  influencia  del 
principio  religioso.  El  estado  cristiano  no  es  ya  un  estado 
precario  como  el  edificio  social  del  paganismo:  ya  cuanto  re- 
alza la  condición  humana  no  encierra  la  ruina  de  la  suciedad: 
ésta  ya  no  ultraja  sus  deberes  y  sQ§timientos  naturales,  la 
Religión  por  el  contrario  los  sanciona  y  los  consagra;  la  So- 
beranía misma,  establecida  en  beneficio  del  hombre,  lejos  de 
mirarle  ya  como  medio,  debe  respetarle  como  fin.  Jamas  se 
líabia  tenido  hasta  entonces  tan  alta  idea  de  la  dignidad  del 
hombre,  y  sin  embargo  nunca  descansaron  las  sociedades  so- 
bre mas  sólida  base. 

El  cristianismo,  reemplazando  ventajosamente  al  socialis- 
mo antiguo,  concilia  la  sociedad  con  la  libertad,  la  sobera- 
nía con  el  individuo:  las  legítimas  pretensiones  de  éste,  que 
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reclama  el  libre  ejercicio  da  sus  derechos,  y  los  derechos  im- 
prescriptibles defiquella  que,  en  representación  de  la  socie- 
dad, se  arroga  sobre  él  toda,  la  autoridad  necesaria  para  la 
coni<ervacio'n  de  los  der^hos  de  sus  conciudadanos.  Bienes- 
tar que  no  fué  dado  disfmtarálos  pueblos  antiguos,  privados 
(le  la  cooperación  sobrenatural  de  una  Religión  divina. 

De  este  modo  la  reforma  cristiana  del  individuo,  el  mara- 
villoso influjo  de  la  Religión  sobre  los  corazones,  que  permite 
y  aun  prescribe  respetar  la  dignidad  del  hombre  y  armoni- 
/nrla  con  el  mantenimiento  del  orden  social,  mas  bien  que  la 
proclamación  del  respeto  debido  a|  hombre  como  hombre, 
como  sostiene  Balmes  co^itra  Guizot  (1),  es  la  verdadera  ba- 
8i'  de  toda  la  civilización  europea. 

Reífenerado  el  hombre,  iluminada  su  razón  y  fortalecida  su 
voluntad  por  una  Religión  sagrada,  la  nueva  organización 
])olítica  de  las  naciones  habj^de  distar  de  la  antigua  organi- 
zaciun  pagana,  cuanto  dista  la  condición  de!  hombre  cTf5í¿ino 
de  la  condición  (1»»1  hombre  natural. 

{Continuará.) 


'  1 )  Viéndose  Mr.  (ruizot  obligado  á  adivinar  y  á  suplir  con  atrevidos  esfuer- 
zos de  imaginación  ¡a  falta  de  monumentos  históricos ^  y  deseoso  por  otra  parte 
de  buscar  á  los  hechos  causas  soiprendeates  é  inesperadas,  ha  pret-cndido  hallar 
la  explicación  de  la  dignidad  del  hombre  europeo,  distintivo  p'ículiar  de  su  civi- 
Üzariori,  en  las  costumbres  {.^ermanas.  Ks  una  idea  ruin  y  mezquina  suponer  al 
individualismo  vinculado  en  una  r^a.  Todos  los  pueblos  antiguos  tuvieron  en 
8u  infancia  una  va^n  y  confusa  idea  de  hi  personalidad  humana;  pero  esté*'  senti- 
miento que,  siquiera  débil  é  incierto,  subsistía  hasta  la  constitución  del  pueblo  en 
Kociedad  generalmente  organizada,  desaparecía  ante  la  necesidad  de  la  couser- 
vacion  del  orden  secial,  al  precisar  las  relaciones  mútunií  del  individuo  y  de  la 
H( ibera  nía. 

Por  otra  parte,  en  Germania,  lejos  de  conservarse  en  toda  su  pureza  cate  sen- 
timiento innato  en  el  hombro  degeneró  en  un  individualismo  tan  feroz  y  tan  snl- 
M\]o  que,  como  el  mismo  Cruizot  reconoce,  contribuyó  poderosamente  á  prolon- 
í;.ir  lu  barbarie. 
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RELACIÓN 

tic  Us  pirroqoiai  erijldas  dorante  el  Pontificado  del  Excmo.  é  llimo.  Sr* 
Dr«  D«  Fnnclsce  Fleix  y  Solans,  dlg^nfalmo  OUspe  de  esta  Diócesis.  % 


Cuatro  reales  decretos  del  año  que  acaba  de  espirar  han 
dotado  á  nuestra  diócesis  de  otras  tantas  nuevas  parroquias, 
destinadas  á  llenar  las  crecientes  necesidades  de  una^grey 
que  cada  dia  va  en  aumento.  Y  justo  era  que  á  la  par  que 
los  adelantos  materiales  dan  pasos  agigantados  en  este  fértil 
suelo,  la  celosa  autoridad  á  quien  están  enconmendados  in- 
tereses de  otro  orden,  — nos  contraemos  á  los  espirituales, — 
cuidase  asimismo  de  proveerá  lo  que  de  su  pastoral  solici- 
tud exigía  el  incremento  que  de  algunos  años  á  esta  pártese 
nota  en  la  población,  sobre  todo  en  ciertas  comarcas,  ánti»R 
caM  desiertas. 

He  ahí  explicado  en  breves  pd^bras  el  fundamento  de  las 
recientes  medidas  que  han  erigioo  en  parroquias  las  iglesias 
de  Sagua  la  Grande,  Bemba,  Bolondron  y  Santo  Domingo. 
Mas  como  quiera  que  desde  que  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Dr. 
D.  Francisco  Fleix  y  Solans.  dignísimo  Obispo  de  esta  Dió- 
cesis, ocupa  la  sede  de  la  Habana,  ha  sido  verdaderamente 
asombroso  el  número  de  nuevas  parroquias  creadas,  nos  ha 
parecido  curioso  dar  á  continuación  la  relación  completa  de 
esas  erecciones,'  relación  que  debemos  á  ja  excesiva  bondad 
del  Sr.  Secretario  de  Cámara  y  Grobierno  de  este  Obispado, 
Monseñor  D.  Pedro  Sánchez. 

La  de  Nuestra  Sra.  del  Monserrate  extramuros  de  esta  Ca- 
pital, como  auxiliar  de  la  Iglesia  Mayor  de  Nuestra  Sra.  de 
Guadalupe,  y  clasificada  después  como  de  término  por  Real 
Cédula  de  30  de  Setiembre  de  185y.  • 

La  de  S.  NicoíásdeBarl,  jurisdicción  de  Güines,  por  id.  id. 

La  de  Nuestra  Señora  de  Regla,  de  ascenso,  por  la  misma 
Real  Cédula. 
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La  de  Nuestra  Sra.  de  Candelaria,  por  id.  id. 

La  de  S.  Nicolás  de  Bari,  extramuros  de  esta  capital,  por 
Real  Orden  de  9  de  Noviembre  de  1853.  I 

La  de  Santa  Isabel  de  las  Lajas,  por  Real  Orden  de  6  de 
Febrero  de  1865. 

La  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,   de  Casa  Blanca,  por 
id.  id. 

La  de  S.  Luis,  por  Real  Orden  de  25  de  Junio  de  1856. 

La  de  San  Juan  Bautista  de  Pueblo  Nuevo,  en  Matanzas, 
por  Real  Orden  de  2  de  Febrero  de  1856. 

La  de  S.  Ildefonso  del  "Sábalo",  por  Real  Orden  de  25  de 
Junio  de  1856. 

La  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias  de  "Caibarien," 
^or  Real  Orden  de  5  de  Junio  de  1857. 

La  de  S.  Diego  de  los  Baños,  por  Real  Orden  de  1?  de 
Febrero  de  185S. 

La  de  S.  José  de  la  Nueva  Bermeja,  por  Real  Orden  de 
5  de  Marzo  de  1858- 

La  de  Santa  Catalina  del  "Roque,"  por  id.  id. 

La  de  S.  Cipriano  del  "Limonar,"  por  id.  id. 

La  de  S.  Francisco  Javier  del  "Recreo,"  por  id.  id. 

La  de  la  Purísima  Concepción  de  "Sagua  la  Grande,"  por 
Real  Orden  de  21  de  Julio  último. 

La  de  Nuestra  Señora  de    la  Asunción  de  "Bemba,"  por 
Real  Orden  de  28  de  Julio  último. 

La  de  la  Purísima  Conc^cion  de  "Bolondron,"  por  Real  ' 
Orden  de  19  de  Julio  último. 

La  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  de  "Santo  Domingo," 
por  Real  Orden  de  21  de  Octubre  último. 
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DE  OFICIO. 

SECRETARIA  DEL  OBISPADO  DE  LA  HABANA. 


Yalnntaria  abierta  por  el  Excmo.  é  lllmo.  Sr.  Oklipo  A  favor  át 
üneiitro  SaDtísiino  Padre  Pío  Sonó. 


Rtlacion  de  las  'personas  y  cantidades  que  cada  una  ha  entregado^ 
para  el  expresado   objeto   en  esta   Secretgria  de  Cámara  y 

Gobierno. 

« 

•  Parroquia  de  ingreso  de  5.  Ataruisio  del  Cupey  ó  Guaracahuya. 


Vñ.      Ct8. 


Suma  anterior 43,716 

Hbro.  Dr.  D.  Serafín  loha- 

Zfi  de  Zalduendo,  Cura 

párroco 102 

Uu  caballero  que  oculta  su 

nombre 4 

Tre*  jóvenes   que  ocultan 

8U  nombre 4 

ídem    id.    id.     id 4 

Una  señora  que  oculta  su 

nombre 2 

D.  Hermógeoes  Elosegui.-  2 

„  JoséDiaz 2 

„  Ramón  Vidó. . .• 2 

M  Ramón  Rojas 2 

„  José  MarÍH  Villafaña..  2 

„  José  María  Morales. . .  2 

.,  José  Dolores  Morejon...  2 

,,  Mateo  Galvan 2 

M  Ildefonso  Foncuberta...  2 

M  Capitán  dn  Neiva 2 

„  Anselmo  Pérez 

,,  Jesús  Prado 

»  José  Prado 

„  José  Marta  Madrigal.. 

,.  Andrés  Figueroa 

„  Mateo  Hernández 

.,  Pió  Molina 

..  Francisco  Penton . . 

.,  José  Antonio  Pérez... 

M  Pedro  Turiüo 

I,  José  Liantada 

„  Bartolomé  'Miranda..^. 
i>  Manael  Figuerra 
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Pa.    Cti. 


D.  José  Fernandez 

,,  Manuel  López 

„  Esteban  Baco 

Celestino  Bencomo... 

Narciso  Vicuña 

Desiderio  García 

Juan  García 

José  María  Figuerra. 

Juan  Cruz  Isaba 

José  Tapies 

Antonio  Castellanos... 

Juan  Aresti 

Francisco    YuriñO 

Francisco  Camejo 

Cándido  Valdés 

JJdanuel  María  Vidó. . . 

José  Machado 

José  Carranza 

Antonio  López 

R»mon  ¿e  la  Cruz.... 

Panfilo  Bravo 

Juan  Bravo 

Leandro    Cisneros... 

Cruz  Hurtado 

Juan  Hurtado 

,,«Jo8é  Llórente 

„  Serafiu  García 

Pardo  José  Cerquera. . . . 

Pa  da  Candad  Baso 

Negro  Juan  Miranda 

Negra  Estefanía  Pérez.. . 
Esclava  Manuela  López., 
Esclavo  Gregorio  Anarea. 
Asiático  CeferÍQo  Boal.. . 
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Sra.  de  Eloseffui.... 
Sra.  de  J>.  Jote  Diaz. 

Sra.  de  Vidó 

Sra.  de  Morales 

Sra.  de  Llantada.... 
Sra.  de  Giquerra... 

Sra.  de  Miranda 

Sra.  de  Gal  van 

Sra.  de  Morejon. . . . . 
Sra.  de  Figueroa — 

Sra.  de  Hurtado 

Srta.  de  EloBegui... 
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Srta.  de  Castellanos 

Srta.  de  D.  Hilario  Her- 
nández   

Srta.  de  Fi|[ueroa 

Srta.  de  Miranda 

Señorita  Duna  Escolástica 
Eraso 

Srta.  Doña  Teresa  Bravo.. 

Srta.  de  Morales 

Srta.  de  Hernández 

Srta.  de  Gaivan 


Ps.    Cts. 
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Parroquia  de  ingreso  de  Camarones, 


Ps.   Cts. 
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Sr.  D.  Nicolás  J.  Acca 

Pbro*  D.  Ramón  Ibarra  y 

Pastor,  Cura  párroco. .. 

D.  Domingo  de  Sarria 

„  Juan  Gispert,  capitán 

pedáneo 

,,  Eusebio  del  Junco,  ma- 
yordomo de  fabrica, 

„  Leandro delJuuco 

,,  José  M.  Feruandez 

„  José  del  Junco  y  Herm? 

Félix  Maclas 

Francisco  Abreu 

José  Abren 

José  P.  Mota 

Pedro  Abreu 

Lorenzo  Pellón 

Doña  Francisca  Amecha- 
zana. 

D.  Vtdentin  Pedrasa 

Doña  Faustina  Bermudez. 
D.  Marcos  Abreu 

Juan  de  Dios  Ordoñez. 

José  Zanotell 

Lorenzo  Chamizo 

Ramón  S.  de  Larrondo. 

Ramón  Abreu • 

Miguel  Velazquez 

Francisco  Miranda 

Juan  Buch 

Ramón  Fernandez 

Agustín  Serizu 

Juaquin  G.  y  Conde. . . 

Manuel  Garcia  y  H?.. 

Beleii  ^on:iO 

Casiano  Gómez 
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Ps;      Ct8, 


Ps.    Cti. 
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„  Nicol&s  Hernández.... 
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• 

Suma 45083 
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Habana  20  de  Enero  de  1861.— Perfro  Sanchéz^  secretario. 


(Continuará,) 
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SECCIÓN  LITERARIA. 


Pío  NONO, 

POEflA    KELIfilOlüO   DIVIDIDO    £1  DOS  CHITOS. 


Cuando  esta  entrega  salga  á  luz,  estará  ya  terminada  la 
impresión  del  poema  que  con  el  título  de  Pió  iX  ha  escrito 
nuestro  apreciable  amigo  y  colaborlj^r  D.  Antonio  Enrique 
de  Zafra,  á  cuya  amabilidad  debemos  el  poder  dar  á  nuestros 
lectores  los  dos  siguientes  fragmentos  de  su  nueva  obra: 

Fragmento  i. 

Dios  es  la  vida,  el  ser,  el  elemento, 
El  sol  de  la  verdad  puro  y  fecundo, 

Y  es  el  Papa  en  la  tierra  un  firmamento 
I)el  cual  su  luz  arroja  sobre  el  mundo. 
Antorcha  que  jama?  apaga  el  viento, 
Flor  que  no  agosta  el  cierzo  furibundo. 
Ser  escogido  en  cuya  accionase  muestra    • 
Del  mismo  Dios  la  soberana  diestra. 

Los  siglos  en  su  rápida  carrera 
La  autoridad  del  Papa  confirmaron, 

Y  viéndola  brillar  como  luinbrera, 
Los  pueblos  á  su  luz  se  encaminaron. 
Su  poder  aceptó  l^puropa  entera, 
Su  independencia  santa  proclamaron» 

Y  su  marcha  siguió  siempre  gloriosa' 
La  nave  de  la  Iglesia  poderosa. 

Es  vela  de  esta  nave  bienhechora 
De  Jesucristo  la  doctrina  santa, 

VI.— 36 
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Su  tiiuon  la  verdad,  la  fe  su  prora, 

Y  la  cruz  la  bandera  que  levanta. 
El  mismo  Dios  la  mano  protectora. 
Que  conduce  la  nave  sacrosanta; 

Y  no  puede  caer  en  el  abismo 

La  fuerte  nave  que  formó  Dios  mismo. 

•    Es  la  Iglesia  inmortal  que  fué  fundada 
En  medio  del  tormento  y  la  agonfa, 
En  la  cumbre  del  Gólgotha  bañada 
Con  la  Siingi^e  de  Cristo  que  moría; 
La  Iglesia  de  Jesús  inmaculada 
Que  á  los  hombres  por  hijos  recibia, 
De  quienes  es  Jesús  amanté  padre, 
Esposo  digno  de  tan  digna  madre. 

Es  la  Iglesia  inmortal,  la  que  deshace 
Las  barrera^i  alzadas  al  progreso. 
La  que  el  bien  de  los  pueblos  satisface, 

Y  el  sello  de  Ij^fe  mantiene^mpreso; 
La  que  pedazos  las  cadenas  hace, 

Y  detiene  del  crimen  el  esceso, 
Al  universo  da  supremas  leyes, 

Y  santifica  el  cetro  de  los  reyes. 

Vencido  el  Papa,  su  poder  sagrado 
,  De  un  poder  temporal  dependería, 
Juguete  del  capricho  de  un  estado,         ^ 
Y.de  Dios  la  palabra  faltarla. 
.^Del  enemigo  á  la  carroza  atado 
El  vicario  do  Dios  quedar  podria? 
¿Esclavo  el  ser  mas  grande  entre  los  seres. 
El  poder  sobre  todos  los  poderes? 

No  temblaní  sobre  su  regia  silla 
El  poder  que  sentó  de  Dios  la  mano; 
No  se  hundirá  la  mística  barquilla 
En  medio  del  polftic§K>ceano; 
Se  quebrará  en  su  casco  la  cuchilla. 
No  será  roto  el  lábaro  crístiano. 
Ni  quebrado  jamás  el  fuerte  cedro 
De  la  nave  moral  de  Simón  Pedro. 

Que  mientras  viva  el  Dios  Omnipotente 
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Que  del  justo  el  esfuerzo  galardona, 
Por  la  verdad  combatirá  el  creyente, 
Aunque  ciña  de  mártir  la  corona; 
No  faltará  un  dército  valiente 
Que  del  Papa  (fefienda  la  persona, 

Y  si  mártires  faltan  y  solaados, 

Dios  sus  derechos  sostendrá  sagrados. 

Contra  el  pastor  se  vuelven  las  ovejas. 
Contra  el  padre  los  hijos  se  han  alzado, 

Y  él  eleva  hasta  Dios  sus  tristes  quejas 
Antes  que  herirlos  con  su  brazo  airado. 
Tras  de  tus  pasos  tú  las  huellas  dejas 
De  los  que  ayer  tu  trono  han  ocupado. 
¡Oh  Pío  nono  inmortal!  ten  esperanza! 
Hay  un  Dios  que  prepara  tu  venganza! 

Fragmento  ii. 

¿Acaso  el  bien  de  Europa» provendría 
De  unir  las  Legaciones  al  Piamonte? 
Hable  la  niebla  que  se  estlende  umbría 
De  Italia  en  el  político  horizonte. 
La  tempestad  allí  comenzaria, 

Y  tronando  después  de  monte  en  monte, 
Se  derramara  de  su  negra  copa 

La  general  conflagración  de  Eliropa. 

#    Heridos  sus  principios  y  creencias, 
Blandiera  Europa  la  cortante  espada, 
Y,  eléctrica  corriente,  en  sus  potencias 
Se  estendiera  la  lid  encarnizada. 
Unas  fueran  de  todos  las  tendencias; 
El  sostener  su  religión  sagrada. 
Así  la  Europa  de  Pió  nono  un  dia 
£1  poder  temporal  afirmaría. 

Verá  el  mundo  la  base  que  sostiene 
La  doble  potestad  del  gran  Gerarca; 
Verá  que  en  polvo  á  convertirse  viene 
El  disfrazado  plan  de  algún  modarca; 
Que  su  traidor  ataque  se  contiene,  « 

Que  de  su  trono  el  fin  quizás  se  marca, 

Y  de  la  rebelión  en  el  misterio, 
La  caida  vendrá  de  algún  imperio. 

Antonio  Enrique  de  Zafra, 
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LA  OÜIRNALDA  DE  VERBENA. 


LcycmU  CMOceM. 

La  Escocia  estaba  de  duelo:  Boberto  Bruce  acababa  de 
morir.  El  vencedor  de  Bannockburn,  el  rey  que  por  medio 
de  su  valor  y  constancia  habia. librado  á  la  Escocia  del  yugo 
inglés  acababa  de  sucumbir,  lentamente  consumido;  mas  an- 
tes de  dejar  la  vida,  habia  encargado  á  su  compañero  de  ar- 
mas y  antiguo  amigo,  el  buen  Lord  James  Douglas,  que  lle- 
vase á  Palestina,  al  santo  sepulcro,  su  corazón,  su  corazón 
valiente,  que  durpinte  tantos  años  habia  servido  de  broquel  á 
la  Escocia.  El  buen  Lord,  en  medio  del  llanto  del  pueblo, 
hi^o  colocar  en  una  caja  de  plata  llena  de  perfumes  el  cora- 
zón de  su  rey;  puso  aquel  precioso  tesoro  sobre  su  pecho,  y 
seguido  de  los  hijos  de  las  casas  mas  nobles  de  Escocia,  se 
embarcó  para  Oriente. 

Detúvose  Douglas  en  España,  donde  á  la  sazón  habia  guerra 
entre  moros  y  cristianos.  Osmin,  rey  de  Granada,  acababa 
de  invadir  los  dominios  de  Alfonso,  rey  de  Castilla.-  Luego 
que  este  último  supo  la  llegada  de  Douglas,  de  aquel  caba* 
llero  cuyo  nombre  unido  al  de  Bruce,  haBia  atrave9ado  los 
mares,  le  recibió  con  gran  honor,  suplicásdole  le  anudase  á 
defender  su  reino  contra  los  infieles.  El  buen  Lord  consin- 
tió en  ello,  y  seguido  de  sus  compañeros,  tomó  parte  en  una 
gran  batalla  contra  los  moros.  Pusieron  en  derrota  un  cuer- 
po de  sarracenos;  mas  ignorando  el  modo  particular  ^e  com- 
batir de  estos  infieles,  se  dejaron  arrastrar  en  seguimiento  su- 
yo* cuando  volviendo  de  súbito  sobreasas  pasos,  los  moros 
los  rodearon,  dando  salvages  clamores.  Separada  del  grueso 
del  ejército,  la  pequeña  tropa  escocesa  estaba  perdida.  En- 
tonces Douglas  tomó  el  corazón  de  Bruce,  y  hablándole  ex- 
clamó:-^¡Vé  delante  al  combate  cual  siempre  lo  hiciste; 
Douglas  te  seguirá,  6  sabrá  morir! 

Lunzando  entonces  el  corazón  del  rey  en  m^dio  de  los  ene- 
migos, se^recipitó  á  su  vez  y  cayó  herido  por  mil  golpes. 
Su  cadáver  fué  encontrado  estendido  sobre  la  caja  de  plata 
cerca  de  los  restos  de  su  heroico  amigo,  que  habia  tenido  su 
última  acqion  y  su  postrer  pensamiento. .  ^ 
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Entre  los  nobles  escoceses  que  sucumbieron  en  tan  funesta 
jornada,  se  hallaba  un  joven  llamado  Fergus  de  Roxburgh, 
último  vastago  de  una  antigua  familia  de  la  frontera.  Sus  an- 
cianos padres  y  su  joven  hermana  le  habian  visto' partir  con 
lágrimas  amargas  y  crueles  angustias.  No  tardaron  en  llorar 
sobre  su  tumba,  que  sus. companeros  de  armas  condujeron  á 
Escocia.  Entérresele  al  lado  de  sus  mayores  en  la  bóveda  de 
la  capilla  del  castillo  de  Roxburgh,  y  se  colgó  sobre  su  se- 
pulcro las  armas  que  no  habia  podido  dejar  á  un  hijo,  herede- 
ro de  su  nombre.  Aquel  dia  funesto  fué  para  su  familia  el 
principio  de  sus  dolores;  y  privada  de  un  defensor,  tuvo  una 
parte  grande  en  las  calamidades  que  asolaron  el  reino  de 
Bruce. 

Este  habia  dejado  nn  hijo  aun  en  la  cuna,  y  no  tardaron 
los  ingleses  en  probar  á  la  Escocia  que  sabian  que  con  su 
jefe,  había  perdido  su  fuerza  y  su  prudencia.  La  funesta  ba- 
talla de  Hatidon-Hill  hizo  á  los  ingleses  y  á.su  rey  Eduar- 
do II  dueños  del  reino,  y  los  habitantes  de  las  fronte/as  vol- 
vieron á  conocer  por  experiencia  cuan  duro  es  el  yugo  extra- 
ño. Un  feroz  barón  inglés  se  apoderó  del  castillo  de  Roxburgh, 
y  lanzó  inhumanamente  de  él  á  los  dos  ancianos  y  la  jo- 
ven. Partieron  éstos,  dejando  en  manos  de  sus  enemigos  la 
cuna  de  sus  mayores,  la  casa  donde  habian  vivido,  y  el  se- 
pulcro del  último  vastago  de  su  raza.  Una  torre  arruinada, 
de  origen  romano,  y  que  por  largo  tiempo  habia  servido  de 
retiro,  en  los  dias  de  invierno,  &  los  pastores  y  á  sus  rebaños, 
los  recibió;  proveyendo  á  su  existencia  el  respeto  y  la  piedad 
desús  vasaítlos. 

Dias  y  meses  trascurrieron  sin  que  trajesen  una  hora  de 
alivio  ó  alegría.  Volvió  el  aniversario  de  la  muerte  de  Fer- 

Jus;  el  anciano  señor,  la  noble  dama  y  la  joven  pasaron  el 
ia  haciendo  oraciones  mas  fervorosas,  derramando  lágrimas 
mas  amargas.  1^  sin  embargo,  desús  almas,  llenas  de  ternura 
y  de  fe,  ni  un  murmullo  se  elevaba  contra  la  voluntad  aus- 
tera del  Altísimo;  bendecian,  adoraban  la  mano  divina  'que 
sobre  ellos  caia,  y  de  sus  corazones  desgarrados  áubia  un  sa- 
criGcio  mas  puro  de  amor  y  alabanza,  perfume  precioso  de^ 
dolor,  semejante  aí  incienso  que  da  fragancia  á  la  llama  que 
le  devora. 

La  noche  habia^egado;  ambos  esposos  se  habian  retirado 
á  descansar;  la  joven  se. habia  dirigidoá  su  cuarto  soMtario; 
pero  el  sueño  no  los  visitaba.  La  dama  de  Roxburgh  recitaba 
el  rosario,  y  su  esposo' oia  en  medio  de  la  oscuridad  mezclar- 
se sollozos  &  las  santas  palabras.  Rumores  extraños  se  eleva- 
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ban  HÍn  embargo  en  el  campo;  oíanse  clamores  lejanos,  pisa- 
das de  caballos,  y  á  veces  una  voz  estridente  como  la  de  un 
jefe  que  da  órdenes  á  su  tropa. 

— Señora,  ois? 

— Ah!  sí,  señor  mió,  es  el  gran  conventículo  de  los  brujo» 
que  pasa  por  el  aire. 

— Es  voz  de  soldados!  Escuchad!  creerfase  oir  el  clamor 
guerrero  de  nuestra  familia! 

— Esa  es  una  ilusión  de  vuestros  sentidos,  amado  señor; 
¡bremos,  oremos  por  nuestro  hijo;  pues  su  alma  <?stá  pidien- 
do oraciones! 

— ¡Pergus!  por  mi  nombre,  creo  oir  su  voz  excitando  á  los 
combatientes. 

— Su  voz!  oh  querido  esposo!  si  oís  la  voz  de  nuestro  hijo 
querido,  sale  de  entre  los  muertos;  y  pide  el  eterno  descan- 
so—  -  Oremos .  Q-ran  Dios!  hacedlt^  misericordia!  Misr- 

rere  noslri^  Domina,  miserere  nostril 

El  aneiano  caballero  se  hallaba  incorporado  en  su  lecho, 
pronto  á  lanzarse  de  él;  su  muger  lo  contuvo  á  fuerza  de  sú- 
plicas  .  En  el  mismo  instante,  el  ruido  se  alejó,  el  silencio 

mns  profundo  volvió  á  reinar  en  el  campo  sumido  en  la  oscu- 
ridad  Poco  á  poco  los  dos  esposos  durmieron  en  apaci- 
ble sueño,  y  pensamientos  de  dicha  halagaron  su  descanso.   . 

Dijéronlo  después;  ambos  tuvieron  el  mismo  sueño.  Pare- 
cíales que  Pergus  los  conducia  en  triunfo  al  castiflo  de  Rox- 
burgh;  vcian,  oian  ásu  hijo  querido,  oían  asimismo  los  cla- 
mores de  alegría  de  sus  vasallos;  estos  pasaban,  llenos  de  or- 
gullo y  alegría,  el  puente  levadizo  que  ya  no  custofliaban  los 
ingleses;  y  luego  de  pronto,  cerca  de  la  capilla,  desaparecía 
Pergus  haciéndoles  un  gesto  de  despedido 

Despertaron;  el  sol  salia  y  bañaba  la  torre  gris  y  sombría  de  , 
oleadas  de  púrpuras;  oíanse  fuera  los  alegres  cantos  de  la  ca- 
landria elevándose  hacia  el  cielo;  otras  voces  90  tardaron  en 
cubrir  la  voz  ligera  del  ave  matutina. 

— ¡Por  el  cielo!  exclamó  el  caballero,  no  son  ya  visiones 
nocturnas,  ni  ilusiones  de  nuestros  sentidos;  oigo  la  voz  de 
nuestros  segadores  cuando  acuoian  á  saludarnos  después  de 
terminada  la  mies. 

Abrió  la  puerta..  Multitud  cíe  hombres  se  dirijian  hacia  la 
torre;  el  anciano  tocador  de  arpa  de  la  fam|ft  parecía  guiar 
á  los  va'üíallos,  y  se  oian  desde  lejos  tos  sonidos  vibrantes  que 
sacaba  de  las  cuerdas  y  hacían  palpitar  el  corazón.  Cantaba 
lo  siguiente: 

"[Levantad^  levantaíl   bien  alto   la  bandera,   la  antigua 
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bandera  deRoxburgh!  Despléguenla  los  vientos  déla  flo- 
resta, y  acaricíenla  las  brisas  del  mar  y  del  monte;  ella  cobi- 
jó á  nuestros  mayores,  y  cobijará  también  á  nuestros  hijos. 

*'¡Huyó  el  opresor  extrangero!  El  Sajón  ha  Tuelto  ápasar 
las  fronteras!  con  brazo  potente,  el  caballero  de  la  verde  co- 
rona ha  rechazado  al  soberbio  favorito  de  Eduardo!  Gloria  al 
valiente  caballero! 

** ¡Volved  á  la  mansión  de  vuestros  padres,  oh  noble  Kox- 
burgh'  volved  á  sentaros  en  el  hogar  de  la  morada  hospitala- 
ria, oh  noble  señora!  volved  á  la  cuna  de  vuestra  infancia, 
oh  tierna  flor  nacida  en  tronco  medio  arruinado! 

^'Levantad,  levantad  bien  alto  la  bandera,  la  antigua  ban- 
dera de  Roxburgh!  Dcspléguenla  los  vientos  de  la  floresta, 
y  acaricíenla  las  brisas  del  mar  y  del  monte;  ella  cobijó  u 
nuestros  mayores,  y  cobijará  también  á  nuestros  hijos!'' 

— ¿Oís  esos  cantos,  señora?  dijo  el  anciano  á  su  esposa. 

— Si,  los  oigo. Oh!   cutln  rojo  se  levanta  el  sol  sobre 

sus  hoces! 

— Señora,  dijo  el  mas  antiguo  (!e  los  arrendatarios  acercán- 
dose al  anciano  inmtWil,  hemos  hecho  esta  noche  una  buena 
faena-  Un  guerrero  de  vuestra  sangre,  pues  lleva  vuestras 
armas  y  colores,  litigó  á  eso  de  media  noche  á  tocar  &  nues- 
tras puertas,  y  nos  dijo: 

— Tomad  vuestras  espadas,  vuestras  lanzas  y  hoces  para 
expulsar  á  los  extrangeros;  ¡ha  llegado  la  hora! 

Obedecimos;  condújonos  Mcia  Roxburgh,  y  nada  pudo 
oponerse  á  su  fuerza  invisible.  Los  ingleses  han  sido  derrota- 
dos, vuestro  castillo  se  enbuentra  ya  libre  de  ellos;  venid. 
Lord,  venid  á  tomar  de  nuevo  posesión  de  él.  El  vencedor, 
cuyo  rostro  no  pudimos  verj  dijo  que  alli  os  esperaria. 

— ¿Y  quién  es  ese  vencedor?  exclamó  el  señor  de  Roxburgh 
fuera  de  sí.  Mi  razase  halla  extinguida; ya  no  tengo  hijo! 

— Padre  m¡^  dijo  en  aquel  momento  una  dulce  voz,  el 
cielo  mismo  ha  querido  vengar  vuestros  derechos.  Escuchad 
lo  que  me  ha  acontecido  esta  noche,  y  bendigamos  juntos 
al  Señor. 

Todos  callaron  para  oir  las  palabras  de  la  rubia  Eva;  ha- 
bló en  estos  términos: 

— Ayer  noche  me  hallaba  retirada  en  mi  cuarto  y  oraba 
por  el  alma  de  i|á  hermano,  cuando  unos  pasos  que  resona- 
ban en  la  escalera,  me  hicieron  estremecer.  No  eran  vuestros 
pesados  pasos,  padre  mió  ¡era  el  andar  ligero  de  Fergus! 
Abrióse  la  puerta:  un  caballero  armado  de  pies  á'cabeza,  lie. 
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vando  en  su  pecho  el  escudo  de  nuestras  armas,  se  acercó  á 
mí,  y,me  dijo: 

— Eva,  ¿me  reconoces? 

Yo  vacilaba. 

— Soy  tu  hermano  Fergus,  me  dijo.  Mi  cuerpo  descansaba 
en  el  sepulcro,  y  mi  alma  gozaba  de  un  reposo  inefable,  cuan- 
do una  voz  me  dijo:  — Los  gemidos  de  tu  padre  y  de  tu  ma- 
dre, las  lágrimas  de  tu  hermana  han  subido  hasta  mí;  corre, 
y  líbralos  del  tirano  que  ha  usurpado  tu  heredad;  cuando 
el  alba  asome  sobre  la  tienu,  volverás  á  descansar  en  tu 
sepulcro. 

En  el  mismo  instante,  hermana  mia,  mi  alma  volvió  á  ani- 
mar el  cuerpo,  me  levanté  de  mi  sepulcro,  tomé  mis  armas 

y  las  puertas  se  abrieron  ante  mí Mañana,  Eva,  mañana 

volverás  á  entrar  en  el  castillo  de  nuestros  padres,  y  yo  tor- 
naré al  lado  del  Señor.  Mas  antes  de  dejarte,  dame  una  prenda 
de  tu  ternura,  haz  una  corona  con  esa  verbena  que  crece  en 
tu  ventana,  y  ponía  sobre  mi  casco. 

Obedecí  á  mi  hermano;  conmano  temblorosa  tejí  la  corona 
y  la  coloque  en  la  cimera  del  yelmo  de  nu  hermano.  Tomó- 
me la  mano,  estrechóla  con  su  helada  manopla,  y  se  alejó. 

Toda  la  noche  estuve  oyendo  clamores  d(3  guerra;  distinguí 
la  voz  querida  de  Fergus  animando  á  los  soldados,  y  oré  á 
Dios  que  habia  permitido  aquel  prodigio- 

ChIIó  la  joven;  el  padre,  la  madre  y  los  vasallos  atababau 
al  Señor.  Los  ancianos  y  lajóvén  fueron  conducidos  en  triun- 
fo al  castillo,  al  cual  volvieron  consentimientos  profundos 
de  gratitud  hacia  Dios,  y  de  agradecimiento  híícia  aquel 
hijo,  in>trumento  escogido  de  la  celestial  voluntad.  Encami- 
náronse al  punto  al  sepulcro  de  Fergus:  la  bóveda  estaba  cer- 
rada; todo  pnrecia  en  orden  en  aquel  asilo  de  triste  paz;  la 
estatua  del  caballero  descansaba,  con  las  manos  juntas,  sobre 
el  mármol  de  la  sepultura;  como  en  otro  titjinipo,  el  trofeo 
de  sus  armas  pendía  de  la  pared;  pero  una  guirnalda  de  ver- 
bena recien  cogida  adornaba  la  cimera  de  su  yelmo. . .. 

Los  hijos  de  la  rubia  Eva,  casada  con  un  valiente  barón  de 
las  fronteras,  hicieron  revivir  el  nombre  antiguo  de  Rox- 
burgh;  en  memoria  de  Fergus,  llevaron  siempre  un  ramo  de 
verbena  en  el  casco  óen  lagorra,  y  una  guirnalda  de  verbena 
rodeó  también  su  escudo  de  armas.  El  últipo  de  los  Rox- 
burgh  pereció  en  la  batalla  de  Flodden-Field,  al  lado  del 
desgraciado  Stuard,  Jaime  IV. 
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REVISTA  RELIGIOSA 


La  IGLESIA  ROMANA.— De  nuestro  apreciable  é  ilustrado 
colega  el  Metro-politan  Journal  tomamos  las  siguientes  noti- 
cias que  no  dejarán  de  interesar  á  cuantos   consideren  como 
madre  á  la  inmaculada  esposa  de  Jesucristo:  **£n  la  ciudad 
de  Roma  — residencia  del  Padre  Santo  y  gran  centro  de  la 
unidad  cristiana —  hay  70  cardenales  de  la  Iglesia,  quienes 
constituyen  el  Sacro  Colegio.  De  estos  venerables  Padres,  6 
son  cardenales  obispos,  50  pertenecen  al  orden  de  presbíte- 
ros, y  14  al  de  diáconos.  Roma  está  dividida   en  54  parro- 
quias, y  hay  dentro  de  sus  muros  1280  sacerdotes,  2,098  re- 
ligiosos y  miembros  de  diferentes  órdenes,  169S  religiosas,  y 
557  estudiantes  destinados. á  la  carrera  eclesiástica,  y  envia- 
dos de  las  diferentes  partes  del  globo,  inclusas  el  África,  la 
China  y  la  Australia.  La  población  de  la  ciudad  asciende  á 
unas  175,000  almas,  entre  las  cuales  se  hallan  cierto  número 
de  judíos  y  unos  500  sectarios,  que  no  pertenecen   al  gremio 
de  la  Iglesia.  Ademas  de  sus  varios  y  bien  atendidos  hospita- 
les, casas  de  refugio  y  asistencia  para  los  pobres,  casas  de 
huérfanos  y  establecimientos  de  educación  industrial,  Roma  * 
se  encuentra  llena  de  excelentes  escueliis  públicas.  En  ver- 
dad puede  asegurarse  sin  temor  de  equivocarse  que  ningu- 
na otra  ciudad  en  el  mundo,  no  exceptuando  al  mismo  Nue- 
va York,  contiene  mayor  número  de  establecimientos  libres 
deedimacion,  comparativamente  á  su  población,  que  la  ciu- 
dad eterna.  Nos  regocija  saber,  según  se  ha  anunciado  ya  en  el 
Record,  que  las  varias  instituciones  consagradas  á  la  instruc- 
ción seguirán  en  1861  la  misma  marcha  que  hasta  aquí,  no 
obstante  los  graves  pesares  que  adigen  el  ánimo  del  Padre 
Santo.  Fuera  de  Roma  el  mundo  católico  se  halla  dividido  en 
1,070  obispados  6  prelacias  con  jurisdicción    episcopal,  ba- 
jo diferentes  títulos;  vicarías  apostólicas,  abadías,  6  terri- 
torios nullius  dicéceses.  De  estos  1,070  distritos  episcopales, 
hay  en  América  146;  en  Asia  1?S;  en  África  29;  en  Europa 
681,  y  efi  la  Oceanía  23." 

VI.— 36 
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Estado  que  manifiesta  la  situación  actual  de  la  igle- 
sia CATÓLICA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  T  SUS  PROGRESOS  EN  DI- 

FERBNTES  PERIODOS. — El  almanaque  católico  de  los  Sres. 
Murphy  y  Cp?  de  Baltimore  da  el  siguiente  cuadro,  que 
demuestra  de  una  manera  clara  los  adelantos  que  ha  ido 
haciendo  el  catolicismo  del  año  de  1808  acá.  Aunque  antes 
de  ahora  hemos  publicado  un  trabajo  algo  análogo  al  presen- 
te, no  era  tan  completo  como  el  que  á  continuación  damos, 
ni  abrazaba  tantos  particulares. 
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El  dr,  o'cpNNOR,  Ex-OBisPo  DE  iniTBURGH. — A  SU  debido 
tiempo  dimos  noticia  de  la  renuncia  presentada  á  S.  S.,  y 
act^ptada  por  el  Sumo  Pontífice,  que  hizo  de  la  mitra  de 
Pittburgh  el  R.  Dr.  O'Con ñor,  sabio  prelado,  á  quien  tuvi- 
mos el  gusto  (le  conocer  en  la  Habana  hace  unos  dos  años. 
Posteriormente,  como  también  saben  nuestros  lectoras,  fué 
nombrado  para  aquella  sede  vacante  Mons.  Domenech,  natu- 
ral de  España,  quien,  según  se  dijo,  hubiera  también  renuncia- 
do el  honroso  cargo  que  se  le  conferia,  si  no  hubiese  temido 
adigir  el  ánimo,  ya  bastante  atribulado,  de  Nuestro  Santísimo 
Padre,  Volviendo  al  R.  Dr.  O'Connor,  vemos  en  uñ  perió- 
dico reciente  de  los  Estados  Unidos  que  se  baila  al  presente 
en  Paris,  donde  espera  órdenes  del  Superior  General  de  la 
Compañía  de  Jesús,  de  cuyo  instituto  se  ha  hecho  miembro. 
**Lo8  amigos  del  Obispo  O'Connor,  añade  el  referido  perió- 
dico, se  alegrarán  de  saber  que  goza  de  una  salud  ^bastan te 
mejorada." 
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Mk.  h.  f.  brownson. — El  mismo  periódico  de  donde  to- 
mamos la  anterior  noticia  (el  New-York  TabUt)  anuncia  que 
Mr.  H.  F.  Brownson,  hijo  del  distinguido  editor  de  la  Revista 
que  lleva  su  nombre,  ha  vuelto  del  noviciado  de  los  Jesuítas 
eD  Francia,  y  se  halla  en  Elizabeth,  estado  de  New-Jersey, 
donde  reside  su  padre.  Mr.  Brov^nsotí  tuvo  que  volver  á  los 
£8tado8'Unidos  á  consecuencia  de  su  quebrantada  salud- 


Milagrosa  salvación  de  su  santidad. — En  el  Waurheits 
¥*teind^  periódico  alemán  que  se  publica  en  Cincinnati,  se 
lee  una  carta  escrita  por  un  corresponsal  de  Vienu,  en  que 
Be  refiere  que  un  inglés  fué  á  ver  á  uno  de  los  camareros  de 
Su  Santidad,  el  mes  pasado,  y  pidió  una  audiencia  al  Papa,. 
El  camarero  hizo  inmediatamente  presente  á  Pío  IX  la  pe- 
tición que  se  le  hacia.  El  Pontífice  contestó  diciendo:  '*que 
no  quería  hablar  con  los  muertos."  No  comprendiendo  el  ca- 
marero la  respuesta,  repitió  que  el  inglés  solicitaba  una  au- 
diencia, á  lo  cual  repuso  pronta  y  vivamente  Su  Santidad  lo 
que  antes  habia  dicho,  á  saber,  ''que  no  quería  hablar  con 
los  muertos."  Al  oir  de  nuevo  esta  réplica,  se  retiró  el  cama- 
rero y  encontró  al  inglés  extendido  en  la  antecámara  y  al 
parecer  difunto.  Al  abrir  su  sobretodo  se  le  encontraron  dos 
revolvers,  cuyo  contenido  destinaba  sin  duda  á  Su  Santidad; 
mas  Dios  protegió  á  su  siervo,  é  hizo  que  el  que  pretendía 
asesinarlo  cayese  muerto  en  el  acto.  El  Papa  lo  supo  por  ins- 
piración, aunque  nunca  habia  visto  á  aquel  hombre,  ni  le 
habia  hablado. 


Falsos  rumores  relativos  a  la  conducta  del  empera- 
dor NAPOLEÓN  PARA  CON  EL  PAPA. — HaCC  pOCO  tiempO    COI- 

rió  en  algunos  círculos  de  Paris,  poco  afectos  al  régimen  im- 
perial, la  especie  de  que  Napoleón  III  habia  llamado  á  uno 
de  los  obispos  franceses,  y  aeclarádole  que  el  poder  tempo- 
ral del  Pontífice  debia  extinguirse,  del  ibismo  modo  que  él 
(el  Emperador)  apagaba  su  cigarro.  Un  periódico  irlandés, 
el  Irishman  del  22  del  pasado,  desmiente  esta  noticia,  asegu- 
rando que  la  entrevista  entre  el  Emperador  y  el  Prelado  nun- 
ca tuvo  lugar,  y  por  consiguiente  que  tampoco  fueron  pronun- 
ciadas las  palabras  que  se  atribuyen  al  primero.  Es  ae  notar 
que  un  periódico  tan  concienzudo  como  el  Weekly  Reginer 
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no  temió  dar  cabida  en  sus  columnas  á  ia  falsa  noticia  que  le 
trasmitía  su  corresponsal  de  Paris,  noticia  que  ahora  desmien- 
te formalmente,  según  acabamos  de  ver,  el  Irishman. 


Saltea  de  parís  de  mons  monneti  con  dirección  a haiti. 
— Monseñor  Monneti,  obispo  de  Cercia,  delegado  apostólico 
cerca  del  Gobierno  de  Haití,  acaba  de  salir  de  Paris  con  direc- 
cion  á  aquel  país.  S.  I.  lleva  poderes  extraordinarios  de  Su 
Santidad  para  proveer  á  la  ejecución  del  concordato  que 
acaba  de  celebrarse  entre  la  Santa  Sede  y  la  República  de 
Haití.  Hace  poco  que  Monseñor  Monneti  recibió  la  consagra- 
ción episcopal  en  virtud  de  la  cual  lleva  el  título  de  Obispo 
de  Cercia,  en  las  Romanas,  Los  acontecimientos  ocurridos  en 
éstas  no  le  han  permitido  tomar  posesión  de  su  sede,  por  lo 
cual  el  Sumo  Pontífice  le  ha  confiado  provisionalmente  la 
importante  misión  que  va  á  desempeñar  para  con  el  Grobier- 
no  de  Haití.  Acompañan  al  Prelado  tres  PP.  de  la  Congrega- 
cion  del  Espíritu  Santo  y  del  Sagrado  Corazón  de  María,  los 
cuales  van  á  continuar  la  obra  suspendida  desde  1&43,  á  con- 
secuencia de  los  sucesos  ocurridos  en  la  Isla. 


Causa  de  beatificación  del  v.  antonk»  alfonso  bermejo 
— **E1  día  de  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  tuvo  lugar 
en  la  capilla  Sixtina  la  lectura  del  decreto  que  declara  que  el 
V.  Antonio  Bermejo,  muerto  en  España  en  1758,  á  la  edad 
de  80  años,  practicó  las  virtudes  teologales  en  grado  heroico." 
(Correspondencia  de  Roma  del  Propagateur  Catholiqve). — 
Sentimos  que  la  falta  de  espacio  no  nos  permifa  reproducir 
algunas  de  las  interesantes  palabfas  pronunciadas  en  tan  so- 
lenme  ocasión  por  el  Soberano  Pontífice,  palabras  que  según 
el  mismo  corre^tponsal  produjeron  en  todos  los  presentes  una 
impresión  profunda. 


Presentación  dfe  obispos  en  frangía. — Con  el  mismo 
Propagateur  CathoUquc  celebramos  que  no  se  hayan  realizado 
loa  temores  concebidos  acerca  del  nombramiento  de  Obispos 
para  las  sedes  vacantes  en  Francia.  Los  sugetos  presentados 
parecen  reunir  las  condiciones  necesarias  para  ser  bien  aco- 
gidos en  Roma. 
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Consistorio  secreto  que  debe  haberse  celebrado  en 
KOHA  A  FINES  DE  DICIEMBRE  ULTIMO. — Segun  pareQC,  86  es- 
peraba en  Roma  con  granirapacieacia  el  Consistorio  Secre- 
to que  debia  celebrarse  por  Navidad,  y  se  deseaba  también 
vivamente  conocer  la^ alocución  que  debia  pronunciar  en  él 
el  Padre  Santo,  alocución  acogida  siempre  con  tanto  respeto 
por  el  orbe  católico. 


CKONICA  LOCAL. 


^^MU  Creencias  ReligiosaiJ^-^Desáe  nuestra  próxima  en- 
trega seguiremos  publicando  esta  interesante  obra  de  nues- 
tro apreciable  amigo  y  colaborador»  el  Dr.  D.  Ramón  Zam- 
brana. 


^^ Curiosidad  bibliográfica*^ — ¿Han  visto  alguna  vez  nues- 
tros lectores  una  impresión  hecha  ahora  tres  6  cuatro  siglos? 
Muchos  habni  que  tío  hayan  tenido  ese  gusto,  y  á  esos 
principalineq^  vamos  á  dar,  lo  mejor  que  nos  sea  posible, 
la  descripción  de  una  curiosidad  bibliográfica  que  hemos 
podido  examinar  en  estos  días.  Es  un  libro  impreso  en  per- 
gamino en  15120  1513>  es  decir,  setenta  años  después  de 
inventado  el  arte  de  la  imprenta,  y  unos  veinte  después  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Encierra  el  libro  en  cues- 
tión varios  oficios  y  oraciones  propios  para  los  eclesiásticos, 
y  va  precedido  de  un  calendario  para  quince  años  co- 
menzando con  el  de  1513.  Escrito  todo  él  en  latin,  y  sobre 
pergamino,  lleva  sin  embargo  en  lo  que  sirve  de  frontis  va- 
rias inscripciones  en  lengua  francesa,  lo  cual  da  algún  indi- 
cio acerca  del  país  en  que  fué  impreso.  Adornan  á  la  obra 
infinidad  de  pinturas  y  viñetas,  y  cada  página  va  rodeada  \le 
una  orla  de  color.  Por  último,  para  dar  una  idea  de  lo  que 
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era  el  arte  de  Gattembergeo  aquetia  época,  diremos  que  en- 
tre renglón  y  renglón  existe  una  lista  roja,  destinada  sin  din 
da  á  marcar  la  distancia  que  debia  reinar  entre  una  y  otra 
línea.  Volvemos  á  repetir  que  la  citada  obra,  propiedad  de 
una  persona  amiga  nuestra,  es  una  verdadera  curiosidad  bi- 
bliográfica, y  añadiremos  que  pocas  veces  se  habrá  visto  un 
libro  de  aquel  tiempo  en  tan  perfecto  estado  de  conserva^ 
cion. — Para  que  sojuzgue  del  estilo  de  la  obra,  trascribimos 
aquí  la  oración  que  consagra  á  S,  Cristóbal,  patrono  de  esta 
ciudad,  del  cual  encierra  una  curiosa  pintura: 

•*De  SanctQ  Christophoro. — Sánete  Christophore,  martyr 
Dei  pretiose,  rogóte  pro  nomen  Christi,  Creatoris  tui:  &  per 
illud  prerogativum  quod  tibi  contulit  quum  nomen  suum 
tibi  soli  imposuit,  te  deprecor  in  nomine  Patris  &  Filii  & 
Spritus  Sancti:  &  pro  gratiam  quam  aecepisti  ut  ergaDeum 
ic  Sanctam  ejus  genitricium  mihi  fámulo  tuo  N.  sis  propice^) 
peccatori:  &  per  illud  leve  onus  quod  est  Christus  quod 
trans  marinum  flumen  in  humeris  tuis  feliciter  portare  mo- 
ruisti:  alleviare  dignare  prsesentes  meas  angustias,  pauperta- 
tes,  tribu  latiónos;  malas  et  perversas  machi nationes,  fraudu- 
lentas conspiratíones,  mendacia,  falsa  testimonia,  occultasi- 
ve  aperta  consilia,  &  alia  quas  contra  honorem  meum  cogi- 
tando vel  conspirando  veritatis  semuli  mílii  servo  tuo  inferre 
conantur:  ut  vita  comité  &  salvo  honore,  tecum  gaudere  va- 
leam  in  sascula  seeculorum." 


^*Brawnson^s  Quartehj  Review.^^ — Hemos  recibido  el  núme- 
ro de  esta  importante  revista  norte-americana,  correspon- 
diente al  presente  mes  de  Enero.  El  referida j^úmero  con- 
tiene las  materias  siguientes:  I. — Introducción  á  la  filosofíit, 
por  Ward.  11. — La  educación  Católica  en  los  Estados- Unidos. 
III. — Separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  IV. — Semina- 
rios y  Seminaristas.  V. — Arrnonía  entre  la  Fe  y  la  Razón, 
VI. — ^Noticias  y  críticas  literarias. — El  Dr.  Brownson  anuncia 
que  con  el  número  de  Enero  entra  su  Revista  en  el  décimo 
sétimo  año  de  existencia,  y  que  en  adelante  le  ayudará  en  los 
trabajos  de  redacción  su  hijo,  ausente  en  Francia  hacia  al- 
gún tiempo. 


Erratas. — En  la  página  241  de  nuestra  entrega  anterior  se 
nos  hizo  cometer  varias  erratas  que  deseamos  corregir:  así 


LA  vebdad  católica.  289 

bajo  el  membrete  Regla  de  tiempos,  se  imprimió:  Letra  áurea, 
número  ó  ciclo  lunar,  13|%ebiendo  ser  este  último  guarismo 
19;  en  seguida  se  puso  Espacta  por  Epacta,  y  por  último  en 
vez  de  Fiestas  movibles,  se  imprimió  Fiestas  mobibles. 


Ordenes. — ^Llamamos  la  atención  de  todos  aquellos  á  quie- 
nes pueda  interesar  Mcia  el  edicto  por  medio  del  cual  se  sir- 
ve citar  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  á  todas  las  persona» 
que  aspiren  á  recibir  las  sagradas  órdenes  el  sábado  de  las 
próximas  Témporas,  dia  23  de  Febrero,  á  fin  de  que. dentro 
fiel  término  señalado  se  presente»  ante  S.  E.  I.  á  practicar 
las  diligencias  prevenidas  por  el  Santo  Concilio  de  JTrento  y 
disposiciones  generales  de  este  obispado,  en  el  concepto  de 
que,  trascurri4o  dicho  plazo,  no  se  les  admitirá. — El  edicto 
á  que  nos  referimos,  fijado  en  el  paraje  de  costumbre  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  por  espacio  de  quince  días,  y  publica- 
do CQ  tres  números  consecutivos  de  la  Gaceta  oficial,  lleva 
la  fecha  de  10  del  presente  Enero. 


Devoción  á  Ntra-  Sra.  de  los  Dolores,  establecida  en  la  iglesia 
de  la  V.  O.  T.  de  S^  Francisco. — El  dia  8  de  Diciembre  pi*ó- 
ximo  pasado  se  inauguró  en  la  iglesia  de  S.  Agustín,  hoy  T. 
O.  de  S.  Francisco,  la  piadosa  devoción  que  tiene  por  objeto 
tributar  un  culto  especíala  la  Santísima  Virgen  Marfa  en 
sus  Dolores.  Esta  tierna  devoción  contó  desde  luego  con  la 
aprobación  de  nuestro  E^^cmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesa- 
no, quien  se  dignó  ademas  conceder  cuarenta  dias  de  indul^ 
gencia  á  cadaioersona  en  el  acto  de  inscribirse  en  calidad  de 
siervo  ó  sierva  de  María,  pudiendo  ganarse  otro  tanto  por 
todos  y  cada  uno  de  los  actos  piadosos  que  como  tal 
se  practiquen,  sin  perjuicio  de  las  plenarias  y  particulares 
concedidas  á  esta  devoción  servitana  por  varios  Sumos  Pon- 
tífices y  otros  Prelados  de  la  Iglesia.  Sabemol  que  los  ejer- 
cicios habidos  desde  la  inauguración  de  estos  cultos  han  sido 
Humamente  concurr¡do9. y  afín  deque  los  fieles  puedan  apro- 
vecharse de  las  graAis  espirituales  concedidas  á  los  siervos  de 
María,  ponemoa  en  su  conocimiento  que  dichos  ejercicios 
tienen  lugar  todos  los  Domingos  del  año  en  la  iglesia  antes  in- 
dicada, á  las  4}  de  la  tarde  en  invierno,  y  á  las  5}  en  verano. 
En  la  sacristía  de  la  misma  iglesia  se  recibirán  los  nopibrea 
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de  los  que  gusten  inscribirse,  y  I^  limosna  con  que  deben  con- 
tribuir por  el  escapulario  y  coronA^quese  les  dará.  Réstanos 
decir  que  el  director  y  fundador  de  esta  piadosa  devoción  en- 
tre nosotros  es  Fr.  Mariano  Borlado,  misionero  apostólico. 


Turno  dispuesto  por  el  Excmo,  é  llbno.  Sr.  Obispo  Diocesano, 
el  cual  deben  observar  los  Sres.  Sinodales  0n  el  Sínodo  que  ha  de 
aerificarse  en  t4>dos  los  jueves  no  fi:$('ivns  del  año  de  1861,  á  las  11 
de  la  mañana^  en  el  Palacio  episcopal  para  prorogar  las  licen- 
cias ministeriales  del  clero. 

Enero  y  Julio. — Sres.  Prebendado  Br.  D.  Antero  Aquilino 
Fernandez  y  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Mauricio  Sánchez. 

Febrero  y  Agosto. — Sr.  Arcediano  Dr.  D.Bonifacio  Quin- 
tín de  Villaescusa,  y  Sr.  Canónigo  Penitenciado  Dr.  D.  Do- 
minico García  Velayos.  # 

Marzo  y  S«*tierabre. — Sr.  Dean  Dr.  D.  Manuel  Gómez 
Marnfion  y  Pbro.  Dr.  D.  Pedro  Infante.  ^ 

Abril  y  Octubre. — Sres.  Pbros.  Ldos.  D.Francisco  Rodrí- 
guez y  D.  Anacleto  Redondo. 

Mayo  y  Noviembre. — Sr.  Canónigo  Maestre-Escuela  Dr. 
D.  Manuel  Francisco  García  y  R.  P.  Fr.  FranqiRco  Lino  Cár- 
denas. 

Junio  y  Diciembre. — Sr.  Canónigo  Ldo.  D.  Federico  Gui- 
llermo Escoubet  y  R.  P.  M.  Fr.  Mateo  Andreu.  (Calendario 
Eclesiástico.) 


DomlBffo  3  de  Febrero  de  1861. 


v» 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


EL  VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 

/iBt«Bl*  ÉütooMm  BcnseJ*. 


.AC£  pocos  meses  ofreció  la  Iglesia  uno  de  esos 
'grandes  espectáculos  que  solo  ella  es  capaz  de  presen- 
tar: un  miserable  mendigo  y  un  celoso  sacerdote  fue- 
ron declarados  bienaventurados  por  el  Pontífice  rei- 
nante, cuya  voz  infalible,  en  las  importantes  materias 
cuya  decisión  tuvo  ábien  confiarle  el  Altísimo  en  la 
persona  de  S.  Pedro,  inspira  siempre  el  mayor  respe- 
to á  los  fieles  acá  en  la  tierra,  y  recibe  la  debida  sanción,  se- 
gún las  eternas  promesas,  en  el  reino  inmortal  de  los  cielos. 
Aludimos  á  la  declaración  solemne  dada  el  año  último  en  la 
capital  del  orbe  cristiano,  y  por  medio  de  la  cual  se  contarán 
de  hoy  mas  en  el  número  de  los  escogidos  al  B.  Benito  José 
Labre  y  al  B.  Juan  Sareander. 

Cuando  a^lla  augusta  proclamaciQu  tuvo  lugar,  ya  po- 
día prevers^ara  la  Iglesia  los  males  sin  cuento  que  última- 
mente han  venido  á  asolarla;  y  como  para  dar  un  mentís  á 
los  que  temerariamente  creen  que  ha  llegado  el  fin  del  largo 
dominio  que  ejerce  la  Iglesia  sobre  las  almas,  en  estos  días 
calamitosos' en  que  todo  es  para  ella  aflicción  y  amargura, 
el  augusto  Pontífice  que  la  gobierna,  el  Pontífice  mártir, 
pues  así  podemos  llamarle,  proclama  á  la  faz  del  mundo  en- 
tero la  santidad  de  un  nuevo  siervo  de  Dios,  y  hace  ver  á  los 
hombres  olvidados  de  sus  mas  importantes  deberes,  que  hay 
una  vida  eterna  donde  el  justo  encuentra  la  recompensa  de 
MUS  buenas  acciones,  y  el  que  despreciando  los  bajos  llama- 
mientos déla  carne,  busca  ante  todo  el  mejor  servicio  de 
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Dios,  halla  al  fin  la  mas  grata  y  v^adera  compensación  de 
los  sacrificios  voluntarios  que  se  impusiera  en  esta  vida.  £n 
efecto,  según  han  podido  ver  ya  nuestros  lectores,  el  dia  S 
de  Diciembre  próximo  pasado,  dia  especialmente  caro  para 
el  corazón  de  Fio  IX.  puesto  que  en  él  se  celebra  la  mas  nu- 
ble prerogativa  de  la  Madre  inmaculada  del  Verbo«  se  dignó 
Su  Santidad  declarar  que  el  Venerable  siervo  de  Dios  Anto- 
nio Alfonso  Bermejo,  hijo  de  nuestra  España,  habia  practi- 
cado en  grado  heroico  las  virtudes  teologales,  requisito  in- 
dispensable para  obtener  los  honores  de  la  beatificación,  y 
mas  adelante,  al  menos  así  es  de  esperar,  los  de  la  canoniza* 
cion  definitiva  (1). 

Si  el  B.  Benito  José  Labfre  fié  modelo  de  pobres  y  el  B.  Juan 
Sarcunder  lo  fué  de  sacerdotes,  nuestro  Venerable  Antonio 
Alfonso  Bermejo  puede  presentarse  como  tipo  acabado  délo 
que  deben  ser  los  fieles  que  viven  en  el  mundo,  siendo  lícito 
asegurar  con  un  piadoso^escritor  que  España,  que  vio  nacer 
A  un  gran  número  de  santos  ilustres,  entre  los  cuales  citare- 
mos á  S.  Vicente  como  mártir,  á  S.  Isidoro  como  doctor,  áSto. 
Domingo  y  á  S-  Ignacio  como  patriarcas,  y  á  S.  Vicente  Fer- 
rer  y  S.  Francisco' Javier  como  varones  apostólicos;  va  á  os- 
tentarnos en  un  simple  seglar  todos  los  caracteres  de  una 
santidad  verdaderamente  admirable  y  piDdrgio^a,  haciéndo- 
nos ver  igualmente  que  el  ejercicio  de  las  virtudes  heroicas 
es  posible  en  todos  las  clases  y  condiciones  de  la  vida. 

Mas  antes  de  entrar  á  referir  la  do  tan"  ilustre  Siervo  de 
Dios,  cuya  muerte  ocurrió  en  la  Nava  del  Rey,  diócesis  de 
Valladolid,  el  14  de  Noviembre  de  1758,  séanos  permiti- 
do decir  dos  palabras  acerca  del  estado  actual  de  su  causa  de 
beatificación. -El  proceso  ordinario  fué  emprendido  por  el 
Obispo  diocesano  desde  el  10  de  Febrero  de^Gl,  y  duró 
hasta  el  31  de  Agosto  del  mismo  año,  oyéndoáj^n  él  veinte 
testigos,  entre  los  cuales  figuraron  dos  obispos,  un  definidor 
general  de  Carmelitas,  un  prior  de  la  Orden  de  S.  Agustin, 
un  padre  jesuita,  examinarlor  .sinodal  y  misionepo  apostólico, 
im  provincial  d^Ia  Orden  de  S.  Agustin,  y  por  último  varios 
.sacerdotes  seculares  y  regulares,  doctores  en  teología,  ó  que 
ocupaban  en  el  clero  un  puesto  muy  distinguido. 

Terminado  el  proceso  del  ordinario,  los  gostuladores  de  hi 
causa  obtuvieron  al  cabo  de  cuatro  años  la- firma  de  la  comi- 
sión. Los  informes  del  proceso  apostólico  cotnenzaron  el  27 


( 1 )    Véase  iineatro  artículo  Hobre  la  Canonización  de  tos  Santos f  Verdad  Ca- 
tólica, tomo  V»  pkg,  216. 


LA'  V^DAD  CATÓLICA.  293 

de  Juoto  de  176dí  no  terminando  hasta  el  9  de  Noviembre 
de  1772,  y  oyéndose  á  veinte  y  nueve  testigos  de  notoria  re- 
<2omendacion.  En  el  tiempo  que  medió  entre  una  y  otra  fe- 
cha, los  obispos  de  Salamanca  y  Valladolid  fueron  comisio- 
nados i>or  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  para 
proceder  ala  investigación  de  los  escritos  del  Venerable  Sier- 
vo de  Dios,  conformándose  en  todo  con  las  instrucciones  da- 
das acerca  del  particular  por  el  promotor  de  la  fe.  Resulta- 
rlo fueron  de  aquellas  investigaciones  doce  piezas  que  con- 
sistían en  tres  consultas  sobre  casos  de  conciencia,  ocho  car- 
tas y  un  acta  de  donación.  La  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos, á  propuesta  del  Cardenal  ponente,  y  oido  el  informe  del 
promotor  de  la  fe,  dio  el  23  de  Marzo  de  1771  su  sentencia 
«n  estos  términos:  Potse  procedí  ad  ulteriora^  si  SSmo.  Dno. 
Nostro  ylacuerit.  Enterado  Su  Santidad  de  esta  sentencia,  se 
dignó  aprobarla  por  decreto  de  6  de  Abril  del  mismo  año. 

La  Congregación  preparatfpia  acerca  de  las  virtudes  del 
Venerable  Siervo  de  Dios,  solo  tuvo  lugar  en  el  año  de  1860, 
no  obstante  haber  comenzado  la  discusión  sobre  su  heroís- 
mo en  1819,  bajo  el  pontificado  de  Pió  Vil.  En  cuanto  á  la 
tripte  discusión  acerca  del  heroismo  de  las  virtudes  teologa- 
les practicadas  poittl  Venerable  Antonio  Alfonso  Bermcyo, 
ya  tenemos  noticia  de  la  decisión  afirmativa  del  Soberano 
Pontífice.  Al  darla,  dijimos  en  nuestro  último  número  que 
había  pronunciado  Su  Santidad  un  discurso  notable,  del  cual 
extractamos  á  continuación  algunas  palabras,  dignas  de  ser 
conocidas. 

■*Como  el  espfritu  del  siglo  es  el  de  una  codicia  sin  Hmi- 
tes  que  mueve  &  los  príncipes  así  como  á  los  simples  parti- 
culares á  apropiarse  el  bien  ajeno,  poco  importa  porqué 
medios,  nos^hteresa  hoy  mas  que  nunca  tratar  de  imitar  á 
aquel  perfecto  modelo,  que  se  despojó  voluntariamente  de 
un  rico  patrimonio  por  amor  de  Jesucristo."  A  ^  terminar 
su  discurso,  añadió  el  Padre  Santo:  '^En  el  están  .t*,tual  de 
cosas  no  hay  nada  ya  que  esperar  de  los  hombrti6.  El  dere- 
cho y  la  justicia  son  abandonados  por  todos.  Dios  quiere  es- 
tas pruebas,  á  fin  de  que  pongamos  nuestra  confianza  única- 
mente en  él  y  en  la  Virgen  inmaculada,  y  para  que  en  la 
«alvacion  del  Pontificado  y  conservación  de  la  Iglesia,  nada 
liayaque  puedmitribuirse  á  los  hombres." 

Dada  una  idea  del  estado  en  que  hoy  se  encuentra  la  cau- 
«a  del  Venerable  Siervo  de  Dios,  pasemos  á  referir  su  vida. 

Nació  Antonio  Alfonso  Bermejo  el  29  de  Enero  de  1678 
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en  la  Nava  del  Rey,  villa  situada,  según  antes  dijimoa^ 
en  la  diócesis  de  Valladolid.  Su  padre,  Andrés  Alfonso,  y  su 
madre  Isabel,  aunque  simples  labradores,  poseían  bienes  de 
fortuna,  y  gozaban  de  la  mejor  reputación  por  su  piedad  sin- 
cera y  las  buenas  obras  que  sin  cesar  practicaban.  Inspiró  á 
su  hijo  la  madre  de  Antonio  Alfonso  los  mismos  sentimientos 
religiosos  de  que  ella  se  hallaba  poseída,  y  el  hijo  &  su  vez. 
correspondió  dignamente  á  la  tierna  solicitud  de  la  madre. 
Desde  muy  niño  notóse  en  él  una  gran  repugnancia  hacia  loa 
juegos  y  diversiones  propios  de  su  edad,  buscando  por  el  con- 
trario con  afán  la  soledad,  el  retiro,  y  la  meditación.  Tan  pro- 
vechosas  disposiciones,  que  mas  tarde  debian  contribuir  á  sa 
propia  salvación,  servian  al  mismo  tiemro  para  desarrollar 
con  su  ejemplo  las  felices  inclinaciones  de  un  hermano  me- 
nor llamado  Andrés.  En  sus  primeros  años,  dedicóse  Anto- 
nio, bajo  la  dirección  de  su  padre,  á  los  trabajos  del  campo; 
su  piedad,  su  devoción  é  inoce^ia  excitaban  la  admiración 
de  cuantos  le  veian.  Varias  v^es  al  dia,  en  los  momentoa 
que  tenia  de  descanso,  asistía  á  la  iglesia  para  adorar  ul  San- 
tísimo Sacramento  ó  entregarse  á  algún  ejercicio  de  piedad, 
siendo  tal  por  otra  parte  su  caridad,  que  muchas  veces  condu- 
jo á  su  propia  casa  á  los  pobres  que  le  Mriian  limosna,  y  lea- 
distribuyó  generosamente  los  alimentos  ^e  para  él  se  habian 
preparado.  Inútil  es  manifestar  que  con  frecuencia  se  acerca- 
ba al  Santo  Tribunal  de  la  Penitencia,  experimentando  et 
mas  vivo  dolor  por  las  faltas  mas  lijeras,  é  imponiendo  á  su^ 
cuerpo  las  mas  duras  maceraciones  para  compensar  las  uume- 
rosas  faltas  que  creia  haber  cometido. 

Fué  un  dia  grande  para  nuestro  Venerable  Antonio  Al- 
fonso aquel  en  que,  habiendo  llegado  á  la  edad  d^  8  años,  tu- 
vo la  dicha  de  recibir  el  sacramento  de  la  Con^maeion  y  de 
abrigar  por  primera  vez  en  su  pecho  al  Santo  de  los  santoa^ 
en  el  adora  me  sacramento  de  la  Eucaristía.  El  Veneral^le 
Siervo  de  Dios,  desde  el  dia  de  su  primera  comunión,  creció^ 
en  piedad,  yendo  en  aumento  su  fervor  y  mortificación.  Com- 
placíase, siempre  que  el  Santísimo  Sacramento  estaba  ex- 
puesto á  la  veneración  de  los  fieles,  en  prosternarse  en  pre- 
sencia de  su  Dios  para  ofrecerle  el  homenaje  del  tierno  y  pro- 
fundo amor  que  ardía  en  su  pecho;  y  cualkdo  el  sonido  ae  la> 
campanilla  anunciaba  que  él  Santo  Viáticc^era  llevado  á  al- 
gún enfermo,  Antonio  Alfonso  todo  lo  dejaba  por  acompa- 
ñar á  su  Dios. 

Solo  contaba  17  años,  cuando  hallándose  en  ié  iglesia  de- 
•u  parroquia,  en  la  noche  del  jueves  santo,  su  alma,  profun- 
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damente  unida  ú  Dios,  obtuvo  un  altísimo  conocimiento  del 
misterio  de  la  Redención.  Esta  celestial  inspiración  animó 
al  Siervo  de  Dios  á  corresponder  de  un  modo  mas  perfecto  á 
la  gracia  divina,  entregándose  á  la  práctica  de  los  preceptos 
evangélicos.  Impulsado  por  un  sentimiento  instintivo  y  casi 
irresistible,  se  hizo  con  un  clavo  las  cinco  llagas  del  costado, 
laa  dos  manos  y  ambos  pies,  permaneciendo  abiertas  dichas 
llagas  por  espacio  de  varios  años  hasta  que  su  confesor  cre- 
yó deber  ordenarle  que  hiciese  todo   lo  posible  por  que  des- 
apareciesen. Por  aquella  misma  época,  despreciando -los  bie- 
nes perecederos  de  este  mundo,  y  ansioso  de  obtener  sobre 
todo  los  imperecederos  de  la  eternidad,  se  impuso  nn  régi* 
men  de  vida  fundado  en  el  mas  severo  espíritu  de  mortifica- 
ción y  penitencia.  Mas  no  se  crea  que  por  eso  abandonó  las 
ocupaciones  de  su  profesión  que,  según  hemos  dicho,  era  la 
de  agricultor,  siguiendo  entregado  á  los  trabajos  del  campo 
hasta  la  edad  de  20  años  en  q^  perdió  á  su  padre.  Después 
del  fallecimiento  de  este,  un  tm  de  nuestro  Siervo  de  Dios, 
llamado  Marcos,  le  sirvió  de  padre,  sin  que  Antonio  Alfonso 
dejase  de  mostrarle  un  solo  instante  el  respeto  y  sumisión  que 
antes  experimentara  hacia  el  propio  autor  de  sus  dias. 
Pero  una  inclinaofin  mas  poderosa  que  la  que  mueve  á  la 

Seneralidad  de  los  iMnibres  á  correr  en  pos  de  las  comedida- 
es  y  bienes  terrenales,  impulsaba  al  Siervo  de  Dios  á  renun- 
ciar al  mundo  y  á  sus  bienes,  consagrándose  enteramente  al 
servicio  de  los  pobres  y  enfermos,  y  proyectando  en  un  prin- 
cipio ingresar  en  la  orden  hospitalaria  de  S.  Juan  de  Dios. 
Fué  en  efecto  admitido  en  ella  en  calidad  de  novicio,  percal 
cabo  de  seis  meses  tuvo  el  sentimiento  de  no  poder  seguir  en 
aquella  religión  por  una  enfermedad  de  ojos  que  le  aquejaba. 
Vióse  pues  oUigado  á  volver  á  su  casa,  bajo  la  tutela  de  su 
tío,  y  á  entregarse  de  nuevo  al  cultivo  de  la  tierra.  A  poco 
perdió  sucesivamente  á su  madre  y  tio,  quedando  enteramen- 
te libre  de  disponer  de  sif  persona  y  patrimonio.  Sintió  en- 
tonces mas  que  nunca  el  deseo  de  consagrarse  sin  la  menor 
reserva  al  servicio  de  Jesucristo,  ya  adoptando  la  vida  de 
ermitaño,  ya  ingresando  en  algún  instituto  religioso.  Mas  de- 
seando no  adoptar  una  resolución  definitiva  sin  consultar 
maduramente  cuál  fuese  su  verdadera  vocación,  visitó  por  dos 
veces  el  sepulcro  de  los  santos  apóstoles  en  calidad  de  pere- 
grino y  mendigo,  yendo  del  mismo  modo  al  santuario  de  San- 
tiago de  Compostela.  A  tan  piadosas  peregrinaciones,  quiso 
unir  loB  consejos  de  personas  sabias  y  piadosas,  á  quienes 
comunicó  sus  deseóse  intenciones,  consultándolas  acerca  de 
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BU  verdadera  vocación,  y  no  cesando  por  otro  lado  de  orar  al 
Padre  de  las  luces  pora  que  se  dignase  hacerle  entender  sa 
celestial  voluntad.  Sus  oraciones  fueron  escuchadas.  Ilumi- 
nado por  la  gracia  divina  y  previo  el  consentimiento  de  su 
director  espiritual,  resolvió  definitivamente  consagrarse  al 
áervicio  de  los  pobres  y  enfermos.  Al  efecto  vistió  el  hábito 
de  laT.  O.  de  S.  Francisco,  á  la  cual  pertenecía,  y  se  dirigió 
al  hospital  llamado  de  S.  Miguel,  en  el  cual  se  hospedaba  á 
los  pobres  peregrinos.  Causóte  un  gran  dolor  presenciar  el 
espectáculo  de  los  escándalos  que  sin  cesar  liaban  las  perso- 
nas que  allí  eran  recibidas,  y  en  su  consecuencia  se  quejó  al 
Vicario  general  de  la  abadfa  bajo  cuya  jurisdicción  se  halla^ 
ba  la  villa  de  la  Nava  del  Rey.  A  consecuencia  de  las  ob- 
servaciones de  Antonio  Alfonso,  aquel  prelado  trasformó  la 
hospedaría  de  peregrinos  en  verdadero  hospital,  consagran- 
do el  Venerable  Siervo  de  Díoa  todas  la»  rentas  de  su  rico 
patrimonio  á  la  erección  da^i^jtan  piadoso  establecimiento. 
Aconsejó  á  su  hermano  Andrés  que  hiciese  otro  tanto,  y  aun- 
que éste  se  opuso  al  principio  á  la  indicación  del  hermano, 
al  cabo  de  quince  dias  decidió  consagrar  cuanto  poseia  ál  lo- 
gro de  la  obra  proyectada.  Ocurrió  poco  después  la  muerta 
de  Andrés  quedando  entonces  Antonio  Alfonso  dueño  abso- 
luto de  la  herencia  paterna.  Ofreció  á  lasaron  nuestro  Sier- 
vo de  Dios  un  espectáculo  que  debió  regocijar  al  cielo  y  á 
los  hombres:  despojóse  voluntariamente  de  todos  sus  bienes, 
consagrándolos  por  medio  de  un  documento  público  al  nue- 
vo establecimiento  y  reservándose  tan  solo  la  insignificante 
cantidad  de  trescientos  reales  para  su  entierro,  Kuma  que  de- 
jó por  fin  al  hospital,  sin  hacer  uso  de  la  facultad  que  se  ha- 
bla reservado.  La  donación  ascendia  á  ciento  cincuenta  mil* 
reales,  cai\tidad  importante  para  aquella  época,  y.  que  bastó 
para  levantar  el  edificio  del  nuevo  hospital,  juntamente  con 
una  botica  y  una  iglesia,  en  la  cual  se  hallaban  erigidos  cin- 
co altares.  El  Siervo  de  Dios  dispuso  que  las  personas  de  di- 
ferente sexo  estuviesen  en  habitaciones  separadas,  y  obtuvo 
ademas  el  permiso  <  necesario  para  que  el  Santísimo  Sacra- 
mento se  conservase  perpetuamente  en  la  capilla.  Mas  no  se 
limitó  á  esto  el  celo  y  caridad  de  Antonio  Alfonso,  sino  que 
quiso  trabajar  como  un  simple  jornalero  cargando  las  piedras 
y  demás  ingredientes  indispensables  para  la  fábrica,  y  entre- 
garse  con  igual  ardor  á  toda  clase  de  trabajos  manuales. 

Tomadas  estas  disposiciones,  conducentes  al  establecimien- 
to  y  conservación  material  del  hospital,  cuidó  igualmente 
Antonio  Alfonso  de  los  intereses  espirituales  del  nuevo  esta- 
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blecimiento,  fundando  en  la  iglesia  y  hospicio  dos  cofradías, 
titulada  la  una  de  la  Escuela  de  Cristo,  y  la  otra  de  la  bien- 
aventurada Virgen  del  Carmen.  Convocaba  ademas  el  Ve- 
nerable Siervo  de  Dios  al  pueblo  todos  los  dias  para  recitar 
públicamente  el  Santo  Rosario, y  previa  lávenla  del  Obispo 
ó  del  Cura,  siempre  que  hacia  el  santo  ejercicio  del  ViaCru- 
cis,  pronunciaba  un  pequeño  discurso  sobre  los  padecimien- 
tos^ de  nuestro  Salvaaor.  Su  elocuencia  era  entonces  tal,  que 
hacia  llorar  á  todos  los  presentes,  siendo  de  extrañar  que  tal 
efecto  produjese  la  palabra  de  un  hombre  qué,  no  habiendo 
heclio  estudio  alguno,  solo  podia  hablar  por  una  inspiración 
celestial. 

La  oración  era  el  gran  medio  de  que  se  valia  Antonio  Al- 
fonso para  conseguir  las  luces  espirituales  que  adornaban  su 
alma;  y  así  oraba  continuamente.  Dia  y  noche,  mientras  que 
todos  dormian  en  su  caritativo  establecimiento,  él  se  encaníl- 
naba  á  la  iglesia,  y  allí  prosternado  ante  el  Santísimo  Sacra- 
mento, exhalaba  en  el  corazón  de  Jesús  las  ardorosas  aspira- 
ciones de  su  amor,  y  cargado  con  una  pesada  cruz,  recorria 
de  nuevo  las  estaciones  del  Via  Crucis,  sufriendo  alegremente 
los  dolores  que  le  causaba  tan  preciosa  carga,  cuyo  peso  era 
tal  que  le  hizo  en  los  hombros  una  dolorosa  úlcera.  También 
8olia  meditar  sobre  laí  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y 
lo  hacia  con  tal  fervor  que  puede  decirse  que  su  corazón  acri- 
solado experimentaba  los  dolores  que  sufrió  Jesús  en  el  Cal- 
vario. 

Es  opinión  proba1[>le,  fundada  en  las  declaraciones  de  diez 
y  seis  sacerdotes  que  habian  sido  confesores  suyos,  que  nues- 
tro Venerable  no  llegó  á  perder  la  pureza  bautismal.  Esfor- 
zábase por* conservarla  acercándose  diariamente  al  Santo 
Tribunal  do  la  Penitencia,  y  lloraba  sus  culpas  como  si  hu- 
biera sido  el  mayor  pecador.  Diariamente  también  recibía, 
principalmente  en  los  últimos  treinta  años  de  su  vida,  y  con 
los  mismos  sentimientos  de  fervor,  la  Sagrada  Eucaristía. 

Prendado  de  la  virginidad,  habia  hecho  Antonio  Alfonso 
Bermejo,  desde  su  mas  tierna  infancia,  propósito  de  ponerse 
bajo  la  especial  protección  de  la  Santísima  Virgen,  á  quien 
daba,  cada  vez  que  de  ella  hablaba,  los  nombres  mas  tiernos 
y  cariñosos.  En  sus  peregrinaciones  para.proporcionar  limos- 
nas al  hospital,  distribuia  gran  número  de  medallas,  escapu- 
larios y  rosariosf  como  asimismo  libros  relativos  ala  devoción 
á  la  Santísima  Virgen.  Estos  pequeños  presentes  estimulaban 
á  los  hombres  á  acompañarle  en  los  ejercicios  del  Via  Crucis, 
sirviendo  así  como  siempre  ha  servido  en  la  Iglesia,  la  devo-. 
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cion  á  la  Virgen  Inmaculada  para  promorer  el  caito  de  sa 
Santísimo  Hijo.  Era  también  muy  grande  su  devoción  al  án- 
gel de  la  guarda,  á  S.  Miguel  Arcángel,  patrono  del  hospi- 
tal, á  S.  Joaquín,  á  S.  Francisco  de  Asís  á  cuya  T.  O.  perte- 
necía, y  á  otros  varios  santos. 

No  se  crea  que  nuestro  Venerable,  al  socorrer  á  los  indi- 
viduos mas  miserables  y  necesitados  de  la  especie  humana, 
veia  tan  solo  en  ellos  otros  tantos  miembros  de  la  humanidad, 
sino  que  también  consideraba  en  los  pobres  á  nuestro  Señor 
Jesucristo,  y  esta  consideración  le  hacia  mas  gratas  las  cari- 
tativas bondades  que  con  ellos  tenia,  sin  que  jamas  se  consi- 
derase humillado  con  servir  al  mas  infeliz  de  los  mortales. 
Atendía  á  los  enfermos  confiados  á  su  custodia  con  el  mayor 
esmero,  prestándoles  toda  clase  de  servicio^,  arreglando  sus 
camas,  limpiando  las  vasijas  de  su  uso,  curando  sus  llagas, 
administrándoles  toda  clase  de  remedios,  y  por  último  pre- 
parándolos á  una  buena  muerte  por  medio  de  fervorosas  ora- 
ciones y  piadosas  exhortaciones. 

Solía  Antonio  Alfonso,  después  de  haber  cumplido  con  sus 
deberes  religiosos,  ir  diariamente  al  mercado  á  proveerse  de 
los  objetos  que  podían  necesitar  los  enfermos  y  los  que  los 
cuidaban,  efectos  que  él  mismo  conducía  con  sus  propias 
manos  ó  á  hombros  al  hospital.  Cuando  el  cocinero  se  hallaba 
falto  de  leña,  iba  el  Venerable  al  bosque  inmediato  para  cor- 
tar por  si  mismo  la  madera  indispensable,  y  si  por  casualidad 
se  valía  de  un  animal  para  llevar  mayor  provisión,  él  solo  lo 
cargaba  y  descargaba.  Algunas  veces  no  bastaba  su  hospital 
para  contener  e!  número  de  enfermos  que  se  presentaban  en 
él,  y  en  estos  casos  los  trasp(*rtaba  al  hospital  de  Medina, si- 
tuado á  unas  tres  leguas  de  la  Nava  del  Rey;  y  m  su  caballo 
se  cansaba  ó  se  negaba  á  tirar  del  carro,  Antonio  Alfonso 
ocupaba  su  lugar  y  llevaba  al  término  de  la  jornada  su  pre- 
ciosa carga. 

Pero  si  tal  era  la  solicitud  del  Venerable  Siervo  de  Dios 
por  el  bienestar  temporal  de  sus  enfermos,  no  se  cuidaba 
menos  de  su  salud  espiritual,  y  al  efecto  solía  recomendarles 
como  medicina  tan  encaz  para  el  cuerpo  como  para  el  alma 
la  frecuencia  del  sacramento  de  la  Penitencia,  que  hacia  ad- 
ministrar sin  la  menor  tardanza  álos  mas  enfermos  ó  á  aque- 
llos cuya  muerte  creia  mas  imminente.  Y  cuando  llegaba  el 
trance  fatal,  él  mismo  lavaba  los  cadáveres,Jo8  ve«tia,  los 
llevaba  á  la  iglesia,  cargaba  el  ataúd  sobre  sus  hombros,  y 
procuraba  que  se  les  diese  honrosa  sepultura. 
,  Mas  nos  equivocaríamos  grandemente  si  creyésemos  que 
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Doestro  Siervo  de  Dios  solo  ejercía  su  admirable  caridad  en 
el  hospital  que  habia  fundado;  pues  bailándose  &  veces  ago- 
tados los  recursos  con  que  contaba  para  sostener  á  sus  po- 
bres enfermos,  salla  con  frecuencia  &  las  localidades  inmedia- 
tas para  recoger  kis  limosnas  de  los  fieles,  sucediéndole  en 
mas  de  una  ocasión   tener  que  sufrir  los  mas  groneros  in- 
sultos por  amor  á  sus  desgraciados  protegidos.  Una    vez 
entre  otras,  le  dio  cierto  panadero,  á  cuya  casa  babia  llegado 
á  implorar  la  caridad,  una  terrible  bofetada;  nuestro  Venera- 
ble, recordaíndo el  precepto  del  divino  Salvador, no  solamente 
sufrió  con  paciencia  y  mansedumbre  este  insulto,  sino  que 
presentó  el  otro  carrillo;  y   luego  que  se  hubo  encausado  al 
agresor,  pidió  y  obtuvo  que  se  le  pusiera  en  entera  libertad. 
Otro  ejemplo  de  humildad  y  paciencia  dio  en  el  mismo  hos- 
pital, pues  habiéndose  presentado  en   éste  cierto  individuo 
tiarnado  Pedro  Roikiguez,   el  cual    pretendía  ser   admitido 
por  habercedido  al  establecimiento  una  renta  casi  insignifi- 
cante, Antonio  Alfonso  no  snlamente  lo  admitió   á  pesar  de 
conocerán  carácter  díscolo,  sino  que  sufrió  con  ejemplar  re- 
signación el  mal  proceder  de  aquel  huésped  molesto  que  pre- 
tendía ejercer  una  especie  de  dominio  sobre   todos  los  em- 
pleados de  la  casa,  y  muy   principalmente  sobre  el  Siervo 
de  Dios.  Este,  proponiéndose  ganar  todos  los   corazones  á 
Jesucristo,  abrazaba  eu  su  inagotable  caridad  li  todos  Ips  des- 
graciados, excitando  sobre  todo  su  ternura  los  pobres  vergon-  4^ 
zante§,  á  quienes   distribuía  copiosas  y  secretas    limosnas. 
También  se  complacía,  unas  veces  en  servir  de  abogado  para 
con  lo<i  jueces  á  los  presos  que  carecían  de  defensíor;  otras  en 
visitar  á  los  enfermos  eh  las  casas  particulares,   consolándo- 
los y  preparándolojs  admirablemente  á  la  muerte  por  medio 
de  la  esperanza  y  el  amor  de  los  bienes  eternos.   Era  ademas 
el  Siervo  de  Dios  persona  de  buen  consejo,  por  lo  cual  acu- 
dían 8  él  en  busca  de  consuelo  todos  los  afligidos,  de  tal  ma- 
nera que  se  le  consideraba  como  el  padre  de  los  pobres  y  el 
mas  prudente  de  los  consejeros. 

A  la  práctica  de  estas  virtudes  unia  un  tino  especial  para 
hacer  renacería  concordia  y  la  paz  entre  Iíís  personas  desave- 
nidas, y  se  cuenta  que  en  sus  excursiones  por  los  pueblos  en 
busca  de  limosnas  tenia  especial  cuidado  de  informarse  de 
las  personas  entre  quienes  existían  rencillas  ó  enemistades, 
que  se  aplicábji  ai  punto  á  hacer  desaparecer.  En  esas  mismas 
excursiones  trataba  de  convertir  á  los  pecadores,  sobre  todo 
los  mas  endurecidos,  y  solía  decir  que  por  llorar   á  uno  solo 
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á  la  senda  de  la  virtud  seria  capaz  de  dar  mil  vidas  si  las  ta« 
viese. 

El  Siervo  de  Dios  era  excesivamente  parco  en  la  comida; 
desde  su  niñez  se  acostumbró  á  no  tomar  sino  pan  y  agua;  y 
cuando  mas  adelante  se  vi6  sgobiado  por  los  años  y  lasen* 
fermedades,  secontenttiba  con  tomar  algunas  legumbres  sio 
ningún  condimento,  y  pan  cocido  en  agua.  Este  sistema  de 
vida  era  observado  durante  sus  viajes  también:  si  alguna  vez 
le  regalaban  manjares  delicados,  los  rehusaba,  6  si  por  polfti- 
ca  los  aceptaba,  los  reservaba  exclusivamente  para  sus  que* 
ridos  enfermos. 

Hemos  hablado  de  la  caridad  de  Antonio  Alfonso  para  con 
los  vivos;  no  era  menor  la  queejercia  con  las  almas  de  los 
difuntos,  por  quienes  dirigía  diariamente  á  Dios  fervorosas 
oraciones),  aplicándoles  ademas  las  muchas  indulgencias  que 
ganaba,  6  imponiéndose  por  ellas  las  mas  duras  mortifica- 
ciones. 

Hemos  referido  con  alguna  e^Ttension  los  principales  rasgos 
de  Invidadel  Venerable  Antonio  Alfonso  Bermejo.  Los  queso- 
lo  buscan  en  sus  lecturas  fuertes  emociones  y  lances  variados, 
poco  habrán  encontrado  que  admirar  en  esta  sencilla  narra- 
^\  cion.  En  cambio  los  que  aprecian  sobre  todo  las  grandes  vir- 
tudes habrán  hallado  en  nuestro  Siervo  de  Dios  un  modelo 
acabado  de  todas  ellas,  y  juzgaran  que  la  Iglesia  ha  proce- 
dido con  su  acostumbrado  acierto  al  declarar  el  heroismo  de 
sus  virtudes,  allanando  asi  el  camino  para  su  futura  canoni- 
zación. 

11  A.  O. 
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LA  CIENCIA  DIVINA, 
6 
Comldcraci^Bct  Mire  el  ABttfao.y  ViwTa  TctUncnfo. 


(Continúa.) 
IV. 

Tomando  el  hilo  de  nuestro  anterior  razonamiento,  recór- 
ranse las  páginas  Sagradas  donde  se  dice  que  la  humildad 
sublime  deGedeon  le  valió  el  ser  caudillo  del  pueblo  Hebreo, 
y  elevó  á  Saúl  y  á  David  al  trono  de  Judea,  para  que  se  consi-  ^ 
dere  en  todo  su  esplendor  lu  grandeza  de  esta  virtud.  Virtud 
que  68  la  vida  del  cuerpo  y  sin  la  cual  perece  el  alma.  Tal 
fué  la  suerte  del  desgraciado  Saúl  al  abandonarla,  que  la  so- 
berbia le  hizo  su  viütima.  David  por  un  lijero  impulso  de 
esta  pasión  bastarda  se  vio  también  expuesto  á  una  total 
derrota:  mas  Dios  que  lo  tenia  predestinado  movió  su  cora- 
zón á  penitencia.  Dos  son  los  hechos  de  este  gran  rey,  en 
que  la  divina  Escritura  mauinesta  los  tristes  efectos  de  la  so- 
berbia: el  empadronamiento  del  pueblo  de  Israel  y  la  muer- 
te de  Urfas«  • 

Si  hubiera  mandado  practicar  el  primero  con  el  solo  obje- 
to de  saber  el  número  de  vasallos  com  que  podia  contar  para  ^ 
aumentar  su  ejército  y  sostener  el  remo  en  el  mejor  gobier- 
no, tal  mandato  hubiera  sido  agradable  áDios.  Mas  lejos  de 
eso^  enorgullecido  con  la  grandeza  de  que  se  ve  cubierto,  por 
un  instinto  de  vanidad  perversa,  quiere  ver  hasta  donde  al-  • 
canzasu  dominio,  regocijándose  de  antemtfnoen  el  adelanto 
y  crecimiento  de  su  poder;  por  lo  cual  se  mira  castigado 
con  una  peste,  que  disminuye  en  gran  parte  el  cuerpo  de  su 
estado,  objeto  de  su  orgullo. 

£u  la  muerte  de  Uiías  se  ve  mas  palpable  y  trascendental 
el  imperio  de  la  soberbia,  de  la  que  no  se  libró  ni  aun  el  sa- 
bio David:  manifestándose  con  esto,  que  ni  en  la  justicia,  ni 
en  la  misma  "santidad  debe  el  hombre  engolfarse,  sino  en  el 
poder  de  la  misericordia  de  Dios.  Los  ángeles  malos,  ánte^ 
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de  precipitarse  en  el  abismo  fueron  los  confipañeros  del  Eter- 
no. Desde  luego,  también  pudo  pecar  David,  pero  bu  arre- 
pentimiento superó  á  la  enormidad  delsu  culpa.  La  grande- 
za del  trono,  la  esplendidez  de  que  se  ve  rodeado,  le  ciega  y 
endurece  hasta  el  punto  de  considerarse  el  señor  absoluto  de 
todo,  olvidando  con  esto  la  piedad  y  justicia,  preceptos  prin- 
cipales de  la  ley  suprema.  En  su  consecuencia  quiere  á  to- 
do trance  obtener  por  esposa  á  la  mug^r  de  Urías;  arrostrando 
los  mayores  obstáculosy  tomando  al  infeliz  soldado  por  un  es- 
torbo inútil,  premia  su  lealtad  y  valor  causándole  la  muerte. 
Un  crimen  tan  enuraie  no  podia  quedar  impune.  David 
siente  la  mano  de  Dios  que  le  hiere  con  todo  el  peso  de  su 
justicia;  aunque  tarde,  comprende  que  ha  pecado,  y  volunta- 
riamente se  somete  á  recibir  con  resignación  los  golpes  oie- 
recidos  de  la  ira  del  cielo;  y  no  perdiendo  un  solo  instante  de 
visia  las  eternas  promesai  y  los  favores  á que  estaba  llamado, 
viste  un  áspero  cilicio  y  hace  la  mas  grandiosa  peniten- 
cia; de  tal  modo,  que  la  causa  primera  de  su  culpa  fué  tam- 
bién perdonada,  viniendo  al  mundo  el  sabio  Salomón,  en 
quien  se  cumplieron,  como*siempre,  con  exactitud  les  divi- 
nos oráculos. 

El  gobierno  de  este  rey,  ofrece,  como  antes  hemos  dicho, 
un  testimonio  claro  de  lo  que  es  el   hombre  en  la  pureza  de 

j^vida,  y  en  lo  que  viene  á  parar  cuando  pierde  esta  virtud. 
El  fausto  y  la  riqueza  brillaron  con  suntuoso  esplendoren 
los  primeros  dias  del  reinada  del  hijo  de  David.  Una  de  las 
obras  mas  grandes  se  consumó  entonces,  cual  fué  la  edifica- 
ción del  templo  de  Jerusalen.  De  todas  partes  venían  á  con- 
templar esta  admirable  maravilla  del  mundo,  y  el  rey  sabio» 
cuya  fama  se  extendió  por  el  orbe,  recibia  señales  de  adhesión 
y  respeto  de  las  primeras  naciones.  Con  motivo  de  la  fabrica- 
ción del  templo  se  sol  ¡citaron  los. mejores  artistas  que  vinieron 
de  tierras  muy  remotas,  asf  como  también  las  mas  preciosas 
maderas  y  objetos  de  valor  esquisito,  con  lo  que  el  comercio  de 
Judea  Ilei2[6  á  una  importante  ajtura,  y  las  glorias  de  Salomón 

.  á  un  fabuloso  apogeo.  Entonces  fué  cuando  la  poderosa  reina 
de  Sabá  en  Etiopia,  admirada  de  los  portentos  que  oia  referir 
del  rey  grandioso,  abandonó  su  reino  y  fué  á  Jerusalen,  con 
el  solo  objeto  de  conocerle. 

¡Cuántas  brillantes  connideracionen  pueden  sacarse  de  esta 
visita!  La  reina  de  Sabá  en  su  sexo  y  condición,  no  teme  los 
peligros  á  que  se  ve  expuesta  con  tan  largo  y  penoso  viaje. 
Todo  lo  vence,  y  hasta  llegar  al  trono  del  monarca  israelita 
no  acaba  su  impaciencia;  y  no  es  por  cierto  una  sencilla  tri- 
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vialidad  la  que  presenta  la  historia  en  este  punto:  no;  la  reina 
de  Sabá,  como  ser  que  respira,  se  mueve  impulsada  de  Dios  y 
enniprende  el  camino  de  la  tierra  santa  para  adorarle  y  cono- 
cer al  rey  favorecido.  Y  he  aquí  otro  ejemplo  de  que  la  no- 
ticia de  la  ley  divina  fué  universal;  no  excusando  al  hombre 
la  falta  de  su  cumplimiento,  toda  la  vez  que  de  tan  grande 
fama  fué  siempre  precedida. 

De  estos  principios  se  deduce  evidentemente  el  motivo  de 
las  ceremonias  y  cultos  religiosos  de  los  diversos  pueblos  del 
mundo,  que  guardan  alguna  analogía  con  las  prácticas  del 
pueblo  de  Dios,  tales  como  la  circuncisión,  ablusiones,  ofren- 
das y  sacrificios. 

Si  en  estos  últimos  se  inmolaban  m'ichas  veces  víctimas 
humanas,  como  las  mas  dignas  de  merecer  la  aceptación  di- 
vina, era  solo  nacido  del  natural  instinto,  que  prematura- 
mente quería  satisfacer  la  reparación  del  primer  pecado,  cu- 
yo absoluto  remedio  estaba  reservado  á  Jesucristo. 

¡Ah!  Pero  el  hombre  ignoraba  en  sus  tribulaciones,  en  el 
desarreglo  de  su  conducta  y  vida,  que  el  holocausto  ofrecido 
debia  ser  santo  como  Dios  lo  era,  y  sin  esta  cualidad  bendita 
no  podia  llenar  el  objeto.  De  aquí  es  que  entre  los  Hebreos 
se  hacia  notable  distinción  acerca  de  los  animales  puros  é 
impuros,  excluyendo  á  estos,  y  simbolizando  el  sacrificio  de 
los  primeros  el  del  Cordero  sin  mancha  inmolado  en  la 
Cruz. 

Lros  niños,  que  en  los  primeros  tiempos  se  sacrificaban  á 
los  Ídolos,  presentaron  la  incompleta  figura  del  gran  sacrifi- 
cio de  inocentes  víctimas  que  precedió  al  de  Jesucristo. 

No  hay  un  lugar  en  la  historia  del  pueblo  de  ^Dios  y  en  la 
profana  de  las  demás  naciones,  que  no  determine  con  marca- 
dos conceptos  y  raciocinios  la  primordial  creencia  de  un 
Dios  Criador  y  Señor  de  todo. 

Esta  verdad,  reconocida  hasta  en  el  mismo  Politeísmo,  se 
trasluce  en  la  persona  de  Jápiter,  ^eñor  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra, que  tiene  por  ministros  otros  dioses  que  le  sirven  y  aca- 
tan, como  Neptuno  en  el  mar  y  Pluton  en  el  infierno.  Los 
Cíclopes  fabrican  los  rayos  que  despide  en  su  eminente  cóle- 
ra. Vulcano  enseña  á  fabricar  los  metales,  Ceres  la  agricuU 
tura,  Apolo  las  ciencias  y  Orfeo  la  música.  De  modo,  que 
si  estos  dioses,  semidioses  y  héroes  son  subalternos  del  su- 
premo Jove  ó  Jehováh,  si  pueden  considerarse  en  lo  general 
como  unos  trasuntos  de  los  personages  bíblicos,  es  también 
evidente  y  notorio  que  el  Politeísmo,  en  su  principio,  no. fué 
otra  cosa  que  un  incompleto  símil  de  la  historia  santa:  mas 
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luego,  como  acontece  á  toda  imitapioo  que  no  es  perfecta, 
esta  pequeña  imagen  del  culto  verdadero  se  confundió  en- 
tre el  caos  de  multitud  de  errores,  que  formaban  el  mons- 
truoso edi6cio  de  infinitas  divinidades  últimamente  creadas 
y  á  quienes  no  se  atribuía  los  benéficos  influjos  que  á  las 
primeras,  vipiendo  á  ser  entonces  Júpiter  el  juguete  de  las 
demás  deidades,  y  á  representar  un  papel  indigno  de  su  cate- 
goríii. 

Nada  aumentamos  en  nuestras  concepciones.  Léase  la  his- 
toria de  los  dioses  del  paganismo  y  se  verá  que  el  gran  Júpiter 
que  incendió  con  sus  rayos  el  palacio  de  Semele,  causando 
á  ésta  la  muerte  al  presentarse  con  todo  su  poder  y  magos- 
tad, Júpiter,  que  en  su  naturaleza  divina  y  castigando  con 
la  muerte  la  temeridad  de  la  altiva  y  soberbia  hija  de  Cadmo, 
manifiesta  la  prepotente  verdad  de  que  el  hombre,  frágil  y 
desgraciada  criatura  no  puede  ver  á  Dios  con  los  ojos  de  la 
carne  sino  con  los  del  espíritu,  por  medio  de  la  gracia,  es  el 
mismo  que  toma,  después,  los  mas  groseros  disfraces  para 
lograr  sus  caprichos.  Semejante  incongruencia  de  principios 
que  se  advierte  en  la  hizitoria  de  Júpiter,  el  Jehováh  de  los 
Pdgaiios,  procede  únicamente  de  la  desarreglada  imaginación 
del  hombre,  único  autor  de  esta  complicada  leyenda.  Solo  en 
los  libros  saltos  se  ve  esa  consecuencia  de  principios,  solo 
en  ellos  la  magostad  de  Dios  se  guarda  de  todo  motivo  que 
la  minore  y  empañe,  solo  en  ellos,  el  culto  ofrecido  al  Eterno 
es  perfecto,  porque  era  una  figura  continua  del  que  mas  tarde 
y  con  mayores  méritos  se  le  habia  de  ofrecer  en  la  Cruz  por 
su  Hijo  y  nuestro  Redentor,  Jesucristo. 


La  visita  de  la  Reina  de  Sabá  á  Salomón,  y  el  estableci- 
miento de  los  judíos  en  Egipto  así  como  sus  cautividades  en 
las  distintas  naciones  á  que  fueron  sugetos,  necesariamente 
habían  de  llevar  y  difundir  por  el  mundo  la  idea  de  Dios. 

Ej»*mplo  de  esta  verdad  nos  manifiesta  el  gran  Giro,  cuan- 
do por  un  edicto  manda  á  los  judíos  bHJo  las  órdenes  de  Zo- 
robabel  reedificar  el  templo  santo,  respetando  con  ento  la 
profecía  que  soñalaba  ese  acontecimiento  en  su  reinado.  Des- 
de luego,  la  lógica  mas  sutil  en  todo  su  vigor  no  podrá  menos 
de  hacer  deduji^iones  favorables  y  exactas  con  respecto  á  este 
idólatra,  que  tributó  al  verdadero  Dios  el  mayor  de  los  home- 
nages  que  puede  ofrecérsele,  cual  es  la  reedificación  de  su 
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templo,  testimonio  fijo  de  su  poder  en  la  tierra  así  como  en 
el  cielo. 

En  el  reinado  de  Ciro  ^s  judíos  disfrutaron  de  sosiego  y 
felicidad,  porque  aunque  idólatra,  por  exigirlo  así  la  consti- 
pación de  su  reino,  amaba  al  Dios  supremo,  y  era  bueno  su 
corazón. 

Muchos  sucesos  pueden  presentarse  para  explicar  el  cré- 
dito adquirido  por  los  fieles  servidores  de  Dios  entre  los  mis- 
mos Gentiles,  resaltando  por  incidencia  forzosa  'el  aprecio 
conque  eran  miradas  su» doctrinas,  y  en  su  caso,  el  consiguien- 
te acatamiento  al  verdadero  Dios.  £vilmerodach,  rey  de  Ba- 
bilonia, después  de  la  toma  de  Jerusalen  y  cautividad  de  los 
judíos,  saca  á  su  rey  Joaquin  de  la  prisión  en  que  estaba,  lo 
sienta  á  su  mesa  y  lo  colma  de  atenciones.  ¡Qué  demostración 
mas  palpable  puede  ofrecerse  al  entendimiento  humano,  que 
señale  con  mas  vivos  colores  la  importancia  del  asunto  indi- 
cado! El  pueblo  de  Dios  lleno  de  amargura,  abatido  bajo  el 
peso  de  la  mas  terrible  desgracia,  es  sin  embargo  objeto  de  la 
mayor  conividenicion  por  parte  de  personas  de  religión  y  cos- 
tun)bre8  enteramente  opuestas. 

Arcagerges  por  medio  de  Nehemfas  manda  reedificar  las 
murallas  de  Sion  y  envia  á  Eschas  á  enseñar  la  ley  de  Dios, 
olvidada  ya,  á  los  judíos  residentes  en  Jeru»alen.  Nabuco- 
donosor  publica  un  edicto  para  que  su  pueblo  recotiozca  y 
adore  al  Du»s  de  los  judíos.  Eh  mismo  rey  comprende  todo 
el  rigor  del  cielo  contra  los  que  no  le  veneren,  en  los  siete 
años  que  llevó  de  martirio  convertido  en  bestia;  cesando  este 
con  la  mas  sumisa  adoración  al  S'M*  Supremo.  Daniel  es  ves- 
tido de  púrpura  v  declarado  el  tercero  en  el  poder  en  Babi- 
lonia por  el  rey  Baltasar.  Jon&s  predica  á  loa  de  Nínive,  país 
iHólntra,  y  loa  mueve  á  hat^er  penitencia.  Aim  hay  ma»;  los 
Profetas  de  Dios  eran  consi  lerados  por  los  gtentiles  com<)  unos 
verdaderos  oráculos,  como  unos  santos  favorecidos  del  cielo, 
y  eran  llamados  en  las  adversidades  para  declarar  el  sentido 
de  algún  acontecimiento  y  prescribir  el  rem^'dio,  anticipando 
la  evidencia  del  result^ido.  Las  palabras  Manes,  Texel,  Fares, 
interpretadas  por  Daniel  á  Baltasar,  así  como  la  explicación 
del  sueño  á  su  padre  Nabucodonosor,  dan  una  prueba  de  lo 
que  decimos;  notándose  en  la  figura  de  este  sueño  una  pre- 
ciosa imágeij  de  las  cuatro  edades  del  mundo,  cuyo  cumpli- 
miento ha  sido  exacto  en  todas  sus  partes, 

Darío  Medo  colma  de  beneficios  áMos  hijos  de  Israel.  Asue- 
1*0,  rey  de  Persia,  elige  por^ esposa  entre  las  damas  de  su  cor- 
te 6  la  judía  Ester,  y  á  Mardoqueo,  pariente  de  esta,  lo  eleva 
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á  la  primer  categoría  de  su  reino.  Y  8i  todo  esto  es  cierto 
como  lo  es,  ¿qué  razón  hubo  entices  para  que  el  mundo 
permaneciese  sumido  en  la  ignorancia  y  grosero  culto  de  los 
ídolos?  Sin  embargo  de  tantas  y  tan  señaladas  atenciones 
de  que  eran  objeto  los  israelitas,  este  pueblo  se  ve  separado 
de  los  demás  en  cuanto  ai  culto  que  tributa  al  verdadero 
Dios,  efectuándose  en  esto  un  admirable  prodigio  que  debe- 
mos estutüar. 

CcNiío  el  Antiguo  Testamento  es  una  continua  represen- 
tación de  los  sucesos  grandiot»08  patentizados  en  el  Nuevo, 
Dios,  que  no  hace  nada  sin  causa  y  determinado  orden,  ha 
querido  explicar  en  el  aislamiento  de  los  judíos  en  cuanto  á 
su  gobierno  y  celebración  de  su  culto  el  mayor  que  después 
de  la  venida  del  Mesías  habían  de  experimentar  en  el  mupdo 
entero,  sin  patria  ni  lu^ar  permanente.  Y  esta  es  la  prueba 
mas  grande  que  pueda  darse  de  la  verdad  de  la  ley  divina, 
demostrada  en  los  libros  sagrados.  Dios,  en  el  Decálogo,  no 
tuvo  otra  voluntad  sino  que  su  culto  no  se  perdiera  en  el  tu- 
multo y  cotifiision  de  errores  que  envolvían  b1  mundo.  Su 
gran  misericordia  eligió  al  pueblo  hebreo  por  su  intérprete; 
pero  habiendo  éste  prevaricado  repetidas  veces,  limitó,  por 
decirlo  así,  los  efectos  de  su  gracia  á  solo  la  conservación  de 
dicho  pueblo  y  de  la  escogida  y  virtuosa  rama  de  cuya  des- 
cendencia había  de  salirel  Libertador  del  linagé  humano. 

Si  se  atiende  á  este  último  punto,  se  couiprenderá  el  vivo 
milagro  de  Diosen  la  existencia  del  pueblo  hebreo  en  medio 
de  tas  grandes  calamidades  que  sufrió.  Solo  el  poder  divino 
pudo  haberlo  salvado  de  tantos  horrores  de  qiie  fué  víctima, 
presentando  también  en  esto  la  imagen  perfecta  de  lo  que 
habia  de  acontecer,  en  todo  tiempo,  á  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. 

¿Quién  no  se  llena  de  pavor  al  leer  las  páginas  sangrientas 
de  la  historia  del  reirtado  del  impío  Antíoco  Epifanes,  Deme- 
trio y  otros  por  el  estilo?  No  parece  sino  que  la  cólera  del 
cielo  se  venia  ú  descargar  sobre  un  pueblo  débil  y  adolorido 
por  sus  continuos  padeeimitntos  y  trabajos  para  aniquilarlo 
del  todo!  fil  horroroso  martirio  de  los  hermanos  Macabeos, 
junto  con  las  otiis  crueldades  deque  fueron  víctimaa  los 
demás  leales  ser /¡dores  del  Altísimo,  era  bastante  para  que 
su  constante  vigor  se  perdiera,  considerado  hnniahamente 
el  asunto  de  que  tratamos.  Mas  Dios,  que  no  abandona  álos 
suyos  en  la  mayor  adversidad  que  se  presente,  dando  un  tes- 
timonio expreso  de  su  amor  y  voluntad  de  conservarlos,  pa- 
ra que   en  el   trascurso   de  los  tiempos  fueran  un  viviente 
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monumento  do  su  gloria  inmortal,  suBcita  en  el  pueblo  esco- 
gido defensores  esforzadgs  é  intrépidos  que  pudieran  contra- 
reatar  con  valor  las  violencias  del  tirano.  Matatías,  Judas 
Macabeo,  Jonatásy  otros  justos  varones  fueron  siempre  8e-< 
ñalados  en  las  mas  heroicas  victorias,  siendo  asimismo  el  ter- 
ror de  los  déspotas  enemigos  de  Dios. 

Semejante  conducta  de  valor,  manifestada  por  los  caudillos 
hebreos,  dio  margen  á  capitulaciones  honrosas,  en  que  el 
pueblo  de  Dios  disfrutó  de  muchas  franquicias  y  considera- 
ciones, mereciendo  ademaá,  muy  particularmente  y  con  to- 
da atención,  que  la  altiva  é  invencible  Roma  se  ocupara  de 
su  gobierno  y  constitución,  y  admirara  las  proezas  de  sus  ca- 
pitanes. * 

(Continuará).  Rajad  de  OárJenat  y  Cárdena: 


EL  CATOLICISMO  7  LAS  CONSTITUCIONES. 


DliicarM  Ici4«  tn  la  IJidvcrsiilail  central,  por  el  Ldo.  D.  Xarclio  Ulailz  de 
T^ada,  cu  el  acta  ét  recibir  la  investidura  de  Doctor  en  Adnlnlstraclon. 

{Continúa,) 
III. 

Al  cabo  de  cuatro  siglos  de  lucha  incesante  el  Cristianismo 
triunfa  en  las  conciencias,  pero  la  constitución  del  viejo  Im-. 
perio  esencialmente  pagana,  impide  su  realización  en  el  Es- 
tado: esta  es  la  grande  empresa  reservada  á  las  jóvenes  socie- 
dades que  á  su  muerte  vemos  levaatarse  sobre  sus  ruinas.  En 
el  nuevo  i>eríodo,  los  sacerdotes  cristianos,  morada  del  saber 
y  de  la  virtud  de  aquellos  tiempos,  aparecen  en  medio  de  la 
universal  decadencia  como  los  arquitectos  de  los  nuevos  edi- 
ficios, como  los  verdaderos  genios  constituyentes  de  la  ci- 
vilización europea. 

Ellos  declaran  á  la  Soberanía  instituida  por  el  mismo  Dios* 

'      VI.— 39 
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y  exigen  de  los  bárbaros  respeto  y  obediencia,  amansando  su 
curácter  anárquico,  feroz,  incompatible  con  todo  gobierno, 
adquirido  en  las  seWas  de  Germania;  pero  á  la  par  previenen 
«á  los  Monarcas  (única  forma  que  la  soberanía  reviste  en  aque- 
llos tiempos  turbulentos),  que  su  mas  sagrado  deberes  vivir 
consagrados  al  servicio  de  sus  pueblos  y  atraerse  con  sus  vir- 
tudes el  amor  y  la  admiración  de  sus  vasalloK;  es  ser  en  el 
mundo  imágenes  de  la  Providencia,  intérpretes  de  sus  leyes, 
de  cuy»  mas  puntual  observancia  debían  los  primeros  dar 
ejemplo:  de  este  modo,  á  la  vez  que  luchan  por  la  legitima 
libertad  de  los  pueblos,  conservan  á  la  Soberanía  su  presti- 
gio y  su  influencia  (1). 

No  les  fué  dado  á  los  primeros  siglos  alcaifóar  un  perfcH^tu 
estado.  Era  imposible  obrar  de  un  solo  golpe  trasformacion  tan 
vasta  y  tan  profunda.  Solo  podían  caminar  lentamente  á  la 
perfección,  porque  solo  lentamente  la  cristianización  del  hom- 
bre podia  ir  dulcificando  el  carácter  increíblemente  salvaje 
de  aquella  raza,  que  Guizot  considera  como  uno  de  los  ele 
mentes  de  la  civilización  moderna;  pero  bajo  tan  felices  aus- 
picios se  constituían  los  nuevos  Estados  germánico-cristia- 
nos,  cuando  los  monarcas  mismos,  descontentos  de  la  nueva 
religión  que  tan  alto  colocaba  su  poder,  vinieron  á  interrum- 
pir su  obra  admirable  y  torceran  marcha  majestuosa. 

Presentida  únicamente  por  la  inteligencia  privilegiada  de 
algunos  filósofos,  la  existencia  de  una  ley  moral,  pero  con- 
fusos y  contradictorios  los  escritos  dirigidos  á  determinar!», 
la  voluntad  de  los  Monarcas,  á  la  vez  Pontífices  y  Reyes,  era 
en  la  antigüedad  l'a  única  ley;  las  arbitrarias  concesiones  de 
811  capricho  los  únicos  derechos  del  ciudadano,  cuya  vida  y 
cuyas  haciendas  le  pertenecian,  como  personificación  que  era 
de  la  sociedad. 

En  la  nueva  vida  social  inaugurada,  la  separación  del  Sa- 
cerdocio y  del  Imperio,  la  proclamación  de  una  ley  anterior 
y  superior  á  las  determinaciones  de  la  voluntad,  viene  á  alte- 
rar radicalmente  los  derechos,  las  funciones  de  la  Soberanía, 
limitada  en  adelante  á  fonnulur  é  interpretar  la  ley,  á 'con- 
sagrar y  proteger  los  derechos  naturales  de  los  subditos:  li- 
mitaciones de  su  autoridad  soberana  que  mortificaban  en  grnn 
manera  el  desmesurado  orgullo  de  muchos  príncipes,  y  que 
unidas  al  recuerdo  eternamente  grabado  en  «u  memoria  d**! 

>])  Teodosio  y  Enriqae,  ooiiiu  observa  J.  do  MaUtre,  hiimillados  á  loa  pié^ 
do  S.  Ambrosio  y  do  Gregorio  VII,  podian  Bor  objetos  de  terror,  ocaso  de  com- 
pasión, pero  nanea  de  desprecio,  como  no  lo  fué  David  prosternada  delante  dH 
ángel  que  le  traía  las  plagas  del  Seuor. 
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cesarismo  pagano  (1),  mas  en  arnnonfa  con  su  condición  in- 
dómita y  fiera,  hicieron  dudar  á  ilustres  y  virtuosos  prelados 
«le  su  leal  y  sincera  cooperación  al  desarrollo  de  una  verda- 
dera organización  cristiana. 

No  tardaron  largos  años  en  realizarse  sus  temores.  No  ha- 
bían trascurrido  aun  muchos  siglos  después  de  ia  caida  del 
Imperio  romano  cuando  algunos  príncipes,  indignos  de  la  al- 
ta misión  que  el  cielo  les  había  encomendado,  luchaban  ya 
por  asentar  las  nuevas  sociedades  sobre  la  base  de  un  cesa- 
rismo pagano. 

Veremos,  no  obstante,  cómo  no  sin  una  prolongada  y  re- 
ñidísima lucha,  y  no  sin  un  tremendo  castigo  lograron  ver 
satisfecha  su  criminal  ambición.  A  las  turbas  de  histriones  y 
palaciegos  degradados,  prontas  á  satisfacer  sin  demora  los 
caprichos  de  los  príncipes,  que  componían  las  cortes  paga- 
nas, habia  sucedido  el  cuerpo  venerando  del  sacerdocio,  acau- 
dillado por  el  Vicario  de  Cristo,  ángel  tutelar  de  la  Edad  me- 
dia, no  menos  celoso  y  ardiente  defensor  de  los  derechos  del 
paeblo,  que  de  las  legítimas  atribuciones  de  la  Soberanía, 
cuerpo  donde  esta  halló,  en  vez  de  una  obediencia  ciega  á 
sus  desmanes,  una  resistencia  enérgica,  vigorosa,  tan  vigoro- 
sa y  enérgica  como  requerían  los  altos  deberes  de  su  elevado 
cargo.  Al  lado  de  la  caridad  contemplativa  del  creyente  que 
afligido  de  la  corrupción  humana  busca  en  las  delicias  de  la 
oración  y  en  los  éxtasis  del  misticismo  la  belleza  que  en  el 
mundo  no  encuentra,  se  levanta  la  caridad  activa,  enérgica, 
que  animada  del  fuego  del  proselitismo  no  permanece  indife 
rente  á  las  grandes  injusticias  sociales,  y  que  deseosa  de  ase- 
gurar el  nuevo  desarrollo  de  la  vida  en  el  Estado,  y  del  espí- 
ritu en  la  cienciacristiana,  interviene  en  la  grande  obra  de  la 
regeneración  social. 

Siempre  interpuestos  entre  los  pueblos  y  sus  monarcas, 
recordando  siempre  á  estos  sus*  imprescindibles  deberes  de 
acomodar  sus  acuerdos  á  los  preceptos  eternos  de  justicia 
y  de  respetar  y  proteger  los  derechos  de  aquellos,  eran  los 

(1)  £i  recuerdo  del  imperio  romano,  de  su  derecho  público,  lejos  de  ser 
como  le  considera  Quizot  otro  de  los  elementos  de  la  civilización  europea,  pre- 
sentado á  los  monarcas  como  ideal,  entorpeció  poderosamente  el  desarrollo  de 
la  civilización  cristiana.  La  obra  que  los  pueblos  hablan  emprendido,  ni  tenin 
ni  podía  tener  por  su  naturaleza  modelo:  jamas,  en  la  nueva  vida  inaugurada, 
debieron  volver  su  vista  hacia  atrás;  sino  que  acaudillados  por  los  sacerdotes, 
nunca  debieron  al  desarrollar  las  consecuencias  pQlíticas  y  sociales  del  nuevo 
dfigma,  reconocer  otra  guia  que  su  razón  fortalecida  por  un  sentimiento  emi- 
nentemente religioso.  Tododebian  esperarlo  de  la  espontaneidad,  y  cuanto  ten- 
diese á  debilitarla  ó  torcerla,  debia  necesariamente  acarrear  funestísimas  con- 
secaenoias. 
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sacerdotes  el  mas  poderoso  freno  de  su  arbitrariedad  y  de 
sus  pasiones* 

Mal  avenidos  los  reyes  coa  el  celo  de  sus  nuevos  conse- 
jeros, viendo  que  ni  las  amenazas  ni  las  violencias  bastaban 
Á  quebrantar  la  firmeza  de  su  virtud,  idearon  para  eludir 
sus  amonestaciones,  encadenarlos  á  sus  ttonos  por  el  vínculo 
de  las  investiduras  y  sustituir  los  pastores  dignos  y  celosos 
por  miembros  tan  ignorantes  y  tan  corrompidos  como  Her- 
mann  de  Bamberg  y  Roberto  de  Reichenau.  Consecuencia 
inevitable  de  tan  astuta  y  aviesa  conducta  era,  como  obser- 
va San  Anselmo  de  Luca,  '*que  los  obispos  no  amonestasen  á 
los  principes  prevaricadores,  por  cuanto  merced  á  la  preva- 
ricación eran  ellos  ascendidos  al  episcopado,  precisamente 
con  el  objeto  de  que  no  tuvieran  derecho  á  dirigir  á  sus  fa- 
vorecedores reconvención  alguna  (1),"  y  que  muy  pocos  con- 
servasen la  virtud  é  independencia  ilecesaría  para  condenar 
con  la  valentía  de  Ivon  de  Chartres  los  estravíos  que  man- 
chaban la  púrpura  real  y  empañaban  el  brillo  y  la  magestad 
de  los  Tronos. 

Contra  tan  funesta  política  que  así  ultrajaba  á  la  Santa 
Religión  y  ocasionaba  su  inmediato  desprestigio  (2),  política 
no  menos  perjudicial  que  á  la  causa  de  la  Iglesia,  al  bienestar 
de  los  pueblos  cuyos  protectores  sumia  en  perpetua  servi- 
dumbre, se  levantaron  solemnes  protestas  en  Benevento, 
Clermont,  Troyes,  Reims  y  al  fin  una  gran  Cruzada  emprendi- 
da por  Nicolás  I  ycontinuadaporilustres  sucesores,  entre 
quienes  descuella  el  gran  Hildebrando. 

Y  cuando  la  lucha  invade  el  campo  de  las  ideas,  cuando 
á  lipidiados  del  siglo  XI  el  pensamiento  recobra  su  vuelo  y 
principian  á  agitarse  en  el  terreno  de  la  ciencia  las  mas  ar- 
duas cuestiones  sociales,  vemos  á  los  escritores  eclesiásticos 
dedicados  á  formar  para  el  porvenir  una  base  sólida  á  una 
ciencia  política  cristiana,  y  combatir  esforzadamente  las  ten- 
dencias p>l  cesarismo  pagano,  que  tanto  preocupaban  ya  los 
ánimos  de  muchos  príncipes  ambiciosos,  y  defender  en  el 
campo  de  las  ideas  los  derechos  de  los  pueblos  con  la  misma 
entereza  que  hasta  entonces  los  hablan  defendido  ante  la» 
gradas  del  Trono. 

Ya  en  el  mi&ino  siglo  IX  encontramos  áHincmaro  de  Reims, 
celoso  de  marcar  las  diferencias  quQ  separan  al  monarca  de 
del  tirano,  y  establecer  los  límites  de  su  autoridad  soberana. 

(1)  San  Anselmo,  obispo  de  Luca.  c  Guib.  lib.  II. 

(2)  Gregor.  VII. 


LA  VEKDAU  CATÓLICA.  31 1 

Mas  tarde  Esteban  Errandus,  Godofredo  de  Vendóme,  Hil- 
deberte  de  Mana,  Plácido'de  Nonántula,  el  eminente  abad  de 
Claraval,  Anselmo  de  Luca,  Hugo  de  Saint-Víctor,  Tbomas 
Becket,  Anselmo  de  Cantorbery  y  Juan  de  Salisbury,  de- 
safíando  la  cólera  de  los  reyes,  recordándoles  incesantemente 
sus  altos  deberes,  anatematizando  en  aquellos  siglos  de  diso- 
lución y  de  trastornos  todo  pensamiento  de  opresión  y  tira- 
nía, apaiB^cen  como  los  grandes  apóstoles  de  la  Religión  que 
velan  sobre  la  cuna  de  las  naciones,  por  su  independencia  y 
por  su  libertad. 

El  siglo  XIII  es  la  grande  época,  el  siglo  de  oro  de  la  cien- 
cia católica,  de  la  escuela  de  San  Buenaventura  y  de  Santo 
Tomas  (1),  que  si  reconoce  el  deber  de  la  obediencia  consig- 
nado en  el  Evangelio,  y  concede  al  monarca  e)  poder  y  la 
influencia  necesaria  para  triunfar  de  la  anarquía  feudal  y 
labrar  la  ventura  de  sus  pueblos,  condena  con  toda  la  ener- 
gía de  su  alma  lo  mismo  la  tiranía  que  la  abyección. 

La  obra  de  Egidio  Romano  De  eclesiástica  poíestale  (2)  mar- 
r^a  el  término  de  su  apogeo  y  el  principio  de  su  decadencia. 
El  acuerdo  que  hasta  entonces  habia  reinado  entre  ambos 
poderes,  bien  que  turbado  á  veces  por  violentos  conflictos,  las 
benévolas  intenciones  de  tantos  monarcas,  prometían  al  bie- 
nestar de  los  pueblos  un  porvenir  venturoso:  mas,  en  adelan- 
tas el  acuerdo  desaparece,  las  tristes  predicciones  de  Ivon  de 
Chartres,  de  Pedro  Damián,  de  Godofredo  Vendóme  y  de 
otros  muchos  prelados,  se  realizan  en  la  mas  vasta  escala, 
porque  los  reyes,  embriagados  con  las  doctrinas  de  la  omni-* 
pdtencia  real,  no  vacilan  un  momento  en  sacrificar  la  futura 
prosperidad  de  sus  pueblos  al  satánico  placer  de  ver  satisfe- 
cho su  desmedido  orgullo. 

Convencidos  de  que  si  de  tiempo  en  tiempo  podian  hallar 
traidores  vendidos  á  su  causa,  como  Waltram  de  Naumbourg 
y  Hérmann  de  Metz,  el  cuerpo  entero  del  sacerdocio,  impa- 
sible ante  sus  amenazas  y  sus  seducciones,  no  patrocinaría 
jamas  sus  violencias  y  sus  desafueros,  sin  temor  ya  de  emplear 
contra  la  Iglesia  la  espada  que  debieran  consagrar   á  su  de- 

( 1 )  Summa  Tkeologica,  Comentario  sobre  las  sentencias,  y  especialmente 
el  tratado  De  re^i^ine  principum  que  reBume  y  Toruiula  las  doctrinas  polítican 
de  Santo  Tomás  de  Aquino  y  so  escuela. 

(2)  La  publicación  de  esta  obra,  mencionada  por  Gandolfo  y  Ossinger,  se- 
pultada entre  los  Mss.  de  la  Bib.  irap.  de  Paris,  y  recientemente  analizada  p4>r 
Mr.  Ch.  Jonrdain  {Journal  de  V  ínstr.pub.  Fevper,  1858),  desmiente  la  a8<*r- 
cioD  de  los  que  atríboyéndole  con  Qoldats  el  tratado  De  utraque  poteslate,  supo- 
nen que  el  Tcnerablo  Egidio,  elerado  por  Felipe  el  Hermoso  al  arzobispado  de 
Boarges,  abandonó  en  sus  áltimos  años  la  causa  del  cristianismo  por  la  de  un 
reyezuelo  que  tantos  disgustos  ocasionó  ala  Iglesia. 
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fensa,  vuelven  los  ojos  á  los  jurisconsultos,  educados  en  ios 
máximas  de  una  legislación  pagana,' encarnación  del  mas  ab- 
yecto despotismo,  y  los  elevan  á  los  mas  altos  puestos  de  la 
sociedad  y  les  entregan  las  riendas  del  gobierno  tan  luego  co- 
mo hallan  en  sus  mercenarias  plumas  el  constante  y  decidí- 
do  apoyo  que  requerian  sus  ambiciosos  planes  (I). 

Merced  á  tan  astuta  conducta,  el  siglo  XIV  es  el  siglo  de 
oro  de  la  escuela  imperialista:  do  quiera  se  elevas  en  der- 
redor de  los  Tronos  defensores  de  Ja  omnipotencia  real:  y 
en  los  escritos  de  aquella  complaciente  escuela,  cuyos  dos 
mas  grandes  maestros  son  el  Dante  Alighieri  y  Guillermo 
Ockam  (2)  se  educa  el  siguiente  siglo,  que  sobi*e  las  ruinaj^ 
de  las  cristianas  soberanias  levanta  un  poder  desenfrenado. 

A  la  caida  del  sistema  que  limita  sus  atribuciones,  á  la  in- 
terpretación y  aplicación  de  una  ley  moral,  la  ciencia  sin  un 
principio  superior  que  la  encamine,  degenera  en  el  arte  de 
triunfar  y  dominar  por  la  fuerza  ó  por  la  astucia.  A  la  revo- 
lución consumada  en  el  terreno  de  la  práctica,  merced  á 
los  esfuerzos  de  ios  imperialistas,  corresponde  una  nueva  fa- 
se de  la  filosofía  política.  El  ce^arismo  victoripso,  después  de 
la  grande  lucha  sostenida,  inaugura  su  entrada  en  el  campo 
de  la  ciencia  con  el  Maquiavelismo;  Maquiavelo  es  su  mas  ge- 

(1)  Había  uaiversidadeB  como  la  de  Boloaia,  cuyos  doctores  capitaDeados  por 
Búlgaro,  Martin,  Jacobo  y  Hugo,  proclamaron  al  emperador  Dominus  urhis  ei 
oHrist  con  decisión  marcada  por  una  ú  otra  política;  mas  por  lo  general  en  el  se- 
no de  cada  universidad  se  reproducía  la  lucha  de  los  dos  prineipios  que  en  el 
terreno  de  la  política  se  disputaban  la  dirección  del  universo.  Los  doctores  se 
hallaban  disididos  en  dos  campos:  de  una  parte  estaban  los  canonistat  6  decne- 
tistas  consagrados  al  estadio  de  una  legislación  penetrada  del  espíritu  cristiano; 
de^tra  los  legistas  ó  juristas  que,  educidos  en  el  estudio  de  una  legislación  pa- 
gana, luchaban  por  revestir  á  los  príncipes  de  las  atribuciones  de  los  Césares 
romanos;  esta  fué  la  clase  predilecta  de  loÉ  reyes:  los  reyes  que  observaron  su 
marcada  tendencia  elevaron  á  los  juristas  á  los  primeros  puestos  del  Estado  y 
les  colocaron  al  frente  de  la  sociedad. 

(2)  En  el  siglo  XIV  las  escisiones  que  estallaron  en  la  orden  de  S.  Fran- 
cisco, favorecieron  sobremanera  las  pretensiones  de  los  reyes,  quienes  en  cam- 
bio de  su  protección  encontraron  entre  los  hermanos  rebeldes  á  la  Santa  Sede 
defensores  mas  ciegos  y  atrevidos  que  los  mismos  jurisconsultos.  A  estas  sectas 
pertenecieron  Bonagratia,  Juan  y  Miguel  de  Cesena,  Huberto  de  Cázales,  quien 
en  compañía  de  Marsilio  de  Padua  y  Juan  de  Jando,  doctores  de  ^  Sorbona, 
compuso  el  célebre  Defensor  Pacis^  verdadero  libelo  anti-cristiano,  condenado 
por  la  bula  Sieutjuxtam  doctrinara,  donde  su  ardor  cesarista  les  lleva  á  traspa- 
sar los  límites  de  la  ortodoxia,  y  fínalioente  Guillermo  Ockam,  el  Doctor  Subti- 
lissimuSf  discípulo  de  Duns  Scott,  el  mas  insípido  y  tortuoso  dialéctico  de  la 
edad  media,  en  cuyos  numerosos  escritos  de  polémica  degenera  la  escolástica 
majestuosa  de  Santo  Tomás  de  Aquino  en  un  intrincado  laberinto,  á  cuya  vista 
desfallece  la  paciencia  mas  ejercitada  y  la  mas  escrapulosa  curiosidad. 

Contra  esta  nube  de  asalariados  dialécticos  defendieron  los  principios  cató- 
licos con  tanta  mas  valentía  cuanto  su  causa  parecía  mas  desesperada,  A.le¡an- 
dro  de  San  Elfidio,  Pedro  de  Paludo,  Alvaro  Pelagío,  Agustín  Tríomphí  y  otros 
machos.  * 
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nuina  persoaificacion,  su  mas  augusto  representante  (1). 
Al  comenzar  el  siglo  XVI  los  Césares,  decinios,  habian 
triunfado;  pero  su  victoria  no  estaba  asegurada.  Su  omnipo- 
tencia DO  se  consolidaba  mientras  permaneciendo  la  Iglesia 
compacta  y  unida  subsistiera  la  posibilidad  de  una  reacción. 
MaquiavelO)  su  grande  oráculo,  asf  lo  reconocía:  **no  era  ver- 
dadera revolución,  revolución  cuya  fuerza  innovadora  respe- 
tara el  terreno  r.eligioso."  Era  preciso  atacar  á  su  antigua 
rival  eti  sus  propias  tiendas,  y  asegurar  para  lo  venidero  la 
solícita  y  activa  cooperación  de  los  mismos  que  poco  tiempo 
antes,  con  su  firmeza  y  con  su  dignidad,  habian  mortificado 
tanto  BU  orgullo  y  su  ambición.  Para  que  la  lucha  que  por 
espacio  de  tantos  años  había  agotado  las  fuerzas  de  tantos  mo- 
narcas no  se  reprodujera,  era  necesario,  quebrantando  la  uni- 
dad religiosa,  erigirles  en  gefes  supremos  de  las  Iglesias  na- 

(1 )  La  nueva  er»  innuj^arada  en  la  vida  social  de  los  paeblos.  explica  la  doc- 
trina asentada  en  el  Príncipe  y  en  los  Discursos  sobre  Tito  Lirio,  mejor  que  las 
mil  fíceiones  y  subterfugios. á  que  algunos  autores  han  apelado. 

Alberíco  GlentiU  en  el  siglo  XVII  asegura  de  Maquiavelo  sui  propositi  non 
tst  tfrannum  instruere,  sed  arcanis  ejus  palam  f aclis ^  ipsum  miserts  poptUis  nu- 
dum  et  eonspicuum  exítibere  (De  lecatis,  libro  IIT,  cap.  9^  opinión  que  divulga- 
lía  posteriormente  por  Rousseau,  llegó  en  algún  tiempo  á  adquirir  cierta  popu- 
laridad. Ya  nadie  busca  el  sentido  oculto  de  las  máximas  de  Maquiavelo.  Mar 
quiavelo,  observador  profundo,  diestro  político,  conocedor  de  toda  la  importan- 
cia del  cambio  efectuado,  prevé  todas  las  consecuencias  del  principio  aseutado 
y  escribe  lo  que  los  gobiernos  eran  y  serian,  no  lo  que  debian  ser.  (Principe,  XV) 
Correspondiendo  de  este  modo  á  las  exigencias  del  nuevo  período,  obtuvieron 
8US  escritos  una  aceptación  increíble  entre  los  gobernantes. 

A  esta  misma  escuela,' do  cuya  influencia  se  resienten  muchos  escritores,  per- 
tenecen entre  otros  Paolo  Sarpi,  Gabriel  Naudé,  Guicciardini  y  Scboppe. 

Frente  á  la  escuela  de  Maquiavelo,  como  si  la  Providencia  presentara  á  los 
reyes,  que  entonces  concentraban  en  sí  las  fuerzas  vitales  de  la  sociedad  para 
constituirla.  los  dos  ideales  que  podian  elegir  como  guia  de  sus  futuros  trabajos, 
K  levanta  brillante  y  magestuosa  la  escuela  católica.  El  alma  de  Santo  Tomás 
»e  reproduce  en  Suarez.  Suarez,  una  de  las  mas  grandes  figuras  del  catolicis- 
mo, recto,  sincero,  desapasionado,  de  conocimientos  elevados  y  profundos,  es  el 
j^enio  poderoso  que  resume  los  trabajos  de  la  edad  media  y  continúa  la  tradición 
«igrada  en  su  obra  De  Legibus  ae  Dco  legislatore.  Soto,  Vázquez,  Castro,  Le- 
desma,  Victoria,  Mariana,  Belamiiuo  con  Rivadeneyra,  Possevino,  Luccessini, 
Mntti  y  demás  refutadores  de^aquiavelo,  pertenecen  á  la  misma  escuela  que 
con  sin  igual  maestría  traza  el  cuadro  de  las  relaciones  recíprocas  de  los  monar- 
cas y  délos  pueblos. 

Ksta  poUti^,  continuadora  de  los  trabajos  de  Santo  Tomás,  no  permaneció 
siempre  pura  en  las  altas  y  tranquilas  esferas  de  la  especulación,  sino  que  mez- 
clada al  torrente  de  los  acontecimientos,  la  ambición  de  los  reyes  y  las  pasiones 
del  pueblo  no  tardaron  en  desnaturalizarla. ' 

En  los  jefes  de  la  Liga  degenera  en  una  política  de  violencia,  de  astucia,  eco 
fiel  de  las  pasiones  que  agitan  á  su  partido.  El  libro  de  Bouoher  De  justa  abdi- 
ratiene  H&trici  III  es  el  que  mejor  representa  e^ta  singular  transformación. 

Por  otra  parte,  si  la  templanza  de  sus  dí^trinas  no  cuadraba  ú  las  exacerba- 
das pasiones  de  la  Liga,  no  se  avenia  mejor  con  las  exageradas  pretensiones  de 
ios  reyes.  Esto  hace  que  al  movimiento  cesarista  de  las  monarquías  protestan- 
te» corresponda  en  los  Estados  católicos  el  absolutismo  de  Enrique  IV,  de  Ri- 
ciiélieu  y  de  Luis  XIV,  cuyo  desden  h^ia  el  pueblo  y  cuyas  pretensiones  de  ab- 
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clónales  y  alistará  su  servicio  las  fuerzas  espirituales  de  su» 
Estados.  De  este  modo  la  reforma  de  Lutero,  logrando  por 
su  oportunidad  un  éxito  que  no  alcanzaron  ni  Wiclef  ni  Juan 
de  Huss,  viene  á  coronar  el  movimiento  político  iniciado  por 
los  emperadores  de  Alemania.  Los  reyes  vieron  al  fin  conse- 
guido el  objeto  de  sus  incesantes  tareas  y  de  sus  continuas 
meditaciones,  y  pudieron  lisonjearse  de  haber  conquistado 
para  sus  tronos  *'la  importancia  moral,  la  influencia  protec- 
tora que  en  la  antigüedad  tenian  (1)". 


IV. 

Su  triunfo,  no  obstante,  era  efímero,  pasajero.  Sus  tronos, 
asentados  sobre  arena,  debian  estremecerse  al  primer  soplo 
de  viento.  Para  contrarestar  las  doctrinas  católicas,  los  reyes 
habian  tenido  que  entregar  á  sus  subditos  el  estudio  de  la  or- 
ganización política,  sin  comprender  que  secularizada  la  cien- 
cia, llegaría  un  dia  en  que  la  ititcligencia  emancipada  de  sus 
pueblos  habia  de  pedirles  sus  títulos  y  examinar  sus  po- 
deres. 


8urda  intervi^ncioii  oa  el  Gobierno  de  la  li^lesia,  patrocinadas  han ta  por  al^uno.^ 
prelados,  no  e^tán  lutiy  en  armonía  con  el  verdadero  espíritu  del  catolicismo. 
Richelteu  habla  del  pueblo  en  su  Testamento  político  con  un  injnsto  desprecio: 
en  él  encontramos  á  menudo  enojosas  apreciaciones  <|ue  explican  perfectament€ 
la  serie  de  los  acontecimientos  y  que  nos  dan  muy  triste  idea  de  la  política  de 
aquellos  cortefianos. 

El  mismo  Rossuet,  tan  grande  cuando  combate  á  los  enemigos  extemos  del 
Catolicismo,  deslumbrado  por  la  fastuosa  opulencia  de  la  majestad  real  de  Luis 
XIV,  al  ocupnrse  de  las  relaciones  mutuas  de  los  monarcas  y  de  la  Iglesia  llega 
á  sentar  principios  detestables.  Menos  fanático  por  la  omnipotencia  real  y  mnc 
penetrado  del  espíritu  cristiano  se  nos  presenta  su  rival,  el  virtuoso  Fenelon. 
Las  digresiones  del  Telémaco  acerca  de  los  delteres  de  los  reyes,  su  condenación 
explícita  de  su  indómito  orgullo,  de  su  escandaloso  libertiuage,  de  su  pasión 
piir  la  guerra  y  por  la  suntuosidad,  dan  á  Fenelnn  mas  títulos  para  ingresar  en 
la  escuela  de  Sunto  Tomás  y  de  Suarez  que  la  Drfensa  de  la  declaración  del  cU- 
ro  galicano  da  á  Bossuet. 

A  pesar  de  todo,  el  absolutismo  de  los  escritores^católicos  iio  llega  nunca  al 
grado  de  exnfferacion  que  alcanza  fuera  de  la  ortodoxia.  Baste  comparar  iss 
doctrinns  de  Hossuet  con  las  de  Ilobbes.  Bossuet  habla  á  lo  reyes  de  sus  debe- 
res, quiere  qup  n^speten  las  leyes  fundamentales,  que  gobiernen  segtm  la  razón 
y  la  justicia,  distingue  el  poder  absoluto  del  arbitrario  y  rechaza  «'ste  llsmán- 
ílole  bárbaro  y  odioso.  El  filósofo  de  Malmesbury,  por  el  ccrntrario,  de  carácter 
liígnbre  y  sombrío,  personific^i  su  podor  teórico  en  el  general  de  una  hueste  que 
ejerza  sobre  todos  el  derecho  de  vida  y  muerte.  Sus  obras  De  Cive  y  Leviathan 
«OH  un  código  de  despotismo  completo  y  acabado,  donde  el  hombre,  condenad» 
á  la  esclavitud,  se  ve  insultado  y  perseguido  hasta  el  sepulcro  p<»r  sus  horribles 
sarcasmos. 

( 1 )  Las  célebres  palabras  de  Federico  Guillermo  I  do  Prusia:  "Yo  establez- 
co la  Soberanía  sobre  una  roca  de  bronce,"  resumen  fielmente  las  aspira^noneB 
de  los  Monarcas  en  los  siglos  anteriores  y  ^oh  resultados  políticos  que  esperaban 
del  Protestantismo. 
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£n  los  tiempos  de  Luis  de  Baviera,  en  los  escritos  mismos 
de  alguno  de  sus  defensores,  se  encuentra  el  germen  de  las 
doctrinas  democráticas,  el  principio  de  la  soberanía  nacional, 
el  derecho  de  juzgar,  deponer  y  aun  decapitar  al  Rey;  pero 
entonces  ladeados  de  una  corte  de  leales  servidores,  sincera- 
mente humildes  y  devotos  de  su  causa,  consagrados  á  cantar 
sus  glorias  y  celebrar  su  triunfo,  estaban  muy  lejos  de  apre- 
ciar iasigniñcacion  exacta  de  las  doctrinas  asentadas  en  el 
Defensor  pach,  en  los  escritos  de  Juan  de  Rocqua,  de  Juan 
Petit  y  de  Falkenberg,  y  de  prever  la  importancia  que  ha- 
bían de  adquirir  con  el  tiempo  aquellas  ideas.  Mas  tarde,  en 
el  siglo  XVI,  al  ver  fracasar  las  prematuras  tentativas  délos 
partidos  que  pretendian  realizar  cambios  cuyo  dia  no  era  lle- 
gado aun,  cuyo  planteamiento  solo  lentamente  podía  operar- 
le, despreciaron  como  ilusos  visionarios  á  Huberto  Languet, 
Francisco  Hotman,  Knox,  al  poeta  Milton  y  á  tantos  otros 
que  elevándose  sobre  las  circunstancias  del  momento  vatici- 
naban el  porvenir  preparado;  ellos  parecían  ignorar  el  gran 
debate  que  iba  á  entablarse  entre  el  absolutismo  y  la  liber- 
tad, las  grandes  contestaciones  que  iban  á  suscitarse  entre 
los  pueblos  y  los  soberanos,  y  sin  embargo  no  estaba  lejano 
el  dia  eñ  que  estas  grandes  contiendas  iban  á  conmover  y  tras- 
tornar los  principales  estados  de  Europa  (1). 

A  fínes  del  siglo  XVII  el  maquiavelismo  no  es  mas  que 
una  escuela  perdida  y  olvidada  en  medio  del  gran  movimien- 
to social.  Los  filósofos,  que  para  alcanzarla  secularización 
de  ta  inteligencia  habían  lisonjeado  el  orgullo  y  apoyado  las 
pretensiones  de  los  Reyes,  abandonan  las  doctrinas   de  Sau- 


d)  Las  ideas deinucráticas  cuyo  gormen  eucontramoB  tíu  algun«>s  escritos 
del  Biglo  XIV,  tuvieron  mncboR  apóstoles  on  tíl  siglo  XVI.  En  tiempo  de  Lute- 
ro  el  ideal  completo  del  edificio  político  futuro  fué  concebido  por  algunos  publi- 
cistas. En  Religión  formuláronse  principios  de  racionalismo  puro,  y  en  política 
Re  trazó  el  cuadro  entero  de  exigencias  que  hasta  algunos  siglos  mas  tarde  no 
1^  habían  de  manifestar;  y  aun  sectas  hubo  que  «^n  medio  de  la  agitación  de  la 
guerra  producida  por  Lutero  llevaron  sus  pretensiones  basta  adelantar  las  doc- 
trinas de  escuelas  muy  po^riores  cuya  realización  es  imposible  en  el  mas  li- 
mitado círculo.  Eran  esfueizos  intempestivos  que  no  podían  menos  de  fracaftar. 

La  reforma,  igualmente  hostil  al  sacerdocio  que  al  imperio,  debía  desarrollar- 
le á  la  sombra  de  uno  de  los  dos  poderes  y  transigir  con  sus  exigencias,  mien- 
tras fuera  suficientemente  fuerte  por  sí  para  luchar  contra  ambos.  Para  que  un 
dia  pudieran  los  filósofos  decir  de  los  pueblos  cunDiderot: 

*'Et  ses  mairnt  ourdiraient  les  entrailles  des  prctaSj 
A  defatU  d*  un  cordón,  pour  ótrangUr  les  roisy 

necesitaba  antes  revestir  el  carácter  cesarísta  que  la  imprimen  Lutero  y  Cran- 
nier  y  seducir  álos  tronos  halagando  su  orgullo  y  sus  pasiones.  8i  tod«>8  hubie- 
ran seguido  el  ejemplo  de  Wicleíf  y  de  IIuss  á  todos  hubiera  cabido  la  misma 
suerte. 
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maise,  de  Filmer  y  de  Hobbes,  últimos  resplandores  de  uua 
llama  moribunda,  emprenden  una  marcha  mas  liberal,  y  los 
trabajos  que  antes  consagraran  al  triunfo  del  absolutismo  los 
emplean  ya  en  preparar  los  ánimos  y  persuadirá  los  pueblos 
de  la  necesidad  de  introducir  grandes  reformas  efTla  consti-. 
tucíon  (l\. 

El  mismo  siglo  XVII  que  vio  morir  á  Hobbes  vio  nacer  á 
Locke,  cuya  teoría  déla  revolución  es  en  la  historia  de  la  ñlo- 
8of[a  política  la  aurora  de  la  revolución  francesa  cuyas  doc- 
trinas cruzando  el  Estrecho  y  seduciendo  paulatinamente  los 
ánimos  de  un  pueblo  menos  cauteloso  en  sus  reformas  que 
ül  pueblo  inglés,  agobiado  bajo  el  peso  de  un  absolutismo 
absurdo,  escandalizado  de  los  crímenes  de  sus  gobernantes, 
desmoralizado  por  su  ejemplo,  habían  de  producir  un  siglo 
mas  tarde  la  mas  violenta  conmoción  política  de  cuan£as  han 
hecho  vacilar  sobre  sus  estremecidos  cimientos  los  frágiles 
edificios  délas  sociedades  humanas. 

Las  obras  de  Montesquieu  y  de  Rousseau,  cada,  uno  de  los 
cuales  representa  uno  de  los  períodos  que  atraviesa  la  filoso- 
fía política  en  el  siglo  XVIII,  difunden  por  todas  las  clases 
la  necesidad  de  prontas  reformas.  Acorde^  ambos  en  su  ur 
gencia,  solo  difieren  en  el  modo  de  efectuarlas.  Montesquieu, 
comprendiendo  la  gravedad  del  cambio,  procede  con  pruden- 
cia y  timidez.  Rousseau,  atento  solo  á  la  gravedad  del  mnl,  ex- 
cita con  su  lenguaje  ardiente  é  irreflexivo  á  la  destrucción  da 
un  orden  de  cosas  execrado;  su  Contrato  era  una  negación  com- 
pleta de  todo  lo  existente,  y  el  abismo  que  mediaba  entre 
sus  teorías  y  la  situación  de  todos  los  Estados,  lejos  de  con- 
tener su  ardor  revolucionario,  le  escitaba  á  redoblar  sus  ata- 
ques. Montesquieu  busca  en  la  historia  garantías  de  acierto. 
Rousseau  niega  á  la  experiencia  el  mas  leve  valor  ante  ias 

M  f*  Unos  CMinervHndo  la  Soberanía  ¡lirnit^ida,  pero  aiccciouudos  con  la  con- 
ducta impradente  de  los  reyes,  trasladan  al  pueblo  su  ejercicio:  tal  ok  la  doctri- 
na de  Spmosa.  A  pesar  de  Ins  aparentes  diferencias  que  le  separan  de  Hobbpt:, 
a<y)rdei  ambos  en  ne^ar  la  preexieitencia  de  una  ley  moral  que  fíja  ol  de  echo, 
el  fondo  común  do  sus  teorías  es  el  despotismo^  el  poder  sin  freno  de  l:i  Sobera- 
nía, ora  la  supon^^amos  vinculada  en  unridíiiatttíit,  ora  t(e  reserve  el  pueblo  su 
ejercicio.  Esta  escuela  activa,  en)pronded<»ra.  cuya  existencia  se  prolonga  htísti 
nuestros  dias,  rápidamente  propagada  por  J.  J.  Rousseau,  es  la  que  triunfa 
con  la  revolución  francesa:  en  ella  el  pueblo,  después  de  largos  años  de  obedien- 
cia, expulsa  á  su  dinastía  y  proclama  a  su  vez  su  poder  también  absoluto  e  ili- 
mitado. 

A  su  lado  nace  otra  escuela  mas  en  armonía  con  el  espíiitu  y  las  tendencias 
comunicadas  á  la  ciencia  por  el  genio  de  DeRcart«»s,  mas  dada  á  las  tranquilns 
investigaciones  filosóficas  que  su  rival;  la  escuela  del  derecho  natural,  presenti- 
da por  J  Bodin,  fundada  por  Grocio,  ilustrada  después  por  uua  larfl^a  serie  do 
peotadores,  quo  reconocen  la  existencia  de  una  ley  moral,  tantos  siglos  antes 
proclamada  por  el  Cristianismo. 
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exigencias  de  la  Razori.  En  sus  obras  la  Ruzon  triunfa  de  toda 
consideración  histórica,  de  toda  relación  preexistente,  y  cuan- 
do re  malograrse  las  tentativas  de  reforma  pacífica  de  Argén- 
son,  Turgot  y  Malesherbes,  aconseja  al  ))ueblo  el  uso  déla 
fuerza  para  conquistar  su  derecho.  Toda  revolución  es  la. 
confirmación  de  los  principios  de  Rousseaó,  y  sus  principios 
serán  siempre  el  estandarte  de  todas  ellas  (1). 

A  fines  del  siglo  XVIII  el  movimiento  filosófico  y  social 
llega  ásu  apogeo.  £1  filosofismo  hasta  entonces  encerrado  en 
los  límites  de  la  ciencia  pura,  comienza  á  mezclarse  en  los 
negocios  del  mundo,  principia  á  reinar,  dirige  la  opinión  y 
llega  á  formar  un  partido  audaz  y  poderoso  con  fuerza  bas- 
tante para  trastornar  la  sociedad.  Voltaire  y  los  Encicld))e- 
distas,  divulgando  sus  licenciosas  y  anárquicas  doctrinas,  ha- 
cen el  movimiento  universal  é  irresistible. 

Al  fin  amaneció  el  gran  día  de  la  expiación,  el  dia  en  que 
la  inteligencia  emancipada  de  los  pueblos  examina  los  podo- 
res  y  la  conducta  de  los  reyes.  Aquel  dia  fué  terrible  para  la 
sociedad;  pero  fué  mas  terrible  aun  para  los  Monarcas.  En 
la  hora  suprema  vuelven  sus  ojos  á  la  Religión;  pero  la  Re 
ligion,  víctima  también  de  la  revolución  por  ellos  fomentadn, 
no  tenia  entonces  sino  lágrimas  que  ofrecerles  en  holocausto: 
ellos  mismos,  lejos  de  emplear  su  poder  y  su  influencia  en  ar- 
raigar en  el  corazón  de  sus  pueblos  el  sentimiento  religioso, 
habían  protegido  la  propagands^  inmensa  ejercida  por  la  lite- 
ratura; su  intervención  tan  funesta  como  absurda  en  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  la  habia  debilitado  sistemáticamente  has- 
ta privarla  pocos  años  antes  de  su  caida,  por  temor,  sin  du- 
da alguna,  á  la  sombra  de  Hildebrando,  de  sus  mas  activos  6. 
ilustres  campeones.  Otra  sombra  debiera  haberles  preocupa- 
do mas:  la  sombra  de  la  Revolución  que  lentamente  se  dibu- 
jaba ya  en  los  horizontes  de  un  cercano  porvenir. 

Las  ¡deas  revolucionarias  desarrolladas  á  la  sombra  de  los 
Tronos  eran  ya  suficientemente  poderosas  para  derribarlos. 

El  Papa  ya  no  amerlaza  con  absolver  del  juramento  de  fide- 
lidad álos  vasallos;  pero  los  pueblos  se  absuelven  á  sí  mis- 
mos, se  proclaman  soberanos,  residencian  á  sus  príncipes  y 
los  despiden  ó  los  envian  al  cadalso. 

( 1 )  L(>8  aatoreB  diMtinguen  genera) |pon te  doá  períoduit  oii  la'  revolucioa  fran- 
cesa, la  Asamblea  y  la  Convención,  correspondientes  á  las  dos  fases  que  atrn- 
viesa  la  filosofía  política  de  aquel  siglo.  Aun  cnando  la  Asamblea  procediene,  es 
innegable,  con  mas  timidez  en  sus  reformas,  creemos  que  de«de  1764  Rousseau 
es  quien  dirige  el  movimiento  social.  En  el  juramento  del  juego  de  pelota,  la  no- 
che del  4  de  Agosto,  la  declaración  de  los  derechos,  en  todos  los  actos  mas  no- 
tables de  la  Constituyente,  resáltala  influencia  directa,  inmediata  de  Rousseau. 
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Francia  es  lu  primera  de  todas  las  naciones  que  aplica  á  su 
organización  política  las  últimas  dedacciones  lógicas  de  los 
principios  asentados  por  la  fílosoflín. 

Solo  faltaba  la  propaganda. 

La  escuela  fílosófica  habia  fascinado  á  los  Reyál  y  héchose 
amar  de  los  mismos  de  quienes  era  la  mas  mortal  enemiga:  la  ' 
Autoridad  que  estaba  á  punto  de  inmolar,  en  aras  de  sus 
principios,  la  abrazaba  estúpidamente  momentos  antes  de 
morir  (1).  Era  un  delirio  incomprensible  que  requería  un 
condigno  castigo.  Los  Tronos  que,  por  odio  á  unos  cuantos 
sacerdotes  que  en  nombre  de  Dios  les  exigian  refrenar  sus  pa- 
siones y  acomodar  sus  decretos  á  los  preceptos  de  la  Justicia 
divina,  habian  empleado  su  influencia  por  espacio  de  trece 
siglos  en  impedir  la  organización  verdaderamente  cristiana 
de  sus  Estados,  debian  experimentar  las  amargas  consecuen- 
cias de  su  errada  conducta. 

Napoleón,  encargado  por  Dios  de  la  propaganda,  obra  en 
este  sentido  de  la  manera  mas  extraordinaria   precisamente 


(Ij  A  tnl  punto  habían  llegado  los  extravíos  de  los  reyes,  que  algunos criV. 
tianoB  piadosos,  como  Sain-Martin,  saludaron  con  entasiaamo  á  la  revolución,  a 
pesar  ael  carácter  profundamente  impío  con  que  aparecía,  eonsider&ndola  como 
paso  durísimo,  pero  indispensable  para  una  grande  restauracio  Aeligiosa. 

No  puede  negarse  que  si  en  todos  los  grandes  acontecimientos  se  advierte  la 
mano  conductora  de  la  Providencia,  ninguno  es  mas  providencial  que  la  revo- 
lución francesa.  "Permítasenos  decir  sin  faltar  al  profundo  respeto  que  ea  debí- 
do  á  las  Soberanías  católica»,  dice  el  eonde  de  Maistre,  que  algunas  de  ellas  pa- 
recía habían  apostatado;  porque  apostasia  es  desconocerlos  fundamentos  del  crit- 
tianismo,  ó  conmoverlos  declarando  altivamente  la  guerra  al  gefe  de  eata  Reli- 
gión, abrumándole  de  disgustos,  amarguras  y  groserías  que  acaso  po  se  hubiesen 
permitido  potencias  protestantes.  Entre  estos  príncipes  algunos  hay  que  serán 
colocados  algún  día  en  el  número  de  los  grandes  perseguidores:  ellos  no  han  der- 
ramado, es  verdad,  la  sangro  que  los  Dioclecianos,  los  Galenos,  Maximianos  y 
Decios,  pero  la  posteridad  preguntará  si  acaso  estos  trataron  peor  é  hicieron 
masdaüo  al  Cristibnismo."  (Du  Pape,  conclusión)* 

No  solo  los  reyes  tenían  que  expiar  sus  errores.  £1  clero  galicano  (aun  cuan- 
do no  demos  crédito  á  las  vulgares  declamaciones  de  los  enciclopedistas,  ni  deje- 
mos de  reconoc^er  en  sus  anales,  conSo  en  los  anale^do  la  nobleza  y  de  la  Monar- 
quía, himrosas  excepciones),  necesitaba  ser  regenerado. 

£n  su  mayor  parte,  merced  á  una  absurda  intervención  en  la  disciplina  e«le- 
siástica,  olvidándose  de  los  altos  deberes  de  su  sagrado  ministerio,  se  habian 
prostituido  hasta  el  extremo  de  ser  instrumentos  ciegos  de  la  ambición  roa!. 
Suger,  Amboise.  Mazarino,  Richelieu,  Bossuet,  Flenry,  Dubois,  pospusieron 
frecuentemente  los  derecho»  de  la  Religión  y  del  pueblo  á  los  deberes  de  agra- 
decidos y  humildes  cortesanos.  Fruto  de  aquella  funesta  conducta,  U  revolución 
lo  encontró  rico,  opulento,  pero  corrompido,  degradado  y  mas  cuidadoso  de  alle- 
gar riquezas  que  del  buen  uso  de  su  influencia  y  de  su  poder. 

La  nobleza,  segundo  sacerdocio  depositario  del  fuego  «agrado  de  la  Religión 
nacional,  habia  renegado  de  los  dogmas  cuya  guarda  la  estaba  confiada:  sus  mas 
altas  aspiraciones  se  limitaban  á  eompla<'er  á  un  favorito  ó  una  meretriz  «  im- 
plorar por  su  mediación  una  desdeñosa  mirada  del  príncipe.  £1  papel  represen- 
tado por  muchos  de  sus  miembros  en  el  siglo  XVIlf  es  el  hecho  mas  repugnante 
que  ofrecen  sns  anales. 
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cuando  parecía  destruir  en  Francia  la  obra  de  la  revolución. 
Déspota  en  el  interior,  es  el  mas  peligroso  revolucionario  en 
el  exterior.  Su  espada  abre  por  todas  partes  camino  á  la  re- 
volución, y  ¿US  ejércitos  inoculan  en  todos  los  países  las  doc- 
trinas cuyaJWfusion  estaba  prevista  y  consentida  por  la  Pro* 
videncia. 

Pero  la  ¡dea  de  fundar  un  imperio  Universal,  la  maner^ 
inaudita  con  que  insulta  la  dignidad  de  las  naciones,  provoca 
una  reacción  general.  £1  grito  mágico  de  libertad  salido  de 
sus  montañas  cuaodo  pide  á  su  vez  á  España  el  tributo  de  su 
independencia  y  de  sus  tradiciones,  resuena  en  todos  los  ám- 
bitos de  Europa  é  infunde  nueva  vida  á  los  abatidos  ánimcis. 
Ud  movimiento  universal  hacia  la  paz  y  la  independencia  llt^ 
las  naciones  detiene  el  curso  de  sus  victorias,  y  la  gran  bata- 
lla de  Waterloo  d^iitestra  á  Napoleón  y  &  la  Francia  que  su' 
obra  ha  terminado  ya.  Un  año  después  escribía  en  su  cauti- 
verio el  mismo  genio  que  se  considerablí  elegido  por  la  Pro- 
videncia pHxa  arbitro  ¡/  mediador  fuiíural  en  aquella  ruda  con- 
tienda del  pasado  con  el  porvenir: 

''La  época  en  que  la  Europa  no  ha  de  formar  mas  que  dos 
partidos  enemigos  está  muy  próxima  ya.  En  breve  no  se  di- 
vidirá  mas  ñor  pueblos  y  por  territoiios  sino  por  color  y 
par  ófiniony 

El  mismo  Napoleón  comprendió,  pues,  el  espíritu  y  \m 
tendencias  de  la  nueva  era  inaugurada. 

(C(mtinuará.) 


CORRESPONDENCIA  PARTICULAR 

»e  la  Verdad  Catéllca. 

fioanajay  29  dc.;Eiicr»  de  1861. 

El  cUa  8  del  corriente  díase  principio,  según  estaba  anun- 
ciado, á  la  Visita  pastoral^  abriéndose  esta  con  una  santa  mi- 
sión que  con  copiosos  frutos  han  dado  al  pueblo  losRR.  PP. 
Feliú  y  Leza,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Se  inauguró  aque- 
lla, preparando  á  los  niños  de  las  escuelas  de  ambos  sexos, 
así  gratuitas  como  de  pensión  á  una  comunión  general  por 
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medio  de  una   catequesis  pública,  á  la  que  concurría  gran 
parte  del  vecindario.  Llegado  el  dia  señalado  7  debidamente 
preparados,  se  acercaron  por  la  vez  primera  estos  angelitos 
del  Señor  á  la  sagrada   mesa,  recibiendo  el  gftp  de  vida  de 
manos  del  Excmo.  é  lUmo.  Sr.  Obispo^  en  u^Ko  del    mas 
profundo  silencio  y  devoto  recogimiento  de  todo  un  pueblo 
^e  los  de  mayor  vecindario,  que  tenia  ocupada  toda  la  igle- 
sia,' no  oyéndose  duraate  la  ceremonia  mas   que  el  órgano. 
En  memoria  de  este  dia  mandó  S.  E.  I.  distribuir  á  cada  uno 
un  devocionario  titulado   Ancora  d^t  Salvación,  un  Rosario, 
una  medalla  de  la  Virgen  y  una  Cruz,  que  se  les  entregó  des- 
pués de  la  Comunión  y  en  presencia  de  todo  el  pueblo.  La 
misión  duró  ocho  días  principiando  á  las  seis  con  el  Rosario, 
cánticos  á  la  Virgen,  y  una  hora  de  plática  doctrinal,  y  con- 
cluyéndose á  las  ocho   con  un  sermón' tuoral  acerca  de  lus 
verdades  eternas.  Durante   ese  tiempo  S.  E.  L  había  levan- 
tado  la  prohibición  de  confesar  después  del  toque  de  oracio- 
nes; así  es  que  desde  muy  temprano  hasta  las  11  déla  maña* 
na,  y  después  de  la  misión  hasta  las  10 de  la  noche  constan- 
temente seis  confesores  apenas  podían  verse  libres  de  gentes 
que  pedian  el  sacramento  de  la  penitencia,  y  entre  quienes 
por  cuenta  y  orden  de  S.  E.  L  se  distríbuian  e^i  abundancia 
libros  de  devoción,  rosarios,  medallas  y  cruces.  No  bajan  <ir 
dos  rpil  las  comuniones,  y  todos  los  actos  han  sido  tan  con- 
curridoS)  que  con  ser  el  templo  de  los  mas  grandes,  los  atrios 
y  avenidas  estaban  llenos  de  gentes  que  por  falta  de  espacia 
no  hablan  podido  penetrar  en  él.  El  16  fué  la  comunión  ge- 
neral  que  fué  numerosísima,  y  por  la  noche,  después  del 
sermón  de  perseverancia,  se  aplicó  la  indulgencia   plenaria 
por  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo,  y  acto  continuo  se  proce- 
dió á  exponer  la  Divina  Magestad,  se  entonaron  el  Salmo 
Credidí,  y  luego  el  Cántico  Magni/icat  con  su  antífona  y  ora- 
ción correspondiente,  por  un    coro  de  doce   sacerdotes,  que 
acompañados  del  órgano  daban  gracias  al  Señor  por  tan  fe- 
liz éxito,  terminando  la  función  con  el  Tantum  ergo  y  bendi- 
ción solemne  al  pueblo  con  el  Santísimo.  Nuestro  Prelado, 
que  ha  asistido  á  todas  las  funciones,  celebraba  la  misa'ú  las 
ocho  con  gran  concurso  de  gentes,  y  después  que  terminó  la 
misión,  continuaron  las  confirmaciones  por  siete  dias,  en  los 
cuales  ha  predicado  constantemente  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr. 
Obispo  después  de  la  administración  del  Sacramento,  que  han 
recibido  en  esta  segunda  visita  tres  mil  doscientos  fíeles.  ¡Glo- 
ria pues  &  Dios  en  las  alturas  y  paz  á   los  hombres  de  buena 
vol  u  n tad !  Un  suscritor. 
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Parif,  SI  4b  Dldcmkre  de  18M. 


La  noche  buena  ha  sido  celebrada  en  esta  ciudad  con  mu- 
cha menos  iifilla  y  e|t|fépito  que  se  acostumbra  en  la  Haba- 
na: en  las  calles  se  trotaba  bastante  movimiento,  pero  casi 
pedia  decirse  que  es  el  que  hay  durante  toda  la  noche  en  Pü- 
ris.  Las  iglesias  estaban  llenas  de  numerosos  ñeles,  pero  no  s^ 
oía  ningún  murmullo  ni  ruido,  16  que  hace  verdaderamente 
honor  á  los  católicos  de  esta  capital. 

Como  la  misa  del  gallo  ó  de  reveillon^  que  escomo  aquí  la 
llaman,  no  era  á  la  misma  hora  en  todas  las  iglesias,  pude  a- 
siatir  aquella  noche  á  las  que  se  cantaron  en  San  Germán, 
SaD  Roque,  la  Asunción  y  la  Magdalena.  En  todas  ellas  se 
celebró  el  santo  sacrificio  con  gran  solemnidad,  pero  creo  de- 
ber hacer  una  menSion  especial  de  S.  Roque,  pues  nunca  re- 
cuerdo haber  oído  mejor  orquesta  de  cantantes.  Le  chantde 
Noelf  sublime  obra  del  profesor  Adam,  produjo  grandísima 
impresión  y  puedo  asegurar  que  pocas  veces  habrá  sido  tan 
bien  interpretado. 

El  dia  de  Navidad  tuve  eJ  placer  de  hallarme  presente  en 
Nuestra  Señora  durante  la  suntuosa  fíesta  que  se  celebró  a- 
quella  mañana  en.idicha  catedral.  Su  Eminencia  el  Cardenal 
arzobispo  de  París  ofició  en  la  fiesta,  y  esa  circunstancia 
contribuyó  para  solemnizar  mas  aquel  acto.  Pocos  dias  án* 
tes,  el  sábado  22,  asistí  en  la  iglesia  de  San  Sulpicio  á  otra 
imponente  ceremonia;  era  esta  una  gran  ordenación  que  ha- 
cia el  Cardenal  Arzobispo  de  Paris  en  unión  de  Monseñor  Ve- 
ron  Archidiácono  de  San  Dionisio  y  vicario  general  de  la  Dió- 
cesi:^.  Treinta  v  seis  sacerdotes  fueron  ordenados:  de  ellos  14 
formaron  part^  del  clero  de  Paris  y  ademas  hubo  62  ordena- 
dos de  diáconos  y  22  de  subdiáconos;  44  seminaristas  reci-  ' 
bieron  las  órdenes  menores,  y  22  la  tonsura. 

La  iglesia  de  S.  Lorenzo  presenta  en  estos  dias  un  cuadro 
bastante  notable,  pues  los  fíeles  acuden  á  ella  en  tan  gran 
número,  que  no  basta  el  templo  para  contener  á  todos  los 
que  desean  penetrar  en  él.  La  novedad  que  se  admira  en  S. 
Lorenzo  es  un  grandioso  nacimiento,  cosa  que  hace  mucho 
tiempo  no  se  veia  en  Paris.  He  tenido  el  gusto  de  contem- 
plar esa  obra  artística  de  cerca:  Jas  figuras  son  de  mucho  mé- 
rito y  el  todo  presenta  un  hermoso  conjunto.  Para  excitar  la 
piedad  de  los  fieles  hay  á  la  puerta  del  portal  de  Belén  una 
figura  que  representa  un  monacillo  de  tamaño  natural,  con 
una  bolsa  en  la  mano:  esa  figura  implora  la  caridad  de  los 
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ñeles  en  favor  de  los  desgraciados  huérfanos,  y  lo  particular 
es  que  cada  moneda  que  .cae  en  la  bolsa  hace  sonar  un  armo- 
nioso timbre;  es,  dice  Le  Monden  una  especie  de  reconocimien- 
to por  parte  del  travieso  pedidor.  En  efecto  es  una  especie 
de  alegre  ^^Dios  se  lo  pagiie"  Bueno  sgria  que  en  todas  las 
iglesias  de  París  se  hiciera  un  nacimiento  como  ^el  que  hay 
en  San  Lorenzo,  aunque  no  fuera  sino  por  los  auxilios  que  re- 
cibirían con  las  limosnas  los  tristes  huérfanos. 

Cuatro  Jolorosas  pérdidas  ha  sufrido  el  clero  de  Francia 
en  poco  mas  de  un  mes,  la  del  Obispo  deNevers,  la  del  anti- 
guo Obispo  de  Grenoble,  la  del  Obispo  de  Soissons,  y  la  del 
de  Perigueux.  Justo  me  parece  dedicar  algunas  líneas  á  esos 
dignos  prelados. 

Monseñor  Domingo  Agustin  Dufétre,  que  falleció  siendo 
obispo  de  Nevers,  nació  en  Lyon  el  dia  17  de  abril  de  1796. 
Como  desde  muy  niño  manifestó  suma  vocación  por  el  esta- 
do eclesiástico,  el  Cardenal  Fesch  consintió  en  tonsurarlo 
cuando  apenas  tenia  11  años,  es  decir  en  1S07.  Demostró  tan- 
tos conocimientos  y  aplicación  que  á  !a  edad  de  19  años  fut^ 
encargado  de  dirigir  el  pequeño  seminario  de  S.  Justo  en 
Lyon.  En  1817  se  ordenó  de  subdiácono,  y  uu  año  después 
entró  en  el  convento'dc  Cartujos  de  la  misma  ciudad:  en  1819, 
I»erteneciendo  á  esa  comunidad,  se  ordenóide  sacerdote.  Des- 
pués de  haber  ejercido  algún  tiempo  su  ministerio,  salió  á 
recorrer  la  Francia,  y  sus  predicaciones  supieron  darle  nom- 
bre. En  1824  se  encargó  de  la  vicaría  general  de  Tours  y 
después  de  haberla  administrado  durante  veinte  años,  se  le 
destinó  en  1844  para  que  ocupara  la  silla  de  Nevers.  Duran- 
te los  diez  y  siete  años  que  ha  tenido  á  su  cargo  ese  obispa 
do  se  ha  hecho  notable  por  su  caridad  y  esfuerzos  por 
conquistar  nuevas  almas  á  Cristo.  El  dia  6  de^Noviembre  es- 
piró fu  un  sillón,  generalmente  sentido  por  todos  los  que  le 
conocieron.  Ha  fundado  varios  conventos  y  asociaciones  no- 
tah'«»s. 

Monseñor  Filiberto  de  Bruillard,antiguoobispb  de  GrtnobU% 
nació  en  Dijon,  en  li  de  Setiembrede  1765.  Ese  ilustrado  sa- 
cerdote desempeñó  primeramente  en  París  los  curatos.de  S. 
Nicolás  y  S.  Esteban:  por  decreto  real  fué  nombrado  obibpo 
(le  Grenoble  en  1825,  y  su  consagración  tuvo  lugar  el  3  de 
Agosto  del  año  siguiente.  Monseñor  Frayssinous,  ubispo 
de  Hermópolis,  se  encargó  de  aquel  acto,  que  tuvo  lugar  en 
la  iglesia  de  San  Esteban  de  París.  En  1852  dio  dimisión  de 
su  obispado,  viendo  que  su  avanzada  edad  no  le  permitía  lle- 
nar bien  su  cometido.  Monseñor  de  Bruillard  murió  el  sába- 
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du  15  de  Diciembre  en  su  retiro  de  Montfleury,  cerca  de  Gre- 
nobte,  á  los  95  años  de  edad,  habiendo  dado  pruebas  duran- 
te su  yida  de  su  energía  y  de  su  fe  en  la  religión  cristiana. 

Monseñor  Cardón  de  Qarsignes,  obispo  de  Soissons,  nació 
en  Lille  el  ^^14  de  Enero  de  1803.  Después  de  haber  he- 
cho brillaáSKe^tudiog,  obtuvo  un  empleo  en  la  Inspección 
de  Hacien3)f,  pero  lo  abandonó  al  poco  tiempo  para  hacer 
estudios  de  teología  en  Roma.  En  1834  se  ordenó  de  sacer- 
dote en  Amiens,  y  fué  primero  vicario  de  la  catedral  y  des- 
pués vicario  general  en  aquella  ciudad.  En  1844  pasó  á  Sois- 
sons para  administrar  la  vicaría  general:  en  1848  fué  pro- 
movido al  obispado  de  esa  misma  diócesis.  Monseñor  de  Gar- 
signies  desplegaba  siempre  suma  actividad,  y  logró  adquirir 
justo  renombre  por  sus  elecuentes  sermones.  Falleció  en 
Soissons á  los  57  años  y  9  mésesele  edad,  el  dia  7  de  Diciembre. 

Monseñor  AmadfD-Jorge  Massonnais,  obispo  de  Perigueux, 
nació  en  Saint-Denis  de  Qatines  el  17  de  Abril  de  1805.  Hi- 
zo sus  primeros  estudios  en  Laval,  y  después  en  el  colegio  de 
Santa  Ana  de  Auray,  en  Bretaña,  que  dirigían  los  reverendos 
padres  de  la  Compañía  de  Jesús;  Hizo  sus  estudios  eclesiásti- 
cos en  San  Sulpicio,  y  cuando  se  ordenó  de  sacerdote,  á  los 
24  años  de  edad,  se  instaló  al  lado  de  su  tio  Monseñor  de 
Cheverus,  obispo  de  Montauban.  En  1840  fué  nombrado  o- 
bispo  de  Perigueux,  pero  su  consagración  tuvo  lugar  en  Bur- 
íleos al  año  siguiente.  Sus  muchas  obras  de  caridad  le  gran- 
gearon  siempre  el  cariño  de  los  fieles. 

Como  los  otros  tres  prelados  de  que  me  he  ocupado. 
Monseñor  Massonnais  murió  con  suma  resignación:  pero  no 
contento  con  haber  cumplido  todos  los  deberes  religiosos,  hi- 
zo dirigir  un  telegrama  al  Santo  ^adre  solicitando  su  bendi- 
ción apostólica.  Poco  después  se  recibió  este  despacho: 

**Roma  ül  de  I)iciembre  á  las  2  y  10  minutos  de  la 
noche." 

"Señor  de  Saint-Exupéry,  vicario  general  en  Perigueux." 

''Su  Santidad  ha  recibido  con  dolor  la  noticia  de  que  Mon- 
señor el  Obispo  se  hallagravemente  enfermo,  y  le  otorsfa  su 
bendición  papal. 

G.  Cardenal  An  tonel  I  i." 

Monseñor  Massonnais  murió  pocas  horas  después,  á  los  55 
arlos  de  edad,  habiendo  ocupado  la  silla  de  Perigueux  du- 
rante veinte  años. 

Renuncio  á  hablar  de  los  funerales  de  esos  cuatro  ilustres 
obispos,  porque  me  veria  en  la  necesidad  de  hacer  demasia- 
do extensa  esta  carta.  Los  lectores  de  la  Verdad  Católica 
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pueden  suponer  que  habrán  sido  notables,  solo  al  saber  lo 
estimados  que  eran  en  sus  diócesis  y  en  toda  Francia  esos 
distinguidos  prelados. 

Las  noticias  de  Siria  no  son  nada  satisfactorias.  Los  cris- 
tianos están  atemori^íados  con  las  amenazas  de  loa  musulma- 
nes, y  sobre  todo  con  los  asesinatos  que  de  yez  en  cuando 
cometen  aquellos  bárbaros.  Fuad-Bajá  no  parece  muy  deci- 
dido á  seguir  castigando  á  los  culpables,  pues  el  proceso  del 
mas  criminal  de  ellos,  Kurschid-Bajá  {Cursed-Pachn)  se  pro- 
longa, y  parece  que  nunca  concluirá. 

Las  tropas  francesas  cumplen  los  seis  meses  de  ocupación 
señalados  en  la  con  vencipn  de  París  en  el  mes  de  Febrero,  y  si 
esos  nobles  soldados  se  retiran,  volverán  á  repetirse,  sin  duda, 
las  horrorosas  escenas  que  han  tenido  lugar  este  año  en  Siria. 

De  China  las  noticias  son  sumamente  satisfactorias  para 
el  catolicismo.  Un  puñado  desoldados,  después  de  haber  hu- 
millado con  cinco  victorias  el  poder  del  Emperador  Celeste, 
como  él  se  llama,  ha  conseguido  que  los  católicos  vuelvan  á 
,&;ozar  de  la  libertad  que  tuvieron  en  aquel  país.  Las  iglesias, 
cementerios  &c.,  han  sido  devueltos  al  ejército  francés,  y  ya 
han  comenzado  las  prácticas  religiosas  en  esos  monumentos 
cristianos.  El  Aío/i/Vcttr  da  sobre  esto  curiosos  detalles,  que 
han  sido  reproducidos  en  todos  los  periódicos.  Creo  que  de- 
berían Vds.,  insertarlos  en  la  Verdad  Católica. 

La  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  repartió  en 
su  sesión  anual,  verificada  el  8  del  actual,  los  pi^mios  alas 
obras  mas  notables.  Ln  Galia  Cristiana,  ohvh  de  M.  Hareau, 
ha  obtenido  el  premio  Gobert,  Las  Iglesias  de  Tierra-Santa, 
libro  del  conde  Melchor  de  Vogué,  obtuvo  la  primera  meda- 
lla de  oro.  Muchos  elogíos^e  hacen  de  esos  dos  trabajos. 

Puesto  que  de  libros  hablo,  recomendaré  á  Vds.  algunos 
<le  los  mas  notables  que  han  sido  publicados  últimamente. 
Mad.  Lamartine  acaba  de  dar  á  luz  una  obrita  excelente  ti- 
tulada Explicaciones  familiares  para  los  niños,  que  contiene  el 
método  observado  por  esa  caritativa  señora  con  los  niños  que 
educaba  ella  misma  en  sus  tierras.  Su  objeto  principal  es 
hacer  familiares  las  explicaciones  del  'Catecismo,  y  como  es 
obra  para  niños,  el  estilo  es  sencillo  y  sin  ninguna  pretensión 
literaria.  Otro  libro  que  merece  la  atención  de  los  padres  de 
familia,  es  la  Comedia  infantil  por  Luis  Ratisbonne,  verdade- 
ra obra  maestra  en  su  género.  También  merecen  mención 
las  Meditaciones  para  la  juventud  del  abate  Pages,  la  Historia 
Popular  de  los  Papas,  por  J.  Chantrel,  y  la  Historia  Univesat 
del  mismo  autor.  • 
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DE  oncio. 


SECRETARIA  DEL  OBISPADO  DE  LA  HABANA. 


SMiriclan  YolanUria  abierta  por  el  Exemo.  é  lllmo.  Sr.  ObUpo  á  faTor  de 

Vuestro  Santísimo  Padre  Pió  Nono. 


Relación  de  Uis  personas  y  cancidades  que  cada  una  ha  entregado 
'para  el  expresado   objeto   en  esta   Secretaría  de  Cámara  y 
Gobierno. 


Ps.    Cts. 


Saina  anterior 45,083    55 

Una  persona  piadosa  resi- 
dente en  el  pueblo  de  la 
Esperanza 1000    „ 


Ps.     Cta. 


D.  Isidoro  A.  de  Lira 34     „ 

Varias     personas    devo- 
tas   4    7ri 


Parroquia  de  ingreso  del  Santo  Cristo  de  la  Salud. 


Ps. 

Cts. 

Pbro.  D.  Francisco  de  P. 

Fernandez,  cura  interino 

102 

}t 

Sr.  D.  Agustín  Rabelo 

17 

ti 

.,  Fehiando  López 

8 

50 

El  Capitán  Juez  Pedánei». 

4 

25 

D.  Antonio  Mestre 

4 

25 

„  Francisco  Castañon. . . 

4 

25 

„  Epifanio  Serra 

4 

11 

.,  Juan  Amable 

2 

13^ 

„  Francisco  López 

2 

184 

„  Gaspar  Caño 

2 

11 

„  Leoncia  Lastra 

2 

11 

,t  Juan  Rodríguez 

2 

ii 

„  Pedro  Ortega 

2 

»» 

„  Juan  Rodríguez 

1 

11 

1,  José  de  los  Santos  Val- 

des 

1 

11 

„  Ramón  Pacill 

1 

11 

„  Marcelino  Tarrasco... 

1 

ti 

„  Pedro  Ortega 

1 

»» 

„  Manuel  Lastra 

1 

1» 

„  José  María  Rodríguez. , 

1 

»i 

„  Juan  Yañes. 

1 

11 

Ps.    Cts. 


D.  Narciso  González 

„  Juan  Luis  Alfonso 

„  picolas  González 

j,  Cayetano  Ramírez 

„  Vicente  López 

,,  Juau  Calvez 

„  Eugenio  G.  Bautista.. 

„  Cristóbal  Mestre 

„  Cayetano  Ortiz 

„  Matías  González 

„  Francisco  Acosta 

„  Alejo  Chavez 

„  José  Estanislao  Cabre- 
ra  

„•  Juan  Maves 

„  Julio  George  Pantaleon 

„  Pedro  González 

,,  Epifanio  Cerra 

„  Leonardo  Sánchez.... 

„  Francisco  Conde 

„  Salustiano  Martillan.. 

„  Manuel  Travieso 

„  Bernardo  Pérez ....... 


>i 

•» 

»♦ 

11 

11 

II 

11 

»* 

50 

50 

50 

50 

50 
50 
50 
50 
50 
50 
25 
25 
25 
25 
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Parroquia  de  San  Lorenzo  dé  Gibacoa. 


Ps.    CtB. 


Pro.  D.  José  MarU  Brico- 
nei,  CaraP&rrooode  di- 
cha parroquia 

D.  Eugenio    de  Arriaza, 

Capitán  juez  local 

Srei.  Lttii  Bomeu  y  Cp.. . 
D.  Ettsebio  López 

„  Joaé  Rodríguez 

„  José  V.  Izquierdo 

„  José  Montoro 

,,  Evaristo  Avellanal.... 
Doña  Agustina  Huson.... 
D.  tSerafin  Lloverás 

,,  Ramón  Blanco 

,f  José  Miguel  del  Valle-. 

,,  Manuel  Tomas  Amores 


34 


»» 


17 

I» 

4 

25 

2 

10 

2 

1 

50 

1 

f» 

1 

>» 

1 

1» 

60 

50 

50 

50 

D.  José  Amores .' 

,^  Domingo  Carrícalay.. 

Ignacio  Roic. 

Benito  YaMés 

Antonio  Roaelló 

Francisco  Oarcía 

Luciano  Roche 

José  López  Mestre^. . . 

Pablo  Romeu 

Juan  Rodríguez 

Andrés  Pérez .- 

Ambrosio  Blanco 

Enríque  Ramos 

Doña  Tomasa  Rodríguez. 
Doña  Petrona  Bríooes... 
Doña  Martina  Rodríguez.. 


»» 


»» 


if 


ti 


I» 
»» 
»» 
tt 
»» 


tt 


Parroquia  de  S.  Blat  de  Palmargo. 


Ps.   ets. 


Pro.  Cura  Párroco  D.  Ra- 
món Fernandez 100 

D.  JuanRamos 2 

Miguel  María  Arríela..  2 
José  Miguel  Echavar- 

ríos 2 

José  Barceló 2 

Doña  M*  Candelaria  Peña.  2 

D.  JoséBegner., 2 

„  JoséM.  Vazouez 1 

„  José  Alonso  Bravo....  I 

„  José  Jiménez 1 

„  Bernardo  Escurre  na..  I 

M  Juan  D.  Sánchez 1 


•t 


ti 


»» 


tt 


12é 

I2i 
12é 


f  9 

tt 

ff 

tt 

!• 

D.  Tomás  Rttiz 

Juan  Burcet  y  Ferrats. 
Juan  L.  Fraginals. . . . 
José  Joaquín  Muñoz.. 
José  Maria  Hernández. 

Celestino  Ortiz 

Manuel  Martin 

Juan  A.  Barceló 

José  P.  Barceló 

Francisco  de  Gojene- 

che 

Manuel  Gonzalbo- .... 

José  Salabarria 

Juan  B.  JRÍeroandez... 


tt 
t> 
ti 
ti 
11 
ti 
11 


Ps.    Cts. 


50 
50 
50 
50 
50 
50 
20 
50 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 


Ps,  Cts. 


1 
1. 


tt 
t» 
I» 
tt 

♦» 
»» 
ti 


m 


91 

50 
50 
50 


Parroquia  de  Ingreso  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de   Veredn 

Nuema* 


Ps.    Cs. 

Pro.  D.  Juan  Zerquera, 
Cura  Párroco... 

„  José  Corp 

„  Mariano  Ribera. . . 

„  Femando  Pellón... 

ttN.N 

I»  Mariano  Guzman*. 

„  Tomás  R.  Prieto... 
Doña  Magdalena  Julia  de 

Corp 4    25 

D.  Francisco  Fernandez.         4    25 


Ps.     Ca. 


17 

• 

tt 

8 

50 

4 

25" 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

D.  Agustín  Izquierdo — 

„  José  Maria  rerez 

„  Gabriel  Ferral 

„  Francisco  de  P.  Na- 
varro  

Doña  Ignacia  Peraza  de 

Gandarillas 

D.  Francisco  Gandarillas. 

jy  Pláóido  Qpnzalez 

„  Gregorio  Alochin 

„  José  Domínguez 


4 

25 

4 

25 

4 

25 

2 

m 

2 

12i 

2 

18é 

2 

12* 

2 

124 

2 

12Í 
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P«.     Cñ. 


Joié  Martínez. .  ^. 

FrancíMSo  Martínez. . . 

Joan  Fpfez.... 

DomingOGarcia 

Jo«é  León 

Franeiico  Navarro... 

Joan  González 

Vicente  Carrillolf* — 

Elias  Rabelo...... 

Francisco  de  León... 
José  Abrahan  (González  * 

Femando  Díaz 

Pedro  Méndez 

D.  Mannel  Pérez  Velas- 

qnez. 

Francisco  Suarez 

Domingo  Peiez 

Fraifcífloo  Bordar. 

LorenzoSiiarez 

Emilio  Vmaverde : . . . 
Francisco  Valdés  An- 

tela 

Manuel  de  Llamos 

José  Yanez 


«9 


«* 


»» 


«f 


f» 
>t 
»» 
f» 
Tt 
>» 
»» 
t* 


»» 


»» 

»» 


»» 


»» 


2    I2é 
2    12i 


2 
2 


12i 

124 
2    131 

2 

2 

2 


12i 

124 

124 
2    12é 

2    124 

2 

2 

1 


1 
1 
1 
1 
1 
1 

X 
1 
1 


124 


tí 
»» 

tf 

ti 
»» 
» 
It 
»» 

»» 
»f 
»f 


It 


>f 


ff 


tt 


fr 


if 


*» 


»» 


It 


ti 


It 
»» 


)> 


»» 


»» 


D.  Antonio  Díaz 

José  de  la  Torre 

Ramón  Cabrera 

Josélforera 

Julián  Yanez 

Juan  Rniz 

Pablo  Gandaríllas....* 

Francisco  López 

José  Martínez 

Tomás  Chapao 

Mannel  Pérez 

Francisco  Qelabert... 

Doña  Juana  Iglesias 

D.  José  Calero 

Perfecto  Peraza 

Felipe  Gandarillas.... 

Desiderio  Ramos 

Domingo  Torres 

Juan  Bautista  Abreu . 

Julián  Riera 

Doña  Rita  Cordero 

D.  Ángel  de  la  Hoz 

Gabriel  Suarez  Macías 


f» 


»» 
It 
»» 
»t 
»• 
t» 
I» 
»i 
I* 
it 
ti 
Oü 

nu 

r»o 

50 
50 

r>ü 
no 
2r» 


Parroquia  de  ingreso  de  Caibaricn, 


«a 


D.  Kamon  González  Salas, 
Pbro.  Cara  beneficiado. 
DoSa  Francisca  de  Artara. 
„  Manuela  de  Loyolon... 
J).  Manuel  Narciso  Hurta- 
do (hijo) 

„  Manuel  Martínez 

„  Joaquín  del  Rio,  Ma- 
yordomo de  Fábrica 

,y  Hipólito  Escobar 

„  Felipe  Ruiz 

„  José  Jiménez 

Sres.  Echenique  y  Llagu- 

DO 

D.  P.  C.  Someillan 

„  Manuel  Naraiso  Hur- 
tado  

„  Vicente  Sansa  Capitán 
Pedáneo  del  partido 


Ps. 

Cts. 

17 
4 

•» 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

26 

2 

2 

2 
o 

12i 
12i 
12Í 
12i 

•1 

12Í 
124 

2 

124 

2 

124 

Ps.     C« 


Doffa  María  de  la  Concep- 
ción Vigil  de  Fuentes... 
D.  JoséEsTestit 

„  Francisco  Pérez  Re- 
.    güera 

I,  José  Calominez 

„  Pablo  Bernales 

„  Manuel  Claóo » 

M  Ramón  Casasus 

„  Domingo  Torrens 

„  Magin  Pis 

,»  José  P.  del  Rio 

t9  Ramón  Móntalo 

„  José  Antonio  de  la  Pc- 
fia 

y,  Antonio  María  Rodrí- 
guez, Sacristán 

„  Pedro  Pérez 


o 
■«    11 

1     60 


ti 
11 
»» 
»» 
11 
11 
It 
>» 
11 

50 

50 
40 
20 
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Parroquia  de  Término  de  Sancti  Spiritus. 


Laa  Srai.  de  las  Conferen- 
cia«  de  San  Vicente  de 
Paul 

Sra.  Doña  Luisa  Mariana 
Castañeda  y  Consuegra. 

Sra.  Doña  'María  de  la 
Can  Jelaría  Mendigutias. 

Pbro.  D.  José  Cuervo 

Pbro.  D.  José  Benito  Or- 
tígaeira 

Sra,  Doña  María  Francis- 
ca Marín 

Sras.  Doña  Micaela  Pina 
y  Doña  Josefa  Pina 

Sr.  D.  Juan  Bautista  So- 
ler, Caballero  Promotor 
fiscal 

Pbro.  D.  Tomas  José  de 
Cepeda 

Sr.  D.  Pedro  Valdivia,  Re- 
gidor  

Sr.  Br.  D.  Manuel  Estrada 

Sra.  Doña  Margarita  Gó- 
mez Carmena 

Ldo.  D.  Etafael  Pérez  Sa- 
lomón  

Teniente  Coronel  B.  Nico- 
lás de  Llano 

Sra.  Doña  Josefa  Jiménez 


Ps.   Cts. 


72    , 
34    . 


17 
17 


17 

17 

8  50 

8  50 

8  50 

8  50 

S  „ 

4  25 

4  25 

4  25 


Ps.    Cts. 


de  Rábago 4    25 

Dr.  D  Rafael  Valdes  For- 
nés 4    25 

Ldo.  D.  José  Antonio  Pe- 
rint ., 4    25 

D.  Salvador  Echaurí,  or- 
ganista.   4    25 

Sra.  Doña  Rosa  Díaz. 2    12^ 

„  „  María  Teresa  Diaz.  2    12| 

Luisa    Mariana    Rivero, 
(parda) 1    65^ 

Inés  Marín,    idem 1     18 j 

Doña  Ana  Josefa  Casta- 
ñeda de  Castro 1 

Fray  Antonio  Román 1 

Dr.  D.  Luis  de  Cepeda..  1 

D.  Ramón  Canelo 1 

D.  Manuel  González,  mo- 
zo de  coro 

D.  Roque  de  Pina,  Orde- 
nante  

Candad  Beltran  (parda)... 

Doña   Candelaria  de  Mi- 
randa  

D.   José  de  Jesús   Alta- 
mira 

María  Heredia,  parda 

Rita  Pérez,  Ídem 


»f 

»» 

50 
.lO 

n7i 

25 

25 

Itíl 

IHf 


Suma 47145    804 


Habana  2  de  Febrero  de  1861. — Pedro  SanchtZy  secretario. 


(  Continuar ¿i.) 


SECCIÓN  LITERARIA. 


CARLOS  HANVEL  IV, 

Rey  de  Ccrdcfla  y  del  Plamontey  religioso  de  la  ConpaAfa  de  Jeivi.  (1) 


N  medio  de  las  duras  pruebas  que  los  últimos  años 

^  del  siglo  XVIII  acumulaban  sobre  las  cabezas  de  los 

monarcas,  á  Carlos  Manuel,  nacido  en  1751,  habían 


sido  reservadas  dos  dichas  muy  raras  en  la  existencia 
de  \in  príncipe.  Su  educación  fué  confiada  ^1  Carde* 
nal  Gerdil,  y  tuvo  por  esposa  á  ClotHde  de  Francia. 
Las  calamidades  de  Italia  habían  llegado  ásu  colmo, 
cuando  en  1796  subió  al  trono  C&rlos  Manuel.  La  resistencia 
se  hacia  imposible;  el  nuevo  rey,  partiendo  para  un  destier- 
ro, fué  á  saludar  en  la  Cartuja  de  Florencia  al  anciano  Pon- 
tífice Pió  VII,  á  su  vez  cautivo.  El  7  de  Marzo  de  l|p2  per- 
dió á  su  esposa  Clotilde,  cuya  santidad  es  uno  de  los  florones 
mas  bellos  de  las  coronas  de  Francin  y  de  Cerdeña.  £1  4  de 
Junio  del  mismo  año  renunció,  en  favor  de  su  hermano,  Víc- 
tor Manuel,  una  corona  que  no  había  ceñido  sino  para  acom- 
{)añar  el  duelo  de  lá  monarquía.  Retirado  en  Roma,  no  quiso 
oír  hablar  sino  de  las  cosas  celestiales.  El  P.  Pignatelli  y  los 

(1)  £o  nuestro  último  número  dimos  6,  conocer  la  pvptcsta  del  M.  R.  P. 
Beckx,  superior  general  de  la  Compafiía  de  Jesús,  dirigida  al  rey  Víctor  Ma- 
nuel. En  dicha  protesta  recuerda  el  P.  Beckx  al  actual  soberano  del  Píamente 
que  uno  de  sus  augustos  antecesores  descendió  voluntariamente  del  trono  para 
vestir  el  hábito  de  San  Ignacio.  Nos  ha  parecido  carioso  traaoribir  aqni  lo  qne 
acerca  de  aquel  monarca  religioso  dice  Mr.  Cretineau  Jollj  ea  su  ffütprún  ^ 
la  Compañía  de  Jesús,  tomo  VI,  página  46. 
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religiosos  mas  ilustres  dé  los  diversos  institutos  se  hicieron 
sus  amigos  y  comensales. 

Caanao  la  Compañía  de  Jesús  fué  restablecida,  manifestó 
el  deseo  de  consagrarle  sus  últimos  dias.  Sus  deseos  fueron 
al'ñn  escuchados,  y  el  11  de  Enero  de  1815  entró  en  el.  no- 
viciado de  San  Andrés,  sobre  el  Quirinal.  Vistió  el  hábito  de 
la  Compañía,  y  en  cuanto  se  lo  permitieron  sus  achaques,  ae 
sugetó  en  todo  á  la  regla;  oró,  meditó,  mientras  que  los  de- 
mas  monarcas  acudían  á  los  Congresos  en  busca  de  sus  rei- 
nos desmembrados  por  la  revolución.  Tranquilo  y  feliz  en  su 
celda,  dejaba  trascurrir  los  últimos  dias  que  le  quedaban  de 
vida  en  medio  de  los  novicios,  á  quienes  amaba  como  un  pa- 
dre, y  en  cuyo  porvenir  se  interesaba  con  el  corazón  de  un 
anciano  que  babia  visto  rugir  sobre  su  cabeza  todas  las  bor- 
rascas. El  nuevo  Jesuita  solo  vivió  cuatro  años  en  medio  de 
los  hermanos  que  se  habia  escogido,  espirando  q{  7  de  Octu- 
bre de  1819,  y  enterrándosele,  según  habia  pedido,  con  el  tra- 
je de  la  Compañía. 
*      hós  ministros  de  Víctor  Manuel,  dominados  por  la  sabidu- 
ría del  siglo,  no  se  atrevieron  á  apreciar  esa  gloria  de  la  hu- 
mildad cristiana,  y  á  reconocer  al  Jesuita  en  el  rey  Carlos 
^^  Manuel.  En  el  mausoleo  que  hicieron  levantar  á  la  memoria 
V«  <le  aquel  príncipe  inscribieron  todos  sus  títulos  de  soberano, 
y  olvidaron  como  de  intenlA^el  que  le  habia  sido  mas  caro, 
puesto  que  habia  bajado  del  trono  para  morir  bajo  el  hábito 
de  la  Compañía  de  Jesús. 


FIO  nONO, 

P««>ui  rcli Idioso  por  »•  Antoolo  Enrique  de  Zafra.— (Folleto  de  3t  págteaí. 

Habana,  Ir^rMUdcl  Iriis  1861). 

Recordarán  nuestros  lectores  que  en  la  (3ntrega  anterior  di- 
mos ilos  fragmentos  de  la  obra  cuyo  título  encabeza  el  pre- 
sente articulo,  y  que  al  propio  tiempo  anunciamos  que  su 
impresión  estaba  terminada.  £n  efecto,  con  posterioridad  lle- 
gó á  nuestras  manos  el  nuevo  libro  del  Sr.  de  Zafra,  y  en  ver- 
dad que  no  creeríamos  cumplir  con  lo  que  debemos  á  dicho 
apreciable  escritor,  si  no  dedicáramos  estos  cortos  renglones 
á  dar  cuenta  en  la  Verdad  Católica  do  una  obra  inspirada  sin 
duda  por  las  amarguras  de  que  hoy  se  ve  rodeado  nuestro  Pa- 
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dre  comuD,  y  por  las  tentativas  que  de  todos  lados  se  dirigen 
á  arrebatarle  un  poder  tennporal  que  cuenta  por  lo  menos 
diez  siglos  de  existencia,  pérdida  tras  de  la  cual  vendria,  al 
menos  así  lo  piensan  los  enemigos  del  pontificado,  la  ruina 
fatal  de  la  autoridad  divina  que  á  los  Romanos  Pontífices  fué 
dada  por  el  mismo  Jesucristo  en  la  persona  de  San  Pedro. 

T  en  verdai,  es  digno  de  celebrar  que  cuando  la  prensa 
católica  se  esfuerza  en  todo  el  orbe  por  rebat?/con  las  mas 
sólidas  razones  las  numerosas  calumnias  que  de  algunos  años 
á  esta  parte  se  han  vertido  con  infernal  propósito  sobre  el 
Vicario  de  Cristo,  es  de  alabar,  lo  repetimos,  qufe  un  modesto 
escritor  que  con  éxito^cultiva  el  campo  ameno  de  la  poesía, 
tome  su  cristiana  pluma,  y  en  robustos  y  sonoros  versos,  em- 
prenda la  defensa  del  poder  mas  augusto  que  exista  sobre  la 
tierra,  ya  se  le  considere  bajo  el  punto  de  vista  espiritual,  ya 
bajo  el  aspecto  de  autoridad  temporal,  muy  conveniente  y 
quizá  necesaria  en  estos  tiempos  para  el  libre  ejercicio  de  ese 
mismo  poder  espiritual  que  le  fué  confiado  por  el  cielo.  Mas 
no  se  crea  que  por  revestir  las  galas  de  la  poesía  se  dirige  so- 
lo á  la  imaginación  la  obra  de  que  nos  ocupamos.  Uno  dejos 
rasgos  característicos  del  Sr.  de  Zafra,  por  lo  menos  en  sus 
composiciones  religiosas,  que  de  todos  sus  escritos  son  los 
que  mas  conocemos,  consiste  en  que  siempre  que  el  caso  lo 
requiere  ó  cuando  avanza  alguna  proposición  que  á  primera 
vista  pudiera  parecer  aventurada  ó  atrevida,  cuida  de  apo- 
yarse en  alguna  autoridad  respetable  que  justifique  plena- 
mente la  exactitud  de  sus  asertos.  Una  prueba  de  esta  verdad 
encontramos  en  el  nuevo  poema,  puesto  que,  con  solo  recorrer 
las  notas  colocadas  al  fin  del  libro,  vemos  que  cita,  en  apoyo 
de  sus  versos,  ya  á  Balmes,  en  la  obra  que  este  ilustre  autor  es- 
cribió con  el  mismo  título  de  Pió  IX,  ya  al  ilustre  Obispo  de  la 
Puebla  D.  Pelagio  Antonio  de  Lavastida  en  su  luminosa  pas- 
toral sobre  el  poder  temporal  del  Papa;  ya  los  interesantes 
artíctílos  publicados  en  la  Verdad  Católica  por  nuestro  cola- 
borador y  ami^o  el  Sr.  D.  José  Ramírez  Ovando;  ya  por  úl- 
timo al  R.  P.  Ventura,  sin  contar  las  numerosas  referencias 
a  la  Sagrada  Escritura.  Y  cuenta  que  habiendo  tenido  el  gus- 
to de  recorrer  la  obra  en  su  original,  pudimos  ver  infinidad 
de  citas  que  el  autor'ha  creido  conveniente  suprimir  en  la 
impresión,  sin  duda  para  no  entorpecer  con  ellas  la  lectura 
de  sus  fluidos  versos. 

¿Necesitamos  después  de  lo  dicho  detenernos  á  hacer  un 
análisis  minucioso  de  la  obra  poética  del  Sr.  de  Zafra?  Pre- 
feriríamos en  verdad  que  nuestros  lectores  se  cersíorasen  por 

VI.— 42 
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]H)r  sí  mismos  del  mérito  del  escrito  que  les  aounciamos»  re- 
corriendo con  atención  las  páginas  del  poema  de  Pió  IX.  Mas 
no  nos  conformaríamos  con  eso;  quisiéramos  que  todos  y  ca- 
da uno  de  nuestros  lectores,  no  solamente  adquiriese  paras! 
unu  obra  digna  por  todos  títulos  de  figurar  en  todas  las  bi- 
bliotecas, sino  que  atendido  el  asunto  importante  que  ha  e8- 
cosifido  el  Sr.  de  Zafra,  hiciesen  por  propagarla  entre  sus 
amigos  y  conocidos,  pues  es  muy  probables  que  lo  que  no 
conse/iruiria  un  razonado  artículo,  ó  una  obra  larga  y  minu- 
ciosamente escrita,  lo  logre  una  composición  poética,  por 
otro  lado  de  indisputable  mérito,  según  el  dicho  profundo  del 
Tasso  en  su  inmortal  Jerusalen: 

Sai,  che  \h  corre  il  mondo  ove  pjü  versi 
Di  sue  dolcezze  il  lusinghier  Parnaso, 
-E  che'  'I  vero  condito  in  molli  versi 
Y  piü  schivi  {tllettando  ha  persuaso. 

Mas  si  bien  es  verdad  que  renunciamos  á  dar  det  poema  un 
análisis  que  para  muchos  de  nuestros  lectores  le  quitaría  quizá 
Ru  novedad,  diremos  que  dividido  en  dos  cajitos,  precedidos  de 
una  bella  y  sentida  invocación  al  Numen  cristiano,  expone  el 
primero  el  estado  del  mun^  antes  de  la  venida  de  Jesucris- 
to, la  aparición  del  Salvador  en  medio  de  nosotros,  su  predi- 
cación á  los  judíos,  su  afrentosa  muerte,  y  el  testamento  su- 
blime que  antes  de  volver  á  los  cielos  nos  dejó  desde  lo  alto  de 
la  Cruz.  A  esta  patética  pintura,  sigue  la  de  las  persecuciones 
que  tuvo  que  8ulrir  la  Iglesia  naciente,  el  establecimiento 
providencial  del  poder  temporal  de  los  Sumos  Pontífices,  y  el 
sin  número  de  bienes  que,  unido  á  la  autoridad  espiritual  del 
Vicario  de  Jesucristo^  derramó  ese  mismo  poder  sobre  la  hu- 
manidad entera.  Sigue  luBgo  el  segundo  canto,  en  el  cual,  en- 
trando de  lleno  el  autor  en  su  asunto  principal,  pinta  con  vi- 
vos colores  los  obstáculos  que  en  el  curso  de  lossiflrios  encon- 
tró el  Pontificado  hasta  llegar  al  inmortal  Pió  IX,  cuyo  pa- 
ternal corazón  ha  sido  desgarrado  por  la  mas  negra  ingrati- 
tud. Contesta  á  los  que  creen  que  es  indigno  del  Supremo 
*  pontificado  empuñar  la  espada  de  la  justicia,  ó  defender  sus 
derechos  ultrajados;  pone  á  la  vista  las^maquinacioues  de  es- 
critores impíos  que  desde  la  época  de  la  reforma  no  cesan  de 
atentar  contra  la  soberanía  temporal  del  Pontífice  como  me- 
dio seguro,  según  ellos,  de  acabar  con  su  augusta  autoridad 
espiritual;  no  oculta  las  tramas  mas  terribles  de  la  diploma- 
cia, y  por  último  concluye  implorando  al  Dios  <  mnipotente 
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para  qae  aleje  de  sa  Iglesia  los  males  terribles  que  hoy  la 
cercan. 

Tal  es,  reducido  á  su  menor  espresion,  el  argumento  del 
poema  de  Pió  IX.  Recórranlo  nuestros  lectores,  seguros  de 
que  no  les  pesará,  y  ademas  del  placer  que  así  podran  propor- 
cionarse, estimularán  á  un  joven  poeta,  que  con  su  nueva  obra 
ha  merecido  bien  de  la  religión  y  de  las  letras,  á  emprender 
otros  trabajos  de  igual  naturaleza,  que  no  podrán  menos  de 
contribuir  á  robustecer  la  justa  causa  que  todos  nos  propo- 
nemos defender. 

R.  A.  O. 


HEVISTA  RELIGIOSA. 


Consistorio  secreto  del  dl\  17  de  diciembre  de  1860. 
— En  tan  solemne  acto  y  después  de  una  alocución,  propu- 
so Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX  las  Iglesias  siguientes:  las 
Jkfesias  catedrales  unidas  de  Ostia  y  Velleíri,  en  los  Estados 
Pontificios  para  S.  E.  R.  el  Cardenal  Mario  Matteii,  decano  del 
Sacro  Colegio,  trasladado  de  las  sedes  de  Porto  y  Santa  Bu- 
fina. — Las  Iglesias  catedrales  unidas  de  Porto  y  Santa  Rufi- 
na, en  los  Estados  Pontificios^  para  S.  E.  R.  el  Cardenal  Cons- 
tantino Patrizi,  sub-decano  del  Sacro  Colegio,  trasladado  de 
la  sede  de  Al  baño. — La  Iglesia  Catedral  de  Aibano^  en  los  Es- 
tados Pontificios^  paraS.  E.  R.  el  Cardenal  Luis  Altieri,  quien 
ha  renunciado  el  títu%  presbiterial  de  Savia  Maria  in  Pór- 
tico.— La  Iglesia  Catedral  de  Belén  de  Pára^  en  el  Brasil,  pa- 
ra el  R.  D.  Antonio  de  Maceda  Costa,  presbítero  de  la  Ar- 
chidiócesis  de  S.^Salvador  de  Bahía  de  todos  los  Santos,  en 
el' Brasil,  y  Doctor  en  Cánones. — En  seguida  anunció  Su 
Santidad  la  elección  de  los  Obispos  siguientes,  hecha  por  ór- 
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gano  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda  desde 
el  último  consistorio  al  presente.  Para  la  Iglesia  Catedral  de 
Pidafi,  en  Albania  al  R.  P.  Fr.  Dario  Bucciareii,  de  la  Or- 
den de  Menores  Observantes  de  S.  Francisco,  desde  hace  al- 
gunos añosmisioneroapostólicoen  Albania'- — La  Iglesia  epis- 
copal  de  jSilópoUt  in  partibus  injiflelium^  para  el  R*  P.  Gualte- 
rio Steins,  de  la  Coinpafíia  de  Jesús,  desde  hace  largo  tiem- 
po misionero  en  el  Maduré  y  en  Bombay,  designado  para 
vicario  apostólico  de  la  misión  Setentrional  de  Bombay,  y 
provisionalmepte  administrador  apostólico  de  la  misión  me- 
ridional llamada  de  Poonn.'-^La  Iglesia  episcopai  de  Anlígo^ 
da^  in  partibus  injidelium^  para  el  R.  D.  Tomás  Órímley,  canó- 
nigo de  la  metrópoli  de  Dublin  y  director  del  Instituto  de 
Sordo-mudos  de  la  misma  ciudad,  diputado  coadjutor  de 
Monseñor  Raimundo  GrifTith,  vicario  apostólico  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza. — En  seguida  S.  E.  R.  el  Cardenal  Mattei 
hizo  la  instancia  del  sagrado  Palio  para  la  Iglesia  Catedral  de 
Ostia. — En  fín  SS.  EE.  RR.  los  Cardenales  electos  Obis- 
pos suburvicarios  prestaron  el  debido  juramento. 


Muerte  del  Cardenal  Gaude — El  Sacro  Colegio  acá- 
ba  de  perdi^r  á  uno  de  sus  mienbros,  el  Cardenal  Gaiide,  ele- 
vado á  la  dignidad  cardenalicia  por  el  Papa  Gregorio  XVI 
en  1855.  Sus  funerales  tuvieron  lugar  el  18  de  Diciembre 
próximo  pasaJo  en  la  iglesia  de  Santa  Maria-Sapra- Miner- 
va, de  la  cual  era  titular.  El  Cardenal  Francisco  Gaude, 
pertenecía  á  la  Orden  de  P.  P.  Predicadores,  y  el  Padre  San- 
to asistió  á  la  fúnebre  ceremonia  6,  que  acabamos  de  aludir. 


Lotería  dispuesta  por  S.  S.  en  favor  de  los  pobres. — 
En  una  correspondencia  de  Roma,  fecha  18  de  Diciembre  úl- 
timo, leemos  lo  siguiente:  *'EI  Soberano  Pontífice,  cuyo  co- 
razón se  desgarra  en  presencia  de  los  padecimientos  de  su 
pueblo,  acaba  de  tomar  una  determinación  que  no  podrá  cau- 
sar asombro  á  sus  enemigos.  Va  á  dar  á  los  pobres  sus  jojpas 
preciosas,  libros,  muebles  de  su  uso  y  los  presentes  de  los  so- 
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beranos  qoe  en  tiempos  mas  dichosos  se  hallaban  en  mejores 
relsoiones  con  él.  Asf  pues,  Pió  IX  se  despoja  de  esos  obje- 
tos, y  eleva  la  majestad  pontificia  atan  magnífica  humilla- 
ción. Crea  una  lotería^  una  lotería  á  un  franco  el  billete.  Ha- 
brá trescientos  mil  de  estos,  y  el  sorteo  tendrá  tugaren  Mar- 
zo próximo.  lia  Sra.  Princesa  viuda  Borghese  enviará  fran- 
cos de  porte  los  billetes  á  los  despachos  de  los  periódicos  ca- 
tólicos y  á  las  personas  que  los  pidan.  Este  nuevo  rasgo  de 
la  bondad  angelical  de  Pío  IX  y  de  su  resignación  apostólica 
será  comprendido  por  los  fieles." 


EmiEBBO  DE  JAS  VÍCTIMAb  EUBOPEAS  EN  LA  ULTIMA  GUER- 
BA  CONTRA  LOS   CHINOS,  TEBIFlCADO  EL  28  DE  OCTUBRE  DEL 

ANO  PRÓXIMO  PASADO. — Le  Mande  de  París  ha  recibido  de  uno 
de  sus  corresponsales  de  China  interehantes  detalles  sobre  una 
ceremonia  religiosa  que  tuvo  lusar  en  Pekin apoco  de  haber 
entrado  los  aliados  en  la  capital  del  Imperio  Chino.  Dicha  ce- 
remonia se  verificó  en  el  cementerio  católico  que  pertenecía, 
hace  doscientos  años,  á  los  misioneros  católicos  portugueses. 
Dicho  cementerio  encierra  sepulcrosde mármol  de  los  prime- 
ros obispos  católicos  de  Pekin,  siendo  de  notar  entre  ellos  el 
de  Monseñor  Shaal,  ministro  que  fué  del  Emperador  Kang- 
Hi,  y  el  de  Monseñor  Ricci.  La  conservación  de  estos  precio- 
sos monumentos  se  debe  al  profundo  respeto  de  los  chinos  ha- 
cia los  difuntos,  y  á  la  piadosa  protección  de  la  misión  rusa 
en  Pekin.  La  ceremonia  del  entierro  fué  muy  imponente,  y 
atrajo  un  concurso  inmenso  de  gente.  Seis  cadáveres  eran  con- 
ducidos cada  uno  en  un  carro  de  artillería,  cubriendo  al  ataúd 
un  paño  de  terciopelo  negro,  sobre  el  cual  brillaba  una  cruz 
blanca.  £1  cortejo  se  componiade  todos  los  sacerdotes  cató- 
licos franceses,  ingleses  y  chinos  en  gran  nfimero;  todi  la  ofi- 
cialidad del  ejército  inglés  iba  unida  á  los  oficiales  franceses, 
que  pocos  dias  ¿ntes  habian  asistido  al  entierro  de  las  victi- 
mas inglesas  de  la  perfidia  china. 


336  LA  VERDAD  CATÓLICA. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Publicación. — ^Por  uno  de  los  últimos  vapores  comeos  lle- 
gados de  la  Península  se  ha  recibido  en  casa  delosSres. 
Charlain  y  Fernandez,  calle  del  Obispo  o.  114,  una  obra  pre- 
ciosa para  los  Sres.  sacerdotes,  y  para  los  seglares  oue  de- 
seen tener  un  cabal  conocimiento  de  los  principales  dogmas 
de  nuestra  santa  Religión.  Escrita  en  francés  por  el  abate 
Marty,  catedrático  del  seminario  de  Argel,  y  traducida  al 
castellano  por  los  redactores  del  Tesoro  de  Predicadores  ilus- 
ires,  la  obra  en  cuestión,  titulada  Guia  del  Espíritu^  ó  demos- 
tracion  del  Símbolo  Católico^  es  en  efecto  ana  explicación  lu- 
minosa y  clara,  á  la  vez  que  sencilla,  de  las  grandes  verdades 
que  encierra  el  Símbolo  de  los  Apostóles.  Hallase  dividida 
la  obra  en  tres  partes,  bajo  los  respébtivos  epígrafes  de  Creo 
q^  Diot^  Creo  en  Jesucristo^  Creo  en  la  Iglesia,  de  las  cuales  la 
primera  comprende  doce  lecciones,  la  segunda  veinte  y  seis, 
y  nueve  la  tercera.  Como  se  ve,  el  libro  que  recomendamos 
puede  servir  provechosamente  para  explicar  la  doctrina  cris- 
tiana en  algún  colegio,  pues  tal  fué  el  origen  de  esas  leccio- 
nes sobre  el  Símbolo,  dadas  por  su  autor  en  el  seminario  de 
Argel.  Podemos,  pues,  recomendar  igualmente  \aOuiadel 
Espíritu  &  los  Sres.  profesores  y  directores  de  casas  de  edu- 
cación. 


Fiesta  de  Ntra.  Sra-  de  Belén  en  la  iglesia  y  colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús, — El  dia  26  del  pasado  tuvo  lugar  en  la 
iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  gran  fiesta  que  anualmen- 
te se  tributa  en  dicho  templo  á  la  Madre  del  Salvador  bajo 
la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Belén.  Esta  función  reli- 
giosa estuvo  sumamente  concurrida,  contribuyendo  los  en- 
cantos de  la  música  á  solemnizar  aun  mas,  si  es  posible,  el 
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culto  que  eD  aquella  ocasión  se  tributaba  á  la  Madre  de  to- 
da pureza.  Ocupó  la  cátadradél  Espfritu-Santo,  y  habló  con 
su  acostumbrada  elocuencia  el  dis^tinguido  orador  R.  P.  Ma- 
ruri.   L|D8  Excmos.  Sres.   Condes  de  S.  Antonio  abiftíeron 
desde  una  tribuna  á  la  función  celebrada  en  honor  de  Ntra. 
Sra.  de  Belén. — £1 'mismo  dia  26  celebraron  los  alumnos  del 
Real  Colegio  de  Belén  á  su  excelsa  Patrona,   representando 
en  el  lindo  teatro  de  aquel  establecimiento  una  preciosa  p¡%- 
za  titulada  La  adoración  de  los  pastores^  debida   á  la  pluma 
de  un  distinguido  y  respetable  srmigo  nuestro,  autor  de  otras 
producciones  dramáticas.  La  r^resentacion   fué  amenizt^ 
con  preciosos  coros,  alusivos  á   la  tiesta  que  se  celebrabay 
ejecutados  por  los  mismos  alumnos  del  colegio.  Acto  conti- 
nuo se  puso  en  escena  por  otros  niños  del  mismo  instituto  el 
drama  del  Sr.  Zorrilla  titulado:  EL  yuñal  del  Godo.  Ambas 
piezas  fueron  perfectamente  desempcñada&r,  siendo  imposible 
exigir  mas  de  los  tiernos  actores  que  en  ellas  figuraron.  El 
drama  de  Zorrilla  fué  repetido  el  lunes  27  del  pasado,  con 
motivo  de  la  visita  que  al  Real  Colegio  de  Belén  hicieron  el 
Exorno.  Sr.  Capitán  General  y  su  esposa  la  Excma.Sra.  Con- 
desa de  S.  Antonio.  Después  del  drama  salieron  dos  alumnos 
del  colegio  á  recitar  ante  SS»  EE.  una  preciosa  composi- 
ción poética  l|i  que  se  advertían  varias  delicadas  alusiones  á 
la  honra  que  recibía  el  colegio  con  la  visita  de  nuestra  pri- 
mera autoridad  y  su  digna  esposa. 


Solicitud. — Se  nos  hf  dirigido  para  su  inserción  en  la  Ver- 
dad  Católica  la  siguiente  solicitud  que  no  tenemos  inconve- 
niente en  publicar,  suplicando  á  aquello's  de  nuestros  lecto- 
res que  tuviesen  noticia  del  sugeto  cuyo  paradero  se  indaga, 
se  sirvan  dirigirse  á  la  imprenta  de  este  periódico,  seguras 
(le  que  las  noticias  que  dieren  serán  recibidas  con  gratitud: 
''D.  Antonio  Valls,  natural  de  Cataluña  y  vecino  de  esta  ciu- 
dad, solicita  á  su  hermano  el  P.  José  Melchor  Valls,  qatural 
de  Reus  é  hijo  de  D.  Lorenzo  y  D?  Antonia  March.  El  refe- 
rido P.  Valls  fué  religioso' carmelita  descalzo,  y  últimí^mente 
cura  párroco  del  pueblo  del  Rincón  de  León,  en  la  Repúbli- 
ca Mejicana,  contando,  si  vive,  56  años  de  edad."         r 
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Miércoles  de  Ceniza  y  primera  dominica  de  Cuaresma. — El  día 
13  del  actual,  Miércoles  de  Ceniza,  comienza  el  ayuno  cua- 
resma^ y  el  17,  primer  domingo  de  Cuaresma,  comienza 
nuestra  serie  dominical.  Como  saben  nuestros  lectores,  du- 
rante el  tiempo  cuadragesimal  sale  á  luz  este  periódico  cada 
oaho  días  por  entregas  dea  cuatro  pliegos  cada  una. 


Advertencia. — A  pesar  del  anuncio  que  publicamos  en  nues- 
tra última  entrega,  no  hemos  tenido  el  gusto  de  dar  en  la 
presente  la  continuación  de  "Mis  Creencias,"  por  no  haber 
podido  el  hutor  entregarnos  á  tiempo  el  original. 


Fiestas  de  Navidad  en  el  pueblo  del  Guatao. — Se  no«  ha  in- 
formado que  en  el  vecino  pueblo  del  Guatuo  s^mn  celebrado 
con  la  mayor  solemnidad  las  funciones  de  Pí^ua,  habiéndo- 
se presentado  un  magnífico  nacimiento  en  el  templo,  debido 
^  celo  de  su  digno  párroco  el  Pbro.  D.  José  María  Delgado, 
aechirado  en  propiedad  en  las  últimas  oposiciones.  Si  la 
falta  de  espacio  no  nos  lo  impidiera,  haríamos  la  relación  de- 
tallada de  las  curiosidades  de  que  constaba  dicho  nacimien- 
to, la  cual  nos  facilita  un  amigo  nuestro. — Aplaudimos  al 
nuevo  párroco,  deseando  que  continúe  su' celo,  para  esplen- 
dor del  culto  y  biou  de  sus  ovejas. 


Dominfro  lY  de  Fefeirero  de  1961.        ^ 

. ^ ^____ 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


FRIUERA  DOMINICA  DE  CUARESMA 


STE  do0Úngo,  que  es  el  primero  que  ocunt>  eu  la 
santa  Cuarentena,  68  también  uno  de  I09  m»»  soiem* 
nes  del  año.  Su  privilegio,  que  le  es  común  con  el  do- 
^miníLO  de  Pasión  y  et  de  Ramos,  consiste  en  no  ceder 
MU  ^ebracion  ala  de  ninguna  otra  fiesta,  ni  aun  la 
del  Patrono,  el  santo  Titular  de  la  Iglesia  ola  Dedi- 
cación. En  los  antiguos  calendarios  se  le  llama  Livo- 
cubil,  por  la  primera  palabra  del  Introito  de  la  Misa.  Eti  la 
edad  mediase  le  nombraba  jDoweug'o  de  blandones,  porque  los 
jóvenes  que  se  habían  entregado  con  demasiado  ardor  á  las 
disipaciones  del  Carnaval  debían  presentarse  en  la  iglesia  en 
eete  dia  con  un  cirio  ó  blandón  en  la  mano,  para  dar  satis- 
Facción  púbKca  de  svs  excesos. 

Hoy  es  cuando  la  Cuaresma  aparece  en  toda  su  solemni 
dad.  Sabido  es  que  los  cuatro  dias  anteriores  fi>eron  añadidos 
desde  la  época  de  S.  Gregorio  para  completar  el  número  de 
cuarenta  dias  de  ayuno,  y  que  el  Miércoles  de  Ceniza  no 
tienen  los  fíeles  la  obligación  de  oir  n)isa.  La  Santa  Iglesia, 
viendo  á  sus  hijos  reunidos,  ¡es  dirige  la  pa^bra,  en  el  oficio 
de  Maitines,  tomando  el  elocuente  y  magestuoso  lenguaje 
de  S.  León  Magno:  **Ciirísimoa  hijos,  les  dice,  teniendo  que 
anunciaros  el  ayuno  sagrado  y  solemne  de  la  Cuaresma,- 
¿puedo  comenzar  mejor  mi  discurso  quetoinaíRlo  las  pala^- 
bras  del  Apóstol  en  quien  hablaba  Jesucristo,  y  rejiftiendo  lo 
que  se  os  acaba  de  leer:  He  aquí  ahora  el  tiempo  favor  alie;  he 
üqui  ahora  los  días  de  salcaciofá  Porque  á  pesar   de  no  haber 
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en  el  añf  tiempo  alguno  que  no  se  distinga  por  los  beneficios 
(le  Dios,  y  de  <jue,  por  su  gracia  tengamos  siempre  acceso 
donde  su  misericordia;  no  obstante,  debemos  en  tan.  santo 
tiempo  trabajar  con  mas  celo  para  nuestro  adelanto  espiri- 
tual, y  animarnos  de  una  nueva  confianza.  En  efecto,  t rayén- 
donos la  Cuaresmad  dia  sagrado  en  que  fuimos  rescatados, 
nos^invita  á  practicar  todos  los  deberesde  la  piedad,  á  fin  de 
«lisponernos,  por  medio  de  la  purificación  de  nuestros  cuer- 
pos» y  almas,  á  celebrar  los  misterios  sublimes  de  la  Pasión 
liel  Señor. 

''Es  cierto  que  semejante  misterio  merecería  por  nuestra 
|»a^  un  respeto  y  una  devoción  sin  Ifmites,  y  que*deberfa- 
mos  ser  siempre  ante  Dios  tales  cuales  queremos  ser  en  la 
festividad  de  la  Pascua;  n^as  como  esa  constancia  no  es  pro- 
pia de  la  mayor  parte  de'los  hombres;  que  la  flaqueza  de  la 
carne  nos  obliga  &  relajar  la  austeridad  del  ayuno,  y  que  las 
«liversas  ocupaciones  de  esta  vida  dividen  y  comparten  nues- 
tra solicitud,  acaece  que  los  corazones  religiosos  están  auge- 
rosa  contraer  una  parte  del  polvo  de  este  mundo.  Con  gran 
utilidad,  pues,  para  nosotros  ha  sido  establecida  esta  divina 
institución  que  ños  da  cuarenta  dias  para  recobrar  la  pureza 
lie  nuestras  almas,  rescatando  por  medio  de  la  santidad  de 
nuestras  obras  y  el  mérito  de  nuestros  ayunos^as  faltas  de 
\í\H  «lemas  épocas  del  año. 

*'AI  entrar,  amados  hijos,  en  estoGí  místicos  dias,  que  fui^ 
roü  santamente  instituidos  para  purificación  de  nuestras  al- 
mas y  de  nuestros  cuerpos,  cuidemos  de  obedecer  ef  manda- 
to del  Apóstol,  emancipándonos  de  cuanto  pueda  mancillar 
Irtcarney  el  espíritu,  á  fin  de  que,  reprimiendo  el  ayuno  esa 
lucha  que  existe  entre  las  dos  partes  de  nuestro  ser,  recobre 
el  alma  la  dignidad  de  su  imperio,  permaneciendo  ésta  soroe- 
íida  á  Dios  y  dejilndose  gobernar  por  él.  No  demos  á  nadie 
motivos  de  queja  contra  nosoti'os;  no  nos  expongamos  al  jus- 
to vituperio  de  los  que  quieren  encontrar  algo  que  censurar. 
Pues  los  infieles  tendrían  ocasión  de  condenarnos,  y  nosotros 
mismos  armaríamos  sus  lenguas  Impías  contra  la  religión  por 
nuestra*  propia  culpa,  si  la  pureza  de  nuestra  vida  no  corres- 
pondiese á  la  siwtidad  del  ayuno  que  hemos  abrazado.  No 
debemos,  pues,  imaginarnos  que  toda  la  perfección  de  nues- 
tro ayuno  consista  en  la  sola  abstinencia  de  manjares;  pues 
en  vano  quitaríamos  al  cuerjio  una  parte  itesu  sustento,  si  al 
mismo  tiempo  no  alejáramos  el  alma  de  la  iniquidad." 

Cada  uno  de  los  domingos  de  Cuaresma  ofrece   por  objeto 
principal  una  lección  de  los  sagrados  Evangelios,  destinada 
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á  iniciar  á  loa  fíeles  en  los  sentimientos  que  quiere  inspirar- 
les la  Iglesia  en  el  dia  respectivo.  Propónese  hoy  hacernos 
meditar  sobre  la  tentación  de  Jesucristo  en  el  desierto.  Nada 
mas  propio  para  ilustrarnos  y  fortalecernos  que  la  importan- 
té  narración  que  se  nos  pone  á  la  vista. 

Confesamos  que  somos  pecadores;  estamos  en  camino  de 
expiar  los  pecados  cometidos;  pero  ¿cómo  incurrimos  en  el 
mal?  Nos  tentó  el  demonio,  y  no  rechazamos  la  tentación. 
Pronto  cedimos  á  las  sugestiones  de  nuestro  adversario,  y  el 
mal  fu<^  cometido.  Tal  es  nuestra  historia  en  lo  pasado,  y 
tal  seria  en  lo  porvenir,  si  no  nos  aprovechásemos  de  la^ii^c- 
cion  que  hoy  nos  da  el  Redentor. 

No  sin  razón  exponiéndonos  el  Apóstol  la  inefable  miseri- 
cordia del  divino  consolador  de  los  hombres,  que  se  dignó 
asemejarse  en  todo  á  sus  hermanos,  insiste  acerca  de  las  ten- 
taciones que  tuvo  á  bien  sufrir  (1).  Estaseüal  de  una  abne- 
gación sin  límites  no  nos  faltó;  y  contemplamos  hoy  la  ado- 
rable paciencia  del  Santo  de  los  santos,  á  quien  no  repugna 
dejar  acercar  á  su  persona  al  espantoso  enemiga  de  todo  bien, 
á  nn  de  enseñarnos  cómo  hemos  de  triunfar  de  él. 

Satanás  ha  visto  con  inquietud  \¡i  santidad  incomparable 
que  brilla  en  Jesús,  las' maravillas  que  acompañaron  su  na- 
cimiento; afelios  pastores  convocados  por  ángeles  al  pese- 
bre; aquellos  magos  llegados  de  Oriente   y  conducidos  por 
una  estrella;  aquella  protección  que  ha  librado   al  tiernQJn- 
fante  dal  furor  de  Heredes;  el  testimonio  dado  por  Juan  Bau- 
tista al  nuevo  profeta;  todo  ese  conjunto  de  hechos  que  for- 
man tan  «xtraño  contraste  con  la  humildad  y  oscuridad  que 
al  parecer  rodean  de  un  aspecto  vulgar  los  treinta  añospri-* 
meros  del  Nazareno,  excita  los  temores  de  la  serpiente  in^ 
fernal.  £1  inefable  misterio  de  la  encarnación  se  ha  verifica- 
do lejos  de  sus  miradas  sacrilegas,  é  ignora  que  María  siem- 
pre virgen  es  aquella  de  quien  anunciaba  la  profecía  de  Isaías 
que  daria  á  luz  al  Enmanuél  (2).    Mas  sabe  que  los  tiempos 
han  llegado,  que  la  última  semana  de  Daniel  ha  empezado  su 
curso,  y  que  el  mismo  mundo  pagano  espera  de  Judea  un  li- 
bertador. £n  su  ansiedad,  se  atreve  á  acercarse  á  Jesús,  espe- 
rando obtener  de  su' boca  alguna  palabra  de  la  cual  pueda 
deducir  si  es  ó  no  el  Hijo  de  Dios,  ó  por  lo  menos  inducirlo 
en  alguna  flaqueza  que  haga  ver  que  el  objeto  de  tanto  ter- 
ror para  él  no  es  mas  que  un  hombre  mortal  y  pecador. 

(1)    Heb.  IV,  35, 
{i¿)    Iiaí«i,Vn,  14. 
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El  enemigo  de  Dios  y  de  los  hombres  debia  qaedar  bur- 
lado en  su  esperanza.  Se  acerca  al  Redentor;  mas  todos  8U9 
esfuerzos  solo  redundan  en  su  confusión.  Con  la  sencillez  y 
magestad  del  justo,  rechaza  Jesús  todos  los  ataques  de  Sata- 
nás; mas  no  revela  su  celestial  origen.  El  áogel  perverso ^e 
retira  sin  haber  podido  reconocer  en  Jesús  otra  cosa  que  un 
profeta  fiel  al  Señor.  Presto,  cuando  ve*  el  desprecio,  las  ca- 
lumnias y  persecuciones  acumularse  sobre  la  cabeza  del  Hijo 
del  hombre;  cuando  sus  esfuerzos  por  perderlo  parezcan  ob- 
tener tan  fácil  éxito,  se  cegará  cada  vez  mas  en  su  orgullo,  y 
solo  en  el  momento  en  que  Jesús,  saciado  de  oprobios  y  pa- 
(le^nyentos,  espire  en  la  cruz,  comprenderá  en  fin  que  su 
víctima  no  es  un  hombre,  sino  un  Dios,  y  que  todo  el  furor 
que  ha  conjurado  contra  el  justo  solo  ha  servido  para  mani- 
festar el  último  esfuerzo  de  la  misericordia  que  salva  al  lina- 
je humano,  y  de  la  justicia  que  para  siempre  quebranta  el 
poder  del  infierno. 

Tal  es  el  plan  de  la  Providencia  divina,  al  permitir  que  el 
espíritu  del  mal  se  atreva  á  manchar  con  su  presencia  el  re- 
tiro del  Hombre  Dios,  dirigirle  la  palabra  y  tocarle  con 
sus  manos  impías;  mas  estudienlos  las  circunstancias  de  esa 
triple  tentación  que  no  sufrió  Jesús  sino  para  instruimos  y 
estimularnos.  ^ 

Tres  clases  de  enemigos  tenemos  que  combatir,  siendo 
nuestra  alma  vulnerable  por  tres  lados;  porque,  según  dice 
elftDiscípulo  amado,  **todo  en  el  mundo  es  concupiscencia  de 
la  carne,  concupiscencia  de  loa  ojos  y  soberbia  *de  la  vi- 
da (1)  "  Por  concvpüceiicia  de  la  carne  hemos  de  entender  el 
amor  de  los  sentidos  qué  codicia  cuanto  halaga  la  carne,  y 
arrastra  al  alma,  si  no  se  le  contiene,  á  deleites  ilícitos.  La  con- 
cupíscenci/i  de  hs  ojos  significa  el  amor  de  los  bienes  de  este 
mundo,  de  las  riquezas  y  la  fortuna,  que  brillan  á  nuestra 
vista  antes  de  seducir  nuestro  corazón.  En  fin  la  soberbia  de 
la  vida  es  esa  confianza  en  nosotros  mismos  que  nos  hace  va- 
nos y  presuntuosos,  haciéndonos  al  mismo  tiempo  olvidar  que 
á  Dios  debemos  la  vida  y  los  dones  que  se  ha  dignado  pro- 
digarnos. 

No  hay  uno  solo  de  nuestros  pecados  que  no  provenga  Ae 
una  de  e^s  tres  causas,  ni  una  sola  de  líuestras  tentaciones 
que  no  tenga  por  objeto  hacernos  aceptar  la  concupiscencia  de 
la  carne,  la  concupiscencia  de  los  ojos,  6  la  soberbia  de  la  vidu. 

(1)    I  Joan.  II,  Ifi. 
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£1  Salvador»  nuestro  modjelo  en  todo,  debía  pues  sujetarse  4 
eaas  tres  pruebas.      ' 

Satanás  le  tienta  primero  en  la  carne,  sugiriéndole  el  pen- 
{«amiento  de  emplear  su  poder  sobrenatural  para  aliviar  sin 
demora  el  hambre  que  le  aqueja.  Di  que  estas  piedras  se  cou\ 
viertan  en  panes;  tal  es  el  consejo  que  dirige  el  demonio  al  Hi- 
jo de  Dios,  Quiere  v^r  si  la  diligencia  de  Jesús  en  dar  satis- 
iaccion  á  su  cuerpo  no  denotará  un  hombre  flaco  y  sujeto  á 
la  codicia.  Cuando  se  dirige  á  nosotros,  tristes  herederos  <te 
la  codicia  de  Adán,  sus  sugestiones  van  mas  allá;  aspira  á 
mancilltkr  el  alma  por  medio  del  cuerpo;  mas  la  suma  santi- 
dad del  Verbo  encarnado  no  podia  permitir  que  Satanás  se 
atreviese  ér  hacer  otra  prueba  del  poder  que  ha  recibfdo  de 
tentar  al  hombre  en  sus  sentidos;  es  pues  una  lección  de  tem- 
planza la  que  nos  da  el  Hijo  de  Dios;  mas  sabemos  que  para 
nosotros  la  templanza  es  madre  de  la  pureza,  y  que  la  intem- 
perancia promueve  lu  rebeldía  de  los  sentidos.  La  segunda 
tentación  es  la  de  la  soberbia.  Échate  de  aquí  abajo;  losange- 
leí  te  tomarán  en  yalmas.  El  enemigo  quiere  ver  si  los  favores 
del  cielo  han  producido  en  el  alma  de  Jesús  esa  elevación, 
esa  ingrata  confianza  que  hace  que  la  criatura  se  atribuya  á 
»{  misma  los  «dones  de  Dios,  y  olvide  á  su  bienheclv>r  para 
reinar  en  vez  de  él.  Queda  también  burlado,  y  la  humildad 
del  Redentor  espanta  la  soberbia  del  ángel  rebelde. 

Hace  entonces  un  último  esfuerzo.  Quizíi,  piensa  para  sí, 
la  ambición  de  las  riquezas  seducirá  al  que  se  ha  mostrado 
tan  templado  y  humilde.  He  aquí  lodos  los  reinos  del  mundo  y 
la  gloria  de  ellos;  todo  esto  te  daré  si  cayendo  me  adorares.  Jesús 
rechaza  con  desden  esa  oferta  despreciable,  y  arroja  de  su 
presencia  al  seductor  maldito,  enseñándonos  con  este  ejem- 
plo el  Príncipe  del  mundo  á  despreciar  las  riquezas  de  la  tier- 
ra, siempre  que  para  conservarlas  ó  adquirirlas  seix  preciso 
violar  la  ley  de  Dios  y  rendir  homenaje  á.Satanas. 

Ahora  bien:  ¿cómo  rechaza  la  tentación  el  Redentor,  nues- 
tro divino  caudillo?  ¿Escucha  los  discursos  de  su  enemigo? 
¿Le  deja  tiempo  para  hacer  brillar  á  sus  0J09  todo»  sus  pres- 
tigios? Así  hemos  hecho  nosotros  con  demasiada  frecuencia, 
y  hemos  sido  vencidos.  Jesús  se  conforma  con  oponer  al  ene- 
migo el  broquel  de  la  inflexible  Ley  de  Dios.  Escrito  está^ 
le  dice,  no  de  solo  pan  vive  el  hombre.  También  está  escrito:  No 
tentarás  al  Señor  tu  Dios-  Escrito  está:  Al  Señor  tu  Dios  ado- 
rarás y  áél  solo  servirás.  Sigamos  de  hoy  mas  esa  gran  lec- 
ción. Eva  se  perdió,  y  con  ella  perdió  al  género  humano, 
por  haber  entablado  conversación  con  la  serpiente.  El  que 
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oye  la  tentación  sucumbirá  en  ella.  En  estos  santos  días,  el 
corazón  está  mas  atento,  las  ocasiones  son  mas  remotas,  las 
costumbres  habituales  se  bailan  interrumpidas;  purificadas 
por  medio  del  ayuno,  la  oración  y  la  limosna,  nuestras  almas 
resucitarán  con  Jesucristo;  pero  ¿conservarán  esa  nueva  vida? 
Todo  dependerá  de  la  actitud  que  tomemos  en  las  tentaciones 
desde  el  principio  de  la  santa  cuarentena  poniendo  la  Igle- 
sia á  nuestra  vista  la  narriacion  del  santo  Evangelio,  quiere 
unir  el  ejemplo  al  precepto.  Si  nos  mostramos  atentos  y  fie- 
les, la  lección  fructificará  en  nosotros;  y  cuando  hayamos  lie- 
gado  á  la  fiesta  de  la  Pascua,  la  vigilancia,  la  desconfianza 
de  nosotros  mismos  y  la  oración,  con  el  auxilio  divino  que 
nonca  falta,  asegurarán  nuestra  perseverancia. 

La  Iglesia^  Griega,  á  pesar  de  no  admitir  fiesta  alguna  du- 
rante la  Cuaresma  celebra  hoy  una  de  sus  mas  grandes  so 
lemnidades.  Llámase  esta  fiesta /a  Ortodoxia,  y  tiene  por  ob- 
jeto honrar  el  restablecimiento  de  las  sagradas  imágenes  eu 
Constantinopla  y  en  el  imperio  de  Oriente,  en  842,  cuando 
la  emperatriz  Teodora,  con  el  auxilio  del  santo  Patriarca  Me- 
todio,  dio  fin  á  la  espantosa  persecución  de  los  inconoclajs- 
tas,  é  hizo  reponer  en  todas  las  iglesias  las  sagradas  efigies 
que  de  ellas  había  hecho  desaparecer  el  forortle  los  herejes. 

Fr.  Próspero  Guérangtr. 


VUELTA  DE  LA   NACIÓN  BÚLGARA 


AL  fiEVO  DEL  CATOLICISUfO. 


Hace  algún  tiempo  nos  trajeron  los  periódicos  religiosos  i1h 
Europa  una  noticia  que  llenó  nuestro  corazón  del  mas  grato 
consuelo.  La  nación  búlgara  que  por  largo  tiempo  habia  per- 
manecido fiel  á  la  pura  doctrina  de  Jesucristo,  habia  tenido 
la  desgracia  de  abrazar,  en  época  mas  cercana  á  nosotros,  el 
cisma  griego,  resultando  de  aquí  su  completa  separación  de 
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la  única  verdadera  Iglesia,  á  la  cual  fué  confiada  la  custodia 
del  rebaño  cristiano.  Infructuoso  seria  detenernos  á  discurrir 
9obre  las  causas  que  motivaron  tan  dolorosa  separación;  bás- 
tnnos  decir  que  el  pueblo  búlgaro,  siempre  inclinado  á  vol- 
ver á  8U  antigua  creencia,  se  lamentaba  amargamente  al  con- 
siderar que  circunstancias  muy  extrañas  á  su  voluntad  lo  ha- 
bían puesto  eli  el  caso  de  salir  del  gremio  de  la  Iglesia,  fuera 
de  la  cual  no  hay  salvación.  Mas  he  aquí  que  otras  circuns- 
tancias, al  parecer  de  carácter  puramente  humano,  pero  en 
que  no  nos  es  posible  dejar  de  ver  la  intervención  oculta  de  la 
Providencia,  mueve  á  toda  esa  generosa  nación  á  clamar  por 
su  antigua  fe,  y  á  implorar  del  Vicario  de  Jesucristo  que  cual 
padre  cariñoso  le  abra  las  puertas  del  santo  redil.  Tal  fué  la 
noticia  que  con  júbilo  recibimos.  Nos  preparábamos  á  poner- 
la en  conocimiento  de  nuestros  lectores,  cuando  otras  nuevas, 
no  tan  favorables  como  aquella,  vinieron  á  desvirtuar  en 
cierto  modo  la  grata  impresión  que  at  principio  habiamos 
recibido.  Haciasenos  saber,  en  efecto,  que  el  paso  que  querían 
dar  los  extraviados  hijos  de  la  nación  búlgara  habia  trope- 
zado en  Constantinopla  con  los, obstáculos. que  de  una  parte 
le  oponia  el  Patriarca  griego  de  la  capital  del  Imperio  oto- 
mano, y  de  otra  la  debilidad  suma  de  su  propio  superior 
eclesiástico,  dispuesto  sí  como  sus  subordinados  á  volver  al 
seno  de  la  unidad  católica,  pero  al  mismo  tiempo  temeroso 
de  la  oposición  que  habia  de  encontrar  la  proyectada  sepa- 
ración por  parte  del  referido  Patriarca  de  Constantinopla, 
quien  cuenta,  como  es  de  suponer,  con  el  decidido  apoyo 
del  gobierno  de  S.  Petersburgo. 

Las  causas  que  dejamos  enunciadas  vinieron  á  paralizar 
el  noble  impulso  de  toda  una  nación  de  cuatro  millones  de 
habitantes  hacia  la  unidad  religiosa  con  la  Sede  Romana. 
Unatransacion,  al  parecer  honrosa,  fué  propuesta  á  los  que 
se  mostraban  tan  dispuestos  á  salir  del  cisma  griego.  Hicié- 
ronseles  concesiones  capaces  de  estimularlos  á  renunciar  á  su 
propósito,  y  confesamos  francamente  que  al  saber  esto  últi- 
mo, abrigamos  grandes  temores  de  que  nuestras  esperanzas 
con  respecto  á  la  nación  búlgara  quedasen  completamente 
burladas.  Este  fué  el  motivo  t]ue  nos  movió  á  no  anticipar 
una  noticia  que  podia  con  el  tiempo  resultar  completamen- 
te falsa.  Por  la  misma  razón  dejamos  de  dar  cabida  en  nues- 
tras páginas  ala  sentida  exposición  dirigida  á  Su  Santidad 
por  mas  de  dos  mil  sugetos,  al  frente  de  los  cuales  figuraba 
el  propio  obispo  cismático^  y  que  tenia  por   objeto  pedir  al 


346  LA   VERDAD  CATÓLICA. 

Padre  común  de  los  fieles  que  admitiese  en  el  gremio  de  la 
Iglesia  á  todo  un  pueblo  de  cuatro  ó  cinco  millones  de  ha- 
bitantes, impetrando  tan  solo  la  gracia,  concedida  por  la 
Santa  Sede  á  ot^as  Iglesias  orientales  de  que  se  le  conserva- 
sen sus  antiguos  ritos  y  liturgia,  é  implorando  del  Sumo  Pon- 
tífice, como  un  favor  especial,  su  mediación  para  con  el  po- 
deroso Emperador  de  los  franceses,  ó  fin  de  que  este  augusto 
monarca  interpusiese  su  influjo  para  que  el  Sultán  de  Tur- 
quía, bajo  cuyo  dominio  se  encuentra  la  nación  búlgara,  no 
opusiese  á  ésta  el  menor  estorbo  en  cuanto  á  la  práctica  de 
la  nueva  religión  que  se  proponía  abrazar.  Mas  otras  noticias 
recibidas  con  posterioridad  nos  presentan  á  los  búlgaros  co- 
mo resueltos  á  no  desistir  de  su  primer  propósito,  á  pesar 
de  todos  los  obstáculos  que  puedan  presentársele.  En  este 
estado  las  cosas,  nos  ha  parecido  deber  desistir  de  nuestra 
anterior  reserva,  y  sea  cual  fuere  el  resultado  definitivo  del 
movimiento  iniciado,  presentar  á  nuestros  lectores  el  cuadro 
interesante  que  á  nuestra  vista  ofrece  una  nación  oriental, 
que  en  medio  del  cisma  en  que  se  ve  envuelta,  lucha  tenaz- 
mente por  recobrar  la  fe  de  sus  mayores*. 

¿Con'^eguirá  el  pueblo  bulgaro  lo  que  con  tanto  afán  se 
propone  alcanzar?  Solo  áDiospstá  reservado  conocer  los  se- 
cretos del  porvenir;  mas  sean  cuales  fueren  los  resultados  de 
la  lucha  actual  entreel  cismay  la  verdadera  fe,  confiamos  en 
que  8Í  los  pasos  dados  en  la  senda  que  ha  de  conducir  ¿la  na- 
ción búlgara  al  centro  de  la  unidad  católica  no  la  llevan  de 
momento  al  término  apetecido,  tarde  ó  temprano  se  acordará 
Dios  de  sus  misericordias,  v  cual  Padre  clementísimo,  reci- 
biráen  su  casa,  qtíe  es  la  Iglesia,  al  hijo  pródigo. 


Nuestras  esperanzas  se  han  realizado  al  fin.  Escrito  ya  lo 
que  precede,  recibimos  el  New  Y&i^k  Tablet  del'  2  de  Febrt»- 
ro,  en  el  cual  leemos  la  siguiente  noticia:  **Una carta,  fecha 
*J  de  Enero,  dirigida  a!  Monde  do  Paris  deHdjpConstantinopla, 
refiere  que  el  put-blo  búlgaro,^  representado  por  su  clero  y 
l«8  individuos  que  figuran  al  frente  de  las  varias  corporacio- 
nes, atjuró  solemnemente  el  cisma  abrazando  la  única  f**  ca- 
tólica y  apostólica  el  dia  30  de  Diciembre  de  1860.  Uua  im- 
ponente ceremonia  tuvo  lugar  en  el  palacio  del  Obispo  nn 
mano,  en  presencia  del  Patriarca  ile  los  católicos  urmcnici}». 
Este  es  un  triunfo  etipiritual  que  conipensa  todos  lus  revesi'» 
tomporales." 
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Opinamos  como  el  apreciable  colega  neoyorquino  acerca 
de  ta  importante  victoria  que  acaba  de  conseguir  nuestra 
santa  religión  sobre  el  cisma,  y  únicamente  pedimos  al  Dios 
todopoderoso  se  sirva  conceder  á  los  nuevos  catolicéis  búlga- 
ros el  don  de  perseverancia,  á  fín  de  que,  ya  que  tuvieron  la 
desgracia  de  separarse  un  dia  del  único  Pastor,  sigan  ahora 
constantes  hasta  el  fin.  y  prodiguen  sus  consuelos  á  la  afligi- 
da Iglesia,  que  hoy  se  ve  rodeada  de  tantas  y  tan  grandes  ca- 
lamidades. 

R.  A.  O. 


DISCURSO 

SOBRE  LA    EDIJCACIOX    DEL  HOÜBRI:, 

Uidopor  su  autor  en  el  acto  de  la  conclusión  de   los  exámenes  del 

Colegio  de  S.  Añádelo, 

Sk^^ores: 

La  ciencia  es  la  luz;  la  luz  es  la  verdad;  la  verdad  ilumina 
y  engrandece  el  alma;  la  ilustración  es  el  engrandecimiento 
de  los  seres  racionales;  sin  ella  es  el  hombre  una  tierra  esté- 
ril, un  centro  de  oscuridad;  sin  ella  mOriria  de  indigencia  en 
materia  de  conocimientos.  El  hombre,  dotado  por  Dios  de^ 
una  clara  inteligencia,  destinado  al  conocimiento  de  la  ver- 
dad, debe  buscarla  como  un  sol  que  ucalora,  ilumina  y  vivi- 
fica el  entendimiento;  debe  tenerla  como  norte  de  sus  pasos. 
como  término  df^su  esperanza.  Ella  le  hará  fuerte  para  lu- 
char con  *el  error,  para  triunfar  de  sus  pasiones  y  explotar 
todos  los  elementos  de  riqueza  y  prosperidad.  De  aquí  es 
que  el  bonílbre  busca  en  todas  las  cosas  con  laudable  áfan  el 
secreto  de  su  existencia;  busca  su  valor  y  sus  ñnes,  escudri- 
ña los  tres  reinos  de  la  creación,  y  pregunta  sin  cesar  por  la 
verdad.  En  la  hoja  de  una  flor,  en  el  tronco  de  un  árbol,  en 
la  cavidad  de  una  pena,  en  una  gota  de  agua,  en  una  ráfaga 

Vh— 44 
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de  aire,  en  uoa  chispa  de  fuego,  en  un  pequeño  insecto,  en 
todo  investiga  el  porqué  y  el  cómo*  de  su  ser.  Su  espíritu  se 
remonta  á  una  esfera  superior  é  inquiere  en  ella  las  relacio- 
nes maravillosas  de  la  materia  y  del  espíiitu,  del  mundo  flsi* 
co  con  el  mundo  moral,  las  misteriosas  armonías  de  Dios  y 
el  homWre,  de  lo  visible  y  lo  invisible,  del  ser  y  ^e  la  nada, 
de  la  vida  y  de  la  muerte,  del  tiempo  y  la  eternidad.  Todo 
nos  lo  presenta  á  favor  de  una  clara  luz  en  el  vasto  campo 
de  la  verdad.  De  aquí  es  que  cada  nuevo  descubrimiento  es 
un  paso  mas  en  la  senda  del  progreso,  es  un  nuevo  bien  que 
recibe  el  mundo,  es  un  nuevo  triunfo  de  la  ciencia. 

Pero  si  esta  ciencia  se  busca  por  caminos  extraviados  y  en 
fuentes  impuras  y  cenagosas,  de  nada  servirán  al  hombre  sus 
esfuerzos;  vagará  en  un  océano  de  opiniones  sin  límites,  ro- 
deado de  espesas  sombras,  sus  sendas  se  cubrirán  de  espinas 
y  vigilias  infructuosas  determinarán  sus  dias.  La  ciencia  y 
)a  verdad  deben  buscarse  en  un  principio  sobrenatural,  por- 
que toda  ciencia  sólida  parte  de  Dios  como  de  un  inmenso  y 
perpetuo  foco;  toda  ciencia  ajena  de  tal  principio,  nada  pue- 
de dar  al  alma,  porque  parte  de  principios  imaginarios.  El 
[Vindlpio  religioso  es  la  sanción  de  todo,  porque  todo  proce 
de  del  divino  Autor  de  la  religión,  todo  es  hijo  de  la  eterna 
sabiduría;  y  si  á  lo  que  mas  debe  atenderse  es  al  orden  y  mo- 
ralidaJ  de  un  pueblo  ¿cómo  podrán  lograrse  si  se  miran  cou 
descuido?  ¿cómo  puede  lo  simplemente  material  engrandecer 
el   alma,  consolidar  los  sanos  principios  estableciendo  sobre 
firmes  bases  el  progreso  universal?  ¿quién  sino  el  cristianismo 
rasgó  las  sombras  de  ignorancia  que  envolvían  el  mundo,  y 
derramó  la  luz  levantando  en  todas  partes  sus  tribunas  y  «»' 
cátedras,  enviando  sus  maestros  y  doctores  á  mostrar  la  cien- 
cia y  la  verdad  á  las  naciones?  Desde  la  asombrosa  metauíór 
fow  operada  «'ii  el  Calvario,  vemos  que  camina  el  hombre 
upoyado  en  el  bárulo  de  unasólidarazon,  dirigido  por  la ideH 
civilizadora,  recomendado  por  lo4  mas  puros  sentimientos^  y 
acompañado  del  gran  prestigio  de  sus  obras.  Tocamos  desdi- 
entonces  el  rápido  progreso  marcado  por  el  cristianismo,  fuen- 
te de  toda  ilustración,  porque  su  divino  Autor  dijo  al  mundo: 
"Yo  soy  la  luz,"  y  esta  luz  jamas  nos  ha  desamparado.  Pupí 
si  es  tan  esencial;  si  ella  es  el  pfincipio  de  conservación  del 
orden  y  la  moral,  y  por  ella  arribamos  al  conocimiento  de  lo* 
secretos  mas  profundos  ¿cómo  no  ha  ile  ser  el  objeto  capit«l 
de  la  educación  del  niño? 

Deducido  esto,  lo  primero  que  d»ibe  formarse  en  él  eifl 
corazón,  haciéndote  comprender  las  bellezas  de  la  virtud  y  In 
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fealdad  del  vicio,  las  riquezas  del   saber  y  las  miserias  de  la 
ignorancia,  los  triunfos  de  la  verdad  y  las  derrotas  del  error.    * 
Debe  enseñarse  al  niño  &  dominar  sus  pasiones  y  dirigir  sus  I 

obras,  convirtiéndolas  en  provecho  propio  y  de  los   demás;  •         ] 

sofQcar  enil  el  egoísmo  y  el  orgullo,  el  interés  y  la  ambi-  \ 

cion,  imbuirle  en  las  máximas  del  honor  y  del  deber,  enea-      ^      *      I 
minándole  á  buscar  en  todo  su  perfección,  y  á  ser  mañana  I 

celoso  padre  de  familia,  honrado  ciudadano,  miembro  útú 
^  la  sociedad. 

Pero  esto  no  puede  conseguirse  abandonándole  á  la  des- 
nuda acción  de  su  propia  naturaleza.  £1  niño  colocado  en  el  ^ 
mondo  es  un  mendij^o  que  pide  pan,  un  ciego  que  pide  luz; 
necesita  que  un  ser  superior  le  suministre  el  pan   de  los  co- 
nocimientos, la  luz  de  la  doctrina;  esto  corresponde  al  magis- 
terio. Los  maestros  deben  guiará  los  niños  por  el  buen  cu- 
mino,  hacerlos  fuertes  para  luchar  y  vencer,   y  sabios  para 
enaeñar.   Este  deber  constituye  al  maestro   en  sacerdote,  le 
hace  responsable  como  á  éste  del  alumno  que  se  le  entrega, 
le  hace  su  padre  en  el  orden  moral,  pastor  que  le  conduzca, 
predicador  que  le  inculque  los  sanos  principios,  piloto  que 
le  dirija,  como  á  pequeña  nave  por  un  mar  sin  escollos,  al 
puerto  de  la  ilustración  y  la  verdad.  Esta  es  la  misión  que 
recibió  del  Maestro  de  los  maestros,  del  que  derramó  á  rau  ' 
dales  layasta  ciencia  con  que  iluminó  á  los  pueblos,  y  que  ha 
llegado  hasta  el  presente  siempre  pura,   siempre  interesante 
y  bella,  siempre  nueva  en  el    discurso  de  diez  y  ocho  siglos. 
Cumpliendo  su  misión  toca  al  magisterio  el  dirigirel  rumbo 
de  la  sociedad;  á  él  corresponde  labrar  las  piedras    que  han 
de  formar  el  'ediñcio  de  esa  misma  sociedad;  por  tanto,  en 
una  época  como  la  presente,  en  un  siglo  ñoreciente  como  el 
nuestro,  debe  el  buen  maestro  con  sus   máximas  hacer  que 
sus  discípulos  lleven  siempre  adelante  el  triunfo  de  la  ilus- 
tración. El  siglo  XIX  es  un  manantial  fecundo  de  empresas 
colosales,  siglo  que  triunfando  de  \á  misma  naturaleza  tras- 
mite de  un  pueblo  á  otro  con  la  velocidad  del  rayo  el  pensa- 
miento, acorta  las  distancias,   domina  los  elementos  y  todo 
lo  acomoda  á  su  espíritu  civilizador  y  progresista;   este  es  el 
siglo  en  que  el  hombre  viste  el  manto  de  los  reyes,  empu- 
ña el  cetro  del  poder,  ciñe  la  corona  de  la  victoria,  forma  de  • 
la  naturaleza  su  vasto  imperio,  y  alza  su   trono  sobre  el  se- 
pulcro de  diez  y  ocho  sucesiones.  En  este  siglo,  pues,  es  ne- 
cesario velar  para  que  no  sorprendan  á  los  niños  principios 
extraviados  que  los  lleven  á  un  abismo,  enemigos  que  los 
aparten  de  las  buenas  sendas,  doctrinas  que  los  perviertan. 
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La  marcha  progresiva  del  siglo  actual  está  en  manos  del  ma- 
gisterio ¿Cómo  continuaria  esa  marcha  dando  á  la  sociedad 
unos  hombres  sin  fe  ni  religión,  dominados  de  pasiones  viles 
y  antagonistas  del  gran  eje  del  progreso;  que  es  la  educación 
religiosa,  base  fundamental  de  toda  buena  educación? 

Los  maestros  que  olvidan  su  deber  son  como  lo#  malos  aa- 
ceróotes  que  corrompen  á  los  pueblos.  Sobre  ellos  caerá  el 
anatema  de  la  sociedad,  y  por  sf  mismos  irán  á  precipitarse 
al  fondo  de  un  abismo.  Los  que  convierten  el  magisterio  en 
UD  simple  ramo  de  comercio,  los  que  en  mengua  de  su  nai- 
tíon  miran  con  desprecio  la  educación  moral  y  cristiana  de 
la  juventud,  los  que  no  desarrollan  las  buenas  inclinaciones 
del  niño,  ni  dirigen  sus  ideas,  ni  evitan  el  mal  ejemplo  que 
puede  contagiarlos,   irán  formando  una  sociedad  sin  alma, 
una  sociedad  que  navegue  á  todo  viento  de  doctrina,  y  que 
encontrando  escollos  en  la  religión,  tuerza  el  rumbo  y  em- 
prenda de  nuevo  el  camino  torcido  que  seguia.  Estos  maes- 
Iros  serán  los  asesinos  de  la  juventud,  los  enemigos  del  pro- 
greso y  la  moral,  hombres  indignos  de  llevar  sobre  sf  la  sa- 
grada carga  del  magisterio. 

Mas  ¿qué  fuera  de  la  sociedad  si  no  hubiera  maestros  que 
animados  de  un  santo  celo  encaminasen  la  juventud  por  las 
floridas  sendas  de  la  ciencia  y  la  virtud?  Sin  remedio  mori- 
rla. Por  fortuna  hay  muchc^  maestros  que,  á  la  altura  de  su 
misión,  cumplen  sus  deberes  consagrando  sus  afanes  &  la  rec- 
ta educación  de  esos  seres  inocentes  que  los  padres  ó  tutores 
les  confían.  Estos  maestros  son  como  los  buenos  sacerdotes 
que  santifican  á  los  pueblos.  Ellos  son  dignos  herederos  de  . 
la  misión  del  primer  Maestro.  Sobre  ellos  lloverán  las  ben- 
diciones y  el  amor  constante  de  los  hombres;  ellos  echarán 
por  tierra  la  obra  de  los  maestros  malos,  verán  á  merced  de 
sus  esfuerzos  alzarse  una  sociedad  triunfante,  y  serán  siem- 
pre acreedores  al  voto  de  alabanza  y  gratitud  de  los  buenos 
y  de  los  sabios.  Estos  maestros  darán  á  los  pueblos  hombres 
que  en  todas  las  clases,  en  todos  los  estados  y  posiciones 
marchen  por  igual  camino  al  fin  de  una  m'isma  idea:  la  mo- 
mlidad  y  el  progreso  de  los  pueblos. 

¡Félix  el  maestro  que  en  un  acto  como  el  presente  trae  con 
m>ble  orgullo  ásus  discípulos  á  recibir  las  coronas  destina- 
dlas al  talento  y  á  la  aplicación!  Feliz  el  que  consagra  sus 
^iia»  y  sus  noches  al  bien  de  la  juventud,  y  ve  recompensados 
Hu«  tí^uerzos!  Ese  será  siempre  digno  de  honor  y  gloria.  Su 
Kiniíta  memoria  vivirá  en  el  corazón  de  sus  discípulos. 

Ahora«  amados  niños,  eaesta  noche  de  tan  inmenso  jil- 
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bilo  y  satisfacciOQ  para  vosotros,  en  esta  noche  en  que  una 
sociedad  ilustrada  os  admira  y  os  aplaude,  lanzad  una 
ojeada  sobre  el  deber  que  os  cumple  llenar;  trabajad  sin  des- 
canso; sembrad  y  recogeréis;  oid  dóciles  la  voz  de  vuestros 
celosos  profesores;  corresponded  á  sus  deseos,  y  asi  conquis- 
tareis su  albor;  duro  será  para  muchos  de  vosotros  el  estu- 
dio, porque  no  comprendéis  su  gran  utilidad;  pero  no  bien 
la  edad  os  dé  la  reflexión,  bendeciréis  la  mano  que  os  ha 
dirigido,  y  procurareis  inculcar  á  otros  las  útiles  leccio- 
nes que  os  dieron  vuestros  sabios  profesores.  Vosotros  estáis 
llamados  á  ocupar  el  lugar  de  vuestros  padres,  á  llevar  e¡  ti- 
món de  esa  nave  que  fácilmente  puede  naufragar;  estáis  des- 
tinados á  formar  una  nueva  generaciob,  á  la  cual  debéis  tras- 
mitir santas  lecciones  l^ue  lleguen  á  la  posteridad.  Seguid, 
pues,  la  senda  que  se  os  marca;  no  os  aterren  las  espinas;  hol  lad- 
lascon  firme  planta,  y  procurad  por  medio  del  saber  una  buena 
posición  en  que  os  dejen  vuestros  padres  cuando  cierre  sus  ojos 
el  sueño  de  la  muerte;  ellos  tienen  en  vosotros  su  esperanza' 
y  su  delicia,  su  amor  y  sus  venturas;  haceos  dignos  de  recibir 
mañana  las  coronas  de  la  honradez  y  la  virtud,  cual  hoy  re- 
cibís las  del  talento  y  del  estudio.  No  os  envuelvan  las  som- 
bras de  la  ignorancia;  inúndeos  la  luz  indeficiente  de  1asabi« 
durfa;  sed  sabios  y  virtuoso?;  un  dia  seréis  en  la  tierra  la  glo- 
ria de  vuestros  padres,  el  honor  de*  vuestros  maestros,  el  or- 
gullo de  vuestra  patria;  y  seréis  entonces  testigos  de  las  vic- 
torias de  la  ciencia,  délos  triunfos  inmortales  de  la  verdad. 
—He  dicho. 
Diciembre  de  1860.  Antonio  Enrique  de  Zafra. 
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Lk  CIENCIA  DIVINA, 


ConilitoraeloBCfl  lokre  ti  Anduvo  y  Uvevo  TMCaseBlM. 


((Jofitinúa,) 
VI. 

r 

Al  concluir  este  bosquejo  no  queremos^  pasar  en  silencio 
i|.>A  bdüísimoa  episodios  de  la  Historia  Santa  por  parecemos 
((^iR  hacen  mucho  al  desenvolviniiento  de  nuestro  plan. 

Tobías,  amado  de  Dio^  por  su  piedad,  recibe  del  rey  ¡«16- 
latra  Salmanasar  las  mas  lisonjeras  consideraciones  y  regalos 
de  que  era  merecedor  por  su  clase  y  rango.  Muerto  el  que 
tanto  le  favorecía,  su  sucesor,  el  impío  Senaquerib,  que  se 
complace  en  llenar  al  pueblo  hebreo  de  consternación  y  tor- 
mento, no  abate  empero  el  religioso  espíritu  Je  Tobias,  que, 
contra  el  mandato  expreso  del  tirano,  daba  sepultura  á  los  fíe- 
lea  que  habian  sucumbido  al  rigor  de  sus  trabajos,  aprove- 
chando la  oscuridad  y  sosiego  de  la  noche  para  cumplir  el  mi- 
sericordioso deber  que  voluntariamente  se  habia  inripuesto. 
En  una  de  estas  piadosas  tareas,  movido  de  un  natural  can- 
sancio, se  quedó  profundamente  dormido,  di*  cuyo  sueño  des- 
pertó á  una' oscuridad  completa,  porque  el  infeliz  habia  per- 
dido la  vista. 

Con  tan  desgraciado  suceso  no  se  turba  el  ánimo  esforzado 
del  heroico  varón.  Muy  lejos  de  eso,  duplica  cuanto  puede  sus 
servicios  á  Dios  y  le  colma  de  las  mas  sinceras  bendiciones. 
Ahora  bien:  ¿qué  nos  explica  esta  sublime  historia?  Su  fin  non 
lo  dirá*  Tobías,  lleno  de  dolores  y  de  grandiosa  paciencia, 
creyendo  su  fin  próximo,  llama  á  su  hijo  el  joven  Tobías;  con 
U<»  palabras  mas  bellas  y  dulces  se  despide  del  que  tanto  ama 
^n  el  mundo,  le  da  los  mejores  consejos  para  su  vida  futura, 
Y  I0  i))i4lda  que  vaya  á  cobrar  cierta  cantidad  de  dinero,  que 
eu  tiempos  mas  felices  habia  prestado  á  Gabelo,  su  amigo; 
iH>a  ouyu  sama  podia  vivir  y  hacer  obras  de  caridad.  El  joven 
obedece  y  el  ángel  Rafael  guia  sus  pasos,  siendo  el  resultado 
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de  esta  diligenda,  ademas  del  cobro,  la  libertad  de  la  her- 
mosa Sara  del  poder  maléfico,  el  casamiento-de  tan  virtuo- 
sa maga  con  el  joven  Tobfas,  y  la  cura  del  anciano  padre 
de  éste. 

Los  medios  de  que  se  vale  Dios  para  premiar  al  justo  son 
incomprensibles  á  la  inteligencia  humana.  La  desgracia  de 
José,  hijo  de  Jacob,  no  solo  causó  después  su  felicidad,  sino 
la  de  sus  parientes  y  la  de  todo  el  pueblo  de  Israel  y  de  Egip- 
to. La  desventura  del  anciano  Tobfas  no  solo  redunda  en  su 
provecho,  sino, también  en  la  de  su  hijo  y  de  la  infeliz  Sara, 
Víctima  triste  de  las  continuas  asechanzas  de  Satanás. 

¿Quién  no  ve  pues  en  este  ejemplo  una  lección  piadosa  de 
la  omnipotencia  de  Dios?  Tobías  ciego  es  la  representación 
sublime  de  la  contemplación  divina;  porque  el  hombre  para 
ver  á  Dios  no  necesita  mas  que  de  los  ojos  de  la  fe,  siendo  es- 
ta vista  mas  perspicaz  cuanto  mas  oscura  sea  la  material  de 
los  sentidos  á  los  objetos  exteriores  que  puedan  distraerle 
del  conocimiento  de  su  Criador.  Por  eso  Tobías,  que  no  per- 
dió un  instante  la  práctica  de  este  deber  del  hombre,  al  vol- 
ver de  su  sueño  de  tinieblas,  el  primer  objeto  que  mira  es  cl 
ángel  del  Señor.  ¿Qué  admirable  consuelo  no  recibe  el  alma 
religiosa  al  hacer  aplicación  de  estas  doctrinas  en  sus  adver- 
sidades^ El  libro  de  Tobías  no  solo  es  un  bellísimo  poema  de 
sentimiento  y  amor  hacia  un  Dios  á  quien  debemos  todo,  sino 
también  un  libro  de  moral  y  conducta  cristiana.  Cuanto  con- 
tiene es  digno  de  imitarse  y  seguirse,  ofreciendo  el  matrimo- 
nio de  Tobfas  el  joven,  con  la  virtuosa  Sara  el  mas  precioso 
ejemplo  de  su  santidad  y  pureza,  únicas  bases  que  pueden 
sostener  la  felicidad  de  los   cónyuges. 

El  otroepisodio  de  que  tratábamos  es  el  de  la  historia  de  Job. 
Este  varón,  sublime  en  sus  padecimientos,  es  un  anticipado 
modelo  de  Jesucristo:  así  como  este  fué  tentado  por  el  per- 
verso espíritu,  y;  como  el  hijo  de  Dios,  venció  desús  traido- 
res asechanzas.  Rico  y  príncipe,  según  se  infiere  de  la  Escri- 
tura, rodeado  de  su  muger  y  sus  hijos,  pasaba  la  vida  en  la 
mas  completa  felicidad,  y  piadoso  por  natüraled^  nunca  dejó 
de  tributar  alabanzas  al  Supremo  Hacedor. 

Este  acto  espontáneo,  nacido  de  la  pura  intención  de  un 
pecho  religioso,  fué  mal  interpretado  dándole  por  motivo  úni- 
co la  prosperidad  que  disfrutaba  en  bienes  de  fortuna  y  en 
perfecta  salud.  Dios  que  apreciaba  la  honra  de  su  siervo, 
por  confundir  al  maligno  espíritu  que  pensaba  mal^áel  gé- 
nero de  vida  de  tan  santo  hombre,  permitió  que  se  satisfa- 
ciera «por  sí,  causando  á  Job  las  mas  terribles  calamidades  v 
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dolores,  imposibles  de  resistirse  por  otro  que  no  estuviera 
dotado  del  mismo  vigor  de  conformidad  y  paciencia.  Así  es 
que  Job  no  desmaya  un  instante  en  su  fervor  religioeo,  res- 
petando en  un  todo,  con  verdadero  amor  y  agradecimiento, 
la  voluntad  del  Altísimo.  No  queriendo  el  Señor  mas  quedar 
una  prueba  de  la  constancia  de  Job,  devuelve  duplicados  sus 
favores  al  que  con  tan  justos  títulos  los  supo  merecer. 

Dos  consideraciones  se  sacan  de  esta  historila:  la  fortuna  ó 
desgracia  del  hombre  en  la  tierra  nada  explican  en  cuanto  al 
favor  ó  castigo  del  cielo.  El  rico  que  cumple  con  los  deberes 
de  su  estado  es  mas  agradable  (i  Dios  que  el  pobre  que  olvida 
á  su  Criador.  Así  también,  el  mundo,  que  necesita  de  per- 
cepciones físicas  para  juzgar,  muchas  veces  premia  al  que 
Dios,  mirando  en  lo  íntimo  y  recóndito  de  su  alma,  castiga. 

(Continuará.)  Rafael  de  Cárdenas  y  Cárdenas^ 


^ 
* 


EL  CATOLICISMO  T  LAS  CONSTITUCIONES. 


Dl8€wrs«  leído  en  la  Volvcrsldad  central,  par  el  Lde.  D.  9ardM  Hnils  ia 
Ti^iy  an  el  acta  da  radMr  la  la  vestidura  da  Dactar  en  Idmlnlttraflan. 

( Continúa.) 
V. 

Terminado  este  gran  período,  dos  eran  los  problemas  cuya 
solución  pedia  la  Europa  á  los  Monarcas  y  á  los  legisladores. 
En  el  exterior  garantizar  la  independencia  de  los  pueblos  y 
de  las  razas,  lasada  en  una  separación  conforme  á  las  distin- 
ciones naturales  de  nacionalidades  y  de  idiomas,  y  en  el  inte- 
rior la  reorganización  política  de  cada-grupo.  Esto  esperaba 
la  Europa  de  la  diplomacia.  Los  pueblos  creían  que  sus  Mo- 
narcas, tan  terriblemente  aleccionados  por  la  fuerza  de  los 
acontecimientos,  comprenderían  su  error  y  consagruriaa  uni- 
dos sus  «afuerzos  á  la  grande  obra  de  la  reorganización  so- 
cial. 

El  tiempo  viene   pronto  á  defraudar  sus  esperanzas.  Los 
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principes,  como  Pitt;  predecía,  nada  aprendieron  en  su  desgra- 
ía.  La  Restauración  lejos  de  consagrarse  de  una  manera fran- 
a  y  leal  á  procurar  el  bienestar  de  los  pueblos,  cimentando 
sobre  sólidas  bases  sus  constituciones,  limita  sus  trabajos  en 
el  exterior  á  la  reparación  de  las  numerosas  violaciones  de 
territorios  con  otras  nuevas»  y  en  el  interior  al  restableci- 
miento de  los  Tronos  derribados  y  de  las  dinastías  expulsadas 
con  la  misma  política  regalista  absurda  del  siglo  XVIII,  cu- 
yos desaciertos  provocaron  la  revolución,  y  consigue  única- 
mente suscitar  un  espíritu  de  desconfianza  hacia  los  gobier- 
nos, funestísimo  para  el  bienestar  y  reposo  de  los  pueblos  (1). 
Las  frecuentes  conmociones  que  desde  1816  perturban  la 

(1)  La  Befltauracion  no  podía  sin  comprometer  grandemente  su  causa,  sin 
hacerse  traición  á  sí  misma,  abandonar  completnmente  la  cansa  de  la  Religión. 
Maquiavelo  la  aconsejaba  conservarla,  siquiera  fueno  como  instrumentum  regni, 
p«ro  temió  constantemente  identifícarsc  con  ella.  IlenMlera  de  la  política  del 
siglo  XVIII,  á  la  vez  que  toleraba  una  propaganda  inmensa^  revolucionaria, 
entorpecía  con  ridiculas  pretensiones  la  acción  cíe  la  Iglesia,  y  lejos  de  secundar- 
la,  la  impedia  contrarestar  la  obra  del  filosofismo.  £1  vizconde  de  Bonald,  en- 
viandera  Maistre  en  1819  los  dos  tomos  de  sus  Mélanges,  lu  recordaba  se  halla- 
ban escritos  durante  el  imperio  (hijo  de  la  revolución)   ''en  una  época  en  que 

^abia  mas  respeto  hacia  Ib  verdad  y  mas  vigilancia  hacia  las  malas  doctrinas 

V|ue  entonces." 

Esta  tenacidad,  este  apego  al  orden  do  cosas  del  siglo  anterior,  cuando  tan 
reciente  dobia  estar  en  su  memoria  la  terrible  lección  suministrada  por  los 
acontecimientos,  motivó  á  poco  tiempo  la  aparición  en  el  seno  del  Catolicismo 
de  una  fracción  hostil  á  los  Trunos,  cuyo  órgano  mas  autorizado  ha  sido 
V Avenir,  Las  atrevidas  doctrinas  do  este  neo-catolicismo  político  tonian  ya 
aLirmailas  muchas  conciencias,  cnando  consultada  Roma  fueron  rechazadas  en 
la  encíclica  Mirari  vos  de  1892. 

La  crisUanizaeion  del  pueblo,  fin  primordial  de  toda  Soberanía  católica,  exi- 
sfi  una  forma  política  esencialmente  activa,  un  poder  fuerte  que  velando  siem- 
pre por  el  bien  de  la  sociedad,  aparte  toda  doctrina  errada  que  extravie  so  iu- 
t^Iigencia  ó  pervierta  so  corazón,  y  cons^igre  sus  incesautes  desvelos  á  arraigar 
t'-n  él  el  sentimiento  religioso.  Para  que  la  Religión  logre  reformar  al  individuo 
y  alcance  sobre  él  tal  influencia  que  garantice  el  buen  uso  de  sus  derechos,  de 
eu  libertad,  el  triunfo  del  deber  sobro  la  pasión,  no  basta  <o¿erar  su  enseñanza. 
V8  necesario  grabar  profundamente  sus  preceptos  por  medio  de  una  educación 
f 'minen tómente  religiosa.  Siempre  queda  un  fondo  de  maldad  que  lucha  contra 
la  bondad  adquirida,  v  es  preciso,  por  tanto,  paiil  detenuinaraos  á  obrar,  que  el 
genio  no  .sea  traidor  a  su  destino,  y  la  multitud  de  escritores  no  empleen  los  fu- 
nestos i'ecursos  de  su  imaginación  en  contrariar  su  influjo;  que  el  poder  ahogue 
el  germen  del  mal  donde  le  encuentre,  y  que  la  Religión  en  una  palabra  ejerza 
«obre  las  almas  una  acción  continuada.  "Nada  mejor  puede  darlas  la  muerto 
qne  la  libertad  del  error,  quitado  el  freno  que  contiene  á  los  hombres  en  la 
•endade  la  verdad,  su  naturaleza  inclinada  al  mal  cae  en  el  precipicio."  Solo  asi 
conseguirán  los  legisladores  armonizar  todas  las  libertados  sin  la  intervención 
protectora  pero  enojosa  de  la  Soberanía.  * 

Y  nada  hay  en  esto  de  fantástico,  de  imposible.  El  poder  de  la  educación  es 
inmenso:  la  influencia  que  la  sociedad,  en  cuyo  seno  nace,  vive  y  muere,  ejerce 
•Mibre  el  hombre  poderosísima.  Nadie  ha  revelado  mas  prufuudo  conocimien- 
to de  la  naturaleza  del  hombre  que  Platón  al  proponer  los  medios  de  reformar- 
le. Bástenos  recordar  únicamente  los  prodigios  obrados  por  la  educación  anti- 
gua, aon  cnando  exigía  la  renuncia  de  las  mas  caras  afecciones,  el  «aorificio 
completo  de  la  personalidad. 
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traDquilidad  de  los  Estados,  la  lucha  continua  de  los  siste- 
mas, la  agitación  creciente  de  los  espíritus,  revelan  bien  cla- 
ramente Ta  necesidad  imperiosa  de  una  solución.  Resta  aho-^ 
ra  á  los  pueblos  proceder  con  grandísima  cautela  y  manifes- 
tar la  mayor  cordura  en  la  grande  empresa  á  que  están  hoy 
llamados.  Es  el^rasgo  característico,  esencial,  de  la  historia 
contemporánea  que  la  influencia  de  las  individualidades  es 
apenas  sensible:  en  nuestros  días  el  movimiento  parte  del 
ptieblo;  hoy  las  naciones  se  levantan  en  masa  para  decidir  de 
sil  organización  futura,  como  en  el  siglo  XYI  se  levantaban 
para  elegir  sacerdotes  y  creencia:  el  saber,  antes  concentrado 
en  los  grandes  hombres,  parece  difundirse  por  el  pueblo  co- 
ma para  ilustrarle  el  gran  dia  de  la  elección,  y  si  sueños  de 
un  absurdo  cesarismo  no  amenazan  ofuscar  su  mente,  puede 
sí  presta  oidos  á  falsos  tribunos,  donde  busca  su  bienestar 
hallar  su  ruina  cierta,  inevitable. 

Ilánse  hallado  en  todos  los  tiempos  filósofos  que,  ajenos 
«I  los  cuidados  del  poder,  han  consagrado  sus  estudios  al  exá- 
Uien  de  los  principios  que  determinan  la  organización  social 
(le  los  Estados,  filósofos  que  elevándose  sobre  el  empirismo 
que  nada  ve  fuera  del  modo  de  ser  de  un  tiempo  dado,  han 
proclamado  la  existencia  de  un   Ideal  que  siempre  presenten 
en  hi  mente  d*)  los  gobiernos  y  de  los  pueblos  debe  ser  su  úni- 
co norte,  su  único  guia.  Ya  en  los  escritos  de  Platón  halla 
inos  sentado  el  [irincipio  de  que  para  la  sociedad  como  pura 
el    individuo  existe  un  modelo  mas  ó  menos  conocido,  qi.c 
sobrevive  á  todos  los  trastornos,  cuya  realización  debe  ser  el 
objeto  de  todos  s«h  esfuerzos,  el  término  de  todas  sus  aspira- 
ciones. Su  RepúMica serA  siempre  el  tipo   de  todas  las  con- 
cepciones ideales  que  recuerdan  perpetuamente   sus  imper 
fecciones  á  la  mas  perfecta  sociedad. 

Pero  estos  «modeloíí  lejos  de  ser  realizable?  son  solo,  fre- 
cuentemente, el  sueño  de  nuestra  impotencia,  la  obra  de  nues- 
tra imaginación  que  e?!altadapor  lan  miserias  humaniis  se 
pierde  en  el  mundo  de  lo  infinito,  de  lo  ideal.  Nacidos  en  los 
pasados  siglos  cuando  encaminaban  los  pasos  de  la  sociedad 
los  gobiernos,  conocedores  por  experiencia  de  lo  irrealizable 
de  sus  locas  teorías,  lograban  únicamente  con  una  vida  con- 
sagrada á  la  descripción  de  las  concepciones  de  sa  ardiente 
fantasía,  aumentar  )0|  dia  de  su  muerte  la  lista  de  los  grandes 
soñadores  inofensivos.  Pero  hoy  que,  como  deciamos  ante- 
riormente, el  movimiento  parte  de  las  masas,  menos  esper-' 
(as  que  sus  antiguos  dominadores,  sobreexcitadas  por  la  mi- 
nuciosa descripción  de  mil  reformas  irrealizables,  deben  pro- 
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ceder  con  graudísima  cautela  y  manifestar  la  mayor  cordura 
para  no  sacrificar  su  bienestar  en  aras  de  una  credulidad  ciega 

^hácia  teorías  bellas  á  veces,  es  verdad,  pero  no  menos  funes- 
tas que  seductoras  (1). 

El  menosprecio  del  principio  religioso  es  tai^to  por  la  cer- 
canía del  mal  como  por  sus  tristes  y  dolorosas  consecuencias, 
el  escollo  que  en  la  nueva  vida  deben  mas  cuidadosamente 
evitar  los  pueblos. 

Bodin,  uno  de  los  primeros  maestros  de  la  política  racio- 
nalista sucesora  del  maquiavelismo,  tan  evidente  y  tan  abso- 
luta encuentra  su  necesidad,  que  rechaza  hasta  la  mas  leve 
discusión  que  pueda  turbar  la  ^e  délos  vasallos:  el  mismo 
Locke  reconoce  también  su  poderosa  inñueocia:  pero  sus  dis- 
cípulos abandonaron  en  breve  sus  doctrinas.  El  hecho  capi- 
tal, el  rasgo  característico  del  siglo  XVIII  que  resume,  por 
decirlo  así,  todo  su  pensamiento,  es  la  impiedad.  Siempre  ha 
habido  religiones  sobre  la  tierra,  siempre  impíos  que  las  han 
combatido,  pero  nunca  hasta  el  décimo  octavo  siglo  ha  pre- 
senciado el  universo  atónito,  tan  sacrilega  conjuración,  in- 
surrección tan  premeditada  de  todos  los  talentos  contra  Dios. 

^  Voltaire,  Diderot,  D'Alembert,  los  jefes  todos  desaquella  in- 
mensa cruzada  contraía  sociedad  antigua,  desplegaron  una 
actividad  pasmosa,  un  frenesí  sin  ejemplo  en  su  satánica  em. 


(\)  La  inflaencia  de  los  proyectos  de  reforma  no  se  ha  limitado  il  un  peqae- 
Bo  número  de  iniciados,  .animados  de  ij;i  entusiasmo  irreflexiro  cercano  a  la  de- 
mencia. No  son  siempre  el  producto  de  algún  orgullo  solitario  que  cree  haber 
recibido  con  la  superioridad  de  su  genio  la  misión  de  reconstituir  las  socieda- 
des,  ni  sueños  de  imaginaciones  calenturientas  cuya  extraTdganda  basta  para 
ccmdenarlos  al  olvido,  sino  que  á  Teces  son  un  llamamiento  á  las  pasiones  mas 
tumoltuosas,  llamamiento  peligrosísimo  siempre,  pues  la  historia  nos  ofrece 
tristes  ejemplos  de  cu&n  fácilmente  las  masas,  seducidas  por  la  idea  de  ver  des- 
aparecer sus  dolencias  en  una  metamorfosis  social,  traducen  sus  imaginarias 
especulaciones  en  temerarias  tentativas  de  reorganización  política,  nunca  mas 
peligroso  que  después  que  una  revolución  sin  ejemplo  las  ha  desencadenado  to- 
das contra  las  mas  santas  y  necesarias  instituciones,  consagradas  por  la  sabidu- 
ría de  los  siglos,  cuando  un  apostolado  público,  ferviente,  entusiasta,  que  con- 
funde en  un  mismo  anatema  los  abu^s  y  las  instituciones,  prepara  tan  doloro> 
808  dias  de  anarquía  y  de  disolución. 

Locke,  cuyos  escritos  pueden  considerarse  como  la  estrella  precursora  de  In 
reToluoion  francesa,  creia  firmemente  que  solo  poderosísimas  causas  moverian  á 
nn  pueblo  á  alterar  su  forma  de  gobieruo.  En  este  como  en  tantos  otros  puntotí 
los  filosofistas  han  estado  muy  lejos  de  prever  todo  el  efecto  que  sus  doctrinas 
estaban  destinadas  k  producir. 

La  historia  contemporánea  atestigua  que,  olvidados  los  pueblos  de  **cu¿n  pe- 
ligrosos son  en  un  Estado  los  momentos  de  crisis  y  de  anarquía  que  preceden 
al  establecimiento  de  un  nuevo  régimen  (Rousseau),"  doniinad(»s  por  una  sed 
insaciable  de  reformas,  no  una  escesiva  apatía  sino  una  impaciencia  destructo- 
ra, una  desconfianza  fatal  hacia  los  gobiernos  que  no  hablan  el  lenguaje  ardiente 
desús  pasiones,  es  lo  quemas  inmediatamente  se  opone  á  su  felicidad,  &su 
bienestar. 
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presa  de  extinguir  en  fos  pueblos  las  creenciais  religiosas,  y 
los  pueblos,  si  aspiran  á  vivir  un  dia  libres  y  tranquilos  á  la 
sombra  de  una  constitución  estable,  deben  con  igual  energía, 
rechazar  sus  máximas,  seguros  de  que  es  imposible  equivo- 
carse de  una  manera  mas  terrible. 

•  (Ckmtinuará.) 


DE  oncio. 

SECRETARIA  DEL.  OBISPADO  DE  LA  HABANA. 

StQMrliiioii  valautarla  aUerto|H»r  el  Excmo.  é  lllai*.  Sr.  OUsp«  á  fat^r  4c 

Naeíitro  8antÍRlB«  Padre  Pío  Ron». 


Rjslacioii  de  Ifis  penoiuis  y  cantidades  que  cada  uiui  ha  entregado 
para  el  expresado  objeto  en  esta  Secretaría  de  Cámara  y 
Gobierno, 


Parroquia  de  ingreso  del  Salvador  del  Ce7ro, 

Ps.    Ct8,i  Pa.    Ct«. 


Suma  anterior 47,145    80(| :  Doña  Catalina  M.  de  K'ien- 

D.  Criatóbal  Suarez   Ca-  !      díala 

ballero.  Cura  do  esta  „  Leonor  Herrera 

parroquia •  17    „     <  D.  Miffuel  Darmaní  Azo- 

ITuas  Sras.  vecinaa  de  esta  ;      pardo 

feligresía 8    50   i    „  Rafael  Casado.. ...... 

Doña  Micaela  Suarez  de  ¡  Un  católico 

Herrera >^    50    |  Doña  Mariana  Govantes.. 

D.  Manuel  Arteaga 8    50   t  Doña  Andrea  Casado 

.,  José  Matienzo  yUgnr-  |  D.  José  de  Cuartas 

tfe ^  ti    50    I  Doña   Dolores  Fabre  de 

„  Joaquin  Peñalver rt    50   ,      Delgado 

„  Isidro  Oarbonell  y  Pa-  •  La  Sra.  viuda  de  Qovantes 

dilla H    50    I  Dona  Teresa  P.  de  Marty. 

„  Luis  Roca  de  Toeores.  8    50   ¡  Un\veoina 

„  Rafael  de  Saavedra...  4    25   '  D.  Manuel  Estrada 

Au  Bainden 4    25       „  Benito  Vilardebó 
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T>.  Luii  Ajitonio  Saarcz. 

„  Gn^rio  Gazman 

I>oña  Timotea  González.. 
„  Julia  Alfunso  de  Mdli- 

ner 

D.  Andrés  Lonreiro "^ 

„  JoaéKomero 

Doña  Enríqaeta  J.  de  Lá- 
mar  

Josefa  Ayala... 
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Dofia  Rosalía  Díaz 

tt  B.  R 

Üoa  vecina 

Morena  Logarda  Otaiío.. 

Un  vecino 

Morena  Dolores  de  López 
Parda  Pilar  Sulcerna. . . . 

Morena  Ajia  Lufria 

Morena  Martina  Herrera. 
G,  B.de  F 


G2é 

50 

25 

25 

20 

lü 

10 

10 

10 

5 


Parroquia  de  aacengo  de  la  Purísima  Concepción  de  Cárdenas. 
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l*bro.  D.  Salvador  Negre, 

CaraDárrooo 

D,  A.  Maljaríoa  de  Rosel!. 

,,  Adioa  Cortina 

Sres.  Saford  y  Comp 

„  p.p.  Juan  Herní  Ll. 

Harria 

,  Fablo  Bondix 

Srea.  Horíson  y  Comp 

Maro  y  Hermano 

Morales  y  Comp 

„  Merino,  Fernandez  y 

Comp * 

Fernandez  y  Morera.. 
PalHmonjo  y  Sobrino. 
I41 M.  Rodríguez  yCp. 

D.  J'uaD  Toraya 

El  Bazar 

D.  Andrés  d«  la  Torre... 
,  Francisco  Raniust... 

„  Francisco  Qamica 

Srea.  A.  Cortina  y  Comp. 
,»  Heranebez,  Hasses   y 

Comp». 

„  E.Snarez 

„  Tórnente  y  sobrino. . . 

D.  Manuel  Acevedo 

Josó  Sixto  Bobíidilla.. 
José  María  Navarro. . . 

M.M 

Dámaso  Galar 

Isabel  B.  de  Llerandí. 

Eudosio  S.  Bacok 

„  Tomás  Rodríguez 

José  Caballero 

Norberto  Logez 

Gerónimo  Serra 

Mariano  Roig 

,  Elena  Baudes  de  Del- 

cfaapells 

Joaquín  Beltran 

,t  Irenode  Izuríeta..... 
M  Eulogio  Menendez, 


»» 


»» 


II 


ti 


11 


♦t 


ti 


I? 


II 


I» 


II 


Ps. 

Cta. 

51 

>i 

51 

11 

.34 

II 

:m 

II 

J7 

II 

17 

II 

H 

50 

8 

50 

«B 

50 

H 

50 

8 

50 

8 

50 

4 

25 

4 

25 

4' 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

2 

¿24 
124 

2 

m 

2 

m 

2 

m 

2 

m 

2 

m 

2 

m 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

2 

124 

It 


I» 
tl 
tt 


II 


II 


D.  Manuel  Fiftncisco  Ca- 
barcoB 

Juan  Montana 

Files 

Andrés  Moreno 

Luis  Galban 

Vicente  de  la  Sota 

SeffUttdo  lucían 

Doña  raula  R.  de  Muro.. 

„  Pe^nila  Centrara 

D.  John  Scot 

José  Martínez 

Juan  Ramírez 

Miguel  Malooydi 

Leontina  Plaza 

José  María  Tunau 

Juan  Loyde 

Sres.  Llanuza  y  Comp 

D.  José  Mercader 

José  Milian 

José  Joruli 

Vicente  E.  Maclas 

Francisco  Padrón 

Pedro  Crusat 

Viotor  de  Saña.  .^ 

Juan  Ledon...! 

Francisca  Corzo 

Urbistondo  y  Añazas . . 

Pedro  J.  de  Zavala.. . . 

J .  M.  Casanova 

Dolores  Mena 

Joaquín  Godoy 

Sebastian  Sirís. 

Nicolás  Fernandez.... 

t^Juan  Sttúó 

„  ¿>Hruodra  y  T 

Sra.  viuda  de  Salas 

D.  Ramón  Solares 

Tomás  Sains 

Vicente  Torres 

Francisco  López 

Benito  M*  Tripular. . . 

Bernardo  Llano 
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D.  Miguel  Sánchez 

Sres.  DaraD  v  Comp 

D.Juan  Rodrigues  Gon- 
zález  

Antonio  R.  González... 

RoBfuio  Marrero 

.T.  Rabasa 

Robttfttíano  García 

Pedro  Calleja 

Sebastian  Socorro 

Simón  Borrell 

Francisco  Sorra...... 
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Enrique  TrujlUo.. 
Francisco  García. 


Bianu«)  de  Lamadrid. . . 
,,  Antonio  Hemandek. 
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Juan   Fresneda. 
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José  Senaríega 

Antonio  Snan 

Biaría  Carrillo 

FranclBco  GniUermo . . 
José  dé  la  Cuesta  Pa- 
lacio  

„  JoséE.  MarteL 

Santiago,  libre 

D,  Juan  J.  González 

,   Tomás  Ramírez 

„  Antonio  Rúan 

„  Joaquina  Pérez 

Una  Señora 

„  Buyons  y  Palomea 

,,  Narcisa  VillaTÍeeneio... 
Unas  devotas 


Habana  17  de  Febrero  de  1861.— ^eifro  Sánchez^  secretario. 


(Continuará,) 
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La\iÍ6tor¡a  de  la  Iglesia  debe  ser  llamada  propiamente  la 
historia  de  1^  verdad. 

Sin  Jesucristo  no  subsistiría  el  mundo,  pues  seria  necesa- 
rio 6  que  fuese  destruido  ó  que  estuviese  como  un  infierno. 

Nadie  es  tan  dichoso,  ni  tan  racional,  virtuoso  y  amable, 
como  un  verdadero  cristiano. 


Me  parece  que  Jesucr¡st(f  no  dejó  tocar  sino  sus  llagas  des- 
pués de  la  resurrección:  Noli  me  tangere.  No  debemos  unir- 
nos sino  á  sus  padecimientos. 

Los  milagros  prueban  el  poder  que  tiene  Dios  sobre  los  co' 
razones,  por  el  que  ejerce  sobre  los  cuerpos. 

Pascal. 


;• 


SECCIÓN  LITERARIA. 


U  TENTACIÓN. 


EYangeU«  del  día.— (San  Mate*,  c.  I¥.) 

Tú  el  que  las  fieras  tempestades  doma, 
Tú  á  cuya  voz  el  trueno  se  estremece, 
Tú  á  cuyo  acento  el  monte  se  desploma, 
Tú  á  cuya  voz  el  fuego  desparece, 
¡Oh!  ¿cómo  dejas  que  Satán  se  atreva 
Tu  espíritu  á  tentar  puro  y  sagrado? 
¿Porqué  no  estalla  la  borrasca  dura 

Y  confunde  á  Satán?  porqué  del  trueno 
Al  horrible  fragor  no  huye  aterrado 

A  sepultarse  en  su  caverna  oscura? 
¿Porqué  bajo  su  planta  el  alto  monte 
No  se  convierte  en  pohro  miserable? 
¿Porqué  no  rompes  la  terrible  puerta 
De  la  caverna  do  se  alberga  el  fuego, 

Y  viene  sobre  él?  ¿porqué  el  demonio 
Dudó  de  tu  verdad  inmaculada, 

A  cuya  voz  los  pueblos  se  despiertan, 

Y  te  llegó  tí  decir  con  lengua  osada: 
•'Si  eres  Hijo  de  Dios,  si  eres  el  Verbo 
Haz  que  en  panes  las  piedras  se  conviertan?*' 

Providencia  inmortal!  Sabiduría 
Que  en  vano  el  hombre  penetrar  querría^ 
En  el  torpe  Satán  el  mundo  hablaba, 
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£u  él  e!  mundo  de  tu  fe  dudaba, 
En  negra  duda  tu  verdad  ponía. 
Con  voz  omnipotente 
Respondiendo  á  Satait,  hablas  a)  mundo. 
''Escrito  está*  no  vive  solamente 
Del  pan  el  hombre;  sí  de  la  palabra 
Que  procede  de  Dios."  Del  pan  él  vive 
De  la  verdad  purísima,  increada, 
Que  alumbra  al  hombre  cuando  el  ser  recibe 
Ai  salir  de  los  senos  A(^  la  nadu: 
Vive  de  Dios  y  de  la  gracia  eterna, 
Que  de  la  fuente  de  los  cielos  brota. 
Manantial  de  la  gracia  sempiterna 
Que  siempre  corre,  que  jamás  se  agota; 
'  Vive  de  aquel  que  todo  lo  sustenta, 

Vive  del  Dios  de  amor  y  de  consuelo, 
Del  pan  que  á  los  murtales  alimenta. 
Del  pan  de  vida  que  bajó  del  cielo. 

En  la  santa  ciudad,  sobre  la  almena 
Del  templo  santo  colocó  al  Mesías 
El  que  nos  púsola  primer  cadena. 
"Si  eres  Hijo  de  Dios,  lánzate  abajo; 
Porque  está  escrito  que  de  tí  muy  cen-a 
Sus  ángeles  mandó,  y  ellos  en  palmas 
Te  llevarán  para  que  no  tropiece 
En  la  piedra  tu  pié,"  dijo  el  que  reina 
En  la  región  oscura  del  abismo. 
**E8fcrito  está!  le  contestó  el  Profeta, 
No  tentarás  á  tu  Señor  eterno, 
A  tu  Señor  y  Dio*"  Palabra  santa 
Que  un  misteriosublime  contenia, 
Y  á  través  de  las  sombras  se  levanta 
<>omo  á  través  de  latiniebla  el  dia. 
Satán  representaba  al  Judaismo 
Que  al  Salvador  á  su  placer  traería 
Hasta  hacerle  morir;  él  figuraba 
La  torpe  humanidad  que  en  su  delirio 
Al  cielo  provocaba; 
La  humanidad  que  tin  tieuipo  bni^caria 
La  muerte  de  la  fe,  la  triste  tumba 
De  la  santa  verdad,  y  que  engañada 
•Por  su  razón  rebelde,  al  minmo  cielo 
Con  audacia  procaz  combatiría. 
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Dios  el  orgullo  confundió  del  hombre 
De  Satanás  en  la  palabra  osada, 

Y  de  gloría  y  honor  llenó  su  nombre. 

£1  polvo  deleznable 
No  podrá  levantar  columna  fuerte 
Contra  el  supremo  Dios;  jamas  la  nada 
Al  ser  confundirá;  nunca  la  muerte 
Hundir  podrá  su  sanguinaria  espada 
En  la  vida  esencial;  sus  enemigos 
El  polvo  morderán;  la  luz  preciosa 
Sus  ojos  cegará;  Dios  prepotente 
Enviando  sus  ángeles  al  mundo 
Levantará  su  victoriosa  frente; 
Los  ándeles  de  Dios,  rayos  hermosos 
De  su  fulgente  luz,  irán  do  quiera, 

Y  brillarán  cual  astros  luminosos 
Que  preceden  al  sol  en  su  carrera.  * 
El  que  es  la  verdad  será  elevado 
Como  suprema  luz;  jamas  su  planta 
La  piedra  tocará  de  los  errores: 

No  menguará  su  gloria  sacrosanta; 
No  nublará  jamás  sus  resplandores; 
Su  verdad  brillará  siempre  sublime, 

Y  reinará  por  ella 

En  toda  eternidad;  el  mundo  todo, 

El  cielo^  el  tiempo,  formarán  su  imperio, 

Y  nadie  rasgará  su  regio  manto, 
Ni  hará  su  cetro  vacilar  potente, 
Ni  bambolear  su  trono  sacrosanto. 
Ni  caer  la  corona  de  i.u  frente. 

El  mundo  al  hombre  le  dirá:  '*Si  vienes  '* 

Y  postrado  en  la  tierra  tú  me  adoras. 

Mis  reinos  y  mi  gloría  serán  tuyos;"  ' 

Y  el  mundo  brindará  reinos  prestados. 
Reinos  que  tiene  sin  llamarse  suyos. 
El  hombre  fiel  con  soberano  arrojo 

Al  mundo  repondrá:  "Vete,  malvado! 
Apártate  de  mí!  ¿Tú  has  olvidado 
Que  en  el  libro  de  Dios  existe  escrito 
Que  solo  á  Dios  adorarás»  y  á  él  solo 
Humilde  servirás?  si  tú  eres  siervo. 
Qué  reino  ni  que  gloría  me  has  brindado?" 

vi.— 46 
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Y  en  6u  vergüenza  el  mundo  confundido 
Huirá  como  Satán  acobardado, 

Y  el  coro  de  los  ángeles  reunido 

Al  hombre  servirá,  porque  esforzado 
La  fiera  tentación  ha  resistido. 

En  Cristo  fué  la  humanidad  tentada; 
En  su  divino  ser  la  comprendía, 

Y  en  él  la  humanidad  fué  preparada 
Para  abatir  la  tentación  un  dia. 

£1  mundo  brinda  flores. 

Oculta  entre  sus  hojas  las  espinas, 

Y  está  en  ella  la  hiél  de  los  dolores; 
El  alegre  festin  encierra  un  mundo 
De  placer  en  que  el  alma  se  enagena; 
Pero  nos  lanza  á  un  piélago  profundo, 

Y  en  él  la  tempestad  se  desenfrena. 

Do  qiiier  la  tentación,  cual  sierpe  astuta, 

Levanta  su  cabeza. 

Del  débil  el  espíritu  fascina, 

Del  precipicio  le  coloca  al  borde 

Y  ásu  ciego  capricho  le  domina. 
Campo  de  guerra  nos  presentad  mundo; 
El  hombre  que  valiente  en  él  pelea 

Al  enemigo  abatirá;  su  espada 

Vendrá  á  herirle  del  alma  en  lo  profundo, 

Y  será  su  victoria  asegurada. 

;0h  Dios  de  la  verdad!  Dios  de  los  fuertes! 

Al  hombre  débil  en  tu  fuego  inflama! 

Infúndele  valor,  luche  en  la  tierra! 

Acate  la  verdad  que  en  tí  se  encierra!    * 
^     Tu  senda  siga  con  segura  planta; 

Por  tí  do  quier  alcance  la  victoria; 
.",    Estiéndele  al  morir  tu  mano  santa, 

Y  condúcele  al  templo  de  tu  gloria! 

Atuonio  Ennquc  de  Zafra. 
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AEVISTA  RELiniOSA. 


Eíi  DÍA  DK  NAVIDAD  EN  ROMA. — Es  costumbre  antiqufsíinH 
que  el  decano  del  Sacro  Colegio,  después  de  lo  misa  solemne 
celebrada  por  el  Papa  el  dia  de  Navidad,  dirija  un  discurso 
de  felicitación  al  Padre  Santo.  Mas  en  el  año  que  acaba  th*. 
terminar,  solo  empleó  aquel  principe  de  la  Iglesia  palabras 
de  sentimiento  con  motivo  del  estado  actual  de  la  Iglesia, 
añadiendo  que  el  universo  católico  y  el  Sacro  Colegio  en  par^ 
ticular,  admiraban  la  singularísima  constancia  que  en  medio 
de  tan  crueles  adversidades  mostraba  Su  Santidad.  El  Sumo 
Pontffíce  contestó  con  las  siguientes  palabras,  que  impresio- 
naron vivamente  á  cuantos  las  oyeron:  **Acabo  de  leer  en 
el  Santo  Evangelio  qup  apenas  nacido  en  un  establo  de  Be- 
ten,  un  niñito  débil  y  desamparado  hacia  temblar  al  rey  Ile- 
ródes  en  su  trono.  Porque  estaba  escrito  de  ese  niño  que  na- 
da podría  resistirle.  Y  heme  aquí,  á  mí  su  siervo,  pobre  y 
débil  anciano,  despojado  de  todo,  sin  auxilio,  solo,  desampa- 
rado también,  que  también  causo  miedo  á  mis  enemigos,  y 
soy  para  ellos  un  extraño  tropiezo.  Yo  estoy  alegre,  y  mi 
alegría  turba  la  suya.^Esto  consiste  en  que  yo,  á  despecho 
de  mis  Infortunios,  llevo  conmigo  una  confianza  suprema  é 
incontrastable  deque  ha  de  llegarme  un  auxilio  imprevisto 
que  me  libertará.  No  sé  cuando  ni  de  qué  manera;  pero  no 
importa:  sé  que  ese  auxilio  ha  de  llegarme,  y  lo  sé  mejor 
que  lo  mas  cierto  de  cuanto  sé  en  este  mundo.  Por  eso  os  di- 
go, y  quiero  que  el  universo  enterólo  sepa,  que  peiieveraré 
firme  hasta  el  fin.  Humanamente  nada  puedo:  ayudadme  vo-, 
sotros  con  vuestras  oraciones."  ^ 


Presentación  del  sr.  marques  de  miraflores  a  su  san- 
tidad.— En  el  Diario  de  Roma  del  29  de  Diciembre  se  lee 
lo  siguiente:  *'Hoy  á  medio  dia  el  Excmo.  Sr.  Marques  de 
Miraflores  ha  tenido  el  honor  de  presentar  en  audiencia  pri- 
vada á  Su  Santidad  las  cartas  credenciales  que  le  acreditan 
cerca  de  la  Santa  Sede  como  embajador  extraordinario  y  mi* 
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nistro  pleDÍpotenciario  de  España.  El  Padre  Santo  ae  ba 
dignado  acoger  al  nuevo  embajador  con  la  mayor  benevo- 
lencia. S.  £.  na  pasado  en  seguida  á  cumplimentar  al  Carde- 
nal Antonelli." 


Perdidas  sufridas  por  el  episcopado  español. — ^El  dia 
l^de  Enero  murió  repentinamente.el  Illmp.  Sr.  D.  ICig^el 
Pratmans,  Obispo  de  Tortosa.-^El  13  del  propio  mes  falle* 
ció  Fr.  Vicente  Horcos  y  San  Martin,  digno  Obispo  de 
Osma  y  miembro  de  la  Orden  Benedictina.  Estas  dos  pérdi* 
áas,  que  en  tan  poco  tiempo  acaba  de  sufrir  el  episcopado 
español,  han  sido  vivamente  sentidas,  por  el  aprecio  y  con- 
sideración que  en  sus  respectivas  diócesis  supieron  granjear- 
se tan  distinguidos  prelados. 


Fallecimiento  del  r.  p.  olascoaga,  de  la  compañía  d^ 
.iBSUSí — Ademas  de  las  tristes  noticias  que  acabamos  de  dar, 
tenemos  que  comunicar  á  nuestros  lectores  la  sentida  muer- 
te del  R.  P.  Olascoaga,  provincial  que  ha  sido  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  España  durante  cinco  años,  y  persona  muy 
apreciada,  así  por  los  miembros  de  su  Orden,  como  por  todos 
los  que  tuvieron  ocasión  de  tratarle.  El  P.  Olascoaga  falle- 
ció la  víspera  de  Navidad  en  el  convento  de  Loyola,  es  decir, 
en  la  casa  misma  del  glorioso  fundador  de  la  Compañía. 


Honores  concedidos  por  s.  s.  al  illmo.  sr.  obispo  de 
CANARiAS.-*-Su  Santidad  se  ha  servido  nombrar  prelado  do- 
mésticoasistente  al  solio  pontiñcio  al  Illmo.  Sr.  Obispo  de 
Canarias. 


£l  di  a  de  heyes  EN  MADRiB. — En  La  R^generadan^  perió- 
dico de  la  corte,  leemos  lo  siguiente,  escrito  el  5  del  pasado: 
^'Mañana  habrá  en  palacio  Capilla  pública,  verificándose  la 
ofrenda  de  los  tres  cálices  con  oro,  incienso  y  mirra.  El  tra- 
ge  que  viste  S*M.  la  Reina  para  esta  ceremonia  es  regalía, 
por  una  antigua  concesión,  de  los  condes  de  Rivadeo,  cuyo 
título  posee  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Hijar." 
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"El  PAPA  T  LOS  OBISPOS." — Llamaba  la  atención  en  Pa- 
Cis  últimamente  el  folleto  El  Papa  y  los  Obispos,  escrito  evi- 
tlentemente  contra  el  Sumo  pontificado  y  el  alto  clero  fran- 
cés. En  él  se  establece  un  paralelo  entre  Ios1?apasen  su  pri- 
mer período,  cuando  ceñian  sus  atribuciones  á  la  parte  evan- 
gélica, y  h}8  del  segando  período  que  administran  también  los 
asuntos  temporales^^etiuele  el  autor  del  folleto  de  tenet  que 
confesar  que  los  Obispos  y  €fl  alto  clero  han  seguido  &  los 
Papas  en  ese  camino;  pero  alega,  sin  embargó,  que  la  mayor 
parte  del  bajo  clero  ve  la  cuestión  de  muy  distinta  manera. 
Tal  es,  por  lo  menos,  la  idea  que  del  nuevo  folleto  da  el  bo- 
letín telegráfico  de  un  periódico  db  la  corte. 


CROniCA  LOCAL. 


El  lllmo.  8r.  Nuncio  de  Su  Santidad  en  M^'ico. — El  dia  O 
del  actual  pasó  á  visitar  el  Real  Colegio  de  Belén  el  Illmo. 
8r.  Arzobispo  de  Damasco,  Monseñor  Clementi,  Nuncio  que 
ha  sido  de  Su  Santidad  en  la  República  Mejicana.  S.  I.  pare- 
ció quedar  sumamente  complacido  con  el  estado  en  que  se 
encuentra  dicha  casa  de  educación.  Pocos  dias  después  visi- 
tó también  el  mismo  colegio  Monseñor  Colognesi,  Secreta- 
río  del  Sn  Nuncio* 


Novena  de  San  Estanislao  de  Kosika. — Un  devoto  del  seráfi- 
co joven  S.  Estanislao  de  Kostka,  acaba  de  imprimir  en  esta 
ciudad  la  Novena  de  dicho  Santo,  escrita  en  italiano  por  el 
P.  Dei  Mattei.  Precede  á  esta  novena  la  vida  del  Santo,  sa- 
cada del  Flos  Sanciorum,  y  según  nuestras  noticias,  no  se 
halla  destinada  á  la  venta,  sino  á  ser  repartida  entre  las  per- 
sonas amigas  del  traductor,  principalmente  entre  la  juventud 
estudiosa,  á  quien  está  dedicada  la  referida  traducción. 


El  Excmo.  é  lUmo.  Sr.  Obispo  de  la  f2a¿ana.— Desde  el  dia 
9  iél  actual  se  encuentra  en  la  Habana  nuestro  Excmo.  é 
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Ilimo.  Sr.  Obispo  diocesano,  quien  según  parece,  quiso 
obsequiar  personalmente,  durante  su  permanencia  en  esta,  al 
Illmo.Sr.  kuuQio  de  S.  S.  alojado,  como  sabrían  nuestro.^} 
lectores,  en  el  palacio  episcopal. 


Religiosos  Carmelitas  descóleos  procedentes  de  Méjico,'^FoT 
el  último  vapor  inglés  de  Veracruz  llegaron  á  esta  ciudad 
ocho  Padres  Carmelitas  descalzos,  procedentes  de  Méjico,  á 
consecuencia  de  los  sucesos  politices  ocurridos  en  aquella 
desgraciada  república.  Los  referidos  religiosos,  y  algún  sa- 
cerdote mas,  también  de  Méjico,  se  hospedan  en  el  Convento 
de  Belén. 


Nuestra  Sección  literariu. — Según  habrán  visto  nuestros 
lectores,  en  la  Sección  literaria  del  presente  número  figiir.j 
una  composición  poética  del  Sr.  de  Zafra,  alusiva  al  misterio 
que  hoy  recuerda  la  Iglesia.  En  los  oúmeros  sucesivos  de 
Cuaresma  tendremos  el  gusto  de  insertar  otras  producciones 
del  mismo  escritor,  referentes  todas  á  los  hechos  histórico^ 
que  en  los  dias  respectivos  se  leen  en  el  Sagrado  Evangelio. 


Neófito  marroquí. — En  la  Revista  Católica  de  Barcelona 
leemos  la  siguiente  noticia:  "En  la  parroquia  de  S.  Sebastian 
de  Madrid  se  ha  administrado  el  santo  Bautismo  á  un  moro 
de  nueve  años,  natural  de  Tánger,  y  hoy  alumno  por  la  Real 
Casa  en  el  Colegio  de  S.  Fernando  de  la  corte.  Nuestros  ca- 
tólicos Reyes  se  habian  dignado  ser  sus  padrinos,  y  tuvo  la 
honra  de  representar  á  SS.  MM.  en  tan  religioso  acto  el  celo- 
so presbítero  D.  Julián  González,  catequista  del  neófito.  La 
ceremonia  se  verificó  sin  el  aparato  de  costumbre  en  tales  ca- 
sos, porque  teniendo  que  ausentarse  de  Madrid  el  expresado 
sacerdote,  la  premuradel  tiempo  no  permitió  otra  cosa.''  A 
esta  noticia  de  nuestro  estimado  colega  barcelonés,  agrega- 
remos nosotros  que,  según  nuestros  informes,  se  encuentra  en 
uno  de  los  colegios  de  esta  capital  el  neófito  marroquí  á  qi'^ 
se  alude  en  las  líneas  que  preceden,  y  que  también  reside  hoy 
en  la  Habana  el  distinguido  sacerdote  Pbro.  D.  Julián  Gon- 
zález. 
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Carta  de  Su  Santidad. — El  Excmo.  é  Illmo,  Sr.  Obispo 
ile  la  Habana  acaba  de  recibir  una  carta  del  Sumo  Pontífice 
en  contestación  á  la  que  &  S.  S.  dirigió  al  remitirle  el  pro- 
auctó  de  la  suscricion  voluntaria  abierta  aquí  en  favor  del 
Papa.  El  Padre  Santo  dalas  mas  expresivas  gracias  á  nues- 
tro dignísimo  Prelado  y  al  clero  y  pueblo  todo  de  la  diócesis, 
por  las  copiosas  limosnas  con  que  han  tenido  á  bien  contri- 
buir para  aliviar  la  situación  desgraciada  del  Padre  común 
<Ie  los  fieles,  y  como  una  prueba  de  su  gratitud,  y  prenda 
también  de  la  eterna  bienaventuranza,  concede  el  Pontífice 
su  apostólica  bendición  al  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo,  auto- 
rizándole para  que  la  trasmita  á  todo  el  clero  y  pueblo  {¡el 
confiados  á  su  custodia. 


Miércoles  de  Ceniza:  función  en  la  Santa  Iglesia  Catedral, 
— Según  costumbre,  se  celebró  en  la  Catedral,  el  Miércoles 
(le  ceniza,  la  santa  ceremonia  prescrita  por  la   Iglesia  para 
el  primer  diade  la  cuaresma  con  toda  solemnidad,  ^atribu- 
yendo &  hacer  mas  imponente  el  acto  la  presencia  xTe  nues- 
tro digno  Prelado  y  del  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de   Damasco. 
Después  de  impuesta  la  ceniza  al  clero  y  pueblo,  comenzó  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  ocupando  á  su  debido  tiempo  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo  el  R.  P.  Feliú,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  quien  escogió  por  tema  de  su  discurso  la  muerte,  é  hi- 
zo ver  á  su  auditorio  cuan  preciosa  es  á  los  ojos  de  Dios  la 
del  justo,   y  cuan  triste  y  miserable  es  la  del  pecador.  Este 
asunto  le  fué  inspirado,  según  declaró,  por  las  mismas  pala- 
bras que  pronuncia  la  Iglesia  al  poner  en  la  frente  de  los  fie- 
les la  ceniza,  símbolo  de  nuestra  pequenez  y  miseria,   y  del 
fin  á  que  nos  condenó  acá  en  la  tierra  la  prevaricación  de 
nuestros  primeros  padres.  ^ 


Visita  iHistoral  y  Misión  en  San  Antonio. — Durante  la  san- 
ta pastoral  visita  que  acaba  de  practiqar  el  Excmo.  é  Illmo. 
8r.  Obispo  en  la  parroquia  de  ascenso  de  S.  Antonio  Abad 
de  los  Baños  se  administraron  1473  comuniones,  y  ascendió 
íí  3021  el  número  de  fieles  que  recibieron  el  santo  Sacra- 
mento de  la  Confirmación.  Como  oportunamente  indicamos, 
hubo  al  mismo  tiempo  una  misión^  Fueron  los  resultados 
(le  ésta  no  menos  felices  que  los  obtenidos  en  la  que  en  Gua- 
najay  se  hubia  dado  los  dias  anteriores,  admirándose  como  en 
aquella  lo  prestos  que  estaban  los  fieles  á  dejar  sus  donciéstl^ 


^ 
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eos  hogares,  á  veces  bastante  (listantes,  y  lo  dóciles  á  las  pa- 
labras del  Señor  que  les  anunciaban  sus  enviados.  Baste  de> 
cir,  que  si  la  lluvia  no  hubiese  araemizado,  tendría  que  haber- 
se colocado  un  pulpito  en  las  puertas  de  la  iglesia*  por  ser 
desde  los  primeros  sermones  casi  tanta  la  gente  que  desde 
afuera  oian  las  verdades  evangélicas,  como  los  que  las  escu- 
chaban dentro  del  mismo  templo.  No  fué  necesario  hacer 
muchas  indicaciones  sobre  el  medio  de  obtener  la  tranquili- 
dad de  las  conciencias,  pues  desde  los  primeros  dias  tuvieron 
que  acudir  á  administrar  el  santo  Sacramento  de  la  peniten- 
cia-á  los  muchos  que  de  todas  edades,  sexos  y  condiciones  á 
él  se  acercaban,  varios  confesores,  entre  los  que  tomaba  una 

fiarte  muy  activa  S.  E.  I.  que  con  apostólico  y  admirable  ce- 
o,  y  á  pesar  de  las  fatigas  pastorales,  se  ocupó  varias  veces 
en  este  penoso  ministerio  hasta  horas  muy  avanzadas  déla 
noche,  y  también  á  la  mañana  muy  temprano  cuantío  ls«  cir- 
cunstancias así  lo  exigieron.  Distribuyéronse  en  abundancia 
y  con  paciente  caridad  libros,  crucifijos,  rosarios  y  medalla¿% 
y  una  hik^a  en  que  estaban  impresos  unos  recuerdos  saluda- 
W  bles  de  la  santa  misión.  El  28    de  Enero  recibió  la  sagra- 

%  da  comunión  de  manos  de  S-  E.  I.  una  porción  de  niños  y  de 

niñas  con  admirable  modestia  y  compostura,  y  después  de  la 
debida  acción  de  gracias,  un  libro  devoto,  una  medalla  y  un 
rosario.  El  dia  de  la  Purificación  de  Ntra.  Sra.  distribuyó  el 
Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  el  pan  eucarístico  á  multitud  de 
fieles  que  se  acercaban  ala  comunión  general,  encendidos  en 
el  amor  divino  con  losfervorines  que  al  mismo  tiempo  les  ha- 
cia uno  de  los  PP.  Misioneros.  Al  anochecer  se  terminó  la 
santa  misión  con  la  plática  de  perseverancia  y  con  la  aplica- 
ción de  la  indulgencia  plenaria  y  bendición  papal;  actos  que 
enternecian  el  ^pmenso  pueblo  que  á  ellos  concurría  y  que 
jamao  habia  presenciado  tan  imponente  y  majestuosa  cere- 
monia. ¡Quiera  el  Señor  bendecirlos  desde  el  alto  solio  de  su 
gloria,  y  darles  la  perseverancia  en  su  gracia  y  santa  caridad! 


UnaUí. — En  el  discurso  del  Sr.  Zafra,  pág.  348,  quint« 
línea  del  primer  párrafo,  hay  la  siguiente:  "determinarán  sus 
dias;"  debe  leerse:  terminarán  sus  duis. 


Dominico  )I4  de  Febrero  de  1961. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


SEGUNDA  DOMINICA  DE  CUARESMA 


•/ 


'á  Santa  Iglesia  propone  hoy  á  nuestras  meditaciones 
un  asunto  de  grande  importancia  en  la  época  en  que 
nos  hallamos.  La  lección  que  dio  el  Salvador  un  diaá 
tres  de  sus  apóstoles,  nos  la  aplica  hoy  á  nosotros  mis- 
mos, en  este  segundo  domingo  de  la  santa  cuarentena. 
Esforcémonos  por  mostrarnos  mas  atentos  á  ella  de  lo 
que  se  ostentaron  los  discípulos  de  nuestro  Evangelio, 
cuando  su  Maestro  se  dignó  preferirlos  á  los  demás  para  hon- 
rarlos con  tan  alto  favor. 

Preparábase  Jesús  á  pasar  de  Galilea  á  Judea,   para  ir  á 
Jerusaleif,  donde  debia  encontrarse  en  la  época   en  que  se  ^ 
celebraba  la  Pascua.  Era  aquella  la  última  que  debia  termi- 
nar con  el  sacrifício  del  Cordero  de  Dios,  que  borra  los  pe- 
cados del  mundo.  Jesús   no  debia  ya  ser  desconocido  para 
sus  discípulos.  Sus  obras  habian  dado  testimonio  de  él,  en     » 
presencia  de  los  mismos  extraños;  su  palabra  tan  soberana-       i^ 
mente  llena  de  autoridad,  su  bondad  tan  atractiva,  su  pacien- 
cia en  sufrir  lo  grosero  de  aquellos  hombres  á  quienes  habia 
escogido   por  compañeros,  todo  habia  debido   contribuir  á 
adherírselos  hasta  la  muerte.  Habian  oido  u  Pedro,  uno  de 
ellos,  declarar  por  un  movimiento  divino  que  era  el  Cristo, 
Hijo  del  Dios  vivo  (1);  mas  sin  embargo  la  prueba  que  se  pre- 

(1)    Mat«oXyi,  16. 

VI.— 47 
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pirraba  iba  á  ser  tan  temible  para  9u  flaqueza,  -que  quiso  Je- 
sus,  antes  de  someterlos  á  ella,  concederles  un  último  auxi- 
lio mas  para  precaverlos  contra  la  tentación. 

No  babia  de  ser  la  Sinagoga,  por  desgracia,  la  única  para 
quien  pudiese  convertirse  la  cruz  en  motivo  de  e^cán^a^o  (I); 
Jesús  decía  en  la  última  Cena  en  presencia  de  sus  apóstoles 
reunidos  en  torno  «uyo:  ''Todos  os  escandalizareis  en  esta 
noche  por  causa  mia  (2).  Para  hombres  carnales  como  ellos 
;qué  prueba  tan  dura  el  verle  arrastrado  cargado  de  cadenas 
por  mano  de  soldados,  conducido  de  un  tribunal  á  otro,  sin 
que  siquiera  piense  en  defenderse;  el  ver  en  fin  triunfar  aq\]e- 
lla  conspiración  de  los  Pontí6ces  y  Fariseos  tan  á  menudo 
confundidos  por  la  sabiduría  de  Jesús  y  el  esplendor  de  sus 
prodigios;  el  ver  al  pueblo,  que  no  ha  mucho  clamaba  hot- 
s(2nnay  pedir  su  muerte  con  pasión;  y  verle  por  último  espi- 
rar en  un  madero  infame,  en  medio  de  dos  ladrones,  y  ser- 
vir de  trofeo  á  todo  el  odio  de  sus  enemigos! 

¿No  flaqueará,  á  la  vista  de  tantas  humillaciones  y  padeci- 
mientos,  el  valor  de  aquellos  hombres  que  desde  hacia  tres 
años  hablan  seguido  sus  pasos?  ¿Recordarán  cuanto  han  vis- 
to y  oido?  El  espanto,  la  cobardía  ¿no  helarán  sus  almas  en 
ei  pmpio  dia  en  que  van  á  cumplirse  las  piiofecías  que  él 
mismo  habia  hecho  acerca  de  su  persona?  Jesús  al  jnénos 
<)ui(*re  hacer  un  último  esfuerzo  sobre  tres  de  ellos  que  U' 
son  particularmente  caros;  Pedro,  á  quien  estableció  como 
fundamento  de  su  Iglesia  futura,  y  á  quien  prometió  las  lla- 
ves del  cielo;  Santiago,  hijo  del  trueno,  que  será  el  primer 
mártir  del  colegio  apostólico,  y  Juan,  su  hermano,  llamado 
el  discípulo  amado.  Quiere  Jesús  llevarlos  asólas  y  mostrar- 
les, durante  algunos  instantes,  el  esplendor  de  esa  gloria  quo 
oculta  á  las  miradas  de  los  mortales  hasta  el  dia  de  la  nía- 
nifostacion. 

Deja,  pues,  á  los  demás  discí|)ulo8  en  el  llano,  cerca  de 
Nazareth,  y  se  dirige  con  los  tres  á  quienes  ha  preferido,  ú 
una  elevada  montaña  llamada  el  Tabor,  dependiente  aun  de 
la  sierra  del  Líbano,  y  de  la  cual  nos  dijo  el  Salmista  que 
debia  estremecerse  al  nombre  del  Señor  (3).  Apenas  llega 
Jesús  ala  cumbre  del  monte,  cuando  de  pronto,  y  en  pn*- 
senciade  los  tres  apóstoles,  su  aspecto  mortal  desaparece, 
su  rostro  se  vuelve  resplandeciente  como  el  sol;  sus  vertidos 


i 


(M    l.#or.  I,  'J3. 

r2)    Luc.  VII.  VÍ3.       ' 

(U)    Sftlmo  LXX  XVIII,  Kl 
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tan  humildefl  toman  el  brillo  deslumbrador  de  la  nieve.  Dos 
personajes  cuya  presencia  era  inesperada  están  allí  ante  los 
apóstoles  7  platican  con  su  Maestro.  Es  Moisés  el  legislador, 
coronado  de  rayos  de  luz;  es  Elias  el  profeta,  arrebatado  en 
un  carro  de  fuego  sin  haber  pasado  por  la  muerte.  Esas  dos 
grandes  potencias  de  la  religión  mosaica,  la  Ley  y  la  Profe- 
cía, 86  inclinan  humildes  ante  Jesús  Nazareno.  Y  no  solo 
quedan  deslumhrados  los  ojos  de  los  tres  apóstoles  con  el 
esplendor  que  rodea  á  su  maestro  y  emana  de  él;  sino  que  su 
corazón  se  halla  sobrecogido  de  un  sentimiento  de  dicha  quo 
los  arrebata  de  la  tierra.  Pedro  no  quiere  ya  bajar  del  mon- 
te; con  Jesús,  con  Moisés  y  Elias,  desea  fijar  su  residencia  en 
él.  Y  á  fin  de  que  nada  falte  en  aquella  escena  sublime,  en 
que  la  grandeza  de  la  humanidad  de  Jesús  se  maniñesta  á  los 
apóstoles,  el  testimonio  divino  del  Padre  celestial  sale  (U*. 
una  nube  luminosa  que  cubre   la  cima  del   Tabor,  y  oyen  á 
Jehová  proclamar  que  Jesús  es  su  eterno  Hijo. 

Ese  momento  de  gloria  para  el  Hijo  del  Hombrees  de  cor- 
ta duración;  sumisión  de  padecimientos  y  humillación  le 
llamaba  á  Jerusalen.  Recogió  pues  en  sí  mismo  aquel  brillo 
sobrenatural,  y  cuando  hizo  volver  en  sí  á  los  apóstoles  que 
la  voz  tronante  del  Padre  habla  como  anonadado,  solo  viei4n 
á  su  Maestro.  La  nube  luminosa  Qe  cuyo  seno  habla  salido 
la  palabra  de  un  Dios  se  habia  desvanecido;  Moisés  y  Elias 
hablan  desaparecido.  ¿Recordarán  al  menos  lo  que  han  visto 
y  oido,  aquellos  hombres  honrados  con  tan  alto  favor?  ¿La 
divinidad  de  Jesús  quedará  de  allí  en  adelante  grabada  en  su 
memoria?  Cuando  llegue  la  hora  de  prueba  ¿no  desespera- 
rán de  su  misión  divina?  ¿no  se  escandalizarán  con  su  aba- 
timiento voluntario?  La  continuación  de  los  Evangelios  nos 
da  la  respuesta. 

Poco  tiempo  después,  habiendo  celebrado  con  ellos  la  úl- 
tima Cena,  conduce  Jesús  á  sus  discipuios  á  otra  montaña, 
el  monte  Olívete,  al  Este  de  Jerusalen.  Dejaá  la  entrada  do 
un  huerto  ala  mayor  parte  de  ellos,  y  habiendo 'tomado  con- 
sigo á  Pedro,  Santiago  y  Juan,  penetra  con  ellos  en  aquel 
lugar  solitario.  ^'Mi  alma  está  triste  hasta  la  muerte,  les  di- 
ce; quedaos  aquí,  y  velad  un  poco  conmigo"  (I).  Se  aleja  á 
cierta  distancia  para  orar  á  su  Padre.  Ya  sabemos  el  dolor 
que  oprimía  en  aquel  momento  el  corazón  del  Redentor. 
Cuando  vuelve  hacia  sus  tres  discípulos,  una  agonfa  espanto- 
sa ha  pasado  por  él;  un  sudor  de  sang're  ha  traspasado  sus 

(1)    MatXXVI,  88. 
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vestiduras:  Eq  medio  de  tan  terrible  crisis,  ¿velan  al  meaos 
con  ardor  los  tres  apóstoles  esperando  el  momento  en  que 
tengan  que  sacriñearse  por  él?  No;  se  han  dormido  cobarde- 
mente; pues  sus  ojos  están  cargados  (1).  Un  momento  mas, 
y  todos  huirán;  y  Pedro,  el  mas  firme  de  todos,  jurará  que  no 
le  conoce. 

Mas  adelante,  los  tres  apóstoles  «testigos  de  la  resurrección 
de  su  Maestro  desaprobarán  con  un  arrepentimiento  sincero 
esa  conductia  vergonzosa  y  culpable,  y  reconocerán  la  previ- 
sora bondad  con  que  el  Salvador  quiso  precaverlos  contra  la 
tentación,  mostrándose  á  ellos  en  su  gloria  tan  poco  antes  de 
los  dia»  de  su  pasión.  En  cuanto  á  nosotros  cristianos,  no 
esperemos  á  verle  abandonado  y  á  haberle  hecho  traición^ 
para  reconocer  su  grandeza  y  su  divinidad.  Estamos  próxi- 
mos al  aniversario  de  su  sacrificio;  nosotros  también  vamos 
á  verle  humillado  por  sus  enemigos  y  agobiado  por  el  brazo 
de  Dios.  No  desfallezca  nuestra  fe  á  semejante  vista;  el  orácu- 
lo  de  David  que  nos  le  representa  semejante  á  un  gíuaMo{2) 
que  se  aplasta  con  los  pies,  la  profecía  de  Isaías  que  nos  le 
pinta  como  un  leproso,  como  el  último  de  los  hombres  y  varón  de 
dolores  (3);  todo  va  á  cumplirse  al  pié  de  la  letra.  Recordé- 
mta  entonces  las  glorias  del  Tabor,  los  homenajes  de  Moisés 
y  Elias,  la  nube  luminosa  y  la  voz  del  Padre  inmortal  de  los 
siglos.  Mientras  mas  se  humille  Jesús  á  nuestra  vista,  mas 
debemos  ensalzarle  con  nuestras  aclamaciones,  diciendo  con 
la  angélica  milicia  y  los  veinte  y  cuatro  ancianos  que  oyó  en 
el  cielo  S.  Juan,  uno  de  los  testigos  del  Tabor:  '^¡Digno  es 
el  Cordero  que  fué  muerto,  de  recibir  virtud,  y  divinidad,  y 
sabiduría,  y  fortaleza,  y  honra,  y  bendición!"  (4) 

La  segunda  dominica  de  Cuaresma  se  llama  Reminücerc, 
*por  la  primera  palabra  del  Introito  de  la  Misa,  y  á  veces 
Cambien  dominica  de  la  Trans6guracion,  por  el  Evangelio 
que  acabamos  de  exponer. 

La  estación  se  hace  en  Roma  en  la  iglesia  de  Santa  María 
in-Dominica^  en  el  monte  Celio.  Una  tradición  nos  refiere 
que  esa  basílica  es  la  antigua  Diaconía  en  que  presidia  S^ 
Lorenzo,  y  en  la  cual  distribuia  las  limosnas  á  la  Iglesia. 

Fr»  Próspero  Guérangcr. 


(X)  Ibid,  43.  . 

(2)  Salnu  XXI,  7, 

(3j  IsaíaB  Lili,  4. 

(4)  Apoc.  V,  12, 
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EL  DINERO  DE  S.  PEDRO  EN  ESPAÑA. 


En  UQ  artículo  reciente  que  consagramos  aquí  mismo  á  la 
contribución  voluntaria  que  en  cierta  época  se  imponían  los 
fieles  en  algunas  naciones  de  Europa  para  subvenir  alas, 
mas  apremiairtes  necesidades  de  la  Santa  Sede,  cuyo  erario 
se  hallaba  como  hoy  exhausto,  hicimos  notar  que  en  vano 
habíamos  bascado  en  nuestras  investigaciones  históricas  hue- 
lla alguna  de  semejante  institución  piadosa  en  la  católica 
España.  Entonces  manifestamos  las  causas  que  en  nuestro 
entender  explicaban  y  aun  justificaban  semejante  abstención 
por  parte  de  la  nación  mas  cristiana  del  orbe.  La  situación 
angustiosa  del  gobierno  romaqo,  lejos  de  mejorar,  ha  em- 
peorado considerablemente  desde  que  escribimos  el  referido 
artículo,  y  era  muy  natural  que  los  prelados  de  España,  si- 
guiendo el  ejemplo -dado  por  los  ^dbu^pas  obispos  de  todo  eW 
orbe,  proraovie3en  el  establecimieaffi  en  la  madre  patria  de 
la  limosna  conocida  con  el  nombre  de  Dinero,  Penarlo  ó  Pe- 
culio de  S,  PedrQ. 

Creemos  que  la  iniciativa  en  este  particular  pertenece  al 
Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  Dr.  D.  Antonio 
Paiau  y  Trémens,  cuya  Instrucción  pastoral  publicf^da  en  8  de  ^^ 
Diciembre  próximo  pasado,  tenemos  á  la  vista.  Como  dicha  ^ 
instrucción  pastoral  tiene  por  objeto  dictar  las  disposiciones 
relativas  al  Dinero  de  S.  Pedro,  para  el  presente  año  de  1861, 
en  la  diócesis  de  Barcelona,  creemos  curioso  y  aun  conve- 
niente dar  una  idea  y  hacer  algunos  extractos  de  ella. 

Después  de  aludir  á  la  brillante  pastoral  que  con  igual  fe- 
cha dirigió  á  sus  diocesanospara  alentar  su/e  en  las  a^truiles  tri- 
bulaciones ¿lela  Iglesia,  pasa  el  venerable  prelado  á  dar  en  bre- 
ves palabras  á  conocer  de  lo  que  fué  y  debe  ser  en  el  dia  el 
Dinero  de  S.  Pedro. 

'^Cuando  á  principios  de  este  año,  prosigue,  en  vista  de 
las  necesidades  de  la  Santa  Sede,  hicimos  un  llamamiento 
á  vuestra  piedad,  respondisteis  como  buenos  hijos  de  la  San- 
ta Madre  Iglesia.  Por  ello  os  damos  las  gracias  y  las  damos 
principalmente  á  Dios  que  os  movió»á  ser  generosos  en  favor 
¿e  la  sagrada  causa.  Pero  la  necesidad  no  se  ha  remediado 
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en  su  raiz,  porque  el  Santo  Padre  no  ha  sido  repue&to  en  la 
posesión  de  sus  Estados  que  tan  inicuamente  se  le  quitaron. 
Fuerza  es,  pues,  que  volvamos  á  llamar  á  las  puectas  de  vues- 
tra piedad  filial,  recordándoos  que  vuestro  Padre  necesita  aun 
de  vuestros  socorros.  Esperamos  que  no  os  haréis  sordos  á 
este  llamamiento,  y  que  como  buenos  católicos,  como  hijos 
fieles  y  devotos  de  la  Santa  Sede,  acudiréis  con  una  obven- 
ción, por  pequeña  y  tenue  que  sea,  según  os  permita  vuestra 
fortuna  y  la  posición  particular  de  cada  uno/^ 

Después  de  las  palabras  que  acabamos  de  citar,  manifiesta 
•el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona  que  debiendo  ha- 
cerse esa  obvención  ó  limosna  en  pequeñas  cantidades,  y  ha- 
biendo de  servir  para  sostener  el  decoro  de  la  Santa  Sede  y 
del  augusto  Pontífice  que  hoy  la  ocupa,  es  muy  natural  dar- 
le el  nombre  antes  expresado  de  Dinero  de  S.  Pedro.  Y  co- 
mo quiera  que  dicho  Dinero  se  ha  de  recoger  de  muchas  ma- 
nos y  en  muy  pequeñas  porciones,  añade  que  es  necesario 
regularizar  la  colección,  á  fin  de  obtener  satisfactorios  resul- 
tados. Al  efecto  dispone  el  prelado  que  en  todas  las  parro- 
quias de  su  diócesis  sea  el  Cura  p<lrroco  el  colector  de  esta 
especie  de  limosna;  mas  como  en  muchos  puntos  se  hallad 
párroco  bastante  gravado  con  el  despacho  de  los  asuntD'f 
parroquiales,  le  autoriza  para  que  nombre  una  persona  de  su 
confianza,  eclesiástica  ó  seglar,  que  bajo  su  dependencia  s^ 
encargue  de  la  colecta.  Agrega  que  ésta  podrá  hacerse  por 
semanas,  suscribiéndose  cada  uno  por  un  tanto  semanal,  á 
fin  de  que  se  haga  menos  sensible  á  los  intereses  de  cada  cual; 
y  que  no  se  señala  cuota  fija  por  no  ser  iguales  todas  las  for- 
tunas, dando  cada  individuo  lo  que  le  sugiera  su  piedad  ó  lo 
permita  su  fortuna,  aunque  no  fuere  mas  que  un  cuarto  se- 
manal, pues  no  se  busca  tanto  la  cantidad  del  donativo  como 
la  adhesión  á  la  persona  é  institución  á  quienes  se  hace.  Ma<( 
como  esta  colecta  seria  muy  engorrosa  si  hubiese  de  hacerse 
individualmente,  sobre  todo  en  las  parroquias  de  mucha  po- 
blación, aconseja  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona  á  loscontribn- 
yenfes  que  se  reúnan  por  grupos  de  trece  individuos,  en  me- 
moria del  número  de  los  apóstoles,  encargándose  uno  de  ellos 
de  recoger  las  limosnas  de  los  demás  y  de  ponerlas  en  mano5 
del  párroco  ó  de  la  persona  designada  por  él.  *'Con  este  moti- 
vo, añade  la  Instrucción^  podrá  agregarse  al  mérito  de  la  li- 
mosna ó>donativo  el  mérito  y  la  eficacia  de  laoraciont  rezan- 
do cada  suscritor  todos  los  dias  un  Padre  nuestro  y  Are  Maña 
al  Santo  Apóstol  que  se  le  hubiere  designado,  y  pidiéndole 
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SU  intercesión  y  valimiento  para  con  Dios^or  las  necesida- 
des de  la  Iglesia  y  tribulaciones  del  Santo  Padre." 

Concluye  la  Instrucción  Pastoral  manifestando  que  aquella 
reunión  de  limosnas  no  tiene  en  manera  alguna  el  carácter  tie 
asociación,  y  que  por  consiguiente  para  nada  tienen  que  reu- 
ní rse  las  personas,  bastando  que  los  espíritus  se  reúnan  á  fin 
de  obtener  del  Padre  de  las  misericordias  el  socorro  apetecido. 
Por  último  hace  también   presente  el    digno  prelado   á  sus 
diocesanos  que  aquella  suscricion,  aunque  semanal,  no  tiene 
el  carácter  de  permanente,  siendo  tan  solo  para  el  año  de 
1861,  y  debiendo  cesar  desde  luego  antes  de  terminar  el  año, 
si  el  Señor  se  dignase  devoWer  la  tranquilidad  á  su  Iglesia. 
^'Finalmente,  concluye  diciendo,  recordamos  que  es  no  solo 
interés,  sino  un  deber  de  todos  los  hijos  sinceros  de  la  Igle- 
sia Católica  tomar  parte  en  este  negocio  en  que  se  trata  de 
la  libertad   é  independencia   del  Padre  y  Pastor   universal. 
Común  es  á  todos  la  causa:  á  todos,  pues,  toca  salir  &  su  de- 
fensa en  la  manera  que  á  cada  uno  le  permitan  sus  faculta- 
des." 

Vemos  con  gusto  que  con  el  establecimiento  del  Dinero  de 
S.  Pedro  en  la  Península,  adopta  la  madre  patria  todos  y  ca- 
da uno  de  los  medios  ideados  en  la  época  presente  para  acu- 
dir en  auxilio  del  Vicario  de  Jesumdto,  tristemente  afligido 
y  privado,  como  es  sabido,  de  los  recursos  indispensables  pa- 
ra desempeñar  desembarazadamente  las  irtiportantes  funcio- 
nes de  su  doble  ministerio.  España  tomó  una  parte  activa 
en  el  empréstito  negociado  por  el  gobierno  pontificio;  ella 
contnbuyó  tan  generosamente  como  la  nación  mas  poderosa 
por  medio  de  las  suscriciones  voluntarias  abiertas  entre  sus  JAf 
hijos;  y  es  de  esperar  que  si  en  las  demás  diócesis  se  estable- 
ce el  Dinero  de  8.  Pedro,  como  acaba  de  hacerse  en  la  de 
Barcelona,  serán  copiosas  las  limosnas  que  por  ese  medio  lo- 
gre ver  reunidas  en  la  Península  el  Sumo  Pontífice  y  Padre 
común  de  todos  los  católicos. 

R.  A.  O. 
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EL  CATOLICISnO  Y  LAS  CONSTITnCIONES. 


Dlgf arM  leid«  cd  la  VniYcnldad  central,  p«r  el  Ldo.  9.  larcite  liils  4c 
T^ada,  ca  el  acto  de  redimir  la  liiYeiitMnra  de  Doctor  ea  Admlnlif  raiica. 

V. 

{Continúa*) 

En  el  delirio  filosófico  en  que  postra  ¿  los  pueblos  la  revo- 
lución francesa,  todo  se  espera  de  la  b#ndad  de  las  leyes.  Los 
publicistas  engañados,  ensalzando  á  porfía  su  influjo  omni- 
potente*,  pretenden  curar  las  llagas  de  las  sociedades  con  la 
virtud  de  las  constuuciofies,  como  los  raagosde  la  antigüedad 
pretendían  librar  de  los  espíritus  malignos  á  un  alma  po^ei- 
da  con  la  virtud  de  un  conjuro. 

La  historia  contemporánea  ha  venido  á  desmentir  su  aser- 
ción y  &  manifestar  el  erjcr  profundo  que  cometen  al  pensar 
que  las  naciones  se  constituyen  hablando  y  cscrlhicndfK  Para 
que  una  ley  fundamental  sea  digna  de  tal  nombre,  preciso 
es  que  nadie  tenga  el  derecho  de  aboliría,  y  semejante  grado 
de  estabilidad  lo  alcanzan  solo  las  leyes  escritas  en  Im  coraz'y- 
nes  de  todos,  no  la»  simplemente  consignadas  en  volanderoi^ 
códigos. 

Estas  ideas  no  son  extrañas  &  los  filósofos  de  la  antigüedad 
Nadie  mejor  que  Platón  ha  comprendido  nunca  la  insufi- 
ciencia, la  nulidad,  tal  vez,  de  la  escritura.  Ideas  análogas 
á  las  emitidas  por  el  prfncipe  de  la  antigua  filosofía,  las  en- 
contramos algunos  siglos  mas  tarde  en  los  escritos  de  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia:  y  sin  recurrirá  tan  apartados  tiempos^  en 
las  obras  de  uno  de  sus  mas  ilustres  publicistas,  de  xVdam 
Fergusson,  pudo  leer  el  siglo  XVIII,  el  siglo  de  las  locuras 

!r  de  los  desvarios,  la  máxima  de  que  no  en  la  bondad  de  la'^ 
eyes,  sino  en  la  disposición  de  ánimo  de  los  ciudadanos  es- 
triba la  felicidad  de  un  pueblo.  Fergusson  lo  mismo  q'if 
Montesquieu  y  que  Filangieri,  después  de  trazar  una  elocuen- 
te pintura  del  despotismo,  manifiesta  claramente  su  firm'? 
creencia  de  que  las  naciones  serán  impotentes  para  impedir- 
lo, si  se  limitan  á  conjurarlo  con  estatutos  y  cottstüucionrs. 
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¡Qué  conocimiento  tan  profundo  de  la  naturaleza  del  hom- 
bre, uo  revelan  estos  filósofos  al  ocuparse  de  los  medios  de 
reformarle! 

Antes  de  formular  las  leyes  pura  un  pueblo,  es  uecesaríu 
educar  al  pueblo  para  las  leyes.  De  otra  manera,  como  nue- 
vos  Ixíones  conseguirán  solo  irritar  ¿Dios* y  no  abrazarán 
nunca  mas  que  una  sombra,  y.  el  estado  de  perfección  que 
anhelan,  á  semejanza  de  laltaca  fantástica  de  los  antiguos, 
huirá  siempre  sU  confín  del  horizonte  (1). 

A  fínesdel  siglo  XVIII,  al  mismo  tiempo  qu§  la  revolu- 
ción francesa,  destruyendo  la  obra  del  pasado,  franqueaba  el 
terreno  para  la  construcción  del  nuevo  edificio,  Kant,  discí- 
pulo de  Wolf  y  de  Leibnifz,  profesor  de  la  solitaria  y  tran- 
quila universidad  de  Konigsberg,  proclamaba  contra  la  filo- 
sofía del  placer  y  del  interés  que  reinaba  á  la  sazón  en  Fran- 
cia con  Helvecio,  Condillac,  Diderot  y  Saint  Lamberto  y  la 
del  sentimiento  enseñada  en  Glasgov^yEdimbourgh,y  difun- 
dida por  los  escritos  de  Hutcheson,  Smith,  Fergusson  y  otros, 
la  preexistencia  de  una  ley  moral,  de  un  imperativo  categórico, 
especie  de  coacción  ejercida  por  la  razón  sobre  la  voluntad, 
fuente  de  toda  ley  que,  independientemente  de  todas  ellas, 
prescribe  una  determinada  conduc^,  cuya  base  es  el  respeto 
á  los  derechos  del  hombre.  Sus  cKeípulos  reconocen  con 
Krause  la  necesidad  de  querer  y  de  obrar  pura  y  simplemen- 
te el  bien;  de  acomodar  á  esa  ley  nuestra* conducta,  sin  que 

(1)    o  suponemos  al  hombre  bueno  j  nantifícamos  sus  pasiones  como  hac^n 
las  escuelas  aoctalistas,  6  le  suponemos  inclinado  al  mal,  como  enseña  la  Reli- 
ídon  católica.  Kn  este  último  caso  la  base  indeclinable  de  toda  verdadera  orga-        jm 
nizacion  social  ha  de  ser  la  reforma  religiosa  del  individuo;:  todas  las  leyes  y       ST 
<*«Q8titucíooes  del  mundo  que  no  tengan  esta  reforma  por  objeto,  serán  inútiles. 
¡:hj1o  partiendo  de  este  principio  serán  fecundas  las  revoluciones. 

Xo  menos  errados  anduvieron  los  enciclopedistas  al  ocuparse  de  las  formas 
politieas.  Formáronse  aquellos  hombres,  divididos  como  Voltaire  en  veinte 
ciencias,  la  mas  peregrina  idea  ai'.erca  de  las  constituciones.  Creyeron  que  la 
constitución  de  un  pueblo  era  una  obra  déla  imaginación,  como  una  égloga  ó 
un  idilio.  Esperando  todos  de  la  bondad  do  la  forma  política  la  súbita  curación 
(le  las  hondas  llagas  que  devoraban  la  sociedad,  una  especie  de  vértigo  cons- 
fituyente  llegó  á  apoderarse  de  tudas  las  cabezus,  hasta  el  extremo  de  hacer 
(exclamar  á  un  grande  hombre  contemporáneo:  "Creo  no  haya  muchacho  de  al- 
fnin  despejo  que  al  salir  del  colegio  no  haya  hecho  tres  cosas:  una  con$tUttcionf 
una  neopedia  y  un  mundo. " 

Es  un  error  gravísimo.  Lejos  de  ser  fruto  de  una  d<4iberaci<)n,  las  mas  gran- 
eles instituciones  han  gernoinado  iiiüensiblemonte,  exigidas  por  los  acouteci- 
mi  ntoB,  y  su  origen  es  vulgar  ó  desconocido.  Crescit  oculto  vdut  arhor  aevo  es 
por  lo  común,  como  observa  el  eminente  conde  de  Maistre,  la  divisa  de  todas 
el  ai.  La  verdadera  constitución  de  un  pueblo  no  debe  ser  sino  la  solución  del 
problema  siguiente,  formulado  por  el  mismo  escritor:  *'Dada.s  la  población,  las 
cudcumbres,  la  religión,  la  situación  geográfica,  las  relaciones  políticas,  las  ri- 
«luezas,  las  buenas  6  malas  cualidades  de  una  nación  determinada,  hallar  las 
leyes  que  la  convienen.'' 

VL — 48 
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á  ello  nos  mueva  otro  estímulo  que  el  deseo  de  practicar  el 
bien  como  bien.  Pero  ¿qué  beneficios  reporta  la  sociedad  de 
la  proclamación  de  estos  principios  aislados,  reconocidos  diex 
y  ocho  siglo?  antea  por  el  cristianismo?  ¿Cuál  es  su  influen- 
cia en  la  vida  real  de  las  naciones? 

Aun  concediendo  que  la  razón  aislada  revele  á  cada  indivi- 
duo la  ley  moral,  y  que  sea  da^o  á  los  legisladores  formular- 
la en  las  constituciones,  ¿quién  nos  garantida  que  esta  ley  no 
st^rá  violada?  ¿Quién  asegura  que  reconodmdo  la  exUlencia  y 
validez  del  imperativo  categórico^  sin  cesar  de  respetarle^  desean- 
do conservarle  como  ley  u^iverscUt  la  voluntad  libre,  libérrima» 
no  se  permitirá,  siquiera  sea  con  sentimiento  (1),  como  preten- 
de el  ilustre  pensador  de  Kónigsberg,  infringiéndole,  ser  cau- 
sa de  la  realidad  de  hechos  abiertamente  contrariosá  los  que 
él  ordena,  apartarse  de  la  conducta  por  él  prescrita?  ¿Acaso 
Ih  con^pcion  sola  de.  la  ley  moral  es  por  sí  bastante  pode- 
rosa para  determinarnos  ft  obrar?  ¿Por  ventura  se  atreve  el 
mismo  Kant  á  sostener  que  la  voluntad  es  suficientemente 
fuerte  para  practicar,  sin  ayuda  de  la  sensibilidadj  lo  que  la  ra> 
zun  reconoce  como  buenol 

Ciertamente  que  no:  seria  locura  ó  ceguedad  imaginarlo. 
Kant,  el  venerado  patriarca  de  la  moderna  ciencia,  no  admi- 
te como  base  de  la  ley  moral  el  concepto  del  bien  y  del  mal: 
la  firme  creencia  de  que  una  ley  concebida  especulativamen- 
te no  es  por  si  sola  un  principio  de  acción  eficaz,  le  conduce  á 
asentar  la  errada  doctrina  de  la  autonomía  de  la  voluntadjÁhñ- 
cer  depender  el  bien  de  la  ley  cuando  la  sana  razón  deriva  la 
ley  del  bien. 

Kant  quiere  que  la  voluntad  sea  legisladora,  porque  de  lo 
contrario,  si  la  voluntad  está  sometida  á  una  ley  extraña,  es 
preciso  suponer  un  móvil  que  la  determine  á  guardarla,  y 
este  móvil  no  puede  ser  otro  que  el  placer  ó  la  pena.  Si  del 
concepto  del  bien  hubiéramos  de  deducir  la  ley  moral,  el  ob 
jeto  concebido  como  bueno  seria  el  principio  determinante 
de  la  voluntüd,  y  el  concepto  del  bien  no.  basta  para  mover- 
la. Afirmación  es  esta  que  Kant  reproduce  frecuentemente, 
sin  descender  jamas  á  demostrarla,  ¡tan  palpable  juzga  su 
evidencia! 

Quede  á  los  utopistas  que  dedican  sus  ratos  de  ocio  á  la 
descripción  de  estados  imaginarios,  considerar  al  hombre  de 
\*i  manera  mas  conducente  al  desarrollo  de  su  ideal;  los  polí- 


(1)    Mit  Bedauern,  zu  seineui  groszcn  Leidwesen,— CKíícn  de  la  razón  prác- 
tica. 


LA  VERDAD  CATÓUCA.  OSl 

Jateos  no  deben  olvidar  nunca  la  condición  humana,  deben 
sienapre  legislar  para  el  hombre»  no  como  una  mente  deliran- 
te le  describe,  sino  como  la  religión  y  la  historia  le  conside- 
ran. Una  cosa  es  que  el  hombre  conozca  á  priori  su  obliga- 
ción; otra  si  de  su  voluntad  podemos  esperar  el  triunfo  de  U 
ley  moral  sóbrelos  móviles  empíricos.  Estaca  una  cuestión 
práctica  que  la  experiencia  d&aesenta  siglos  ha  resuelto  ya. 
Lar  historia  ha  hablado:  aquella  buena  volufUttdi  que  tanto  ad- 
miraba Kant  (1),  solo  á  la  religión  es  dado  formarla. 

La  doctrina  del  sensualismo,  del  interés,  fuerza  es  confe- 
sarlo, es  una  triste  doctrina,  pero  es  una  verdad  histórica,  y 
á  la  Inglaterra  no  corresponde  otra  gloria,  que  la  gloria  que 
á  los  OJOS,  de  la  humanidad  merezca  el  cinisnu)  de  haberla 
formulado.  Las  ideas  de  lo  buenoyde  Xojusto^  no  bastan  para 
determinar  al  hombre  á  obrar.  Es  necesario  que  un  principio 
mas  alto,  como  es  el  principio  religioso,  el  temor  ó  el  amor  de 
Dios,  ayudado  por  su  gracia,  fortalezca  su  Voluntad.  Este  es 
un  resultado  que  no  es  dado  alcanzar  á  ningún  sistema  filosó- 
fico. 

De  cuantos  medios  sugería  á  las  sociedades  antiguas  el 
maravilloso  instinto  de  la  conservación,  solo  la  religión  con- 
seguía limitar  la  libertad  individual  al  uso  de  los  legítimos 
derechos,  y  garantizar  el  cumplimiento  de  los  deberes  nece- 
sarios para  el  mantenimiento  del  orden  social:  cuando  la  re- 
ligión desaparecía,  la  armonía  de  todas'las  libertades  se  tur- 
baba, y  la  sociedad  se  disolvía. 

La  religión,  ese  ^^grande  y  poderoso  genio  que  preside  á  to- 
das las  instituciones  duraderas  (2),"  ora  se  encuentre  venera- 
da, ora  perseguida,  ha  sido  y  será  siempre  le  base  indeclina- 
ble de  todas  ellas.  No  es  preciso  llegar,  como  la'revolucion 
francesa,  hasta  el  odio  á  la  Divinidad;  el  olvido  solo  del  Ser 
Supremo  condena  á  la  esterilidad  todas  las  obras  del  hombre. 

(  Continuará.) 


( 1 )     Metafísica  de  las  costumbres . 
(¿)    J.  J.  Rousseau. 
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LA  CIENCIA  BIVINA, 
CwMÜenMfoBM  9ékn  d  AiitlgM  y  Imv#  TcflanralM. 

VII. 

Cumplidas  las  setenta  Semanas  de  Daniel  y  salido  el  cetro 
de  la  tribu  de  Judá,  el  resultado  de  un  suceso  maravilloso 
tenia  en  espectacion  completa  el  mundo  entero.  La  idea  de 
que  había  de  vedir  á  la  tierra  un  Reparador  de  la  primera 
,^  culpa,  era  una  creencia  universal,  como  se  comprende  en  las 
distincas  Teogonias  délos  pueblos.  La  misma  Roma,  señora 
del  mundo,  no  contenta  con  la  multitud  de  dioses  que  adora- 
ba, dedica  un  templo  al  Dios  desconocido,  coincidiendo  es- 
ta dedicatoria  con  la  época  á  que  nos  contraemos. 

En  la  misma,  las  divinidades  gentílicas  perdieron  su  pres- 
tigio, y  el  hombre  incrédulo,  sin  saberlo  tributaba  un  home- 
naje á  la  Divinidad,^  pues  aunque  no  creia  en  los  dioses,  en 
su  interior,  al  contemplar  las  maravillas  del  utiiverso,  reco- 
nocia  un  Autor  de  todas  ellas,  &  cuyo  imperio  se  hallaban 
subyugadas. 

Salido  el  hombre  de  su  infancia  y  adelantando  en  ideas  por 
medio  de  los  mas  profundos  conocimientos,  no  era  posible 
sugetara  su  inteligente  espíritu  &  las  torpes  y  extravagantes 
creencias  del  Paganismo.  Como  prueba  de  esto  puede  ci- 
tarse á  Sócrates,  Cicerón,  Platón  y  otros  que  apartándose 
de  la  general  creencia  en  cuanto  á  la  precisa  obligación  de 
adorar  los  ídolos,  fueron  con  sus  doctrinas  innovadoras  y 
grandes  los  felices  precursores  de  la  verdad.  Su  apostasía 
de  la  religión  que  profesaron  sus  mayores  fué  un  paso  dado 
hacia  el  progreso,  que  mas  después  se  manifestó  en  toda  su 
plenitud  por  medio  de  las  luces  del  Evangelio. 

Aun  cuando  careciéramos  de  tantas  pruebas  como  tene- 
mos para  manifestar  la  diyinidad  del  Cristianismo,  la  deser- 
ción explícita  de  la  religión  dominante  en  la  antigüedad  de 
los  mejores  y  mas  profundos  sabios  de  entonces,  explica  sa- 
tisfactoriamente la  idea  innata  en  el  hombre  de  un  Dios  su- 


LA  VEKDAD  CATÓLICA.  383 

pjrenff;  idea  que  no^  se  desarrolla  sino  á  proporción  de  sus 
conocimientos,  y  que  viene  á  completarse  con  la  Revelación, 
absoluto  medio  para  llegar  á  la  segura  y  puntual  evidencia. 
No  puede  el  hombre  sino  con  el  auxilio  de  la  divina  gracia 
comprender  la  religión  verdadei^gf  el  culto  aceptable  al 
Criador  Supremo.  Así  es*  que  lo^Plosofos  antiguos,  que  no 
tuvieron  tal  dicj[^a,  solo  pudieren  dotnprender  en  parte  al  Ser 
Onimipotente,  yeso  á  medida  de  que  las  ciencias  adelantaron 
en  descubrimientos  interesantes  á  la  humanidad,  viniendo  á 
ser  el  testimonio  de  los  sabios  acerca  de  la  existencia  de  Dios 
un  homenaje  de  gratitud  que  la  rendía,  en  fuerza  de  los  gran- 
diosos beneficios  que,  como  Autor  de  todo  lo  creado,  dispen- 
saba al  hombre. 

Taa  68  cierto  el  principio  que  sentamos  de  que  las  ciencias 
y  artes  han  sido  en  toda  época  el  móvil  principal  que  ha  lle- 
vado alhombrq^cia  su  Criador,  que  e^  los  primero^}  tiem- 
pos, cnando  el  obscurantismo  absoluto  envolvía  al  mundo  en 
densas  tinieblas,  ignorándose  del  todo  los  rudimentos  de 
las  ciencias  y  el  porqué  de  las  cosas  visibles  é  invisibles,  eran 
considerados  como  salvadores  y  deificados  los  hombres  que 
prestaban  servicios  á  la  humanidad  en  la  especulación  de  los 
conocimientos  científicos  por  medio  del  mas  esmerado*  crite- • 
rio  y  raciocinio.  He  ahí  el  motivo  de  ciertas  creaciones  de 
divinidades  gentílicas  que  no  tuvieron  origen  en  la  Biblia. 
A  propósito  de  esto,  se  dice  que  al  principio  del  mundo  los 
enfermos  se  esponian  en  los  caminos  mas  transitados  y  en  los 
templos  &  fin  de  que  los  pasageros  les  diesen  los  remedios  con- 
venientes al  mal  que  padecían.  De  modo  que  al  primer  hom- 
bre que  se  distinguió  en  salvar  á  los  demás  de  la  muerte,  cu- 
rándoles sus  dolencias,  se  le  erigieron  estatuas,  y  mas  después 
altares.  Tal  honra  mereció  Esculapio,  médico  célebre  de  los 
primeros  tiempos,  quien  fingieron  sus  adoradores  ser  hijo 
de  Apolo,  dios  de  las  ciencias. 

Iguales  beneficios  s^. cuentan  de  este  Apol<i,  simple  mor- 
tal, á  quien  se  dio  culto  por  haber  en  compañía  de  Lao- 
medonte  edificado  los  muros  de  Troya,  y  esto,  según  se  ma- 
nifiesta, al  sonido  armonioso  de  su  lira:  figura  bellísima  que 
explica  el  poder  de  la  música  y  la  poesía  en  el  corazón  del 
hombre  para  la  moralización  de  sus  costumbres,  primer  fun- 
damento de  toda  sociedad. 

Las  nueve  hermanas,  también  llamadas  Musas,  por  la  re- 
lación que  tiene  la  música  con  las  artes  que  representaban, 
fueron  tenidas  por  los  antiguos  en  mucho  aprecio,  y  para 
dar  toda  la  importancia  al  culto  que  se  les  tributaba,  dijeron. 
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que  8u  hermano  Apolo  las  presidia  en,  sos  academia^  cer- 
támenes. Sabidas  son  las  bellas  dotes  j  habilidades  qae  ador- 
naban  á  estas  célebres  ninfas  de  la  oorte  de  Osiris,  primer 
rey  de  Egipto,  á  quien,  para  perpetuar  su  fama,  se  dispen- 
saron honores  divinos. 

Las  ciencias  y  las  artes,  que  Ban  sido  en  todo  tiempo  el 
barómetro  de  la  civilización  üe  los  puebl<i8,  condujeron  al 
hombre  &  determinados  cultos,  viniendo  estos  á  guardar  ar- 
monía con  los  conocimientos  de  la  época,  y  sufriendo  nnodi- 
ficaciones  en  el  trascurso  de  las  edades. 

Pero,  si  la  ciencia  es  la  verdad,  el  culto  que  es  dependiente 
de  ella,  debe  ser  inmutable  como  la  verdad  misma  de  donde 
trae  orfgeu;  de  modo  que  es  necesario  que  meditemos  el  pun- 
to con  mas  cuidado  para  encontrar  la  causa  de  la  diversidad 
de  cultos,  que,  separándose  de  la  razón,  tienden  quesufrír,  for- 
zosamente alteraciones  marcadas,  á  medida  ^ue  esta  adelanta 
en  sus  convicciones.  Mientras  el  hombre  material  se  deje  con- 
ducir por  sensaciones  físicas,  sin  dejar  nada  al  espirita;  mien- 
tras el  principio  utilitario  y  de  la  soberbia  sean  sus  únicos 
guias,  no  hará  mas  que  divagar  en  el  insondable  océano  de 
sus  errores.  Una  prueba  de  lo   que  decimos  nos  ofrecen  los 
libros  sarntos.  Habiendo  el  hombre  perdido  el  Paraíso,  man- 
sión de  delicias,  con  motivo  de  probar  contra  el  precepto  su- 
premo el  fruto  del  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal,  es- 
ta misma,  torpemente  adquirida,  le  sugirió  la  idea  de  un  ex- 
traviado culto.  Sí:  la  fatal  ciencia  dirigió  al  hombre  y  lo  di- 
rige siempre  por  el  mal  camino:  y  para  perpetuar  esta  ver- 
dad, al  acto  de  adorar  á  Dios  con  ceremonias  religiosas,  le 
Ilnmó  culto,  expresión  que  denotaba  propiedad  científica, 
así  como  la  palabra  cultura  demarcaba  civilización  é  inteli- 
gencia. 

¡Infeliz  hombre!  Dominado  por  la  soberbia,  no  compren- 
día la  vanidad  de  la  ciencia  de  que  era  víctima.  Kebelde  des- 
de el  principio,  en  su  procedimiento  no  dice:  Dios  es  la  única 
y  suprema  sabiduría  que.  ordena  todas  las  cosas,  sino:  la 
ciencia  es  Dios;  habiendo  tantos  dioses  cuantas  eran  las  di- 
versidades de  aquella. 

Como  un  testimonio  de  la  temeraria  conducta  del  hombre 
en  querer  penetrar  los  arcanos  de  la  divina  Providencia,  se 
manifiesta  en  la  historia  de  los  dioses  del  paganismo  el  aten- 
tado de  Prometeo  en  querer  robar  el  fuego  del  cielo,  por  lo 
que  sufrió  vm  horroroso  castigo,  en  lo  cual  se  explica  esa  ten- 
dencia terrible  que  mueve  al  hombre  á  la  soberbia  é  insu- 
bordinaci'*'*   ^'--'la  fábula  es  una  figura  del  pecado  de  Adán, 
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cuya  i^pa  esperaba  al  Libertador  de  su  coQdena,  así  como 
Prom^o  esperaba  á  Hércules.  Ta  hemos  dicho  que  la  fábu- 
la de  Hércules  está  sacada  de  la  verdadera  historia  de  San* 
son,  éncuyo  sentido  no  parecerá  extraña  la  latitud  que  á 
aquella  damos. 

Las  ciencias  humanas  tienen  por  precisión  que  subordi- 
narse á  la  alta  ciencia,  enseñada  por  Dios  en  sus  sagrados  li- 
bros. Siempre  que  el  hombre  trate  de  desviarse  de  lasunri- 
sion  y  respeto  que  debe  á  su  Criador,  ansiando  saber  lo  que 
le  es  prohibido,  no  tendrá  entrada  en  el  Paraíso,  porque,  co- 
mo Adán,  no  se  contenta  con  los  cuantiosos  bienes  deque 
fué  colmado,  sino  que  ambiciona,  en  su  soberbia,  hacerse 
ilueño  de  los  misterios  del  cielo,  que  la  fe  manda  cuidadosa- 
mente respetar. 

Adán,  comiendo  el  fruto  prohibido  del  árbol  de  la  ciencia 
es  la  representación  del  filósofo  estudiando  los  misterios  de 
Dios:  no  para  respetarlos,  como  debe,  sino  para  negarlos, 
porque  no  los  comprende.  Y  sr  los  comprendiera,  ¿qué  dife- 
rencia habría  entre  el  Criador  y  la  criatura?  ¿Cuál  seria  el, 
prestigio  de  aquel  para  con  ésta?  Desde  luego,  los  misterios 
sublimes  y  verdaderos *de  la  religión  cristiana  son  precisa- 
mente su  apoyo  y  prii^ipal  esencia:  de  tal  suerte,  que  ellos 
ponen  el  sello  á  la  gran  obra  de  la  Divinidad  y  la  insupeili- 
ble  barrera  que  debe  existir  entre  Dios  y  los  hombres. 

Se  dice  que  los  misterios  trastornan  el  orden  de  la  natura- 
leza, pero  esto  es  una  blasfemia  contra  el  poder  supremo. 
Dios,  que  es  autor  de  la  naturaleza,  no  puede  ser  igual  á  és- 
tH,  de  tal  modo,  que  lejos  de  trastornarla,  no  hacen  otra  cosa 
los  misterios  que  regularizarla  mas  y  mas,  toda  la  vez  que  la 
mano  de  Dios  se  Ka  dignado  tocarla  é  imponerle  ese  tributo, 
digno  de  su  Omnipotencia,  sin  el  cual  la  misma  naturaleza 
seria  un  espantoso  caos. 

Si  las  ciencias  humanas  no  han  podido  comprender  los  ^- 
blimes  misterios  de  la  Divinidad,  si  los  estudios  del  hombre 
sin  el  respeto  y  adoración  á  Dios  en  sus  obras,  le  han  condu- 
cido al  ateismo,  es  solo  porque  las  ciencias,  en  su  cualidad 
de  limitadaa  é  insuficientes,  deben  estar  en  completa  sumi- 
sión á  las  leyes  dé  Dios,  no  apareciendo  grandes  sino  á  pro- 
porción del  homenaje  que  le  rinden.  La  ciencia  en  toda  épo- 
ca ha  querido  ser  el  intérprete  de  Dios;  mas  sin  atender  á 
que  Dios  es  la  suprema  sabiduría,  se  ha  apartado  del  verda- 
derocamino,  y  nuevo  Luzbel, ha  querido  soberbiamente  dis^ 
p.utarle  sus  preeminencias.  He  ahí  el  nacimiéito  de  tantos 
cultos  cuyas  proporciones  irregulares  no  pueden  nm^^a  guac^ 
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dar  armonía  con  la  suprema  omnipotencia  y  sabidu^b  de 
Dios:  ¡he  ahí  la  multitud  de  dioses,  que  fueron  creada  por 
el  orgullo  y  soberbia  del  hombre! 

Mas  tiempo  habia  de  llegar  en  que  esta  ciencia,  ó  sea  filo- 
sofía, rebelde  á  Dios  desde  su  principio,  como  un  efecto  de 
expiación  por  sus  de8gi:iu!áados  errores,  marcara  al  sabio  la 
verdadera  luz  que  seguir  debía..  La  reforma  era  grande  y  tras- 
cendental. Sócrates  fué  el  primer  mártir,  si  tan  augusto  nom- 
bf^  puede  aplicarse  á  un  pagano  que  enseñó  en  virtud  de  la 
ciencia  la  unidad  de  Dios;  y  Aristóteles  y  sus  demás  discípu- 
los siguieron  sus  doctrinas.  Tales  de  Mileto  fué  el  primer  fi- 
lósofo griego,  instruido  en  la  escuela  de  lo»  egipdSos,  que 
definió  la  existencia  de  Dios  manifestando  que  era  una  inte- 
ligencia suprema  sin  principio  ni  fin  (*). 

(Continnará).        •  fía/ad  de  Oárdcnas  y  Cárdtnui. 


CORRESPONDENCIA  PARTICULAR 

De  la  Verdad  Catéllca. 


Paris,  tS  de  Enero  de  1861. 

Todo  el  que  lea  algunos  periódicos  ingleses  y  alemanes 
creerú  firmemeute  que  los  católicos  de  Francia  tratan  de  se- 
pararse del  dominio  del  Papa  y  constituir  una  Iglesia  apar- 
te: hasta  ha  habido  diario  que  señaló  á  un  obispo,  muerto 
recientemente,  como  el  gefe  del  movimiento.  Ese  decantado 
cisma,  esa  separación  no  existe  sino  en  la  mente  de  algunos 
pobres  escritorzueloa  que  quieren  llamar  la  atención  sobre 
sus  producciones  y  ganara  algunos  sueldos  para  vivir.  Y  ¡qué 
lluvia  de  folletos!  Cada  uno  de  los  susodichos  ha  escrito  cua- 


C)    Krratm,'-En  el  capítulo  VI,  entrega  VIII,  pág,  :J53,  línea  3?,  f>e  impri- 
mió maga  en  vez  de  muger. 
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tro  á|únco.  y  sacamos  de  ellos  en  reducidas  cuentas  que  la 
Igldü  necesita  un  gefe  que  la  gobierne.  ¿Y  quién  puede  ser 
mejor  director  que  el  que  ocupa  la  Silla  de  San  Pedro?  La 
Iglesia  uo  debe  depender  sino  de  una  sola  autoridad  y  ^cuál 
podrá  reemplazar  la  del  Papa  que  es  el  único  y  verdadero  ge- 
16  de  la  religión  católica?  No  queremos  ese  poder  tiránico^  cada 
jHiis^  cada  gobierno  debe^er  el  único  gefe  de  la  Iglesia,  Es  decir, 
desúnase  la  Iglesia,  porque  es  la  unión  que  los  tales  piden  y^ 
en  vez  de  un  Papa  tendremos  doscientos,  uno  en  cada  país. 
De  ese  modo  un  viajero  tendrá  que  acatar  en  cada  tierra  un 
Papa  diferente.  ¿Y  esa  es  la  unión  da  la  Iglesia? 

Estos  y  otros  mas  ridículos  son  los  argumentos  en  que  fun- 
dan sQs  pretensiones  esos  escritores  de  mala  ley,  que  no 
contentos  con  el  escándalo  que  producen,  han  empezado  á 
publicar  folletos  anónimos.'  ¿Y  para  qué?  Con  el  objeto  de 
hacer  creer  que  el  actual  gobierno  está  interesado  en  lle- 
var á  cabo  ese  decantado  cisma.  Desde  que  vieron  la  luz 
algunos  folletos,  obra  de  escritor*  desconocido  q\ie  todo 
ei  mundo  conoce,  ha  dado  la  gente  en  creer  que  todo  fo- 
lleto anónimo  es  anuncio  de  la  política  que  piensa  obser- 
var el  gobierno  francés.  Para  eügañar  mas  bien  á  algunos 
infelices,  esos  ridículoa|anónimos  se  han  impreso  en  la  im- 
prenta del  cuerpo  legrelativo,  en  la  del  editor  Napoleónico, . 
Ác.  Tanta  bulla  y  tanto  escándalo  han  hecho  que  el  Moniteur 
•e  ocupe  de  esos  folletos  anónimos  para  desmentir  los  rumo- 
res y  pretensiones  con  que  se  vendían.  Ademas  los  sacerdo- 
tes de^  la  diócesis  de  Troyes  han  tenido  que  refutar  las  ca- 
lumnias de  un  diario  belga,  sobre  las  intencioies  y  senti- 
mientos del  antiguo  obispo. 

Esos  insípidos  folletos  y  algunos  artículos  en  periódicos  ex- 
trangeros  igs  todo  lo  que  hay  sobre  ese  cisma:  nadie  piensa 
aquí  en  ello,  y  aparte  del  escándalo  primero,  í«olo  risa  y  lásti- 
ma han  conseguido  los  folletistas.  • 

El  diu  21  se  celebraron  en  la  iglesia  llamada  Capilla  Ex- 
piatoria varias  misas  por  las  almas  de  Luis  XVI  y  María  An- 
tonieta.  Sesenta  y  ocho  años  hacia  que  habiasido  ejecutado  en 
la  Plaza  de  la  Concordia  aquel  desgraciado  rey  que  pagó,  se- 
gún un  historiador,  las  faltas  de  sus  predecesores;  pero  mucho 
han  cambiado  las  cosas:  hoy  los  pocos  ancianos  que  vieron 
entonces  al  pueblo  mojar  sus  pañuelos  en  la  sangre  del  rey, 
no  encuentran  sino  cristianos  que  piden  al  cielo  para  ellos 
y  sus  padres  el  perdón  de  aquel  crimen. 

Ayer  asistí  á  un  sermón  que  pronunció  en  la  iglesia  de  S. 
Hoque  el  reverendo  padre  Félix  ein  favor  de  la  Sociedad  para 

TI.— « 
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socorrer  á  los  niños  sordo-mudos.  El  ilustrado  prediciÉpr  se 
ocupó  en  probar  cuan  grande  y  noble  es  un  sacrificio  por  el 
bien  de  la  humanidad.  Cuentan,  dijo  el  padre  Félix,  que  una 
vez  se  abrió  la  tierra  en  Roma,  y  después  de  consultado  el 
oráculo,  un  guerrero  se  lanzó  al  fondo  del  precipicio^  y  la  tier- 
ra se  cerró  sobre  él.  No  sé  sí  este  hecho  es  histórico  ó  solo  una 
bella  imájen,  pero  piüta  de  todos  modbs  la  nobleza  que  existe 
*on  el  sacrificio.  Después  de  haber  señalado  en  la  historia  los 
rnsgos  mas  nobles,  y  pintado,  sobre  todo,  la  sublimidad  de 
Juana  de  Arco,  añadió  que  hoy  era  mas  necesario  que  nun- 
ca el  sacrificio,  y  describió  los  principales  dolores  queaflíjen 
á  la  cristiandad.  Hay  hombres,  hijos  d^  la  Iglesia,  qoe 
viven  sin  acordarse  de  su  madre  y  olvidando  todos  sus  debe- 
res religiosos.  No  se  observa  lá  santifícacion  de  los  dias  seña- 
lados por  el  Señor,  pues  todos  los  dias  oimos  el  golpe  del 
martillo  y  el  ruido  de  la  sierra  que  hace  mover  la  codicia 
Ademas,  el  juego,  el  juego  insensato  que  hace  olvidar  á  los 
[)adres  de  sus  familias  y  á  los  hombres  de  la  humanidad.  ¿Sa- 
béis á  lo  que  con  Juce  el  juego?  Al  suicidio  ó  á  la  revolución, 
pues  de  ese  modo  pretende  escapar  del  oprobia  ó  de  la  jus- 
ticia. Todo  el  mundo  debe  hacer  hoy  algún  sacrificio  para 
el  bien  de  la  cristiandad,  todos  debe%  cooperar,  el  escritor 
con  su  pluma,  el  sabio  con  sus  lecciones,  el  rico  con  su  oro, 
el  pobre  con  su  honradez  y  el  inválido  cbn  sus  oraciones.  El 
padre  Félix  concluyó  diciendo  que  la  caritativa  asociación  pa- 
ra socorrer  y  educar  á  los  niños  sordo-mudos  necesitaba  el 
auxilio,  un^acrificio  de  las  personas  caritativas. 

No  pretendo  haber  hecho  un  resumen  exacto  de  ese  ser- 
món del  elocuente  padre  Félix,  porque  eso  seria  trabajo  im- 
pasible de  llevar  á  cabo  de  memoria:  solo  he  quiBrido  dar  una 
idea  del  tema  que  esplayó  ayer  dicho  orador.  Si  se  publica 
ese  sermón  lo  remitiré  ¿  Vds.  puntualmente. 

Ayer  también  tuvo  lugar  en  el  Instituto  la  admisión  del 
padre  Lacordaire  como  miembro  de  la  Academia  Fran- 
cesa. El  elocuente  orador  le3'ó  el  elogio  de  Tocqueville,  su 
predecesor,  y  M.  Guizot  respondió  á  su  discurso  d nombre  de 
la  Academia.  En  mi  próxima  carta  daré  amplios  detalles  so- 
bre toda  la  ceremonia.  # 

jR.  de  A. 
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BE  OFICIO. 


CARTA  BEL  EXCMO.  E  ILLMO.  8R.  OBISPO 

A  BO  BAVTIDAD, 

ALi    HEMITIRLE  láL   IMPORTE    DE   IJÍ  SüSCRICION   ABIERTA    EX 

ESTA    DIÓCESIS. 

^Eintre  las  angustias  qne  oprimen  á  Y.  Santidad  no  será  por 
cierto  pequeño  consuelo  la  solicitud  ó  intefes  de  los  hijos 
para  con  el  Padre;  por  lo  mismo,  si  con  gran  tristeza  de  nues- 
tro corazón  diariamente  llega  la  noticia  de  nuevos  y  sacrlle- 
gos  atentados  contra  la  Santa  Sede,  también  en  estas  aparta- 
das regiones  nos  consuela  el  Señor  con  la  de  nuevas  oblacio- 
nes de  los  fieles,  por  donde  patentizan  su  respeto  y   venera- 
ción á  la  Cátedra  de  Pedro.  Las  del  Obispo,  Clero  y  fieles  en 
esta  Diócesis  de  la  Habana  se  han  elevado  á  la  suma  de  cin- 
cuenta y  3iete  mil  escudos  romanos,  de  la  cual,  hecha  la  de- 
ducción de  los  gastos  ocasionados  por  el  giro  de  las  letras  de 
cambio  sobrf  Londres,  remitidas  por  mí  al  Rmo,  en  Cristo 

BEATISSIME  PATER. 

Cum  Ínter  angustias,  quibus  Sanctitas  Tua  premitur  non 
levi  certe  solatio  erít  soUicitudo  fíliorum  erga  Patrem,  ideo 
si  cum  magno  cordis  moerore  quotidie  ad  nos  novi  in  Sanc- 
tam  Sedem  sacrilegi  aussusperveniunt,  novarumetiam  noti- 
tia  oblationum  fídelium,  quibus  pietas  et  observantia  eorum- 
dem  in  Petri  Chatedram  demoostrantur  hisce  dissitis  Ditio- 
nibus  a  Domino  consolamur.  Oblationes  vero  Episcopi,  Cíe- 
r¡,  populique  fidelis  ia  hac  Habanensi  Dioscesi  ad  quinqua- 
ginta  et  septem  millia  scutatorum  romanorum  pervenu^re. 
Quam  ergo  summam  cum  deductione  impensarum  ex  singra^ 
phis  super  Londinum,  a  me  Rmo.  in  Christo  Patri  Archie- 


390  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

Padre  Arzobispo  de  Tiana  y  Nuncio  Apostólico  en  Madrid, 
confio,  que  esta  mi  Diócesis  pueda  ofreeer  á  los  pies  de  Vues- 
tra Santidad  con  la  ganancia  en  la  negociación  4c  las  mis- 
mas en  España,  á  lomónos  cincuenta  mil  íntegros.  Dígnese 
Vuestra  Santidad  admitir  esta  pequeña  prendi  de  fidelidad 
,  y  consideración  de  mi  Clero  y  fieles,  y  otorjgfar  muy  cariño- 
samente la  bendición  Apostólica,  que  humildeniente  imploro 
para  mí  mismo,  para  el  Clero  y  fieles,  al  dar  todos  lae  gra- 
cias &  V.  Santidad  por  la  carta  que  he  recibido  con  fecha  de 
38  de  Mayo  último.  Habana,  en  la  Isla  de  Coba,  á  19  de  No* 
viembre  de  1860. 

Beatísimo  Padre. 
Francisco,   Obispo  dé  S.  Cristóbal  déla  Habana. 


fáscopo  a  Tiaua,  Matriti  Nuntío  Appo.  jam  missis,  et  cum 
ucro  in  negotiatione  earumdem  HUpanias,  spero  fore  ut 
iquinquaginta  saltem  millia  ad  Sanctitatts  Tuse  pedes  Diosce- 
sis  Habanensis  praesentare  queat.*Dign6tur  Sactitas Tua  ei 
hoc  mínimum  Cleri  populique  fídelis  pignus  et  fidei  et  ob- 
serrantiae  adraittere,  et  Benedictionem  Appostolicam,  quam 
supplex  imploro,  mihi  ipso,  Clero  et  fidelibus,  gracias  Sancli- 
tati  Tuae  pro  litteris  die  XXVIII  Maü  nuper  elapsi datis  jam- 
que  receptís,  ómnibus  agentlbus,  peramanter  impertiré.  Da- 
bam  Habanae,  in  ínsula  Cuba,  die  XIX?  Mensis  NoFenabris 
anni  Míllesimi  Octingentesimi  et  Sexagesimi. 

Beatissime  Pater. 
Faanciscus,  Sancti  Christophorí  a  Habana  Episcopus. 
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COmfiSTAGION  DE   8Ü  SANTIDAD 


A  IITBiTM  nXMO.  B  lliUO.  PABLADO. 


Pío  IX  PAPA.  • 

Venerable  Hermano,  Salud  y  Bendición  Apostólica,  ün 
nuevo  testimonio  de  tu  grandísima  veneración  hacia  Nos  ha 
traído  la  carta  fecha  del  dia  19  de  Noviembre  próximo,  que 
hemos  leído  con  sumo  regocijo.  Esta,  en  verdad,  Nos  presta 
una  prueba  infalible  de  la  grande  intensión  de  amor  y  de  res- 
peto con  que  favoreces  á  Nos  y  á  esta  Santa  Sede  de  Pedro, 
y  de  ia  gran  actividad  que  despliegas  para  aliviar  nuestro  do- 
lor y  aflicción  y  para  socorrer  y  ayudar  nuestra  jpenuria,  con 
las  ofrendas  grandiosas  de  ese  generosísimo  Clero  y  Pueblo 
fiel.  La  cual  liberalidad  noble  y  verdaderamente  filial  agra- 
decemos sobremanera  á  Tí  y  á  ellos,  Venerable  Hermano, 
pidiendo  á  Dios  con  los  mas  ardientes  deseos  y  plegarias  que 

PIUS  PP-  IX. 

Venerabilis  Frater,  Salutem  et  Apostolicam  Benedictionem. 
Novum  maximae  in  Nos  pietatis  tuae  significationem  attule- 
runt  Littersedie  decima  nona  Novembris  proximi  datas,  quas 
libenti  prorsus  animo  legimus.  Hse  quidem  certo  sunt  Nobis 
argumento,  quanto  Nos  Sanctamque  hanc  Petri  Sedem  amo- 
ri8  et  observantiae  studio  prosequaris,  quantaque  alacritate 
eontendas  dolorem  Nostrum  et  afflictionem  levare,  atque  in- 
gentibus  pientissimi  istiusCleri  Populique  fídelis  oblatiopi- 
bus  inopiae  Nostrae  subvenire  et  opitulari.  Quam  egregiam  ac 
veré  filialem  pietatem  tibi  atqueillis  majorem  in  modum gra- 
tulamur,  Venerabilis  Frater,  Deuqíi  summis  votis  ac  precibus 
obsecrantes,  ut  eam  omni  et  corporis  et  animi  prosperítate  re- 
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]a  galardone  con  toda  prosperidad  de  alma  y  de  cuerpo.  Ro- 
guem.08,  pues,  hasta  con  mayor  empeño  al  Señor  omnipoten. 
te,  é  imploremos  sin  intermisión  el  auxilio  de  su  Santísima 
Madre  6  Inmaculada  Virgen  María,  á  fin  de  que  esta  borrasca 
impetuosísima  sea  arrojada  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  con  lo 
cual  podamos  después  alegrarnos  de  la  verdadera  paz  y  tran- 
quilidad, restablecidas  en  todas  partes.  Y  sea  una  prenda  de 
Nuestro  especial  amor  y  gratitud  obligada  para  contigo  la 
Bendición  Apostólica,  que  nacida  de  lo  íntimo  del  corazón 
damos  muy  cariñosamente  á  Tu  Fraternidad,  haciéndola  ex- 
tensiva &  toijp  el  Clero  y  Pueblo  de  esa  tu  Iglesia. — Dada  en 
Roma,  en  S.  Pedro,  el  dia  5  de  Enero  de  1861. — Año  décimo 
quinto  de  Nuestro  Pontificado. — Pío  IX  Papa. 

Al  Venerable  Hermano  Francisco,  Obispo  de  la  Haba- 
na.— Habana,  en  la  Isla  de  Cuba. 

muneret.Frecemur  autem  majore  usque  studio  onmipotentem 
Dominum,  acprcesidíum  Sanctisimae  Virginis  Inmaculatae  ot 
Matris  suse  Maride  continuo  postulemus,  ut  saevissima  haec 
tempestas  ab  Ecclesiae  finibus  propulsetur,  quo  de  vera  ubi- 
que restituta  pace  et  tranquillitate  laetari  tándem  possimias. 
Ac  singularis  Nostras  in  te  caritatis,  gratique  pro  oíTicio  animí 
pignussit  Apostólica Benediclrio,  quam  ex  intimo  corde  de- 
promptam  cum  omni  tuaeistius  Eclesiae  Clero  ac  Populo  co- 
municandamFraternitatae  tuse  peramanter  impertimun 
Datum  Romae,  apud  S.  Petrum,  die  Y  Januarii  MDCCCLXI. 
Pontificatus  Nostri  Anno  XV. 

Pius  PP.  IX.  Venerabili  Fratri  Francisco,  Episcopo  Ha- 
banensi, — Habanam. — In  ínsula  Cuba. 
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ftuscriclon  folnntaria  abierta  por  el  Excmo.  é  lllmo/Sr.  ObUpo  á  fkfor  <le 

Hnestro  Santísimo  Padre  Pío  Nono. 


Relación  de  las  'personas  y  cantidades  que  cada  una  ha  entregado 
para  el  expresado  objeto  en  esta  Secretaría  de  Cámara  y 
Gobierno. 
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Habana  24  de  Febrero  de  1861.— Pedro  Sanehai,  secretario. 
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LA  TRANSFIGURACIÓN. 


Evaiisrello  «1^1   4to.~(Sui  Joan,  c.  6.) 

Dios  de  Dios!  luz  de  luz!  Verbo  increado! 
De  nuevo  yo  para  cantar  tu  gloria 
't'engo  tu  nombre  á  pronunciar  sagrado! 
Dame  el  arpa  divina  del  Profeta 

Y  sin  miedo  cantar  podrá  el  poeta! 
Desataré  mi  voz  en  armonías, 

Si  en  mí  prendes  el  fuego  con  que  el  ángel 
Purificó  los  labios  de  Isaías! 

Ya  del  tiempo  el  reloj  la  triste  hora 
De  la  Pasión  terrible  preparaba 
Del  Gólgotha  en  la  cumbre  aterradora: 
Ya  se  acercaban  los  amargos  dias 
En  que  en  los  brazos  de  la  cruz  sangrienta 
Se  cumpliesen,  las  santas  profecías. 
La  fe'del  mundo  vacilar  pudiera 
A  la  vista  de  un  hombre  atormentado 
Que  en  innoble  patíbulo  muriera, 

Y  afirmar  esta  fe  correspondia 
Al  que  á  la  tierra  vino 

A  establecerla  con  su  sangre  un  dia. 

A  Juan,  á  Pedro  y  á  Santiago  llama, 
AI  pié  los  lleva  del  Tabor  cohsigo 

VI.— 60 
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El  que  do  quier  su  bendición  derrama. 
En  él  su  amado  Jaan  será  testigo 
De  su  gloría  inmortal;  Pedro  bañado 
Será  en  los  rayos  dé  su  luz  preciosa, 

Y  quedará  Santiago  trasportado 

Al  contemplar  su  gloria  esplendorosa. 

No  piense  el  mundo  incrédulo  y  malvado 
Que  no  es  hijo  de  Dios  el  que  mas  tarde 
En  una  cruz  será  sacrificado! 
Para  afirmar  la  fe,  de  su  alta  gloria 
El  resplandor  enseñará,  y  el  inundo 
Encontrará  en  su  muerte  su  victoria. 
Sabe  al  monte  Tabor!    oh  Cristo!  sube! 
Maestra  tu  gloria  desde  el  alto  monte, 
Tú  que  prestas  las  alas  al  querube, 
Tú  que  llenas  de  luz  el  horizonte! 

La  dicha  de  los  cielos 
El  Tabor  misterioso  representa. 
En  él  enseña  Jesucristo  al  mundo 
Que  se  busque  en  lo  alto  la  ventura, 
En  el  monte  de  Dios  santo  y  fecundo. 
Tálamo  de  la  luz  eterna  y  pura. 

Del  santo  apostolado 
Tres  discípulos  son  los  elegidos 
Para  el  milagro  contemplar  sagrado 
Que  el  asombro  será  de  los  nacidos; 
Pedro  que  dijo  de  su  fe  guiado 
"Sois  Cristo  hijo  de  Dios;"  Juan  que  debía 
Su  gran  divinidad  probar  un  dia, 

Y  Santiago  que  fiel  seria  el  primero 
Que  su  sangre  por  el  derramaria. 
En  Pedro  figurados 

Están  los  valerosos  confesores, 

Las  vírgenes  en  Juan,  como  en  Santiago 

Los  mártires  de  Cristo  defensores. 

Allí  premiada  está  la  fe  del  mundo 

De  San  Pedro  en  la  fe  sincerk  y  pura, 

La  caridad  en  Juan  Evangelista^ 

En  Santiago  premiada  la  esperanza. 

Ya  del  Tabor  sobre  la  cumbre  Cristo 
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Se  eleva  en  oración;  ya  su  plegaria 
Sube  cual  humo  de  agradable  incienso 
Al  trono  del  Inmenso. 
Ya  de  su  rostro  la  espresion  humana 
Se  trasforma  de  súbito  en  el  monte 
En  divina  espresion;  sus  ropas  brillan 
Con  misteriosa  y  celestial  blancura, 
¡Trans6gurado  está!  la  luz  preciosa 
De  su  inmortal  divinidad  prestaba 
Al  monte  claridad  maravillosa. 
Ella  le  dio  sus  deslumbrantes  rayos 
A  su  sagrada  humanidad;  entera 
La  gloria  descendió  del  Paraíso, 
T  allí  otra  luz  mostróse  de  improviso. 
Fué  del  Padre  la  luz,  la  luz  radiosa 
De  su  inmortal  divinidad;  el  Padre 
Que  allí  también  solemnizar  quería 
La  gloría  de  Jesús  transfigurado 

Y  desde  el  cielo  al  Hijo  bendecía. 
Allf  Cristo  el  poder  mostró  sublime; 
Los  truenos  á  su  voz  obedecieron 

Y  rodando  en  la  bóveda  celeste 
Las  duras  penas  retemblar  hicieron; 
El  rayo  iluminó  la  santa  escena 

Que  presenció  el  Tabor;  mudos  y  absortos 
De  Cristo  loa  discípulos  quedaron, 

Y  de  Dios  la  grandeza  soberana 
En  su  santo  estupor  reverenciaron' 

Basgando  del  pasado  el  velo  oscuro 
Apareció  Moisés;  el  gran  Elias 
De  luz  bañado  en  el  torrente  puro 
Desciende  hasta  el  Tabor;  Moisés  ostenta 
Las  tablas  do  la  ley;  Elias  triunfante 
En  su  carro  de  fuego  se  presenta: 
Elias  el  vivo,  Moisés  el  muerto 
Anuncian  que  Jesús  &  quien  acatan 
Es  Señor  de  la  muerte  y  de  la  vida; 
Manifiestan  que  él  es  el  gran  profeta, 
El  gran  legislador,  el  sumo  Elias, 
El  divino  Moisés:  hablan,  le  adoran 

Y  dan  de  su  grandeza  testimonio, 

Y  su  verdad  divina  corroboran. 
Hablan  allí  de  los  misterios  puros 
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Qae  en  el  pasado  tiempo  figararon; 

Hablan  allí  de  los  tormentos  doros 

Que  por  el  hombre  sufrirá  mas  tarde 

El  que  en  su  amor  desmesurado  arde. 

De  súbito  una  nube  luminosa 

La  visión  sacratísima  envolviendo 

Abrió  paso  á  una  voz  maravillosa: 

Era  el  Padre,  era  Dios  que  desde  el  cielo 

A  la  dormida  humanidad  hablaba 

De  aquel  que  allí  transfigurado  estaba. 

'*£ste  mi  hijo,  es,  mi  hijo  amado 

En  quien  mis  dulces'complacencias  tengo: 

A  él  escuchad,'*  y  de  su  voz  potente 

El  eco  soberano  desparcióse 

Y  entre  las  sombras  del.  misterio  oscuro 
En  la  insondable  eternidad  perdióse. 

*'A  él  escuchad!"  él  es  el  enviado 
Para  anunciaros  la  verdad;  él  solo 
Es  la  vida  y  la  luz,  la  fe  preciosa 
Que  yo  á  los  pueblos  de  la  tierra  envío. 
En  él  tan  solo  encontrareis  la  vida 
Que  en  una  cruz  á  conquistaros  viene; 
En  su  muerte  la  muerte  será  herida! 
Que  muera  él  á  vuestro  bien  conviene! 

Del  sueño  despertad!  cese  el  letargo 
En  que  os  dejó  la  aparición  celeste! 
Jesús  os  dice:  *^alzaa  y  no  temáis." 
Seguidle  por  do  él  el  paso  apreste! 
Si  sus  pasos  seguís,  seguros  vais! 

Despareció  Moisés,  con  él  Ellas, 
Con  ellos  la  visión  arrobadora 

Y  allf  Cristo  quedó  cual  nueva  aurora 
Sobre  las  peñas  del  Tabor  sombrías; 

Y  á  los  suyos  volviendo  la  mirada 
Les  dijo:  A  nadie  la  visión  augusta 
Debéis  contar;  dejadla  del  misterio 
En  la  profunda  oscuridad  velada'. 
Cuando  el  Hijo  del  hombre  resucite 
Del  seno  de  los  muertos,  sea  contada." 

Entonces  brillará  su  gloría  inmensa 
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Y  el  mundp  entero  quedará  asombrado 

Y  BU  poder  acatará;  los  hombres 
Le  verán  levantarse  del  sepulcro 
Radiante  en  magestad,  lleno  de  vida, 
Triunfando  en  él  la  humanidad  caida. 

9 

Los  pueblos  su  alabanza 
Repetirán  do  quier;  los  santos  coros 
De  la  angélica  Sion  su  nombre  augusto 
En  himnos  cantarán;  en  sus  cavernas 
Al  percibir  su  nombre  inmaculado 
Temblarán  los  monarcas  del  abismo, 
£1  mundo  quedará/egenerado 

Y  será  su  Tabor  el  Cristianismo. 

Caiga  la  venda  que  los  ojos  cubre 
De  la  viciosa  humanidad';  al  fuego. 
Del  vicio  arroje  la  fatal  semilla 

Y  quedará  regenerado  luego: 
Transfigurado  el  mundo 

En  hijo  del  Señor,  brillante  vea 
De  Dios  el  sol  purísimo  y  fecundo 

Y  en  su  luz  celestial  bañado  sea. 

Antonio  Enrique  de  Zafra. 


REVISTA  RELIGIOSA. 


Hebreos  coj^teetidos. — Los  periódicos  de  Paris  refieren 
^ue  dos  hermanos  judíos  sumamente  ricos,  llamados  Leman, 
los  cuales  habiaü  abrazado  e|  cristianismo  hace  algún  tiempo, 
y  entrado  en  el  Seminario  de  S.  Sulpicio  para  prepararse  al 
sacerdocio,  acaban  de  ser  ordenados  en  Lyon,  y  que  S.  Em. 
el  Cardenal  de  Bonald  ha  nombrado  á  ambos  vicarios  de  la 
i^isma  iglesia. 
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Importante  concesión  hecha  a  los  católicos  por  el 
GOBIERNO  CHINO. — El  Moniteur  (tUQceapubliesL  lo  siguiente: 
''Acaba  de  obtenerse  una  importante  concesión,  en  Cantón, 
en  consonancia  con  las  cláusulas  liberales  insertas  en  el  tra- 
tado de  paz  firmado  en  Pekín.  El  Virey  ha  concedido  á  nues- 
tros misioneros,  para  erigir  una  iglesia  católica,  un  magníñ- 
co  terreno  situado  en  el  mismo  Canteo,  donde  se  hallaba,  an- 
tes de  la  ocupación  de  dicha  ciudad,  el  palacio  del  célebre 
gobernador  Yeh.  Por  espacio  de  mas  de  dos  años  las  autori- 
dades francesas  habian  pedido  que  el  Obispo'de  los  Dos 
Kouangs  recibiese  al  menos  una  parte  del  territorio  que  an- 
tes pertenecía  á  los  establecimientos  católicos,  cuyos  posee- 
dores habian  sido  expulsados  y  despojados  en  la  época  de  las 
últimas  persecuciones  dirigidas  contra  los  cristianos- en  el 
Celeste  Imperio.  Aunque  las  autoridades  chinas  admitían  en 
principio  la  justicia  desemejante  restitución,  multiplicaban 
los  expedientes  para  ^vitarla;  nuestros  triunfos  en  el  Norte 
han  dado  dichosamente  fin  á  su  mala  voluntad,  y  la  iglesia, 
que  no  tardará  en  ser  edificada,  dará  en  breve  una  prueba 
inequívoca  de  la  solicitud  del  Q-obieroo  del  Emperador  por 
los  intereses  religiosos  que  se  hallan  bajo  la  protección  tra- 
dicional de  la  Francia  en  el  extremo  Oriente.  El  estable^ 
miento  de  nuestros  misioneros  en  aquel  punto  será  ademas 
ventajoso  á  todos  en  Cantón,  puesto  que  dará  y  conservará  el 
derecho,  negado  siempre  hasta  aquí  á  los  extrangeros,  de  pe- 
netrar en  el  interior  de  aquella  ciudad."  .- 


CRÓNICA  LOCAL. 


f 


Defunción. — El  viernes  8  del  corriente  dejó  de  existir  en 
el  Convento  de  San  Felipe  Neri  de  esta  ciudad  el  antigao  y 
venerable  religioso  capuchino  Fr.  Santiago  de  Tremedal,  ^ 
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los  setenta  y  cinco  años  de  edad.  Sos  virtudes  eran  harto 
conocidas,  y  por  esto  nos  abstenemos  de  hacer  su  elogio.  En 
este  religioso  ha  bajado  al  sepulcro  el  último  resto  de  la  re- 
ligión capuchina  en  la  Habana.  Dios  haya  premiado  en  el 
cielo  las  virtudes  ejemplares  que  practicó  en  la  tierra  Fr. 
Santiago  de  Tremedal. — Descanse  en  paz. 


Huéspedes  distinguidos. — Han  llegado  á  esta  ciudad  los 
lUmos.  Sres.  Arzobispo  de  Méjico  Dr.  D.  Lázaro  He  la  Garza 
7  Ballesteros,  y  Obispo  de  Michoacan  Dr.  D.  Clemente  de 
JesusMungufa,  en  compañía  de  los  Sres.  Canónigos  Dr.  D. 
José  M?  Covarrubias,  Provisor  y  Vicario  general  del  Arzo- 
bispado de  Méjico,  Dr.  D.  Salvador  Zedillo  y  Ldo.  D.  Vicen- 
te Reyes,  á  consecuencia  del  destierro  fuera  de  la  República, 
que  se  intimó  á  todos  los  Sres.  Obispos  de~  aquella  Pro- 
vincia Eclesiástica,  con  excepción  del  lllmo.  Sr.  Obispo  de 
Linares  Dr.D.  Francisco  de  P.  Verea,  y  el  Illmo.  Sr.  Pardío, 
Obispo  in  partibus^  residente  en  Méjico. — Según  estamos  in- 
formados, dichos  Sres.  y  el  Illmo.  Sr.  Obispo  deTenagra  Dr. 
D«J'oaquin  Fernandez  Madrid,  que  venia  también  en  su  com- 
pra, han  sufrido  mucho  en  su  travesía  de  Méjico  á  Vera- 
cruz.  Particularmente  en  esta  última  ciudad  fueron  cruelmen- 
te insultados  y  vejados  con  los  apodos  mas  indecentes,  y  no^ 
obstante  que,jpenian  para  cumplir  una  orden  del  Gobierno 
general,  el  SivlG^ob^nador  los  mandó  detener  y  los  tuvo  en 
clase  de  presos  en  la  casa  en  donde   se  alojaron,  mientras  se 
consultaba  á  Méjico,  sobre  la  petición  que  los  clubs  de  Vera- 
cruz  habian  dirigido  al  Gobernador  para  que  no  se  embarea- 
sen,  regresasen  á  Méjico  y  se  1^  sugetas^  aun  juicio.  Dos 
dias  después  de  f9ta  intimación  de  arresto,  se  les  hizo  levan- 
tar de  la  cama  para  conducirlos  al  castillo  de  San  Juan  de 
Ulúa,  como  se  verificó  á  las  doce  de  la  noche.  En  aquella  for- 
taleza desprovista  de  todo,  sufrieron  grandes  penalidades  du- 
rante nueve  dias  en  espera  de  la  resolución  del  Gobierno  ge- 
neral y  en  una  verdadera  prisión,  no  obstante  que  les  dieron 
las  piezas  mejores  que  hay  en  esa  fortaleza.  P^r  tíltimo  se 
determinó  que  se  embarcasen,  y  el  gefe  de  la  fortaleza  los  con- 
dujo á  bordo  del  Tennessee  que  los  llevó  á  Nueva-Orl^^ns,  de 
donde  se  embarcaron  para  esta  ciudad. 
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Confirmaciottes. — El  domiogo  17  del  actual  administró  el 
Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  diocesano  el  santo  Sacramento 
de  la  Confirmación  á  la  niña  hija  de  losExcmos.  Sres.  Condes 
de  S.  Antonio.  Al  propio  tiempo  recibió  el  mismo  sacramento 
cierto  número  de  niños  de  familias  respetables  de  nuestra 
ciudad,  á  quienes  sirvieron  de  padrinos  el  Excmo.  Sr.  Capi- 
tán General  y  su  digna  esposa  la  Excma.  Sra.  Condesa  de 
S.  Antonio. 


Juntas  Generales  de  las  conferencias  de  S.  Vicente  de  Paul 
de  esta  ciudad. — El  mismo  dia  celebraron  los  Sres.  socios  y 
socias  de  las  Conferencias  de  esta  capital  la  junta  general  que 
previene  jbu  reglamento.  Tanto  la  de  Señoras  como  la  de 
caballeros  tuvieron  lugar  en  uno  de  los  salones  del  Real  Co- 
legio de  Belén,  aunque  á  distinta  hora. 


Esencia  gratuita  para  varones. — Según  tenemos  entendi- 
do, 1q8  Sres.  socios  de  la  Conferencias  del  Santo  Cristo 
piensan  establecer  en  esta  ciudad,  previa  la  venia  de  la  ^p- 
peccion  de  Estudios,  una  escuela  gratuita  para  niños  pobffs, 
¿semejanza  de  las  que  con  tanto  éxito  se  hau  planteado  en 
otros  puntos. 

'  f' 

Fiesta  solemne  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. — El  miér- 
coles 21  del  corriente  á  las  8  de  la,  mañana  tuvo  lugar  en  la 
iglesia  de  iBelen  una  fiesta  dedicada  á  la  Santísima  Virgen  ba- 
jo la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Ofició  en 
dicha  función  el  Sr.  Canónigo  Vicario  y  Províporde  la  diócesis 
de  Méjico,  y  li  elia  asistieron  los  Illmos.  Sres.  Arzobispo  de 
Méjico  y  Obispo  de  Michoacan.  El  Sr.  General  Miramon  se 
hallaba  qh  una  tribuna.  Concluida  la  fiesta,  los  dignísimos 
Prelados  mejicanos  recibieron  las  mayores  muestras  de  res- 
peto de  la  numerosa  concurrencia  que  prese^nció  su  salida  del 
templo.       ♦ 


r 


Domlniro  8  de  Marzo  de  1S61. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


TERCERA  DOMINICA  DE  CÜARESfflA. 


'a  Santa  Iglesia,  que  en  la  primera  dominica  de  Cua- 
resma nos  propuso  la  tentación  de  Jesucristo  en  el 
desierto  como  asunto  de  nuestras  meditaciones,  á  fin 
de  ilustrarnos  acerca  de  la  naturaleza  de  nuestras  pro- 
pias tentaciones,  y  sobre  el  modo  con  que  debemos 
triunfar  de  ellas,  nos  hace  leer  en  este  dia  un  pasaje 
del  evangelio  de  S.  Lúeas,  cuya  doctrina  se  halla  des- 
tinada á  completar  nuestra  instrucción  sobre  el  poder  y  ar- 
tificios de  nuestros  enemigos  invisibles.  Durante  la  Cuares- 
nna,  debe' el  cristiano  reparar  lo  pasado  y  asegurar  el  porve- 
nir; mal  podria  darse  cuenta  á  sí  mismo  del  primero  ni  de- 
fender eficazmente  el  segundo>  si  no  tuviese  ifleas  sanas  acer- 
ca de  la  naturaleza  de  los  peligros  de  que  ha  sido  víctima  y 
de  los  que  aún  le  están  anrienazando.  Los  antiguos  liturgis- 
tas  han  reconocido,  pues,  un  rasgo  de  la  sabiduría  maternal 
de  la  Iglesia,  en  el  discernimiento  con  que  propone  hoy  á 
sus  hijos  aquella  lectura  que  es  como  el  centro  de  la  ense- 
ñanza del  «lia. 

Seriamos  ciertamente  los  mas  ciegos  y  desdichados  de  los 
hombres,  si  rodeados  como  estamos  de  enemigos  empeñados 
en  nuestra  perdición  y  muy  superiores  á  nosotros  en  fuerza 
y  astucia,  hubiésemos  llegado  á  no  pensar  con  frecuencia  en 
su  existencia,  y  aun  quizá  á  no  acordarnos  jamas  de  ella.  Tal 
es  sin  embargo  el  triste  estado  en  que  vive  un  número  inmen- 
so de  cristianos  en  nuestros  dias;  ¡tan  <*á  menos  han  venido 
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las  verdades  entre  los  hijos  de  los  hombres!"  (1).  Ese  estado 
de  descuido  y  olvido  acerca  de  un  particular  que  las  Sagra- 
.das  Escrituras  nos  recuerdan  en  cada  página  es  tan  común, 
que  no  es  raro  encontrar  personas  para  quienes  la  acción 
continua  de  los  demonios  en  torno  nuestro  no  es  mas  que  ana 
creencia  goda  y  popular  que  no  pertenece  á  los  dogmas  de 
la  Religión.  Cuanto  acerca  de  ellos  reñere  la  historia  de  la 
Iglesia  y  la  vida  de  lo^  Santos  es  para  los  tales  como  si  no 
existiese.  Para  ellos  Satanás  parece  no  ser  sino  una  pura  abs- 
tracción bajo  la  cual  se  ha  personificado  al  mal.  Si  se  trata 
de  explicar  el  pecado  en  ellos  mismos  ó  en  los  demás,  os  ha- 
blarán de  lo  propensos  que  somos  al  mal,  del  abuso  de 
nuestra  libertad;  y  se  niegan  á  reconocer  que  la  enseñanza 
cristiana  nos  revela  ademasen  nuestras  prevaricaciones  la  in- 
tervención de  un  agente  maléfico  cuyo  poder  se  iguala  al 
odio  que  nos  profesa.  No  obstante,  saben,  creen  sinceramen- 
te que  Satanás  conversó  con  nuestros  primeros  padres  y  los 
arrastró  al  mal  mostrándoseles  bajo  la  figura  deunaserpien- 
te.  Creen  que  el  mismo  Satanás  osó  tentar  al  Hijo  de  Dios 
encarnado,  que  le  arrebató  por  los  aires  hasta  la  almena  del 
templo,  y  desde  allí  hasta  una  excelsa  montana.  Leen  tam- 
bién en  el  Evangelio^y  creen  firmemente  que  uno  de  los  des- 
dichados poseidos  que  fueron  librados  por  el  Salvador  se  ha- 
llaba asediado  por  una  legión  entera  de  espíritus  infernales, 
á  quienes  se  vio,  mediante  el  permiso  que  para  ello  recibie- 
ron, arrojarse  sobre  una  manada  de  puercos  y  precipitarla 
en  el  lago  de  Genazareth.  Estos  hechos  y  otros  mil  son  ob- 
jeto de  su  fe,  y  con  todo  esto  cuanto  oyen  decir  acerca  de  la 
existencia  de  los  demonios,  de  sus  operaciones,  y  de  su  astu- 
cia para  seducir  las  almas  les  parece  fabuloso.  ¿Acaso  son 
cristianos,  ó  han  perdido  la  razón?  No  e«<  fácil  contestar,  so- 
bre todo  cuanrlo  en  nuestros  dias  se  les  ve  entregpirse  á  con- 
sultas sacrilegas  con  el  demonio  valiéndose  de  medios  reno- 
vados de  los  siglos  paganos,  sin  que  parezcan  recordar,  ni 
aun  siquiera  saber  que  cometen  un  crimen  que  Dios  castiga- 
ba con  la  pena  de  muerte  en  la  antigua  ley,  y  que  la  legisla- 
ción de  todos  los  pueblos  cristianos  penó  durante  un  gran 
número  de  siglos  con  el  último  suplicio. 

Pero  si  hay  una  época  del  año  en  que  los  fieles  deben  me- 
ditar sobre  lo  que  la  fe  y  la  experiencia  nos  enseñan  acerca 
de  la  existencia  y  operaciones  de  los  espíritus  de  tinieblas, 
es  seguramente  el  tiempo  en  que  nos  encontramos,  durante 

(1)    PMlm.  XI,  3, 
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el  cual  tebemoB  tanto  que  pensar  sobre  las  causas  de  nues- 
tros pecador,  los  peligros  de  nuestra  alma,  j  los  medios  de 
asegurarla  contra  nuevas  caídas  y  ataques  nuevos.  Escuche- 
mos pues  el  sagrado  Evangelio.  El  nos  refiere  en  primer  lu- 
gar que  el  demonio  se  había  apoderado  de  un  hombre  y  que 
el  efecto  de  aquella  posesión  habla  sido  dejar  al  hombre  mu- 
do. Jesús  liberta  á  aquel  desdichado,  y  el  uso  de  la  palabra 
vuelve  tan  pronto  como  es  arrojado  el  enemigo.  Así  pues, 
la  posesión  del  demonio  es  nosolamente  un  monumento  de  la 
impenetrable  justicia  de  Dios;  sino  que  puede  producir  efec- 
tos ñsicos  sobre  los  que  de  ella  son  víctimas.  La  expulsión 
del  maligno  espíritu  devuelve  el  uso  de  la  lengua  al  que  ge- 
mia  bajo  su  poder.  No  insistimos  aquí  sobre  la  grosera  ma- 
licia de  los  enemigos  del  Salvador  que  Quieren  atribuir  su 
poder  sobre  los  demonios  á  la  intervención  de  algún  prínci- 
pe de  la  milicia  infernal;  queremos  tan  solo  hacer  constar  el 
poder  de  los  espíritus  de  tinieblas  sobre  los  cuerpos,  y  con- 
fundir con  el  texto  sagrado  el  racionalismo  de  ciertos  cristia- 
nos. Aprendan,  pues,  á  conocer  el  poder  de  nuestros  adversa- 
rios, y  eviten  darles  derechos  sobre  sí  mismos  por  medio  de 
la  soberbia  de  su  razón. 

Desde  la  promulgación  del  Evangelio  el  poder  de  Satanás 
sobre  los  cuerpos  ha  sido  extinguido  por  la  virtud  de  la  Cruz, 
i'n  países  cristianos;  pero  dicho  poder  recobra  nueva  exten- 
;  ton,  si  la  fe  y  las  obras  de  piedad  cristiana  disminuyen.  De 
.  ni  todos  esos  horrores  diabólicos  que  bajo  diferentes  nom- 
.ires  mas  6  menos  científicos,  se  cometen  al  principio  á  hur- 
tadilfás,  son  luego  aceptados  hasta  cierto  punto  por  las  per- 
sonan honradas,  y  propenderían  al  trastorno  de  la  sociedad, 
si  Dios  y  su  Iglesia  no  pusiesen  coto  á  ellos»  Cristianos  de  ' 
nuestros  dias,  recordad  que  habéis  renunciado  á  Satanás,  y 
cuidad  que  una  ignorancia  culpable  no  os  arrastre  á  aposta- 
tar. No  es  á  un  ente  de  razón  al  que  habéis  renunciado  en 
la  pila^del  bautismo;  sino  á  ün  ente  real,  formidable,  y  de 
quien  i^os  dice  Jesucristo  que  fué  homicida  desde  el  prin- 
cipio (1). 

Pero  si  hemos  de  temer  el  espantoso  poder  que  sobre  los 
cuerpos  le  es  posible  ejercer,  y  evitar  todo  contacto  con  él 
en  las  prácticas  á  que  preside,  y  que  son  el  culto  á  que  as- 
pira, también  debemos  temer  su  inñujo  sobre  nuestras  almas. 
Ved  til  lucha  que  hadebido  entablar  la  gracia  divina  para 
arrancarlo  de  vuestra  alma.  En  estos  dias,  os  ofrece  la  ígle- 

(1)    Johan.  yill,  44. 
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na  todos  8U8  recareos  para  poder  triuafarde  él:  el  ayuno  odí- 
do  á  la  oración  y  la  limosna,  Lograreis  obtener  la  pai;  y 
vuestro  corazón,  vuestros  sentidos  Durificados  volverán  á  ser 
templo  de  Dios.  Mas  no  vayáis  á  creer  que  habéis  aniquila- 
do á  vuestro  enemigo.  Está  irritado;  la  penitencia  lo  ha  ex* 
pulsado  vergonzosamente  de  su  dominio,  y  él  ha  jurado  po- 
nerlo todo  en  planta  para  volver  á  lo  qoe  fué  suyo.  Temed 
pues,  volver  á  reincidir  en  el  pecado  mortal;  y  para  fortalecer 
en  vosotros  ese  temor  saludable,  meditad  la  continuacioo 
de  las  palabras  de  nuestro  Evangelio. 

Rácenos  saber  en  él  el  Salvador  que  ese  espíritu  inmundo, 
expulaado  de  un  alma  se  va  errando  por  lugares  áridos  y  de- 
siertos; alU  devora  su  humillación,  y  siente  mas  y  mas  lo 
tormentos  del  infierno  que  á  todas  partes  lleva  consigo^  y 
que  quisiera  olvidar,  á  serle  posible,  dando  muerte  á  las  al- 
mas que  ^Jesucristo  rescató.  El  Antiguo  Testamento  nos 
muestra  ya  á  los  demonios  vencidos,  reducidos  á  huir  á  remo> 
tas  soledades;  así  fué  como  el  Arcángel  Rafael  confinó  á  los 
desiertos  del  Egipto  superior  al  espíritu  infernal  que  había 
hecho  perecer  á  los  siete  mandos  de  Sara  (1).  Mas  el  enemi- 
go del  hombre  no  se  resigna  á  permanecer  así  siempre  apar- 
tado de  la  presa  que  codicia.  El  odio  le  urge,  como  al  prin- 
cipio del  mundo,  y  se  dice  á  sí  mismo:  ^'Menester  es  que  yo 
vuelva  á  mi  casa  de  donde  he  salido."  Mas  no  volverá  solo; 
quiere  triunfar,  y  para  lograrlo,  traerá  consigo,  si  preciso 
fuere,  otros  siete  demonios  mas  perversos  aún  que  él.  ¡Qué 
choque  se  prepara  parala  pobre  alma,  si  no  está  vigilante, 
fortalecida;  si  la  paz  que  Dios  le  ha  devuelto  no  ha  sido  una 
paz  armada!  £1  enemigo  observa  las  cercanías  de  la  plaza; 
en  su  perspicacia,  examina  los  cambios  verificados  durante 
su  ausencia.  ¿Y  qué  ve  en  aquella  alma  donde  no  ha  mucho 
era  familiar  y  tenia  su  residencia?  Nuestro  Señor  nos  lo  dice: 
El  demonio  la  encuentra  indefensa  y  muy  dispuesta  á  reci- 
birle de  nuevo;  no  hay  armas  dirigidas  contra  él.  Payce  que 
el  alma  esperaba  esa  nueva  visita.  Entonces,  para  ¿egurar 
mejor  su  conquista,  corre  el  enemigo  en  busca  de  refuerzos. 
Dase  el  asalto;  nada  resiste,  y  en  breve,  en  vez  de  un  hués- 
ped infernal,  la  pobre  alma  encierra  una  legión  de  ellos;  '*y 
añade  el  Salvador,  lo  postrero  de  aquel  hombre  es  peor  que 
lo  primero."  Comprendamos  el  aviso  que  nos  da  la  Santa 
Iglesia,  haciéndonos  leer  en  este  dia  ese  terrible  pasage  del 
Evangelio.  Por  todos   lados  se  prepara  la  vuelta  á  Dios; 

(1;    Job.  vm,  3. 
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la  reconciliación  va  á  obrarse  en  millones  de  conciencias; 
el  Señor  va  á  perdonar  sin  tasa;  pero  ¿perseverarán  todos? 
Cnabdo  vuelva  la  Cuaresma  dentro  de  un  año  á  convocar 
á los  cristianos  llamándolos  á  penitencia,  todos  cuantos  en 
estos  días  van  á  verse  librados  del  poder  de  Satanás  ¿ha- 
brán conservado  sus  almas  francas  y  libres  del  yugo  infernal? 
una  triste  experiencia  no  permite  á  la  Iglesia  esperarlo  así. 
Muchos  volverán  á  caer  á  poco  de  su  rescate  en  los  lazos  del 
pecado.  ¡Oh!  si  fueran  sorprendidos  en  ese  estado  por  la  jus- 
ticia de  Dios!  Sin  embargo,  tal  será  la  suerte  de  muchos,  de 
un  gran  número  quizá.  Temamos,  pues,  reincidir;  y  para  ase- 
gurar nuestra  perseverancia,  sin  1^  cual  de  poco  nos  hubie- 
ra servido  volver  por  breves  dias  solamente  á  la  gracia  de 
Dios,  velemos  de  hoy  mas,  oremos,  defendamos  las  cerca- 
afas  de  nuestra  alma,  resignémonos  al  combate;  y  el  enemi- 
g04  desconcertado  con  nuestra  actitud,  llevará  á  otra  parte 
sa  vergüenza  y  su  furor. 

La  tercera  dominica  de  Cuaresma  es  llamada  Oculi  por  la 
primera  palabra  del  Introfto  de  la  Misa.  En  la  Iglesia  primi- 
tiva se  le  llamaba  Domingo  de  escrutinios,  porque  en  este  dia 
comenzaba  el  examen  de  los  catecúmenos  que  debianser  ad- 
mitidos al  bautismo  en  la  noche  de  la  Pascua.  Todos  los  fíe- 
les eran  invitados  á  presentarse  en  Ib  Iglesia  para  dar  testi- 
monio de  la  vida  y  costutnbres  de  esos  aspirantes  á  la  mili- 
cia cristiana.  En  Roma,  esos  exámenes  á  los  cuales  se  daba 
el  nombre  de  Escrutinios,  tenian  lugar  en  siete  sesiones,  en 
razón  del  gran  número  de  los  que  aspiraban  al  bautismo;  pe- 
ro el  principal  escrutinio  era  el  del  miércoles  déla  cuarta  se- 
mana. 

El  Sacramentarlo  Romano  deS.  Gelacio  nos  da  la  fórmula 
de  la  convocatoria  de  los  fieles  á  esas  asambleas;  está  conce- 
bida en  estos  términos:  '^Hermanos  carísimos,  sabéis  que  el 
dia  del  Escrutinio  en  el  cual  nuestros  escogidos  deben  recibir 
la  instrucción  divina,  se  aproxima;  tendréis  pues  á  bien  reu- 
niros  con  ce\o  tal  dia  de  esta  semana,  á  la  hora  de  Sexta,  á 
fin  de  que  podamos.  Dios  mediante,  verificar  sin  error  el  mis- 
terio celeste  que  abre  la  puerta  del  reino  de  los  cielos,  y  aca- 
ba con  el  diablo  y  todas  sus  pompas."  Esta  invitación  se  re- 
petia,  si  era  preciso,  en  cada  uno  délos  domingos  siguientes. 
En  el  que  celebramos  hoy,  habiendo  ya  procurado  el  Escru-  ^ 
tinío  la  admisión  de  cierto  número  de  candidatos,  se  ponia 
sus  nombres  en  los  dípticos  del  altar,  así  como  los  de  sus  pa- 
drinos y  madrinas,  y  se  recitaban  en  el  Canon  de  la  Misa. 

La  estación  tenia  lugar  y  se  hace  aún  en  la  basílica  de  S« 
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Lorenzo  extramuros.  Deseábase,  despertando  el  recuerdo  del 
mas  célebre  de  los  mártires  de  Roma,  hacer  presente  á  los 
catacúmenos  los  sacrificios  que  la  fe  que  iban  á  abrazar  pe- 
dia exigir  de  ellos. 

Fr.  Próspero  Guéranger, 


LA  DEVOCIÓN  DEL  VIA  CRVCIS. 


La  Cuaresma  es  de  todas  las  épocas  del  año  la  mas  fecunda 
en  saludables  y  devotas  prácticas  religiosas,  capaces  de  ha- 
cer abandonar  al  hombre  su  natural  apatía  hacia  las  cosas 
del  espíritu,  y  alejándolo  por  algún  tiempo  de  los  cuidados 
materiales  que  tienen  por  objeto  el  cuerpo;  de  encaminarlo 
insensiblemente  al  estado  de  perfección  cristiana  que  en  to- 
das las  circunstancias  de  la  vida  debiera  ser  el  blanco  de  sus 
esfuerzos,  pero  que  está  mas  particularmente  obligado  á  pro- 
curar en  este  santo  tiempo,  inmediato  á  los  dias  en  que  se 
realizó  el  inefable  misterio  de  nuestra  redención.  Ahora  bien; 
entre  todas  las  devociones  á  que  aludimos,  y  cuenta  que  son 
numerosas,  ninguna  aventaja  á  la  que  d^sde  época  muy  re- 
mota practicaron  los  fieles  visitando   en  Jerusalen  las  esta- 
ciones ó  lugares  en  q\xe  se  detuvo  nuestro   divino  Redentor 
durante  su  marcha  al  Calvario,  devoción  que  por  lo  mismo 
recibió  el  nombre  de  Via  Crttcis,  y  que  salvando  los  estre- 
chos límites  de  Jerusalen,  no  tardó  en  extenderse  al  orbe  en- 
tero, merced  á  los  esfuerzos  y  al  celo  de  los  religiosos  fran- 
ciscanos, secundados  por  la  liberalidad  de  los  Sumos  Pontí- 
fices, que  á  manos  llenas  derramaron  el  inagotable  manantial 
de  gracias  que  mediante  la  divina  promesa  brota  de  la  indes- 
tructible peña  en  que  fué  edificada  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

No  nos  proponemos  en  este,  breve  artículo  escribir  la  his- 
toria de  la  devoción  del  Via  Crucis:  asunto  es  este  que  exi- 
girla un  tiempo  y  unos  conocimientos  de  que  carecemos,  pues 
si  bien  nos  fuera  fácil  consultar  los  abundantes  datos,  publi- 
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cados  en  la  misma  ciudad  eterna,  que  poseemos,  es  empresa 
algo  ardua  combinarlos  y  reducirlos  de  momento  de  tal  ma- 
nera que  puedan  ofrecer  un  conjunto  satisfactorio  para  nues- 
tros apreciables  lectores.  Sin  renunciará  emprender  algún 
cJia  tan  grata  tarea,  nos  proponemos  hoy  dar  á  conocer  algu- 
nos puntos  relativos  á  la  devota  práctica  que  sirve  de  asun- 
to á  este  escrito,  práctica  á  que  se  entregará  sin  duda  un  nu- 
meroso concurso  de  fíeles  en  los  próximos  dias  de  Semana 
Santa,  y  que  por  lo  mismo  debe  ser  cabalmente  conocida  por 
todo  el  pueblo  cristiano. 

Como  antes  dijimos,  la  devoción  del  Via  Crucis  tuvo  orí- 
gen  en  lo»  mismos  lugares  donde  se  verificó  el  drama  san- 
griento de  nuestra  redención.  Cada  una  de  las  estaciones  don- 
de se  detuvo  en  su  marcha  al  Calvario  el  Hijo  de  Dios  hecho 
hombre,  fué  objeto  de  la  particular  veneración  de  los  fieles 
llegados  á  Palestina  de  todos  los  lugares  del  orbe,  y  los  So- 
beranos Pontffices,  deseosos  de  galardonar  la  piedad  y  devo- 
ción de  los  peregrinos  cristianos,  otorgaron  por  cada  una  de 
las  referidas  estaciones  que  se  visitase,  con  tal  de  que  en 
ellas  se  recitasen  las  oraciones  prescritas,  numerosísimas  in- 
dulgencias propias  para  estimular  á  los  fervorosos  &  empren- 
der con  nuevo  afán  la  precitada  visita,  y  de  mover  á  los  tibios 
á  entregarse  á  una  práctica  que  tantas  y  tan  preciosas  gra- 
cias podia  comunicarles. 

Ya  hemos  dicho  que  no  tardó  la  nueva  devoción  en  exten- 
derse al  mundo  entero;  pero  ima  dificultad  se  presentaba,  si 
habian  de  ganarse  fas  mismas  induigeiiüias  concedidas  á  los 
que  recorren  las  santas  estaciones  en  Jerusalen.  ¿Será  nece- 
sario que  medie  entre  cada  una  de  ellas,  fuera  de  Jerusalen, 
la  misma  distancia  que  separa  á  las  de  la  Santa  Ciudad?  Tal 
fué  la  pregunta  dirigida  ala  Sagrada  Congregación  de  Indul- 
gencias portel  B.^eonardo  de  Puerto  Mauricio,  pregunta  á 
la  cual  agregó  el  siervo  de  Dios  la  súplica  de  que  Su  Santi- 
dad se  sirviese  disponer  que  no  solo  no  es  necesario  que  me- 
dien entre  una  y  otra  estación  los  pasos  que  separan  á  las  de 
Jerusalen,  sino  que  la  mas  insignincante  distancia  basta  pa- 
ra conseguir  las  mismas  induigtíucias  concedidas  á  los  que 
recorren  el  Via  Crucis  en  dicha  ciudad.  La  Sagrada  Con- 
gregación, por  decreto  de  3  de  Diciembre  de  1786,  se 
dignó  acceder  á  la  súplica  del  i;.  Leonardo  de  Puerto  Mau- 
ricio, declarando  que  no  era  necesario  que  hubiese  entre  las 
estaciones  del  Via  Cruci.s  la  niisina  distancia  que  existe  en 
Jerusalen,  ni  ninguna  determinada; 

Otra  duda  no  tardó  en  suBCÍtai*se,  acerca  de  las  oraciones 
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que  habían  de  recitarse  en  cada  estación  para  ganar  las  ía- 
dulgencias.  Preguntábase  entre  otras  cosas  si  era  de  rigor 
recitar  los  seis  Padre  Nuestros  y.  Ave  Marios.  La  Sagnida 
Congregación  contestó  siempre  que  era  una  simple  costum- 
bre piadosa,  y  no  una  condición  prescrita  para  ganar  las  in- 
dulgencias, conforme  á  los  Avisos  dados  por  la  misma  Sagra- 
da Congregación  acerca  de  aquel  piadoso  ejercicio,  á  3  de 
Abril  de  1731.  He  aquí  en  efecto  lo  que  se  lee  en  dichos  Atd- 
sos,  números  5  y  6r  '*Tan  piadoso  ejercicio  se  hace,  6  bien 
procesional  mente  por  todo  el  pueblo  bajo  la  dirección  de 
uno  ó  dos  sacerdotes,  ó  bien  en  particular  por  cada  uno. 
Cuando  se  efectúa  del  primer  modo,  es  preciso  disponer  la 
procesión  de  tal  modo  que  los  homBres  vayan  separados  de 
las  mugeres,  es  decir,  aquellos  primero  y  éstas  luego,  con  uno 
ó  dos  sacerdotes  intermedios;  y  en  cada  estación  un  clérigo 
ó  sacerdote  leerá  en  voz  alta  la  consideración  correspondien- 
te á  cada  misterio  y  estación;  después  de  haber  recitado  on 
Padre  Nuestro  y  Ave  María  y  hecho  un  acto  de  contriccion, 
se  pasa  á  la  inmediata  estación,  cantando  entre  una  y  otra 
el  Stabat  Mater  ó  cualquiera  otra  oración;  todos  deben  obser- 
var mucha  modestia,  silencio  y  recogimiento,  pues  la  expe- 
riencia enseña  que  ese  santo  ejercicio,  hecho  con  piedad  y 
devoción,  introduce  lentamente  el  uso  de  la  meditación  y  la 
reforma  de  la  conducta  entre  ios  ñeles  de  toda  condición. 
Cuando  se  hace  el  Via  Crnch  en  particular,  no  es  necesario 
recitar  sein  Padre  Nuestros  y  Ave  Marías  en  cada  estación, 
como  creen  algunos,  sino  que  basta  meditar,  aunque  sea  bre- 
vemente, la  pasión  del  Señor,  lo  cual  es  la  obra  prescrita  pa- 
^  ra  ganar  las  san Uti  indulgencias;  y  según  el  uso  establecido, 
ít  recitar  un  Padre  Nuestro  y  Ave  Alaría  en  cada  cruz,  y  hacer 
un  actütle  contrición." 

Acv^rca  de  dichas  indulgencias  prohibe  la  misma  Instruc- 
ción publicar  un  número  cierto  y  determinólo  de  ellas,  pues 
en  v\  artículo  9?  se  lee  lo  siguiente;  *'No  se  publique  desde 
el  pulpito  ni  bajo  cualquiera  otra  forma,  ni  menos  aún  se  ins- 
criba en  la»  pequeñas  capillas  de  las  estaciones  número  algu- 
no cierto  y  determinado  de  las  indulgencias  que  se  ganan, 
pues  ha  sidt»  reconocido  en  varias  ocasiones  que,  por  inadver- 
tencia ó  equivocadamente,  ó  confundiendo  otras  devociones 
con  ésta,  se  altera  ó  se  falsea  la  realidad  de  las  indulgencias; 

Sor  tanto,  baste  decir  que  todos  cuantos  mediten  la  pasión 
si  Señor  en  tan  santo  ejercioio,  ganan  ^or  concesión  de  ios 
Sumos  Pontífices  las  mismas  indulgencias  que  si  visitasen 
personalmente  las  estaciones  del  Vta  Crucis  de  Jerusalen/' 
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Terminaremos  este  breve  artículo  refiriendo  la  notificación 
publicada  por  el  Papa  Clemente  XIV,  por  la  cual  se  conce- 
de el  permiso  degannr  las  indulgencias  del  Via  Crucis  reci- 
tando catorce  Padre  Nuestro»  y  Ave  Marías  ante  un  crucifijo 
bendito  H I  efecto.  He  aquf  dicha   notiHcHcion,  dada  aluzan 
1773:  "Nuestro  Santísimo  Pudre  el  Papa  Clemente  XIV,  que 
felizmente  reina,  se  ha  dignado  conceder  á  todos  los  que  se 
encuentran  en  las  tribulaciones  de  Ih  enfermedad,  ó  en   pri- 
siones, ó  en  el  mar,  ó  en  países  de  infieles,  ó  bien  en  una  im- 
posibilidad real  de  visitar  las  estaciones  del  f^ia.CruciSi  la  fa- 
cultad de  ganar  las  indulgencias  de  dichas  estaciones    reci- 
tando catorce  Padre   Nuestros  y  Ave  Aíarúis^  y  cinco   Padre 
Nuestros  y  Ave  Marías  y  el  Uloria  Pafrí  al  fin,  con  otro  por 
el  Soberano  Pontífice  que  concede  dichas  indulgencias,  co- 
mo ^i  personalmente  hubiesen  visitado  las  expresadas  esta- 
ciones; con  la  condición,  sin  embargo,  de  que  cada  uno  se  pro- 
cure un  crucifijo  de  cobre  bendecido  por  el  Rmo.  P.  Gene- 
ral de  toda  la  Orden  de  Menores  ó  por  uno  de  los  Provincia- 
les ó  guardianes  que  dependen  de  él;  es  preciso  tener  dicho 
crucifijo  en  la  mano  mientras  se  reciran   los  referidos  Padre 
Nuestros.  Se  exhorta  á  los  fieles  á  no  descuidar  semejante  te- 
soro, no  solo  á  causa  de  las  innumerables  indulgencias,  sino 
también  por  ser  memoria  de   la  divina  Pasión,   único  medio 
de  asegurar    la  salvación,   y   medio    necesario  para  conse- 
guirla." 

Aquí  concluiremos  por  hoy  lo  relativo  al  Fi"'.  CVmc/í,  es- 
perando que  lo  poco  que  acerca  de  esa  tierna  devoción  deja- 
mos apuntado  podrá  ser  de  alguna  utilidad  á  nuestros  piado- 
sos lectores,  ó  por  lo  menos  satisfacer  algunas  de  las  dudas 
que  pudieran  tener  acerca  de  una  práctica  devota  tan  gene-  - 
ralizadaen  nuestros  días,  y  que  la  Iglesia  se  afana  por  ha- 
cer adoptará  todos  sus  hijos. 

•  n.  A.  o. 


VI.— 52 
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LACIEIVCIA  DITIHA, 


ConsldcractoBci  sobre  el  Aiitl|nM^  |  Huevo  TesUBeatos. 


{Continúa.) 
VIII. 

La  ciencia  en  «us  principios  hizo  dioses  particulares,  y  en 
sus  fines  adoró  á  un  solo  Dios-  Sin  embargo,  el  hombre  no 
hacia  mas  que  acercarse  á  la  [lerfeccion  sin  tocarla  todavfa. 
La  existencia  de  un  Dios  único,  que  enseñó  Platón,  distaba 
mucho  de  la  verdad  por  los  errores  que  contenia.  Solo  en  la 
religión  cristiana  se  admira  él  esplendor  de  una  sabia  doc- 
trina: ella,  como  emunacion  del  cielo,  es  la  que  marca  los 
Hublimes  atributos  de  la  Divinidad  en  su  calidad  de  omni- 
potente, infinita  y  eterna.  Pero  tomemos  el  asunto  desde  ''I 
principio,  p^ra  demostrar  cómo  las  ciencias  divagaron  tris- 
temente enttanto  al  conocimiento  de  un  Dios  Supremo  en 
los  diversos  cultosa  que  dieron  cima. 

El  mundo,  en  su  infancia,  no  tenia  que  presentar  al  hom- 
bre después  de  su  pecaio  y  para  su  estudio,  otro  libro  que  el 
''de  la  naturaleza.  El  bello  panorama  de  montes,  rios y  collados 
que  sé  presentaba  á  su  vista,  la  hizo  concebir  idea  de  la  pin- 
tura, en  cuya  primer  obra  fué  venerado  elJ|ombre  con  la 
deificación.  El  canto  de  las  aves  le  sumininistró  annonías 
para  hacer  las  dulces  aombinaciones'íde  la  música,  en  la  que 
brillaron  Apolo,  Orfeo.  Anfión  y  otros  héroes  y  semidiosas 
de  hi  antigüedad.  La  contemplación  de  los  astros  y  sus  re- 
voluciones periódicas  señalaron  e'  tiempo,  y  haciéndoselas 
aplicaciones  convenientes  por  medio  de  este  grandioso  des- 
cubrimiento, se  formaron  observaciones  y  tablas  astronómi- 
cas, en  las  que  se  vieron  después  los  nombres  de  Calistenes, 
Hiparco,  Anaximandro,  Tolomeo  y  otros,  cuyas  apuntacio- 
nes sirvieron  dé  base  para  marcar  los  sucesos.  Con  tan  nota- 
bles investigaciones  se  proclamaron  los  hombres  sabedores 
del  secreto  de  la  Divinidad,  y  abusando  de   sus  conocitnien- 


La  VERDAD   CATÓLÍCA.  413 

tos  rindieron  culto  al  sol,  siendo  éste  el  mismo  Apolo,  á 
quien  también  se  le  .llamaba  Helios,  Febo,  Mithra,  y  algu- 
nas veces  Belo,  Baal  y  Moloc. 

Consecuente  al  culto  de  Apolo,  ó  el  sol,  se  le  rindió  obla- 
ción á  la  Luna  su  hermana,  por  otro  nombre  Lucina  6  Dia- 
na, siendo  ^sta  la  Diosa  de  la  virtud  y  castidad,  asf  como 
aquel  lo  era  de  la  ciencia.  De  modo,  que  los  primeros  dio- 
ses, creados  por  el  hombre  en  su  contemplación  de  la  natura- 
leza fueron  Apolo  y  Diana:  precioso  maridaje,  en  que  sedes- 
cubre,  bajo  el  grosero  velo  de  la  fábula,  una  lección  prove- 
chosa. La  ciencia  no  puede  existir  sin  la  virtud;  se  dice  que 
Endimioíi,  astrólogo  célebre,  introdujo  el  culto  de  Diana,  6 
la  Luna,  conocida  también  con  los  nombres  de  Urania,  de 
Astarot  6  Astarte. 

En  la  manifestación  de  les  atributos  de  Apolo  y  Diana 
explicamos  que  el  hombre,  á  pesar  de  su  extravío,  nuevo 
fialaam,  publica  una  verdad  suprema:  la  unión  perfecta  que 
debe  haber  entre  la  ciencia  y  la  virtud,  para  su  complemen- 
to y  grandeza  y  su  eficacia  y  valor. 

La  expresión  de  gratitud  que  dirigió  el  hombre  al  ci\3lo  en 
fuerza  de  los  prodigios  y  maravillas  que  contemplaba  en  la 
naturaleza,  dio  nacimiento  á  la  poesía,  siendo  los  poetan  los 
profetas  del  Gentilismo,'  á  quienes  se  dio  el  nombre  de  va- 
tes. Loa  mas  antiguos  en  la  historia  de  los  Paganos  fueron 
Homero  y  Hesiodo.  Al  primero  so  le  dedicaron  templos  en 
Grecia.  En  sus  obras,  la  lijada  y  la  Odisea,  así  como  en  la 
genealogía  de  los  Diosv»,  escrita  por  Hesiodo  y  demás  poetas 
de  la  antigüedad,  se  ven  imitaciones  de  los  libros  santas. 

Para  probar  lu  certeza  de  nuestro  razonamiento  citaremos 
aquí  uno  de  los  mas  grandiosos  símbolos  de  verdad  envueltos 
en  los  torpes  disfraces  de  la  fábula.  El  mundo  perdido  por  la 
soberbia  necesitaba  de  todo  el  poder  supremo  para  librarse 
de  las  terribles  Consecuencias  de  su  pecado.  Solo  en  la  hu- 
mildad de  Júpiter  ó  Jov^  que  debia  imitar  el  hombre,  estaba 
el  remedio  de  su  desolación.  Con  tal  motivo,  nos  presenta 
Hesiodo  al  Supremo  de  los  Dioses  confíado  á  las  Vírgenes  del 
monte  Ida  y  amamantado  por  la  cabra  de  la  ninfa  Amaltea, 
i  quien  estat)a  cometido  en  particular  la  guarda  del  poderoso 
niño.  ¿Quién  no  trasluce  eti  este  sencillo  cuadro  el  nacimien- 
to del  Hijo  de  Dios  cantado  por  los  Profetas  de  la  antigua 
Itíy?  Ademas,  sino  fueran  tas  obras  de  Homero,  Hesiodo,  Dió- 
doro,  Virgilio,  Ovidio  &c.,  una  copia  desfigurada  de  muchos 
lugares  Je  la  Santa  Biblia  ¿cuál  pudo  ser  entonces  su  funda- 
mento y  origen^  No  hay  mas  que  una  verdad,  que  es  la  cíen- 
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cia  enseñada  p«r  Dios  en  los  sagrados  libros;  cuanto  el  hom- 
bre se  aparta  de  ella,  tanto  se  confundirá  en  el  error.  Para 
prueba  de  estas  consideraciones  puede  decirse  que  la  false- 
dad ó  sea  la  mentira,  para  lograr  el  objeto  que  se  propone, 
tiene  por  precisión  que  tomar  las  formas  de  la  verdad  mis- 
ma, y  en  este  concepto  no  se  diferencia  de  ésta  sino  en  su  dis- 
tinta índole  y  carácter  que,  negándole  las  propiedades  bue- 
nas, la  convierten  én  instrumento  de  engaño  y  especulación. 
Siguiendo  el  principio  establecido  de  que  la  verdad  es  sola- 
mente única,  ¿cómo  se  explica  la  fábula  si  no  es  remontándo- 
nos á  la  verdad  primera,  á  su  valor  é  importancia?  ¿Pudo  po- 
nerse á  Febo  en  luminoso  carro  si  no  se  hubiera  visto  que 
Elias,  profeta  del  Señor,  fué  conducido  al  cielo  por  uno  de 
fuego?  ¿Hubiérase  puesto  á  los  dioses  habitando  con  los  hom- 
bres, sin  haber  antes  leído  que  los  ángeles  del  Eterno  deman- 
daron la  hospitalidad  á  Abrahaii,  Lot  y  otros  patriarcas? 
¿Hubiérase  puesto  al  sabio  y  elocuente  Mercurio,  mensajero 
de  Júpiter  para  con  los  hombres,  sin  la  verdadera  existencia 
de  un  Moisés,  enviado  de  Dios  para  enseñar  al  mundo  su  ley? 
No  acabáramos  por  cierto,  si  fuéramos  á  explicar  en  porme- 
nor los  cuantiosos  plagios  de  que  están  llenas  las  obras  de 
Homero,  Hesiodo,  Virgilio  &c.  Verdad  es  que  para  descu- 
brirlos es  menester  una  inquisición  detenida  y* escrupulosa  á 
causa  del  ropaje  fatal  que  los  oculta. 

La  Santa  Biblia  es  el  modelo  de  todo  libro.  Trátase  en  ella 
de  recomendar  la  justicia,  la  prudencia  y  la  sabiduría,  porque 
de  ellas  solo  depende  la  paz  Indispensable  al  mundo  para  su 
felicidad  y  progreso.  Contraria  á  la  sabiduría  se  presenta  la 
guerra,  hija  de  la  venganza  y  del  orgullo,  desolando  loa  pue- 
blos y  ocasionando  al  hombre  su  esterminio.  Pues  bien;  estas 
mismas  doctrinas,  aunque  desfiguradas,  se  ven  en  el  juicio  de 
Páris,  la  ruina  de  Troya,  y  mas  al  vivo  en  Iji^^fábula  de  Júpi- 
ter y  Juno.  Aquel  produce  por  si  solo  á  la  sabiduría,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Minerva,  didsa  de  la  prudencia  y  L 
justicia.  Juno  en  despique  produce  á  Marte,  dios  de  la  guer- 
ra y  la  destrucción.  Iguales  consecuencias  se  advierten  en  la 
fábula  de  Neptuno  y  Minerva.  El  primero  con  el  golpe  de 
su  tridente  hace  brotar  de  la  tierra  al  caballlo,  auxiliador  del 
hombreen  sus  empresas.  Esta  hace  nacer  de  ella  el  olivo, 
emblema  de  la  paz,  única  garantía  de  toda  prosperidad. 

(Continuará).  /ia/ad  de  Cárdenas  y  Cárdenas. 
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ABJURACIÓN  SOLEMNE  DEL  PUEBLO  BÜLOARO. 


Adelantada  ya  la  impresión  de  nuestra  penúltima  entrega, 
dijimos  á  continuación  de  un  artículo  sobre  la  vuelta  de  los 
búlgaros  al  seno  de  lu  Iglesia«católica,  que  tan  ansiado  acon- 
tecimiento era  ya  un  hecho  consumado,  mediante  la  abjura- 
ción solemne  que  de  sus  errores  pasados  hizo  aquel  generoso 
pueblo  á  fines  del  mes  de  Diciembre  último  en  la  ciudad  de 
Constantinopla,  por  medio  de  los  sujetos  mas  eminentes  y  dis- 
tinguidos que  se  encuentran  en  él. 

Suponemos  que  nuestros  lectores  nos  agradecerán  que  les 
demos  algunos  detalles  sobre  la  referida  ceremonia,  lo  cual 
pasamos  á  hacer,  teniendo  á  la  vista  la  carta  de  2  de  Enero 
próximo  pasado  á  que  en  otra  ocasión  hemos  aludido.  El  do- 
mingo 30  de  Diciembre  de  1860  dos  archimandritas  búlgaros 
tres  sacerdotes  y  unos  veinte  tsnafs  6  gefes  de  corporaciones, 
provistos  de  dos  mil  firmas  y  seguidos  de  los  principales 
miembros  de  cada  corporación,  llegaron  al  arzobispado  latino 
en  número  de  unos  doscientos.  Fueron  recibidos  por  el  arzo- 
bispo Monseñor  Brunoni  y  Monseñor  Hassoun,  arzobispo  pri- 
mado de  los  armenios  católicos.  Monseñor  Brumoni  les  pre- 
guntó lo  que  deseaban,  y  uno  de  los  gef|^&.  Manoli  Ivanoif, 
escogido  para  ser  intérprete  de  lo3  sentimientos  de  todos,  con- 
testó que  iban  á  pedir  la  unión  con  la  Iglesia  Romana. 

"¿Creéis  en  el  dogma  de  la  Iglesia  Romana,  única  verda- 
dera?" replicó  Monseñor  Brunoni. — **Creemos  en  el  dogma, 
pero  deseamos  conservar  nuestra  liturgia." — "^Estáis  prontos 
á  firmar  semejante  acto  de  fe?" — "Estamos  prontos,  y  os  su- 
plicamos, Monseñor,  que  tengáis  ¿i  bien  presentar  vuestra  pe- 
tición al  Padre  Santo."  Dicho  esto,  los  búlgaros  firmaron,  y 
el  clero  al  frente  de  ellos.  Después  de  la  firma,  el  archiman- 
drita Macario»  pronunció  en  idioma  búlgaro  un  vehemente 
discurso.  Citando  la  historia,  recordó  que  en  otro  tiempo  loa 
búlgaros  eran  católicos  y  que  cumplian  con  un  deber  sagra- 
do adoptando  su  antigua  creencia.  Mas  al  cambiar  de  Iglesia, 
añadió,  no  hay  que  olvidar  que  seguimossiendo  subditos  fie- 
les del  Sultán,  y  que  debemos  ^mar  á  un  soberano  que  nos 
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concede  ta  libertad  de  conciencia.  A  estas  palabras  contes' 
taron  los  búlgaros  con  un  ¡Viva  Abdul  Mejid! 

En  seguida  pasaron  á  la  iglesia;  Monseñor  Hassoun,  reves' 
tido  de  sas  ornamentos  pontificales,  hizo  prestar  juramento 
sobre  el  Evangelio  á  los  recien  convertidos /dé^pnes  celebró 
el  Santo  Sacrificio.  Después  de  la  misa  los  nuevos  católicos 
besaron  la  mano  del  Prelado  y  los  sacerdotes  búlgaros  abra- 
zaron con  efusión  ¿  los  individuo?  del  clero  romano. 

Concluida  la  ceremonia  religiosa,  losgefes  búlgaros  entre- 
garou  á  Monseñor  Brunoni  el  acta  de  unión  para  que  la 
hiciese-  llegar  á  manos  de  Su  Santidad,  y  en  seguida  se  re- 
tiraron. 

Tal  es  la  relación  exacta  de  uno  de  los  sucesos  mas  nota- 
bles ocurridos  en  el  siglo  XIX,  tan  fecundo  en  acontecimien- 
tos sorprendentes-  Según  noticiaa  posteriores  no  serán  pocas 
las  tribulaciones  á  que  quizá  se  vea  expuesta  la  nación  bul- 
gara  por  haber  querido  recobrar  su  antigua  y  veneranda  fe. 
La  Iglesia  griega  a  que  hasta  hace  poco  perteneció  aquel  ge- 
neroso pi^eblo,  no  verá  con  indiferencia  la  separación  efec- 
tuada de  cuatro  millones  de  almas,  y  pondrá  quizás  por  obra 
los  medios  que  su  propio  interés  le  sugiera  para  apartara  loa 
nuevos  católicos  búlgaros  de  la  fe  jurada  á  la  Iglesia  apostó* 
lica  romana.  Entre  tanto  los  búlgaros,  con  un  celo  digno  de 
toda  alabanza,  tratan  de  conservar  ilesas  sus  nuevas  creencias 
y  aun  según  se  dice,  construyeron  un  templo  católico  provi- 
sional en  el  corto  espacio  de  quince  dias.  La  Puerta  otoma- 
na, ¡cosa  extraña!  loa  apoya  en  sus  pretensiones,  y  este 
acuerdo  entre  el  Soberano  y  sus  subditos,  al  paso  que  ha- 
rá mas  fácil  la  realización  de  los  deseos  de  estosen  seguir  uni- 
dos á  la  Cátedra  efe  S.  Pedro,  creará  nuevos  vínculos  de  gra- 
titud en  el  pueblo  favorecido,  que  se  creerá  mas  y  mas  obli- 
gado á  guardar  fidelidad  y  obediencia  al  Monarca  que  por  su 
parte  ha  facilitado  la  apetecida  unión  de  la  Bulgaria  á  la  Igle- 
sia católica  apostólica  romana. 

R.  A.  O. 
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DE  oncio. 

SECRETARIA  DEL  OBISPADO  DE  LA  HABANA. 

íflidan  Y^lantorla  abierta  por  el  VCiemo.  é  lllmo.  Sr.  Obispo  á  favor  4o 

flínottro  Saotlilno  Padre  Pío  Rodo. 


Relación  de  la^  personas  y  cantidades  que  cada  una  ha  enfregadi 
THxra  el  expresado   objeta  tn  esta  Secretaría  de  Cámara  t 


para  el  expresai 
Gobierno. 


Parroquia  de  ingreso  de  La  Catalina. 


Pi. 

Cts. 

•SamA  anterior  (  recti- 

ficada)  

47^13 

72 

Pbro.    D.  Jorge  Btuiabe, 

Cura  párroco 

25 

50 

D.  Jncinto  Fragaa 

17 

>» 

, ,  CAtiinini  UastaDeda. . . 

4 

25 

..  Joiié  Alonso --. 

4i 

k25 

„  Af(a8tin  Frngas 

4 

¿5 

„  Emilio  Rie^o  y   Qon- 

aalez 

2 

]2é 

„  Pa^lo  Pedroao 

2 

m 

„  Marta  Fragas 

2 

m 

..  aJoAf)  Forte ...... » - .  - 

2 

V?Á 

»,  Toribio  Medina 

2 

t,  Ambrosio  Mtrtinex... 

2 

121 

,,  Juan   Bautista  Zaldi- 

?ar- 

2 

121 

„  Antonio  Guerra 

2 

•• 
124 

„  Jnan  Medina 

2 

t» 

.   Félix  Lonez ---. 

25 

„  At^ustin  García 

12i 

„  Frauciüco  del  Castillo. 

»» 

„  Salvador  García 

f 

.,  José  R.  Sardina 

f» 

„  Sebastian  Zamora 

1» 

„  Juan  Cabrera  Barrete. 

•* 

„  Francisco  Truxillo... 

1? 

„  Antonio  Basalló 

»> 

.,  Hermenegildo    Marti- 

nes!   .. 

„  Miguel  González 

,1  Juan  Martínez 

t» 

„ .  Antonio  Gkircia 

>f 

Pi.    Cta. 


D.  Domingo  Gonzalex...          ] 

1    ,, 

„  FranciseoMe  laO.  Sar 

■    diña ] 

^    »» 

„  José  Lastra 

^    »f 

„  María  Martínez ] 

t> 

„  José  Vargas ] 

L    »» 

y,  Juan  Fragas.. 

^    »• 

„  Dominico  Lorenzo 1 

^     ff 

Doña  J(»^a  Fragas ] 

»♦ 

„  Clara  Fuod«ra 1 

)  f 

„  José  María  Fundora..          ] 

f» 

,,  Filomena  Sardina 

^    ff 

„  José  Dolores  Brito \ 

''    if 

„  Miguel  Moreno 1 

>■    fi 

„  Narciso  López  Curbelo 

50 

„  Antonio  Gu/.man 

50 

,,  .)uan  Hernández  M^na 

50 

,,  José  Fragas 

50 

,,  Mariano  Gkinzalez 

50 

„  Dolores  Lopei  ^ 

50 

„  José  Oliver 

f.O 

„  Vicente  Alvarez 

50 

,,  Francisco  Sardina 

50 

„  Antonio  Dominguez.. 

50 

1,  Juan  de  Mesa 

50 

,,  Valentín  Martínez 

50 

„  Antonio  Forte 

50 

„  Pedro  Alvarez s 

50 

,,  Tomas  Mederoa 

50 

„  Pedro  Garríga. 

50 

,,  Manuel  Fragas 

50 

„  Francisco  Gutiérrez.. 

50 

,,  Antonio  Maderos.. 

50 
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D-  Pedro  Forte 

JoRé  Jesús  Fuüdora. . . 

Vicente  Fortes 

Joiíé  Eeqaivel 

Salvador  Delghdo 

Andrés  Eligió  Aguiar. 

Andrés  de  Leoh 

Nicolás  Morin 

Antonio  Pérez 

Francisco  Pérez 

José  Oil  López 

Antonio  Marrero 


50 

50 

50 

50 

37é 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 


D.  José  Rodríguez 

José  RiKlriguez 

María  Dolores 

Juftu  Montero 

Franiíisco  Sardina. 

Manuel  Porte 

Fraucisco  Corso... 

Marcial  López 

Marcelino  López... 
Antonia  Mirabal... 
Bautista  Atenas.... 


Pa.    CU 


25 

25 

20' 

20 

20 

2í) 

20 

20 

2Ü 

20 

20 


Parroquia  de  ingreso  de  S.  Pablo  de  Bainoa, 


Pbro.  D.  Hilario  Sánchez 
del  Barcenal,  Cura. 

D.  José  de  Arenas,  Juez 

local — A' 

,,  Francisco  Fio  Bolaños, 
Mayordomo  de  fabrica.. 

Pbro.  D.  Vicente  Eche- 
verría  * 

Doña  Wenceslaa  Fernan- 
dez   

D.  Santiago  Gutierres 


Ps.    Cts. 


5J  „ 

8  50 

8  50 

8  50 

4  25 

4  25 


ti 


11 


11 


Julián  Izquierdo 

Felipe  Dulinto,  Alfé- 
rez de  ia  guardia  civil . . 
Miguel  de  J.  Jordán, 
Preceptor  de  dicho  par- 
tido  

„  Seoundino  Rodríguez.. 

„  Félix  Jordán 

DeBiderio  Causo 

José  Izi^merdo 


»» 


Pi.    Cti. 


4 

25 

3 

•  • 

2 

m 

1 

»• 

1 

»• 

1 

t* 

ü5 

Suma 48.0M     84 

Habana  3  de  Marzo  de  1861.— Ps^ro  Sanehétf  secretario 
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EL  ENDlIlONIADO  MUDO, 


EvaB^elto  M  4U.— (fian  LAíjii,  t.  \U) 


Á  MONSEí^OR    PBRO.    D.    PEDRO    SÁNCHEZ. 

Predicando  sus  dogmas  celestiales, 
Promulgando  do  quiersu  santa  idea, 
Derramaba  del  bien  los  manantiales 
El  profeta  inmortal  de  Galilea. 
Por  él  el  ciego  de  la  luz  veia 
La  hermosa  claridad,  hablaba  el  mudo, 
Se  alzaba  el  muerto  de  su  tumba  fria. 

« 

.  Miradle  allí!  con  su  poder  lanzaba 
A  Satanás  de  un  mudo  poseido, 

Y  luego  el  mudo  habló;  las  grandes  turbas 
Que  el  milagro  supremo  presenciaron, 
Absortas  y  asombradas 

A  la  presencia  de  Jesús  quedaron. 
"De  Beelzebnb  por  la  virtud  arroja 
Del  cuerpo  los  aemonios," 
Dijeron  muchos,  y  á  Jesús  pidieron 
De  su  poder  celestes  testimonios. 

¡Audacia  loca!  la  verdad  hablaba 

Y  el  mundo  allí  de  la  verdad  dudaba; 

VI.— 53 
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Brillaba  allí  la  lu^y  luz  pedia, 

Ante  el  poder  del  cielo  vacilaba, 

Efi  torpe  duda  su  virtud  ponía' 

El  que  lanza  al  demonio  y  cura  al  mundo 

Hará  que  hable  la  verdad  preciosa 

Por  su  lengua  inmortal;  el  mundo  incrédulo 

Verá  SH  luz  magnífica  y  radiosa, 

Y  dirá  ciego  que  en  las  sombras  vaga; 
Oirá  la  voz  de  la  verdad,  y  sordo 

Se  hará  de  la  verdad  al  puro  acento, 

Y  en  alan  de  su  error  irá  extraviado 
Cual  hoja  seca  que  se  lleva  el  viento. 

Hablará  Dios  y  clamará  el  impío 
Que  contra  él  sublevará  iMf-pueblos, 
El  precipicio  abriéndoles  sombrío; 

Y  Dios  responderá  con  voz  tronante 
^  Confundiendo  al  incrédulo  arrogante: 
'  '*f  odo  reino  que  en  sí  sea  dividido 

Quedará  desolado. 

Si  está  el  mismo  Satán,  torpe,  atrevido, 
Dividido  entre  sí,  ¿cómo  su  reino 
Pudiera  estar  en  pié?  decís  osados 
Que  yo  por  Beelzebub  lanzo  demonios. 
Si  por  él  yo  los  lanzo  ¿vuestros  hijos 
Por  quién  los  echarán?  Ellos  por  esto 
Vuestros  jueces  serán;  si  yo  en  el  dedo 
Del  mismo  Dios  arrojo  los  demonios, 
Ya  su  reino  á  vosotros  ha  llegado. 
Cuando  guarda  su  atrio  el  fuerte  armado 
En  paz  están  sus  propiedades  todas; 
Mas  si  viniendo  luego 
Otro  hombre  mas  fuerte  le  venciere 
Quitándole  sus  armas, 
No  extrañéis  si  sus  bienes  repartiere.  ' 
Es  siempre  contra  mí  quien  no  es  conmigo; 
Quien  conmigo  no  coge  esparce  y  pierde. 
Cuando  el  inmundo  espíritu  ha  salido 
^  Del  hombre,  vá  por  los  lugares  secos 

Buscando  su  reposo, 

Y  cuando  no  lo  encuentra  dice  luego: 
*'A1  hogar  volveré  de  que  he  partido" 

Y  cuando  vuelve  ansioso 
Halla  la  casa  limpia  y  adornada, 
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Consigo  siete  espíritus  él  trae, 
Entran  en  ella  y  fijan  su  morada. 
Lo  que  os  digo  tened  por  verdadero. 
Es  el  último  estado  de  ese  hombre 
Mas  triste  que  el  primero.^' 

■ 

El  reino  que  en  la  tierral  se  levanta 

En  división  por  la  discordia  impía 

Destruido  será;  su  torpe  reino 

Verá  por  Píos  el  vicio  derribado, 

Y  quedará  tras  su  victoria  un  dia 

Vivo  el  hombre  7  feliz,  muerto  el  pecado. 

En  vano  la  herejía 
A  Dios  neganw  su  poder  excelso, 
Sus  obras  negará;  precipitada 
Por  sí  se  lanzaría 
En  el  inmenso  abismo  de  la  nada. 
Sus  hijos  conociendo  sus  errores 
Serán  sus  jueces;  de  sus  mismos  padres 
£1  craso  error  condenarán  mañana; 

Y  Dios  en  tanto  lanzará  del  mundo 
Del  vicio  la  semilla, 

Y  el  campo  estéril  trocará  en  fecundo; 
Porque  del  mundo  Satanás  lanzado 
Por  la  virtud  de  Dios  omnipotente, 
El  reino  celestial  habrá  llegado. 

Diréis  en  vano  que  el  demonio  lanza         * 
De  Beelzebub  por  obra  el  gran  Mesías: 
El  odia  á  Satanás,  él  le  condena, 

Y  declara  en  la  tierra  su  enemigo 
Al  que  desprecia  su  doctrina  buena. 

El  vino  contra  él  cual  hombre  fuerte,  1 

Sin  armas  le  dejó,  partió  su  hacienda 

Y  su  sentencia  pronuncij6  de  muerte. 
El  solo  es  el  poder,  él  solo  encierra 
De  la  verdad  los  puros  resplandores; 
El  marca  de  salud  sendas  divinas; 
El  que  siembra  con  él  recojo  Hores, 
Quien  no  siembra  con  él  recoje  espinas. 

Halla  en  el  alma  Satanás  asiento, 
Le  arroja  Dios  y  busca  desolado 
Donde  fijar  su  planta  venenosa. 


i    • 
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Ved  aquí  al  íiombre  que  por  él  tentado 
El  débil  corazón  abre  al  pecado; 
Mas  libre  del  poder  de  las  tinieblas 
De  Dios  por  la  bondad  queda  mas  tarde, 

Y  de  Satán  y  sus  pasiones  viles 

No  resiste  después  el  nuevo  ataque; 
A  abrirle  vuelve  el  corazón  medroso, 

Y  entonces  en  su  triste  recaída 

Es  su  estado  mas  negro  y  lastimoso- 

Así  la  humanidad;  vivió  en  las  «ombras, 

Y  luego  por  la  luz  iluminada 
Dando  al  plvido  su  ventura  un  dia, . 
De  nuevo  en  las  tinieblas  fué  lanzada; 

Y  así  tu  estado  es  triste, 
Mas  triste  que  el  primero, 
Después,  ¡oh  humanidad!  que  desoíste 
La  palabra  del  hombre  verdadero! 

"Bendito  el  vientre  aquel  que  te  ha  llevado^ 

Y  los  pechos  que  un  tiempo  te  nutrieron," 
Una  muger  de  la  judaica  turba 

Dijera  al  Salvador.  ''Antes  benditos  * 
Los  que  de  Dios  escuchan  la  j»alabra 

Y  la  practican,"  respondió  el  Mesías. 
Benditos,  sí,  porque  de  Dios  escuchan 
La  soberana  voz,  su  ley  respetan 

-  Y  por  guardarla,  con  el  mundo  luchan, 
Dios  al  mundo  dirá:  "Mira  cuan  pura 
Brilla  la  luz  del  sol  esplendoroso 
De  Sion  hermosa  en  la  sublime  altura," 

Y  con  su  gran  poder  hará  que  el  mundo 
Oiga  siempre  su  voz  y  le  obedezca 
Con  sumisión  y  con  amor  profundo; 

La  lengua  soltará  que  estuvo  atada, 
De  Satanás  por  la  malicia  torpe, 

Y  el  hombre  triunfará;  podrá  con  himnos 
Su  triunfo  celebrar  y  su  grandeza, 

Y  del  demonio  y  de  los  vicios  libre, 
Levantar  victorioso  la  cabeza. 

Irá  con  él  de  Cristo  la  palabra; 
Ella  será  la  llave  poderosa 
Con  que  la  puerta  de  los  cielos  abra 
Del  mundo  traffla  vida  borrascosa; 
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De  Dios  en  la  palabra  bendecida 
Del  hombre  está  la  veoturosa  suerte. 
¡Con  ella,  solo  encontrará  la  vida! 
¡Sin  ella,  solo  encontrará  la  muerte! 

Antonio  Enrique  de  Zafira. 


RECUERDOS  DE  VUJE  POR  TIERRA  SANTA. 


BdWt— Bl  br  HmiI*.— ■!  J*r4an.— Jcri«4, 

I. 

'AS  diOcullades  y  aun  peligros  con  que  tropieza  el  pe- 
regrino para  transitar  por  la  Tierra  Santa,  no  pueden 
menos  de  sugerir  reflexiones  favorables  á  los  religiosos 
encargados  de  la  custodia  de  los  santuarios.  Algunos 
viajeros  han  hablado  largamente  de  su  trato  coalas 
congregaciones  perteneciefftes  á  las  cristiamLs  que  en 
BU  santa  misión  los  acompañan;  y  se  han  complacido 
en  pintarlos  de  una  maneru  injusta,  movidos  de  un  espíritu 
hostil  á  todo  lo  que  pertenece  á  la  Iglesia; y  olvidando  á  sa- 
biendas en  sus  juicios  que  el  Hijo  de  Dios  no  confió  la  pre- 
dicación de  la  doctrina  y  la  observancia  de  la  Ley  á  ángeles, 
sino  á  hombres,  sujetos  á  las  debilidades  humanas  de  que 
dieron  pruebas  aun  en  su  conducta  para  con  él  mismo.  Nada 
invita  al  humilde  franciscano  á  encerrarse  en  los  desmante- 
lados conventos  de  Siria  sino  un  sentimiento  verdaderamen- 
te religioso:  en  aquellos  claustros  estrechos  y  húmedos,  en 
aquellas  oscuras  capillas  salpicadas  con  la  sangre  del  sacer- 
dote en  el  acto  de  la  consagración,  se  oye  el  quejido  del  an- 
ciano que  ve  ya  á  sus  pies  un  sepulcro  abierto,  y  se  observa 
la  frente  serena  del  joven  que  acaba  de  abandonar  el  mundo 
civilizado  para  vivir  donde  espiró  en  una  cruz  el  Señor  de 
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cielo  y  tierra.  Allí  se  encuentra  sin  duda  esa  paz  del  alma 
tras  la  cual   corre  ansioso  el  hombre  y  desatentado;  allí  la 
soledad  es  solemne  y  gratos  los  deberes  reducidos  á  la  ora- 
cion  y  la  enseñanza.  Tras  de  ser  corto  el  número  de  religio- 
sos, se  ven  en  la  necesidad  de  vivir  separados  en. un  país  en 
que  la  falta  de  caminos  hace  en  extremo  largas  I  as' distancias: 
cuatro  hombres  solamente  componían  ha  comunidad  del  coa- 
vento  de  Jafa,  y  dos  la  del  de  Ramla  que  está  lúslado  en  me- 
dio de  un  desierto.  A  ninguno  sin  embargo  oimos  quejarte 
de  su  situación  como  misioneros,  y  varios  manifestaban  con 
placer  su  resolución  de  no  salir  nunca  de  aquellos  santos  lu- 
gares. Recuerdo  que  el  excelente  P.  Guardian  del  convento 
del  Santo  Sepulcro,  Fr.  Antonio  Rodríguez  de  la  Transfigu- 
ración^ defendió,  hablando  con  nosotros,  á  los  griegos  de  la 
acusación  que  se  les  hacia  de  haber  en  1808  dado  fuego  á  la 
Iglesia  que  encierra  la  tumba  del  Señor. 

Como  la  mayor  parte  de  los  religiosos  que  conocimos  eran 
espaüolesi  bastó  nuestro  pasaporte  para  ser  de  ellotf  recibi- 
dos con  muestras  de  la  mayor  ternura;  si  bien  las  puertas  de 
los  conventos  para  todos  están  cordialmente  abiertas,  según 
tuvimos  ocasión  de  observarlo  con  otros  individuos,  frwce- 
ses,  ingleses  y  rusos,  que  hacian  el  viaje  al  mismo  tiempo 
que  nosotros. 

A  la  buena  voluntad  de  los  padres  debimos  llevar  á  efecto 
nuestra  peregrinación  al  Jordán,  que  estuvo  á  punto  de  frus- 
trarse por  la  llegada  de  las  tribus  de  árabes  nómades  que 
precisamente  en  aquellos  dias  habían  plantado  sus  tiendas 
en  el  desierto  que  teníamos  que  atravesar.  Nuestra  primera 
diligenciaWué  pedir  en  unión  de  los  demás  viajeros,  jAua  es- 
colta  de  tropas  regulares  al  bajá  de  Jerusalen;  pero  Ste  no 
quiso  concedérnosla,  porqiie  ñola  consideró  como  el  medio 
mas  seguro  de  lograr  nuestro  intento,  estando  las  tribus  en 
tal  disposición,  cod  respecto  al  gobierno,  que  con  los  solda- 
dos de  éste  corríamos  verdaderamente  riesgo  de  §er  ataca-    • 

Los  padres  nos  propusieron  un  pUn  mas  sencillo  y  seguro: 
consistía  en  ponernos  en  camino  sin  mas  escolta  que  la  de  los 
desarmados  macaros  6  mozos  de  á  pié  para  atender  á  las  bes- 
tias de  carga,  debiendo  dirigir  todas  las  operaciones  Matías, 
el  guia  é  intérprete  que  habíamos  tomado  por  recomenda- 
ción del  P.  Guardian  de  Jafa.  Adoptado  este  plan,  al  mo- 
mentó  hicimos  nuestros  preparativos,  ^ay^Jados  asimismo 
por  nuestros  serviciales  amigos  del  convento,  y  con  la  muyor 
contianzanos  pusimos  en  camino  formando  una  caravana  en 
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compañía  de  un  caballero  ruso  y  tres  amigos  que  le  acompa- 
ñaban. AI  mismo  tiempo  salió  una  partida  de  ingleses,  pasa- 
jeros del  mismo  vapor  que  nos  habia  dejado  en  Jafa:  de  suer- 
te que  componíamos  una  fuerza  regular  para  pasar  por  el  de- 
sierto. 

Salia  el  sol,  que  á  pesar  de  ser  de  Octubre,  era  ardiente  en 
demasía,  cuando  montamos  á  caballo  para  emprender  nues- 
tra peregrinación.  Anduvimos  al  principio  hacia  el  Sud  y  so- 
bre laa  crestas  de  las  lomas  á  cuyo  pié  están  tendidos  el  va- 
lle de  Josafat  y  el  campo  de  sangre  del  traidor  Judas:  d  lo 
lejos  divisábamos  al  Este  altas  montañas  azuladas,  entre  las 
cuales  resplandecian  con  el  sol  las  aguas  del  Mar  Muerto, 
como  suele  en  una  abertura  del  nublado  horizonte  brillar  el 
torrente  de  luz  que  anuncia  al  astro  del  dia. 

Para  que  gozásemos  de  este  espectáculo  Matías  nos  había 
hecho  desviar  un  tanto  de  nuestra  ruta;  y  volviendo  á  seguir- 
la, descendimos  al  llano  donde  se  encuentra  el  sepulcro  de 
Raquel,  reconstruido  por  los  turcos,  junto  á  cuya  arruinada 
cupulilla  vimos  un  grupo  de  familias  árabes  reunidas  con 
el  objeto  de  enterrar  un  compañero.  Sobre  las  lomas  se  ve 
el  pueblo  de  Arimatea,  llamado  en  el  Viejo  Testamento 
Rama  y  hoy  por  los  árabes  Samueli;  y  la  escena  que  presen- 
ciamos traia  vivamente  á  la  memoria  las  palabras  con  que 
Jeremías  anunció  la  bárbara  matanza  de  los  niños  deBelcn: 
'^Hasta  en  Rama  se  oyeron  las  voces,  muchos  lloros  y  ala- 
ridos: es  Raquel  que  llora  6us  hijos,  sin  querer  consolarse, 
porque  ya  no  existen"  (1). 

Dos  Imiras  después  de  haber  salido  de  Jerusalen  llegamos 
á  Belen^safeliz  aldea  cuyo  nombre  lleva  tras  sí  un  aroma 
de  sencillez  y  humildad  indecibles.  Tan  insignificante  era 
en  tiempo  de  los  jueces,  que  no  se  menciona  en  la  lista  áfi 
las  poblaciones  de  Judá;  y  si  adquirió  nombradla  produ- 
ciendo á  Díwid,  perdió  este  timbre  para  alcanzar  el  mas  alto 
de  haber  sido  escogida  para  cuna  del  Salvador  del  mundo. 

Situada  á  dos  leguas  hacia  el  Sud  de  Jerusalen,  levántase 
Belén  cercada  de  algunas  manchas  de  terreno  fértil  cubiertas 
de  viñas  y  olivares:  pobre  es  su  caserío  sobre  el  cual  descue- 
llan los  muros  del  templo  cristiano;  y  sus  habitantes,  cuyo 
número  llega  apenas  á  un  millar,  algunos  de  los  cuales  viven 
todavía  en  grutas  como  en  los  tiempos  de  nuestro  Señor,  se 
dedican  principalmente  á  la  construccioude  rosarios,  cruces 

(1)    S.  Mateo,  II.  16.  « 
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de  nácar  y  otros  objetos  piadosos  de  que  hacen  abundante 
provisión  los  peregrinos. 

Nuestra  caravana  se  dirigió  en  derechura  al  convento  lar- 
tino,  cuyo  Superior  nos  acogió  con  obsequioso  cariño,  con- 
duciéndonos á  una  espaciosa  celda  donde  nos  presentaron 
conservas  y  vinos.  En  seguida  visitamos  los  santuarios  y 
volvimos  á  comer  con  el  mismo  P.  Superior,  el  «ual  tuvo  I» 
delicadeza  de  convidar  igualmente  á  un  hermano  lego,  de  la 
Isla  de  León,  cuya  larga  residencia  en  América  le  habia  pro- 
porcionado los  medios  de  adquirir  una  fortuna  considerable, 
con  la  cual  recorrió  la  Europa  y  el  Oriente  hasta  que,  ha- 
biendo llegado  á  Jeriisalen,  determinó  vestir  el  hábito  y  pa- 
sar allf  en  paz  el  resto  de  susdias.  Eran  las  dos  cuando  con- 
cluyó la  comida,  hora' en  que  debfamos  volver  á  la  iglesia 
para  asistir  á  la  procesión  que  diariamente  recorre  los  tan- 
tuarios. 

"  La  planta  del  edificio  tiene  la  figura  de  una  cruz  latina,  y 
sus  tres  naves  están  divididas  por  cuarenta  y  ocho  columnas 
corintias  y  adornadas  de  antiquísimos  mosaicos  y  pinturas. 
La  primera  estación  que  hicimos  fué  en  una  capilla  consa- 
grada á  Santa  Catalina  en  el  lugar  en  que  pasó  su  niñez  esta 
mártir  ilustre.  Diéronnos  allí  un  cirio  y  el  libro  de  aquel  ac- 
to devoto;  y  atravesando  la  iglesia,  llegamos  al  coro,  donde 
una  pequeña  puerta  conduce  á  la  sagradSc  gruta  de  Belén.  Se 
baja  á  edta  por  algunos  escalones:  su  figura  es  en  extremo 
irregular,  contando  catorce  varas  de  largo  y  cuatro  en  su  par- 
te mas  ancha,  que  corresponde  á  la  primera  capilla.  Tres 
pequeñas  columnas  de  pórfido  sostienen  la  bóveda  de  esta 
última,  donde  á  la  )uz  de  numerosas  lámparas  de  pma  se  ve 
un  altar  con  una  losa  de  mármol  al  pié,  en  que  una  estrella 
em|>utidH,  también  de  plata,  lleva  en  la  orla  esta  inscrip- 
ción: HIC  DE  VIRGINE  MARÍA  JESÚS  CHRISTÜS 
NATUS  EST:  (aquí  nació  Jesucristo  de  la  Virgen  María.) 

Si  el  mayor  de  los  sabios  que  entonces  iban  de  Italia  á 
Grecia  á  beber  en  lafuente  de  los  que  en  mas  remota  edad 
habian  paseado  las  academias  y  liceos,  hubiera  pasado  junto 
á  aquella  gruta  en  la  noche  de  laNatividad  del  Señor,  y  com- 
templado  á  unos  mugrientos  y  medio  desnudos  pastorea  ar- 
rodillados ante  un  pobre  niño  recien  luicido,  sin  duda  que  re- 
cogiendo su  orgullosa  toga,  hubiera  seguido  adelante  con 
desden,  ajeno  de  que  el  grito  del  niño  hacia  estremecer  á  los 
dioses  del  Olimpo.  Verdad  es  que  el  sabio  no  habia  oi^lo  co- 
mo los  humildes  pastores  el  Gloria  in  excelsis  Deo  que  en 
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aquella  noche  buena  cantaban  los  ángeles  en  los  canopos  be- 
lemitas. 

En  aquel  lygar  se  presentó  a)  mundo  el  Dios  Redentor,  la 
perHonificacion  de)  amor  mas  ardiente.  Y  ¿es  ese  el  Dios  de 
ira  y  venganza  de  que  murmura  el  impío?  ¿No  pone  á  un 
lado  su  divinidad  y  se  reviste  de  la  carne  humana  para  dar 
la  prueba  material  de  amor?  ¿Quién  contemplará  con  ojos 
enjutos  el  lugar  donde  estuvo  aquel  pesebre?  Bésalo  todavía 
hoy  el  devoto  peregrino;  el  nombre  de  Belén  eleva  el  alma 
de  los  cristianos  por  todo  el  ámbito  de  la  tierra;  y  el  Adonis 
inmortal  con  que  el  poderoso  emperador  romano  quiso  borrar 
la  huella  del  mas  humilde  de  los  nacimientos  ¿dónde  está? 

"Josef  pues,  como  era  de  la  casa  y  familia  de  David,  vino 
desde  Nnzareth,  ciudad  de  Gaiiíea,  á  la  ciudad  de  David  lla- 
mada Bettehem,  en  Judea,  para  empadronarse  con  María  su 
espósala  cual  estaba  en  cinta.  Y  >ucedióque  hallándose  allí, 
le  llegó  la  hora  del  parto.  Y  parió  á  su  hijo  primogénito,  y 
envolvióle  en  pañales,  y  recostóle  en  un  pesebre:  porque  no 
hubo  lugar  para  ellos  en  el  mesón"  (1). 

Así  refíere  el  santo  evangelista  el  hecho  que  en  pocos  años 
trastornó  Iafa2  del  mundo.  Y  ¿quién  te  negará  la  pureza, 
Virgen  de  Nazaret,  si  fuiste  vaso  escogido  y  el  cielo  te  lla- 
mó bendita?  ¿cómo  podría  barro  inmundo,  carne  pecadora 
ser  objeto  de  favor  tan  señalado? 

Frente  á  donde  se  efectuó  el  nacimiento  del  Señor  hay 
otro  altar  que  recuerda  el  pesebre  en  que  fué  el  divino  Niño 
colocado;  y  dos  pasos  mas  hacia  el  interior  de  la  gruta,  mar- 
ca un  altar  asimismo  el  lugar  de  la  adoración  de  los  pasto- 
res. Uñar  estrella  de  plata  clavada  á  la  bóveda  representa  la 
que  guió  á  estos  como  antorcha  de  la  Fe  y  emblema  del  rei- 
no de  los  cielos. 

El  dia  anterior  mis  labios  habian  besado  la  Tumba  venera- 
ble, donde  concluyó  la  vida  de  lágrimas  y  sangre,  cuyo  prin- 
cipio ahora  llenaba  mi  alma  de  no  menos  tiernas  emociones. 
Jerusalen  y  Belén!  *'Tú,  oh  Bethlehem  llamada  Efrata,  tú 
eres  una  ciudad  pequeña  respecto  de  las  principales  de  Judá; 
pero  de  tí  me  vendrá  el  que  ha  de  ser  dominador  de  Israel,  el 
cual  fué  engendrado  desde  el  principio,  desde  los  dias  de  la 
eternidad."  (2)  ¡Qué  contraste  hace  esta  sencilla  y  consola- 
dora profecía  con  las  terribles  amenazas  fulminadas  contra 
Jerusalen  por  Jeremías!  Triste  silencio,  es  verdad,  reina  así 

• 

(1)  8.  Lacas,  II,  4,  5,  6, 7. 

(2)  MiqaeMY.S. 

VI.— 64 
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en  la  ciudad  de  la  Cima  como  en  la  del  Sepulcro,  y  la  vid  y 
la  higuera  parece  que  crecen  á  despecho  del  suelo;  pero  eu 
Jerusalen  se  oye  el  Blí,  Eli,  latnma  sabactharü,  y  en  Belén 
8U<^urra  el  aura  de  la  noche.  ¡Gloria  á  Dios  en  (o  mas  alto  de 
los  cielos  y  paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad! 

Encada  uno  de  los  santuarios  que  he  descrito,  la  coma- 
nidad  se  detenia  para  cantar  los  himnos  y  rezar  las  oraciones 
alusivas  al  lugar.  Después  nos  internamos  en  la  gruta,  cuyas 
escavaciones  encierrun  la  tumba  de  los  Inocentes,  la  del  es- 
critor sagrado  S.  Ensebio,  y  las  de  Paula  y  Eustaquia,  san- 
tas matronas  romanas  que  sufripron  el  martirio  después  ie 
una  vidaconsagradaá  la  práctica  de  las  virtudes.  Allí  también 
fuéS.  Gt^rónimo  sepultado,  en  el  lugar  mismo  en  que  pasó 
parte  de  su  vida  ocupado  en  la  traducción  de  las  santas  Es- 
crituras. Luego  que  hubimos  recorrido  estos  santuarios,  vol- 
vimos Á  la  capilla  deSanta  Catalina  donde  concluyó  la  pro- 
cesión con  las  letanfas.  Eran  las  cuatro  de  la  tarde,  y  nues- 
tras cabalgaduras  nos  esperaban  á  la  puerta  del  convento: 
allí  nos  despedimos  de  los  buenos  religiosos  y  echamos  á  an- 
dar en  dirección  del  desierto, 

(finalizará.)  Eusebia  GuUéras. 


REVISTA  RELIGIOSA. 


Causas  dk  BEATiFiCArioN. — ^La  S.  Congregación  de  Ritos, 
ocupada  por  decreto  de  Su  Santidad  de  15  de  Noviembre  úl- 
timo de  la  causa  de  beatificación  ó  declaración  dé  martirio 
del  Venerable  Siervo  de  Dios  Gabriel  Perboyre,  tuvo  que 
contestar  el  dia  10  de  Diciembre  próximo  pasado,  en  asam- 
blea particular  celebrada  en  casa  de  S.  Erna,  el  Cardenal  Pa- 
trizi,  prefecto,  á  las  preguntas  siguientes:  '^¿Consta  la  validez 
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del  proceso  instituido  por  autoridad  apostólica,  y  de  las  ins* 
trucciones  dadas  por  los  Ordinarios?  ¿Han  sido  examinados 
legal  y  formalmente  los  testigos,  y  tos  títulos  presentados,  y 
legítimamente  compulsados,  en  este  caso,  etc.  y  para  el  efec- 
to en  cuef>tion?  .Los  RR.  y  EtC.  Cardenales,  oido  el  R.  P.  D. 
Andrés  M?  Frattini,  promotor  de  la  fe,  y  recogido  su  voto  asf 
como  el  de  los  demás  prelados  de  la  Congregación,  contesta- 
ron afirmativamente, — Dada  cuenta  fiel  de  estos  hechos  á  N. 
S.  P.  Pío  IX,  S.  S.  se  dignó  aprobar  y  confirmar  esta  senten- 
cia, no  obstante  toda  decisión  contraria. —  El  día  8  de  Enero 
próximo  pasado  hubo  asamblea  general  de  Cardenales  y  con- 
sultores de  la  S.  C.  de  Ritos  en  el  Vaticano,  en  presencia  de 
S.  S.  para  la  causa  de  beatificación  del  Venerable  Juan  Leo- 
nardi,  fundador  de  los  Clérigos  regulares  de  la  Madre  de  Dios. 
La  declaración  de  virtudes  heroicas  se  dio  hace  ya  largo  tiem- 
po. Trnt^ibase  en  la  Congregacicm  de  8  de  Enero  de  la  cues- 
tión del  segundo  milagro,  necesario  para  la  beatificación.  Si 
el  resultado  del  examen  fuere  favorable,  el  decreto  de  beati- 
ficación podria  darse  en  breve. 


Conversiones. — La  Correspondavcede  Rome  refiere  el  bau- 
tistno  y  confirmacitm  cmi  Roma  de  un  catacúmeno  mahorpe- 
t;ino,  Aly  Dopuorche,  natural  de  Marruecos  y  de  16  años  de 
e<lad,  y  de  dos  catacútnenaü^  israelitas,  Graziosa  Sermoneta, 
de  28  años  de  edad,  y  Sara  Sede  de  18.  Sirvióles  de  madrina 
la  Excma.  Sra.  D^  María  Luisa,  princesa  Orsini,  quien  dio  á 
Sara  los nombres>de  Teresa,  María,  Catalina,  Juana,  Virginia, 
Nisorí,  y  á  Graziosa  los  de  Carolina,  María,  Catalina,  Juana, 
Luisa  Nisori. 


Noticias  de  aVíEMania. — La  Alemania  católica  acaba  de 
sufrir  grandes  pérdidas:  ha  fallecido  Mr.  Himioben,  canónigo 
yd^an  dei  Cabildo  de  Maguncia,  y  autor  de  la  obra  apre- 
ciable  titulada:  Bellezas  de  la  Iglesea  Católica^ — También  ha 
muerto  Mauricio  Lieber,  jurisconsulto  distinguido  y  buen 
teólogo,  aunque  seglar. — Por  último  se  tiene  que  lamentar 
la  pérdida  de  Mr.  Wiest,  proctirador  general  en  Ulm.  quien 
'  habla  consagrado  «tu  v'uhi  á  \h  defensa  de  la  Iglesia  Católica. — 
El  principo  Carlos  de  Baviera  ha  escrito  al  Illmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Munich  participándole  que  contribuyo  con  100  flo- 
rines mensuales  para  el  Dinero  de  S.  Pedro.  Dicho  príncipe 
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acompañó  su  ofrenda   de  una  enérgica  protesta  contra  los 
atentados  de  que  es  victima  el  Padre  Santo. 


•  

Academia  en  bl  colegio  de  la  peopaoanda. — ^Ed  el 
Oiornale  di  Roma  del  19  de  Enero  último  se  lee  lo  siguiente: 
'*EI  dia  de  la  Epifanía  los  alumnos  del  Colegio  de  la  Propa- 
ganda celebraron  una  sesión  académica,  en  la  cual  se  leyeron 
composiciones  en  treinta  y  siete  idiomas,  de  los  cuales  27  eran 
asiáticos  y  africanos,  diez  europeos,  y  dos  de  la  Oceanfa  y 
Nueva  Zelandia/' 


Obispos  mejicanos  en  los  esta  dos- unidos. — El  Illmo. 
Sr  Obispo  de  Linares  Dr.  D.  Francisco  de  P.  Verea  que  se 
encontraba  últimamente  en  Nueva  Orleans,  ha  pasado  áGhil- 
veston  á  invitación  de  Monseñor  Odin,  Obispo  de  e^ta  última 
ciudad. — El  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Tenagra  Dr.  D.  Joaquín 
Fernandez  Madrid  sigue  en  la  misma  ciudad  de  Nueva  Orleaus, 
y  según  nuestro  apreciable  colega  el  Propagateur  Catholique, 
reside  en  el  palacio  arzobispal.  El  mismo  periódico  dice  que 
se  ^e  asegura  que  á  petición  de  un  gran  número  de  españoles 
y  mejicanos  de  aquella  ciudad,  predicará  el  referido  Prelado 
en  español  durante  la  presente  Cuaresma. 


Los  jesuítas  Y  el  episcopado. — Una  carta  de  Roma  pu- 
blicada en  la  Gazeite  du  Midi,  aludiendo  á  la  reciente  eleva- 
ción al  episcopado  de  Monseñor  Steins,  vicario  apostólico  de 
Bombay,  recuerda  "que  S.  Ignacio  de  Loyola,  al  disponer  que 
la  Compañía  de  Jesús  renunciase  á  las  dignidades  eclesiás- 
ticas, hizo  una  excepción  con  respecto  á  las  misiones  extran- 
geras,  pues  en  aquellas  regiones  el  episcopado  ^^est  nontkulus 
honoris  sed  óperis,^^  Existen  en  la  actualidad  siete  miembros 
de  la  Qompañía  honrados  i^on  la  mitra:  Monseñor  Canoz,  del 
Franco-Condado;  Monseñor  Mi<5ge,  de  Saboya,  Obispo  de 
Mésenla  y  Vicario  apostólico  en  las  montañas  Pedregosas; 
Monseñor  Carroll,  de  Irlanda,  Obispo  de  Convington,E.Ü.; 
Monseñor  Languillat  (francés)  Administrador  apostólico  de 
la  región  oriental  de  Pekín;  Monseñor  Borgnier  (francés)  Ad- 
ministrador apostólico  de  la  Sede  de  Nankin;  Monseñor  £t> 
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theríge  (inglés),  Arzobispo  de  Puerto  le  España,  Trinidad, 
Vicario  apostólico  de  la  Guayana  inglesa;  y  Monseñor  Steins, 
Obispo  de  Nilópis  y  Vicario  apostólico  de  Bombay.  Ademas 
el  P.  Dupeyron  es  Vicario  apostólico  de  Madadagascar,  y  el 
P.  Ginaz  lo  es  de  las  pequeñas  islas  francesas  situadas  en  las 
cercanías.  El  R.  P.  Planchet,  Arzobispo  de  Trajanópolis,  fué 
asesinado  no  hace  mucho  en  Souarek,  en  Mcsopotamia.  según 
oportunamenre  anunciamos  á  nuestros  lectores. 


Suplicas  en  fatob  de  la  luisiana. — En  lacircular  dirigida 
por  el  Administrador  de  la  diócesis  de  Nueva  Orleans  á  los 
Jrárrocos  de  aquella  región,  con  motivo  de  las  prescripciones 
relativas  á  la  cuaresma  del  presente  año,  encontramos  el  si- 
guiente párrafo,  inspirado  indudablemente  por  las  dificiles 
circunstancias  en  que  hoy  se  ve  aquella,  hasta  hace  poco, 
provincia  de  los  Estndos  Unidos:  ''£1  Estado  de  la  Luisiana, 
hacia  el  cual  debemos  llenar  las  obligaciones  que  impone  el 
patriotismo  cristiano,  se  halla  en  una  situación  crítica,  en 
que  la  prudencia  y  el  poder  humanos  necesitan  mas  que 
Quncaser  ilustrados  y  sostenidos  por  la  sabiduría  y  el  poder 
del  cielo.  Orémosla  fin  deque  Dios  nos  dé  á  conocer  lo  que 
debemos  hacer,  y  el  valor  y  fuerza  para  Revarlo  á  cabo." 
£n  el  mismo  documento,  y  después  de  implorar  tas  oraciones 
de  los  fieles  en  favor  del  Padre  Santo,  se  les  indica  que  no 
cesen  de  orar  á  fin  de  que  el  Altísimo  se  digne  darles  cuan- 
to antes  el  Prelado  que  su  misericordia  haya  tenido  á  bien 
escoger. 
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CRÓNICA  LOCAL. 


Indulgencia. — Ponniiios  en  conocimiento  de  nuestros  lecto- 
res que  por  decn'to  de. 20  de  Julio  próximo  pasado  se  hH 
servido  Su  Santidad  conceder  trescientos  dias  de  indulgen- 
cia á  todos  los  fíeles  poTr  .cada  vez  que  reciten  las  letanías 
lauí'iítanas  uniéndoles  la  siguiente  jaculatoria,  compuerta 
por  Monseñor  Ooncezio  Pasquini,  de  feliz  Riemoria,  primero 
Obispo  de  Squillace  y  trai>ladado  püsteriurmente  á  la  sede  de 
Ariano,  en  el  reino  de  Ñapóles:  '*  Virgen  Inmaculada  María, 
Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra,  rogad  á  Jesús  por  nosotros/' 


Anales  de  la  Propagación  de  la  Fe. — Hemos  recibido  el  uü- 
mero  de  esta  importante  publicación  religiosa  correspoo- 
diente  á  los  meses  de  Enero  y  Febrero  del  ^presente  año.  Di- 
cho námero  corffií'ine  las  materias  siguientes: — India.  Me- 
moria de  Monseñor  de  Semeria,  vicario  apostólico  de  Jafl'aa. 
•—Trabajos  efectuados  y  proyectados  eu  las  misiones  del  Ma- 
labar.— Bautismo  de  treinta  parias  y  de  una  familia  de  Bra- 
mas; condición  y  car:^cter  de  estas  dos  castas. — El  mes  de 
María  celebrado  en  un  noviciado  de  religiosos  indígenas. — 
Grecia.  Carta  de  Mr.  Eugenio  Boré  lazarista. — Corka.  Car- 
ta de  Monseñor  Davelui,  de  las  Misiones Extrangeras;  Carta 
del  R.  P.  Tshoy. — Siria.  Carta  de  la  Hermana  Gelasia  so- 
bre el  empleo  dado  á  los  fondos  enviados  por  la  Obra  en  fa- 
vor de  los  maronitas)  Carta  del  R.  P.  Buenaventura  de  So- 
lero, franciscano,  sobre  las  pérdidas  sufridas  por  sus  Herma- 
nos en  el  degüello  de  Damasco. — China.  Carta  del  R.  P.  Le- 
maitre,  de  la  Compañía  de  Jesús,  acerca  de  una  irrupción  de 
rebeldes/en  la  casa  de  huérfanos  y  el  colegio  de  Jesuitas;  Car 
ta  de  Monseñor  Spelta,  vicario  apostólico  del  Hou-pé. — Co- 
CHiNCHiNA.  Nuevas  víctimas  de  la  persecución. — Estados 
UNIDOS.  Un  negro  bautizado  en  el  patíbulo. — Ablsinia.  Muer- 
te de  Monseñor  de  Jacobis. — Partida  de  misioneros. — Apro- 
vechamos esta  ocasión  para  recomendar  eficazmente  á  nues- 
tros lectores  una  publicación  exclusivamente  dedicada  á  dar 
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Á  conocer  los  asombrosos  trabajos  de  los  niisianeros  católicos 
en  todos  los  países  dai  orbe,  y  el  producto  de  cuya  suscri- 
cion,  juntamente  con  íus  dádivas  do  los  fíeles,  sirve  para 
promover  y  ayudar  eficazmente  dichos  apostólicos  trabajos. 


••B/  Cfmvertido^^^  por  Mr.  O.  A,  Brownson, — Tenemos  que 
agradecer  al  Sr.  D.  Enrique  F.  Brownson,  hijo  del  distm- 
guido  escritor  católico  que  dirige  la  Revista  de  Brownson^  el 
envío  de  la  obra  que  con  el  título  de  The  Conven,  or  Leaves 
of  my  €x¡)er¿ence,  publicó  hace  algún  tien^po  su  señor  pa- 
dre. Dicha  obra,  que  no  hemos  podido  aún  recorrer,  pero 
que  leeremos  con  sumo  interés,  es  según  nos  escribe  el  Sr.  de 
Brownson,  una  relación  de  la  historia  religiosa  de  los  Estados 
Unidos  en  los  últimos  cincuenta  anos.  Volvemos  á  dar  las 
gracias  al  referido  caballero  por  su  bondadosa  atención. 


Punida  de  los  Sres.  Prelados ínejicams — Por  el  próximo  vapo** 
inglés  saldrán  para  Souchampou  los  Illmos.  Sres.  Arzobispo 
de  Méjico  y  Obispo  de  Michoacan  con  las  personas  que  los 
acompañan,  para  de  allí  pasar  á  Francia  y  últimamente  á 
Barcelona.  Deseamos  á  los  dignísimos  Prelados  un  próspero 
y  feliz  viage,  y  que  encuentren  en  la  Península  el  descanso 
de  sus  fatigas  y  trabajos  apostólicos,  hasta  que,  devuelta  la 
paz  á  su  desgraciado  país,  puedan  volver  á  sus  respectivas 
diócesis. 


Ordenes. — El  dia  10  del  presente  Marzo  administrará  el 
Ex«3mo.  é  Illmo,  Sr.  Obispo  de  la  Habana  á  las  siete  de  la 
mañana  en  la  li^lesia  deSta.  Teresa,  el  Santo  Sacramento  del 
Orden  á  trece  individuos  anteriormente  ordenados  de  diá- 
conos  C(niocemos  á  algunos  de  los  que  en  breve  se  hallarán 
revestidos  de  la  alta  dignidad  del  sacerdocio,  y  pedirnos  á  Dios 
que  les  conceda  las  gracias  necesarias  para  desempeñar  dig- 
namente 8u  sagrado  ministerio. 
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Rifa  de  un  magnífico  palio  y  guión. — Hallándose  autorizado 
por  el  Gobierno  superior  civil  para  proceder  á  la  rifa  del  pa- 
lio y  guión  de  ^i^ran  valor  y  notable  mérito  artístico  que  fue- 
ron hechos  en  Barcelona  para  la  iglasia  de  Gibara  por  dispo- 
sición do  la  Sra.  D?  Victoriana  de  Avila,  y  destinados  después 
por  dicha  Señora  al  Hospital  di  Caridad  de  Holguin,  con  ei 
fin  de  elevar  sas  rentas  á  la  altura  necesaria  para  que  tengan 
una  esmerada  asistencia  Ios-enfermos  pobres  á  que  se  da  aí^ilo 
en  dicho  establecimiento,  ha  dispuesto  el  Sr.  Teniente  Gober- 
nador de  aquella  jurisdicción  que  se  verifique  la  referida  rifa 
en  el  sorteo  de  la  Real  Lotería  del  dia  7  de  Mayo  próximo,  y 
que  se  adjudiquen  los  citados  objetos  al  que  posea  et  mismo 
numero  que  obtenga  el  premio  de  los  100000$,  con  la  dife- 
rencia de  haberse  emitido  solamente  10.000  billetes,  conten- 
tivo cada  uno  de  tres  series  de  guarismos,  para  que  resulten 
30.000,  y  de  valor  de    un  poso.    Los  billetes  de  la  rifa  que 
anunciamos  se  hallan  de  venta  en  esta  cnpital  en  la  impren- 
ta del  Tiempo  y  librerías  de  Charlain  y  Fernandez  y  de  Sans. 
— Es  de  esperar,  atendido  el  caiñtativo  objeto  dft  la  rifa,  que 
los  habitantes  de  esta  ciudad  se  apresuren  á  adquirir  hii te- 
teus antes  del  día  15  de  Abril,  en  que  han  de  ser  devui'ltos  los 
sobrantes  á  la  Junta  de  Caridad  de  Holguin. 


Conversión  y  bautismo, — El  jueves  28  de  Febrero  próximo 
pasado  á  las  5^  de  la  tarde  fué  admitido  en  el  gremio  de  la 
Iglesia  católica  y  recibió  las  regeneradoras  nguas  del  Bautis- 
mo, en  la  capilla  del  Sagrario  de  esta  santa  iglesia  Catedral, 
Mr.  John  Llennes,  de  edad  de  40  años,  natural  tie  Walpole-of- 
^St.  Petera,  en  el  condado  de  Norfolk,  Inglaterra,  y  miembro 
hasta  ahora  de  una  de  las  sectas  protestantes.  Catequizó  al 
neófito  y  le  admniistró  el  Bautismo  el  R,  P.  Leza,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 


Domlniro  lO  de  Marso  del§61. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CUARTA  DOMINICA  DE  CÜARSSIBA. 


STA  dominica,  llamada  Listare,  por  la  primera  pala- 
bra del  Introito  de  la  Misa,  es  una  de  las  mas  nota- 
bles del  año.  La  Iglesia  suspende  en  este  d\^  la  san- 
ta tristeza  de  la  Cuaresma;  los  cantos  de  la  Misa  solo 
respimo- alegría  y  consuelo;  el  órgano,  mudo  en  los 
tres  domingos  precedentes,  deja  oir  su  voz  melodiosa; 
el  diácono  vuelve  á  ve8tir  la  oalmática,  y  el  subdiá- 
CODO  la  túnica;  y  es  lícito  reemplazar  el  color  moradd  con  el 
rosado*  £1  motivo  que  tiene  la  Iglesia  para  expresar  su  ale- 
gría en  la  santa  Liturgia,  consiste  en  felicitar  á  sus  hijos  por 
el  celo  con  que  ban  recorrido  ya  la  mitad  de  la  santa  carre- 
ra, y  estimular  su  ardor  para  acabarla.  El  jueves  anteriores 
el  dia  central  de  la  Cuaresma,  dia  de  estímulo,  pero  cuya 
solemnidad  eclesiástica  debe  ser  trasferida  al  domingo  inme- 
diato, no  sea  que  una  libertad  excesiva  llegue  á  alteraren 
cierto  modo  el  espíritu  del  ayuno;  hoy  nada  sé  opone  al  gozo 
de  los  fíeles,  y  la  misma  Iglesia  los  convida  áél. 

La  estación  se  hace  en  Roma  en  la  basílica  de  S^nta  Cruz 
de  Jerusalen,  una  de  las  siete  principales  de  la  ciudad  santa. 
Levantada  en.el  siglo  IV  por  Constantino  en  la  villa  de  Se- 
sorio,  lo  cual  la  ha  hecho  llamar  también  basílica  sesoriana, 
fué  enriquecida  con  preciosísimas  reliquias  por  Santa  Elena, 
que  quería  hacer  de  ella  como  la  Jerusalen   de  Roma.  Con 
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este  objeto  hizo  trasportar  una  gran  cantid&d  de  tierra  toma> 
da  del  monte  Calvario,  y  depositó  en  aquel  santuario,  ea- 
tre  otros  monumentos  de  la  pasión  del  Salvador,  la  inscrip- 
ción colocada  sobre  su  cabeza  mientras  espiraba  en  la  cruz, 
la  cual  es  venerada  aún  bajo  el  nombre  de  Título  de  la  Cruz. 
El  de  Jerusalen  dado  á  esa  basílica,  7  que  aviva  todas  las  es- 

f)eranzas  del  cristiano,  puesto  que  recuerda  la  patria  ce- 
estial  que  es  la  verdadera  Jerusalen,  de  la  cual  estamos  des- 
terrados, movió  á  los  Sumos  Pontffíces  á  escogerla  para  la 
estación  de  hoy.  Hasta  la  época  en  que  los'  Papas  residian 
en  Aviñon,  dentro  de  su  recinto  se  inauguraba  la  Rosa  de 
oro;  ceremonia  que  hoy  se  verifica  en  el  palacio  en  que  ha- 
bita el  Papa. 

-  La  bendición  de  la  Rosa  de  oro  es  pues  todavia  uno  de  los 
ritos  particulares  de  la  cuarta  dominica  de  Cuaresma,  lo  cual 
le  ha  hecho  dar  también  el  nombre  de  dominica  de  la  Rosa. 
Las  gratas  ideas  que  despierta  estn  fior  guardan  armonía  con 
los  sentimientos  que  quiere  inspirar  hoy  la  Iglesia  á  sus  hi- 
jos, para  los  cuales  va  en  breve  la  alegre  pascua  á  inaugurar 
una  primavera  espiritual,  de  que  solo  es  ana  débil  imagen 
la  de  la  naturaleza;  por  tanto  esta  institución  remonta  á  una 
época  secular.  La  encontramos  ya  en  uso  en  tiempo  de  S^n 
León  IX;  y  aún  nos  queda  un  sermón  sobre  la  Rosa  de  oro, 
que  el  gran  Inocencio  III  pronunció  en  este  dia  en  la  basíli- 
ca de  Santa  Craz  de  Jerusalen.  En  la  edad  m^^ia,  cuando  el 
Papa  residia  aún  en  el  palacio  de  Letrao,  da^^ues  de  haber 
bendecido  la  Rosa,  partia  en  medio  de  una  cabalgata,  cor  la 
mitra  en  la  cabeza,  y  juntamente  con  todo  el  Sacro  Colegio, 
para  la  iglesia  de  la  estación,  llevando  esa  flor  simbólica  en 
las  manos.  Llegado  á  la  basílica,  pronunciaba  un  discurso 
sobre  los  misterios  que  representa  la  Rosa  por  medio  de  su 
belleza,  su  color  y  fragancia.  Celebrábase  en  seguida  la  Mi- 
sa, y  terminada  ésta,  volvía  el  Pontífice  otra  vez  á  caballo 
con  el  mismo  séquito  al  palacio  Lateranense,  y  atravesaba 
la  inmensa  llanura  que  separa  ambas  basílicas,  ilevando 
igualmente  en  la  mano  la  mística  flor  cuyo  aspecto  regoci- 
jaba al  pueblo  de  Roma.  Y  si  al  llegar  al  umbral  del  palacio 
había  en  el  cortejo  algún  príncipe,  á  este  tocaba  sujetar  el 
estribo  y  ayudar  al  Pontífice  abajar  del  caballo;  en  recom- 
pensa de  su  filial  cortesía  recibía  aquella  rosa,  objeto  de  tan- 
tos honores  y  regocijos. 

En  nuestros  dias  la  función  no  es  tan  imponente,  pero  ha 
conservado  todos  sus  ritos  principales.  El  Papa  bendice  la 
Rosa  de  oro  en  la  Sala  de  los  ornamentos;  la  unge  con  el  Santo 
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Crisma,  y  derrama  sobre  ella  qd  polvo  perfumado,  según  el 
rito  observado  en  otro  tiempo;  y  llegado  el  momento  de  la 
Misa  solemne,  entra  en  la  capilla  del  palacio,  llevando  en  la 
mano  la  mística  flor.'  Durante  el  Santo  Sdcríficio  se  la  pone 
sobre  el  altar,  fija  á  un  rosal  de  oro  dispuesto  para  recibirla; 
en  fin,  ooncluida  la  Misa,  la  llevan  al  Pontífice,  quien  sale  de 
la  capilla  teniéndola*  en  la  mano  hasta  la  Sala  de  hs  omamen- 
tos*  Es  costumbre  bastante  general  que  el  Papft  envié  dicha 
Rosa  á  algún  principiólo  princesa á  quienes  quiere  honrar;  y 
otras  veces  obtienen  esa  distinción  una  iglesia  ó  una  ciudad. 
Daremos  aquí  la  traducción  de  la  hermosa  plegaria  con 
que  el  Sumo  Pontífice  bendice  la  Rosa  de  oro;  ella  ayudará 
á  nuestros  lectores  á  penetrar  mejor  el  misterio  de  esta  cere- 
monia, que- en  tan  gran  manera  aumenta   el   esplendor  del 
cuarto  domingo  de  Cuaresma.  He  aquí  en  que  términos  está 
concebida  dicha  bendición:  *'¡0h  Dios!  cuya   palabra  y  po- 
der  lo  han  creado  todo,  cuya  voluntad  rige  todas  las  cosas; 
gozo   y  alegría  de  todos   los   fieles;  suplicapios  á  vuestra 
majestad  tenga  á  bien  bendecir  y  santificar  esta  Rosa,  tan 
grata  por  su    aspecto  y  su  fragancia,  que  debemos   hoy 
llevar  en    nuestras   manos,  en   señal  de  gozo  espiritual;  á 
fía  de  que  el  pueblo  que  os  está  consagrado,  viéndose  libre 
del  yugo  y  cautividad  de  Babilonia  por  la  gracia  de  vuestro 
unigénito  Hijo,   gloria  y  alegría  de  Israel,  represente  con  un 
corazón  sincero  los  gozos  de  esa  Jerusalen  superior  que  es 
nuestra  madre.  Y  como  vuestra  Iglesia  ala  vista  de  este  sím- 
bolo se  estrer^ece  de  dicha,  por  la  gloria  de  vuestro  Nombre; 
dadle  vos.  Señor,  un  contento  verdadero  y  perfecto.  Acoged 
la  devoción,   perdonad  los  pecados,  aumentad  la  fe;  curad 
con  vuestro  perdón,  proteged  por  medio  de  vuestra  miseri- 
cordia; destruid  los  obtáculos,  y  conceded  todos  los  bienes; 
á  fin  de  que  esta  misma  Iglesia'os  ofrezca  el  fruto  de  las  bue- 
nas obras,  siguiendo  el  olor  de  los  perfumes  que  exhala  esa 
Flor  que  salida  del  tronco  de  Jesé,  es  llamada  místicamente 
flor  de  los  campos  y  tirio  de  los  valles;  y  que  merezca  gozar 
una  alegría  sin  fin  en  medio  de  la  gloria  celestial,  en  compa- 
ñía de  todos  los  santos,  con  esa  Flor  divina  que  vive  y  reina 
con  vos,  en  la  unidad  del  Espíritu  Santo,  por  todos  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen." 

Tenemos  que  hablar  ahora  de  otro  nombre  dado  al  cuarto 
domingo  de  Cuaresma,  y  que  se  refiere  á  la  lectura  del  Evan- 
gelio que  la  Iglesia  nos  propone  en  este'  dia.  Esta  dominica 
es  designada  en  efecto,  en  varios  antiguos  documentos  con 
el  nombre  de  Domingo  de  los  cifico  panes;  y  el  milagro  que 
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recuerda  dicho  titulo,  al  mismo  tiempo  que  completa  el  el' 
do  de  las  instituciones  cuadragesimales,  'aumenta  aun  mas 
el  regocijo  de  este  dia.  Perdemos  de  vfjpta  por  un  momento 
la  Pasión  inminente  del  Qijo  d<3  Dios,  para  ocuparnos  del 
mayor  de  sus  beneficios;  puesto  que  bajo  la  figura  deesoa  pa- 
nes materiales  multiplicados  por  el  poder  de  Jesús,  debe 
descubrir  nuestra  fe  ese  ^'Pan  de  vida  oajado  del  cielo  que  da 
la  vida  al  mundo  (I)."  La  Pascua  se  ap{;ox¡ma,  dice  nuestro 
Evangelio;  y  dentro  de  pocos  dias  el  Salvador  mismo  aos  di- 
rá: ''He  deseado  con  vivo  deseo  comer  coir  vosotros  esta  Pas- 
cua (2)."  Antes  de  pasar  de  este  mundo  á  su  Padre,  quiere 
hartar  á  ese  pueblo  que  sigue  sus  pasos;  y  para  ello  se   dis- 

Sone  á  apelar  á  todo  sa  poder.  Admiráis  con  razón  ese  po- 
er  creador  al  cual  bastan  cinco  panes  y  dos  peces  para  ali- 
mentar á  cinco  mil  hombres,  de  modo  que  después  del  festin 
quede  todavía  con  qué  llenar  doce  cestos.  Tan  asombroso 
prodigio  basta  sin  duda  para  demostrar  la  misión  de  Jesús; 
mas  no  veáis  en  él  sino  un  ensayo  de  su  poder  y  una  figura 
de  lo  que  se  prepara  á  hacer,  no  ya  una  ó  dos  veces,  sino  ca- 
da dia,  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  no  ya  en  favor  de 
cinco  mil  personas,  sino  para  la  innumerable  muchedumbre 
de  los  fieles.  Contad  sobr^  la  superficie  de  la  tierra  los  millo- 
nes de  cristianos  que  tomarán  parte  en  el  banquete  pascual; 
el  que  vimos  nacer  en  Belén,  CcLsa  del  pan^  va  á  servirnos  en 
persona  de  alimento,  y  ese  manjar  divino  jamas  se  agotará. 
Seréis  hartados  como  lo  fueron  vuestros  padr^,  y  las  gene- 
raciones que  os  sigan  serán  llamadas  como  vosotros  á  ir  á  gus- 
tar cuan  suave  es  el  Señor  (3). 

Mas  notad  que  es  en  el  desierto  donde  Jesús  alim'enta  á 
esos  hombres,  figura  de  los  cristianos.  Todo  aquel  pueblo 
abandona  el  tumulto  de  la  ciudad  para  seguir  á  Jesús;  afanoso 
de  oir  su  palabra,  no  ha  temido  ni  el  hambre,  ni  el  cansancio; 
y  su  valor  ha  sido  recompensado.  De  ese  modo  coronará  el 
Señor. los  trabajos  de  nuestro  ayuno  y  abstiueocia,  al  fin  de 
esta  carrera  que  ya  hemos  recorrido  á  medias.  Regocijémo- 
nos pues,  y  pasemos  este  dia  con  la  esperanza  de  nuestra  pró- 
xima llegada  al  término  de  ella.  Acércase  el  momento  en 
que  nuestra  alma,  saciada  por  Dios,  no  se  quejará  ya  de  las 
¿tigas  del  cuerpo,  que  unidas  á  la  compuncioq  del  corazón, 
le  habrán  merecido  un  puesto  de  honor  en  el  festin  inmortal. 


(1)  Johan.  VI,  35. 
2)  Luo.  XXII,  15. 
(3)    Piabn.  XXXUI,  9. 
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IjS  Iglesia  primitiva  do  dejaba  de  proponer  á  los  fieles  este 
tupendo  milagro  de  la  multiplicacioa  de  los  panes,  como 
emblema  del  inagotable  alimento  eucarfstico;  por  tanto  se  le 
encuentra  con  frecuencia  en  las  pinturas  de  las  Catacumbas 
y  en  los  bajos  relieves  de  los  antiguos  sarcófagos  cristianos. 
Los  peces  dados  como  alimento  con  los  panes  aparecen  tam- 
bién en  esos  antiguos  monumentos  de  nuestra  fe;  pues  los 
primeros  cristianos  acostumbraban  figurar  á  Jesucristo  bajo 
el  símbolo  del  pez,  porque  la  palabra  Pez,  en  griego,  se  ha- 
lla formado  de  cinco  letras,  cada  una  de  las  cuales  es  la  ini- 
cial de  estas  palabras:  Jesu-CristOt  Hijo  de  Dios^  Salvador, 

La  Iglesia  Griega  celebra  también  con  una  solemnidad 
particular  este  domingo,  que  según  su  método  de  contar  los 
dias  en  la  Cuaresma,  es  el  principal  de  la  semana  que  ella 
llama  mesoTíéstima  (mitad  de  ayunos).  Se  hace  en  él  con  toda 
pompa  la  adoración  de  la  Cruz;  pero  derogando  nuevamente 
su  pretensión  de  no  admitir  las  fiestas  de  los  santos  en  la  Cua- 
resma, 'honran  los  Griegos  hoy  á  S.  Juan  Climaco,  ilustre 
abad  del  monasterio  del  Monte  Sinaf,  *en  el  siglo  VI. 

Fr,  Próspero  Ouéranger. 


EXPOSICIÓN  UNIVERSAL  D£  LA  CARIDAD  CATÓLICA. 


Noticia  tienen  ya  nuestros  lectores  de  la  rifa  que  de  los  ob- 
jetos mas  preciosos  que  posee  piensa  hacer  en  breve  nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  IX.  ¡Admirable  caridad  y  desprendi- 
miento sublime  del  Pontífice  au¿;usto,  que  reducido  por  una 
implacable  revolución  á  tener  que  implorar  á  sus  hijos,  los 
católicos  de  todo  el  orbe,  para  que  con  sus  donativos  le  ayu- 
den á  sobrellevar  los  crecidos  gastos  de  su  doble  gobierno, 
encuentra  sin  embargo  en  la  ardiente  caridad  de  su  amoroso 
corazón  un  medio  ingenioso  de  socorrer  á  los  individuos  mas 
necesitados  de  su  mismo  pueblo!  Al  efecto,  según  dijimos 
en  otra  ocasión,  se  desprende  generosamente  de  sus  ioyas  y 
muebles  preciosos,  de  sus  libros  mas  raros  y  hasta  de  los  mis- 
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mo8  presentes  que  en  otro  tiempo  le  hicieran  los  príncipes  y 
soberanos  de  la  tierra. 

Mas  como  quiera  que  en  toda  rifa  es  indispensable  poner  á 
la  espectacion  pública  los  objetos  que  se  han  de  rifar,  ha  te- 
nido el  Pontífice  la  idea  ingeniosa  de  asociar  á  todo  el  pueblo 
cristiano  á  la  obra  caritativa  que  piensa  realizar,  dando  á  esa 
reunión  de  objetos  valiosos,  cuya  procedencia  queda  indica- 
da, el  título  expresivo  de  Exposición  universal  de  la  caridad 
católica. 

Vivos  están  aún  los  recuerdos  de  esas  magníficas  exposicio- 
nes en  quedos  de  las  principales  ciudades  de)  universo  se  pro- 
pusieron á  porfía  manifestar  al  mundo  asombrado  los  produc- 
tos del  arte  y  del  ingenio.  "Tocaba  á  la  capital  del  orbe  cris- 
tiano,  dice  un  periódico,  presentar,  en  hermosa  muestra,  mi- 
lagros mil  veces  superiores  á  todas  las  invenciones  de  la  me- 
cánica, en  estos  tiempos  de  cálculo  y  egoísmo;"  y  para  que 
nada*  falte  á  tan  sublime  exposición,  es  digna  de  admirarse 
la  inscripción  que  figurará  al  frente  de  ese  templo  de  la  ch- 
ridad  católica.  Dicha  inscripción  consiste  en  las  palabras  que 
se  leen  en  el  capítulo  IV  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles:  *^Y 
la  muchedumbre  de  los  creyentes  «ra  un  solo  corazón  y  un 
alma  sola. ...  Y  no  habia  entre  ellos  ningún  menesteroso, 
porque  todos  los  poseedores  de  tierras  ó  casas  las  vendian,  y 
tomaban  el  precio  de  las  cosas  enajenadas,  y  lo  deponían  á 
los  pies  de  los  apóstoles,  y  á  cada  uno  se  le  repartía  según  sus 
necesidades." 

El  suceso  que  hoy  asunciamos  es  de  aquellos  que  por  sí 
solos  excitan  la  admiración,  y  por  lo  tanto  omitiremos  todo 
comentario,  dejando  á  la  consideración  de  nuestros  lectores 
lo  grandioso  del  espectáculo  que  ofrecerá  en  breve  al  mundo 
ia  ciudad  eterna  en  su  Exposición  universal  de  la  caridad 
católica. 

¡t  A.  O. 
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LA  CIENCIA  DIVINA, 

6 
iMHM«rMlMMt  Mbra  «I  Antl|;a«  y  Bíimy*  TcitaiMitoti 


IX. 

Siguiendo  el  hilo  de  nuestra  narración,  el  hombre  al  con- 
siderar en  loa  productos  de  la  tierra  el  elemento  de  su  rique- 
za, creó  el  culto  de  Cares,  cuyo  nombre  significaba  grano  ó 
espiga,  y  he  aquf  deificado  el  principio  de  utilidad,  A  este 
culto  siguió  el  de  Proserpina,  que  venia  á  ser  como  el  com- 
plemento del  primero.  La  fábula  de  esta  que  pasa  con  su  ma- 
dre Cérea  loa  primeros  sejs  meses  del  año  y  los  otros  seis 
desaparece,  es  una  imagen  de  la  siembra  y  recolección  de 
frutos.  Triptolemo,  príncipe  ilustre,  6  quien  se  supone  en- 
señó Céres  la  agricultura,  lué  el  autor  de  estos  cultos. 

Siendo  la  muger  una  de  las  obras  mas  perfectas  de  Dios, 
tanto  en  lo  físico  cuanto  en  lo  moral,  y  cautivando  con  sus 
encantos  la  soberbia  fortaleza  del  hombre,  no  era  de  extrañar- 
se, según  el  mérito  de  esta  consideración,  que  bajo  los  seduc- 
tores atributos  de  la  bondad  y  hermosura  se  le  rindiese  cul- 
to. La  fábula  que  explica  la  creación  de  esta  deidad,  á  quien 
llamaron  Venus,  es  el  esfuerzo  mas  grande  del  ingenio  y  la 
poesfa.  El  nacimiento  de  una  muger  que  reuniese  en  sí  to- 
dos los  dones  de  la  naturaleza,  no  podia  presentarse  sino  de  un 
modo  maravilloso,  en  cuyo  prodigio  se  comprende  muy  bien 
la  dignidad  y  pureza  de  que  quiso  adornársele.  La  sangre  de 
Urano,  6  el  cielo,  vertida  en  el  mar,  da  animación  á  Venus 
Urania;  los  Céfiros  la  halagan  en  la  preciosa  concha  que  le 
sirve  de  cuna,  y  la  naturaleza  toda  se  conmueve  á  la  contem- 
plación de  su  beldad;  los  dioses  se  apresuran  á  obsequiarla 
con  infinitas  mercedes,  y  las  Gracias,  vírgenes  puras,  le  ciñen 
el  cestus  ó  cinto  de  castidad,  considerado  como  el  talismán 
ó  tesoro  mayor  que  realza  su  hermosura.  Las  Gracias,  según 
se  colige  de  algunos  mitólogos,  eran  unos  entes  morales,  que 
acompañaban  á  la  púdica  Venus,  conocida  con  ^  nombre  de 
Urania;  mas,  dominando  en  los  Pagano»  el  deseo  de  personi- 
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fícarlo  todo,  sin  cuidarse  de  los  medios,  hicíeroo  ¿  Véous, 
desde  su  nacimiento,  madre  de  las  Gracias,  tres  ninüs  pere- 
grinas, cuyo  padre  era  el  supremo  Jove.  Explicados  tan  os- 
curos conceptos,  puede  muy  bien  demostrarse — ^á  pesar  de  las 
contradicciones  de  que  está  plagada  la  historia  de  Venus  y 
el  embrollo  y  hacinamiento  de  lances  de  que  está  llenat  y 
que  hace  pensar  al  lector  concienzudo  y  lógico  en  la  existen- 
cia de  otra  divinidad  del  mismo  nombre,  que  lleva  en  sí  tas 
acciones  malas  de  que  debe  estar  exéntala  Venus  casta, — que 
la  historia  de  ésta  cr  un  remedo,  inficionado  con  torpes  h  tri- 
butos, de  alguna  de  las  figuras  contenidas  en  el  Viejo  Testn- 
mentó.  La  sangre  de  Urano,  el  cielo,  principio  generador  «ie 
la  muger  perfecta,  en  la  imagen  de  Venus,  madre  de  las  G-ra- 
cias,  es  un  anticipado  símbolo  de  los  benéficos  favores  qii<? 
de  la  sangre  de  la  misma  Venus,  madre  también  de  los  hom- 
bres, babian  de  provenir.  Siendo  esta  Venus,   tal  como   Ih 
concibieron  y  adoraron,  llena  de  castidad  y  pureza,  un  pá- 
lido trasunto  de  la  virgen  cantada  por  los  Profetas,  de  cuya 
sangre  seria  formado  el  Justo  y  Admirable,  y  de  cuya 
sangre  derramada  en  la  tierra  también  habia  de  venir  la  salud 
al  mundo,  el  manantial  de  gracias' y  el    reinado  de  paz.  En 
corroboración  de  esta  idea  puede  citarse  lo  incorruptible  de 
las  aguas  de  que  fué  formada  la  diosa  preferida,  el  agente  de 
purificación  que  contiene  y  deh  que  hemos  hablado,  el  título 
de  hija  del  mar  que  se  dio  á  Venus  Urania,  y  el  de  Estreila 
del  mar  dado  á  la  pura  y  esclarecida  Virgen,  según  los  san- 
tos libros. 

Conforme  á  estas  razones,  no  debe  confundirse  la  Venus 
de  que  hablamos  con  la  otra  del  mismo  nombre,  esposa  de 
Vulcano,  el  Tubalcain  de  los  idólatras,  porque  ésta  es  la  fi- 
gura de  la  primera  Eva,  después  del  pecado,  y  aquella  d«;  U 
segunda  concebida  en  gracia. 

El  culto  de  Venus,  á  pesar  de  su  origen  conmovedor  y  be- 
llo, que  tiende  á  consideraren  la  muger  la  obra  preciosa  del 
Altísimo,  llegó  á  ser  el  mas  abominable  de  los  cultos,  por- 
que haciéndose  de  las  dos  divinidades  del  mismo  nombre  uim 
sola  deidad^  y  confundiéndose,  sin  rázon,  sus  respectiva^  hii^- 
torias,  se  aplicaban  á  ésta  indistintamente  acciones  buenas 
y  malas,  por  lo  cual  la  fiesta  que  se  les  tributaba  la  celebra- 
ban en  un  mismo  templo,  con  absoluta  separación  las  muge- 
res  honestas  de  las  que  no  lo  eran. 

El  ceñidor  de  Venus  era  el  emblema  de  la  castidad  y  el  m»B 
hermoso  adorno  que  debian  llevar  siempre  consigo  las  jóve- 
nes doncellas  hasta  el  dia  de  tomar  estado.  Semejante  con- 
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docta  de  las  vfrgenes  idólatras  era  una  prueba  clara  de  reco- 
nocimieoto  hacia  la  Venus  púdica,  cuyo  modelo  se  propouian 
seguir. 

Asi  como  dos  Venus,  hubo  también  dos  Cupidos  ó  dioses 
del  Amor:  el  uno  inspirábalos  pensamientos  puros  y  castq^, 
el  otro  el  desenfreno  y  corrupción. 

Tan  distintas  concepciones  demostraba  evidentemente  la 
perpetua  lucha  establecida  entre  los  dos  principios:  el  bueno 
y  el  mato.  Lucha,  que  en  medio  de  la  desarreglada  conducta 
del  hombre  al  separarse  de  la  ley  divina,  se  ha  presentado  en 
todo  su  vigor,  como  consecuencia  de  su  culpa  y  testimonio 
de  su  perversidad.  A  Jesucristo  solo  estaba  cometida  la  gran- 
de obra  de  la  regeneración  humana.  Su  advenimiento  al 
mundo  purificó  la  tierra,  y  su  muerte  aniquiló  del  todo  el 
innperío  del  rebelde  Espíritu. 

(Continuará.)  '   Ra/<ul  de  Cárdenas  y  Cárdenas. 


B 


PADRÓN  GENERAL 

de  IM  flcfM  y  8ord«-nii4oe  p«brc8  eilitcot^s  en  la  Pcnlneala. 


La  inagotable  caridad  de  S.  lí.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
ostentado  de  nuevo  á  sus  pueblos  en  la  disposición  reciente 
con  que  apelando  á  la  cooperación  del  sacerdocio  todo  de  la 
Península,  pero  muy  especialmente  á  la  del  episcopado  y  cle- 
ro parroquial,  trata  de  indagar  de  un  modo  cierto  y  cabal 
cuáles  son  aquellos  de  sus  subditos  á  quienes  afligen  dos  de 
las  mas  terribles  dolencias  que  atormentan  á  la  humanidad. 
Propónese  en  efecto  S.  M.  remediar,  hasta  donde  le  sea  posi- 
ble a  su  generoso  corazón,  la  falta  de  instrucción  y  el  idio- 
tismo en  que,  según  las  palabras  de  un  ilustre  prelado,  vi- 
ven por  lo  común  los  infelices  que,  habiendo  nacido  ciegos 
ó  sordo-mudos,  ó  contraído  en  su  niñez  esta  triste  privación 

VI. — 56 
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de  los  dos  principales  sentidos,  se  ven  reducidos  á  la  mayor 
miseria,  inhabilitados  para  ayudarse  con  el  trabajo*  y  priva- 
dos hasta  de  la  enseñanza  y  los  consuelos  de  la  religión  (1)* 

El  episcopado  espnüol.  correspondiendo  41as  benéficas  mi- 
ras del  Gobiertio  de  S,  M.,  se  ha  apresurado  á  promover  del 
modo  mas  activo  las  investigaciones  que  han  de  dar  por  resul- 
tado el  conocimiento  exacto  de  los  individuos  pobres  que 
{)ertenecen  á  las  infelices  clases  cuya  desgracia  se  propone 
aminorar  el  maternal  corazón  de  la  Reina,  Pudiéramos  citar 
las  sabias  diaposiciones  dictadas  por  varios  señores  Obispos 
para  llegar  al  fin  apetecido,  pero  como  quiera  que  todos  ban 
de  seguir  una  marcha  análoga,  nos  contentaremos  con  dar  á 
conocer  lo  dispuesto  por  el  Sr./Obispo  de  Cádiz,  algunas  de 
cuyas  palabras  acabamos  de  reproducir. 

S.  E.  I.,  lleno  de  un  celo  muy  recomendable,  ha  mandado 
que  en  todos  los  pueblos  de  su  obispado,  inclusas  las  aldeas 
rurales,  se  forme  un  exactísimo  padrón  de  todos  los  pobres 
sordo-mudos  y  ciegos,  y  que  formado  aquel,  se  entregue  á  los 
respectivos  señores  alcaldes,  cuando  lo  pidieren,  remitiéndose 
copia  de  él  al  prelado  por  conducto  de  la  secretaría  episcopaf . 

Recomienda  el  Excmo.  élllm4>.'^r.  D.  Juan  José  Arbolí 
que  dicho  padrón  sea  practicado  con  tal  esmero  que  no  quede 
un  solo  pobre  afectado  de  la  ceguera  6  del  mutismo  cuyo 
nombre  no  se  incluya  en  el  padrón;  y  si  por  efecto  de  la  necia 
cavilosidad  con  qua  suelen  mirar  las  disposiciones  verdadera- 
mente reformadoras  algunos  de  los  que  no  las  comprenden, 
se  negaren  á  ser  inscritos,  añade  el  prelado  que  no  duda  que 
los  señores  párrocos  sabrán  con  la  persuasión  de  sus  conse- 
jos hacerles  aceptar  y  bendecir  el  importantísimo  beneficio 
que  su  Reina  quiere  dispensarles. 

Hemos  creido  deber  dedicar  estos  cortos  renglones  á  una 

disposición  alfamente  caritativa  del  Gobierno  de  S.  M.,  por 

medio  de  la  cual  el  episcopado  español  se  halla  destinado  é 

'desempeñar  uno  de  los  deberes   mas  nobles  de  su  sagrado 

ministerio. 

R.  A.  O. 

(1)    Circulur  del  Excmo  é  Illmo.  Sr,  Obispo  de  Cádiz,  &  lo*  párrocos  de  w 

dÍóc<^8ÍB. 
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EL  CATOLICISMO  T  LAS  CONSTITUCIONES. 


DtocarM  Mdo  en  la  ÜDivcrtMad  central,  par  el  Lda.  D.  tardía  HiiÉli  da 
Talada,  es  al  afta  da  radblr  la  iavattldara  da  Dactar  ao  AdaüBletrailaB. 

V. 

( Continúa») 

Estudiemos  el  rico  panorama  de  la  historia,  y  cuando  evo- 
cada por  la  meditación  veamos  pasar  delante  de  nuestros 
ojos  la  serie  magestuosa  de  las  obras  del  hombre,  observare- 
mos cómo  desde  las  mas  grandes  instituciones  que  forman 
época  en  la  historia  de  la  humanidad  hasta  la  mas  insignifi- 
te  organización  social,  desde  el  Imperio  hasta  la  herman  lad, 
todas  han  tenido  una  bi^divína,  6  solo  han  alcanzado  una 
existencia  efímera  y  fugaz.  Solo  la  religión  anima  y  vivifica 
esas  grandes  instituciones,  esos  soberbios  edificios,  respeta- 
dos y  benditos  de  todas  las  generaciones,  á  cuyas  plantas  se 
estrella  lo  mismo  el  huracán  revolucionario  que  el  incesante 
oleaje  de  los  siglos.  * 

Abramos  la  historia  y  veremos  siempre  la  cuna  de  las  na« 
cienes  rodeada  de  sacerdotes,  y  á  la  Divinidad  siempre  invo-, 
cada  en  ayuda  de  la  flaqueza  humana.  Las  mas  religiosas 
constituciones  de  la  antigüedad  corresponden  fielmente  álos 
mas  opulentos  y  poderosos  imperios,  y. la  duración  de  su  po- 
der ha  estado  siemdre  ligada  á  la  influencia  del  principio  re- 
ligioso; y  si  la  fundación  de  todos  los  imperios  y  la  duración 
de  su  prosperidad  no  demostraran  suficientemente  la  necesi- 
dad de  implorar  su  auxilio,  su  ruina  y  su  destrucción  com- 
pletarian  la  prueba. 

Donde,  como  en  Oriente,  la  religión  misma,  obra  del  hom- 
bre, no  resiste  el  minucioso  análisis  de  la  razón,  viven  los  Es- 
tados mientras  el  dogma  vehido  y  silencioso  reposa  al  abrigo 
de  la  oscuridad  de  los  templos,  libre  délas  investigacionob  de 
los  hombres,  defendido  por  la  Casta  Sacerdotal,  falanje  sa- 
grada que  impide  la  aproximación  de  los  profanos.  El  dia 
que  vulgarizado  el  misterio,  pierde  la  religión  su  prestigio, 
los  imperios  caen  en  un  período  de  disolución  y  de  ruina  fa- 
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tal,  irremediable,  j[>orqQe  solo  su  mágica  presencia  les  da  vi" 
da,  j  todo  desaparece  cuando  ella  se  retira  (1/ 

Y  si  la  religión  es  siempre  necesaria^  nunca  su  prestigio, 
su  influencia,  es  mas  indispensable  que  en  nuestros  dias.  Hoy 
que  los  pueblos,  arrollando  todos  los  obstáculos,  aspiran  á 
debilitar  en  lo  posible  la  acción  social,  no  deben  olvidar  uo 
momento  que  la  virtud  es  la  única  salvaguardia  de  la  liber- 
tad; que  tan  luego  como  la  religión  pierde  su  influjo  sobre 
los  corazones  y  deja  de  garantizar  el  cumplimiento  de  los 
deberes,  la  libertad  degenera  en  turbulenta  anarquía,  y  la 
sociedad  se  disut^lve.  ó  la  acción  de  la  soberanía  la  reempla- 
za. Siemj^re  es  Lucrecio  el  precursor  de  César.  Cuando  la 
virtud  los  abandona,  los  pueblos  son  presa  necesaria,  inevi- 
table del  despotismo.  Todos  los  grandes  políticos  de  la  an- 
tigüedad lo  han  dicho  con  Platón.  Santo  Tomás,  Maquiave- 
lo,  Montesquieu  lo  han  reconocido  igualmente.  Es  induda- 
ble que  este  principio  es  una  gran  verdad,  cuando  es  á  la  vez 
admitido  por  genios  tan  diversos,  de  tan  opuestas  escuelas. 

Para  que  la  soberanía  respete  la  esfera  de  acción  de  los  in- 
dividuos, es  necesario  que  la  religión,  guiando  sus  pasos,  ga- 
rantice á  la  soberanía  que  cada  ioWiduo  respetará  á  su  vez 
las  esferas  de  acción  de  sus  conciudadanos.  Cuando  con  la  re- 
ligión desaparece  esta  garantía,  la  intervención  del  Estado 
ha  de  renacer  forzosamente  tan  fuerte,  tan  poderosa  como 
en  el  jDundo  antiguo.  La  humanidad,  siempre  idéntica  así 
mism&,  sin  la  reforma  sobrenatural  del  hombre,  debida  á  la 
religión  cristiana,  habrá  de  retroceder  forzosamente  á  la 
organización  pagana. 

''Quien  se  atreva  á  constituir  un  pueblo,  dice  J.  J.  Rous- 
seau, debe  sentirle  capaz  de  cambiar,  por  decirlo  así,  lana^ 
turaleza  humana,  de  trasformar  ácada  individuo,"  y  cuando 
desciende  á  la  investigación  de  los  medios  de  conseguir  este 
fin,  no  halla  otro  que  ''hacer  del  individuo,  que  por  sí  mis- 
mo es  un  todo  perfecto  y  aislado,  una  parte  de  un  todo  ma- 
yor, del  cual  reciba  en  cierto  modo  su  vida  y  su  ser;  susti- 
tuir en  él  una  existencia  parcial  á  la  existencia  independien- 
te que  ha  recibido  de  la  naturaleza  (1)."  Este  será  el  ánícu 

(1)  £1  misterio  católico,  inaccesible  por  su  naturaleza,  tanto  mas  se  aclara 
cuanto  mas  se  explica.  BxpUcacioo  que  l^jos  de  hacer  perder  á  la  religión  sa 
prestigio,  le  coloca  todavía  mas  alto,  pues  «us  resplandoi^s  son  tanto  mas  brillui- 
tes  cuanto  mas  detenido  ea  el  ex&men  que  de  ella  se  hace. 

(2)  En  nadie  son  estas  doctrinas  mas  vituperables  que  en  Rousseau.  Bou»- 
seau  que  confesaba  que  "el  hombre  tiene  sobradas  pasiones  en  su  cor&son  para 
no  hacer  mal  uso  de  los  proeresos  de  la  civilización,  para  no  emplear  en  la  sa- 
tiffiíccion  de  sus  vicios  aquellas  mismas  luces  de  que  debiera  servirse  paraejer- 
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recurso  áque  acudirán  siempre  par  •  la  conservación  del  orden 
social,  quienes  extraviados  como  él  por  las  doctrinas  de  una 
falsa  filosofía,  desconozcan  el  sobrenatural  influjo  de  nuestra 
religión  divina. 

Ademas:  si  el  análisis  del  hombre  ha  de  ser  la  base  de  to- 
das las  instituciones,  nunca  es  mas  necesario  que  en  los  pe- 
ríodos de  trasformacion  socia],  cuando  la  necesidad  de  una 
solución,  de  una  constitución  definitiva  preocupa  todas  las 
inteligencias.  Sin  este  análisis,  sobre  el  cual  estriba  toda  la 
organización  política  y  social  de  los  Estados,  no  se  consegui- 
rá nunca  dotar  á  las  naciones  de  una  constitución  estable, 
duradera. 

£s  ti^n  arduo  el  problema  de  la  organización  social,  tan 
peligroso  al  emprender  la  senda  de  las  reformas  prescindir 
de  este  análisis,  que  un  ilustre  publicista  del  siglo  pasado  y 
principios  del  presente,  llega  á  considerar  como  el  mayor 
castigo  que  pudiera  la  Providencia  enviar  á  un  pueblo,  el 
orgulloso  pensamiento  de  constituirse  á  sí  mismo  política- 
mente. 

Y  en  verdad,  que  al  ver  el  aifinúmero  de  desgracias  que  en 
nuestro  siglo  han  ocasionado  las  quimeras  del  Racionalismo, 
al  ver  á  pueblos  seducidos  por  el  actractivo  de  mil  fantásti- 
cas creaciones,  destruir  las  verdaderas  bases  de  la  sociedad, 
rechazar  las  mas  preciosas  verdades,  confirmadas  por  la  expe- 
riencia de  los  siglos,  correr  en  pos  de  ideales  perfecciones,  y 
después,  cuando  la  triste  realidad  ha  venido  á  defraudar  sus 
mas  lisonjeras  esperanzas,  irritados  por  una  resistencia  ines- 
perada, entregarse  como  bacantes  furiosas  á  toda  clase  de 
violencias  y  flotar  sin  rumbo  fijo  á  merced  d§  contrarios  vien- 
tos, en  el  vasto  y  agitado  mar  de   la  política,  se   siente  uno 
inclinado  á  reconocer  con  J.  de  Maistre  que  ''la  mas  grande 
locura  del  siglo  de  las  locuras  fué  creer  que   la  constitución 
política  de  un  pueblo  podia  ser  creada  y  escrita  d  priori,*^  y 
que  la  idea  de  sujetar  á  discusión,  olvidando  su  religión  y  su 
historia,  sus  leyes  fundamentales,  es  el  mas  grande  castigo 
con  que  la  Providencia  puede  afl;^;ir  á  un  pueblo. 

Y  no  es  el  movimiento  de  las  naciones  hacia  la  perfección, 
sus  esfuerzos  para  mejorar  su  estado,  el  deseo  de  penetrar  en 

cer  aa»  ▼irtaden/*  que  tan  proftin<lainento  estndió  la  accioa  dentructora  de  las 
arte«f  de  lai  cienciaa^y  de  todu  lo  que  contraría  la  absorción  del  individuo  por 
la  lociedad,  j  que  al  mismo  tiempo  reconoce  que  este  fenómeno  no  se  reprodu- 
ce en  todos  los  tiempos  /  logares,  debia  comprender  que  esto  solo  era  merced  al 
iofliijo  sobrenatural  del  cristianismo  cuyo  desprestigio  era  la  causa  de  la  depra- 
vación del  siglo  en  que  mia,  y  cuya  acción  podia  reemplazar  ventajosisimamen- 
te  al  exagerado  socialismo  que  predicaba. 


448  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

el  secreto  de  un  mecanismo  que  tan  inmediatamente  afecta 
á  su  bienestar,  los  que  le  inspiran  horror  y  aversión,  sino  el 
delirio  de  levantar  44n  cimientos  el  edificio  social»  ó  el  de 
buscar  entre  las  quimeras  del  racionalismo  e!  conocimiento 
de  la  naturaleza  humana,  los  mismos  pueblos  que  educados 
en  el  Catolicismo,  ie  cuentan  entre  los  dogmas  de  su  reli- 
gión divina. 

.El  mecanismo  del  Estado  no  ha  de  ser  como  mil  instru- 
mentos groseros,  admirables  inventos  de  la  infancia  de  los 
pueblos,  que  conservados  por  la  rutina  y  defendidos  por  la 
preocupación,  son  con  el  tiempo  el  mayor  obstáculo  á  todo 
progreso.  La  perfección  será  siempre  la  aspiración  mas  legí- 
tima, tanto  del  individuo  como  de  la  sociedad;  pero  los  pue- 
blos que  intenten  una  reforma  política,  no  deben  olvidar  ja- 
mas que  si  la  forma  que  su  organización  reviste  varia  con  los 
lugares  y  con  los  tiempos,  \dkesenc'ta^  como  basada  en  la  natu- 
raleza intrínseca  del  hombre,  es  siempre  inalterable. 

Solo  un  conocimiento  analítico,  profundo,  de  la  condición 
humana  que  determine  el  triunfo  de  la  escuela  católica,  con- 
seguirá libertar  á  la  sociedad  ^  los  trastornos  y  revolucio- 
nes que  setenta  años  hace  la  agitan  incesantemente,  porque 
solo  áella  es  dado  armonizar  los  derechos  de  la  Soberanía 
exigidos  por  la  naturaleza  social  del  hombre  y  el  triunfo  de 
la  libertad,  sueño  dorado  de  nuestros  tiempos.  Fuera  de 
ella,  la  alta  idea  de  su  dignidad  personal  que  hace  diez  y  ocho 
siglos  anida  en  los  corazones,  solo  servirá  para  labrar  su  des- 
gracia: la  humanidad  eternamente  condenada  al  suplicio  de 
Tántalo,  se  agitará  en  un  círculo  de  hierro;  las  revoluciones 
*'uno  de  los  mas  grandes  males  con  que  el  cielo  puede  afli- 
gir á  la  tierra,  que  son  el  azote  de  la  generación  que  las  eje- 
cuta, que  al  estallar  lo  trastornan  todo  y  hacen  á  todos  des- 
graciados y  á  nadie  feliz  (1)"  perpetuamente  estériles,  se 
sucederán  sin  tregua  ni  descanso,  y  pasarán  con  los  siglos  las 
generaciones  después  de  haber  consumido  infructuosamente 
su  vida  y  sus  esfuerzos,  dejando  solo  en  pos  de  sí,  único  le- 
gado á  la  posteridad,  el  recuerdo  ensangrentado  de  una  mí- 
sera existencia. 

Cercano  aún  á  nuestros  dias  tenemos  un  ejemplo  elocuen- 
tísimo, A  fines  del  siglo  XVIII,  cuando  el  delirio  filosófico 
no  reconoció  ya  límites,  un  grupo  de  hombres  sin  piedad,  en 
cuyas  manos  colocara  una  revolución  descreida  los  destinos 
de  un  gran  pueblo,  pretende  reformar  su  constitución  políti- 

(1)  Memorial  de  SaitUe  Heléne. 
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ca  con  arreglo  á  las  exigencias  de  la  razoo.  Antes  de  comen - 
lar  su  obra  juraron  no  levantar  jamas  los  ojos  al  cielo  (1),  y 
en  el  curso  de  sus  tareas  procuraron  evitar  cuidadosamente 
toda  cooperación  religiosa.  Dios  solo  castigó  su  insensato  de- 
lino  permitiéndoles  obrar,  porque  el  éxito  de  su  empresa,  á 
la  vez  que  una  lección  elocuentísima  para  el  resto  de  las  na- 
ciones, era  para  la  Francia  el  mas  tremendo  castigo. 

¡Llegue  el  dia  en  que  los  pueblos,  embriagados  aún  con  los 
vapores  de  la  sangre  entonces  dernimada,  comprendan  toda 
la  significación  política  j  social  de  aquel  trastorno!  Extra- 
viados por  los  escritos  de  una  escuela  que  hoy  pujante  y  osa- 
da se  apresta  á  la  gran  lucha  que  ha  de  deciair  del  porvenir 
de  las  sociedades,  han  ignorado  bastante  tiempo  el  secreto  de 
su  malestar,  al  desconocer  cuan  en  valde  buscan  orden  y  li- 
bertad donde  solo  pueden  encontrar  anarquía  ó  despotismo, 
porque  el  espíritu  de  impiedad  que  los  anima  condena   á  la 
mas  desconsoladora  impotencia  sus  mas  get^erosos  esfuerzos. 
Tiempo  es  ya  de  abjurar  política  tan  absurda  y  desastrosa  y 
de  volver  ala  senda  tantos  siglos  hace  abandonada  á  conti- 
nuar la  obra  interrumpida  por  la  ambición  de  unos  cuantos 
miserables.  En  adelante  los  monarcas,  lejos  de  entorpecer 
sus  trabajos,  se  apresurarán  solícitos  á  compensar  los  errores 
de  tantos  siglos  con  una  leal  y  sincera  cooperación. 

(Finalizará,) 


PENSAMIENTOS. 

Es  falsa  toda  religión  que  en  su  fe  no  adora  á  un  Dios  co- 
mo principio  de  todas  las  cosas,  y  que  en  su  moral  no  ama 
á  un  solo  Dios  como  objeto  también  de  todas  ellas. 

El  Antiguo  Testamento  contenia  las  figuras  de  la  alegría 
futura,  y  el  Nuevo  los  medios  de  llegar  á  ella.  Las  figuras  eran 
de  gozo;  los  medios,  de  penitencia;  y  no  obstante  el  cordero 
pascual  era  comido  con  lechugas  silvestres:  cum  amaritu  dir 
nibus, 

PoBcaL 

(1)  Pb.  XVI,  2,  et  dizeniiit  I>eo--rfc«<fi  6  noftw—Bcientiam  viamm  tuarum 
nolamug.  Job,  XXI,  J4. 
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DE  oncio. 


SECRETARIA  DEL  OBISPADO  DE  LA  HABANA. 


8M«rt«lon  volnnUrla  abierta  por  el  Eicne.  é  lilBie.  Sr*  Oblipe  á  fkf»r  é% 

Moeslro  SaoAsIno  Padre  Pie  Rene* 


ReUicion  de  las  personas  y  cantidades  que  cada  una  ha  entrego 'lo 
para  el  expresado   objeto  en  esta  Secretaria  de  Cámara  y 
Gobierno. 


Ps.    Cti. 


Sumft  Anterior 46.094    64 

Sra.  Doña  María  de  Jesne 
Bí  OQtalvo  y  Montalvo . .      1 02 


it 


Pi.    Cto 


D.  LuU  LesBer 

Sra.  Dona  Rosa  Arango. 


100    ,. 
51     . 


Parroquia  de  ingreso  de  Consolación  del  Norte. 


D.  Franoisco  Hernández 

Ramos 

Pbro.  D.  Felipe  Endara, 

Cura  párroco 

Doña  Ana  María  Ramos. 
D.  Antonio  José  A Bcuy.. 

y,  José  R.  Martínez 

„  Mateo  Batlle,  Tenien- 
te juez  pedáneo 

„  Francisco  Ascuy 

„  María  Merced  Martí- 
nez   i. 

„  Miguel  Inguanzo 

„  Mauricio  Miranda  — 

„  Franoisco  Rivera  Val- 
des  

„  José  Montes 

Doña  Tranquilina  Reyes 
y  P.  Juan  Fcrrer 

„  ídem    id.    id.    id.... 

„  Rafael  de  Fiscí^ 

„  José  Ramón  Romero. 

„  Franoisco  Aifonso 

„  Dolores  Reyes  de  Pal- 
mi 

„  Bernabé  Hernández.. 

„  Francisco  Martínez... 


Ps. 

Cts, 

Ps. 

Cti. 

D.  José  María  Veliz 

2 

m 

51 

it 

„  Manuel  Suarez 

3 

fi 

„  Dámaso  Aoosta 

2 

»• 

34 

»» 

M  José  Hernández 

2 

n 

17 

t» 

n  Máximo  Linares 

2 

•1 

17 

*f 

.  „  Manuel  de  la  Cruz  Re- 

17 

»t 

yes 

2 

1» 

50 

..  José  Ferrer 

2 
2 

■  t 

8 

„  Lina  Márquez 

„  Ricardo  Lmares 

*  1 

6 

50 

2 

If 

„  Francisco  Miranda — 

I» 

6 

50 

M  José  de  Jesús  Reyes . . 

2 

If 

25 

„  Magdalena  Valdes 

»» 

25 

„  Antonio  Remedio 

„  Ramón  J.  Miranda — 

2 

ti 

25 

,t  Ramón  Chirino 

•  * 

25 

„  Gregorio  Pérez 

„  Antonio  Alcalde 

') 

«1 

25 

Doña  Francisca  Gron%alez. 

•» 

25 

D.  Sebastian  Casas 

n 

25 

„  Panfilo  Gandía 

»» 

25 

, ,  José  Alejo  Quiñones . . 

•» 

25 

..  Luis  Torres 

„  Genaro  Nuñez. 

M 

25 

„  Antonio  Eguia 

•  I 

25 

„  Felipe  Oseguí 

'» 

2 

12é 

„  Juan  F.  Romero 

M 
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Pi.    Cit. 


»•» 


V» 


»  • 


»9 


*» 


José  Hernandes  Valga 

Rafael  Miranda 

Joaé  j  Felipa  Cartaya. 

Leandro  Padrón 

Aotonio  D.  Bríto 

Antonio  Lorenzo  Pena 
Joaé  Mario  Cretipo... 

Jaan  £.  Rivero 

Domin«ro  Rivero 

Joan  Fernandez 

Francisco  Jaimerena. 

Joeé  María  Alela 

Juan  Alonao 

Rafael  Alvares 

Bibian  Palmer 

J.  C.  López 

J.  Manuel  Moralei... 


1 
1 


19 

75 
50 

50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 


D.  Jnlian  Bode 

Manuel  Pnentes * 

LuisParíla 

Francisco  Peres. 

Antonio  Pimentel 

Cristóbal  Pimentel. .. 

Francisco  Pérez 

Francisco  González. . . 

José  González  Cama 

cho 

,  José  Moreno 

,  Pedro  Infante 

Beremnndo  Bermeta.. 

Pedro  Remedios 

Manuel  Milian 

Justo  Delgado 


»> 


»» 


»f 


»» 


M 


»» 


>t 


ti 


»» 


»l 


Parroquia  de  Jesut  Nazareno  en  Sancti  Spíritus. 


Ps.    Cts. 


Pbro.  D.  José  Ignacio  Ma- 
rín, Cura  Párroco 

Pbro.  -D.  Miguel  de  Cepe- 
da, Teniente  Cura 

D.   Fmncisco  Fernandez 

Calzada 

,.  Ma-*uel  Blanco 

Leandro  Calzada 

ídem  id 

Juan  Rodrigues   Már- 
quez   

Manuela    Reynoso  de 

Vivas 

,  Juan  Bautista  Gajate.. 

,  Rafael  M.  Gómez ., 

,  Antonia M.  Mariu....* 

Antonia  María  Garfia. 

José  Rafael  Murales.. 

Tomas  Ulloa 

Juan  Vives 


102 


17 


•« 


t* 


f* 


♦» 


»♦ 


2  l^é 

2  12é 

2  i2é 

2  12é 

2  12é 


I  f 


»f 


»» 


it 


ií 

124 

2 

m 

Doña  María  de  la  Encarua- 
<íion  Panecas 

„  María  de  la  Concep- 
ción Rodríguez 

„  María  del  Carmen  Bel- 
tran 

„  Manuel  Ojea  y  Sra 

,,  María  de  la  Merced 
González  de  Moles 

,,  Andrea  Soledad  Gon- 
zález  

„  Eleuterío  Almarale%.. 

,>  María  Caridad  Valdes. 

„  María  de  Jesús  Oarbo- 
nell 

M  Domingo  Ulloa 

„  Pedro  Paráis 

„  Miguel  Hernández.... 

,,  Juan  Nepomuceno  Ca- 
ñizares   


Habana  10  de  Marzo  de  1861. — Pedro  Sánchez,  secretario. 


50 
40 
25 
25 
25 
25 
25 
25 

90 

20 
20 
20 
20 
20 
20 


Ps.    Ota, 


50 
50 

50 
50 
25 
20 

20 


Suma 48.776    54 


(Continuará.) 
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SECCIÓN  LITERARIA. 


LA  HÜLTIPUCACION  DE  LOS  PANES  T  DE  LOS  PECES, 


Bvaarcn*  M  Mb>— <S«i  Jaaa,  t.  TI.) 

Lao  gentes  asombradas 
Do  quier  los  pasos  de  Jesús  seguían, 
Sus  verdades  oyendo  inmaculadas: 
De  su  poder  do  <}uiera  recibian 
Testimonio  inmortal;  do  quier  potente 
Derramaba  su  mano  bienhechora 
Bien  y  salud  en  la  judaica  gente, 
Como  perlas  y  luz  vierte  la  aurora. 

Al  mar  de  Tiberiades 
Pasó  Jesús,  y  numerosas  turbas 
Caminaban  tras  él:  subiendo  aun  monte 
De  sus  doce  discípulos  seguido. 
Vio  que  ligeras  hacia  él  venian; 
Su  palabra  sonó  solemne  y  pura, 
Que  su  reino  inmortal  les  predicaba. 
Pan  de  vida  y  salud,  pan  de  dulzura 
Con  que  ásus  almas  alimento  daba. 
**¿Dónde,  después  interrogó  á  Felipe 
Para  probar  su  fe,  dónde  hallaremos 
Para  las  gentes  pan?"  Luego  el  apóstol 
Le  respondió:  ''No  bastan  los  denarios 
Para  comprar  los  panes 
A  tan  crecidas  turbas  necesarios.'' 

Buscando  la  verdad  se  lanza  el  mundo 
De  cuanto  mira  en  pos;  en  vano  oculta 
Permanecer  podrá:  sq  lu?  radiola 
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A  través  de  las  sombras  resplandece; 
El  mundo  la  hallará;  verá  su  gloria, 
T  de  ella  el  pan  recibirá  abundante 
De  vida  y  de  salud;  la  luz  celeste 
De  la  verdad  enseñará  el  camino. 
Entre  la  pompa  y  esplendor  brillante 
De  los  milagros  del  poder  divino. 

Para  saciar  las  turbas  numerosas 
Faltaba  el  pan;  dos  peces  solamente 
T  cinco  panes  ofrecer  podia 
Un  mancebo  á  Jesús,  y  no  bastaban 
Para  la  grande  multitud;  el  Padre 
Le  dio  á  Cristo  el  poder,  y  Cristo  toma 
Los  panes  y  los  peces  en  au  mano, 
Á  Dios  eleva  su  oración  ardiente, 

Y  consuma  el  milagro  soberano. 

¡Oh  gran  poder!  multiplicados  fueran 
Los  panes  y  los  peces,  y  las  turbas v^í*  *" 
De  Dios  las  altas  maravillas  vieron. 
¡Oh  poder  celestial!  do  quier  radiosa 
Viertes  ta  luz  encantadora  y  clara 
De  la  vida  en  la  senda  tenebrosa! 
Tú  multiplicas  tus  prodigios  santos: 
Todo  lo  puedes  tú!  sin  tí  no  mueve 
El  arbolillo  sus  ligeras  hojas. 
Ni  las  nubes  arrojan  el  rocío, 
Ni  gira  el  aire,  ni  la  luz  alumbra, 
Ni  canta  el  ave,  ni  murmura  el  ri^. 

En  la  gran  multitud,  representadas 
Del  universo  estaban  las  naciones. 
Que  el  pan  de  la  verdad  recibirian 
De  las  manos  de  Dios  inmaculadas. 
Allí  de  Dios  los  hombres  recibían 
Soberana  lección:  no  puede  el  hombre 
Terminar  el  camino  de  la  vida 
Si  el  pan  de  la  verdad  no  le  alimenta, 
Con  que  Dios  á  su  mesa  le  convida. 
No  puede,  no,  del  hombre  la  palabra 
Al  hombre  alimentar;  sí  la  que  viene 
De  los  labios  de  Dios  santa  y  hermosa, 

Y  un  manantial  inagotable  tiene 
De  gracia  y  de  virtud  maravillosa. 


454  LA  Verdad  católica. 

Los  dos  peces,  de  Cristo  sigDifican 
Los  caracteres  que  en  su  ser  encierra 
De  sacerdote  y  víctima  en  la  tierra; 
El  pan  descubre  al  mundo  al  gran  Mesías 
Que  siendo  uu  solo  Cristo,  en  cuerpo  y  sangre 
Se  multiplica  en  prodigiosos  modos 
Para  alimento  espiritual  de  todos. 
Cristo  es  pan  de  verdad  que  unido  siempre 
'Al  pez  divino  de  su  gracia  pura, 
AI  hombre  nutrirá;  será  en  el  mundo 
Como  pez  de  humildad  y  pan  de  vida; 
Pez  que  baje  del  mar  á  lo  profundo 
A  levantar  la  humanidad  caida. 
El  pan  figura  á  Dios;  él  mismo  dijo: 
"Soy  el  pan  vivo  que  bajó  del  cielo." 
El  pez  figura  al  hombre;  el  pez  es  carne 
\Y|^tte  el  hombre  es;  ambos  unidos 
'  *  Rfl^ftentan  las  dos'naturalezas 

D^TTOs  y. hombre,  que  á  la  par  fulguran 
Del  soberano  Ser  en  la  grandeza 
Por  la  unión  hipostática  y  preciosa 
Del  Verbo  al  hombre,  ¡oh  Dios  Omnipotente, 
Pan  de  salud,  de  vida  y  fortaleza! 
Tú  te  muestras  do  quier,  te  multiplicas 
Con  gloria  y  esplendor;  do  quier  derramas 
De  gracia  y  bendición  vertientes  ricas 
t         Sobre  el  rebaño  espiritual  que  amas! 

AI  santo  apostolado, 
Saciada  ya  la  multitud,  dijiste: 
"Recojed  los  pedazos  que  nan  sobrado; 
Que  no  se  pierdan",  y  potente  hiciste 
Doce  cestos  llenar  que  figuraban 
A  tus  doce  discípulos  amados, 
Llenos  de  gracia  y  potestad  divina, 
Del  Espíritu-Santo  iluminados. 
"Recojed  los  pedazos",  dijo  Cristo: 
Recojed  esos  pueblos  sepultados 
De  la  ignorancia  en  la  tiniebla  oscura; 
No  queden  en  el  mundo  abandonados 
Sin  mi  divina  luz;  aun  quedan  pueblos. 
Que  nó  escucharon  la  palabra  santa, 
Y  debéis  agregarlos  á  fas  tribus 
*  Preciosas  de  Israel;  alimentadlos 
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Con  el  pan  de  la  vida  sacrosanta, 

Y  en  el  agua  de  Dios  regeneradlos; 
Esos  pueblos  por  Dios  fortalecidos, 
AI  anunckrles  el  futuro  reino, 
Dirán  denSalvador:  *«Es  el  PrQ|ftta, 

El  Profeta  de  Dios  que  vendrá  al  mundo;*' 
El  que  vendrá  á  dejar  el  fundamento 
De  la  ventura  v  salvación  del  hombre 
En  la  cumbre  del  GhSlgota  sangriento. 

Las  turbas  conocieron 
Que  era  Jesús  el  inmortal  Mesías,  ^ 

T  á  proclamarle  rey  se  dispusieron. 
Huyó  Jesús  y  retiróse  al  monte, 
.  Y  en  tan  súbita  acción  significaba, 
Con  misterio  magnífico  y  profundo, 
Que  el  reino  que  buscaba  _^^^ 

No  fué  jamas  el  Uíino  de  este  munáj^I  #• 

Él  nos  ofrece  un  reino  soberano,  PW. 
Reino  de  paz  que  la  verdad  encierra. 
Que  no  puede  fori:nar  esfuerzo  humano, 
Ni  puede  el  hombre  hallar  sobre  la  tierra. 
Huye  Jesús,  y  al  universo  enseña 
Que  le  busque  en  el  monte  delicioso, 
Monte  de  Sion  á  donde  siempre  habita. 
Tálamo  de  la  luz,  santo  y  glorioso, 
Morada  de  los  justos  infinita. 

Es  Cristo  la  verdad!  Cristo  á1os  hombres 
Su  gloria  y  magéstad  mostró  sin  velo, 

Y  á  través  de  prodigios  soberanos. 
La  senda  nos  abrió  que  lleva  al  cielo; 

£1  la  fe  premiará;  verá  por  ella  ^ 

La  humanidad  su  bien  asegurado. 
Si  le  busca  en  sus  noches  como  estrella 
Que  marca  de  salud  el  puerto  ansiado. 
El  es  "eamino  y  luz,  verdad  y  vida," 
Es  el  pan  que  el  espíritu  sustenta. 
El  quien  salvó  la  humanidad  perdida! 
En  él  busquemos  la  virtud  preciosa. 
En  su  divina  religión  marcada. 
Nuestra  vida  por  él  será  dichosa! 
Nuestra  dicha  por  él  multiplicada! 

Antonio  Enrique  ie  Zafra» 
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BEGÜEBD08  DE  VUJE  POR  TIERRA  8ANTÍ. 

.      # 

Bttico.— El  HAr  floortot— El  J^Naa.^Jcrlcé. 

n. 

« 

AI  salir  de  Belén  comenzamos  ya  á  notar  las  medidas  que 
nuestro  guia  Matías  para  nuestra  seguridad  habla  tomado;  pues 
nos  acompañaban  doce  beduinosde  la  tribu  de  los  betulianos, 
los  cuales  se  habian  apoderado  de  las  cercanías  y  eran  por  con- 
siguiente los  que  mas  de  cerca  nos  amenazaban.  Es  unacosa 
singular  que  los  que  pueden  tomárselo  todo  se  contenten  solo 
con  una  parte;  y  mas  extraordinario  aún  que  gente  honrada 

Í)ueda  entrar  ^^ratos  con  ladrones,  y  que  estos  guarden  la 
flb.promeü3a:jBryn  embargo  nos  sucedió  con  los  árabes  de 
Siria.  £1  jequ^M.  la  tribu  de  los  betulianos,  por  lá  suma  de 
sesenta  piastras  turcas,  que  vienen  á  ser  un  par  de  duros  de 
nuestra  moneda,  se  comprometida  dejarnos  pasar  por  lo  que 
podríamos  llamar  sus  dominios  sin  ser  robados  ni  asesinados; 
y  como  prenda  de  seguridad  hizo  que  su  mismo  hermano  ca- 
pitanease la  escolta. 

A  poca  distancia  de  Belén  empezamos  á  andar  por  un  país 
quebrado  en  cuyo  horizonte  divisábamos  las  montañas  de  Ara- 
bía: triste  esterilidad  nos  rodeaba:  no  vimos  ni  una  hoja  verde 
desde*Ias  cercanías  de  Belén  hasta  las  orillas  del  Jordán.  Por 
todas  partes  se  ve  estampado  con  signos  de  fuego  el  grito  de 
Jeremías:  ''El  Señor  ha  destruido,  sin  excepción,  todo  cuanto 
habia  de  hermoso  en  Jacob:  ha  desmantelado  en  medio  de  su 
furor  los  baluartes  de  la  virgen  de  Judá,  y  los  ha  arrasado: 
ha  tratadolfel  reinro  y  á  sus  príncipes  como  cosa  profana  ó  in- 
munda. Cegáronse  mis  ojos  de  tanto  llorar:  estremeciéronse 
mis  entrañas,  derramóse  en  tierra  mi  corazón  al  ver  el  que 
branto  de  la  hija  del  pueblo  mió  (1)." 

El  israelita,  el  asirlo,  el  griego,  el  romano^  el  sarraceno,  el 
cruzado,  el  turco  se  han  disputado  la  posesión  de  esa  tierra: 
por  el  suelo  donde  las  herraduras  de  nuestros  caballos  reso- 
naban, pasaron  los  ejércitos  de  Semíramis,  Alejandro,  Pom- 
poyo,  César,  Tito,  Godofredo,  Ricardo  Corazón  de  León,  y 
aun  se  oyó  el  estampido  de  los  cañones  de  Napoleón.  Entre 

(1)    Lam.  de  Jeremfaa,  II.  2, 11. 
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el  millón  de  habitantes  que  pueblan  la  tierra  de  Israel,  solo 
un  puñado  de  hombres  pertenece  á  la  antigua  raza  de  Abra- 
han,  y  esos  viven  en  el  mas  afrentoso  cautiverio. 

Al  ponerse  el  sollispamos  al  convento  griego  de  S.  Sábas, 
cenobita  del  siglo  ^,  Está  situado  en  el  desierto  de  su  nom- 
bre y  sobre  una  de  las  peñas  que  forman  el  lecho  del  torren- 
te Cedrón.  Difícil  es  aún  imaginar  un  parage  mas  agreste: 
no  se  ve  un  grano  de  tierra;  todo  es  piedra  viva,  peñascos 
que  aqof  y  allá  misteriosos  se  levantan,  formando  entre  sus 
ásperas  grietas  las  cuevas  donde  el  austero  anacoreta  se  apar- 
taba dej  mundo  para  labrarse  una  tumba  prematura. 

En  S*.  Sábas  concluía  el  contrato  que  habíamos  celebrado 
con  los  betulianos,  y  nuestro  Matías  hizo  venir  al  jeque  de  la 
trfbu  de  Hejtem,  la  cual  hábia  plantado  sus  tiendas  por  el 
Jordán  y  Jerícó.  Era  un  joven  de  poco  mas  de  treinta  años, 
delgado  y  de  regular  estatura,  ojos  vivos,  nariz  aguileña, 
barba  mal  poblada  pero  bien  repartida.  Vestid  una  túnica 
de  lana  encarnada,  sobre  la  cual  caia  en  anchos  pliegues  el 
albornoz  de  los  árabes  de  Siria,  dividido  verticalmente  por 
cuatro  6  seis  rayas  blancas  y  negras:  cubríale  la  cabeza  un 
ie/le  ó  pañuelo  amarillo  y  encarnado  sujeto  con  un  grueso 
cordón  de  pelo  de  camello  á  modo  de  corona.  Cuando  nos  le 
presentó  Matías,  saludó  poniendo  dos  veces  la  mano  derecha 
en  el  pecho  y  la  frente;  y  como  le  invitásemos  á  fumar  nues- 
tras pipas,  se  excusó  por  hallarse  en  el  ramadan,*tiempo  re- 
ligioso entre  los  mahometanos,  durante  el  cual  les  está  pro- 
hibido comer  y  fumar  de  dia.  Por  ciento  ochenta  piastras,  es- 
te temible  jeque,  cabeza  de  trescientas  familias,  se  compro- 
metía á  acompañarnos  hasta  nuestra  vuelta  á  Jerusalen  con 
dos  hombres  á  caballo  y  tres  á  pié,  armados  de  lanzas  y 
fusiles.- 

Pasámos  en  el  convento  la  noche,  y  á  la  muñana  siguiente 
salimos  con  dirección  al  Mar  Muerto.  El  camino  es  muy  que- 
brado, y  desde  las  cimas  de  las  lomas  veíamos  aparecer  la  su- 
perficie de  aquel  lago,  Can  tersa  y  azul  que  fíngiaser  el  cielo 
visto  al  través  de  las  distantes  montañas.  Al  cabo  de  seis  ho- 
ras tocamos  por  ñr^sus  playas:  invitados  por  la  trasparencia 
de  las  aguas,  nos  lanzamos  á  ellas  para  refrescarnos  la  cara; 
pero  el  gusto  amargo  y  nauseabundo  nos  hizo  retroceder,  v 
á  poco  nos  hallamos  con  cara  y  manos  cubiertos  de  blanca  sal . 
Las  Escrituras  dan  á  este  lugar  el  nombre  de  Valle  de  las 
Selvas  antes  que  ocurriese  la  catástrofe  que  hizo  desaparecer 
á  Sodoma  y  Gomorra:  después  lo  llaman  Mar  Salado  y  Mar 
del  Desierto.  Las  lomas  qae  lo  cercan  son  de  ana  aUuri^ 
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considerable  y  están  destituidas  de  toda  vegetación,  haciendo 
verdadero  el  nombre  de  Muerto  que  generalmente  se  le  da; 
si  bien  los  viajeros  han  exagerado  sus  propiedades  diciendo 
que  ninguna  criatura  viviente  resiste  su  perniciosa  iuSuencia. 
Tiene  en  su  parte  mas  ancha  unas  ciuco  hsguas,  y  algo  méuos 
de  diez  y  siete  de  largo:  sin  duda  »e  desahoga  por  vias  sub- 
terráneas, pues  á  pesar  de  que  el  Jordán  le  rinde  diariamente 
seis  millones  de  toneladas  de  agua,  no  varian  sin  embargo  de 
nivel  las  del  lago.  Como  he  dicho  el  agua  tiene  una  bella  apa- 
rieocia,  aunque  las  salea  y  ácidos  que  entran  en  su  compari- 
ción la  hacen  desagradable  al  paladar  y  producen  erupcio- 
nes de  la  piel  en  los  que  en  ella  se  bañan. 

Después  de  descansar  á  orillas  de  aquel  mar  de  maIdici«>M: 
continuamos  nuestro  camino  por  una  extensa  llanura  de  aren.i. 
el  sol,  el  suelo,  el  aire  abrasaban.  Terrible  fué  la  jornada; 
pero  á  las  tres  horas  vimos  por  fin  á  lo  lejos  romperse  la  mo- 
notonía del  desierto  con  una  franja  verde,  — el  j4>rdao!  Las 
jadeantes  cabalgaduras  voluntariamente  aceleran  el  paso,  j 
el  ansiado  bosque  descorre  poco  á  poco  su  frondosa  enrama- 
da. He  ahí  el  rio  sagrado,  donde  el  mas  santo  de  los  profetas 
ofrecía  las  purificadoras  agua  de  la  Ley  nueva. 

La  figura  de  S.  Juan  Bautista  es  una  de  las  que  mas  re- 
saltan en  la  narración  de  los  evangeliscas;  su  santidad  hizo 
al  pueblo  creer  que  él  era  el  Cristo  esperado;  pero  el  Bautista 
rehusa^al  iostante  la  popularidad:  ''Yo  soy,  dice,  la  voz  d»'l 
que  clama  en  el  desierto.  Yo  bautizo  con  agua;  pero  en  me- 
dio de  vosotros  está  uno  á  quien  no  conocéis.  El  es  el  que  ha 
de  venir  después  de  mí,  el  cual  ha  sido  preferido  á  mí,  y  á 
quien  yo  no  soy  digno  de  desatar  la  correa  de  »\x  zapato  (1)- 
Su  milagroso  nacimiento,  su  austeridad,  su  energía  inspira- 
ron á  Rafael  de  Urbino  uno  délos  cuadros  mas  notables  por 
la  profundidad  de  la  expresión:- hállase  en  laTribuna.de  Pl^» 
rencia  y  representa  al  Bautista  sentado  sobre  una  peña  á  ori- 
llas del  Jordán.  Cubre  á  medias  su  cuerpo  la  piel  de  cabra; 
con  la  mano  derecha  señala  una  cruz  de  cañas  ati&da  al  tronco 
de  un  árbol  caído,  emblema  de  la  antigua  Ley,  y  la  mirad»* 
sublime  por  su  vaguedad  é  inteligencia,  parece  fijarse,  uo  en 
un  objeto  material,  sino  en  el  hondo  abismo  de  lo  desco- 
nocido. 

El  Jordán  tiene  un  atractivo  indefinible  que  no  producen 
ni  con  mucho  el  Niágara,  el  Tíber  ó  el  Iliso:  ¡tan  ligado  esti 
con  cosas  que  son  imperecederas!  Dánle  sombra  en  su  nací- 

(1)    6.  Juan,  D.  23,  96,  97. 
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miento  los  famosos  cedros  del  Lfbano,  ocúltase  por  un  breve 
espacio  en  la  tierra,  corre  al  lago  dé  Genezareth  y  lo  atravie- 
sa señalando  su  curso  con  la  impetuosa  corriente,  y  va  á  per- 
derse misterioso  en  el  Mar  Muerto.  Fueron  sus  aguas  testi- 
gos de  muchas  de  las  maravillas  que  obró  nuestro  Señor,  y  en 
medio  de  la  desolación  que  le  rodea  pi^^ece  verdaderamente 
una  sonrisa  del  ciefo.  Para  nosotros  tenia  un  atractivo  mas: 
á  tres  mil  leguas  de  nuestra  patria  amada,  nos  la  recordaba 
con  los  tropicales  bejucos  y  cañas  que  murmuran  también 
en  las  orillas  del  Yumurí. 

Al  tocar  las  del  Jordán,  soltamos  apresuradamente  los  ca- 
ballos y  fuimos  á  beber  con  las  manos  las    sagradas  aguas; 
habíamos  llegado  al  punto  por  donde  se  verificó  la  entrada 
dks\  pueblo  israelita  en  la  Tierra  prometida,  y  que  general- 
mente se  cree  ser  el  mismo  en  que  el  Precursor  bautizaba. 
Al  llegar  los  sacerdotes  cargando  el  Arca  formidable  que  en- 
cerraba las  tablas  de  Sinaf,  'Mas  aguas  que  venian  de  arriba 
se  pararon  en  un  mismo  lugar,  y  elevándose  á  manera  de  un 
monte,  se  de^cubrian  alo  lejos:  mas  las  que  iban  corriendo 
hacia   abajo,  fueron   á  desembocar   en  el  mar  del  Desierto 
(que  ahora  se  llama  Muerto)    hasta    desaparecer  entera- 
nneote."  (1) 

Después  de  descansar  algunos  momentos  al  pié  de  los  ár- 
boles, nos  echamos  al  rio;  y  aunque  no  era  por  allí  muy  pro- 
fundo, sin  embargo  hacia  el  centro,  el  ímpetu  de  la  corrien- 
te arrastra  con  tal  fuerza  que  corre  uno  riesgo  de  desapare- 
cer. El  Jordán  tiene  de  curso  unas  sesenta  leguas  con  un  an- 
cho medio  de  veinte  varas:  la  profundidad  no  es  considera- 
ble: crecen  en  sus  orillas  diferentes  cañas  y  ademas  el  sauce, 
el  olmo,  el  tamarindo  y  lapaimachristi:  el  agua  es  muy  agrá* 
dable  al  paladar^  y  bella  y  trasparente  en  el  vaso,  aunque  en 
el  lecho  del  rio  aparece  amarillenta. 

Cuatro  horas  pasamos  junto  á  aquel  que  puede  llamarse 
paterno  rio  de  todos  los  cristianos:  después  de  haber  comido 
entre  los  árboles,  montamos  á  caballo,  llevando  en  memoria 
agua  y  cañas.  Al  ponerse  el  sol  entramos  en  lo  que  se  llama 
el  desierto  <le  Jericó,  valle  que  s6  extiende  desde  el  Jordán 
hasta  las  cercanías  de  Jerusalen,  y  en  el  cual  se  hallábala  an- 
tigua ciudad  de  las  Palmas,  arrasada  y  maldecida  por  Josué. 
Ninguna  se  levanta  allí  ahora;  sin  embargo  el  terreno  es  en 
general  fértil,  y  menudas  flores  crecen  entre  las  espinosas 
plantas.  A  poca  distancia  del  lugar   en  que   estuvo  Jericó, 

(1)    Josaé  UI.  16. 

VI-— 58 


4  60  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

nos  detuvimos  para  pasar  la  noche,  junto  á  un  manantial»  cu- 
yas cristalinas  aguas,  corriendo  sobre  arena  y  entre  espesos 
árboles,  forman  un  lindo  arroyuelo.  Este  manantial  es  el  que 
purificó  el  profeta  Eliseo  (l),  y  nace  al  pié  del  llamado  mon- 
te de  la  Cuarentena,  señalado  por  haberse  retirado  á  él  naes- 
tro  Señor  después  de  su  bautismo. 

Los  preparativos  que  nos  hacian  los  árabes  para  pasar  la 
noche,  despertaron  nuestra  curiosidad,  como  que  nos   re- 
presentaban vivamente  la  vida  del  desierto:   mientras  unos 
preparaban  la  cena  con  las  provisiones  que  al  efecto  llevá- 
bamos, otros  armaban  nuestra  tienda,  pintada  de  amarillo  y 
verde,  sostenida  en  el  centro  por  un   poste  de  algo  mas  de 
dos  varas  de  altura  y  asegurada  al  rededor   por  cuerdas  ata- 
das á  estacas.  Los  beduinos  de  la  escolta  formaban  un  grupo 
aparte,  y  era  naturalmente  para  nbsotros  el  mas  original:  á 
la  orilla  del  arroyo  habia  dos  haciendo  pan,  sirviéndoles  de 
artesa  el  mismo  pellejo  de  carnero  en  que  guardaban   la  ha- 
rina y  cogiendo  el  agua  del  manantial   con  las  manos/ Mas 
adelante  se  ocupaban   algunos  en  hacer  una  hoguera  para 
asar  la  carne  sin  otra  ceremonia   que  echarla  sobre  los  tizo- 
nes junto  con  puñados  de  millo;  y  por  todas  partes  se  veían 
otros  ir  y  venir  cargados  con  lo  que  se  pedia  ó  enviaba.  A 
cien  pasos  de  la  nuestra,  las  tiendas  de  los  otros  viajeros  da- 
ban mas  animación  y  mayor  iuteres  á  esta  rara  escena. 

Después  de  cenar  invitamos  al  jeque  á  venir  á  la  tienda,  y 
por  medio  de  nuestro  dragomán  tuvimos  con  él  una  larga 
conversación  que  versó  principalmente  sobre  caballos.  Dijo- 
nos  que  estábamos  en  un  punto  en  que  era  preciso  mantener- 
se alerta;  porque  podíamos  ser  atacados  por  otras  tribus  ene- 
migas de  la  suya.  Doce  dias  antes  una  caravana  habia  sido 
robada  por  estas  últimas,  y  como  achacasen  el  robo  á  la 
Ilejstem,  mostró  el  jeque  grande  empeño  para  que  habláse- 
mos al  gobernador  de  Jerusalen  y  le  asegurásemos  de  su  ino- 
cencia. Su  conversación  era  animada,  con  mucho  juego  en 
las  facciones  y  casi  ninguno  en  las  manos.  De  esta  manera 
pasaron  las  primeras  horas  de  la  noche  hasta  que  llegó  la  de 
dar  reposo  al  fatigado  cuerpo;  lo  que  hicimos  tendiéndonos 
sobre  la  yerba,  no  sin  echar  antes  una  ojeada  al  campamen- 
to y  ver  los  beduinos  en  animada  conversación  alrededor  de 
la  hoguera  que  daba  apenas  una  ligera  llama  cuando  la  be- 
saba el  aura  de  la  noche:  junto  á  ellos  estaban  los  caballos 
inmóviles  con  las  patas  delanteras  atadas  á  una  trasera. 

* 

(1)    rV.  Reyes  II. 
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Templada  y  serena  estaba  la  noche.  Por  la  madrugada  el 
arco  de  la  luna  menguante  veíase  suspendido  tobre  el  hori- 
zonte como  símbolo  del  destino  que  ha  cabido  á  aquella  tier- 
ra surada.  Los  primeros  claros  del  dia  dieron  lá  señal  de 
partir;  y  la  animación  sucedió  á  la  quietud  y  el  silencio. 

I>e  Jericó  á  Jentsalen  hay  siete  horas  de  camino,  lo  cual 
representa  con  bastante  exactitud  una  distancia  de  otras  tan- 
tas leguas.  Como  en  el  dia  anterior,  era  el  calor  insoportable; 
y  de  tal  manera  nos  afligió  la  sed,  que  cuando  llegamos  á  la 
única  fuente  que  hay  en  el  camino,  nos  encontramos  bebien- 
do el  agua  turbia  entre  las  patas  de  nuestros  mismos  caballos. 
Al  acercarnos  á  Betania,  que  es  una  pobre  aldea,  una  por- 
ción de  muchachos  nos  salieron  al  encuentro  con  alcarrazas 
de  agua  en  las  manos,  y  gritando  hadji,  hadjíi  que  quiere  de- 
cir peregrino.  Excusado  es  decir  que  aceptamos  ofrecimiento 
tan  oportuno;  y  con  mayor  placer  recibimos  el  que  un  árabe 
viejo  nos  hizo  de  enseñarnos  el  sepulcro  de  Lázaro. 

Por  veinte  desmoronados  escalones  de  piedras  bajamos  á 
una  estancia  oscura  y  arruinada,  en  uno  de.cuyos  ángulos  hay 
un  pedestal  qiie^irve  de  altar  &  los  latinos.  En  el  mismo  piso 
de  esta  estancia  hay  una  abertura  cuadrada,  por  donde  con 
trabajo  penetramos  en  la  bóveda  donde  reposó  Lázaro,  obje- 
to de  uno  de  los  mas  bellos  pasages  del  Evangelio.  Allí  re- 
sonaron aquellas  palabras  de  Jesús:  "Yo  soy  la  resurrección 
y  la  vida:  quien  cree  en  mí,  aunque  hubiere  muerto,  vivirá." 
Tanto  amaba  el  Señor  á  Lázaro  que  cuando  le  vio  sin  vida 
^'se  Je  arrasaron  los  ojos  en  lágrimas."  Allí  se  oyó  la  voz  del 
Cristo,  como  anuncio  del  último  dia:  "Lázaro,  sal  á  fuera;" 
y  el  alma  voló  de  lo  ignorado  al  cuerpo  de  tierra;  y  el  muer- 
to asomó  la  cabeza  "ligado  de  pies  y  manos  con  fajas  y  tapa- 
do el  rostro  con  un  sudario."  (1) 

En  Betania  tuvo  también  lugar  la  penitencia  de  la  herma- 
na de  Lázaro,  de  aquella  María  Magdalena  que  bañó  los  pies 
del  Señor  con  perfumes  mezclándolos  con  las  lágrimas  del 
arrepentimiento. 

De  Betania  á  Jerusalen  no  hay  mas  que  media  legua:  pron- 
to llegamos  á  la  falda  del  monte  de  los  Olivos  y  descubrimos 
la  ciudad  santa.  Allí  el  jeque  árabe  se  detuvo  para  despedir- 
se de  nosotros:  púsose  varias  veces  la  mano  en  la  frente  y  el 
pecho,  y  dando  espuelas  al  caballo  desapareció  con  los  8uyos. 
Nosotros  bajamos  silenciosos  al  valle  de  Josafat,  lo  atravesa- 
mos junto  á  la  fuente  de  Siloé  y  entramos  en  Jerusalen  por 
la  puerta  de  David.  Eusebia  Guitéras. 

(1)    S.  Juan,  XI.  *  • 
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Cuantiosos  donativos  hechos  a  susANTiDAt). — Leemos 
en  la  Regeneración  de  Madrid  del  dia  2  de  Febrero:  **EI  sá- 
bado último  entregó  el  SuinoPontíñceal  ministro  de  Hacien- 
da un  millón  de  francos,  importo  de  una  sola  ofrenda  que  Su 
Santidad  acaba  de  recibir,  no  sé  de  quien:  pero  aseguro  la 
exactitud  del  hecho.  También  acaba  de  llegar  á  Roma  un 
Lord  del  parlamento  inglés  que  viene  á  oirecer  al  Padre 
Santo  en  nombre  de  los  católicos  del  Reino  Unido,  un  tri- 
buto anual  de  un  rfiillon  de  escudos  romanos  (20.000,000  de 
reales).  Asegúrase  que  España  ofrecerá  una  cantidad  igual." 
— A  estas  noticias  agregaremos  que  según  vemos  en  el  mis- 
mo periódico  el  Sr.  D.  José  Sabino  Padilla,  Abad  Pbro.  de 
Binondo  (arrabal  de  Manila)  le  remite  para  ser  entregados 
al  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid,  la  cantidad  de  808 

f tesos,  producto  de  lo  recolectado  entre  varios  individuos  de 
a  Congregación  de  S-  Pedro,  establecida  en  Manila. 


Proyecto  artístico  religioso. — Los  periódicos  religio- 
sos de  la  Corte  publican  el  siguiente  anuncio: — *^Se  desea 
encontrar  una  persona  caritativa  que  quiera  asociarse  á  ua 
.artista,  facilitando  los  recursos  necesarios  para  continuar 
una  pul)licacíon  religiosa,  que  consiste  en  una  colección  de 
imágenes  de  bulto  completo,  representando  á  las  que  con 
mayor  devoción  se  veneran  en  España.  Dichas  imágenes» 
perfectamente  copiadas  y  ejecutadas  en  una  pást^a  especial, 
d  que  pueden  concederse  indulgencias  según  los  C anones ^  jpinta- 
dasal  óleo  con  colores  finos,  como  las  de  madera,  tienen  so- 
bre éstas  la  ventaja  de  no  desencolarse  ni  abrirse  con  el  calor 
ni  la  humedad,  mas,  la  de  la  economía  en  su  coste,  que  no 
escederá  de  una  tercera  parte.^' 
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Probable  Conversión  al  catolicismo  de  la  valaquia, 

L.A  MOLDAVIA,  LA  SERVIA  E  ISLAS  JÓNICAS. — Con/notÍVO  de  la 

vuelta  reciente  de  los  búlgaros  al  catolicismo  escribe  el  Sr. 
D.  Manuel  Muñoz  y  Grarnica  á  La  España  una  curiosa  carta 
en  que  da  interesantes  pormenores  sobre  dicho  pueblo,  y  ha- 
ce saber  que  un  respetable  religioso,  anteriormente  cismáti- 
co y  hoy  católico  y  jesuita,  el  P.  Gagarin,  predijo  hace  algún 
tiempo,  en  un  artfculo  titulado  Tres  meses  en  CfrietUe,  la  pró- 
xima conversión  de  la  Bulgaria.  Éa  dicho  articulo  se  leen  las 
siguientes  notables   palabras:  '*E1  movimiento  no  se  puede 
detener.  Como  hemos  tenido  ocasión  de  observaren  nuestro 
reciente  viaje,  la  Valaquia,  la  Moldavia,  la  Servia,  la  Bulga- 
ria, las  islas  Jónicas,  solo  esperan  una  ocasión  que  no  puede 
tardar  en  presentarse,  y  que  hará  nacer  la  necesidad  de  esta 
separación  {de  la  Iglesia  griega).^^  Esperamos  que  así  como 
se  ha  verificado  parte  de  la  predicción  del  P.  Gagarin,  no 
tarde  en  realizarse  lo  restante  de  ella. 


Bautismo  de  ün  hebreo  en  málaga. — ^Ha  recibido  en  Má- 
laga el  Santo  Sacramento  del  Bautismo  de  manos  del  Sr.  Obis- 
po, el  hebreo  Josef  Etelfor,  natural  de  Túnez,  soltero,  y  de  vein- 
te y  seis  años  de  edad. 


Salida  del  illmo.  sr.  arzobispo  de  santiago  de  chile, 
DE  BARCELONA  PARA  PARÍS  Y  LONDRES. — ^Escríben  de  Barce- 
lona que  hace  poco  salió  para  Paris  y  Londres  el  Illmo.  Sr. 
Arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  quien,  procedente  de  Roma 
y  Madrid,  estuvo  dos  días  en  aquella  ciudad. 


Creación  de  bibliotecas  parroquiales  en  la  diócesis 
DE  SEGOviA. — El  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Segovia  ha  principiado 
á  realizar  en  su  diócesis  una  prudentísima  ñiedida  que  es  de 
esperar  dé  abundantes  frutos  morales.  Tal  es  la  creación  de 
bibliotecas  parroquiales,  puestas  desde  luego  bajo  la  direc- 
ción y  protección  de  los  Sres.  Curas  Párrocos,  en  todos  los 
pueblos  de  aquella  diócesis.  Dichos  Sres.  Curas  distribuirán  las 
obras  de  la  biblioteca  según  crean  conveniente,  eu  calidad 
de  devolución,  no  entregando  el  segundo  tomo  hasta  que  de« 
vuelvan  el  primero,  y  así  sucesivamente,  cuidando  del  aseo  y 
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buea  trato  de  los  mismos,  sin  exigir  á  nadie  interés  alguno 
por  su  lectura,  pero  sí  recibiendo,  si  las  dan  los  feligre8es,al- 

Sunas  limosnas  para  aumento  de  la  biblioteca.  Mensualmente 
aran  cuenta  al  Sr.  Obispo  del  resultado  que  vayan  obser- 
vando en  sus  feligreses,  del  estado  de  las  obras,  como  tam- 
bién de  si  han  entrado  algunos  fondos  para  aumentarlas. 


Establecimiento  de  ^escuelas  dominicales  en  sala- 
manca.— Las  principales  señoras  de  Salamanca  han  celebra- 
do últimamente  una  reunión  con  el  objeto  de  establecer  es- 
cuelas dominicales  de  adultas,  quedando  asf  acordado. 


Piadosa  conducta  de  la  real  academia  española. — La 
Academia  Española  ha  mandado  celebrar  cincuenta  misas  en 
sufragio  del  alma  del  ilustre  académico  D.  Antonio  Gil  y 
Zarate. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Altar ide  Jesús  Nazareno. — En  uno  de  los  pueblos  inmedia- 
tos á  esta  ciudad,  y  que  siempre  se  ha  distinguido  por  los  re- 
ligiosos sentimientos  de  sus  moradores,  existia  casi  abando- 
nada una  devota  imagen  de  Jesús  Nazareno.  Lamentábase 
el  buen  sacerdote  á  cuyo  cargo  se  encuentra  la  iglesia  donde 
estaba  depositada  dicha  imagen  al  ver  que  era  imposible,  por 
falta  de  recursos,  levantarle  un  altar  digno  de  la  sagrada  per- 
sona que  representa-  Mas  lo  que  no  pueden  á  veces  los  me- 
dios puramente  humanos,  lo  logra  con  frecuencia  la  santa  ca- 
ridad, y  así  sucedió  en  efecto  en  el  caso  referido.  Una  señora 
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pobre  del  pueblo,  cuyo  nombre  callamos,  se  propuso  reunir 
con  las  limosnas  de  los  fieles  lo  suficiente  para  llevar  á  cabo 
la  construcción  del  deseado  altar.  Logrólo:  y  hoy  la  imagen 
de  Jesús  Nazareno  cuenta  con  un  altar  que,  seg^n  nos  infor- 
man, es  sumamente  decente;  pero  que  á  nuestros  ojos,  y  sin 
duda  &  los  de  Dios,  tiene  el  mérito  mucho  mayor  de  deberse 
exclusivamente  á  la  caridad  de  los  fieles  y  al  celo  infatigable 
de  una  cristiana  muger. 


Importante  pttblicacion  religiosa. — Según  nos  escribe  de  Sevi- 
lla nuestro  apreciable  amigo  y  colaborador  el  Sr.  D.Leon  Car- 
bonero y  Sol,  director  de  La  Cruz,  piensa  publicar  en  bre- 
ve, con  licencia  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla, 
la  primera  edición  española  de  la  obra  importante  que  con  el 
título  de  De  Hegimine  Principum,  6  sea  El  gobierno  monárqui- 
co, escribió  el  Ángel  de  las  escuelas,  Santo  Tomás  de  Aquioo. 
Creemos  que  el  Sr.  Carbonero  y  Sol  presta  á  nuestra  patria 
on  interesante   servicio  dando  á  conocer  en  lengua  vulgar 
una  obra  tan  importante,  y  que  sin  embargo  nunca   ha  sido 
impresa  en  España.  T  como  quiera  que  nuestro  estimado 
amigo  nos  encarga  de  la  suscricion  á  la  mencionada  obra  en 
esta  Isla,  participamos  á  nuestros  lectores  que  constará  pró- 
ximamente de  cuatrocientas  páginas  en  cuarto,  y  que  su  pre- 
cio no  excederá  de  treinta  reales  de  vellón,  osean  doce  reales 
fuertes,  para  los  cuatrocientos  primeros  suscrítores.  Las  per- 
sonas que  deseen  suscribirse  pueden  hacerlo  en  la  imprenta 
de  este  periódico,  ó  en  las  librerías  de  Charlain  y  Fernandez 
y  deSans,  dirigiéndose  á  cualquiera  de  los  puntos  menciona- 
dos por  medio  de  carta  las  que  residan  fuera  de  esta  ciudad. 
Excusamos  recomendar  el  mérito  de  la  obra  que  anunciamos, 
pues  el  nombre  del  autor  y  el  del  traductor  son  suficiente  ga- 
rantía de  que  no  quedarán  defraudadas  las  esperanzas  de  los 
que  la  adquieran. 


El  Via  Crucisen  Guanabacoa. — Según  nos  informan  de  la 
vecina  Villa,  todos  los  viernes  de  Cuaresma  al  oscurecer  sale 
de  aquella  iglesia  parroquial  la  procesión  del  Via  Crucis,  re- 
zándose en  el  tránsito  esta  piadosa  devoción  por  un  numero- 
so concurso  de  fieles  de  todas  clases  y  condiciones.  Qifízá 
sea  Guanabacoa  el  único  punto  de  la  Isla  en  que  se  conserve 
esta  devota  práctica  de  nuestros  mayores,  y  por  lo  mismo 
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DOS  ha  parecido  oportuno  hacer  esta  mención  honorífica. fie 
un  hecho  aue  tan  altamente  habla  en  favor  de  la  piedad  y 
devoción  de  los  cristianos  habitantes  de  la  ViUa  de  las  lomoM. 


Reparaciones  en  la  iglesia  del  monasterio  de  Sta.  Caialina. — Se- 
gún tenemos  entendido,  las  RR,  MM.  Catalinas  piensan  em- 
prender importantes  reparaciones  en  la  iglesia  de  su  monas- 
terio, situado  como  saben  nuestros  lectores  en  nuode  los  ¡wim- 
tos  mas  céntricos  de  esta  ciudad.  Hace  algún  tiempo  aiMni 
ciamos  que  habían  encargado  á  la  Benfnsula  varios  altares  I.* 
mármol  que  con  las  obras  á  que  hoy  aludimos  deben  contri- 
buir grandemente  al  ornato  de  la  iglesia  de  santa  Catalüía. 
Daremos  mas  pormenores  luego  que  las  reparaciones  hayan 
sido  empezadas. 


Mas  donativos  para  el  Papa. — Estamos  autorizados  pwra 
anunciar  que  n  uestro  dignísimo  Prelado  ha  recibido  del  Ext^tio 
é  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  la  cantidii«l  (fe 
2000$  segunda  remesa  que  hace  á  su  Santidad  aquella  dió- 
cesis. Recordarán  en  efecto  nuestros  lectores  que  por  el  coi- 
reo  del  día  12  de  Diciembre  último  envió  el  Excmo.  é  111  ¡no. 
Sr.  Obispo  de  la  Habana  al  Sr.  Nuncio  de  su  Santidad  en  Ma- 
drid.16000$,  producto  de  lo  recaudado  hasta  entonces  en  la 
diócesis  de  Santiago  de  Cuba,  juntamente  con  los  56,000  Te- 
colectados  en  la  nuestra. 


> 


Fiesta  solemne  en  S»  Juan  de  Dios. — El  dia  8  (l(il  actual  tuvo 
lugar  en  la  iglesia  de  S.  Juan  de  Dios  la  fiesta  solemne  que 
anualmente  se  tributa  al  caritativo  fundador  de  una  de  las 
órdenes  hospitalarias  que  mas  beneficios  han  dt^ramadosobrt) 
la  humanidad  doliente.  En  estaépo'caen  que  tnntose  ha  habla- 
do del  próximo  derribo  de  la  iglesia  y  hospital  de  S.  Juan  de  . 
Dios,  nos  complacemos  en  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  f 
la  solemne  función  que  con  asistencia  del  Exmo.  Ayunu- 
miento  tuvo  lugar  el  citado  dia  á  las  8^  de  la  mañana.  Ocu- 
pó la  cátedra  del  Espíritu  Santo  el  conocido  orado^sagra  i<> 
Pbro.  D.  Juan  Bautista  de  Rivas,  y  según  coNturabre  de  otios 
años,  se  cantó  la  víspera  una  solemne  salve.  Celebraremos 
poder  dar  el  año  próximo  igual  reseña  de  esta  solemnid  id. 


Dominico  IV  de  marzo  de  1S61. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


DOMINICA  DE  PASIÓN'. 


Sí  hey  oyereis  la  voz  del  Scftor,  Hodie  si  vocem  DorOini  audierüis, 

no  CBdarezcais  Taeslros  corazoocst  nolite  obiurart  corda  vestra. 


^A  ^itnta  Iglesia  comienza  hoy  el  Oficio  nocturno  con 
esas  graves  palabras  del  Rey  Profeta.  En  otro  tiempo 
los  fíeles  consideraban  como  un  deber  asistir  al  servi- 
cio nocturno,  por  lo  menos  los  Domingos  y  dias  de 
fiesta;  interesábanse  en  no  perder  ninguna  de  las  gra- 
ves lecciones  de  la  tiiturgia.  Pero  desde  hace  muchos 
siglos,  la  casa  de  Dios  no  ha  sido  frecuentada  ya  con 
aquella  asiduidad  que  era  la  alegría  de  nuestros  mayores,  y 
el  ciero  ha  cesado  de  celebrar  públicamente  oficios  que  ya 
nadie  presenciaba.  Fuera  de  las  Catedrales  y  Monasterios, 
no  se  oye  ya  resonar  el  armonioso  conjunto  de  las  divinas 
alabanzas;  no  siendo  conocidas  las  maravillas  de  la  Liturgia 
por  el  pueblo  cristiano  sino  de  un  modo  sumamente  incom- 
pleto. 

Esta  es  una  razón  mas  para  que  presentemos  á  la  atención 
de  nuestros  lectores  ciertos  rasgos  de  los  divinos  Oficios  que 
de  otro  modo  serian  para  ellos  como  si  no  existiesen.  ¿Qué  co- 
sa mas  capaz  de  conmovéVlos  en  este  dia  que  ese  aviso  so- 

VI.— 69 
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lemne  de  David  que  tómala  Iglesia  para  dirigírnoslo,  y  que 
repetirá  cada  mañana  hasta  el  día  de  la  Cena  del  Señor?  Pe- 
cadores, DOS  dice,  en  este'dia  en  que  comienza  á  dejarse  oir 
la  voz  plañidera  del  Redentor,  no  seáis  tan  enemigos  de  voso- 
tros mismos  qué  dejéis  endurecer  vuestros  corazones.  El  Hi- 
jo de  Dios  se  prepara  á  daros  la  última  y  la  mas  viva  señal 
de  este  amor  que  le  movió  á  bajar  del  cielo;  su  muerte  se 
aproxima;  ya  preparan  la  leña  para  inmolar  á  nuestro  Isaac, 
voWed  pues  dentro  de  vosotros  mismos,  y  no  permitáis  que 
'vuestro  corazón,  conmovido  quizá  un  instante,  vuelva  á  su 
dureza  habitual.  En  hacerlo  habriael  mayor  de  todos  los  peli- 
gros. Esos  tiernos  aniversarios  poseen  la  virtud  de  renovar 
las  almas  cuya  6del¡dad  coopera  á  la  gracia  que  se  les  ofrece; 
pero  aumentan  la  insensibilidad  de  los  que  los  ven  pasar,  sin 
convertir  sus  almas.  ''Si  pues  oyereis  hoy  la  voz  del  Señor, 
no  endurezcáis  vuestros  corazones." 

Durante  las  semanas  precedentes  hemos  visto  crecer  cada 
día  mas  y  mas  la  malicia  de  los  enemigos  del   Salvador.  Su 
presencia,  su  misma  vista  los  irrita,  y  bien  se  comprende  que 
su  odio  reconcentrado  solo  espera  un  momento  oportuno  pa- 
ra estallar.  La  bondad,  la  mansedumbre  de  Jesús  siguen  atra- 
yéndole las  almas  candidas  y  rectas;  al  mismo  tiempo  que  (a 
humildad  (fe  su  vida  y  la  inflexible  pureza  de  su  doctrina  re- 
chazan cada  vez  mas  al  soberbio  judío  que  espera  un  Mesías 
^conquistador,  y  al  fariseo  que  no  teme  alterar  la  ley  de  Dios 
para  hacer  de  ella  el  instrumento  de  sus  pasiones.  Sin  embargo, 
Jesús  continúa  el  curso  de  sus  milagros,  sus  discutios  llevan 
el  sellode  unanuevaenergía;sus  profecías  amenazan  laciudad 
y  aquel  templo  famoso,  del  cual  no  ha  de  quedar  piedra  so- 
bre piedra.  Los  doctores  de  la  ley  debieran  por  lo  menos  re- 
flexionar, examinar  aquellas  obras  maravillosas  que  dan  tan 
brillante  testimonio  del  hijo  de  David;  volver  á  leer  tantos 
oráculos  divinos  realizados   en  él  hasta    aquella  hora  con  Ih 
nías  completa  fidelidad.  Ay!  prepáranse   á  dar  ellos  mismos 
cumplimiento  hasts  la  última  jota  á  aquellos  proféticos  orá- 
culos. David  é  Isufas  no  han  predicho  un  solo  rasgo  de  las 
humillaciones  y  dolores  del  Mesías  que  no  se  apresuren  área- 
lizar  aquellos  hombres  verdaderamente  ciegos. 

En  ellos  se  cumple  pues  esta  terrible  palabra:  '^Tudo  el 
que  dijere  palabra  contra  el  Espíritu  Santo,  no  se  le  perdo- 
nará ni  en  este  siglo  ni  en  ef  otro  (1)."  La  Sinagoga  correa 
la  maldición.  Obstinada  en  su  error,  nad^  quiere  escuchaft 

(l;    Matth.  XH,  32. 
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nada  quiere  ver;  ha  falseado  á  su  aotojo  su  propio  juicio;  ha 
apagado  en  sí  la  luz  del  Espíritu  Santo:  y  Be  la  verá  ir  bajan- 
do todoa  los  escalones  de  la  aberración  hasta  llegar  al  abis- 
mo. ¡Lamentable  espectáculo  que  con  demasiada  frecuencia 
se  encuentra  aún  en  nuestros  diasen  esos  pecadores  que  á 
íuerza  de  resistir  á  la  luz  de  Dios,  acaban  por  encontrar  un 
espantoso  descanto  en  medio  de  las  tinieblas!  Y  no  os  asom- 
bre hallaren  otros  hombres  los  rasgos  quQ  descubrimos  en 
los  culpables  autores  del  espantoso  drama  que  va  á  realizar- 
se eo  Jerusalen.  La  historia  de  la  Pasión  del   Hijo  de  Dios 
nos  suministrará  mas  de  una  lección  sobre  los  tristes  secretos 
del  corazón   humano  y  de  sus  pasiones.  Y  no  podria  ser  de 
otro  modo;  pues  lo  que  pasa  en  Jerusalen  se   renueva  en  el 
corazón  del  hombre  pecador;  ese  corazón  es  un  Calvario  en 
el  cual,  según  la  expresión  del  Apóstol,  es  crucificado  Jesu- 
cristo con  demasiada  frecuencia.  Igual  ingratitud,  la  misma 
ceguedad,  idéntico  furor;  con  la  diferencia  de  que  el  pecador 
cuando  está  ilustrado  por  las  luces  de  la  fe,  conoce  al  que 
crucifica,  mientras  que  los  judíos,  como  nos  dice  también  S. 
Bable,  no  conocían  como  nosotros    á  e^e  Rey   de  gloria  (1) 
que  nosotros  fijamos   en  la  cruz.  Siguiendo  las  narraciones 
evangélican  que  día  por  día  van'á  ser  expuestas*á  nuestra  vis- 
ta, vuélvase  también  contra  nosotros  mismos  y  contra  nues- 
tros pecados  nuestra  indignación  contra  los  judíos.  Lloremos, 
lloremos  pues  por  los   dolores   de  nuestra   víctima,   noso-* 
tros  cuyas  culpas   han    hecho   necesario  semejante   sacri- 
ficio. 

Todo  nos  esté  convidando  á  la  aflicción  en  este  njomento. 
Sobre  el  altar,  la  misma  cruz  ha  desaparecido  bajo  un  velo 
sombrío,  las  imágenes  de  los  santos  están  cubiertas  cou  su- 
darios; la  Iglesia  está  en  la  espectacion  de  la  mayor  de  las 
desgracias.  Kaes  ya  de  la  penitencia  del' Hombre  Dios  de  lo 
que  nos  conversa;  tiembla  al  pensar  en  los  peligros  de  que 
se  ve  rodeado.  Vamos  á  leer  en  breve  en  el  Evangelio  que  el 
Hijo  de  Dios  estuvo  á  punto  de  ser  lapidado  como  blasfemo; 
pero  su  hora  no  habia  llegado  aún.  Tuvo  que  huir  y  ocul- 
tarse. Y  para  expresar  á  nuestros  ojos  esa  humillación  inau- 
dita del  Hijo  de  Dios,  ha  velado  la  Iglesia  la  Cruz.  ¡Un  Dios 
ocultándose  para  evitar  la  ira  de  los  hombres!  jQué  espantoso 
trastorna  de  cosas!  ¿Es  flaqueza  ó  temor  de  la  muerte?  El 
pensarlo  seria  una  blasfemia;  no  tardaremos  en  verle  correr 
al  encuentro  de  sus  enemigos.  En  este  momento  se  sustrae  á 

(1)    i  Cor.  n,  8, 
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la  rabia  de  tos  judíos,  porque  todo  cuanto  fué  predicho  de  él 
DO  se  ha  realizado  todavía.  Por  otro  lado,  no  ha  de  espirará 
pedradas;  -sino  en  el  árbol  de  maldición  trocado  en  árbol  de 
vida.  Humillémonos,  viendo  al  Criador  de  cielos  y  tierra  re- 
ducido á  ocultarse  de  las  miradas  de  los  hombres,  para  librar- 
se de  su  furor.  Pensemos  en  aquel  dia  lamentable  del  primer 
crimen,  en  que  Adán  y  Eva  culpables  se  ocultaban  también 
porque  se  veian  desnudos.  Vino  Jesús  para  tranquilizarlos 
con  el  perdón:  y  he  aquí  que  á  su  vez  se  oculta,  no  porque 
esté  desnudo,  el  que  es  para  sus  santos  el  vestido  de  santidad 
é  inmortalidad;  sino  porque  se  hizo  débil  á  fin  de  devolvernos 
nuestra  fuerza.  Nuestros  primeros  padres  trataban  de  ocul- 
tarse de  las  miradas  de  Dios;  Jesús  se  oculta  de  la  vista  de 
los  hombres,  mas  no  sucederá  siempre  así.  Llegará  dia  en 
que  los  pecadores,  ante  quienes  parece  huir  hoy,  implorarán 
á  las  rocas  y  los  montes,  suplicándoles  que  caigan  sobre  ellos 
y  los  oculten  de  su  vista;  pero  su  deseo  será  estén  I «  y  "verán 
al  Hijo  del  Hombre  sentado  sobre  las  nubes  del  cielo,  con 
poderosa  y  soberana  magestad  (1)." 

Este  domingo  es  llamado  Dominica  de  Pasión  porque  la 
Iglesia  comienza  hoy  á  ocuparse  especialmente  de  los  pade- 
cimientos del  Redentor.  También  se  le  llama  Dominica  Ju- 
dica  por  la  primera  palabra  del  Introito  de  la  Misa;  y  en  fin 
de  la  Neomenidi  es  decir,  de  la  luna  nueva  pascual,  porque 
•iempre  cae  después  de  la  luna  nueva  que  sigue  al  equinoxio 
de  la  primavera  y  sirve  para  fijar  la  fiesta  de  la  pascua. 

En  la  Iglesia  Q-riegaesta  dominica  no  tiene  mas  nombre 
que  el  de  quinto  Domingo  de  los  saruos  ayunos. 

Fr.  Próspero  Guéranger. 


(1)    Matth,  XXIV,  30. 


* 
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VOCACIONES  SACERDOTALES. 


Desde  eldia  10  del  actual  cuenta  nuestra  diócesis  con  tre- 
ce sacerdotes  mas,  puesto  que  de  los  diez  y  seis  que  en  aquel 
día  recibieron  las  sagradas  órdenes,  tres  por  lo  menos,  según 
tenemos  entendido,  no  han  de  permanecer  en  ella.  Celebra- 
mos este  refuerzo  que  tan  oportunamente  recibe  el  santua- 
rio; pero  aunque  tengamos  que  alegrarnos  con  la  Iglesia  por 
estos  nuevos  operarios  enviados  á  la  viña  del  gran  Padre  de 
familia,  el  mismo  suceso  de  quo  nos  ocupamos  nos  sugiere 
varías  reflexiones  que  quisiéramos  someter  á  la  considera- 
ción de  nuestros  lectores. 

Nuestro  dignísimo  Prelado  es  el  primero  que  lamenta,  no 
solo  la  falta  de  clero  que  generalmente  se  nota  en  la  dióce- 
sis, sino  también  que.  la  vocación  sacerdotal  se  haga  sentir 
'  tan  poco  entre  nosotros.  Puede  tener  este  mal  varias  causas 
quesería  ocioso  investigar,  pero  creemos  que  una  de  las  prin- 
cipales consiste  en  que  poseídas  algunas  de  las  becas  de  nues- 
tro real  seminario  por  jóvenes  que  nunca  pensaron  abrazar 
la  carrera  eclesiástica,  ó  por^otros  que  habiéndolo  pensado 
en  algún  tiempo,  abandonaron  luego  su  primer  propósito, 
sin  dejar  por  eso  de  recibir  la  esmerada  educación  que  en  el 
seminario  se  les  da,  pasan  aquellos  después  á  seguir  otras  car- 
reras, y  dejan  asi  defraudadas  las  esperanzas  que  en  ellos 
fundaran  sus  celosos  profesores. 

La  falta  de  vocación  para  el  sacerdocio  es  uno  de  aquellos 
males  que  solo  la  Providencia  puede  remediar:  inútil  seria, 
7  aun  perjudicial,  querer  falsear  las  inclinaciones  naturales 
del  corazón  humano;  pero  el  abuso  que  lamentamos  puede 
tener  eficaz  remedio,  si  realizáml^ge  las  miras  de  nuestro  ce- 
loso Pastor,  puede  declararse  nuestro  seminario  estableci- 
miento central,  fundando  otro  instituto  inferior,  algo  seme- 
jante á  lo  que  en  Francia  se  llama  pequeño  seminario.  En  el 
primero  solo  ingresarían  aquellos  que  después  de  haber  he- 
cho sus  primeros  estudios  y  conservando  una  verdadera  vo- 
cación hacia  el  ministerio  sacerdotal,  se  propusieran  desde 
luego  seguir  dHBtiitivamente  la  carrera  eclesiástica,  salvo 
aquellas  alternativas  á  que  siempre  está  sujeta  la  voluntad 
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del  hombre;  al  paso  que  en  el  segundo  solo  se  daría  ía  pri- 
mera instrucción  necesaria  para  ingresar  en  el  seminario 
central.  No  se  nos  oculta  que  este  arreglo,  por  mas  que  pa- 
rezca juicioso,  dejaría  abierta  la  puerta  al  abuso  que  antes 
hemos  señalado,  puesto  quelaexistencia^del  seminario  infe- 
rior permitiría  á  muchos,  faltos  de  verdadera  vocación  ó  en 
edad  dcmasiado»tierna  para  tenerla,  encontrar  fácilmente  una 
buena  y  económica  educación;  pero  comprendemos  al  mismo 
tiempo  que  el  seminario  central  vendría  á  ser  un  un  verdade- 
ro plantel  de  sacerdotes,  donde  podrían  tener  cabida  muchos 
de  los  que  hoy  dejan  de  aspirar  á  la  honrosa  carrera  del  sa- 
cerdocio por  carecer  de  recursos,  y  porque  el  puesto  que 
ellos  pudieran  ocupar  en  nuestro  seminario  lo  tienen  otros 
que  después  de  terminados  sus  estudios  seguirán  cualquier 
carrera,  menos  la  del  sacerdocio. 

Las  razones  dadas  nos  hicieron  acoger  con  júbilo  los 
proyectos  que  acerca  del  particular  supimos  tenia  nues- 
tro Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo,  proyectos  que  indudable- 
mente se  llevarán  á  cabo,  si  causas  mayores  no  llegan  á  opo- 
nerse á  la  realización  de  un  plan  que  nos  parece  á  todas  lu- 
ces conveniente  y  acertado.  ¡Quiera  Dios  que  este  último 
caso  no  suceda!  Entonces  tendremos  el  gusto,  y  la  Iglesia  el 
consuelo,  de  ver  que  en  ceremonias  como  las  del  domingo  úl- 
timo acuden  numerosos  los  jóvenes  á  recibir  las  sagradas  ór- 
denes; nuestro  digno  Prelado  verá  recompensados  sus  cons- 
tantes afanes  por  dotar  á  su  Iglesia  de  celosoM  y  fieles  sacer- 
dotes; y  por  último,  no  tendremos  que  lamentar  la  falta  de 
clero  á  que  al  principio  aludimos,  y  que  muchas  veces  viene 
á  paralizar  las  mas  generosas  intenciones.  Grande  es  en  efec- 
to el  bien  que  puede  hacerse  en  nuestra  diócesis;  abundante 
el  fruto  que  pueden  obtener  los  operarios  evangélicos;  pe- 
ro bí  el  número  de  éstos  es  corto,  si  por  lo  mismo  no  pueden 
ser  trasladados  á  los  puntos  que  requieren  su  presencia,  en 
vano  serán  todos  sus  esfuerzos,  y  la  mies  quedará  en  parte 
perdida  por  no  haber  quien  la  recoja. 

R.  A.  O. 
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LA  CIENCIA  DIVINA, 


I^MnMerMl^DCf  nobn  •!  Antlfiio  y  Nuevo  TcstaacatMi 


X. 

Del  culto  de  Véiius,  corrompido  desde  su  principio,  se  ori- 
ginaron otros  que  no  hacen  al  caso  de  lo  que  tratamos,  ver- 
sando todos  sobre  el  amor,  arbitro  muchas  veces  de  las  ac- 
ciones humanas.  Andando  el  tiempo  y  según  las  circunstan- 
cias de  la  apocase  crearon  nuevas  divinidades*,  llegando  á  tan- 
to su  número  que  la  teogonia  Pagana  era  un  plan  inconexo 
y  difícil  de  comprender.  Con  tal  motivo,  la  filosofía  hasta 
entonces  unida  á  la  religión,  se  separó  de  ésta,  formando  es^ 
cuela  aparte,  y  dando  margen  á  multitud  de  sectas  á  que  die- 
ron nombre  Pitágoras,  Anaxágoras,  Heráclito,  Demócrito, 
Pirron,  Zenon,  Epicuro  y  otros.  Semejante  abandono  de  los 
ministros  déla  ciencia  no  podia  menos  de  causar  alarma  y 
consternación  en  el  pueblo.  La  superchería  de  los  oráculos 
fué  castigada  con  el  desprecio,  y  la  academia  de  Aspasia,  en 
Grecia,  se  llenaba  de  jóvenes  filósofos  que  hacian  gala  de  im- 
piedad y  cinismo. 

Corriendo  el  tiempo  se'fundó  Roma  bajo  los  mas  brillan- 
tes auspicios.  Rómulo,  según  se  dice  descendiente  de  Marte, 
fué  el  primero  de  sus  reyes,  y  Numa  que  le  sigue,  llamado 
el  piadoso,  atiende  en  su  reinado  á  establecer  con  solemnidad 
el  culto  dominante  en  el  mundo,  cual  era  el  politeísta.  Ob- 
jeto del  orden  y  sistema  constitutivo  de  la  ley  fué  la  creación 
de  nuevas  deidades  como  los  dioses  Manes,  los  Lares  y  Pena- 
tes, que  eran  como  los  ángeles  custodios  de  las  familias,  la 
diosa  Vesta,  protectora  del  hogar  doméstico,  el  dios  Térmi- 
no, que  mandaba  respetar  los  linderos  y  demarcaciones  de 
las  tierras  en  los  campos,  y  otros  mas  cuyo  culto  estaba  en  re- 
lación con  las  circunstancias  de  su  estado  y  gobierno. 

Los  ministros  del  culto,  tales  como  el  Pontífice  Máximo, 
principe  de  los  sacerdotes  ^ntre  los  gentiles,  el  Flamen  Dial  y 
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Augures  eran  considerados  con  el  mayor  respeto,  reaidieudo 
en  ellos  la  acción  de  la  ley  en  sus  actos  y  ceremonias. 

Naciente  Roma  en  su  constitución,  y  careciendo  de  una 
compilación  legal  para  administrar  recta  y  cumplida  justicia, 
le  fué  preciso  enviar  á  Grecia  embajadores,  para  que  de  las 
leyes  de  Licurgo,  Solón,  Pitaco  y  otros  arreglaran  un  acerta- 
do cuerpo  de  jurisprudencia.  El  resultado  de  este  viaje>  no 
solo  fué  la  introducción  de  las  leyes  de  que  hemos  hablado, 
sino  también  la  importación  á  Roma  de  los  dioses  de  Q-re- 
cia.  Con  todo,  Roma  nutrida  en  la  virtud  y  sencilla  en  sus 
prácticas  religiosas,  necesitó  algún  tiempo  para  corromperse 
enteramente  con  los  mas  detestables  vicios.  A  medida  que 
se  fué  extendiendo  su  conquista  y  dominación,  como  un  efec- 
to de  la  soberbia  y  orgullo  que  adquiría,  fué  perdiendo  en 
pureza  /é  integridad  de  costumbres.  Ya  el  Senado  no  era 
aquel  respetable  congreso  de  ancianos  venerables,  donde  rt^s- 
plandecian  la  justicia  y  severidad  de  la  ley,  sino  la  reunión  de 
jóvenes  imberbes  y  venales,  que  se  prestaban  sumisos  á  los 
caprichos  del  César. 

Las  ñestas  bacanales  y  lupercales,  así  como  las  infundas 
ceremonias  del  culto  de  Priapo,  dieron  al  traste  con  la  vir- 
tud romana,  naciendo  de  esto  el  libertinaje  mas  espantoso, 
del  que  era  el  César  el  primer  ejemplo. 

A  la  virtud  del  patriotismo,  la  única  que  la  J^y  procuró 
conservar  á  todo  trance,  se  pospouian  las  demás,  ^e  no  eran 
sino  pálidas  sombras  sin  vigor  ni  importancia.  Én-íemplode 
Vesta,  es  cierto  que  estaba  lleno  de  vírgenes  que  le  consa- 
graban su  castidad,  pero  le  hacian  una  poderosa  oposiciín» 
los  de  Venus  Dionea,  Baco  y  Lupprco,  que  en  mayor  nú- 
mero guardaban  en  su  seno  á  desgraciadas  jóvenes  que  ob- 
servaban por  rito  la  ofrenda  de  su  tionor. 

Por  otra  parte,  las  romanas  no  eran  ya  aquellas  matrouMs 
sencillas  y  humildes  en  sus  trajes.  El  lujo  ae  estas  llegó  á 
un  extremo  temible,  y  los  esposos  no  pocas  veces  se  vieron 
precisados  á  repudiarlas  á  causa  de  no  poderlas  sostener.  T.il 
estado  de  cosas  fué  el  golpe  de  muerte  de  la  moral  púMicíi 
y  privada  de  las  familias.  Los  jóvenes  preferían  el  celibato 
como  mas  fácil  de  sobrellevar,  y  porque  al  mismo  tiempo  les 
disculpaba  de  los  excesos  de  libertinaje  que  cometían.  En 
vano  las  leyes  -suntuarias  trataron  de  remediar  la  situación 
difícil  de  Roma;  los  célibes  formaban  una  poderosa  cohorte, 
y  se  les  tributaba  respeto  y  consideración  con  la  esperan- 
za de  heredar  algún  dia  sus  bienes.  Con  tal  motivo  se  pro- 
mulgaron las    leyes  Julia  y  Papia   Poppea,    estableciendo 
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grandiosos  privilegios  para  los  que  contrajeran  legitimas 
nupcias.  Algo  se  cortó  el  desorden  con  semejantes  disposi- 
ciones; pero  aun  quedaba  en  pié  la  causa  principal  de  las 
desgracias. 

Las  fiestas  délos  ídolos,  celebradas  con  lamas  suntuosa 
pompa  y  inagestad,  eran  objeto  de  los  mayores  escándalos  por 
parte  del  pueblo,  á  quien  se  le  concedía  una  libertad  desen- 
frenada y  sin  límites.  Eran  la  vergüenza  de  la  gente  sensata, 
y  los  honrados  padres  de  familia  tenian  que  encerrar  á  sus 
candidas  é  inocentes  hijas  y  custodiarlas  con  todo  esmero,  á 
íin  de  que  no  presenciaran  tan  horribles  y  perniciosas  es- 
cenas»- 

Llegó  á  tanto  el  descaro  de  los  fanáticos,  que  por  el  Senado 
se  prohibieron  las  fiestas  públicas  dedicadas  á  Pan  ó  Lu- 
perco,  así  como  las  celebradas  áBaco.  De  este  modo  el  pres- 
tigio del  cuito  se  fué  perdiendo  poco  á  poco,  y  solo  quedó 
para  el  entretenimiento  del  pueblo  la  pompa  y  suntuosidad 
de  las  ceremonias  á  que  era  inclinado  en  su  carácter  feroz  y 
guerrero.  Esos  grandiosos  hecatombes,  que  terminaban  des- 
pués en  festines  públicos,  esas  repetidas  é  interminables 
nundinas  sostuvieron  el  culto  tributado  á  los  ídolos  sin 
violencia  marcada  á  pesar  de  toda  su  deformidad.  Mas  ya  he- 
mos dicho  que  se  habia  dado  un  paso  hacia  el  progreso  en  la 
deserción  del  politeísmo  de  los  mejores  filósofos  de  Roma, 
progreso  cuya  plenitud  habia  de  traer  el  Evangelio,  vida  y 
luz  de  las  nlciones. 

(Continuará.)  Rafael  de  Carderías  y  Cárdenas. 


EL  MISIONERO  CATÓLICO 

¥  EL  niSIOllERO  PROTESTilITE  Eli  CHllli. 


Hoy  que  la  Iglesia  tiene  fundadas  sus  mas  víva5  esperanzas 
en  los  triunfos  que  para  el  catolicismo  se  preparan  en  China  á 
consecuencia  de  ia  reciente  victoria  obtenida  en  aquella  apar- 
tada región  por  los  ejércitos  de  dos  poderosas  naciones  occi 

«  VI.— 60 
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dentales,  será  leído  con  interés  el  siguiente  trozo,  publicado 
en  los  Annah  of  British  Legislation: 

*'Lo8  misioneros  no  son  generalmente  molestados  en  Chi- 
na; pero  según  la  opinión  de  Mr.  Alcock,  cónsul  inglés  en 
Cantón,  no  hacen  muchos  [)rogresos  en  el  país.  Los  católicos 
romanos  obtienen  mayor  éxito  por  las  razones  siguientes:  pri- 
meramente, adoptan  el  traje  de  los  chinos,  viven  como  ellos, 
se  abstienen  de  café,  de  tabaco  y  de  cuanto  detestan  los  chi- 
nos, á  fin  de  borrar  toda  causa  de  distinción;  se  viste  á  la  chi- 
na, y  son  en  todo  y  por  todo  chinos,  cuanto  led  es  posible;  se 
identifican  con  los  naturales  y  viven  con  ellos  de  un  modo  que 
los  misioneros  protestantes  no  se  cuidan  de  imitar.  ^Estos 
tienen  mugeres  é  hijos,  jo  cual  ios  aisla  necesariamente  de 
los  chinos;  necesitan  los  goces  de  la  vida  europea,  y  esto  los 
pone  efectivamente  en  una  condición  de  vida  del  todo  distin- 
ta. Los  misioneros  católicos  romanos  dan  á  los  chinos  el  es 
pectáculo  continuo  de  una  vida  de  sacrificio,  renuncian  á  to- 
do cuanto  constituye  el  encanto  de  la  sociedad  europea,  á  los 
placeres,  el  bienestar  y  el  lujo,  y  los  chinos  son  capaces  de 
apreciar  todo  eso. 

'*Ellos  ven  al  misionero  protestante  viviendo  absolutamen- 
te como  los  demás  europeos,  buscando  la  compañía  de  sus 
conciudadanos,  llevando  el  mismo  traje  que  estos  y  con  mu- 
ger  é  hijos.  No  notan  gran  sacrificio  en  su  modo  de  vivir,  ui 
ven  igual  abnegación,  y  la  consagración  de  todala  vida  y  de 
la  existencia  diaria  á  un  solo  objeto.  Pero  los  misioneros  pro- 
testantes  no  se  hallan  colocados  en  tan  favorables  condiciones 
de  éxito  como  los  católicos  romanos.  La  Religión  católica 
tiene  mas  puntos  de  contacto  que  la  protestante  con  el  culto 
.  religioso  practicado  en  China.  £1  simple  aspecto  de  un  tem- 
plo de  este  país  recuerda  absolutamente  uno  de  los  accesorios 
exteriores  de  una  capilla  católica;  y  la  conversión  de  los  chi- 
nos al  catolicismo  solx)  parece,  salvo  ciertas  modificaciones, 
una  concesión  hecha  poruña  religión  á  otra.  Ademas,  los  ca- 
tólicos proceden  de  un  modo  distinto;  tienen  imágenes  y  sig- 
nos que  para  los  chinos  constituyen  tan  solo  un  cambio  de 
santos  ó  de  ídolos.  Un  protestante  obra  y  habla  con  arreglo 
á  doctrinas  puramente  abstractas,  y  nada  tiene  que  cautive 
la  vista,  y  ciertamente,  bajo  este  aspecto,  posee  una  gran  in- 
ferioridad para  con  un  pueblo  pagano.  En  resumen,  la  reli- 
gión católica  romana  ha  obtenido  resultados  mucho  mas 
marcados  en  la  conversión  de  los  chinos  al  cristianismo." 
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BL  CATOUCISHO  T  LAS  COHSTITnCIOHES. 


Mbcstm  Iddo  en  la  Velfenldad  ccmnl,  por  el  Lio.  0.  lardM  laili  d« 
T^tlada»  co  el  acto  de  recIMr  la  InvMlMiira  ét  Dector  co  Admlalitracion. 

{Finaliza,) 
VI. 

El  desarrollo  progresivo  de  las  instituciones  y  de  los  pue- 
blos, dice  la  moderna  filosofía  de  Krause,  no  tendría  expli- 
cación ni  objeto  si  la  humanidad  estuviese  condenada  á  un 
malestar  perpetuo,  á  una  agitación  indefinida,  si  ella  no  gra- 
vitase bajo  los  auspicios  de  la  Providencia,  hacia  una  nueva 
edad  en  la  cual  v«a  coronados  de  un  éxito  feliz  sus  incesan- 
tes esfuerzos,  A  la  edad  de  variedad  y  oposición  que  la  hu- 
manidad ha  atravesado  ya,  debe  suceder  una  era  nueva,  en 
la  cual  á  semejanza  de  la  primitiva  á  que  se  refieren  las  mas 
antiguas  trftdicibnes  del  mundo,  la  variedad  se  convierta  á 
HU  vez  en  ana  unidad  mas  alta,  en  armonía,  la  humanidad, 
después  de  haber  llegado  á  la  conciencia  de  sí  misma,  viva 
en  una  nueva  unión  con  todos  los  órdenes  de  cosas,  y  en  la 
cual,  por  consiguiente,  la  moralidad,  la  paz  y*la  bienaventu- 
ranza reflorezcan  sobre  la  tierra  y  se  eleven  al  mas  alto  grado 
armonizándose  con  la  Religión,  con  el  arte  y  con  la  cien- 
cia. 

Tal  vez  sea,  en  este  punto,  el  único  error  de  los  filósofos 
alsmanes  suponer  con  Ahrens  y  Tiberghien  que  la  doctrina  de 
Krause  señala,  en  el  orden  providencial  de  las  cosas,  la  lle- 
gada de  este  tercer  período  de  la  humanidad. 

La  esperanza  solemne  de  un  porvenir  tan  magnífico  es 
altamente  religiosa.  La  halagüeña  esperanza  de  una  restaura- 
ción universal,  completa,  digna  verdaderamente  de  tal  nom- 
bre, de  una  restauración  cristiana  que  simultáneamente  ha- 
brá de  realizarse  en  la  Ciencia  y  en  el  Estado,  restauración 
tal  vez  no  tan. lejana  como  lo  piensa  la  apatía  del  espíritu 
mundano  que,  después  de  Cada  acontecimiento  extraordina- 
río\  cae  de  nuevo  en  el  sueño  letárgico  de  la  vida  ordinarfa. 
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coustituye  el  epílogo  de  una  célebre  filosofía  ^e  la  historia 
eminentemente  católica  (1). 

Es  de  esperar  que  la  Europa,  aleccionada  por  las  desas- 
trosas consecuencias  de  la  impiedad,  desechará  algún  día  pa- 
ra siempre  tan  desoladoras  doctrinas   que,  seduciéndola  por 

(1)  A  España,  si  cada  nación  como  cada  siglo  ha  recibido  una  mldou  que 
cumplir,  es  á  quien  parece  estar  reservada  la  alta  gloria  de  inaugurar  esta  res- 
tauracion  religiosa. 

Alemania,  cuna  del  elementó  germánico,  es  también  la  cnna  de  la  filosofía. 
Cuando  el  espíritu  humano  aspira  á  emanciparse  de  la  tutela  religiosa,  y  para 
asegurar  sus  conquistas  necesita  separarse  del  centro  do  unidad,  la  protesta 
resuena  en  su  seno  y  la  reforma  se  encarna  en  ella.  Desde  entonces  de  ella  par- 
te el  movimiento  racionalicta. 

A  la  Francia,  al  recorrer  su  historia,  la  vemos  siempre  fluctuando  entre  el 
elemento  germánico  y  el  elemento  latino,  siempre  oscilando  entre  el  protestan- 
tismo y  el  catolicismo,  entre  la  Religión  y  la  filosofía.  No  hay  gran  fijeza  en 
sus  opiniones,  ni  constancia  cu  la  ejecución  de  sus  planea.  Este  carácter  veleido- 
so é  inconstante,  que  á  mucho»  hombres  célebres  ha  hecho  desesperar  de  su  por- 
venir, revela  claramente  que  la  Francia  será  mas  bien  el  palenque  donde  lu- 
chen ambos  principios  que  la  nación  que  primero  emprenda  la  realización  de 
uno  de  ellos  con  perseverancia  y  con  fe. 

España,  á  su  vez,  ha  sido  siempre  el  santuario  del  catolicismo. 

Cuando  á  la  muerte  del  grande  imperio  ptigano  vemos  á  la  sombra  de  la  Reli< 
gion  nacer  y  desarrollarse  los  nuevos  Estados,  ninguno  describe  aquella  prime- 
ra fase  de  su  desarrollo  histódco  cristiano  eon  tan  incomparable  perfección  co- 
mo España. 

Mas  tarde,  como  si  el  sentimiento  religioso  que  habia  dictado  aquella  legisla- 
ción sin  rival,  monumento  grandioso  legado  á  la  admiración  de  las  futuros  edades, 
no  se  hallará  sufí(*ientemeute  grabado  en  sus  almas,  una  lucha  de  ochocientos 
años,  en  lá  cual  precedidos  siempre  de  una  cruz  reconquistan  palmo  a  palmo 
sus  antiguos  hogares,  arraiga  en  sus  corazones  un  catolicismo  taiL profundo,  tan 
ardiente,  que  no  tiene  semejanza  en  ningún  pueblo. 

España  cuenta  entre  sus  hijos  al  gran  Suarez  y  á  casi  t<»do.^  los  ilustres  maes- 
tros ae  aquella  gloriosa  escuela  que  en  contraposición  al  Principe  de  Maquiave- 
lo  presenta  á  los  reyes  el  ideal  grandioso  de  uua  organización  católica.  Cuando 
las  pasiones  de  los  principes,  avivadas  por  el  orgullo  de  un  monje,  provocan 
aquella  lucha  sangrienta  que  cubre  de  luto  á  Europa  por  mas  de  un  siglo,  Es- 
paña sacrifica  su  bienestar  y  su  n'poso  al  triunfo  do  la  misma  Religión  por  la 
cual  habiun  derramado  ya  su  saugre  cerca  de  treinta  generaciones.  Y  si  en  el 
exterior  lo  pospone  todo  al  triunfo  de  su  idea,  en  el  in^rior  se  sustrae  al  incen- 
dio general  que  decora  á  todos  los  países  de  Europa.  Los  medios  empleados 
para  conseguirlo,  sugeridos  por  el  celo  de  nuestros  mayores,  inconcebible  en  el 
siglo  de  la  indiferencia,  medios  que  los  fílosofístas  tienen  poderosísimas  razones 
para  detestar  y  que  tanto  se  prestan  á  su  pathoa  grandilocuente,  medios  por 
nadie  mas  agriamente  criticados  que  por  la  nación  cuyas  crueldades  contra  los 
católicos,  en  tiempo  de  su  feroz  Isabel,  son  mas  propias  de  la  historia  de  Tur- 
quía que  de  los  anales  de  un  pueblo  civilizado  /Edimbur^h  Review),  cuyas  le- 
yes en  materia  de  religión  forman  an  unperaUel€d  code  of  oppression  (Burke), 
no  han  sido  juzgados  todavía  con  imparcialidad,  ni  lo  serán  hasta  t«nto  que. 
calmadas  las  pasiones,  desacreditado  el  filosofismo,  al  período  de  la  difamación 
y  de  la  mentira,  suceda  In  época  tranquila  y  serena  del  raciocinio.  Es  lo  cierto 

2ue  mientras  el  resto  de  Europn  presenciaba  el  espectáculo  de  montones  de  ca- 
áveres,  que  unidos  escederian  en  altura  á  los  Alpes,  y  que  detendrían  el  curso 
del  Rhin  y  del  l*o,  y  cuando  "un  navio  flotaría  sobre  la  sangre  derramada  en  ca- 
da Estado,"  en  España  se  disfrutaba  una  paz  y  una  tranquilidad  inalterable,  y 
en  ella  *'no  hubo  ninguna  de  esas  sangríentas  revoluciones,  esas  conspiraciones 
tombrosas  y  esos  tremendos  castigos  de  que  ostan  llenos  los  anales  de  loa  devas 
Estados.  ( Voltaire,  Essai  sur  les  maurs.)" 
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una  ceguedad  deplorable,  ta  han  llevado  á  luchar  contra  la 
naturaleza,  y  que  entonces  á  las  conmocioues  violentas,  á 
las  sacudidas  dolorosas,  á  las  perpetuas  oscilaciones,  sucede- 
rá una  cierta  estabilidad,  un  reposo  indefinible,  un  bienestar 
universal.  Pe^-o  mudanza  tan  radical,  tan  completa,  solo  se- 
rá dado  efectuarla  á  una  religión  divina  que  obre  directamen- 
te sobre  los  corazones.  Solo  con  el  triunfo  universal  del  Ca- 
tolicismo lucirá  al  fin  el  gran  dia  de  las  verdaderas  luces: 
solo  nuestra  Religión  sagrada  podrá  infundir  una  nueva  vida 
á  la  sociedad  y  al  Estado,  al  mundo  y  á  las  edades  (1). 

Hoy,  como  en  el  décimo  sexto  siglo,  cuando  los  Monarcas 
concentran  en  sí  todo  el  poder  civil  para  dotar  á  los  pueblos 
de  una  constitución  estable,  aparece  el  Ideal  católico  frente 
á  frente  del  Ideal  pagano.  La  escuela  de  Santo  Tomás  y  de 
Suarez  renace  con  J.  de  Maistre,  y  Bonald,  Ballanche,  Eckes- 
tein,  F.  Sclhegel,  Balmes,  Phillips,  Valdegamas  y  tantos 
otros  han  ilustrado  ya  sus  anales.  Mediten  bien  los  pueblos 
el  cúmulo  de  desastres  que  una  ligereza  impremeditada  pue- 
de atraer  sobre  sus  cabezas,  hoy  que  la  humanidad  ha  pre- 
senciado ya  la  triste  serie-de  acontecimientos  provocada  pur 
la  ceguedad  de  los  Reyes. 

Finalmente,  cuando  ]a  revolución  francesa  se  paseaba  triunfante  por  la  Eu- 
ropa, encamada  en  un  hombre  extraordinario,  á  cuyas  plantas  se  postraban  las 
esclavas  naciones  como  se  postra  el  hombre  ante  el  destino,  España  es  el  pri- 
mer pueblo  que  vuelve  por  su  Religión  y  por  sus  tradicienes,  el  pueblo  cuyo 
patriotismo  alimentado  por  la  fe,  libra  al  mundo  de  su  tirano. 

Es  verdad  que  desgraciadamente  no  hemos  permanecictc  ajenos  á  todo  mo- 
vimiejito  anti-católico,  pero  uo  creemos  que  por  esto  deje  de  ser  Esp/  ña  el 
santuario  del  Catolicismo,  la  nación  predilecta  del  Altísimo,  destinada  al  cum- 
plimiento de  la  mas  alta  y  gloriosa  misión.  .  ^ 

(]  )  Maquiavclo,  el  político  florentino  que  simboliza  la  secularización  c«»m- 
pleta  del  Estado,  no  puede  menos  de  confesar  la  poderosa  influencia  de  la  Reli- 
gión, la  necesidad  de  una,  aua  cuando  falsa  {come  che  le  giudicassino  false}^ 
pues  «o  desprestigio  es  señal  infalible  de  la  cercana  ruina  de  un  pueblo.  (Disc. 
sobre  Tit.  Liv.  I.  11  y  12.)  Los  mismos  filósofos  del  siglo  XVIII  no  pudieron 
menos  de  reconocerlo  así,  mas  prescindiendo  del  espíritu  diverso  de  los  diferen- 
tes tiempos  y  ofuscados  por  su  odio  al  Catolicismo,  equiparaban  á  todas  las 
religiones,  en  las  que  no  veían  sino  instituciones  humanas.  Su  error  es,  t-al  vez. 
solo  un  anacronismo.  Esto  que  sucedía  en  la  antigüedad  es  inaplicable  á  los 
tiempos  modernos.  El  eí<píritu  de  discusión  y  dv  libre  exámm,  que  todo  lo  do- 
mina y  avasalla,  invadiendo  el  terreno  reli..  iso,  hade  producir  el  total  despres- 
tigio, la  mina  inevitable  de  todam  las  religiones  falsas,  aun  'ie  las  mismas  que 
sosteníalas  por  el  poder  civil  conservan  al  parecer  todavía  una  vida  propia:  su 
fuego  consumirá  todoi»  las  ramas  separadas  del  tronco  natal,  y  solo  ^e  estrellará 
su  furor  ante  la  institución  divina  protegida  por  Aquel  á  quien  solo  es  dado  mar- 
car un  límite  ala  mur  embravecida.  Ya  las  mil  sectas  que  estallan  en  el  seno 
de  las  falsbs  religiones,  á semejanza  délos  numerosos  insectos,  cuya  aparición 
caracteriza  la  putrefacción  de  un  cuerpo,  anuncian  su  próximo  fia.  En  breve 
tiempo,  prosiguiendo  la  filosofía  sus  tareas,  dos  solos  principios  se  disputarán  la 
dirección  del  universo,  y  Religión  será  sinónimo  de  Catolicismo,  ;)orqae  solo  el 
Catolicismo,  sobreviviendo  al  desprestigio  de  todas  ellas,  conserva/á  sobre  los 
corazones  su  misterioso  iuflujo. 
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Para  comprender  biea  toda  la  grandeza  de  bu  empresa,  es 
necesario,  si  eligen  el  Ideal  católico,  no  se  limiten á  parodiar, 
como  la  Restauración,  el  siglo  XVIII,  ni  ningún  otro  perio- 
do de  gloria  nacional.  El  Ideal  católico  no  se  ha  realizado 
aun  ni  en  la  Ciencia  ni  en  el  Estado,  y  si  vuelven  la  vista  á 
los  pasados  siglos,  sea  tan  solo  para  estudiar  cómo  contraria- 
da por  diversas  influencias  ia  criitianizdcion  del  Estado  ba 
sido  tan  imperfecta  é  incompleta  la  organización  social  de 
cada  época,  y  para  que  aleccionados  por  la  experiencia  pue- 
dan caminar  con  paso  cierto  en  la  senda  del  porvenir. 

Procuren,  en  6n,  desechar  igualmente  el  espíritu  de  orgu- 
llo característico  del  RMcionalismo  que  todo  lo  espera  de  las 
inspiraciones  del  genio;  y  á  la  par,  esa  funesta  impaciencia 
que  ha  malogrado  las  mas  grandes  empresas.  La  vida  de  las 
sociedades  en  su  lento  desarrollo  defrauda  muchas  esperan- 
zas, y  los  desengaños  no  se  limitan  á  la  juventud  entusiasta 
que  ignora  el  tiempo  que  requiere  la  realización  de  una  vas- 
ta reforma,  sino  que  también  alcanzan  á  los  mas  profundos 
pensadores.  Ninguno  de  los  pulJIicistas  cuya  mirada  pene- 
trante percibe  todas  las  consecuencias  políticas  y  religiosas 
que  abrigaba  en  su  seno  la  Reforma,  ninguno  presiéntelos 
siglos  que  habian  de  mediar  entre  Lutero  y  Strauss,  entre 
Melancthon  y  HegeK 

Nunca  período  alguno  de  la  historia  social  esperó  mas  del 
porvenir  que  la  época  presente;  nunca,  por  tanto,  deben  mos- 
trar los  pueblos  mas  firme  perseverancia  ni  mayor  cau- 
tela. Sentemos  con  fe,  con  esperanza,  los  cimientos  del  nue- 
vo edificio,  y  dejemos  á  Dios  y  al  tiempo  el  cuidado  de 
terminar  la  (jbra  comenzada. — He  dicho. 
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DE  oncio. 

SECRETARIA  DEL  OBISPADO  DE  LA  HABANA. 

flm«rl«l«n  t •lonUrla  «Ucitm  par  d  Excbm.  é  IIlBa,  8rt  Oktopo  á  Citar  é% 

Rncftfa  flaatfitaM  tmárt  Fio  Hona. 


Relación  de  las  personas  y  cantidades  que  cada  una  ha  entregado 
para  el  expresado  objeto  en  esta  Secretaria  de  Cántara  y 
Gobierno, 


Parroquia  de  ingreso  de  Santa  Isabel  de  las  Lajas. 


Ps.     CtB. 


Suma  anterior....  48.776    54 
Pbro.   D.   Maouel   Porez 
Falguerra,    Cara  pár^ 

roco 

D.  Agustín  Villanueya  Be- 

tanoourt 

Eulogio  Oonzalez  Lie- 


63  87i 

8  50 

4  25 

,,  Ramón  de  la  Gándara 

y  Lomba 4  25 

„  Joaquín  Santiesteban.  4  25 


»» 


ra. 


Ps.    Gts. 


D.  Francisco  de  la  Cruz 

Prieto 4    25 

„  Ramón  González  Qui- 

rós 2 

„  Tomas  María  Velazoo.  2 
,,  José   María  González 

Quirós 2 

„  Ernesto  Friolet 2 

„  Ramón  de  la  Cruz 2 

„  Tomas  González  Llera  I 


m 

]2i 


12é 


»t 


Parroquia  de  Término  de  Pinar  del  Rio  y  los  vecinos  del  cvar- 

ton  de  la  Llanada. 


Ps.    cts. 


Pbro.  D.  Antonio  Llopiz, 

Cura  p&rroco 51     „ 

D.    Agustín    Hernández 

Alvarez 17    ,, 

Pbro.  D.  José  María  Gar- 
cía de  la  Noceda,  Sa- 
cristán mayor 17    ,, 

D.  José  Francisco  Ramos  8    50 
,,  Felipe  Hernández  Oli- 
va   8 

,«  Ignacio  Rodríguez —  8 

,,  Juan  Bautista  Pi\jul..  4 

,,  Juan  Beutats 4 

„  E.  E 4 


50, 

50 

25 

25 

25 


Ps.     Cts. 


D.  Desiderio  Pojadas.... 

Jacinto  Cuní 

Antonio  H.  Oliva 

Antonio  id.  id 

José  Nazario  Valdes . . 

Pedro  Pequeño 

José  S.  Hernández. .. 

Agustín  Grimal 

D.  Antonio  Azcarraga 

Ramón  Abadia 

Juan  Bautista  Iglesias 
Joaqum  aluúoz  Sara- 

bía 

Vicente  María  Riesgo 


tt 


I» 


*t 


I» 


»» 


»» 


t> 


»f 


i> 


»» 


»t 


4    25 


i> 


25 

25 

25 

25 

25 

25 

26 

25 

25 

25 

25 

25 

^ 
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»» 
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»» 


»» 


»» 


»» 


D.  JuanOrtíz 4    25 

„  Luis  de  Zuñiga 4     25 

„  Francisco  de  Rivera, 

Ldo 

Mateo  Barrodu 

José  María  lieruandez 

Miguel  Medina 

Ramón  Jumosa 

Joaqoin  Rui/. 

Francisco  Solano  Ra- 
mos  

,  Ana  Moralt^s  de    Ca- 
llava 

Deogracias  Gil 

Antonio  Blanco 

Id.    id 

Id.     id 

Id.    .id 

José  María  Rnndou  .. 

Pantaleon  de  la  Torre, 
Mayordomo  do  fabrica.  2     12^ 

Vicente  Valí» 2     \2h 

redro  Fuqaet 2     1 2é 

Alonso  Rivo ro 2    124 

Jara  y  Hermano 2    124 

Juan  Herrera 2     12A 

Santiago  Lamothe.-..  2     12^ 

Diego  de    Salazar  y 
Hernández 2     124 

Josó  dr  Salazar  y  Her- 
nández   2     124 

B'irnabé  de  Paula 2     124 

,,  Eduardo  Abreu 2     124 

„  Juan  de  Orta 2     124 

Domingo  Hernández. .  2    124 


2 
2 
2 
2 


4  25 

4  25 

4  25 

4  25 

2  124 

2  124 

2    124 

2     124  í 
124 
1241 
124 

124! 

124  t 
124  i 


ti 


D.  Nicolasa  Alfonso 

Bernardo  La  Concep- 


»* 


»i 
i> 

»> 
»> 

»i 
»» 
?» 
»f 
»• 

»» 


I» 


t> 


>• 


»> 


»» 


„  José  Peña 

,,  José  Fernandez. 


Ps.    CU. 


cion 

Antonio  Montesinos.. 

Antonio  Martínez 

Pedro  Fleita 

Juan  Arencibia 

José  P07.0 

Demetrio  S.  Calderón. , 

Eugenio  A,  Troncoso. 

Felipe  Rusell 

Miguel  Pujol 

José  Caso  y  Luenga.. 

Narciso  R.  Moreno. .. 

Arcángel  Baytina.... 

J.C 

Manuel  Poudal 

Nemesio  Pereira,  Mo- 
zo de  coro 

Antonio  Delgado 

Manuel  Alvarez 

José  Rey  Bravo 

Genaro  Casanova.» 

Joaqain  Maniiiez 

Juan  Márquez 

Miguel  Monzón 

linfael  Ma rquez 

Domingo  Antonio  Do- 
mínguez  

„  rrancisco  Bencomo.. 
„  Miinuel  Barrameda... 

Luz  Concepción 


2  124 

2  124 

2  124 

2  124 

2  124 

2  124 

2  124 

2  .. 

2  „ 

^  »i 
*) 

2 
I 
I 
1 


1 
1 


11 


Pío  Ferro. 


;>o 

5ÍI 


Parroquia  de  ascenso  de  Guanacage. 


Ps.    Cts. 


Ps.    cts. 


Pbro.  Cura  Párroco 

D.  Francisco  (xaroía,  Ma- 
yordomo de  fabricaa 

„  Rafael  Quintana  y  Za- 

yas iü^ — 

„  Miguel  C.  y  Jayme... 

„  Gabriel  Martínez 

„  Francisco   Falcon   de 

Leal 

„  Antonio  Millan 


8  50 

8  50 

8  50 

2  124 

2  124 

2  124 

2  „ 
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Habana  17  de  Marzo  de  1861. — Pedro  Sánchez,  secretaria. 


(Continuará.), 


SECCIÓN  LITERARIA. 


jESüs  T  LOS  Judíos. 


EfAOffcllo  del  día.— (San  Joan»  c.  FUI.) 

*'¿Quién  es  eutre  vosotros 
El  que  puede  argüirme  de  pecado?" 
El  Salvador  decia 

Al  pueblo  que  en  el  templo  congregado 
Su  palabra  evangélica  atendía.  ^ 

Dudáis  de  mi  verdad!  yo  vine  al  mundo 
A  derramar  sus  vivos  resplandores, 
A  mostrar  su  pureza  inmaculada 

Y  ¿desconfias  de  mí,  raza  malvada, 
Descendencia  infeliz  de  pecadores? 

Pecasteis  en  Adán!  vuestros  delitos 
Se  muestran  á  la  luz  del  sol  fecundo, 

Y  en  mí  no  veis  la  mancha  que  os  afea. 
Convencedme  de  culpa  ó  de  mentira, 
O  creed  mi  palabra  soberana 

Para  que  el  mundo  mi  grandeza  vea. 

"Si  la  verdad  os  digo, 
¿Porqué  no  me  creéis?"  Cómo  obcecados 
Resistís  de  la  luz  el  fuerte  golpe 

VI.— 61 
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Y  quedáis  en  las  sombras  sepultados? 
¿No  basta  mi  virtud,  ni  mi  doctrina, 
Ni  el  esplendor  de  mis  prodigios  santos 
Para  probaros  mi  misión  divina? 
¿Porqué  no  ois  mi  voz  sublime  y  pura. 
Que  os  viene  á  despertar  de  vuestro  sueño 
Con  amorosa  y  paternal  ternura? 

''El  hombre  que  es  de  Dios,  atento  escucha 

La  palabra  de  Dios,"  si  estáis  vosotros 

Llenos  de  él  ¿porqué  la  despreciáis 

T  de  su  senda  hermosa  os  apartáis?    . 

Vosotros  no  la  ois,  porque  entregados 

Al  desorden  de  míseras  pasiones, 

Al  precipicio  camináis  cegados; 

Si  fuerais  del  Señor,  su  augusto  Verbo 

En  vosotros  constante  residiera, 

T  del  dominio  y  de  los  vicios  libres, 

Vuestra  victoria  en  Dios  permaneciera. 

Al  Maestro  las  turbas  respondieron: 
**¿No  te  decimos  bien  Samaritano, 

Y  que  demonio  tienes?"    añadieron. 
¿Tú  no  violas  la  ley  curando  en  sábado, 

Y  con  los  hijos  de  Samaria  tratas? 
¿No  sabes  que  el  judío 

Al  de  Samaria  siempre  odió  de  muerte? 
Que  tú  tienes  demonio  aseguramos, 
^  Porque  á  tu  voz  los  cuerpo»  abandonan 

¿Dónde  en  tu  ser  divinidad  hallamos? 
Tienes  demonio,  porque  Dios  te  nombras, 

Y  como  Lucifer  osado  aspiras 

A  poseer  su  gloria  sobrehumana. 
Deliran,  estás  loco, 
Energúmeno  eres  y  blasfemo. 

Y  contestó  Jesús  al  pueblo  osado: 
"Demonio  no  hay  en  mí;  honro  á  mi  Padre; 
Pero  me  habéis  vosotros  deshonrado. 
Yo  no  busco  mi  gloria, 

Hay  quien  la  busque  y  quien  la  juzgue;  os  digo 
Que  el  hombre  ique  guardare  mi  palabra 
No  verá  muerte  para  siempre,"  vedlo. 
Si  yo  en  sábado  curo  los  enfermos, 
No  quebranto  la  ley,  la  santifico, 
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Porque  la  santa  caridad  practico. 

.Si  yo  á  los  hijos  de  Samaría  trato, 

Los  pecadores  ved  á  quienes  busco; 

Que  si  yo  con  mi  luz  no  los  buscara, 

No  se  alzaran  jamas  de  su  caida, 

T  horrible  eternidad  les  aguardara. 

No  puede  haber  en  Dios  ningún  demonio, 

Y  yo  soy  Dios,  y  Lucifer  me  teme, 

Y  da  de  mi  grandeza  testimonio. 
Honro  á  mi  Padre  de  qirien  yo  procedo, 
A  mi  Padre  inmortal  que  me  ha  enviado, 

Y  por  quien  todo  consumarlo  puedo. 
Yo  no  bus<;o  una  gloría  que  es  la  mia: 
Dios  es  el  que  la  busca,  y  quien  severo 
Ha  de  juzgar  y  castigar  mañana 

A  aquellos  que  mi  gloria  no  procuran, 

Y  mi  grandeza  ultrajan  soberana. 

Jesús  escucha  las  blasfemias  torpes, 
Olvídala  maldad  de  los  impíos, 
Porque  mas  que  su  gloria  esplendorosa, 
£1  busca  lasaíud  de  los  judíos: 
£1  olvida  que  loco  le  llamaron 
£n  su  impiedad  y  su  misería  triste, 
Porque  necios  entonces  olvidaron 
Que  Dios  es  la  razón  de  cuanto  existe. 
Le  llamaron  blasfemo,  y  su  palabra 
£8  la  sola  verdad;  ella  es  la  fuente 
£ntre  el  cielo  y  la  tierra  establecida, 
Para  verter  el  agua  de  la  vida. 
£1  que  de  Dios  escuche  la  palabra, 
La  Atienda  y  la  practique,  será  lleno 
De  gracia  y  bendición;  nunca  su  alma 
La  muerte  sufrírá  por  el  pecado; 
¡Del  triunfo  celestial  tendrá  la  palma! 

•'Conocemos  ahora 
Que  tú  tienes  demonio;  contestaron 
A  Cristo  los  incrédulos  judíos. 
Murió  Abrahaii,  murieron  los  profetas, 
¿Y  dices  que  quien  guarda  tu  palabra 
No  verá  muerte  para  siempre?  ¿acaso 
Eres  mayor  que  Abrahan,  el  cual  no  existe 
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Y  los  profetas  que  también  murieron? 
¿Quián  te  haces  á  tí  mismo?"  repusieron.  * 

Dijo  Jesús:  '*Si  yo  me  glorifico. 
Mi  gloria  nada  es;  mi  Eterno  Padre 
Es  el  que  á  mi  me  glorifica;  el  mismo 
Que  llamáis  vuestro  Dios.  No  conocéis 
A  ese  Dios  que  decis!  yo  le  conozco. 
Si  dijese  que  no  le  conocía, 
Cual  vosotros  entonces  mentirla; 
'      Mas  le  conozco  y  guardo  su  palabra." 

El  ciego  judaismo 
Torpe  creyó  que  el  Genio  del  abismo 
Al  santo  Salvador  favorecía, 
Cuando  á  salvar  al  mundo 
De  su  infernal  dominación  venia. 
Por  Dios  reconocerle  no  quisieron 
Porque  en  su  triste  ceguedad  creyeron 
Que  era  menos  que  Abrahan;  no  meditaron 
Que  Abrahan  y  los  profetas  eran  hombres, 

Y  Jesús  era  Dios.  Era  el  Eterno 
Quien  de  su  propia  gloria  le  llenaba. 
El  Padre  cuyo  vivo  testimonio 

El  necio  judaismo  rechazaba. 

No  conoció  aquel  pueblo 

En  Jesucristo  al  Salvador  Mesías, 

Al  mundo  prometido 

En  símbolos  y  santas  profecías. 

Yo  conozco  á  ese  Dios!  clamaba  Cristo; 

El  Hijo  soy  consustancial  del  Padre, 

Y  yo  su  gloria  soberana  he  visto. 
Yo  le  conozco,  guardo  su  palabra, 

Y  quien  la  guarda  su  ventura  labra. 

'^Abrahan  deseó  mirar  mi  día, 

Y  le  vio  y  se  gozó;"  dijo  el  Maestro, 

Y  contestaron  las  audaces  turbas, 
Sus  palabras  tomando  por  engaños: 
¿**Aún  no  puedes  contar  cincuenta  años, 

Y  vistes  á  Abrahan?"  Y  Cristo  entonces 
Les  respondió  con  majestad:  ''Os  digo 
Que  yo  soy  antes  que  Abrahan  viviese." 
Dios  amoroso  prometió  al  patriarca 
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Que  de  su  misma  descendencia  un  dia 
£1  Encarnado  Verbo  naeeria, 

Y  Abrahan  deseó  mirar  colmada 

La  gran  promesa,  y  de  la  fe  á  los  rayos, 

En  espíritu  viola  consumada. 

Por  mí  nació  Abrahan;  por  mi  en  el  mundo 

Multiplicada  fué  su  descendencia: 

El  tiempo  por  mí  es,  el  soberano 

Soy  de  U  inmensa  eternidad  sombría. 

Todo  nació  de  mi  potente  mano. 

La  creación  del  universo  es  mia! 

Del  Salvador  apenas  percibieron 
Estas  palabras  las  rebeldes  turbas, 
Apedrearle  sin  piedad  quisieron; 
Mas  Jesús  escondióse,  y  al  instante 
Huyó  del  templo,  pues  morir  debia 
En  la  sangrienta  cruz,  y  no  apedreado 
Por  la  proterva  multitud  impía, 

¡Oh  ciega  humanidad!  tú  has  arrojado 
La  piedra  de  tus  míseros  errores 
Al  Dios  que  vino  á  iluminarte  un  dia, 

Y  lejos  él  de  castigar  tu  audacia. 
Huyó  de  tí,  su  cólera  contuvo, 

Y  en  lugar  de  castigo  te  dio  gracia. 

Tras  de  tus  pasos  anhelante  anduvo,  |) 

A  tus  ojos  dio  luz,  llevó  &  tu  oido 

Su  palabra  inmortal,  puso  %n  tu  boca 

El  pan  de  la  verdad,  fijó  en  tu  mano 

Tu  misma  salvación,  y  tú  cerraste 

Tus  ojos  &  la  luz,  y  rechazaste 

Su  Verbo  celestial;  tú  convertiste 

En  veneno  su  pan  que  da  la  vida; 

La  salvación  por  tu  maldad  perdiste, 

Y  rodaste  al  abismo  en  tu  caida. 

Implora  á  Dios,  y  su  palabra  santa 
Te  volverá  la  gloria  sacrosanta; 
¡Vuelve  atrás!  retrocede  en  tu  sendero 
Huye  del  vicio  que  feroz  te  acosa, 
Lavará  tus  pecados  el  Cordero, 

Y  tu  alma  verás  pura  y  hermosa  • 

Como  del  sol  el  resplandor  primero,  * 
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En  la  palabra  Dios  su  ley  encierra; 
Quien  guarde  su  palabra  con  anhelo, 
De"  Dios  en  gracia  vivirá  en  la  tierra, 
De  Dios  con  gloria  vivirá  en  el  cielo! 


Antonio  Enrique  de  Zafra* 


EL  DOmNGO  l)E  PASIÓN 

I 

\    EL   TIEBVES    DE  DOLOEES    BU   ROÍA. 


(Correspondencia  de  un  peregrino.  (1) 

I. 
PROCESIÓN  DB    La  MADONNA  ADDOLORATA. 

Domingo  de  Pasión. 

Aquf,  como  en  Paris,  querido  amigo,  el  recuerdo  de  los 
misterios  de  la  Pasión  del  Salvador  es  hoy  mas  solemne  aun 
que  los  domingos  anteriores  de  Cuaresma.  Se  ha  abandonado 
en  las  iglesias  los  ornamentos  y  colgaduras  de  color  morado, 
que  representan  la  penitencia,  para  tomar  testiduras  negras; 
y  ya   sabéis  el  significado  misterioso  de   éste  triste  color. 

Quiere   decir  muerte  y  sangre. porque  en  efecto,  desde 

este  dia,  no  debemos  ya  ocuparnos  sino  de  la  muerte,  y  de 
la  muerte   sangrienta   del  Salvador  (2).  Hasta  aquf  hemos 

(1)  Un  sabio  j  piadoso  eclesiástico  francés,  el  Sr.  Pbro  Dumax,  antiguo 
secretario  de  Monseñor  de  Segur  y  auditor  de  la  Rota  en  Roma,  ha  publicado 
una  obra  curiosa  en  que  refiere  bnjo  el  titulo  do  Correspondencia  de  un  peregri- 
no las  principales  particularidades  de  la  Cuaresma,  la  Semana  Santa  y  las  fiestaa 
de  Pascua  en  la  ciudad  eterna.  De  la  obra  citada  extractamos  las  dos  cartas 
que  ahora  publicamos.— iV.  de  la  R 

(2)  En  el  rito  parisiense,  este  doble  pensamiento  de  la  muerte  sangrienta 
del  Salvador  se  halla  mejor  expresado  aun:  los  ornamentos  de  los  sacerdotes 
son  negros,  y  la  cruz  que  los  cubre  es  de  color  carmesí. 
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tenido  que  hacer  penitencia Compadezcamos  ahora  los 

dolores  de  Jesucristo. 

Para  hacer  adoptar  á  los  fieles,  de  un  modo  mas  conmove- 
dor é  irresistible  á  la  vez,  este  grande  y  santo  pensamiento; 
se  hace  en  Roma,  el  dia  de  la  Pasión,  una  procesión  solem- 
ne, en  la  cual  se  lleva  por  todas  las  calles  de  la  ciudad  una 
estatua  de  la  Santísima  Virgen  compartiendo,  al  pié  de  la 
Cruz,  los  padecimientos  de  su  Hijo  divino,  y  con  el  corazón 
traspasado  por  aquellas  espadas  de  dolor   que  le  anunciara 
el  anciano  Simeón.  ¡Tierno  pensamiento!  Nunca  hubo  cria- 
tura  alguna,  ni  la  habrá  jamas,  que  compartiese  los  dolores 
de  Jesús  como  su  Madre ;Qué  modelo  pues  mas  per- 
suasivo, mas  admirable,  podrá  ofrecerse  á  los  fíeles,   en  los 
momentos  en  que  sus  corazones  deben  abrigar  mas  de  lleno 
los  sentimientos  de  la  mas  fíliah  compasión,  y  el  recuerdo  de 
los  padecimientos  de  su  Padre  y  su  Dios!  4  r 

En  la  mañana  del  domingo,  dos  sacristanes  de  la  iglesia^ 
di  María  addolorata^  que  posee  la  preciosa  Madonna,  hablan 
recorrido  las  calles,  con  trajes  de  gala,  con  su  báculo  dorado 
en  la  mano  y  precedidos  de  dos  tambores:  era  el  anuncio  de 
la  procesión  que  debia  verificarse  por  la  tarde.  He  aquí  en 
qué  orden: 

Un  piquete  de  la  guardia  civil  abríala  marcha:  iba  segui- 
do de  los  cofrades  de  la  asociación  della  Madonna,  con  su  trnje 
de  gala:  túnica  blanca  y  esclavina  azul  celeste,  con  la  capu- 
cha echada  sobre  los  hombros,  tres  de  ellos  iban  al  frente, 
llevando  magníficos  faroles;  los  demás  seguían  á  cierta  distanj 
cia,  formando  dos  hileras,  y  llevando  en  la  mano  cirios  cth' 
cendidos;  los  últimos  sostenían  un  estandarte  guarnecido  con 
la  imagen  y  el  monograma  de  la  Virgen.  Seguía  luego  la 
música  militar  de  la  caballería  romana;  y  después  otros  co- 
frades con  el  mismo  traje,  con  faroles  6  cirios;  uno  de  ellos 
llevaba  una  inmensa  cruz  de  madera,  y  otro  un  estandarte 
de  alguno  de  sus  santos  patronos;  no  pude  distinguirlo.  Otro 
piquete  de  soldados  separaba  la  cofradía  de  los  religiosos  de 
la  tercera  orden  de  S.  Francisco  y  de  los  sacerdotes  de  la 
ilifiesia  delta  Mddonna,  que  iban  en  seguida,  todos  con  un  cirio 
en  la  mano.  Tras  ellos,  un  obispo,  revestido  de  sus  ornamen- 
tos pontificales,  con  la  mitra  en  la  cabeza,  y  escoltado  de  un 
diácono  y  un  subdiácono,  se  avanzaba  lentamente,  llevando 
en  las  manos  un  precioso  relicario  3el  leño  de  la  verdadera 
cruz,  y  bendiciendo  al  pueblo.  En  fin  aparecía  la  especie  de 
carro  en  que  descansaba  la  estatua  de  la  Madonna»  y  que  sos^ 
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tenían  diez  y  seis  cofrades  con  el  mismo  trage  que  los  ante- 
riores. 

Una  turba  numerosa  se  apiñaba  en  las  calles  y  plazas  de 
Roma,  al  paso  de  la  procesión;  todos  iban  con  el  mayor  re- 
cogimiento. Hubiera  sido  preciso  estar  muy  mal  dispuesta) 
para  no  sentirse  conmovido. 

¡Cuánto  quisiera,  amigo  mió,  que  la  Madona  addolaraXa 
que  tantossentimientos  de  piedad  y  compasión  cristiana  ha- 
cia los  dolores  de  Jesucristo  ha  inspirado  aquf,  derramase 
también  en  vuestra  alma  iguales  sentimientos! 


II. 

FIESTA  DE  LOS  DOLORES  DE  LA    SANTÍSIMA  VIRGEN. 
'*,''  Roma,  viernes  de  Dolores. 

Hoy  es,  querido  amigo,  la  ñesta  de  los  Dolores  de  la  San- 
tísima Virgen,  de  su  Transfixión,  según  reza  el  breviario  ro- 
mano, por  una  tierna  alusión  á  la  espada  de  dolor  con  que 
fué  tra^ipasada  su  alma  al  pié  de  la  cruz. 

Ha  habido  gran  concurrencia  durante  toda  la  semana  en 
la  iglesia  di  María  Vcrgine  addolorata^  donde  se  encuentra  la 
estatua  que  se  sacó  e*i  procesión  el  domingo  pasado:  unos 
religiosos  llariíados  Siervos  ó  Siírvitas  de  María^  tienen  á  su 
cargo  dicha  iglesia.  Hoy  era  aun  mayor  la  afluencia.  Por  lo 
dfinas,  desde  el  domingo,  la  Ckiesa  di  Maria  se  halla  deli- 
ciosamente adornada,  sobre  todo  el  santuario;  y  el  altar,  so- 
bre el  cual  descuella  la  estatua  venerada,  se  halla  guarneci- 
do de  ricas  colgaduras. 

A  pesar  del  gran  concurso  de  Boíles  y  eclesiásticos  que  se 
apiñaban  en  la  iglesia,  pude  ponetr¿ir  hasta  el  altar  de  la  Ma- 
dona, y  tuve  el  consuelo  de  decir  misa  en  él  ¡Qué  recogi- 
miento! qué  fe!  qué  piedad  en  todos  los  presentes!  Un  gran 
número  de  ellos  se  acercó  á  la  sagrada  mesa.  Entre  esios, 
tres  piadosas  mugeres,  con  los  ojos  arrasados  en  lágrima-s  ai 
recibir  la  sa^^rada  hostia,  me  enternecieron  mucho.  —  Eran 
quizá  pobres  madres  que  á  su  vez  habrian  perdido  á  su  hi- 
jo  !  y  la  herida  (Je  su  corazón  les  daba  una  tierna  y  mis- 
teriosa simpatía  con  los  dolores  de  María. 

Después  de  la  misa  ¡con  qué  consuelo  recité  al  pié  de 
aquel  mismo  attar  la  prosa  magnífica  deV  Stabat  Mater!  Con 
qué  seguridad  de  ser  escuchado  pedí  á  María  que  derramase 
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en  vuestro  coraron  y  el  de  todos  los  fidf  es  el  dolor  y  la  con- 
trición cristiaDa! 

Mañana  sábado  concluye  la  fiesta  della  Madre  addolorata- 
Confetsad,  amigo  mió,  que  es  un  pensamiento  muy  tierno,  en 
vísperas  de  semana  santa,  es  decir,  en  vísperas  de  la  se- 
mana destinada  á  recordar  los  padecimientos  de  Jesucris- 
to, consagrar  una  octava  á  compartir  los  dolores  de  su  Ma- 
dre y  aprender  de  ella  misma  á  llorar  por  la  pérdida  de  su 
divino  Hijo. 


¿EVI8TA  RELiaiOSA. 


Mas  obispos  mejicanos  en  nueva  orleans. — Según  lee- 
mos en  nuestro  estimado  colega  el  Propagateur  Catholwue 
de  Nue^ta  Orleans,  dos  nuevos  prelados  mejicanos  habían  lle- 
gado á  aquella  ciudad  á  bordo  dei  vapor  Tenne$see^  á  saber, 
los  II Irnos.  Sres.  ObÍ8f>os  de  S.  Luis  de  Potosí  y  de  Guadala- 
jara.  El  primero  de  dichos  Sres.,  ademas  de  la  confiscación 
de  los  bienes  eclesiásticos  ^pertenecientes  á  su  obispado,  ha 
sido  tambfen  j)rivado  de  su  fortuna  patrimonial. 


'  La  iglesia  en  china. — El  periódico  inglés  de  Liverpool 
Northern  Press  da  la  siguiente  curiosa  noticia  acerca  del  esta- 
do del  Catolicismo  en  el  Celeste  Imperio:  ^*Ha  habido  gran 
sensación  en  Cantón  al  presentarse  en  dicha  ciudad  el  Pleni- 
potenciario francés,  procedente  en  derechurH  dePekin,  para 
reclamar  la'Bevolucion  de  las  iglesitis  católicas  destruidas  en 
la  China  meridional  en  anteriores  perseéuciones.  Los  misio- 
neros protestantes  de  i^ong-Eong  no  tenían  la  mas  remota 
idea  de  hasta  qué  punto  habia  existido  el  catolicismo  en  China 
ni  del  hecho  qi^e  los  ingleses  se  habian  batido  en  Pekin  vir- 
taalmente  para  el  triunfo  del  Catolicismo  en  la  "Tierra  Cen- 
tral y  Florid^."  No  es  de  suponer  que  tan  santos  personajes 
estén  sujetos  á  la  pasión  de  la  ira,  ó  experimentan  envidia 
hacia  sus  égiulos' espirituales;  sin  eiñbargo,  ostentaron  viva- 
mente cuanto  disgusto  les  era,  lícito  manifestar,  cuando  las 
autoridades  francesas  presentaron  documentos  que  probaban 
que  por  espacio  de  tres  siglos,  los  misioneros  franceses,  sin 
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que  lo  sospecharan  siquiera  los  ingleses,  habían  trabajado 
con  gran  éxito  en  China»  y  que  en  la  ciudad  de  Cantón  j  sus 
cercanías  poseían  cuarenta  iglesias  — una  de  ellas  magnífica 
catedral —  pudiendo  señalarse  el  lugar  que  ocuparon  treinta 
y  cinco  de  aquellas  en  los  mapas  hechus  por  los  mismos  chi- 
nos de  orden  le  antiguos  Emperadores;  y  para  aumentar  el 
apuro  de  los  ingleses,  las  pretensiones  de  los  franceses  en- 
cuentran tan  poca  oposición  que  el  palacio  del  Groberoador 
Yeh,  en  cuyo  terreno  estuvo  anteriormente  la  catedral  de 
los  católicos,  ha  sido  devuelto  á  éstos  para  que  vuelva  adiar- 
le su  antiguo  destino  el  Obispo  de  Cantón." 


Donativos  para  el  papa  en  agrA  (iiidias  orientales)^ — 
1^1  M.  R.  P.  Lewis  tuvo  el  gusto  de  remitir  á  Europa  por  el 
^nitimo  correo  la  suma  de  1.954  rupias  y  14  armas,  destinada 
á  Su  Santidad; esta  suma,  juntamente  con  las  4.L96  enviadas, 
en  Setiembre  último*  importan  ya  6,153-14  rupiaji.  £1  pe- 
queño saldo  pendiente  seráienviado  tan  pronto  como  lo  en- 
treguen los  donantes,  á  quienes  se  supliéa  aprovechen  la  pri- 
mera oportunidad  para  hacerlo  llegar  á  manos  del  P.  Lewis" 
{Agrá  Weekly  Regisier), 


El  obispo  de  savannah. — Según  se  expresa  el  TeUgravh, 
las  bulas  por  las  cuales  se  habia  servido  S.  S.  nombrar  al  ut. 
Lavialle  Obispo  de  Savannah  han  sido  devueltas  de  Roma  al 
digno  presidente  del  Colegio  de  Sta.  María.  **Es  de  presumir, 
añade  ei  rtíferido  periódico,  que  la  repugnancia  del  dig- 
no sacerdote  hacia  la  mitra  cederá  ante  la  orden  de  8,  S.  y  los 
deseos  del  episcopado  americano." 


Misión  dada  por  los  rk.  pp,  redkntoristas  en  s.  luis 
(e.  ü.) — Las  dos  misiones  dadas  por  los  RR.  PP.  Redentoris- 
tas  en  la  iglesia  de  la  Anunciación  y  en  la  c^Ltedral  de  S. 
Luis  han  sido  su  mámente  concurridas.  Los  cuatro  misionero9, 
RR.  PP.  Gi,esen,  Jacobs,  Weyreck  y  Wissell,  estaban  ocu- 
pados durante  todo  el  dia^n  el  confesionario,  y  basta  tarde 
en  la  noche;  y  esto  diariamente  por  espacio  de  cuatro  sema- 
nas sucesivas.  Dos  confesores  los  ayudaban  eventualmente  en 
esta  ardua  tarea.  * 


§ 
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CRÓNICA  LOCAL. 


Nueva  capilla  del  Real  Arsenal. — Según  se  nos  informa,  la 
nueva  capilla  erigida  en  nuestro  Real  Arsenal  se  halla  muy 
adelantada,  y  próxima  ya  á  su  completa  terminación.  La 
planta  del  pequeño  edificio  forma  un  exágono,  sobre  uno  de 
cuyos  lados  se  ha  formado  lo  que  ha  de  servir  de  sacristía.  La 
puerta  de  la  capilla,  que  aún  no  ha  sido  cofocada,  será  de  caoba 
primorosamente  barnizada,  y  en  los  arcos  semigóticos  de  las 
ventanas  figurarán  preciosos  vidrios  de  colores.  El  techo  es 
de  zino,  figurando  en  su  centro  una  graciosa  cúpula  que  re- 
mata con  el  diguo  á^.  nuestra  redención.  Celebraremos  que 
la  nuera  papilla,  a,cerca  de  la  cual  hemos  dado  las  notici^ 
t^ue  nos  ha  sido  posible  procurarnos,  se  halle  en  breve  t^l 
minada,  en  el  seguro  concepto  de  que  no  será  una  de  las 
obraa  menos  preciosas  que  hab^ á  que  admirar  en  el  Real  Ar- 
senal d^.  la  Habana. 


Venta  de  varias  obras  religiosas  ya  usabas. — Las  personas 
afícionaias  á  poseer  buenos  libros  podrán  adquirir  á  poca 
0Dsta,  dirigiéndose  á  la  imprenta  de  este  periódico,  dos  ó  tres 
obras  de  singular  mérito,  depositadas  allí  por  una  persona 
qóe  desea  enagenarlas.  Consisten  en  una  colección  completa 
de  los  escritos  de  Sto.  Tomás,  en  latin;  el  tratado  Deojffício 
eí'potestate  Episcopide  Barbosa,  y  la  gran  Historia  de  la  Iglesia 
de  Berault.  Bercastel,  traducida  al  castellano.  Recomendamos 
á  nuestros  lectores,  y  principalmente  á  los  señores  eclesiás- 
ticos á  quienes  pudieran  convenir  dichas  obras,  que  pasen 
á  waminarlas. 


Mas  donativos  para  el  Papa  recolectados  en  la  diócesis  de  San- 
tiago de  Ci¿6a.7— En  nuestra  tHtima  entrega  anunciamos  que 
el  Excnio.  é  Ilimo.  Sr.  Obispo  habla  recibido  de  la  diócesis 
hermana  una  suma  bastante  importante  destinada  á  ser  envia- 
da á  S.  S.  por  conducto  del  Sr.  Nuncio  Apostólico  en  Madrid. 
A  reserva  de  dar  cuenta.de  las  oantidades  que  nuevamente 
se  remesen  ala  Península  con  tal  destino,  podemos  decir  des- 
de ahora  que  el  Excmo.  é  II|mo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago 
de  Cuba  anuncia  á  nuestro  querido  Prelado  el  envfo  de  otros 
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1.000$,-  producto  también  de  la  soscricion  abierta  en  aqaell 
diócesis  en  favor  de  S.  &  el  Papa. 


Partida  para  Europa  del  Itlmo.  Sr*  Obispo  de  Michoacan.--^ 
Conforme  anunciamos  en  un  número  anterior,  salió  para 
Europa  en  el  último  paquete  inglés  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D, 
Clemente  de  Jesús  Munguía,  Obispo  de  Michoacan,  jun- 
tamente con  los  Señores  Canónigos  Dr.  D.  José  Haría 
Covarrubias,  Provisor  y  Vicario  general  del  Arzobispado 
de'  Méjico,  propuesto  para  Obispo  d^  Oajaca;  y  Licen- 
ciado D.  Vicente  Reyes,  Prebendado  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Michoacan.  No  asf  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Méjico,  quien  parece  haber  renunciadb  por  ahora  á  su  pro- 

f^tado  viaje.  Este  digno  Prelado  se  enmientra  en  la  actúa- 
dad,   según  nuestros  informes,  en  el  .convento  de  los  RR. 
PP.  Escolapios  de  Guanabacoa. 


Ejercicios  espirhtiales  de  los  socios  de  las  conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul. — Con  la  comunión. general  y  bendición  pa- 
pal deben  hoy  concluir  los  ejercicios  espirituales qu¿  duran- 
te ocho  días  consecutivos  han  practicado  en  la  capilla  inte- 
rior del  Real  Colegio  de  Belén  los  señores  socios  de  las  cin- 
tro conferencias  de  caballeros  establecidas  en  esta  ciudad. 
Parece  que  otros  muchos  señores  se  han  aprovechado  de  os-  * 
tas  piadosas  prácticas,  que  según  informes,  han  consistido  en 
una  instrucción  ó  plática  doctrinal,  un  rato  de  lectura,  y  una 
meditación  que  se  les  hacia  todas  las  noches  de  las  seis  y 
media  á  las  ocho  y  media.  ^ 




Nómina  de  los  Sres.  Diáconos  qiie  en  la  ^lesia  de  Santa  7V 

resa  recibieron  la  sagrada  orden  del  presbiterado  el  domingo  úl- 
timo  10  del  actual. — D.  Juan  Segura  de  los-Rios. — D.  Pe- 
dro Alejo  Llera. — D.  Manuel  Rodríguez  y  Suarez. — D.  Fran- 
cisco Javier  Franch. — D.  Sebastian  Juunenea  — D.  Juan 
Capdevila  y  Coll. — D.  Tomás  García  de  Lomana. — Don 
Francisco  Javier  Fernandez  Brafla. — D.  Ramón  Suarez 
Arango. — D.  Salvador  García  de  la  JPeña. — D.  Juan  Po- 
marada.— D.  Rodrigo  Alonso  Delgado. — ^D.  Andrés  Jx)8é 
García. — Procedentes  de  la  República  mejigana. — Fr.  Manuel 
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de  la  Visitación,  del  Orden  Carmelita. — D.  Luciano  Dávila. 
— D,  Francisco  de  Paula  Figueroa. 

Alisas  nuevas. — Sabemos  que  el  domingo  17  del  corriente 
cantará  su  primera  misa  en  la  iglesia  del  Monserrate,  el  nue- 
vo Pbro.  D.  Salvador  García  de  la  Peña,  y  el  martes  19  en 
la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  Guanabacoa  el  Pbro.  D. 
Juan  Pumarada,  en  la  solemnet£esta  que  con  motivo  de  la 
erección  de  un  nuevo  altar  se  dedica  al  glorioso  patriarca  S. 
José.  Ademas,  se  nos  informa  que  el  mismo  dia  celebrará 
también  su  primera  misa  el  Pbro.  D.  Francisco  Javier 
Franch  en  la  capilla  del  Real  Colegio  de  Belén,  y  en  Santa 
Teresa  un  religioso  carmelita  últimamente  ordenado;  y  se- 
gún tenemos  entendido,  celebrarán  igualmente  su  primera 
misa  el  primer  dia  de  Pascua  de  Resurrección  el  Pbro.  D. 
Pedro  Llera,  en  la  iglesia  Parroquial  de  Matanzas;  el  PbrO|¿ 
D.  Rodrigo  Alonso  y  Delgado,  en  la  iglesia  de  Bejucal,  y  éi* 
Pbio.  D.  Andrés  García,  en  la  iglesia  de  la  Merced,  en  esta 
ciudad. — ^Déseamos  á  los  nuevos  sacerdotes  la  mayor  prospe- 
ridad en  su  carrera. 


Sermones  de  Dolores. — Damos  á  nuestros  lectores  la  reía* 
cion  de  algunos  de  los  Sres.  Oradores  que  tienen  á  su  cargo 
dichos  sermones  en  la  quincena  entrante. 

Viernes  por  la  mañana. — ^£n  la  Catedral,  el  Sr.  Dean  D. 
Manuel  González  Marañen. 

En  S.  Felipe,  el  Pbro.  D.  Tomás  de  Sala  y  Figuerola. 

ídem  por  la  tarde. — ^£n  la  Catedral  de  2  á  3,  el  Pbro.  D. 
Francisco  Villa! ba. . 

En  S.  Francisco,  Pbro.  D.  Juan  B.  Rivas. 

En  Santa  Clara,  Pbro.  D.  Tomás  de  Sala  y  Figuerola. 

En  el  Espíritu-Santo,  Pbro.  D.  Luis  Marrero. 

En  Belén,  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús. 

En  Santa  Catalina,  Pbro.  D.  José  M?  Bergaz  y  Solorzano. 

En  el  Santo  Ángel,  Pbro.  D.  Juan  Gallan,  cura  párroco. 

Sábado  por  la  tarde. — Ursulinas,  Pbro.  D.  Pedro  Arburu. 

T.  O.  de  S.  Agustin,  Pbro.  D.  Juan  del  Cerro. 

La  Merced,  Pbro.  D.  José  M*  Bergaz  y  Solorzano. 

Guadalupe,  Pbro.  D.  Rafael  Toimil. 

Domingo  de  Ramos,  por  la  tarde. — Monserrate,  Pbro.  D. 
Tomás  de  Sala  y  Figuerola. 

Jesús  María,  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús. 

S.  Juan  de  Dios,  Pbro.  D.  Juan  del  Cerro. 

Lunes  santo. — Santo  Cristo,  Pbro.  D.  Pedro  Arburu. 

En  S.  Nicolás,  Pbro.  D.  Juan  B.  Rivas.  • 
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BBTRilCTACION  80LSMNE 


:; 


flr.  D.  Antoiü»  mi  4e  Zármte. 


Muy  tarde  ya   para  su  publicación  en  otro  lugar,    re- 
cibimos    la  siguiente    hetractacion,  que   honra   demasiado 
jK^  memoria  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Gil  de  Zarate,  para 
que  dejemos  de  darle  cabida  en  nuestras  páginas: 

'*AI  ordenar  las  cuentas  con  mi  conciencia,  y  después  de 
haber  recibido  los  santos  sacramentos,  arrepentido  muy  de 
veras  en  la  presencia  de  Dios  Nuestro  Señor  de  todo  cuanto 
en  el  discurso  de  mi  vida  ha  podido  ser  desagradable  á  sus  di> 
vinos  ojos,  hallo  que  me  resta  una  cosa  por  hacer,  y  quiero, 
hacerla  de  toda  mi  libre  y  espontánea  voluntad,  estando, 
como  estoy  en  el  día  de  la  fecha,  en  mi  entero  y  sano  juicio, 
que  el  Señor  acaso  me  conserva  hasta  ahora  con  este  fin,  por 
un  efecto  de  su  señalada  misericordia  para  conmigo. 

**Quiero  hacerla,  y  la  hugo  en  la  forma  y  manera  que  pue- 
do, de  palabra  en  manos  de  mi  propio  confesor,  y  extendida 
después  por  escrito  por  otra  persona  á  quien  he  dado  especial 
encargo  paraesto,  autorizándola  yo  con  mi  firma,   y  entre- 
gándola á  mi  confesor,  rogándole  y  suplicándole  en  caridad 
que,  tan   luego  como  su   Divina  Majestad  fuere  servido  lla- 
marme ajuicio,  haga  pública  esta  manifestación,  valiéndose 
de  los  medios  que  juzgue  mas  á  propósito,  de  modo  que  lle- 
gue á  ser  conocida  de  todas  y  cada  una  de  las  personas  que 
hayan  tenido  ó  puedan  llegar  á  tener  en  sus  manos   algunos 
Je  mis  escritos,  obras  dramáticas  y  demás  trabajos  literarios, 
y  en  general  de  todo  el  mundo,  para  que  todo  el  mundo  sepa 
que  si  como  hombre  he  podido  errar,  y  he  errado,  como  cris- 
tiano y  buen  católico  me  arrepiento  y  me  retracto. 

''Confieso  ser  el  autor  del  drama  conocido  bajo  el  titulo  de 
Oírlos  II  el  Hechizado^  y  lo  confieso  con  sentimiento,  y  esta 
es  ocasión  que  debo  aprovechar  para  repetir  lo  que  tengo  ya 
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dicho  en  ao  juicio  crftíco  de  todas  mis  obras,  qae  conservo, 
y  se  hallará  entre  mis  papeles  á  mi  ñtllecimiento,  á  saber: 
Que  me  ha  pesado  antes  de  ahora,  y  no  una  sola  vez,  ha- 
ber escrito  este  drama,  y  que  si  hubiera  estado  ó  estuviera 
en  ruis  facultades  recoger  los  ejemplares  todos  de  él,  de  muy 
buen  grado,  y  á  costa  de  cualquiera  sacrificio,  los  habría  re- 
cogido y  recogiera,  y  los  inutilizaría,  para  acreditar  así  mi 
deseo  de  borrar  hasta  la  memori^e  haberle  yo  escrito. 

**Lias  circunstancias  del  teatro  miestro  en  aquella  época,  y 
las  en -que  se  encontraba  este  género  de  literatura,  pudieron 
ppr  entonces  disculpar  esta  producción  mia,  que  di6  lugar  á 
tantas  y  tan  encontradas  opiniones. 

'^Nunca  fué  mi  ánimo,  al  escribir  este  drama,  ofender  á 
la  persona  que  allí  figura  como  confesor  de  Carlos  II,  ni  en 
su  persona  la  dignidad,  el  decoro,  la  santidad  y  el  respeto 
debido  á  las  órdenes  religiosas,  á  las  cuales  pertenecía  aquel 
personaje.  Jamas  pensé  ridiculizar  ni  dar  pábulo  al  despre-  • 
ció  y  la  mofa  (fel  santo  sacramento  de  la  penitencia,  del  cual 
se  supone  en  este  drama  haber  hecho  un  uso  inconveniente,  * 
por  lo  menos,  aquel  monarca  y  el  P.  Fruilan  Diaz,  su  confe- 
sor. Pero  las  circunstanciasen  que  yo  me  encuentro  hoy  pa- 
ra juzgar  este  acto  particular  de  mi  vida,  sin  tener  que  te- 
mer cosa  alguna  de  los  hombres,  y  solo  puestos  los  ojos  en 
lajusticia  suprema  y  santa  de  Dios  Nuestro  Señor,  en  cuy^ 
presencia  está  desnuda  toda  la  verdad  de  las  cosas,  y  desdo- 
blados y  sueltos  los  muchos  {)liégues  del  corazón  humano, 
me  dan  luz  clara  para  conocer  mi  yerro,  y  así,  aunque  mi 
intención  fué  recta  y  sincera  respecto  á  la   persona  del  P. 
Froilan  Diaz,  confesor  de  aquel  soberano,  á  las  órdenes  reli- 
giosas y  álos  sacramentos  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia, 
tieclaroquesi  los  pensamientos  allí  desenvueltos,  el  lenguaje 
empleado  ó  cualquiera  otra  circunstancia  correspondiente  á 
esta  obra  dramática  en  su  esencia    ó  en  su  forma,  ha  podido 
ofender  al  Señor  6  servir  de  motivo  de  burla  6  desprecio  de  los 
santos  sacramentos  de  nuestra  Religión  ó  de  las  órdenes  reli- 
giosas, santas  en  su  instituto  y  prácticas,  como  los  santos  fun- 
dadores que  bajo  la  inspiración  del  Espíritu  Santo  escribie- 
ron 8\}8  reglas,  me  arrepiento,  me  retracto,  y  me  pesa  mucho, 
y  protesto  que  cosas  tan  santas,  tan  dignas  de  respeto,  y  que 
yo  venero  con  toda  mi  alma  como  buen  hijo  de  lalglesia,  no 
han  debido  ni  deben  jamas  llevarse  á  la  escena. 

**En  lo<<  diferentes  cargos  que  he  desempeñado  en  la  admi- 
nistración pública,  ha  sido  uno  el  de  director  del  Consejo  de 
Instrucción,  y  en  este  concepto  he  obrado  y  escrito  conforme 
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alas  doctrinas  y  opiniones  que  me  han  parecido  mas  justas 
y  arregladas.  ' 

'^Declaro  del  mismo  modo,  qi^e  si  por  razón  de  esto  en  mis 
doctrinas,  en  mis  escritos,  ó  en  cualquiera  de  los  hechos  en 
relación  á  este  punto,  ha  habido  6  hay  algo  que  pueda  consi- 
derarse como  atentatorio  6  contrario  á  ias  doctrinas  de  la 
Iglesia  ó  á  sus  derechos,  sea  y  se  tenga  como  no  dicho  ni  es- 
crito, y  de  ello  cpe  arrepiei^  y  me  retracto  expresa,  formal 
y  absolutamente,  con  la  miMa  libre  y  espontánea  voluntad 
y  convencimiento.  • 

*^Por  último,  quierp  dar  aquf  público  testimonio  de  que 
mi  creencia  y  mi  fe  ha  sido  siempre,  y  es  hoy,  la  de  nuestra 
santa  madre  la  Iglesia  católica  apostólica  romana,  en  la  que 
quiero  y  deseo  morir,  y  espero  conservarme  hasta  el  último 
suspiro  con  la  ayuda  de  Dios  Nuestro  Señor,  que  es  testigo 
de  la  verdad,  sinceridad  y  libertad  con  que  yo  hago  y  firtno 
^sta solemne  manifestación,  que  considero  como  un  sagrado 
deber  para  con  Dios,  una  indeclinable  oblÍ8:aciT>n  de  justicia 
'y  caridad  para  con  el  mundo,  y  una  satisfacción  á  mi  con- 
ciencia. 

^*Ruego  á  mi  propio  confesor,  á  mi  familia,  á  todos  mis  pa- 
rientes, á  todos  mis  amigos,  que  en  mi  nombre  den  gracias  al 
Señor,  al  encomendarme  en  sus  oraciones,  por  la  especial  y 
distinguida  misericordia  con  que  ha  tratado  á  su  siervo 

Antonio  Gil  de  Zarate. 

'^Madrid  24  de  Enero  de  1861."  (La  Esperanza.) 
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ritisy  noliu  obdurare  corda  vestra. 


ESDE  la  mañana  de  este  dia,  dejando  Jesús  en  Beta- 
nia  á  María  su  Madre,  y  á  las  dos  hermanas  Marta  y 
María  Magdalena  con  Lázaro,  se  dirige  hacia  Jerus»- 
len  en  unión  de  sus  discípulos.  La  Madre  de  dolgres 
se  estremece  al  ver  á  su  Hijo  acercarse  de  aquel  mo- 
do á  sus  enemigos,  que  solo  piensan  en  derramar  sui 
sangre;  sin  embargo  no  es  la  muerte  lo  que  va  hoy  á 
buscar  Jesús  en  Jerusalen,  es  el  triunfo.  Preciso  e8  que  el 
Mesías,  antes  de  ser  clavado  en  la  cruz,  haya  sido  procla- 
mado Rey  en  Jernsalen  por  el  pueblo  judío;  y  que  en  pre- 
sencia de  las  águilas  romanas,  y  á  la  vista  de  los  Pontífices  y 
Fariseos,  mudos  de  rabia  y  asombro,  la  voz  de  los  niños,  mez- 
clándose con  las  aclamaciones  de  la  ciudad,  haga  resonar  las 
alabanzas  del  Hijo  de  David. 

El  profeta  Zacarías  habla  prediciib  esa  ovación  preparada 
de  toda  eternidad  al  Hijo  del  hombre  al  llegar  la  víspera  de 
sus  humillaciones: '^Regocíjate  mucho,  .hija  de  Sion,  habia 
dicho,  canta,  hija  de  Jerusalen:  mira  que  tu  Rey  vendrá  á  tí 
justo  y  salvador:  él  vendrá  pobre,  y  sentado  sobre  una  asna, 
y  sobre  un  pollino  hijo  de  asna  (1)."  Viendo  Jesús  que  la  ho- 

(1)    Zacar.  IX,  9. 
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ra  de  cumplirse  este  oráculo  había  llegado,  despachad  dos  de 
sus  discípulos  y  les  ordena  que  le  ¿raigan  una  asna  y  un  po- 
llino que  encontrarán  á  alguna  distancia  de  allf.  £1  Salva- 
dor habia  llegado  ya  á  Betfagé,  en  el  monte  Olívete.  Los  dos 
discípulos  se  apresuran  á  dar  cumplimiento  á  la  misión  de  su 
Maestro;  y  el  asna  y  el  pollino  no  tardan  en  ser  conducidos  á 
los  pies  del  Salvador. 

Los  Santos  Padres  nos  dan  la  clave  del  misterio  de  esos 
dos  animales.  El  asna  figura  al  pueblo  judío,  desde  hacia  lar- 
go tiempo  puesto  bajo  el  yugo  de  la  ley;  y  el  ^'pollino  sobre 
el  cual,  según  dice  el  Evangelio,  ningún  hombre  habia  mon- 
tado aún  (1),''  representa  al  gentilismo  que  nadie  habia  do- 
minado hasta  entonces.  La  suerte  de  ambos  pueblos  se  de- 
cidirá dentro  de  breves  días.  Por  haber  rechazado  al  Mesías, 
d  pueblo  judío  será  abandonado,  y  en  su  lugar  adoptará 
Dios  á  las  naciones,  que  de  salvajes  que  eran,  se  volverán 
dóciles  y  fieles. 

liOs  discípulos  tienden  sus  vestidos  sobre  el  pollino;  y  en- 
tonces Jesús,  para  cumplir  la  figura  profética,  ftionta  sobre 
aqu#l  animal  (2),  y  se  prepara  á  entrar  de  ese  modo  en  la 
ciudad.  Al  mismo  tiempo  se  esparce  por  Jerusalen  el  rumor 
de  que  Jesús  se  acerca.  Por  un  movimiento  del  Espíritu  di- 
vino, la  muchedumbre  de  los  judíos,  que  de  todas  partes  se 
habia  reunido  en  la  ciudad  santa  para  celebrar  la  fiesta  de  la 
Pascua,  sale  á  su  encuentro,  llevando  palmas  y  haciendo  re- 
sonar el  aire  con  sus  aclamaciones.*  El  séquito  que  acompa- 
ñaba á  Jesús  desde  Betania  se  confunde  con  aquellas  turbas 
transportadas  de  entusiasmo;  unos  arrojan  sus  vestidos  so- 
bre la  tierra  que  debe  pisar,  y  otros  dejan  caer  ramas  de  pal- 
ma á  su  paso.  Resuena  el  grito  de  Hosanna,  y  la  gran  noti- 
cia que  circula  por  ia  ciudad  es  que  Jesus^  hijo  de  David, 
acaba  de  entrar  en  ella  como  Rey. 

De  ese  modo,  por  medio  del  poder  que  ejerce  Dios  sobre 
los  corazones,  reserva  un  triunfo  á  su  Hijo  en  medio  de  aque- 
lla misma  ciudad  que  debia,  tan  poco  tiempo  después,  pedir 
á  grandes  v^ces  la  sangre  de  aquel  divino  Mesías.  No  obstan- 
te, fué  aquel  dia  un  momento  de  gloria  para  Jesús;  y  la  San- 
ta Iglesia,  como  vamos  á  verlo  en  breve,  quiere  que  renove- 
mos cada  año  la  memoria  de  ese  triunfo  del  Hombre  Dios. 
En  la  época  del  nacimiento  del  Emmanuel,  vimos  á  los  Ma- 
gos llegar  desde  el  fondo  del   Oriente,  buscando   y  pidiendo 

% 

(1)  Matth.  XXI. 

(2)  Maro.  Xl,  2. . 
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en  Jerasalen  al  Bey  de  los  judíos  á  fio  de  tributarle  sus  ho- 
menajes y  ofrecerle  sus  presantes;  hoy  la  misma  Jerusalen 
se  levanta  como  un  solo  hombre  para  ir  á  su  encuentro.  Es- 
tos dos  hechos  se  refieren  al  mismo  fin,  y  son  un  reconoci- 
miento de  la  soberanía  de  Jesucristo:  el  primero  por  parte 
de  los  Q^ntiles;  el  segundo  por  parte  de  los  Judíos.  Era  pre- 
ciso que  el  Hijo  de  Dios,  antes  de  sufrir  su.  Pasión,  hubiese 
recibido  uno  y  otro  homenaje:  la  inscripción  que  Pilatos  co- 
locará en  breve  sobre  la  cabeza  del  Redentor:  Jesús  Nazare- 
noj  Rey  de  los  Judíos^  expresará  el  indispensable  carácter  del 
Mesías.  En  vano  los  enemigos  de  Jesús  harán  todos  sus  es- 
fuerzos porque  se  cambien  los  términos  de  aquella  inscrip- 
ción; no  lo  lograrán.*  "Lo  que  he  escrito,  escrito  está,"  con- 
testará el  gobernador  romano  cuya  mano  pagana  y  cobarde 
ha  declarado,  sin  saberlo,  el  cumplimiento  de  las  Profecías. 
Israel  proclama  hoy  á  Jesús  por  su  Rey;  Israel  será  pronto 
dispersado  en  castigo  de  su  rebeldía  contra  el  Hijo  de  David; 
pero  Jesús  á  quien  ha  proclamado  permanece  Rey  para  siem- 
pre. Así  se  cumplía  al  pié  de  la  letra  el  oráculo  del  ángel 
hablando  á  María,  y  anunciándole  las  grandezas  del  Hijo  que 
de  ella  habia  de  nacer:  "Le  dará  el  Señor  Dios  el  trono  de 
David  su  padre,  y  reinará  en  la  casa  de  Jacob  por  siem- 
pre (1).''  Jesús  comienza  hoy  su  reinado  sobre  la  tierra;  y 
si  el  primer  Israel  no  debe  tardar  en  sustraerse  de  su  cetro, 
un  nuevo  Israel  nacido  da  la  porción  fiel  del  antiguo,  xa  á 
levantarse,  formado  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  á 
ofrecerá  Cristo  un  imperio  mas  vasto  que  el  que  ambicionó 
jamas  ningún  conquistador. 

Tal  es,  en  medio  de  la  aflicción  de  la  semana  de  dolores, 
el  glorioso  misterio  de  este  dia.  La  santa  Iglesia  quiere  que 
nuestros  corazones  se  alivien  con  un  momento  de  alegría,  y 
que  Jesús  sea  saludado  hoy  por  nosotros  como  nuestro  Rey. 
Ha  dispuesto  pues  el  servicio  divino  de  este  dia  de  modo  que 
exprese  á  la  vez  el  gozo  y  la  tristeza;  el  gozo,  uniéndose  á  las 
aclamaciones  que  resonaron  en  la  ciudad  de  David;  y  la  tris- 
teza, no  tardando  en  proseguir  el  curso  de  sus  gemidos  por 
los  doloref}del  divino  Esposo.  Toda  la  función  religiosa  se 
halla  dividida  como  en  tres  actos  distintos,  cuyo  misterio  é 
intenciones  vamos  á  explicar  sucesivamente. 

La  bendición  de  las  palmas  6  ramos»  es  el  primer  rito  que 
se  verifica  á  nuestra  vista;  y  puede  juzgarse  su  importancia 
por  la  solemnidad  que  en  ella  desplega  la  Iglesia.  Diríase 

(1)    Lucí,  32. 
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primero  que  el  sacrífioio  va  á  ofrecerse  sin  otra  ioteneion 
que  la  de  celebrar  el  aniversario  de  la  entrada  de  Jesas  ea 
Jerusalen.  El  Introito,  la  Colecta,  laEpfstola,  el  Gradual,  el 
Evangelio,  y  aun  el  Prefacio  mismo,  se  suceden  como  para 
preparar  la  inmolación  del  Cordero  sin  mancha;  mas  después 
del  Trisagio:  Sanciusl  Sanctusl  Sanctusl  suspende  la  Iglesia 
esas  solemnes  fórmulas;  y  su  ministro  procede  á  la  santifica- 
ción de  los  místicos  ramos  que  tiene  delante  de  sí.  Las  oracio- 
nes empleadas  en  su  bendición  son  elocuentes  y  están  llenas 
de  enseñanza.  Esos  ramos,  objeto  de  la  primera  parte  de  la 
función,  reciben  por  medio  de  dichas  oraciones,  acompaña- 
das del  incienso  y  la  aspersión  del  agua  santa,  una  virtud 
que  los  eleva  al  orden  sobrenatural  y  los  hace  propios  para 
promover  la  santificación  de  nuestras  almas  y  la  protección  de 
nuestros  cuerpos  y  moradas.  Los  fieles  deben  tener  respetuo- 
samente esos  ramos  en  sus  manos  durante  la  procesión,  y  en 
la  mi8a  mientras  dura  el  canto  de  la  Pasión,  y  ponerlos 
honrosaoíiente  en  sus  casas  tomo  una  señal  de  so  fe,  y  una 
esperanza  en  el  auxilio  divino. 

No  es  necesario  explicar  al  lector  que  las  palmas  y  ramos 
de  olivo  que  reciben  en  ese  momento  la  bendición  de  la  Igle- 
sia, son  llevados  en  memoria  de  los  qué  el  pueblo  de  Jeru- 
salen arrojó  durante  la  marcha  ti-iunfal  del  Salvador;  mases 
oportuno  decir  algo  acerca  de  la  antigüedad  de  dicha  eos- 
tumbre.  Comenzó  temprano  en  Oriente,  y  probablemente 
desde  la  paz  de  la  Iglesia  en  Jerusalen.  Ya  en  el  siglo  IV  S. 
Cirilo,  obispo  de  dicha  ciudad,  atestigua  que  la  palmera  que 
habia  suministrado  sus  ramas  b\  pueblo  que  salió  al  encuen- 
tro de  Jesucristo,  existia  aún  en  el  valle  de  Cedrón  (1);  nada 
mas  natural  que  aprovechar  esta  oportunidad  para  instituir 
una  conmemoración  aniversaria  de  tan  gran  suceso.  En  el  si- 
glo inmediato,  vemos  dicha  ceremonia  establecida,  ño  ya  tan 
solo  en  las  Iglesias  de  Oriente,  sino  hasta  en  los  monasterios 
de  que  estaban  pobladas  las  soledades  de  Egipto  y  Siria.  A 
la  entrada  de  la  Cuaresma,  muchos  santos  monjes  obtenían 
de  su  Abad  el  permiso  para  internarse  en  el  desierto,  á  fin 
de  pasar  en  él  tan  santo  tiempo  en  medio  do  un  retiro  mas 
profundo;  pero  habian  de  volver  al  monasterio  para  el  Do- 
mingo de  Ramos,  como  nos  lo  hace  saber  la  vida  de  S.  Eutí- 
mio,  escrita  por  su  discípulo  Cirilo  (3)  En  Occidente,  dicho 
rito  no  se  estableólo  ^an  pronto;  la  primera  señal  que  de  él 

(1)  Catoches.  X. 

(2)  Act.  ^.  S.  XX.  JanuariL 
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se  encuentra  86  halla  en  el  Sacramentario  de  S.  Gregorio;  lo 
qae  lo  baria  remontar  á  fioeardel  siglo  VI,  ó  principios  del 
VJJL.  SegUD  jba  penetrando  la  fe  en  el  Norte,  no  era  posible 
ya   solemnizar  aquella  ceremonia  en  toda  su  integridad:  la 
palma  j  el  olivo  no  crecen  en  aquellos  climas.  Preciso  fué 
reemplazarlos  con  ramos  de  otros  árboles;  mas  no  es  permi- 
tido cambiar  en  lo  mas  mínimo  las  oraciones  para  la  bendi- 
ción de  esos  humildes  ramos,  porque  los  misterios  que  en 
ellos  se  exponen  están  fundados  en  el  olivo  7  la  palma  de  la 
narración  evangélica,  figurados  por  ramop  de  boj  ó  de  laurel. 
£1  segundo  rito  de  este  dia  es  la  célebre  procesión  que  si- 
gue á  la  bendición  solemne  de  los  ramos.  Tiene  por  objeto 
representar  la  marcha  del  Salvador  hacia  Jerusalen,  7  su  en- 
trada triunfal  en  dicha  ciudad;  7  á  fin  de  que  nada  falte  á  la 
imitacioif  del  hecho  narrado  en  el  Santo  Evangelio  los  ramos 
qae  acaban  de  ser  bendecidos  son  llevados  por  todos  cuantos 
toman  parte  en  aquella  procesión.  Entre  losjudíos,  la  acción 
de  llevar  en  la  mano  ramos  de  árboles  era  señal  de  alegría,  7      * 
la  167  divina  sancionaba  en  ellos  la  referida  costuml^e.  Dios 
habia  dicho  en  el  libro  del  Levitico,  al  establecer  la  fiesta  de  • 
los  Tabernáculos:  ''Tomareis  para  vosotros  q1  primer  dia  los 
frutos  del  árbol  mas  hermoso,  7  leajos  de  palmas,  7  ramas  de 
árbol  de  hojas  espesas,  7  saaces  de  arrobo,  7  os  regocijareis 
delante  del  Señor  vuestro  Dios  (1)."  Con  la  intención  pues 
de  manifestar  su  entusiasmo  por  la  llegada  de  Jesús  dentro 
de  sus  muros  los  habitantes  de  Jerusalen,  7  hasta  los  mismos 
niños,  recurrieron  á  tan  alegre  demostración.  Va7amos  pues     ^ 
nosotros  también  al  encuentro  de  nuestro  Re7,  7  cantemos 
Hosanna  al  vencedor  de  la  oiuerte,  al  libertador  de  su  pueblo. 
En  la  edad  media  se  llevaba  con  ponopa  en  procesión,  en 
muchas  Iglesias,  el  libro  de  los  santos  Evangelios,  que  re- 
presentaba á  Jesucristo  cu7aB  palabras  contiene.  En  un  lu- 
gar marcado  7  preparado  para  una  estación,  se  detenia  la 
Procesión;  el  diácono  abría  entonces  el  sagrado  libro,  7  can- 
taba el  pasaje  en  que  se  refiere  la  entrada  de  Jesús  en  Jeru- 
salen. Descubríase  en  seguida  la  cruz,  que  hasta  entóncee 
habia  permanecido  oculta,  todo  el  clero  iba  solemnemente 
á  tributarle  adoración,  7  cada  uno  deponia  á  sus  pies  un  frag- 
mento del  ramo  que  en  la  mano  llevaba.  La  Procesión  vol- 
vía luego  á  ponerse  en  movimiento,  precedida  de  la  cruz,  la 
cual  seguia  descubierta  hasta  que  el  aoomp^amiento  llegaba 
á  la  iglesia.  En  Inglaterra  7  en  Normandía-se  practicaba  des- 

(i;   Levit.  xzm,  40. 
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de  el  siglo  IX  un  rito  que  representaba  mas  al  vivo  aún  la 
escena  que  en  aquel  dia  tuvo  lugar  en  Jerusalen.  La  Sagrada 
Eucaristía  era  Uev&da  en  triunfo  en  la  procesión.  La  herejía 
de  Berengaríó  contra  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la 
Eucari9tía  acababa  de  estallar  en  aquella  época,  y  ese  triunfo 
de  la  sagrada  Hostia  servia  de  preludio  lejano  á  la  instita- 
cion  de  la  Fiesta  y  Procesión  deí  Santísimo  SacraiDento. 

Una  tierna  costumbre  tenia  también  lugar  en  Jerusalen, 
en  la  procesión  de  los  ramos,  con  la  intención  de  renovar  asi- 
mismo la  escena  ét^angélica  que  se  refiere  &  este  dia.  Toda 
la  comunidad  de  Franciscanos  que  custodia  los  santos  luga- 
res se  dirigía  desde  temprano  á  Betfagé.  Allí  el  Padre  Guar- 
dian de  Tierra  Santa,  con  traje  pontifical,  montaba  en  un  po- 
llino cubierto  con  algunas  vestiduras;  y  acompañado  por  los 
religiosos  y  los  católicos  de  Jerusalen,  llevando  todos  pal- 
mas, hacia  su  entrada  en  la  ciudad. y  se  apeaba  en  la  puerta 
de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  donde  se  celebraba  la  Misa 
con  la  mayor  solemnidad.  Desde  hace  unos  do3  siglos,  las 
autoridades  turcas  de  Jerusalen  han  prohibido  tan  bella  cere- 
monia, que  remontaba  á  los  tiempos  del  reino  latino  de  Je- 
rusalen. ,  * 

Reunimos  aquí;  según  nuestra  costumbre,  los  diferentes 
hechos  que  pueden  servir  para  devar  el  pensamiento  de  los 
fieles  hasta  los  divinos  misterios  de  la  Liturgia;  esas  manifes- 
taciones de  la  fe  los  ayudarán  á  comprender  que  en  esta  pro- 
cesión del  Domingo  de  Ramos  quiere  la  Iglesia  que  honren 
á  Jesucristo  como  presente  al  triunfo  que  le  otorga  en  este 
dia.  Busquemos  pues,  por  medio  del  amor,  '*á  ese  humilde 
y  manso  Salvador  que  viene  á  visitar  á  la  hija  de  Sion,"  co- 
mo dice  el  Profeta.  Allí  está  en  medio  de  nosotros;  á  él  se 
dirige  el  homenaje  de  nuestras  palmas;  unamos  á  éste  el  de 
nuestros  corazones.  Preséntase  para  ser  nuestro  Rey;  acojá- 
mosle, y  digámosle  á  nuestra  vez:  ¡Hosanna  al  Hijo  de  Da- 
vid! 

El  fin  de  la  procesión  es  notable  por  una  ceremonia  que 
lleva  en  sí  el  mas  elevado  y  profundo  simbolismo.  En  el  mo- 
mento de  volver  á  entrar  en  la  iglesia,  la  piadosa  comitiva 
encuentra  sus  puertas  cerradas.  La  marcha  triunfal  se  halla 
detenida;  pero  los  cantos  de  alegría  no  cesan.  Un  himno  es- 
pecial á  Cristo  Rey  r^uena  en  Tos  aires  con  su  alegre  estri- 
billo, hasta  .que  en  fio,  habiendo  el  subdiácono  tocado  ala 
puerta  con  la  vara  dé  la  cruz,  aquella  sembré  y  la  turba  pre- 
cedida del  clero  vuelve  á  penetrar  en  la  iglesia  celebrando  al 
que  es  solp  la  BesurreccioA  y  la  Vida. 
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Bsta  escena  misteriosa  tiene  por  objeto  trazar  la  entrada 
del  Salvador  en  otra  Jerusalen,  de  la  cual  no  era  sino  una  fi- 
gura la  de  esta  tierra.  Esa  Jerusalen  es  la  patria  celestial  cu- 
ya entrada  nos  procuró  Jesús.  El  pecado  del  primer  hombre 
había  cerrado  sus  puertas;  pero  Jesús,  Rey  de  gloria,  las  ha 
vuelto  á  abrir  por  la  virtud  de  su  cruz,  á  la  cual  no  han  po- 
dido oponerse.  Continuemos  pues  siguiendo  las  huellas  del 
Hijo  de  David;  porque  es  también  Hijo  de  Dios,  y  nos  está 
convidando  á  ir  á  tomar  parte  en  su  reino.  De  este  modo  la 
Iglesia,  en  la  procesión  del  Domingo  de  R^mos,  que  no  es  al 
principio  sino  una  conmemoración  del  acontecimiento  rela- 
tivo á  este  dia,  eleva  nuestra  mente  hasta  el  glorioso  miste- 
rio de  !^  Ascensión,  por  medio  del  cual  se  termina  en  el  cie- 
lo la  misión  del  Hijo  de  Dios  sobre  la  tierra.  Pero  ay!  los 
dias  que  separan  al  uno  del  otro  de  esos  dos  triunfos  del  Re- 
dentor no  son  todos  de  alegría,  y  no  bien  ha  terminado  la 
procesión,  cuando  la  Santa  Iglesia,  que  ha  alijerado  por  un 
momento  el  peso  de  su  tristeza,  solo  tiene  lamentos  que  de- 
jar (W. 

La  tercera  parte  de  la  función  de  este  dia  es  la  ofrenda  del 
Santo  Sacrificio.  Todos  los  cantos  que  la  acompañan  llevan 
el  sello  de  la  desolación;  y  para  poner  el  colmo  á  la  aflicción 

Jue  en  adelante  distingue  al  resto  de  este  dia,  el  relato  de  la 
asion  del  Redentor  va  á  ser  leido  de  antemano  en  la  asam- 
blea de  los  fíeles.  Desde  hace  cinco  ó  seis  siglos  ha  adoptado 
la  Iglesia  un  recitativo  particular  para  esa  narración  del 
santo  Evangelio,  que  viene  á  ser  de  este  modo  un  verdadero 
drama.  Oyese  primero  al  historiador  referir  los  hechos  con 
tono  grave  y  patético;  las  palabras  de  Jesús  tienen  un  acen- 
to grave  y  dulce  que  forma  un  imponente  contraste  con  el 
tono  elevado  de  los  demás  interlocutores  y  los  clamores  del 
populacho  jadío.  Durante  el  canto  de  la  Pasión,  todos  los 
presentes  deben  tener  su  ramo  en  la  mano,  á  fin  de  protestar, 
por  medio  de  ese  emblema  de  triunfo,  contra  las  humillacio- 
nes de  que  es  objeto  el  Redentor  por  parte  de  sus  enemigos. 
En  el  momento  en  que,  en  su  amor  hacia  nosotros,  se  deja 
hollar  por  los  pecadores,  debemos  proclamarle  con  voz  mas 
alta  nuestro  Dios  y  soberano  Rey. 

Esta  dominica,  ademas  de  su  nombre  litúrgico  de  Domingo 
de  Ramos,  es  llamado  también  Domingo  de  Hosanna,  á  causa 
del  grito  de  triunfo  con  que  los  judíos  saludaron  la  llegada 
de  Jesús.  Nuestros  mayores  le  llamaron  largo  tiempo  Domin- 
go de  Pascua  florida,  porque  la  Pascua,  que  solo  dista  ocho 
dias  de  él,  se  halla  hoy  como  floreciendo,  y  porque  los 
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fieles  pueden  Oüinplir  deade  ahora  con  el  deber  de  la  co- 
munión anual.  En  recuerdo  de  este  nombre»  habiendo  des- 
cubierto los  Españoles,  el  Domingo  de  Ramos  de  1613, 
el  vasto  país  inmediato  á  Méjico,  le  dieron  el  nombre 
de  Florida.  También  se  encuentra  designado  este  domin- 
go con  el  nombre  de  OapUilavitan^  es  decir,  fana-cabeza; 
porque  en  los  siglos  de  la  antigüedad  media,  en  que  se  de- 
jaba para  el  Sábado  Santo  el  bautismo  de  los  niños  na- 
cidos en  los  meses  precedentes,  y .  que  podían  esperar  hasta 
esa  época  sin  peligro,  los  padres  solian lavar  en  este  día  la 
cabeza  de  sus  hijos,  á  fin  de  que  el  sábado  siguiente* pudiese 
hacerse  en  ella  con  decencia  la  unción  del  Santo  Crisma.  £d 
época  mas  remota,  este  domingo  era  llamado  en  ciertas  Igle- 
sias Poicua  de  los  Competentes.  Llamábase  competentes  á  los  ca- 
tecúmenos admitidos  al  Santo  Bautismo.  Reuníanse  en  la 
Iglesia  en  este  dia,  y  se  les  Bacía  una  explicación  particular 
del  sfmbolo  que  habian  recibido  en  el  eserutinío  precedente: 
y  aun  en  la  Iglesia  Gótica  de  España,  no  se  daba  sino  hoy. 
En  fin,  entre  los  Gríeffos,  este  domingo  se  designa  b^o  el 
nombre  de  Baiforoy  es  decir,  PartchRamos. 

JPr.  Próspero  Ouéranger, 


LOS  DOLORES  DE  KARIA 


¿Quién  es  esa  muger  que  gime  desolada  al  pié  de  la  cruz 
del  Redentor?  ¿Quién  es  esa-muger  que  permanece  firme  en 
medio  de  la  recia  tempestad  desatada  en  el  Calvario?  ¡Es  una 
madre!  es  María!  la  que  llevó  en  su  seno  al  que  fecunda  el 
seno  de  las  madres!  María  que  consuma  con  su  hijo  en 
el  Calvario  el  mas  heroico  y  sublime  sacrificio  de  que  es  ca- 
paz el  alma  de  una  madre.  María  fué  asociada  á  Jesús  en  el 
dolor  para  lavar  la  mancha  que  Adán  y  Eva  legaron  á  su 
descendencia  y  los  pecados  personales  de  cada  hombre  en  el 
discurso  de  los^siglos. 


LA  VBBDAD  CAT6I4GA.  607 

Marín  reeibió  el  amor  del  divino  Espíritu,  y  por  esto  es 
ifimenso  el  amor  con  que  ama  á  su  .UnigéDitp  y  la  heroica  re- 
signación con  que  cumple  la  voluntad  del  Padre,  consuman- 
do respecto  á  los  hombres  su  maternidad  iniciada  en  la  En- 
carnación. •     • 

Desde  el  mistno  templo  de  Jerusalen  se  ven  asociados  el 
hijo  y  la  madre  en  las  proiéticas  palabras  de  Simeón:  '*He 
aqui  que  este  ha  sido  puesto  como  señal  de  ruina  y  contra- 
dicción", dicede  Jesús  el  anciano,  y  prosigue  dirigiéndose  á 
la  madre:  '^y  un  cuchillo  de  dolor  penetrará  hasta  el  fondo  da 
tu  alma;"  une  aquí  por  una  cifra  misteriosa  los  destinos  del 
Hijo  y  de  la  madre,  los  une  en  una  misma  misión,  ^n  unos 
mismos  dolores  y  amarguras,  en  unos  misólos  tormentos  y 
martirios,  de  los  cuales  no  pueden  eximirse,  como  destinados 
por  el  Padre  Eterno  á  consamar  un  mismo  supremo  fin. 

Sube  María  al  Calvario,  y  permanece  allí  como  una  barca 
combatida  por  las  olas  y  los  vientos,  como  una  roca  azotada 
por  violentas  tempeistades^  como  un  blanco  donde  se  clavan 
todos  los  dardos  de  la  aflicción,  todas  las  saetas  de  la  cólera 
celestial;  al[í  presenta  la  viva  imagen  del  amor  paciente,  el 
heroísmo  puestea  prueba  de  martirios,  sin  que  por  eso  re- 
troceda un  paso,  antes  bien,  se  maatiene  firme  en  sus  dolores 
y  espera  otros  nuevos,  María  padece  allí  cuanto  pueden  pa- 
decer todas  las  madres  ante  las  penas  y  tormentos  de  sus  hi- 
jos. Su  padecer  la  hubiera  hecho  morir  mil  veces,  á  no  ha- 
berla sostenido  el  poder  de  la  divina  gracia.  María  padece 
sin  tregua  ni  solaz;  todas  las  plagas  han  caído  en  su  corazón; 
busca  quien  la  consuele  y  no  le  halla,  quien  se  duela  con 
ella  y  no  le  encuentra;  grande  es  como  el  mar  su  dolor,  y  por 
esto,  no  hay  quien  pueda  asemejarse  á  ella  en  las  angustias. 
Ella  reúne  en  sí  el  amor  de  todas  lai  madres,  y  su  dolor  es 
proporcionado  á  tan  sublime  amor.  La  Providencia  la  ha 
constituido  madre  de  los  hombres  al  hacerla  madre  de  Dios, 
y  debe  sellar  ambas  maternidades  con  el  mas  costoso  y  ad- 
mirable sacrificio.  Ella  siente  en  su  corazón  la  empeñada  lu- 
cha de  do8  amortáis  contra  dos  monstruos  de  dolor. «El  amor 
de  madre  de  Dios  y  el  de  madre  de  los  hombres  luchan  en 
ella  con  el  dolor  de  la  pérdida  de  Jesús  y  el  de  la  ruina  de 
8U8  hijos  espirituales.  ^Cuál  de  los  dos  amores  vencerá  al  fin 
en  la  pelea? 

Un  amor  quiera  la  salvación  de  Jesús;  otro  amor  quiere  la 
de  los  hombres;  no  puede  satisfacerse   la  exigenciar  del  uno 
*  sin  ser  sacrificado  el  otro.  Si  vence  el  amor  á  Jesús  deja  de 
salvarse  la  humanidad;  si  vence  el  amor  á'esta,  deja  de  mo- 
ví.— 64 


*♦ 
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ir  Jesús  y  seffuirá  el  mundo  arrastrando  la  cadena  del  peca- 
do j  condenado  á  la  muerte.  El  amor  á  Jesús  dice  &  Marfai: 
'^Jesus  es  tu  Dios,  tu  padre,  tu  hermano,  tu  amigo  y  com- 
pañero; él  es  tu  luz  7  tu  bien,  tu  gozo  y  felicidad.  Jesús  es  el 
Hijo  del  Eterno  Padre  y  consustancial  con  él,  es  el  que  te  ha 
dignificado  tomando  carne  en  tus  entrañas  y  naciendo  de  tí, 
según  el  tiempo,  siendo  eterno  y  sin  principio."  Esta  idea  se 
fija  en  su  mente  y  acrece  sus  congojas.   Su  amor  á  los  hom- 
bres la  dice:  "Loshomlires  están  perdidos  y  debes  salvarlos, 
(lorque  has  sido  madre  de  Jesús  para  sacrificarle  en  bien  de 
a  humanidad."  ¡Oh  dura   alternativa!    ¿qué  hará  María  eo 
tan  triste  situación?  Ella  ve  á  su  Hijo  clavado  en  una  cruz,  co- 
ronado de  espinas,  desnudo  y  bañado  en  sangre,  abandonado 
y  próximo  á  espirar,  y  sin  embargo,  se  mantiene  firme  en  el 
mar  de  sus  angustias,  porque  ve  á  través  de  los  tormentos 
del  Hijo   la  salvación  de  la  humanidad.    Penetra  la  futura 
suerte  de  los  hombres,  si  no  sacrifica  á  ellos  el  amor  vehemen- 
te de  Jesús;  ve  en  espíritu  la  horfahdad   en  que  vagarían,  el 
muro  de  separación  alzado  entre  Dios  y  ellos,  la  ruina  eter- 
na en  cuyo  abismo  debían  hundirse  para  siempre^ y  esta  tris- 
te contemplación  clava  un  nuevo  puñal  en  su  seno  amante 
y*  maternal. 

Pero,  ah!  ya  ha  vencido  el  amor  al  hombre!  María  supo  en 
el  templo  por  divina  iluminación  que  su  Hijo  debia  morir  por 
lá  salud  del  mundo,  y  conforme  y  resignada  aguarda  el  ter- 
rible instante.  Sabe  que  así  como  la  antigua  Eva  presentó  á 
Adán  el  fruto  prohibido,  ella  como  Eva  de  la  gracia  debe 
presentar  al  mundo  como  fruto  de  salud  al  Adán  reparador. 
Jesucristo  desde  la  cruz  exclama  con  voz  solemne  dirigién- 
dose á  María  y  señalándole  á  San  Juan:  '^Muger,  ve  ahí  á 
tu  hijo,"  es  decir,  ese  apóstol  representa  á  la  humanidad  de 
quien  eres  madre;  mira  en  los  hombres  los  hijos  á  quie- 
nes das  á  luz  con  tus  dolores,  hijos  de  quienes  serás  la 
madi^é  hasta  el  último  instante  de  los  siglos.  Jesús  te  da 
'  el  nombre  de  madre  para  que  lo  seas  en  realidad;  te  deja 
á  los  hombres  para  que  nunca  losabandou¿9,'porque  los  has 
llevado  con  Cristo  en  tu  seno,  y  debes  ser  el  astro  que  los 
guie,  la  estrella  que  los  conduzca  al  puerto  de*' la  felicidad. 
**Ve  ahí  á  tu  madre,"  añade  el  Redentor,  volviéndose  al  dis- 
cípulo y  señalándole  á  María.  He  ahí,  linaje  humano,  ala 
madre  que  te  da  á  luz  á  la  vida  dé  la  gracia,  madre  de  amor 
y  misericordia  que  ofrece  á  su  hijo  en  holocausto  por  tus  cul-  . 
pas  y  que  con  él  se  sacrifica  por  tí  inmolándose  ambos  en  el 
Calvario  como  dos  hostias  en  uo  mismo  altar,  como  dos  vfc- 
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timas  en  an  mismo  sacrificio.  La  humanidad  recibió  una  ma- 
dre en  el  Calvario;  había  triunfado  el  amor  al  hombre.  La 
voluntad  de  Dios  se  habia  cuinplido.  La  redención  del  mun- 
do estaba  consumada. 

HAarfa  habia  satisfecho^con  Jesucristo  al  Eterno  Padre  por 
los  pecados  del  mundo;  ella  habia  sufrido  un  dolor  intenso 
que  le  liquidaba  el  corazón  dentro  del  pecho  y  la  hacia  una 
misma  cosa  con  su  Jesús  paciente;  ella  habia  apurado  hasta 
las  heces  el  amargo  ajenjo  de  Jerén^i^s  al  contemplar  la  de- 
solada Jerusalen.*  Ella  padeció  hasta  la  infinidad  del  tormen- 
to y  del  dolor.  Sangrientas  fueron  las  escenas  del  drama  de 
la  Redención.  Apareció  una  estrella  entre  las  negras  som- 
bras del  Calvario.  Era  la  libertad  del  mundo!  Jesús  con  su 
muerte,  María  con  sus  dolores  salvaron  la  humanidad. 

Pero  aun  obrada  la  redención  atormenta  á  Marfa  un  nue- 
vo dolor.  Es  el  que  le  causa  la  indiferencia  con  que  ven  sus 
liijos  su  sacrificio,  y  el  desprecio  que  hacen  de  sus  frutos.  Ella 
ba  derribado  con  Jesús  efímuro  que.los  separaba  de  Dios, 
les  ha  abierto  el  buen  camino,  y  ellos  no  quieren  dirigirse 
por  él  al  país  de  la  felicidad.  María,  en  tanto,  gime  y  suspi- 
ra, porqiie  sus  hijos  se  lauzan  ciegos  al  abismo.  Jesús  ha 
muerto!  caigan  los  hombres  en  brazos  de  Marfa;  ella  los  sj^- 
trechará  contra  su  seno  como  á  hijos  de  su  amor  y  su  dolor. 
Vea  la  antigua  Eva  á  sus  hijos  regenerados;  véalos  desde  su 
tumba  el  viejo  Adán  reposar  tranquilos  á  la  sombra  del  árbol 
de  la  vida;  vean  secos  y  arrojados  al  fuego  los  frutos  de  su 
maldad,  y  eternos  y  lozanos  los  frutos  de  la  redención. 

Oh  Virgen  de  las  vírgenes!  Madre  de  las  madres!  Reina  de 
los  mártires!  descienda  sobre  tí  el  bálsamo  del  consuelo!  ciér- 
rense las  heridas  que  abrierqn  en  tu  seno  siete  espadas  de 
dolor!  Las  vírgenes  tiendan  ante  tí  sus  blancos  velos,  los  jus- 
tos sus  radiantes  palmas,  los  mártires  sos  coronas!  Haz  ger- 
minar en  el  mundo  la  semilla  fecundado  la  virtud;  alúmbre- 
nos tu  luz; abrásenos  tu  fuego;  cúbranos  tu  manto;  hiéranos 
tu  dolor!  oh!  no  nos  abandones;  vela  nuestros  pasos  en  la 
tierra;  llévanos  ^1  cielo;  escóndenos  en  el  costado  santo  de 
Jesús;  estréchanos  con  él  á  tu  amante  corazón,  y  reposemos 
contigo  en  la  eternidad! 

Antonio  Enrique  de  Zafra. 
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LA  CIENCIA  DIVINA, 


CantMcrMteMf  éékn  el  ümAg^m  |  nwf  TeulMfiw. 


XI. 

La  hora  llegó  en  el  reloj  de  la  Eternidad,  y  la  Virgen  de 
Nazaret  recibió  al  áng^  del  Señor  q«e  le  anunciaba  su  ventura 
j  la  de  todos  los  hombres,  verificándose  después  el  nacimien- 
to del  Hijo  de  Dios  y  Redentor  del  mundo.  Con  tal  motivo, 
tiembla  Judea  á  causa  de  sus  crímenes,  y  Heródes,  |u  rey,  es 
«1  primero  que  intenta  contrariar  los  decretos  supremos.  No 
obstante,  el  Niño  Divino  crece  y  vive  tranquilamente,  &  pe- 
sar de  las  asechanzas  que  se  ejercen  contri^  su  vida.  Siembra 
las  bellas  doctrinas  de  su  ley  sacrosanta  en  ios  corazones  de 
los  hombres  de  buena  voluntad,  que  son  sus  escogidos,  y  E( 
mismo  se  entrega  á  sus  verdugos:  y  recibiendo  la  muerte  se 
instituye  la  ley  de  Gracia,  y  con  ella  el  perdón  del  pecado 
original.  Las  puertas  del  cielo,  cerradas  hasta  entonces,  se 
abren  para  el  hombre,  y  las  almas  de  los  justos,  detenidas  has- 
ta ese  momento  en  el  seno  de  Abrahan,  contemplan  á  Dios. 

Pero  ¿quién  ha  enseñado  á  los  hombres  estos  admirables 

Srodigios?  ¿Puede  la  tierra  comprender  lo  que  pasa  mas  allá 
e  su  esfera  y  elemento?  ^Cuándo  la  materia  ha  concebido 
idea  del  espíritu,  ni  qué  armonía  puede  entre  ambos  estable- 
cerse? 

A  estas  preguntas,  que  solo  podrá  hacer  ua  impío,  contes- 
taremos: Leed  con  amor  y  meditación  las  Santas  Escrituras' 
y  os  responderéis  plausiblemente.  ¿Y  qué  contienen  éstas,  se 
volverá  á  decir,  para  que  por  medio  de  su  lectura  reformemos 
nuestros  raciocinios?  Contiene  lacreligion  revelada,  los  San- 
tos Evangelios,  donde  se  muestra  la  vida  de  Di|||»en  la  tierra 
y  su  ley,  salvadora  del  linaje  humano.  Los  Sannlíl Evangelios 
que  enseñan  esa  doctrina  hermosa  de  amor  y  mansedumbre, 
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conciliadora  del  bien  y  la  felicidad.  Los  Santos  Evangelios, 
que  no  mezclándose  en  el  gobierno  de  .los  hombres,  porque 
su  ley  es  del  cielo,  establece  con  vigor  poderoso  el  punto  de- 
marcativo  entre  este  y  la  tierra  en  la  célebre  sentencia  que 
dice:  £>ad  á  Dios  lo  que  es  suyo,  y  al  César  lo  que  le  corres- 
ponde. Los  Santos  Evangelios,  que  recomiendan  la  castidad, 
el  perdón  cl&  las  injurias,  la  humildad  y  pobreza,  como  bie- 
nes   preciosos  para  alcanzar  el  cielo.  Los  Santos  Evangelios, 
que^  realzando  la  especie  humana  é  toda  su  dignidad,  reviste 
á  la  muger  de  su  primer  prestigio  y  la  declara  compañera  del 
hombre;  y  por  último,  sin  detenernos  en  mas,  los  Santos 
£vangelio8,  en  que  se  muestra  con  divinos  colores  la  pasión 
y  muerte  del  Hijo  de  Dios,  que  muriendo  por  el  hombre  en 
un  suplicio  afrentoso  y  terrible,  imprime  con  su  amor  pode- 
roso la  fe  de  su  santa  religión  en  el  corazón  de  su&  discípulos 
y  apóstoles,  que,  imitando  su  ejemplo,  trasmitieron  después 
dicha  fe  y  saguirSn  trasmitiéndola,  por  medio  de  la  Iglesia,  á 
los  siglos  futuros  hasta  su  c6ncltisioh.    ' 

Los  Santos  Evangelios  pueden  considerarse  como  la  obra 
mas  grande  y  consumada  del  amor  divino.  Y  si  el  amor  ha 
escrito,  en  dicha  obra,  los  caracteres  con  su  propia  sangre,  á 
fin  de  que  quede  impreso  eternamente  su  sacrincio  en  el  co-  * 
razón  de  los  fieles  ¿quién  tiene  la  insensatez  de  dudar  un  ins- 
tante acerca  de  la  véfdad  de  sus  dogmas?  ¿Y  cómo  puede  es- 
to efectuarse  cuando  la  ley  de  Jesucristo  es  la  ley  del  amor? 
Negarla  es  negar  la  importancia  y  la  influencia  de  este;  y  es 
la  desgracia  mayor  que  puede  acontecer;  porque  entonces  el 
hombre  no  ama  al  hombre,  y  en  esta  falta  promueve  su  infor- 
tunio. Dios  se  bajó  hasta  nosotros  y  tomó  nuestra  carne  mor- 
tal, para  que  asimismo  nos  eleváramos  á  él;  estableciéndose 
en  tan  divino  convenio  una  armonía  perfecta  y  dichosa,  cu- 
ya sola  base  era  el  amor. 

Los  hombres  son  hermanos!  Todo^  iguales  ante  Dios,  Pa- 
dre amantísimo,  que  castiga  ó  premia  á  cada  uno  según  su 
merecimiento.  De  la  certeza  de  este  principio  se  deduce  la 
obligación  del  amor,  que  es  el  vínculo  universal  que  mueve 
y  vivifica  cuanto  se  encu(^ntra  en  su  jurisdicción. 

Para  probar  la  grandeza  de  este  sublime  amor,  de  que  solo 
el  cristianismo  nos  lia  dado  las  mas  valiosas  muestras,  dire- 
mos, que  revistiéndose  de  toda  la  divina  excelsitud  que  le  dis- 
tingue, se  ofrece  al  adversario,  con  el  mismo  ardor  que  pu- 
diera rendirse  al  fiel  amigo;  y  en  este  mandato  del  Evangelio 
estriba  precisamente  la  paz  del  mundo,  toda  la  vez  que  el 
odio  y  la  mala  voluntad,  causas  motrices  de  su  perturbación, 
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se  encuentran,  por  medio  de  su  influjo,  destituidos  de  fanda* 
mentó  y  poder.  ^ 

Ademas,  Cristo,  que  es  el  hermoso  modelo  (jue  debemos 
seguir,  como  antes  hemos  dicho,  no  se  desdeña,  en  su  omni- 
potente principio  de  consolidar  la  felicidad  de  los  hombres, 
de  aparecer  á  éstos  bajo  los  Aas  humildes  caracteres  y  formae 
diciéndoles:  Cuando  viereis  á  un  desventurado,  .consoladlo, 
porque  ese  soy  yo.  Si  viereis  á  un  infeliz  enfermo,  asistidlo, 
porque  ese  soy  yo.  Siviéreisá  un  pobre,  socorredlo,  porque 
ese  soy  yo.    • 

¡Cuánta  magostad  y  grandeza  revelan  estas  divinas  palabras! 
Dios,  cuya  presencia  no  tiene  lugar  determinado,  porque  lo 
ocupa  y  anima  t^do,  señala  coo  marcados  conceptos  esta  cua- 
lidad suprema  en  la  persona  del  desgraciado;  porque  este  en 
sus  padecimientos  imita  á  Jesucristo,  que  tanto  sufrió  por  no- 
sotros; y  en  esta  consideración  se  demuestrp.  la  sublime  apo- 
teosis de  las  desventuras  humanas.  Es  la  obra  perfecta:  es  el 
paso  mayor  del  progreso  á  ijue  tiende  siempre  el  código  di- 
vino. 

El  feliz  y  el  que  gime  en  la  amargura,  el  sano  y  el  que  su- 
fre dolores,  el  opulento  y  el  que  vive  en  la  miseria  deben 
^  abrazarse  afectuosamente  porque«on  hermanos  en  Jesucris- 
to, Hijo  de  Dios,  que  divinizó  ^on  sus^ade^imientos  en  el 
mundo  los  de  la  triste  humanidad.  ¿Y  qué  presenta  el  mundo 
sino  el  cuadro  constante  y  eterno  de  la  pasión  de  Jesucristo? 
¿Puede iSsta  nunca  borrarse  de  la  mente  del  hombre,  cuando 
mira  ala  virtud  calumniada  por  el  vicio?  ¿al  pobre  sufriendo 
con  paciencia  sus  trabajos?  ¿De  cuánta  resignación  no  le  es  al 
hombre  en  sus  doloresel  recuerdo  de  los  grandes  que  padeció 
por  él  Jesucristo?  Y  siendo  en  la  tierra  esta  imagen  viva,  con- 
tinua é  imperecedera,  ¿quién  pudo  ofrecer nos^i^  sino  el  mismo 
Dios,  ¿  fin  de,  que  en  ella  buscáramos  el  consi^elo  de  nuestra 
salvación  eterna?  De  modo,  que  dudar  de  la  divinidad  del 
Evangeliq  es  dudar  de  sí  mismo,  es  dudar  de  lo  que  se  está 
perpetuamente  viendo  y  palpando;  y  sobre  todo  es  un  paso  re- 
trógrado al  oscurantismo  absoluto.  Si:  el  oscurantismo  abso- 
luto, porque  sin  el  Evangelio  el  hombre  no  es  mas  que  uq 
ente  animal,  sin  mas  ventajas  que  las  que  les  pueden  propor- 
cionar las  fuerzas  y  el  oro.  ¡De  cuánta  calamidad  no  fuera  víc- 
tima el  mundo,  testigo  de  tantos  horrores,  sin  el  estableci- 
miento del  cristianismo!  El  derecho  de  vida  y  muerte,  tan 
contrario  á  la  sociedad,  se  halla  contenido,  arreglándose  el 
h.ombre  &  los  precisos  términos  de  una  ley  justiciera  y  cris- 
tiana. «La  perfecta  civilización  se  extiejide  por  el  mundo  y  el 
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£vangé1io  es  sa  antorcha.  Las  ciencias  y  las  artes  en  su  ma- 
yor e^iplendor  -son  hijas  del  cristianismo.  ¿Quién  <ja  la  ley  al 
mando    en  cultura  ^  progreso?  Las  naciones  que  adoran  á 
Jesacristo  y  reconocen  su  Evangelio.  ¿Quién  ha  dado  orfgen 
á  ese  sentimiento, divino,  designado  con  el  nombre  de  caridad, 
que  une  á  todas  las  clases  y  condiciones?  Jesucristo.  Pues  si 
Jesucristo  ha  podido  reformar  al  hombre  tocándole  en  lo  mas 
íntimo  de  su  corazón,  Jesucristo  es  Dios,  porque  solo  Dios 
puede    hacer  el  imposible  de  que  el  mas  soberbio  monarca 
descienda  de  lo  alto  dé  su  trono  y  se  humille  para  servir  al 
pobre.   Jesucristo  es  Dios,  porque  hace  en  virtud  de  su  ley 
qae  el  hombre,  sacrificando  su  orgullo,  que  es  la  pasión  mas 
diñcil  de  dominar,  oculte  su  mérito  y  buenas  obras.  Jesucris- 
to es  Dios,  porque  mueve  al  hombre  á  que  con  toda  voluntad 
perdone  á  su  enemigo,  por  mas  terribles  que  sean  las  penas 
que  le  baya  ocasionado. 

Y  si  todo  esto  es  efectivo  y  patente;  si  el  cristianismo,  es- 
tableciendo el  Jbien,  ha  regularizgdo  Ja  ley  y  las  costumbres, 
esta  obra  perfecta  ¿de  quién  pudo  haber  sido  sino  de  Dios? 
El  hombre  que  lo  niega  es  desgraciado  ó  terco,  y  se  equi- 
para á  un  ciego  de  nacimiento  que  cree  que  todo  es  oscuridad 
porque  no  distingue  el  soK 

(Continuará.)  Rafael  de  Cárdenas  y  Cárdenas. 


conv^sion  t  muerte  gristiaua 

•    K  HB.  DE  Tovnmjn.K. 


■ 

Un  discurso  reciente  pronunciado  en  el  seno  de  la  Acade- 
mia francesa  por  uno  de  los  oradores  mas  célebres  de  Fran- 
cia, al  tomar  asiento  en  tan  ilustre  cuerpo,  ha  vuelto  á  lla- 
mar la  atención  sobre  el  distinguido  autor  de  La  Democracia 
en  América,  Mr.  de  Tocqueville,  cuyo  elogio  fúnebre  tocaba 
hacer  al  nuevo  académico,  el  R.  P,  Lacoraaire,  De  propósi- 
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to  hemos  guardado  silencio  sobre  el  discurso  de  recepción  á 
que  acabamos  de  aludir,  por  juzgarlo  poco  en  armonía  con 
las  materias  que  por  lo  común  suelen  motivar  nuestros 
-artículos.  Según  un  periódico  religioso  de  París,  la  Acade- 
mia no  es  una  asamblea  cristiana,  y  el  R.  P^  Lacordaire  juz- 
garía sin  duda  que  las  cosas  santas  no  debian  ser  expuestas 
tf  ante  ella.  Mas  otro  periódico  también  religioso,  Le  Croisé, 
ba  publicado  la  siguiente  nota  en  que  se  da  cuente  de  la 
Tionvcrsion  y  fin  cristiano  de  Mr.  de  Tocqueville,  y  hemos 
creido  conveniente  presentarla  á  nuestros  lectores: 

"Mucho  se  habló  dias  pasados  de  Mr.  de  Tocqueville,  y 
en  términos  muy  pomposos.  Tuvo  dicho  sujeto  la  rara  fortu- 
na de  sQr  alabado  por  dos  oradores  muy  célebres  en  una 
asamblea  y  en  un  lugar  sumamente  solemnes.  Mas  nadie  ba 
dicho  el  hecho  mas  interesante  y  seguramente  el  mas  impor- 
tante de  toda  su  vida,  el  único  quizá  que  se  le  tendrá  en 
cuenta  en  este  momento.  Y  sin  embaído,  nada  es  mas  capaz 
de  edificar  á  unos  é  imprcsiduar  &  otros. 

"Süberaos  que  Mr.de  Tocqueville  murió  cristiano  después 
de  haber  vivido  como  deísta.  Nos  lo  han  dicho  en  frases  po- 
co claras;  pero  cómo  llegó  eso  á  realizarse,  es  lo  que  no  se 
nos  ha  dicho,  y  merece  sin  embaído  ser  conocido.  Creo  po- 
der, sin  indiscreción,  revelar  esos  detalles,  que  debo  á  una 
comunicación  benévola,  y  que  hubieran  debido  figurar  en 
otras  circunstancias  y  en. distinta  boca  que  la  mia. 

"Mr.'  de  Tocqueville  estaba  tísico,  .Sabidos  son  los  dolores 
y  las  angustias  de  esa  enfermedad,  que  deja  casi  siempre  al 
enfermo  su  inteligencia  y  su  lucidez,  y  le  hace  asistir,  por 
decirlo  así,  minuto  por  minuto,  al  espectáculo  de  su  propia 
descomposición.  Menesteres  una  firmeza  singular  para  so- 
portar sil}  flaqueza  semejante  agonía;  menesteres  una  gracia 
particular  para  atravesarla  con  regocijo.  Mr.  de  Tocquevi- 
lle recibió  esa  gracia  del  cielo,  y  por  mediación  de  la  Her- 
mana d»il  Buen  Socorro  que  le  asistía,  obró  Dios  en  él. 

"Desde  «1  primer  momento,^  notó  la  buena  religiosa  que 
tenia  que  habérselas  con  un  hombre  que  no  conociaya  á  Dios, 
con  un  hombre  que  iba  á  morlV  en  breve,  y  emprendió  el  vol- 
ver á  Dios  al  hombre,  y  el  hombre  á  Dios ¿qué  hacer? 

Hablar  de  religión  á  su  enfermo,  exponerse  quizá  á  recrimi- 
naciones, é  irritar  de  ese  modo  un  pobre  corazón  ya  profuu- 
damente  ulcerado,  la  buena  Hermana  no  lo  pensó.  Sa- 
bia por  otro  lado  que  el  sacerdote  que  se  había  presentado 
no  había  tenido  por  qué  felicitarse  por  el  resultado  de  bus  es- 
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fuerzofl,  y  nada  la  autorizaba  á  esperar  mejor  éxito.  La  Her- 
mana resolvió  pues  dejar  obrar  á  Dios. 

**Fero  queriendo  cooperar  por  su  parte  con  sus  ejemplos, 
ya  que  no  con  sus  palabras,  en  vez  de  salir  á  mañana  y  ti&rde 
para  ir  á  la  iglesia,  le  ocurrió  la  idea  de  permanecer  en  el 
caarto  del  enfermo  y  orar  en  su  presencia;  desde  la  primera 
noche  ejecutaba  su  plan,  y  sin  afectación,  se  ponia  de  rodillas 
en  un  fincon.  Desde  el  sillón  en  que  estaba  recostado,  vi6  .  * 
muy  bien  Mr.  de  Tocqueville  el  movimiento  de  la  Hermana* 
y  nada  dijo;  pero  de  hecho  le  afectaron  aquel  acto  y  la  sen- 
cillez con  que  la  buena  religiosa  lo  llevaba  á  cabo,  guardán- 
ilose  de  turbar  su  devoción. 

''unos  cuantos  dias  trascurrieron.  El  mal  ibaganando  ter- 
reno, y  la  Hermana  multiplicaba  sus  cuidados  y  redoblaba 
sus  oraciones;  pero  ni  cuidadqp  ni  oraciones  producian  efecto 
alguno;  y  el  enfermo,  no  obstante  su  debilidad  creciente,  pa- 
recia  querer  atenerse  ¿asta  el  fin  á  un  sistema  de  indiferen- 
cia absoluta,  desesperándose  la  «buena  Hermana  y  conjuran- 
do á  Dios  con  sus  lágrimas  para  que  íe  diese  aquella  alma 
que  parecia  haberle  confiado,  cuando  una  mañana,  en  uno 
de  esos  momentos  de  descanso,  precursores  de  las  últimas  sa- 
cudidas, en  que  la  tisis  parece  querer  dejar  á  sus  victimas  al- 
gunas horas  de  expansión: 
— Hermana,  dijo  Mr.  de  Tocqueville  con  cierto  embarazo, 

acostumbráis  quieá  rezar  en  voz  alta,  y 

— No  Señor,  dijo  la -buena  Hermana,  ocultándola  santa 
alegria  que  en  aquel  momento  experimentaba.  Pero  no  im- 
porta, rezaré  en  voz  alta  si  lo  deseáis;  y  arrodillándose  en- 
tonces á  la  cabecera  del  enfermo,  recitó  no  sin  cierta  emoción,  . 
pero  con  voz  mesurada  y  lenta,  el  Padre  Nuestro  y  el  Ave 
Marta. 

*^¿Qué  pasó  entre  tanto  en  el  alma  del  moribundo?  Dios 
solo  lo  sabe;  pero  todo  su  ser  parecia  absorto  escuchando  al 
buen  ángel  que  tan  fervorosamente  oraba  á  Dios  por  él.  De 
pronto,  incapaz  de  contener  por  mas  tiempo  su  emoción, 
pues  se  hallaba  conmovido  en  lo  mas  hondo  del  alma  por 
aquellas  palabras  que  le  recordaban  á  su  madre  y  su  niñez,  á 
su  Dios  y  la  nueva  patria  que  le  estaba  abierta,  Mr.  de  Toc- 
queville derramó  abundantes  lágrimas 1  Sí,  lloró,  lloró  co- 
piosamente, lloró  con  una  dulzura  y  una  alegría  ^que  iamas 
creyó  experimentar;  lloró,  y  sus  lágrimas  le  hicieron  olvidar 

hasta  el  dolor  que  sufría  y  la  muerte  ya  próxima \  Lloró  . 

y  quedó  vencido. . . .  T  aquella  noche  no  escuchaba  ya  tan 
solo,  sino  que  también  repetía^  deletreaba  después  de  la  Her-^ 
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mana,  deletreaba  con  el  corazón  embargado,  con  el  alma  ren- 
dida, las  palabras,  las  oraciones  filiales  que  habia  olWdado, 

que  habia  despreciado  toda  su  vida 

''Pocos  dias  después,  Mr.  de  Tocqueville  llamó  al  sacer- 
dote á  quien  habia  despedido;  y  allí,  sin  ostentacion'y  humil- 
demente, se  arrodilló  á  sus  pies  y  recibió  el  perdón,  y  tras  el 
perdón,  el  sacramento  de  la  unión  y  del  amor  de  Dios. ... 
A  los  pocos  dias*  espiraba  en  brazos  del  sacerdote  y  de  la 
Hermana,  con  una  serenidad  y  un  arrobamiento  que  iban 
creciendo  de  hora  en  hora,  y  que  sin  duda,  al  menos  asf  de- 
bemos esperarlo,  coippletaria  la  muerte." 


DE  oncio. 

SECRETARIA  DEL  OBISPADO  DE  LA  HABANA. 


SincriclM  vtlniUrla  aMerta  p«r  el  Eicm«.  é  IUb«.  Sr.  Mlipt  á  favtr  é% 

llBCsIr*  Bsattel—  ra4re  Pfo  !•■•• 


Relación  de  las  personas  y  cantidades  que  cada  una  ha  entregado 
para  el  expresado   objeto  en  esta  Secretaria  de  Cámara  y 
Gobierno. 


Pd.    Cts. 


Suma  anterior 49.225    29 

Sr.  Dl  Manuel  Francisco 


Blanco. 


Pfl.    Cto. 
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ti 


Parroquia  dé  ingreso  d^el  Roque, 


Ps.    Cts. 


Pbrou  D.  Tomás  Caesta, 

Cura  p&rrooo 

D.  Felicito  Sardina 

„  Cesáreo  Sartiña 

„  Jnan  B^.  Unzueta 

„  Vicente  Dueñas 

,.  Juan  B-  Casal 

„  Nicolás  Hernandes... 

,t  Miguel  de  Seña 
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D.  Matías  Aoeval,  Tenien- 
te del  Partido . . 

Un  Cristiano.'. 

Antonio  Morales 

Martin  Silva 

Agapito  del  Campo... 
Manuel  San  Cristóbal. 
Francisco  González. . . 
Cipriano  Sauz...* 
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Parroquia  de  ingreso  de  San  Marcos  de  la  Artemisa^ 


Pi:    Cs. 


Pi.    Ct». 


Donl.  B.deA 25  50 

,.  J.  BautiitaB.  C 25'  50 

„  Joaquín  ToecaiM 25  50 

Br.    Pbro.  B.   Luis  José 

Puentis,  Cara  párroco.  17  ,, 
D.  Felipe  de  Trápag^,  ma- 
yordomo de  fabrica ....  17  „ 

„  C.  H -• 17  „ 

„  M.  tSaochez 8  50 

„  Sierra j Hermano...!  8  50 

„J.  H.Souchay 8  50 

,f  Joflé  María  de  Piedra.  8  50 

,,  ManaelBolaa 6  37^ 

^,  Juan  García  Tabiqaé.  4  25 

„  Kuntrch 4  25 

9,  Berta  Hesje  de  San- 
che*...-.' 4  25 

„  Santiago  Marcet 4  25 

-     ,,  Leopoldo  Qetersen...  4  25 

„  JoaqninMillan 4  25 

„  José  de  Zayas 4  25 

„  Agnitia  Agoirre 4  25 

„  Francisoo  Solano  Co- 
llazo   4  25 

„  JovédeZarrago '      4  25 

„  Rafael  Ángel 4  25 

„  Carlos  OrUlo 4  25 

„  Lido.  S.Lapeyra -4  2¿ 

„  Santiago  Gatay 4  25 

„  Concepción  Español..  4  25 

„  Francisco  S.  Jayme..  4  25 

„  Pedro  del  Castillo. ...  4  25 

„  José  María  Esperón..  4  25 

„  Esteban  Godines 4  25 

„  Manael  Damas 4  25 

„  Andrés  Collazo 4  25 

„  Domingo  Collazo 4  25 

„  Casimiro  Noda 4  25 

„  Baíael  Godines 4  25 

„  José  Asunción  Herrera  4  25 

„  Izaazo y  Hermano....  4  25 


D.    Hilario   de    Peñare- 

donda 

f,  Santiago  Abascal 


„  J.  B.  Moraa. 
t»  José  Abad  de  León., 
„  Francisco  I>elgado. . 
„  José  Pérez. 


I» 


»» 


„  Manael  Núñez  j  Beyes 

„  Telesforo  Bubio 

„  Bafael  María  Ortega.. 

A.  S.  (decolora 

D.  Juan  Gorjoll 

I,  Antonio  Hidalgo 

José  González 

Agustín  Zavala 

.,  Monserrate    Hernán- 
dez  

„  Lino  Sánchez 

„  M?  del  Carmen  Her 
mesilla  (de  color. ) 

,,  Lino  Sánchez 

„  JuanBemal 
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Habana  24  de  Marzo  de  1861.--Pe4Íro  Sánchez^  secretarle. 
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LA  EÜTRáDA  DE  JEBÜB  EN  JERÜEUkLES. 
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t 

¡Jerusalen!  ciudad  privilegiada! 

¡Jerusalea!  florón  de  Palestina, 

Del  César  por  las  águilas  velada, 

¿Eres  tú  quien  al  Cristo  verdadero 

Abre  las  puertas  v  á  su  paso  inclina 

La  frente  virginal?  ¿tú  quien  recibe 

Al  supremo  Señor,  al  Bey  de  reyes, 

Al  gran  Dominador  de  las  naciones, 

Al  que  le  dicta  ul  Universo  leyes? 

¿Eres  tú  quien  recibe  al  sacerdote 

Que  ofrecerá  la  víctima  sagrada. 

De  cuya  sangre  tu  ventara  brote? 

¿Eres  tú  quien  aplaude  y  victorea 

Al  mismo  Dios,  al  que  en  sus  manos  tieae 

El  destino  inmortal?  di  ¿qué  preparas 

Al  lumbre  Dios  que  á  visitarte  viene? 

¿Acaso  prosternada 

Adorarás  la  Magostad  excelsa, 

Bajo  su  santa  humanidad  velada? 

¿Tus  hijas  inocentes  ^ 
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Tenderán  ante  él  sus  blancos  velos? 
¿Pondrán  tus  hijos  á  sus  pies  sus  frentes? 

¡La  muerte  le  preparas!  de  las  flores 
Que  riegas  á  sus  pies,  harás  mañana 
Su  corona  de  espinas  y  dolores; 
Los  mantos  q¡xe  ante  él  alegre  arrojas 
Símbolo  son  del  fúnebre  sudario 
Que  ceñirá  mas  tarde  en*el  Calvario.        • 
Con  ramas  de  los  árboles  coronas 
Del  gran  Profeta  la  triunfal  carrera; 
Son  símbolo  elocuente 
De  la  sangrienta  cruz,  árbol  fecundo  * 
De  cuyas  ramas  morirá  pendiente 
El  Profeta  de  Dios  que  vino  al  mundo. 

'<  ¡Hosanna!  dice  el  pueblo,  hosanna  hosanna, 
Al  hijo  de  David!  bendito  sea 
Quien  viene  en  nombre  del  Señor!"  Sus  voces 
Ora  son  de  placer  y  de  alegría, 
Y  convertida»  queoarán  mañana 
En  clamores  de  muerte  y  de  agonía! 

¡Hijo  de  Dios  y  Redentor  del  mundo! 
Los  mismos  que  tu  triunfo  celebraron 
Te  burlarán  después;  los  que  gozosos 
Tu  nombre  y  tu  grandeza  proclamaron 
Te  llenarán  de  oprobios,  y  tus  leyes 
Aun  querrán  abolir;  sublime  Apóstol, 
Aun  tu  misma  verdad  será  negada. 

¡Oh  Cristo!  ¡quién  diria 
Que  el  mismo  pueblo  que  aplaudió  tu  entrada. 
Sin  piedad  á  morir  te  llevaría! 
¡Entra,  Jesús,  en  la  ciudad  que  alegre 
Con  himnos  de  entusiasmo  te  proclama! 
En  ella  triunfarás!  Como  rasgando 
Las  sombras  densas  de  la  noche  oscura 
Resplandece  del  soMá  lumbre  pura, 
Así  de  tu  verdad  brille  el  santuario, 
A  través  de  las  sombras  de  la  muerte 
Que  rodearán  la  cruz  en  el  Calvario. 


La  luz  que  allf  derramarás  es  sola 
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La  luz  de  la  verdad;  ta  pura  sangre 
Será  la  lluvia  que  al  caer  fecunde 
El  campo  estéril  de  la  vida  humana; 
Será  el  agua  que  borre  de  la  culpa 
La  negra  mancha;  tu  postrer  suspiro 
La  vida  anunciará;  tu  voz  potente 
Será  voz  de  perdón  y  de  consuejp, 
Voz  de  salua  para  la  humana  gente. 
• 

Hijo  de  Dios  de  quien  espera  el  mundo 
Su  gracia  y  libertad,  su  bien  perdido. 
Elévate  en  la  cruz,  sálvese  el  hombre, 
T  el  dragón  infernal  quede  vencido.  . 
Maestro  de  verdad,  será  el  suplicio 
La  cátedra  inmortal  de  tu  doctrina. 
Sacerdote,  tu  altar;  Rey  de  los  reyes, 
Tu  augusto  solio;  tu  verdad  divina 
Desde  la  Cra?;  se  extenderá  en  la  tierra, 
Irá  de  pueblo  en  pueblo,  y  trasladada 
De  siglo  en  siglo  á  las  futuras  gentel, 
En  cada  corazón  tendrá  morada» 
En  cada  sucesión  tendrá  creyentes. 


Antonio  Enrique  de  Zafra* 


LA  nUERTE  DE  JESÚS. 


¿Los  veis?  ¡En  tropel  fiero 
Al  huerto  van  del  olivar  furiosos! 
¡Cada  cual  el  primero 
Quiere  llegar!  ¿Los  veis?  Lobos  rabiosos 
Contra  el  dulce  amantfsimo  Cordero! 
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Allí  va  el  fiero  bando,  i 

Con  ,palabra8  á  Dios  muy  ofensivas 
Los  aires  conturbando: 
T  sacerdotes  van,  y  van  escribas 
Su  estúpido  rencor  acalorando. 

Ya  por  el  monte  espeso 
Entran,  haciendo  de  su  infamia  gala: 

Llegan  y •  ¡horrible  esceso! 

A  su  furor  la  victima  señala 
Del  torpe  Judas  el  infame  beso. 

Y  la  cercan  sañudos, 

Y  en  su  loco  desmán  nada  respetan, 

Y  la  maltratan  rudos, 

Y  las  manos  santísimas  sujetan, 

Con  recias  cuerdas  y  apretados  nudos. 

Ya  con  Jesús  descienden 
A  la  santa  ciudad  que  absorta  mira 
La  que  sus  hijos  en  su  rabia  emprenden 
Maldad  horrible,  y  de  dolor  suspira 
Al  mirar  quienes  son  y  á  quien  ofenden. 

Y  arrastran  su  trofeo 

Hasta  Pilatos  sin  piedad  ninguna, 

Y  le  apellidan  reo, 

Y  ^^ crucifícala^  gritan  á  una 

En  ronco  y  destemplado  clamoreo. 

La  stldadesca  ruda. 
Con  movimientos  y  ademan  feroces. 
Mofando  le  saluda, 

Y  entre  algazara  y  descompuestas  voces 
Con  sacrilegas  manos  le  desnuda. 

¡Pesnudo  tá/^ios  mió, 

Y  por  las  manos  de  tu  propia  hechura! 
¡Desnudo  ante  el  impío, 

Tú,  que  al  león  le  diste  la  bravura, 

Su  empuje  al  mar,  su  movimiento  al  rio! 

¡Y  al  dia  sus  albores, 

Y  al  limpio  cielo  su  riqueza  suma, 
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Y  al  sol  808  resplandores, 

Piel  á  Io8  brutos  y  á  las  aves  plama, 
Al  monte  encinas  y  £  los  prados  flores! 

¡T  tu  rostro  escapiecan, 
T  tu  cuerpo  santísimo  azotaron, 

Y  bárbaros  te  hirieron, 

Y  tu  frente  de  espinas  coronaron, 

Y  el  manto  de  sus  culpas  te  vistieron! 


r 


¡Llorad,  llorad  sin  duelo, 
Oh  de  Jerusalen  hijas  hermosas: 
Llorad:  el  Dios  del  cielo 
Es  ese  que  entre  angustias  horrorosas 
Marcha  regando  con  su  sangré  el  suelo! 

Ese  que  hoy  afrentado 
Va  entre  esos  hombres,  por  su  mal  valientes, 
Abrió  á  su  pueblo  amado 
Entre  las  olas  de  la  mar  rugientes 
Fácil  camino  á  Faraón  cerrado. 

Y  vosotras  le  visteis. 
Oh  gentes  de  Israel,  y  le  negasteis; 

Y  su  palabra  oísteis, 

Y  vuestros  ojos  á  la  lu2  cerrasteis; 
Predicó  la  verdad  y  no  creísteis. 

Visteis,  de  asombro  yertos. 
Limpios  á  su  contacto  milagroso 
Los  de  lepra  cubiertos,  »* 

Y  alcanzar  á  su  acento  poderoso 

Los  enfermos  salud,  vida  los  muertos     i 

• 

¡Y  le  llamáis  falsario 
Mirándole  pasar  escarnedulo! 
¡Y  envuelto  en  el  sudario; 
Al  rudo  peso  de  la  cruz  rendido, 
El  Cordero  inmortal  sube  al  Calvario! 

¡Y  tú,  escogida  rosa, 
Estrella  matinal,  puerta  del  cielo, 
Dulce  madre  amorosa. 
Limpia  fuente  de  gracia  y  de  consuelo, 
Bendita  del  Señor,  Virgen  hermosa: 
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Tú,  celestial  María, 
Siguiendo  vas  al  hijo  cariñoso 
Que  en  su  horrible  agonía, 
La  ensangrentada  faz  vuelve  amoroso 
T  sus  miradas  á  I^  madre  envía! 

Su  sangre  el  suelo  riega 

Hondos  gemidos  de  cansancio  exhala 

Tiarbios  los  ojos  pliega 

jAy!  ¿Qué  dolor  á  tu  dolor  iguala, 

Ni  qué  amargura  á  tu  amargura  llega? 

¡En  vano  dulce  asilo 
Te  dieron  á  su  sombra  regalada 
Las*palmeras  del  Nilo 
Cuando  á  tu  hermosa  prenda  de  la  espada 
Amenazaba  el  sanguinario  filo! 

De  Heredes  iracundp 
Allí  tu  miedo  maternal  hoia,. 

Y  en  silencio  profundo 

Bajo  tu  pobre  manto  se  escondía 

El  Niño  Dios,  el  Redentof  á^  mundo.    ' 

Y  en  vano  fué,  Señora: 
Que  de  abrir  el  tesoro  soberano 
Llegó  la  inmortal  hora, 

Y  está  el  decreto  que  escribió  su  mano 
El  Hijo  de  tu  amor  cumpliendo  ahora. 

¡Ya  con  fuerza  impelida 
La  CrA  sobre  el  Calvario  se  levanta! 
¡Triunfante  palma  erguida, 
Árbol  da  redención,  lámpara  santa 
Delante  de  los  siglos  suspendida!! 

¡Señor,  que  %9Í  te  empleas. 
Tu  ilustre  sangre  por  los  hombres  dando, 

Y  aunque  su  crimen  veas. 

El  lábaro  de  gracia  tremolando 
Salvas  la  humanidad,  bendito  seas!! 

¡De  la  alta  Cruz  pendiente 
£1  hondo  cáliz  del  dolor  agotas: 

VI.— 66 
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Tu  noble  sangre  hirviente 
Rebienta  y  salta  de  las  venas  rotas 
De  vida  y  de  salud  copiosa  fuente! 

Fuente  que  en  ancho  río, 

Y  luego  en  mar  inmenso  convertida, 
Ofreció  aun  al  impío 
Fácil  camino  hacia  la  eterna  vida. . . 
¡Gracias,  Dios  de  bondad,  gracias,  Dios  mío! 

El  infierno  se  aterra 
4     Del  hombre  ingrato  á  la  maldad  odiosa 
T  sus  abismos  cierra; 
T  al  recibir  tu  sangre  generosa 
Sus  centros  abre  la  espantada  tierra. 

Y  el  sol  que  limpio  ardia 
Su  Inz  apaga  y  se  oscurece  el  cielo: 

Y  de  la  mar  bravia 
Rugen  las  ondas  y  se  rasga  el  velo 
Que  el  santo  Tabernáculo  cubria. 

Tus  propias  criaturas 
Solo  se  muestran  en  tu  daño  fuertes; 

Y  con  entrañas  duras. 
En  torno  de  la  Cruz  echando  suertes 
Se  reparten  tus  santas  vestiduras. 

Y  cuando  tanto  brío 
Despliegan  en  sus  bailaros  agravios,, 
¿Qué  dices  tú,  Dios  mió?  ^ 
¡Las  últimas  palabras  de  tus  labios 
Demandan  el  perdón  para  el  impío! 

¡Señor  que  así  te  empleas. 
Tu  ilustre  sangre  por  los  hombres  dando, 

Y  aunque  su  crimen  veas. 

El  lábaro  de  gracia  tremolando 
Salvas  la  humanidad,  bendito  seas!!! 

Sevilla  29  de  Diciembre  de  1860. 

A  su  muy  estimado  amigo  el  Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol 

(La  Cruz.)  Julián  Romea. 


*  m 
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REVISTA  RELIGIOSA. 


Presentes  magníficos  hechos  a  su  santidad. — ^El  Guiar' 
nalediRoma  refiere  que  entre  las  numerosas  y  continuas  de- 
mostraciones de  devoción  filial  que  de  todas  partes  recibe  el 
Padre  Santo,  hay  tres  que  merecen  especial  mención.  Consis- 
te la  primera  en  un  magnífico  brazalete  de  brillantes,  pren- 
da favorita  déla  difunta  esposa  de  un  caballero  francés,  y  que 
éste  ha  puesto  á  los  pies  de  Su  Santidad;  la  segunda  se  com- 
pone de  cierto  número  de  objetos  preciosos  enviados  por  una 
señora  distinguida  de  Osimo,^  la  tercera,  de  las  ofrendas  de 
la  parte  juvenil  de  varias  ricas  familias  de  Gante,  que  envió 
al  Padre  Santo  los  presentes  recibidos  de  sus  deudos  el  dia 
de  año  nuevo. 


La  iglesia  católica  en  suiza. — Según  un  periódico  de 
este  último  país,  he  aquí  la  estadística  del  clero  y  fíeles  de 
Suiza  en  1860.  El  Clero  secular  y  regular  comprende  4.611 
individuos,  de  los  cuales  2.232  son  aeculares,  y  el  resto  regu- 
lares; á  saber:  701  religiosos  y  1669  religiosas.  Divídese 
.  del  modo  siguiente  entre  los  diversos  cantones:  Zug,  248; 
Schwytz,  453;  Appenzel,  108;  ürí,  132;  Owaiden,  106;  Nidi- 
valden,  78;  Thurgau,  147;  Friburgo,  533;  Graubunden,  223, 
Solothurn,  298;  Schafihausen,  3;  Basilea,  (ciudad  y  comarca), 
15;  Tesino,  571;  Valais,  370,  San  Gal,  524;  Luzerna,  384; 
Berna,  162;  Nauenburg,  16;  Argau,  248;  Zurich,  18;  Waadt, 
17;  Ginebra,  9.  La  población  católica  total  es  de  cerca  de 
un  millón  de  almas  (973,871),  ó  sea  212  almas  por  cada  in- 
dividuo del  clero  regular  ó  secular. 


'  La  fiesta  de  san  fbancisco  javier  en  china. — ^El  3  de 
Diciembre  del  año  pasado,  fué  celebrada  con  gran  pompa  la 
fiesta  de  S.  Francisco  Javier  en  la  casa  de  PP.  Jesuitas  de 
Shang-Hai.  Un  gran  número  de  oficiales  y  soldados  asistió  á 
la  ceremonnia,  á  la  cual  daban  particular  interés  las  recientes 
concesiones  hechas  á  la  Francia. 


f 
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Partida  del  illmo.  sr.  d.  tadeo  akat,  obispo  de  moK' 
TEREY,  PARA  Sü  DIÓCESIS. — El  21  de  Febraro  próximo  pa^ 
sado  se  embarcó  para  Nueva  York  á  bordo  del  Narth  Star^ 
con  díreccioQ  á  8.  Francisco  de  California,  el  Illmio.  Sr.  Obia* 
po  de  Monterey,  D.  Tadeo  Amat,  que  regresa  á  su  diócesi» 
en  compañía  de  seis  Hermanas  de  la  Caridad,  después  de  ha- 
ber pasado  algún  tiempo  en  Europa,  principalmente  en  Bar^ 
celona. 


Otro  obispo  mejicano  desterrado. — El  dia  35  de  Enero 
último  llegó  á  San  Francisco  de  Califuroia  en  compa- 
fifa  de  dos  respetables  eclesiásticos,  el  Itlmo.  Sr.  D.  Pedro 
Losa,  Obispo  de  Sonora  y  Sinaloa,  desterrado  de  la  Repú- 
blica mejicana. 


Los  benedictinos  en  arqel. — El  Padije  ^iperíor  de  los 
Benedictinos  del  monasterio  deAugsburgo,  R.  Bonifacio  Ha* 
neberg,  acompañado  de  dos  religiosos  de  su  Orden^  salió  úl- 
timamente de  Marsella  con  dirección  á  Argel.  Su  objeto  es 
fundar  un  monasterio  entre  Constantina  y  Bona,  y  estable- 
cer en  él  una  misión  para  convertir  á  los  berberiscos.  Esta 
idea  se  debe  al  Obispo  de  Argel,  quien  ha  llamado  en  su 
auxilio  á  los  Benedictinos,  contando  con  la  cooperación  ofre- 
cida del  gobierno  francés. 


Fallecihiento  del  cardenal  della  qenoa  sbrmattei. 
— Cartas  de  Roma  anuncian  la  muerte,  ocurrida  en  dicha 
ciudad  el  dia  12  de  Febrero  próximo  pasado,  del  Cardenal 
Gabriel  Della  Genga  Sermattei.  Su  Eminencia  nació  en  Asís 
el  4  de  Diciembre  de  18U1,  y  fué  creado  Cardenal  en  el  Con- 
sistorio de  1?  de  Febrero  de  1836.  Era  Secretario  de  Breves 
Pontificios  y  Canciller  de  las  órdenes  de  caballería.  El  Car- 
denal Della  Genga  era  hijo  de  Felipe,  único  hermano  del  Pa- 
pa León  XII.  Habiéndose  casado  su  padre  con  la  Marquesa 
Sermattei  de  Asís,  último  miembro  vivo  de  aquella  noble  fa- 
milia, adoptó  su  nombre  y  escudo  de  armas. 


Consagración  de  una  nueva  iglesia  católica  en  bos- 
tón.— La  iglesia  de  la  Inmaculada  Concepción,  sólido  y  ele- 


.    LA  VEBDAD  CATÓLICA.  627 

gante  edificio  construido  en  Harisson  Avenue  (Boston)  en  la 

Sarte  meridional  de  la  ciudad,  fué  consagrada  el  domingo  10 
e  Marzo.  El  sermón  fué  predicado  en  esta  ocasión  por  el 
lUmo.  Sr.  Obispo  Fitzpatrick. 


Misionen  brookltn. — El  día  5  del  actual  terminó  la  mi- 
sión dada  en  la  iglesia  de  la  Asunción  (Brookiyn)  por  el  R. 
P.  Daubresse,  de  la  Compañía  de  Jesús,  auxiliado  en  el  con- 
fesionario por  cuatro  padres  de  su  Orden  y  otros  varios  ecle- 
siásticos. En  una  sola  mañana  se  acercaron  á  la  sagrada  Me- 
sa  600  hombresy  y  durante  el  curso  de  la  misión,  comenzada  el 
S4  de  Febrero,  hubo  por  todo  6.200  comuniones,  y  diez  pro- 
testantes fueron  bautizados  y  recibidos  en  el  gremio  de  la 
Iglesia  Católica. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Una  mita  nueva. — El  domingo  17  del  corriente  tuvimos  el 
gusto  de  asistir,  en  la  iglesia  parroquial  de  Ntra.  Sra.  de 
Monserrate,  ala  primera  misa  que  celebró  el  nuevo  sacerdo- 
te Pbro.  D.  Salvador  García  de  la  Peña,  siendo  padrinos  de 
altar  el  Sr.  Cura  del  Sagrario  de  esta  santa  iglesia  Catedral  y 
el  Pbro.  Licenciado  D.  Manuel  Moncalian.  La  circunstancia 
de  ser  domingo  tercero  y  tributar  cultos  en  él  á  la  Magestad 
Sacramentada  los  hermanos  de  la  archicofradía  del  Santísimo 
Sacramento  establecida  en  aquella  parroquia,  daba  mas  mar- 
cada solemnidad  á  una  ceremonia  en  todas  ocasiones  impo- 
nente. Nuestro  apreciable  amigo  j  compañero  el  Ldo.  D. 
Anacleto  Redondo,  cura  párroco  del  Monserrate  y  catedráti- 
co que  ha  sido  del  Sr.  García  de  la  Peña,  subió  al  pulpito  á 
su  debido  tiempo,  y  en  nn  enérgico  y  sentido  discurso  se 
ocupó  del  triple  motivo  que  le  hacia  tomar  la  palabra:  la 
continuación  de  la  predicación  cuaresmal  empezada  en  los 
domingos  anteriores,  el  Santo  Sacrificio  que  por  primera  vei 
ofrecía  el  nuevo  presbítero,  y  los  solemnes  cultos  que  tribu- 
taba al  Altísimo  una  ilustre  archicofradía.  Reuniendo  estos 
tres  objetos  en  uno,  pasó  á  tratar  de  la  confesión  sacra- 
mental, y  nuiy  particularmente  del  sigilo  que  por  parte  del 
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sacerdote  debe  acompañar  al  Sacramento  de  la  Peaitencía. 
Mostrá  sin  rodeos  lo  que  este  tieae  de  repugnante  á  la  nata- 
raleza  humana,  no  siendo  menos  violento  al  confesor  que  al 
penitente,  pero  al  mismo  tiempo  manifestó  la  garantía  que 
tenia  este  último  en  ese  secreto  profundo  que  se  exige  en  el 
tribunal  de  la  Penitencia,  secreto  que  después  de  trascurri- 
dos mas  de  diez  y  ocho  siglos,  no  habia  encontrado  en  todo 
el  mundo  un  solo  ministro  del  Señor,  por  mas  que  los  hubie- 
ra habido  indignos,  que  hubiese  sido  infiel  á  tan  sagrado  de- 
ber. Recordó  al  nuevo  sacerdote  cuáles  eran  sus  obligaciones 
acerca  del  particular,  y  terminó  exhortando  á  sus  feligreses 
no  solo  á  que  se  acercasen  al  Santo  Tribunal,  sino  también 
á  que  concurriesen  al  templo  con  fervor,  principalmente  en 
estos  dias  de  salvación  en  que  nos  encontramos. — Concluido 
el  Santo  Sacrificio,  el  nuevo  ministro  del  Altísimo  llevó  en 
procesión  á  su  Divina  Magestad,  cantándose  el  Te  Deúm  des- 

Eues  de  la  reserva,  y  pasando  la  numerosa  concurrencia  á 
osar  devotamente  las  manos  que  habian  tenido  por  prime- 
ra vez  el  alto  honor  de  consagrar  el  Cuerpo  augusto  de  nues- 
tro divino  Redentor. 


Escena  conmovedora. — Lo  fué  ciertamente  la  que  presen- 
ciaron algunas  personas,  el  mismo  día  17  del  actual,  al  cele- 
brar su  primera  misa  otro  nuevo  sacerdote,  viudo  hace  un 
año  y  padre  de  varios  hijos.  Este  señor  tuvo  el  consuelo,  en 
el  acto  de  celebrar  el  incruento  sacrificio,  de  administrar  ^1 
Santo  Sacramento  de  la  Eucaristía  á  uno  de  ellos,  presente 
atan  solemne  acto.  Pocas  veces  habrá  ocurrido  semejante 
circunstancia,  y  según  nos  confesó  la  persona  á  quien  aludi- 
mos, no  recibió  pequeña  satisfacción  al  poder  dar  á  su  hijo 
por  sus  propias  manos  la  sagrada  comunión. 


Otra  obra  importante  de  lance. — Al  anunciar  en  nuestra  úl- 
tima entrega  las* obras  ya  usadas  que  se  hallan  de  venta  en 
la  imprenta  de  este  periódico,  se  nos  olvidó  hacer  mención 
de  una  muy  importante  y  de  difícil  adquisición  entre  noso- 
tros. Nos  contraemos  á  la  colección  completa  de  los  escritos 
dpi  Papa  Benedicto  XIV9  publicada  en  quince  tomos  en  fo- 
lio. Lo  mismo  que  las*demas  obras  anunciadas,  puede  verla 
el  que  guste  dirigiéndose  al  encargado  de  esta  imprenta.       * 
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r^  á  beneficio  dd  hospital  de  caridad  de  Holguin.^^e^ 
gun  nuestras  noticias,  ya  se  han  vendido  algunas  de  las  pape- 
letas de  la  rifa  que  de  un  palio  y  un  guión  magníficos  se  ha- 
ce á  beneficio  del  hospital  de  caridad  de  Holguin.  Antes  de 
ahora  hemos  explicado  el  motivo  de  esta  rifa,  pero  queremos 
llamar  de  nuevo  sobre  ella  la  atenéion  de  nuestros  caritativos 
lectores,  recordándoles  que  debiendo  decidir  la  suerte  á  quien 
hayan  de  tocar  los  objetos  citados,  en  el  sorteo  que  ha  de  cele- 
brarseel  dia  7  de  Mayo  prójimo,  deben  devolverse  los  billetes 
sobrantes  de  la  rifa  para  el  dia  15  del  próximo  Abril.  Apre* 
BÚrese  pues  á  adquirirlos  tocjo  el  que  quiera  hacer   una  ver- 
dadera obra  de  caridad,  en   los  puntos  antes   anunciados,  á 
saber,  la  imprenta  del  Tiempo  y  librerías  de  Charlain  y  Fer- 
nandez y  de  Sans. 


Sermones  en  Semana  Santa. — Damos  á  nuestros  lectores 
la  siguiente  noticia  de  algunos  4q  losSres.  Oradores  que  tie- 
nen éstos  á  su  cargo  en  dicha  semana: 


Miércoles  santo. 

S.  Francisco. — Solemnes  cultos  al  Señor  de  la  Humildad 
y  Paciencia. — ^Pasión  y  ejercicio  espiritual:  predica  el  R.  P. 
Fr.  Bernardo  Diaz. 

Jueves  santo. — ^Institución. 

En  el  Espíritu-Santo,  Pbro.  Br.  D.  Rafael  Toymil. 

Santo  Ángel,  R.  P.  Fr.  Manuel  de  Palma. 

Guadalupe,  Pbro.  D.  Pedro  Arburu. 

S.  Nicolás,  Pbro.  D.  Juan  del  Cerro. 

Jesús  María,  Pbro.  Br.  D.  Rafael  Toymil. 

S.  Francisco,  R.  P.  Fr.  Mariano  Borlado.  • 

Santo  Domingo,  Pbro.  D.  Domingo  Gerbolini. 

Merced,  Pbro.  D.  Agustín  Aromi. 

T.  O.  de  S.  Agustín,  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús. 

San  Isidro,  Pbro.  D.  José  María  Ortega. 

Santa  Clara,  Pbro.  D.  Francisco  Calcat. 

Santa  Catalina,  R.  P.  Fr.  Francisco  González  Osorio. 

Santa  Teresa,  R.  P.  Fr.  Benito  de  Santa  Teresa. 
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Lavatorio, 

Catedral,  Pbro.  D.  Francisco  Villalba. 

Espíritu-Santo,  Pbro.  Dr.  D.  Miguel  Mac-DonelL 

Santo  Ángel,  Pbro.  D.  Agustín  Galian. 

San  Francisco,  R.  P.  Fr.  Bernardo  Diaz, 

San  Isidro,  Pbro.  D.  Francisco  Calcat. 

T.  O.  de  S.  Agustín,  un  Padre  de  la  Compañfa  de  Jesús. 

Merced,  Pbro,  D,  Agustin  Arorai. 

Ursulinas,  R.  P.  Fr.  José  Pantiga. 

Guadalupe,  Pbro.  D.  Juan  del  Cerro, 

Jesús  María  y  San  Nicolás,  Pbro.  Br.  D.  Rafael  Toymil. 

Cena. 

Santo  Cristo,  Pbro.  D.  Pedro  Arburu. 
Merced,  Pbro,  D.  José  M?-  Bergaz  y  Solórzano. 

Pasión,  por  la  noche. 

San  Felipe,  Pbro.  D.  Juan  Bautista  Flores. 

Viernes  santo. — Pasión. 

San  Francisco,  R.  P.  Fr.  Mariano  Borlado. 

Siete  palabras. 

San  Francisco,  R.  P.  Fr,  Bernardo  Diaz. 

Descendimiento. 

S.  Juan  de  Dios,  Pbro.  D,  Juan  del  Cerro. 

Soledad. 

Merced.  Pbro,  D.- José  María  Bergaz  y  Solórzano. 
Jesús  María,  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús. 
S.  Nicolás,  Pbro.  D.Juan  del  Cerro. 

Pascua  de  resurrección. 

Catedral,  el  lunes,  Canónigo  magistral  Dr.  D.  Marcelino 
del  Cajigal. 


Domingo  T  do  Abril  do  1861. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


■    ^ 
LAS  RETRACTACIONES  T  EL  CATOLICISMO. 


L  publicar  en  nuestra  penúltima  entrega  la  retracta- 
ción que  antes  de  morir  hizo  de  los  errores  contenidos 
'en  algunos  de  sus  escritos  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Gil  de  Zarate,  estábamos  muy  lejos  de  sospechar  que 
tan  honroso  documento  para  la  memoria  del  difunto 
hubierade  suscitarpor  una  pártelas  quejas  y  el  disgus- 
to de  sus  deudos,  y  por  otra  dar  lugar  á  una  reñida  po- 
lémica entre  los  periódicos  de  la  corte  de  diferentes  opinio- 
nes políticas  y  religiosas.  ¡Líbrenos  Dios  de  querer  renovar 
aquí,  lejos  del  lugar  en  que  las  pasiones  políticas  suelen  me- 
diar en  las  cuestiones  al  parecer  mas  extrañas,  una  discusión 
á  todas  tuces  enojosa,  y  en  que  tcis  escritores  del  bando  ca- 
tólico lo  mismo  que  los  que  pertenecen  á  la  opinión  contra- 
ria se  exponen  siempre  á  emplear  expresiones  que  de  una 
manera  ú  otra  ofenden  justas  susceptibilidades!  «Séanos  líci- 
to sin  embargo  exponer  sencillamente  los  hechos,  para  que 
nuestros  lectores  sepan  á  qué^atenerse  acerca  de  una  cuestión 
que  por  nosotros  ha  llegado  á  su  couocimiento,  y  de  paso 
decir  dos  palabras  sobre  la  teoría  católica  de  las  retracta- 
ciones. 

£1  Pbro.  D.  Mariano  Gil  Pérez,  digno  sacerdote  de  Madrid, 
asistió  en  sus  ú^iimos  momentos,  en  calidad  de  confesor,  al 
distinguido  poeta  y  escritor .  dramático  D.  Antonio  Gil  de 
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Zarate.  Cumpliendo  con  el  encargo  que  recibió  del  ilastre 
enfermo,  el  referido  sacerdote,  tan  pronto  como  ocurrió  la 
muerte  de  aquel,  dirigió  una  breve  carta  i  los  periódicos  de 
la  corte  La  Esperanza  y  I^  Rñgeneracion  acompañándoles 
la  retractación  del  Sr.  Gil  de  Zarate,  y  suplicándoles  su  in- 
serción. Los  deudos  del  distinguido  finado  tuvieron  á  mal  es- 
ta comunicación  por  considerarla  poco  honrosa  para  la  me- 
moria del  difunto;  acusaron ^or  medio  de  la  prensa  al  Sr. 
Pbro.  Gil  Perez'de  haber  abusado  de  su  carácter  sacerdotal 
para  arrancur  á  un  moribundo  una  retractación  humillante, 
y  por  último  los  periódicos  que  suelen  distinguirse  por  su 
oposición  á  las  ideas  religiosas  no  han  dejado  pasar  este  inci- 
dente sin  levantar  la  voz  contra  los  que  ellos  llaman  abuso 
ide  la  autoridad  sacerdotaK 

He  ahí  sencillamente  narrados  los  hechos:  hemos  ofrecido 
no  mediar  en  una  polémica  siem^pretiensible  cuando  de  ella 
puede  resultar,  aunque  injustamente,  el  desprestigio  de  las 
prácticas  augustas  de  nuestra  santa  religión.  Una  observa- 
ción sin  embargo  nos  será  permitida:  jamas  se  consideró  el 
cristiano  deshonrado  por  reconocer  lealmf^nte  una  falta  co- 
metida; y  cuando  la  falta  ha  sido  públícst  cuando  de  ella  ha 
podido  resultar  un  daño  grande  á  un  dogma  venerando,  á 
una  institución  respetable,  siempre  se  hn  considerado  entre 
los  católicos  como  un  deber  imprescriptible  reparar  hasta 
donde  fuere  dado  la  ofensa  inferida.  Ahora  bien:  si  pública 
fué  la  falta,  si  pública  fué  la  ofensa,  pública  debe  ser  tam- 
bién la  reparación,  pública  la  retractación.  En  estas  breves 
palabras  están  compendiadas  las  doctrinas  ile  la  Iglesia  acer- 
ca del  particular;  que  si  algún  penitente*,  deseoso  de  ponerse 
en  paz  con  su  conciencia  acude  al  sagrado  tribunal  de  la  Pe- 
nitencia, deberes  del  confesor  no  solo  aprobar  todo  cuanto 
tienda  á  la  devolución  de  la  hacienda  ó  la  honra  del  prógimo 
injustamente  lastimadas,  sino  que  escá  también  obligado  á 
exigir  imperiosamente  tan  justa  reparación,  dado  caso  que  es- 
ta no  ocurriera  de  pronto  al  penitente.  Planteada  así  la  cues- 
tión, se  ve  Qon  cuanta  cordura  procedió  el  Sr.  Pbro.  D.  Maria- 
no Gil  Pérez,  aun  en  el  caso  en  que  quisiéramos  suponer  que 
la  retractación  del  Sr.  Gil  y  Zarate  no  fué  espontánea,  sino 
debida  á  las  insinuaciones  del  confesor.  Por  otra  parte,  na- 
die pone  en  duda  la  autenticidad  de  la  firma  estampada  al 
pié  del  documento  publicado  por  nosotros  tomándolo  de  La 
Esperanza,  y  solo  nos  resta  hacer  ver  con  c^jemplos  históricos 
la  práctica  constante  de  i  a  Iglesia  en  casos  semejantes,  ya 
aplaudiendo,  ya  exigiendo   la  retractación  "Se  errores  como 
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los  que  ha  condenado  tan  noblemente  en  sus  escritos  el 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Gil  de  Zarate. 

Encontramos  en  primer  lugar  á  San  Agustín,  el  ilustre 
Obispo  de  Hipona,  quien  habiendo  sido  maniqueo  antes  de 
su  conversión  al  cristianismo,  se  retracta  publicamente,  y  no 
teme  abjurar  de  sus  errores  pasados  en  sus  célebres  Confesio- 
nes y  en  mil  lugares  de  sus  obras. 

Abelardo,  que  habia  sostenido  doctrinas  erróneas  acerca 
del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  se  retractó  también  de 
sus  errores  y  encerrándose  espontáneamente  en  un  monaste- 
rio, acabó  cristianamente  una  vida  borrascosa  y  agitada,  du- 
rante la  cual  no  siempre  habia  logrado  ve/se  Ubre  de  los  ex- 
travíos á  que  habia  dado  acogida  su  grande  pero  soberbia  in- 
teligencia. Esta  retractación,  esta  ^abjuración  de  Abelardo 
fueron  debidas  á  las  ioj^inuacíones  y  aun  consejos  de  S.  Ber- 
nardo, presentándonos  de  este  modo  dos  insignes  ingenios, 
S.  Agustín  y  Abelardo,  el  uno  ejemplo  de  una  retractación 
voluntaria,  y  el  otro  de  una  abjuración  debida  á  los  piado- 
sos avisos  de  un  gran  sabio  y  un  gran  santo. 

Juan  de  Leiden,  célebre  heresiarca  y  jefe  de  los  anabap- 
tistas en  Alemania  profesaba  la  poligamia  y  tuvo  diez  y  seis 
mugeres,  añadiendo  á  esta  falta  los  mas  monstruosos  errores 
morales  y  religiosos,  llegando  á  figurar  como  uno  de  los  mas 
monstruosos  y  fanáticos  herejes  que  ha  habido  en  el  mundo. 
Sin  embargo,  el  mismo  Juan  de  Leiden  se  retractó  publica- 
mente, y  murió  dando  señales  inequívocas  del  mas  sincero 
arrepentimiento. 

£1  Duque  de  Northumberland,  que  tan  funestamente  fi- 
guró en  Inglaterra  durante  la  menor  edad  del  Rey  Eduardo 
VI,  dispensando  la  mas  decidida  protección  á  los  luteranos 
y  calvinistas,  se  arrepintió  sinceramente  á  la  hora  de  la  muer- 
te, y  deseando  acabar  su  vida  en  el  seno  del  catolicismo,  re- 
tractó sus  errores  y  pidió  perdón  á  Dios  y  á  los  hombres  por 
los  escándalos  que  habia  dado  y  los  excesos  á  que  se  habia 
entregado. 

Isaac  Pereira,  jefe  de  los  preadamitas,  dio  también  un 
ejemplo  notable  de  estas  retractaciones,  puesto  que  antes  de 
morir  dejó  escrita  una  profesión  de  fe  en  que  formalmente 
condenaba  todas  sus  heréticas  doctrinas. 

El  célebre  autor  de  la  obra  titulada  De  República  Chris- 
iiana,  Marco  Antonio  de  Dominis  que  habia  sostenido  en  la 
referida  obra  una  especie  de  religión  eléctrica,  mezcla  con- 
fusa de  todas  í$b  demás  religiones,  conociendo  al  fin  los  fu- 
nestos resultados  que  podian  producir  sus  doctrinas,  se  re- 
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tracto,  7  en  un  corto  opúsculo  condenó  sus  propios  errores* 
Postello,  que  habia  escrito  varias  obras  en  las  cuales  se 
hallaban  contenidos  muchos  y  muy  perniciosos  errores,  los 
condenó  todos  formalmente  en  el  último  de  sus  escritos. 

Bayo,  uno  de  los  teólogos  mas  célebres  de  su  sifi;lo,  y  en- 
viado por  el  Rey  Felipe  ñ  al  concilio  de  Trente,  donde  fué 
un  terrible  adversario  de  los  protestantes,  condenó  enérgica- 
mente algunos  errores  contenidos  en  sus  obras,  luego  que 
supo  que  el  Papa  Pió  V,  sin  atender  á  la  consideración  de 

?[ue  justamente  gozaba  en  la  Iglesia,   los  habia  reprobado 
br mal  mente. 

Aquí  llegamos  á  unos  de  ios  ejemplos  mas  nobles  de  estas 
retractaciones  de  pasados  errores  que  nos  ofrece  la  historia 
eclesiástica.  Nos  referimos  al  que  presentó  el  sabio  y  piado- 
so Fenelon,  que  habiendo  asentado  en  su  obra  sobre  las  Má- 
ximas de  los  santos  algunas  proposiciones  condenadas  por  la 
Santa  Sede,  sin  que  le  detenga  el  respecto  humano,  sube  á 
la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  y  en  presencia  de  sus  mismos 
diocesanos,  reprueba  y  condena  las  propias  máximas  que  an- 
tes, creyéndolas  buenas,  les  habia  enseñado. 

Conocidos  son  los  errores  de  Jansenio,  el  célebre  Obispo 
de  Ipres,  cuyas  doctrinas  tanto  mal  han  producido  en  la  Igle- 
sia y  por  desgracia  siguen  produciendo,  á  pesar  de  haber  sido 
formalmente  condenadas  por  su  mismo  autor.  Pues  bien:  Jan- 
senio, segup  acabamos  de  insinuar,  murió  retractando  sus 
errores  y  sujetándolos  al  juicio  infalible  de  la  Iglesia. 

Miguel  ¡yfolin(98,  heresiarcano  menos  célebre  que  los  ante- 
riormente citados,  murió  también  como  católico  condenando 
sus  propios  errores  y  dando  las  mas  inequívocas  pruebas  de 
una  verdadera  conversión  y  del  mas  sincero  arrepentimiento. 

LaHarpe,  que  figuró  tristen^^nte  entre  los  filósofos  incré- 
dulos del  siglo  pasado,  condenó  sus  errores,  y  en  obras  nota- 
bles que  andan  en  manos  de  todo  el  mundo,  nos  dejó  un  arse- 
nal poderoso  de  argumentos  con  que  rebatir  los  errores  que 
antes  habia  patrocinado. 

Nunca  acabáramos  si  fuéramos  á  citar  cada  uno  de  los  ca- 
sos de  notable  abjuración  que  nos  presenta  la  historia,  sobre 
todo  en  estos  úlfcimos  tiempos;  terminaremos,  pues,  esta  lar- 
ga relación  refiriendo  las  palabras  escritas  por  una  muger 
tristemente  célebre,  fallecida  no  hace  mucho  en  los  Estados 
Unidos,  y  que  arrepentida  al  fin  de  una  vida  de  excesos  y 
extravíos,  escribía  lo  siguiente  desde  Washington  á  una  per- 
sona de  su  particular  amistad: 

''Ahora  veo  lo  que  vale  el  mundo.  No  me  falta  el  oro;  los 
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prf  Dcipes  me  estiman;  médicos  de  gran  reputación  me  cuidan; 
todos  se  toman  gran  inteces  por  mi  vida;  pero  ni  el  oro  me 
alivia,  ni  el  poder  de  los  prfncipes  hace  cesar  mi  tormento, 
ni  nlis  amigos  los  médicos  pueden  darme  la  salud  qup  mi  ale- 
jamiento de  Dfos  me  ha  hecho  perder, 
^^^'^Acabo  de  recibir  una  cariñosa  carta  del  opulento  banque- 
ro H ,  en  la  cual  me  ofrece  sus  tesoros,  sus  médicos  y 

sus  palacios.  Dadle  en  mi  nombre  las  gracias,  y  decidle  que 
el  mundo  ha  sido  mi  verdugo,  y  no  es  el  mundo  el  que  ha 
de  darme  la  salud. 

^*¡Qué  doloroso  es  ver  entreabiertas  las  puertas  de  la  eter- 
nidad sin  haber  hecho  nada  para  el  bien  del  alma! 

^'¿Porqué  he  sido  yo  tan  amiga  del  mundo?  ¿no  había  apren- 
dido yo  en  mi  juventud  que  el  mundo  lanza  de  sí  con  el  do- 
lor y  con  el  tormento  de  la  desesperación  á  los  que  mas  se 
esmeran  por  complacerle? 

**0h!  ¡xo  vi  morir  á  mi  tia  N !  Era  una  santa!  ¡Qué 

muerte  tan  tranquila  la  suya!  Habia  empleado  sus  años  en 
juzgarse,  y  no  tenia  que  temer  el  severo  juicio  de  Dios.  ¡Oja- 
lá yo  la  hubiera  imitado!  ¡Quién  como  ella  hubiera  sido  es-, 
crupulosa!" 

Tales  son  las  palabras  tardías  de  arrepentimiento  trazadas 
por  la  mano  moribunda  de  la  célebre  Lola  Montes.'  No  hemos 
creido  deber  omitirlas  en  esta  breve  reseña  de  las  retracta- 
ciones mas  notables  que  ha  presenciado  el  mundo.  Nadie  nos 
negará  que  ellas  fueron  las  mas  juiciosas  que  vertiera  jamas 
su  triste  aurora,  y  que  si  fueron  pronunciadas  con  toda  la 
sinceridad  que  de  ellas  parece  desprenderse,  le  habrán  sido 
tenidas  en  cuenta  en  el  alto  tribunal  de  Dios. 

Volviendo  á  la  retraotacion  del  Sr.^Gil  de  Zarate,  que  ha 
motivado  estas  mal  trazadas  líneas,  diremos  lo  que  antes  de 
ahora  hemos  escrito,  á  saber,  que  la  consideramos  altamente 
honrosa  para  la  persona  que  tuvo  la  grandeza  de  alma  de  fir- 
marla. Por  tanto,  no  vemos  motivo  alguno  para  que  pueda 
alarmarse  la  susceptibilidad  de  sus  parientes  y  amigos,  y  sí 
suficiente  razón  para  dar  infinitas  gracias  al  mismo  Dios  om- 
nipotente que  le  concedió  la  s  ñaiada  gracia  de  concluir  su 
vida  haciendo  pública  abjuración  desús  pasados  errores. 

11  A.  O. 


t' 
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EL  PROGRESO  POR  IBEDIO  DEL  GRISTIAinSHO 

POB  EL  B.  P.  FEUX. 


Alio  TERCERO. 


U.  rSMIEM  lOUL  POB  lEMO  M  Li  HIHII.IMB  CEIITUM. 

EXINEMTISIMO  SENoB; 

Después  de  haber  sentado  que  el  cristiauismo  tiene  el  pri- 
vilegio incomunicable  de  producir  la  santidad,  hemos  pro- 
bado en  nuestra  últiina  Conferencia  que  el  influjo  propio  de 
la  santidad  cristiana  es  producir  el  progreso  moral.  El  cris- 
tianismo crea  santos  en  la  humanidad,  y  los  santos,  hemos 
dicho  que  marchan  en  los  siglos  al  frente  del  progreso.  Los 
santos,  frutos  inmortales  del  verdadero  cristianismo,  son  por 
su  santidad  misma  los  verdaderos  grandes  hqmbres  de  la  hu- 
manidad; y  su  grandeza  es  una  grandeza  esencialmente  orde- 
nada; luego  son  por  sí  minmos  los  hombres  mas  realmente 
progresivos,  porque  el  progreso  es  la  grandeza  en  el  orden. 
Mas  la  grandeza  de  los  santos  no  es  estéril  y  sin  consecuen- 
cias para  la  marcha  del  mundo  moral:  esa  grandeza  se  co- 
munica á  cuanto  la  toca:  por  la  misma  fuerza  de  las  cosas, 
los  santos  dan  al  mundo  moral  su  mas  alto  y  mas  poderoso 
impulso:  son,  pues,  los  verdaderos  maestros  y  conductores 
del  progreso  de  la  humanidad. 

Señores,  yo  no  sé  lo  que  me  está  diciendo  que  esa  verdad 
os  encuentra  convencidos;  siento  que  todas  las  almas  grandes 
adoptan  aquf  el  partido  de  la  santidad,  y  persuadidas  y  re- 
sueltas, se  alistan  bajo  las  banderas  de  los  santos,  para  correr 
con  ellos  al  verdadero  progreso  del  mando.  No  faltan  hom- 
bres, bien  lo  sé,  que  quieren  dar  á  la  humanidad  distintos 
guias.  Esos  ponen  al  frente  del  progreso,  según  el  punto  de 
vista  de  su  entendimiento  6  el  interés  de  su  ambición,  filó- 
sofos, literatos,  poetas,  sabios,  economistas,  estadistas,  polfti- 
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eos  y  capitanes.  Gustoso  reconocemos  en  todas  las  clases  que 
acabamos  de  enumerar  su  participación  Ipgftima  en  la  mar- 
cha del  progreso.  Mas  es  preciso  proclamarlo  en  voz  altísi-  . 
ma,  esos  hombres,  sean  quienes  fueren,  si  no  son  santos,  no 
pueden  franquearnos  la  senda  del  progreso.  Tiempo  -es  de 
comprenderlo;  la  función  sin  igual  de  guiar  á  la  humanidad 
en  su  carrera  progresiva  pertenece  á  los  santos.  Por  mas  que 
se  haga  para  negar  la  evidencia  y  esquivarse  de  la  soberanía' 
de  1h  verdad,  no  se  logrará  destruir  estas  dos  verdades  senci- 
llas que  no  se  prestan  &  la  menor  negación:  la  primera  es  que 
los  santos  son  los  hombres  mas  completos  que  hay  en  la  hu- 
manidad, y  al  pié  de  la  letra  los  mejores  de  entre  ios  hom- 
bres. La  ses^unda,  que  la  función  de  guiar  á  la  humanidad 
por  las  senoas  de  su  verdadero  progreso  corresponde  de  de- 
recho á  los  mejores  de  entre  los  hombres.  Estas  verdades  se 
hacen  aceptar  por  parte  de  nuestras  inteligencias  con  la  fuer- 
za que  tiene  la  luz  para  llegar  a  nuestra  vista. 

Pero,  Señores,  aamitido  como  un  principio  de  hoy  mas  in- 
cuestionable, que  los  santos  son  los  verdaderos  maestros  del 
Progreso  ansio  llegar  mas  profundamente  á  lo  fntimo  de 
nuestro  asunto,  é  investigar  en  presencia  de  vosotros  cuál 
es  la  ra^on  radical  que  concede  á  los  santos  ese  papel  incom- 
parable. Aquí,  Señores,  pronuncio  una  palabra  de  la  cual  se 
ha  abusado  mucho,  y  que  os  suplico  aceptéis  en  su  sentido 
mas  pacíñco  y  saludable,  la  reacción.  Lo  que  hace  que  los 
santos  vayan  al  frente  del  progreso  es  una  reacción,  pero 
una  reacción  esencialmente  reparadora  y  progresiva.  Tales 
en  efecto,  en  compendio,  la  vida  de  los  santos;  es  una  reac- 
ción esforzada,  perseverante,  heroica,  contra  la  concupiscen- 
cia, obstáculo  á  todo  progreso,  y  causa  de  toda  decadencia. 
Reaccionarios  dichosos  que,  rompiendo  en  ellos  y  en  torno 
suyo  ese  obstáculo  siempre  antiguo  y  siempre  nuevo  al  pro- 
greso de  la  humanidad,  abren  su  carrera  labbriosa  pero 
triunfal  en  pos  de  su  gefe,  Jesucristo  Señor  Nuestro. 

Para  haceros  comprender  mejor  cómo  la  vida  de  los  san- 
tos, obrando  contra  la  concupiscencia  destruye  el  obstáculo 
al  progreso,  comienzo  por  mostraros  en  esa  reacción  lo  mas 
fundamental  y  decisivo  que  existe  en  ella,  quiero  decir,  la 
reacción  de  la  humildad  contra  la  soberbia.  Hacer  ver  cómo 
el  cristianismo,  inaugurando  en  la  tierra  el  reinado  de  la 
humildad,  puso  en  el  fondo  de  las  almas  la  base  primera  del 
Progreso  cristiano,  es  todo  el  asunto  de  este  discurso. 
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Señores,  desde  la  gran  trasformación  obrada  en  el  mundo 
por  el  cristianismo,  dos  banderas  aparecen   perpetuamente 
enarboladas  en  los  siglos,  guiando  á  la  humanidad  que  las  si- 
gue en  direcciones  esencialmente  diversas,  la  bandera  de  la 
soberbia  y  la  de  la  humildad.  Satanás  reúne  por  todos  lados 
sus  legiones,  ya  infernales,  ya  humanas;  pues  bajo  su  estan- 
darte militan  hombres  también:   legiones  de  ambiciosos,  d*3 
codiciosos  y  voluptuosos.  Llama  para  ffuiarlas  á  todos  cuan- 
tos tienen  una  voz,  una  palabra,  una  ciencia,  un  talento,  un 
ingenio  que  emplear  en  su  obseauio;  y  una  vez  (f\xe  han  acu- 
dido, les  comunica  por  medio  del  corazón  hasta  el  fondo  del 
entendimiento  este  discurso  digno  de  ellos  y  de  él.  Les  dice: 
''Amigos  mios,  id  y  sed  señores  del  mundo;  poseed  riquezas; 
sed  ricos,  los  mas  ricos  de  los  hombres.  Poseed  honores;  sed 
srandes,  los  mas  grandes  de  los  hombres.  Poseed  goces;  sed 
felices,  los  mas  felices  de  los  hombres.''  Ahora  bien:  ¿cuál 
pensáis  que  sea  el  fin  de  ese  triple  impulso  dado  por  Satanás 
á  los  suyos?  Riquezas,  honores,  placeres,  ¿son  acaso  el  térmi- 
no á  que  se  encamina  el  ingenio  de  Satanás?  No.  ¿Qué  bus- 
ca sobre  todo,  y  como  último  fin  de  todo?  El  grande  abismo 
de  la  humanidad,  lo  que  un  santo  llamaba  con  acierto,  ^- 
perbio!  baratkrum.  Sí,  Satanás  impele  á  la  humanidad  hacia 
las  riquezas,  los  honores  ylos  placeres;  pero  ¿para  qué?  pa- 
ra precipitarla  por  medio  de  esas  tres  corrientes  en  el  abis- 
mo de  la  soberbia:  ut  demum  in  superbia  barathrum  deturbari 
queant  (1). 

Pero,  mientras  que  esa  bandera  de  soberbia  da  la  vuelta  ai 
mundo,  otra  se  desplega  en  las  naciones,  y  guia  á  la  huma- 
nidad á  destinos  muy  distintos.  Jesucristo  también  reúne  sos 
legiones;  legiones  de  pobres,  de  castos,  de  pequeños;  y  ha- 
blando á  los  que  deben  guiar  esas  legiones  á  la  conquista  que 
él  medita,  les  dice:  ''Id  y  tomad  posesión  de  las  almas;  re- 
nunciad á  las  riquezas,  sed  pobres,  los  roas  pobres  de  los 
hombres;  renunciada  los  goces,  sed  castos,  los  mas  castos 
de  los  hombres;  renunciad  á  los  honores,  sed  pequeños,  los 
mas  pequeños  de  los  hombres."  Y  todas  esas  legiones,  con 
paso  acelerado,  se  dirigen  adonde  las  encamina  el  espíritu 
que  las  mueve,  el  espíritu  cristiano  que  no  es  otro  que  el 
soplo   de  Jesucristo.  Ahora   bien:   vuelvo  á  preguntarlo: 

(X)    Egerciciot  de  S.  Ignacio.  Las  dos  banderas. 
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¿adonde  se  dirige  ese  nuevo  impulso?  porqué  la  pobreza? 
porqué  la  mortificación?  porqué  el  desprecio?  á  qué  han  de 
ir  á  parar  esas  tres  cosas  que  exige  Jesucristo?  Al  término 
supremo  de  todo  verdadero  cristianismo,  á  la  humildad. 

Tales  son,  Señores,  las  dos  banderas,  ó,  como  las  llamaba 
un  asceta  ilustre  que  trasportaba  á  los  combates  de  su  vida 
espiritual  las  luchas  d^  su  vida  militar,  tales  son,  en  la  hu- 
manidad cristiana,  siempre  desplegados  y  siempre  rivales,  los 
dos  estandartes  que  abren  la  marcha  á  dos  progresos  diame- 
tralmente  opuestos. 

A  la  otra  parte  del  Calvé^rio,  aparece  solo  el  primero  de 
esos  dos  estandartes.  No  os  contaré  los  escesos  de  soberbia 
que  componen  la  historia  del  mundo  pagano.  Bástame  com- 
probar que  el  movimiento  de  aquel  mundo,  en  su  conjunto, 
era  la  soberbia,  la  soberbia  que,  desde  el  primer  escalón  de 
la  humanidad  hasta  su  mas  elevada  cima;  hacia  oir  esta  pa- 
labra: subiré,  asrmdam  (1).  Movimiento  satánico  y  esencial- 
mente  anticristiano. 

Para  inaugurar  en  la  humanidad  un  progreso  nuevo,  era 
menester  indudablemente  una  revolución  radical.  Preciso  era 
trastornar  las  perspectivas  y  cambiar  las  direcciones;  preciso 
erasi  me  es  lícito  decirlo,  quitar  de  su  puesto  el  eje  del  mundo 
moral,  y  cambiaron  dirección  opuesta  los 'dos  polos  de  la  vi- 
da. La  humanidad  se  elevaba  con  Satanás,  y  se  elevaba  pa- 
ra precipitarse:  la  human idadidebia  descender  con  Jesucris- 
to, pero' para  volverse  á  levantar.  Los  siglos  paganos  giraban 
en  torno  de  esta  palabra  que  sirvió  de  preludio  á  la  primera 
insurrección  y  á  la  caida  prímorn:  awendam,  me  elevaré  has- 
ta la  mas  alta  cuiibre  del  ser.  IiOd  siglos  cristianos  girarán 
sobre  estas  palabras,  que  seguirún  siendo  como  su   eje  iníj- 
terable:  ncumhe  hi  novissimo  toco  (2),    baja  hasta  el   último 
grado.   Estas  palabras  os  hacen  ya  presentir  el  plan  que  ha  . 
de  seguir  en    pos   de  Jesucristo    la  humanidad  incorporada 
al    mismo  Jesucristo;    y  es    preciso,    antes  de   pasar  ade- 
lante,   qtirt   sigáis  con  un  entendimiento  atento   ese  movi- 
miento que  ha  de  cambiar  al  mundo  é  inaugurar  ét  progreso 
humano. 

El  progreso  de  la  humanidad,  según  las  nociones  anterior- 
mente dadas,  no  puede  resultar  sino  de  la  imitación  de  Dios 
por  el  hombre.  El  primer  objeto  de  la  reparación  fué  la  re- 
dención del  hombre   por  Dios;  el  segundo  la  imitación  de 

(1)  Isaías,  XrV,  14. 

(2)  a  ^ncaa,  JTIV,  10, 
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Dios  por  el  hombre.  Pero  esta  imitación,  que  es  el  principio 
del  progreso,  podía  llegar  á  ser,  extraviándose,  origen  de  de- 
cadencia y  de  ruina.  Esto  sucedió  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 
Dos  veces,  queriendo  imitar  la  grandeza  de  Dios,  se  preci- 
pitó la  criatura.  Seré  semejante  al  Altísimo,  similis  ero  Al- 
tissimo  (1).  Estas  palabras  produjeron  la  caida  de  Satanás  y 
de  los  ángeles  asociados  á  su  rebeldía  Seréis  como  dioses, 
eritis  sicta  dii  (2);  estas  palabras  produjeron  la  caida  del  hom- 
bre y  de  la  posteridad  asociada  á  su  desdicha.  Así  pues  dos 
veces  cayó  la  criatura  queriendo  imitar  á  Dios  con  la  exal- 
tación insensata  de  sí  misma.  ^Qué  hará  Dios  para  curarnos 
de  ese  mal  original?  Decirnos  que  le  imitemos  de  nuevo;  qo 
en  su  elevación,  sino  en  su  abatimiento.  He  ahí  el  designio 
de  la  reparación  humana,  la  idea  del  progreso  humano  tal 
cual  fué  concebido  en  la  mente  de  Dio;^  y  aceptado  por  su 
amor. 

Habéis  comprendido  elplan  divino,  ad:nirad  su  ejecución: 
ved  de  dónde  parte  ese  'movimiento  que  ha  de  cambiar  la 
marcha  del  mundo  y  las  condiciones  de  la  vida;  y  luego  ved 
á  donde  llega  para  dar  origen  al  progreso,  y  abrir  la  grande 
era  de  los  siglos  nuevos.  **A1  principio  era  el  Verbo;  y  el 
Verbo  estaba  en  Dios;  y  el  Verbo  era  Dios.  Y  el  Verbo  se 
hizo  carne;  y  habitó  entre  nosotros:  Ef.  Vet^bum  caro  fue- 
tum  esl  ethabitabit  in  nobis  (3)!"  ¿Lo  creéis,  cristianos?  Sí,  lo 
creemos.  Pues  bien:  id  ya,  buibad  á  ese  Verbo  restaurador 
del  mundo;  y  ved  donde  sq  halla  para  inaugurar  el  progreso. 
¿Dónde  lo  hab(^is  encontrado?  én^qué  palacio,  en  que  trono, 
en  qué  cuna  digna  del  Dios  hecho  hombn»?  Vamos  á  Belén; 
transeamus  tisque  Bethleem  (4).  Sí,  á  Beleu,  la  mas  pequeña 
d^  todas  las  ciudades  del  mas  pequeño  de  todos  los  reinos: 
y  en  el  lugar  mas  abyecto  de  la  mas  huniildn  de  todas  las 
ciudades;  en  un  establo,  en  el  pesebre  de  ese  establo,  y  sobre 
la  paja  de  ese  pesebre:  allí  le  encontrareis  pequeño,  peque- 
ño como    un  rriño,  invenictis  infantem Sí,  ese  niño  es  él; 

es  el  reparador,  le  hemos  reconocido,  jahí  está!  Allí  han  ¡do 
todas  las  naciones;  han  visto,  amado  y  adorado  al  Dios  naci- 
do en  un  pesebre:  y  á  la  luz  salida  de  esa  cuna  para  propor- 
cionar á  toda  inteligencia  la  epifanía  de  su  divinidad,  los 
pueblos  han  saludado  al  Dios  reparador.  Para  quien  cree  ese 
misterio,  todo  está  dicho,  y  aun  para  el  que  no  lo  cree,  todo 

(1)  iBaías,  XrV. 

(2)  GéDeais.  lU,  5. 

(3)  S.  Jaan,  cap.  I. 

(4)  S,  Lúcaa,  Ú. 
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queda  manifiesto  en  el  progreso  cristiano.  Este  parte  de  las 
profundidades  de  la  Divinidad,  para  llegar  á  las  de  la  huma- 
uidad.  Desde  el  seno  de  lo  infinito  desciende  el  Verbo  á 
Belén:  entre  ese  punto  de  partida  y  ese  punto  de  llegada,  se 
desenvuelve  un  piano  infinitamente  inclinado,  que  tiene  en 
uno  de  sus  extremos  la  infinita  perfección  de  Dios,  y  en  el 
otro  la  miseria  suma  del  hombre.  Así  nace  el  progreso  cris* 
tiaoo;  como  Jesucristo  que  lo  personifica,  nace  pequeño: 
parvtUus  natu¿  est. 

iOb  misterio  de  la  hunAldad!  mil  veces  en  mi  vida  os  he 
meditado;  ¿os  be  comprendido  al  menos?  ¡Oh  Belén,  oh  pe- 
sebre, dondedescausa  en  su  anonadamiento  el  verdadero  Dios 
á  quien  adoro!  ¡Cuántas  veces  os  ha  meditado  mi  entendi- 
miento; cuántas  veces  se  ha  desahogado  mi  corazón  en  vues- 
tra presencia,  y  cuántas  me  he  prosternado  también  ante  vo- 
sotros! Pero  ¡oh  Dios  de  Belén!  después  de  tantas  visiones 
en  las  cuales  buscaba  mi  fe  en  vuestro  pesebre  el  secreto  del 
porvenir;  después  de  tantas  efusiones  de  mi  amor  ante  esa 
cuna  dónde  me  aparecía  el  vue9ti*o,  después  de  tantas  adora- 
ciones por  medio  de  las  cuales  hubiera  yo  querido  imitar  lo 
sumo  de  vuestros  anonadamientos  con  lo  sumo  de  mis  pros- 
ternacionnes;  ¿he  comprendido,  Dios  mió?  y  me  será  dado  dejar 
oir  con  mi  voz  una  palabra,  una  palabra  sola  de  tan  inefable 
misterio?  ¡Ahí  en  mi  impotencia  para  comprender  y  expresar- 
me, os  doy  gracias.  Dios  mio,j^or  la  revelación  que  habéis  he- 
cho á  mi  alma.  Mientras  que  yo  buscaba  en  Belén,  para  repe- 
tirlo á  mis  hermanos,  el  progreso  divino  que  traíais  á  nuestro 
mundo  en  decadencia;  en  el  misterio  que  rodeaba  vuestra 
cuna,  una  gran  luz  me  llegó;  á  través  de  esos  senos  infinitos, 
vf  brillante  cual  la  esf relia  qu6  guió  á  los  magos,  despren- 
derse una  verdad  pura  de  toda  sombra;  en  aquel  silencio, 
abatimiento  y  oscuridad  comprendí  la  explicación  del  enig- 
ma que  atormentaba  mi  mente;  y  creí  oir  como  una  voz  que 
cantaba  en  mi  alma:  He  aquí  que  el  progreso  comienza;  el 
progreso  es  la  humildad, 

¿Para  qué  necesito  seguir  por  mas  tiempo  los  pasos  de  mi 
divino  Reparador  en  esa  senda  en  la  cuul  va  á  ir  bajando  ca- 
da vez  roas  hasta  tocar  en  lo  mas  hondo  de  sus  insondables 
humillaciones?  Después  de  haber  referido  hu  nacimiento, 
¿para  qué  necesito  referir  también  el  misterio  de  su  vida  y 
el  de  su  muerte?  su  vida,  yo  la  conozco:  es  una  carrera  en 
que  se  precipita,  como  de  jornada  en  jornada,  de  anonada- 
miento en  anonadamiento.  Y  su  muerte,  ¡ah!  ¿qué  es,  os  lo 
pregunto,  sino  la  consumación  del  anonadamiento?  Anona- 


*      542  LA  VEBDAD  CATÓLIOA. 

damionto  en  Belén,  anonadamiento  en  Nazareth,  anonada- 
miento en  el  Calvario,  anonadamiento  en  todas  partes,  y  ano- 
nadamiento siempre.  Tal  es  el  enigma  del  progreso  de  Je- 
sucristo, mal  comprendido  hoy  aun  por  los  sabios  de  la  tierra« 
Para  elevarnos,  tuvo  que  anonadarse;  y  se  anonadó  en  efecto 
á  sí  mismo;  cxinavit  semetipsum  (1).  Así  pasó  del  cielo  á  Be- 
lén y  de  Belén  al  Calvario,  el  que  queria  arrastrar  á  la  hu- 
manidad en  su  propio  movimiento;  caidas  iu&nitas  que  solo 
Dios  podia  dar,  y  que  no  es  posible  medir  sino  por  la  gran- 
deza del  que  cae. 

Ahora  bien:  yo  os  lo  pregunto,  en  ese  movimiento  que  le 
hizo  bajar  desde  lo  infinito  hasta  la  nada  ^'quedó  solo  Jesu- 
cristo.^ ó  bien  ¿determinó  realmente  eu  la  humanidad  un  mo- 
vimiento descendente?  Habrá  podido  el  Dios  de  la  humildad 
crear  para  que  vaya  en  pos  de  él  la  generación  de  los  humil- 
des? Señores,  la  historia  os  contesta  aquí:  ella  está  diciendo 
al  que  la  interroga:  Sí,  Jesucristo  determinó  en  la  humanidad 
incorporada  á  él  el  movimiento  que  á  él  mismo  lu  impulsa. 
Sí,  desde  ese  abatimiento  de  Dios,  existe  una  humanidad  que 
tiende  á  abatirse.  Sí,  desde  hace  diez  y  ocho  siglos,  existe  un 
pueblo  de  humildes,  apasionado  imitador  de  su  Dios  ano- 
nadado.   ^  • 

Del  otro  lado  del  Calvario,  veo  una  humanidad  que  clama 
al  pasar  por  lossiglos:  ^'subamos,  subamos  aún,  y  si  es  posible, 
lleguemos  hasta  el  mismo  Dios.'¿  De  este  lado  veo  otra  huma- 
nidad que  pasa  exclamando:  ''Descendamos,  descendamosaún, 
y  si  es  posible,  abajémonos  hasta  la  nada.*'  En  otro  tiempo,  se 
creía  que  para  imitar  á  Dios  era  preciso  subir;  y  exaltándose 
la  humanidad  hasta  el  delirio  se  desvanecía  en  medio  de  sus 
propios  vértigos;  hoy,  para  imitar  áDios  cree  la  humanidad 
que  solo  es  preciso  bajar;  y  bajanÜo  efectivamente  en  pos  de 
él,  diríase  que  quiere  abismarse  en  su  propio  anonadamiento. 
Así  como  el  mundo  pagano  aspiraba  á  todas  las  exaltaciones, 
existe  un  mundo  cristiano  que  aspira  á  las  humillaciones  to- 
das. Precipitábanse  antes  los  hombres  hacia  la  gloria;  preci- 
pítanse  hoy  hacia  el  desprecio.  Muchedumbres  humanas  atra- 
viesan los  siglos  ostentando  la  única  ambición  digna  de  ellas, 
la  de  abatirse.  Veo  capitanes  radiantes  de  gloria,  rechazar  le- 
jos de  sí  las  insignias  de  esa  misma  gloria;  veo  á  los  hombres 
mas  ilustres  de  la  tierra,  resplandecientes  con  el  brillo  de 
los  honores,  rechazar  lejos  de  sí  todo  el  esplendor  de  esos 
mismos  honores;  veo  príncipes  y  princesas,  á  quienes  el  mun- 

(1)    Filipenses  II|  7. 
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do  prepara  triunfos,  rechazar  esos  triunfos  que  le  prepara  el 
mundo;  dejan,  para  quedar  desconocidos,  ocultos  y  menos- 
preciados, castillos,  tronos,  cetros  y  palacios;  y  piden  á  un 
nombre  oscuro  el  secreto  de  encubrir  el  esplendor  de  su  cu- 
na. Las  tendencias  de  la  vida  parecen  trastrocadas:  el  abati- 
miento voluntario,  tan  antipático  para  toda  humanidad  so- 
berbia, egerce  sobre  esa  humanidad  humilde  una  fascinación 
misteriosa.  Ignórase  cómo  tomó  posecion  de  las  almas  esa 

fiasion  del  abatimiento,  pero  ella  las  posee.  Verdaderamente  ' 
a  humanidad  se  halla  sublevada;  la  gran  revolución  se  ha 
efectuado;  el  milagro  que  no  ha  mucho  pediamos  ha  sido 
realizado;  la  humanidad  se  encuentra  cambiada;  es  humilde* 
Sin  duda,  en  medio  de  esa  humanidad  que  ha  visto  la  humil- 
dad de  Dios,  la  soberbia  del  hombre  subsiste  aún;  la  natu- 
raleza sobrevive  á  esa  derrota  del  orgullo,  y  le  comunica 
perpetuamente  la  fuerza  de  tener  desplegada  la  bandera  de 
Satanás;  pero  el  impulso  está  dado,  y  ese  impulso  no  cesará; 
una  cosa  enteramente  nueva  ha  aparecí  lo  en  la  humanidad, 
y  subsiste  desde  hace  diez  y  ocho  siglos  en  los  verdaderos 
discípulos  de  Cristo,  existiendo  para  designar  esa  cosa  desco- 
nocida una  palabra  que  también  lo  era,  y  esa  palabra  es  es- 
ta: humildad.  Pero  lo  que  es  mas  prodigioso  aun  es  que  esa 
palabra  humildad  se  ha  convertido  en  seüul  de  grandeza,  y 
será  eternamente  la  grande  expresión  del  progreso. 

Sí,  Señores,  por  una  contradicción  aparente  que  constitu- 
ye la  armonía  profunda  del  cristianismo,  esa  voz  humildad^ 
señal  del  voluntario  abatimiento  del  hombre,  se  ha  trocado 
en  signo  de  su  engrandecimiento.  En  la  esencia  de  toda  res- 
tauración, al  principio  de  todo  engrandecimiento  del  hom- 
bre establece  el  cristianismo  como  condición  primera  el  vo- 
luntario abatimiento  de  aquel.  Así  produce  la  reacción  con- 
tra la  soberbia,  principio  de  todas  nuestcas  decadencias,  por 
medio  de  la  humildad,  principio  de  nuestros  progresos.  Sa- 
tanás quiere  arrastrar  á  la  humanidad  con  su  propio  movi- 
miento: se  eltjjró  y  cayó;  é  incita  al  hombre  á  imitar  su  so- 
berbia á  fin  de  que  también  imite  su  caída;  exaltar  al  hom- 
bre para  precipitarlo,  he  ahí  ^  i  estrategia  de  Satanás.  Jesu- 
cristo también  quiere  que  la  humanidad  siga  su  propio  im- 
pulso: desciende  y  une  á  sus  divinos  ab&tímientos  átoda  hu- 
manidad que  quiera  seguirle;  pero  ¿para  qué?  para  elevarnos 
hasta  su  propia  grandeza.  Ese  niño,  salido  de  su  abatimien- 
to infinito,  va  á  crecer  en  medio  de  sus  pañales;  va  á  crecer 
bástala  plenitud  del  hombre  perfecto;  y  luego  dilatándose  á 
sí  mismo  en  su  cuerpo  místico,  á  través  del  tiempo  y  del 
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Para  que  el  hombre  comprenda  cuánto  debe  al  cristianis- 
mo no  tiene  mas  que  recorrer  las  páginas  de  la  historia  del 
mundo  antes  de  la  venida  del  Mesíasyel  establecimiento  de 
8u  ley.  Por  ellas  verá  que  debemos  creer  en  esa  ciencia  di- 
vina de  que  solo  Dios  puede  ser  el  intérprete.  La  regularidad 
de  los  sucesos  profetizados  con  mucha  anticipación  á  su  pun- 
tual acaecimiento,  y  el  dedo  de  Dios  imprimiendo  su  señal 
salvadora  en  el  pueblo  de  Israel,  son'hechos  mas  que  suficien- 
tes para  probar  la  divinidad  del  Evangelio,  y  de  qué  m'fedio 
se  quiso  valer  Dios  para  que  este  tuviese  entrada  en  el  mun- 
do. Dijeron  los  profetas  que  habia  de  nacer  un  Rey  esclare- 
cido, que,ttomando  sobre  sí  la  poderosa  empresa  de  volver  á 
los  hombres  sus  perdidos  derechos,  entraria  con  ellos  triun- 
fante en  la  santa  ciudad,  por  la  que  suspiraban,  y  de  la  que, 
llenos  de  felicidad,  no  saldrían  sino  para  comparecer  ante  la 
gloria  del  Eterno.  Mas  que  este  Rey,  esforzado  y  amante, 
seria  desconocido  de  los  hombres,  y  que  ocultando  su  origen 
divino  para  castigar  la  soberbia  y  vanidad  humanas,  tan  solo 
se  mostraría  á  los  humildes,  porque  está  era  la  nueva  cien- 
cia que  queria  inculcar  en  el  corazón    de  sus  adictos.  Que 
este  Rey,  bienhechor  y  grandioso,  que  habia  de  curar  los  en- 
fermos y  endemoniados  de  sus  dolencias,  en   el   ejercicio  de 
tan  maravilloso  procedimiento  seria  el  escándalo  del  hom- 
bre: porque  el   hombre  apartado  de  la  Divinidad  no  podia 
comprenderla.  Que  este  Rey  tan  amado  sin  ser  conocido  to- 
davia,  y  en  quien  se  cifraban  las  aspiraciones  todas  del  uni-  - 
verso,  moriría  en  el  mas  afrentoso  suplicio,  firmando  con  su 
preciosa  sangre,  derramada  en  la  Cruz,  la  libertad  del  migido. 

Ta  siglos  anteriores  á  este  sublime  acontecimiento,  canta- 
do por  los  profetas  de  la  antigua  ley,  se  dignó  Dios  por  sí 
mismo  mostrar  á  nuestros  primeros  padres  la  figura  de  tan 
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grandioso  beneficio.  Asf  como  la  sangre  del  Cordero  Pascual 
impresa  en  las  puertas  de  las  habitaciones  de  los  israelitas 
señaló  al  Ángel  de  la  muerte  los  puntos  que  debia  respetar 
en  el  general  esterminio  de  los  primogénitos  de  Egipto,  así 
también  la  sangre,  vertida  en  la  cruz  por  el  Hijo  de  Dios,  li- 
bertó al  hdmbre  de  la  esclavitud  del  demonio,  y  fué  el  bau- 
tismo celeste  que  recibió  el  mundo  para  lavar  su  pecado. 

Dios,  tan  fecundo  en  su  misericordia,  no  podia  permitir 
que  el  hombre  se  perdiera  para  siempre»  ppr  efecto  de  haber 
abusado  de  su  libre  albedrío,  y  en  uso  de  su  grandiosa  om- 
nipotencia, se  erige  en  Salvador  suyo,  sin  cuya  cualidad  santa 
seria  incompleta  su  obra,  lo  que  no  puede  pensarse  sin  co- 
meter la  mas  terrible  impiedad.  ¿Qué  hacia  Dios  con  crear 
solamente  al  hombre  para  abandonarlo  después  á  sus  propias 
inspiraciones?  ¿Qué  hacia  tampoco  con  formar  en  este  una 
máquina  notablemente  primorosa  sin  pensamiento  ni  volun- 
tad? Estas  consiéeraciones  son  bastantes  para  hacer  com- 
prender alhpmbre  la  necesidad  del  Evangelio,  sin  el  cual  no 
puede  existir,  y  que  sus  preceptos  se  grabaron  por  Dios  en 
el  corazón  de  nuestros  primeros  padres,  fíeles  servidores  de 
la  Divinidad.  El  cristianismo  nació,  aunque  dejando  en  sus- 
penso sus  felices  remedios,  desde  el  pecado  de  Adán.  ¿Qué 
son  David,  Isaías,  Daniel,  Ezequiel,  Habacuc  y  otros  profe- 
tas sino  evangelizadores  anticipados?  Entre  los  mismos  idó- 
latras pueden  citarse  hechos  que  demuestran  la  conformidad 
en  la  saludable  creencia  de  un  Dios  salvador  de  los  hombres. 
La  Sibila  de  Cuma  y  la  Eritrea  profetizan  la  venida  del 
Mesías.  Virgilio  anuncia  el  glorioso  nacimiento  de  un  Rey  de 
paz,  en  cuyo'gobierno  todo  nabia  de  ser  floreciente  y  bello,  y 
todo«grande,  sin  comparación  alguna  á  otro  anterior  ni  pos- 
terior estado. 

Los  que,  según  el  tigoroso  sentido  de  las  palabras  de  Vir- 
gilio, quieran  aplicar  sus  conceptos  al  hijo  de  Folión,  ó 
á  Druso,  hijo  de  Livia,  mujer  de  Óctaviano  Augusto, 
confirman  sin  saberlo  la  universal  creencia  del  advenimiento 
del  Hijo  de  Dios  al  mundo,  figurado  también  á  su  modo  y 
según  su  inteligencia  en  el  asunto  por  el  poeta  idólatra.  De- 
biendo, conforme  á  la  Escritura,  nacer  Jesucristo  en  la  precisa 
época  de  la  paz  general  del  mundo,  es  claro  y  decidido  que 
tan  admirable  efecto  no  podia  explicarse  sino  por  medio  de 
una  ^usa  grandiosa,  cual  era  el  nacimiento  del  mismo  Jesu- 
cristo, pues  de  otro  modo,  ni  hubiera  habido  paz,  ni  rey  su- 
ficientemente enérgico  para  hacerla  guardar.  De  consiguiente 
toda  referencia  que  quiera  hacerse  con  respecto  á  P.olion  ó  á 
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Druso  en  el  citado  texto  de  Virgilio  tiene  por  precisión  que 
unirse  con  la  del  nacimiento  del  Mesías,  por  ser  este  el  mas 
grande  de  los  prodigios  que  ocurrieron  entonces;  y  puesta  la 
atención  en  este  punto,  quéáa  olvidado  el  que  concierne  á 
aquellos,  no  solp  por  ser  accesorio  del  primero,  sino  porque 
es  siempre  mayor  la  causa  que  el  efecto.  Virgilio,  como  idó- 
latra, no  podía  expresarse  de  distinto  modo  del  que  se  expre- 
só, pero  bien  9e  advierte,  á  pesar  de  todo,  en  sus  palabras  la 
inspiración  divina  que  le  mueve  á  declarar  en  sus  preciosos 
versos  un  acontecimiento  grande,  que  el  hombre  no  compren- 
de en  su  sabiduría,  pero  que  Dios  revela  al  inocente  y  senci- 
llo de  corazón. 

Con  lo  dicho  se  explica  que  aunque  Virgilio  ignorara  la 
verdadera  realización  del  suceso  que  expotiia,  no  por  eso  de- 
jaban sus  bien  sentidas  frases  de  tener  todo  el  valor  necesario 
para  demostrar  el  natural  instinto  que  dirige  al  hombre  al 
obedecimiento  de  una  ley  suprema,  que  lenrapone  el  deber 
de  proclamar  siempre  la  gloria  del  Señor.  Si  Virgilio  en  el 
pasaje  predicho  quiso  tan  solo  contraerse  á  otro  personaje, 
¿cuál  seria  la  consecuencia  de  semejante  hipótesis?  Que  sien- 
do llegada  entonces  la  plenitud  de  los  tiempos  en  que  se 
cumplieran  las  santas  profecías,  cantando  á  aquel,  sin  com- 
prenderlo cantaba  también  á  Jesucristo,  »sí  como  BalaaQ,8Ín 
conciencia  de  lo  que  hacia  y  á  su  pesar,  bendijo  al  pueblo  de 
Dios. 

Dijimos  ántés  que  solo  pueden  comprender  á  Dios  y  ad- 
mirar sgs  grandezas  los  inocentes  y  sencillos  de  corazón,  por- 
que se  oponen  á  toda  revelación  divina  el  orgullo  y  lasober- 
^  bia.  He  aquí  el  motivo  de  que  naciera  en  un  establo  y  se 
manifestara  primero  á  los  pastores  el  Redentor  del  hoitfbre 
para  ocultarse  de  la  vana  magnificencia  del  mundo  y  ense- 
ñarle de  este  modo  el  verdadero  camino  de  la  Gracia,  cual 
era  la  humildad.  ¿Y  conocía  el  hombre  esta  virtud  sublime 
antes  de  que  el  mismo  hijo  de  Dios  se  la  enseñara?  Oh  no!  El 
mundo,  como  hemos  dicho  antes,  olvidado  de  Dios  y  sujeto 
á  las  funestas  consecuencias  del  pecado,  era  víctima  de  la  so- 
berbia, que  abusando  de  su  poder,  no  reconocía  en  su  prin- 
cipio otra  ley  que  la  fuerza.  Siendo^sta  la  principal  base  de 
todo  gobierno,  no  se  podian  formar  sino  seres  abyectos  y  mi- 
serables á  quienes  se  dio  el  ominoso  nombre  de  cosas.— 
Quien  haya  leído  la  historia  recordará  que  ciertos  dereahos 
que  debían  corresponder  al  hombre,  y  que  el  cristianismo  ea 
su  misión  benefactora  extendió  á  todos  sin  distinción  alguna, 
eran  patrimonio  esclusivo  de  los  grandes;  no  pudiendo  asa 
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arbitrio  los  pueblos  traspasar  uaa  linea  de  la  demarcación 
convenida  por  la  ley  y  las  costumbres. 

Tal  estado  de  cosas  di6  motivo  á  continuas  guerras  y  -di- 
senciones  civiles.  Los  nobles  querían  en  todo  ostentar  la  su- 
perioridad sobre  los  plebeyos,  y  estos  oponiéndose  á  tan  ter- 
rible conducta  intentaron  en  vano  muchas  veces  rechazar  la 
fuerza  con  la  fuerza.  Concentrándose  en  la  nobleza  lo^  me- 
dios para  hacerse  temer  y  respetar,  abusó  de  su  poder  pa- 
ra abatir  al  miserable  y  triste.  El  acreedor  cargaba  de  cade- 
nas y  esclavizaba  á  su  capricho  al  infeliz  deudor.  El  joven 
de  veinte  años  que  se  vendia  por  si  mismo  á  alguno  para  uti- 
lizarse de  su  precio,  quedaba  esclavo  según  la  ley.  Estos, 
privados  de  to^a  garantía  social  y  reducidos  al  ínfimo  estado 
de  cosas,  gemian  bajo  el  peso  de  la  tiranía  mas  grande  por 
parte  de  sus  señores.  La  historia  de  los  gladiadores  nos  mos- 
trará ejemplos  de  esta  verdad  cuando  veamos  por  ella  morir 
en  las  terribles  lochas  á  multitud  de  esclavos  en  fuerza  de  un 
inicuo  precepto.  Los  siervos  estaban  excluidos  de  ciertas 
prácticas  religiosas,  por  lo  que  no  podian  entrar  en  todos  los 
templos  á  la  celebración  de  algunas  ceremonias  ni  contraer 
legitimas  nupcias  sino  contubernio.  La  historia  de  Cleopa- 
tra,  reina  de  Egipto,  demuestra  muy  al  vivo  el  grado  de  des- 
precio con  que  era  mirada  la  condición  servil.  La  despótica 
reina,  citnsiderándolos  como  irracionales,  no  se  recataba  de 
ellos  en  su  mal  proceder  y  maneras  poco  favorables  á  la  vir- 
tud del  pudor,  ¿Y  qué  era  este  antes  del  cristianismo?  Vale 
mas  echar  un  velo  sobre  el  particular  y  seguir  nuestro  razo- 
namiento acerca  de  la  ley  y  la  reforma  por  el  Evangelio. 

Según  una  ley  de  las  doce  Tablas,  el  padre  de  familia  era 
el  señor  absoluto  de  su  hijo,  llegando  á  tanto  su  poder  des- 
pótico, que  podia  sacarlo  violentamente  y  á  su  capricho  de 
en  medio  del  Senadb  y  de  la  tribuna  en  que  peroraba,  ha- 
ciendo uso  hasta  del  azote  si  asi  fuera  su  voluntad.  Conse- 
cuente á  estos  mismos  principios  podia  vender  al  hijo  que 
estaba  en  su  potestad,  limitándose  después  este  derecho  á 
poderlo  hacer  con  solo  el  recien  nacido. 

La  mujer  considerada  siempre  comcüiija  de  familia,  nosa- 
lia  nunca  de  la  potestad  del  padre  ó  ael  marido.'  Reputada 
las  mas  veces  como  objeto  de  pasatiempo  y  lujo,  el  esposo, 
en  virtud  de  sus  facultades,  podia  repudiarla  cuando  quisie- 
ra: por  de  contado  la  condición  de  la  mujer  en  lo  gjsneral 
fué  triste  y  abatida,  sujeta  como  es£aba  al  capricho  del  hom- 
bre. A  Jesucristo  debe  su  emancipación  completa,  y  del 
Evangelio  tomó  principio  esa  sociedad  de  afecto  y  amor,  á 
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que  se  dio  el  nombre  de  familia  y  en  la  que  la  mujer  tiene  el 
mas  interesante  lugar. 

El  hombre,  abatido  por  el  hombre,  como  antes  hemos  di- 
cho, no  podia  guardar  en  su  pecho  sentimientos  de  benevo- 
lencia y  amor,  que  se  resistían  á  l;odo  convenio  en  las  cir- 
cuustancias  en  que  el  poder  se  arrogaba  todo  <]erecho  sin 
conmiseración  ni  piedad.  Si  algunas  veces  se  veian  acciones 
de  noble  magnanimidad  y  heroísmo,  eran  solo  producto  del 
orgullo  que  de  este  modo  esperaba  inmortalizarse.  £1  perdón 
de  las  injurias  era  un  medio  empleado  para  hacer  compren- 
der Ift  superioridad  del  hombre  á  aquel  en  quien  se  ejercía, 
y  el  sentimiento  de  caridad,  que  hace  de  los  hombres  un 

{)uebIo  de  hermanos,  hijos  de  Dios,  Padre  común  de  todos, 
ué  desconocido  antes  del  cristianismo. 

Rebosando  de  los  mismos  principios  de  soberbia,  se  hacia 
gala  de  la  virtud  y  justicia,  no  para  hacerse  amar,  sino  para 
nacerse  temer.  Cualquiera  que  haya  leido  la  historia  profana 
recordará  á  los  Decenviros,»Caton  el  censor,  Cicerón  y  otros 
ilustres  varones  á  quienes  el  pueblo  temia,  pero  no  amaba. 
El  disimulo  y  astucia  sacaban  el  partido  posible  de  la  igno- 
rancia y  credulidad.  Jesucristo  solo  fué  el  que  descorrió  el 
velo  á  la  hipocresía,  mostrándola  al  mundo  en  toda  su  de- 
formidad* Antes  de  él  las  apariencias  fastuosas  engañaban  al 
hombre  que  no  podia  creer  que  la  virtud  pudiera  prestar  sus 
formas  á  la  maldad  y  hacerse  objeto  de  especulación  y  co- 
mercio. 

Como  prueba  de  que  la  hipocresía  fué  respetada  y  conside- 
rada por  las  mismas  leyes,  contra  toda  razón' y  justicia,  se  di- 
ce que  en  Espartase  premiaba  al  ladrón  astuto  y  se  castiga- 
ba al  que  descubiertamente  cometia  un  robo.  Absurdos  co- 
mo este  fueron  corregidos  por  el  Evangelio  en  su  promulga- 
ción á  los  hombres. 

(Continuará.)  Rafael  de  Cárdenas  y  Cárdenai. 
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NUEVOS  DETALLES 

MÍbrt  Idi  ttltlBoi  Bomentoi  de  Hr*  d«  Toe^etllle. 


En  nuestro  último  número  reprodujimos  una  nota  publi; 
cada  por  uno  de  los  redactores  de  la  revista  franceA  Le 
Croisé,  en  que  se  daban  pormenores  edificantes  acerca  del  fin 
cristiano  de  Mr.  Alejo  de  Tocquevillc.  Apenas  habia  salido 
á  luz  dicha  entrega,  cuando  llegó  á  nuestras  manos  la  colec- 
ción de  Febrero  del  Croisé,  en  uno  de  cuyos  números  encon- 
tramos una  rectificación  dada  por  un  hermano  del  mismo  Mr. 
de  Tocqueville  á  los  asertos  del  colaborador  del  periódico  ci- 
tado. Aun  cuando  la  imparcialidad  y  el  respeto  que  siempre 
se  debe  á  la  verdad  no  nos  moviesen  á  insertar  en  nuestras 
páginas  la  indicada  rectificación,  de  todos  modos  lo  haríamos, 
puesto  que  si  bien  varían  los  hechos  de  una  manera  notable 
según  la  nueva  relación,  una  cosa  resulta  de  ambas,  y  es  que 
el  noble  académico  tuvo  un  fin  cristiano  envidiable. 

¿Nos  toca  acaso  explicaren  qué  datos  se  fundó  Mr.  Dubosc 
de  Pesquidoux  p^ra  redactar  el  artículo  por  nosotros  publi- 
cado, y  que  hemos  visto  reproducido  así  en  los  periódicos  ca- 
tólicos de  laPenínsulacomoen  los  de  los  Estados  Unidos?  De 
buena  gana  daríamos  por  extenso  esas  explicaciones,  si  el  es- 
pacio de  que  podemos  disponer  nos  lo  permitiera;  bástenos 
decir  que  Mr.  Dubosc  de  Pesquidoux  siguió  fielmente  una  re- 
lación que  le  facilitó  un  amigo,  relación  que,  según  dicho  Sr., 
tenia  todas  tas  apal-iencias  de  la  autenticidad,  y  que  ofrece  po- 
ner á  la  vista  del  Sr,  Vizconde  de  Tocqueville,  reclamante, 
si  este  así  lo  desea. 

Dadas  estas  aclaraciones,   pasamos  á  reproducir  los  nue- 
vos detalles  sobre  el  fin  del  aistinguido  académico,  omitien- 
do el  primer  párrafo  que  solo  Mene  por  objeto  llamar  la  aten*- 
cion  sobre  la  inexactitud  cometida  por  el  articulista  del 
Croisén 

"Nunca  tuvo  conciencia  mi  hermano  de  la  gravedad  de  su 
estado,  hasta  sus  últimos  momentos;  esto  pueden  atestiguar 
epnmigo  los  que  le  rodeaban,  á  saber,  la  fiel  compañera  de 
su  vida,  mi  hermano  mayor  Gustavo  de  Beaumont  y  el  conde 
Luis  de  Eergolay,  nuestros  amigos  comunes;  ni  previo,  ni 
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anuDció  una  vez  sola  su  próximo  fin;  esta  ilusión  persistente 
á  pesar  de  un  empobrecimiento  gradual  de  fuerzas  y  de  los 
terribles  síntomas  de  una  rápida  descomposición,  era  para 
nosotros  un  fenómeno  sorprendente;  mas  no  teníamos,  á  Dios 
gracias,  que  llenar  él  mas  piadoso  y  triste  de  los  deberes 
tratando  de  hacerla  desaparecer;  pues  aun  cuando  se  creía 
en  camino  de  curarse,  y  á  nosotros  mismos  nos  parecía  el 
peligro  conjurado,  habia  pedido  y  recibido  los  auxilios  de  la 
religión. 

''El  16  de  Abril  nos  fué  arrebatado,  pero  á  principios  de 
FebAro  se  habia  manifestado  una  mejoría  que  engañó  al 
mismo  facultativo;  las  fuerzas  d^I  enfermo  volvían  de  diaen 
día.  y  él  no  dudaba  poder  trasladarse  en  la  primavera  á  su 
querida  hacienda  de  Tocqueville.  Ahora  bien:  en  ese  mismo 
momento  de  confianza  \\fí\n6  espontáneamente  al  digno  párro- 
co de  Canas*  y  quiso  acercarse  al  santo  tribunal  de  la  pe- 
nitencia. Varias  veces  me  exprchó  entonces  la  intención  de 
dar  cumplimiento  al  precepto  pascual  en  la  iglesia  de  Ca- 
nas antes  de  salir  para  Normandía;  mas  pronto  sus  fuerzas 
se  debilitaron  rápidamente,  lo  cual  atribuía  él,  en  su  increí- 
ble confianza,  al  influjo  variable  de  la  atmósfera,  y  en  su 
propio  cuarto  fué  donde  oyó  misa  el  6  de  Abril  y  recibió  la 
sagrada  comunión  con  la  serena  tranquilidad  de  un  alma 
que  en  semejantes  momentos  no  es  inconsecuente  consigo 
mismo.  Cuatro  personas  solamente  asistían  á  esta  tierna  ce- 
remonia: su  mujer,  las  dos  hermanas  y  yo* 

''No  vimos  correr  sus  lágrimas,  pero  con  grande  esfuerzo 
pudimos  contener  las  nuestras. 

"Añado  que  es  preciso  no  haber  conocido  á  mi  hermano, 
ni  leído  ninguna  desús  obras  para  representarlo  como  ataca- 
do de  esa  enfermedad  mil  veces  mas  cruel  que  todos  los  ma- 
les del  cuerpo,  la  indiferencia  religiosa,  tan  contraría  alas 
fervorosas  aspiraciones  de  su  alma. 

"No,  jamas  las  piadosas  impresiones  de  su  juventud  se 
borraron  de  su  firme  entendimiento  y  tierna  alma;  jamas  la 
fe  religiosa  cesó  de  unirse  en  él  al  amor  de  la  libertad  que 
era  su  fe  política;  ^  creía  que  dicha  libertad  solo  podía 
asentarse  en  la  noble  independencia  de  los  caracteres,  que  á 
su  vez  toma  origen  en  el  sentimiento  religioso  triunfando 
del  culto  grosero*  de  los  interesest  Jamas,  mientras  pudo, 
deió  de  asistir  el  domingo  al  sacrificio  augusto  de  nuestra 
religión.  Las  poblaciones  normandas  á  quienes  amaba  y  que 
le  conocían  tan  perfectamente,  ellas  que  le  vieron  durante 
tantos  años  tratando  de  conservar  ó  de  avivar  en  su  seno  las 
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santas  creencias,  y  velando  con  tan  viva  solicitud  por  la  edu- 
cación religiosa  de  sus  hijos,  extrañarian  con  sobrada  razón 
saber  que  babia  vivido  como  deista  y  olvidado  ó  desdeñado  los 
au  xilios  de  la  oración. 

**Es  muy  cierto  que  fué  motivo  de  profunda  edificación 
para  las  santas  mujeres  que  puso  la  Providencia  á  su  lado 
durante  «US  largos  aias  de  padecimientos,  y  que  aquellas  no 
cesaron  de  admirar  la  placidez  de  su  alma  y  la  elevación  en 
que  constantemente  se  conservaba  su  pensamiento,  que  eran 
dignas  de  comprender.  Las  largas  conversaciones  -de  sus  no- 
ches de  insomnio,  que  á  veces  me  repetíanlas  religiosas  por 
la  mañana,  giraban  siempre  sobre  nuevas  consideraciones  de 
aquella  grande  imaginación,  en  el  $rden  religioso.  Todo  un 
mundo  parecía  abrirse  ante  su  vista  llena  de  la  magestad  y 
bondad  infinitas  del  Criador;  los  objetos  exteriore^que  le  ro- 
deaban, en  medio  de  la  incomparable  naturaleza  de  Canas, 
bajo  el  espléndido  clima  del  Mediodía,  le  parecía  animada 
por  un  soplo  divino:  entonces  su  imaginación  se  llenaba  de 
proyectos  para  el  porvenir,  que  se  referían  sobre  todo  á  la 
gloria  de  Dios  y  al  bien  que  aun  esperaba  hacer  á  sus  seme-, 
jantes.  Expresaba  á  los  ángeles  buenos  que  velaban  á  su  ca- 
becera'la  firme  voluntad  de  tributar,  en  los  escritos  que  ¿un 
pudiese  publicar,  un  homenaje  mas  piadoso  y  mas  tierno  al 
Autor  de  esa  naturaleza  cuya  armonfti  iba  siendo  en  cierto 
modo  para  él  una  nueva  revelación. 

^'Tal  es  el  hombre  que  fué  el  compañero  de  mi  infancia  y 
el  amigo  mas  intimo  de  toda  mi  vida  y  creo  que  me  era  mas 
conocido  que  al  que  ha  recogido  y  publicado  tan  extraños 
informes  sobre  su  fin  prematuro,  que  si  fué  santo,  ^o  fué  por 
cierto  milagroso. 

'^Me  atrevo  á  esperar  que  no  negareis  esta  rectificación  á 
mi  piedad  fraternal,  tan  justamente  alarmada. 

"Recibi^l,  etc. — El  Vizconde  de  Tocqueville.  miembro  del 
consejo  general  del  Oisa." 
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EL  MI8TEBI0  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD 


Eq  la  luz  tenemos  una  notable  elucidación  de  la  doc- 
trina de  la  Santísima  Trinidad,  artículo  de  fe  para  mu- 
chos, d^  duda  para  algunos,  y  de  incredulidad  para  otros; 
mas  si  pudiéramos  probar  por  medio  de  una  demostración 
ocular  que  existe  en  la  naturaleza  una  trinidad  én  la  unidad 
y  una  uníflad  en  la  trinidad,  dicha  prueba  habría  de  confir- 
mar á  los  fieles,  de  convencer  á  los  que  dudan,  y  de  derribar 
los  sofismas  del  incrédulo.  Una  investigación  de  las  leyes  y 
propiedades  de  la  luz  nos  permitirá  llegar  á  dicho  resul- 
tado. 

La  luz  se  diyide  fácilmente  en  sus  colores  componentes 
trasmitiéndola  á  través  de  un  vidrio  prismático,  en  el  cual  se 
resuelve  en  rojo,  anaranjado,  amarillo,  verde,   azul,  añil  y 
violado,  que  constituyen,  combinados,   la  luz  blanca  ó  co- 
mún. Esta  faja  de  colores  se  llama  espectro  prismático.  Aho- 
ra bien:  es  de  notar  que   el  rojo,  el  amarillo  y  azul  son  sus 
colores  primitivos  ó  esenciales,   siendo  los  demás  produci- 
dos por   la  mezcla  do   dos  colores  primitivos   adyacentes; 
así   el   anaranjado  se  encuentra  entre  el   rojo   y  el  amari- 
llo, el  verde  entre  el  amarillo  y  el  azul;  de  modo  que  de  he- 
cho solo  tenemos  que  ocuparnos  de  los  tres  colores  primiti- 
vos, cada  uno  de  los  cuales  tiene  sus  .propiedades  y  atributos 
distintos  de  los  demás;  así,  el  rojo  es  el  .principio  calorífico; 
el  amarillo,  el  principio  luminoso;  mientras  que  en  los  rayos 
azules  se  encuentra  el  principio  de  actinismo,  ó  sea  la  acción 
química.  Ahora  bien:  esta  trinidad  del  rojo,  amarillo  y  azul 
constituye,  por  medio- de  su  combinación,  la  unidad  de  ]^  luz 
combinada  ordinaria.  Cuando  se  separan,  esta  unidad  de  la 
luz  se  divide  en  la  trinidad  de  colores.  Aunque  una  y  la  mis- 
ma, ninguno  de  dichos  colores  pi(ede  existir  sin  los  otros: 
los  tres  son  uno^  y  esa  unidad  es  trina.   Así  tenemos  la  unidad 
en  la  trinidad,  y  una  trinidad  en  la  unidad,  de  las  cuales  nos 
da  ejemplo  la  misma  luz;  y  "Dios  es  la  luz." 

Las  plantas  vivirán  y  crecerán  lozanas  bajo  el  influjo  de  los 
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rayos  rajos  y  amarillos;  pero  por  mucho  que  prometa  su  as- 
pecto, muere  la  flor,  y  ningún  fruto  puede  producirse  sin  el 
poder  vivificador  de  los  rayos  azules.  Cuaudo/alta  esta  invi- 
sible acción,  la  trinidad  en  la  unidad  es  incompleta,  y  la  vida 
es  estéril  hasta  que  los  tres,  formando  uno  solo,  lo  traen  to- 
do á  la  perfección.  Así  pues,  cada  miembro  de  la  trinidad  en 
la  unidad  de  la  luz  tiene  su  papel  esencial  que  desempeñar, 
y  se  halla  en  constante  operación,  por  medio  de  un  solo  po- 
der. Aun  mucho  mas  allá  del  rayo  violado  del  espectro  pris- 
mático prevalece  el  espíritu  del  actinísmo;  pudiendo  probarse 
que  su  influjo  químico  se  extiende  mas  allá  de  los  límites  de 
nuestra  visión.  Así  pues,  hay  en  la  luz  una  acción  invisi- 
ble siempre  activa,  y  mientras  mas  se  investiga  la  mate- 
ria, mas  sorprendente  es  la  analogía  que  existe  entre  el  Es- 
píritu de  Dios  manifestado  y  las  maravillosas  propiedades  de 
la  luz  descubiertas  por  las  investigaciones  del  hombre,  {Tem- 
ple Bar  Mrtgazíne,  citado  por  el  Metropolitan  Record.) 


DE  OFICIO. 

SECRETARIA  DEL  OBISPADO  DE  LA  HABANA. 

Saiicrlcl«n  vslimtarU  aM«rUpor  el  Excn*.  é  lllm*.  Sr.  OklNi^  k  ísfor  4« 

üvcitrs  SantlilBd  Padre  Pie  llsne. 


La  ButcrioioD  abierta  eu  esta  Isla  á  favor  de  Su  Santidad  ha  produci- 
do la  suma  de $  77,i54 

Librados  en  12  de  Diciembre  último  al  Exemo.  é  Illmo.  Sr.  Arzobispo 

de  Tiana,  Nuncio  Apostólico  en  Madrid 72,000 

Al  mismo  Éxcmo.  Sr  oon  esta  fecha 5,554- 

•  

Total 77,654 

El  Arzobispado  de  Cuba  ha  contribuido  con $  19,000 

£]  Obispado  de  la  Habana  con 58,554 

Total 77,554 

Habana  7  de  Abril  de  1861.— FRANCISCO,  Obispo  de  la  Habana.— Por 
mandado  d^^  £>,  I. — Pedro  Sánchez,  Secretario. 

VI.— 70 


556 


LA  VERDAD  CATÓLICA. 


Relación  de  la^  personas  y  cantidades  que  cada  mía  ha  enlregado 
para  el  expresado  objeto  en  esta  Secretaría  de  Cámara  y 
Gobierno. 


Ps.      Cts, 


Suma  aoterior 49.637    39 


Una  Señorita  piadosa. 


Parroquia  de  ascenso  de  la  Oüira  de  Melena. 


Pb.    Cti. 


34     „ 


Ps.    Cts. 


Pg.    Ote 


Pbro.  D.  José  Alemán,  cu- 
ra párroco 34  ,, 

D,  Juan  J.  Díaz  Toledo..  34  „ 

Dona  Úrsula  del  Castillo.  8  «50 

D.  José  Antonio  Patana..  8  50 

t,  José  Antonio  Sánchez,  '' 
Ldo.  y  Mayordomo  de 

fabrica 8  50 

M  José  del  Castillo 6  ;, 

„  F.  J.  de  Piedra 4  25 

„  Bartolomé  J.  Betan- 

ooart..* 4  25 

„  Antonio  Comelio  Her> 

naiidez 4  25 

„  Nicolás  Tañas 4  25 

„  Ramón  Alvarez 4  25 

„  Lucía  Sánchez 4  25 

„  Antonio  Pérez 4  25 

M  Antonio  Can-asco,  Ca- 
pitán del  partido 2  12¿ 

„  Vidal  Qomez,  Tenien- 

tedeldem 2  12^ 

M  Francisco  Leal  Gon- 
zález  2  124 

„  Benijpio  Fiffueredo.. . .  2  12^ 

„  Francisco  Figueredo..  2  12^ 

„  Sotero  Martínez 2  12| 

„  Marcelino  de  Oduosula  2  12^ 

Doña  Rafaela  Mf  Ramos .  2  12J 

D.  Jorge  Ramos 2  12Í 

„  Zacarías  Hernández..  2  12^ 
,,  Juan  de  Dios  Rivero 

y  Toledo 2  12i 

w  Petrona  Diaz  Eloseg^ni  2  12^ 
,,  Antonio  Pérez  Casta- 
ñeda   2  12i 

„  José  M.  Falcon 2  124 

,,  Leonardo  de  S-  y  Al- 
varez.., 2     124 

,,  Juan  Pasan  y  López..  2    124 

M  Manuel  Luis  Alfonso.  2     124 

„  Luis  Villalba 2     124 

„  Juan  Felipe  Diaz 2     124 

„  Antonio  Montenegro. .  2  124 


D.  Francisco  Pérez  Fer- 
raz 

„  Agustín  Miguel  Leal.. 

„  Juan  Feraundez  Her- 
rera.    

M  Pedro  Fiallo 

Doña  María  de  los  Angeles 
Ramos •.. 

„  María  CiprianaValiza. 
D.  José  Fumor 

,.  José  K  varisto  Oil 

„  Bernardo  Lorenzo 

„  José  M*  Pérez 

„  Manuel  Ariza 

,.  Dámaso  AiTOf  o 

„  Andrés  Echeguren... 
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Habana  7  de  Abril  de  1801.— Pc¿r«  Sánchez,  secretario. 
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BL  NOMBRE  DB  MARÍA 


Aun  del  pecho  de  mi  madre  * 
La  suave  miel  consumía; 
Aun  en  la  cuna  dormia 
De  sus  besos  al  rumor, 

Cuando  sonó  en  mis  oidos 
Cual  música  sobrehumana 
Un  dulce  nombre  que  emana 
De  la  boca  del  Señor. 


Era  este  nombre  mas  puro 
Que  de  las  flores  la  esencia; 
Mas  puro  que  la  inocencia 
Que  encierra  el  primer  amor; 

Era  un  nombre  á  cuya  idea 
El  corazón  palpitaba, 
Y  aunque  niño,  le  adoraba 
Sin  conocer  su  valor. 


Era  tu  nombre,  oh  María, 
El  mas  bello  entre  los  nombres, 
Que  te  declara  á  los  hombres 
Madre  de  gracia  y  de  amor; 
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Porque  amante  los  protejas, 
Porque  formas  td  su  encanto, 
Enjugas  su  triste  llanto 
Y  mitigas  su  dolor. 


Dice  este  nombre  sublime 
Que  eres,  Virgen  María, 
La  estrella  que  Dios  envía 
Tras  la  humana  tempestad; 

La  aurora  que  rasga  el  velo 
De  la  noche  del  pecado; 
Rio  de  amor  emanado 
D.e  la  eterna  magestad. 


'    Como  á  Reina  de  los  ángeles 
£1  te  anuncia  bendecida, 
Madre  de  Dios  elegida 
Aun  áfites  de  la  creación; 

Amparo  y  solaz  del  triste, 
Del  infierno  vencedora, 
Sublime  cooperadora 
De  la  humana  redención. 


¡Oh  nombre  cuya  grandeza 
Ni  aun  los  ángeles  comprenden! 
Tus  maravillas  se  extienden 
En  bieo  de  todo  mortal. 

¡Oh  madre!  por  este  nombre 
Que  tus  grandezas  encierra. 
Llévame  desde  la  tierra 
A  la  patria  celestial. 


Antonio  Enrique  de  Zafra. 
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UNA  INFLUBNCnUL 


"Dije  como  Tobfaa:  Un  &ngel 
eetá  en  mi  noche.*' 

V.  Hugo, 

Ei^  otro  tiempo  tenia  yo  uq  amigo  antiguo  llamado  Mr.  Ai- 
mery  de  Reysne.  Este  amigo  era  soltero,  pero  no  tenia  nin- 
guqa  de  las  manías  familiares  en  los  solterones:  para  él  no  ha- 
bia  colecciones  de  animales  embalsamados  ó  de  muñecos  de 
la  China;  no  habia  galerías  de  cuadros,  ni  medallas,  ni  perros 
ó  aves  favoritos;  gustábanle  los  buenos  libros,  pero  las  edicio- 
nes raras,  las  de  la  época  de  la  invención  de  la  imprenta  y 
los  pa^limpsestos  lo  dejaban  indiferente,  y  tampoco  era  amigo 
de  la  buena  mesa.  Solo  jugaba  á  los  naipes  de  vez  en  cuando 
y  para  complacer  al  'prójimo;  en  fin,  no  buscaba  ni  quería 
mas  que  una  cosa  en  el  mundo:  — tos  pobre»;  por  eso  toda  la 
ciudad  le  llamaba  el  Santo;  y  hasta  María  Rosa  su  anciana 
criada,  que  le  respetaba  mucho,  cuando  en  la  pescadería  ó 
en  el  mercado  de  aves  alguna  señora  curiosa  le  pregunta- 
ba:—  ¿En  casa  de  quién  servís,  hija  mia?  —Contestaba  im* 
perturbablemente: —  ¡En  casa  de  un -Santo,  en  casa  de  Mr. 
Aimery,  señora!  siendo  un  raro  elogio  el  que  se  encuentra  en 
boca  de  una  criada;  no  me  desmentirán  los  dueños  y  amas 
de  casa.  Jamas  santidad  alguna  fué  mas  amable  y  mas  serena 
que  la  de  Mr.  Aimery.  La  mas  graciosa  de  todas  las  virtudes 
de  segundo  orden,  la  indulgencia,  habia  escogido  su  domici- 
lio en  su  alma  y  su  semblante.  Agobiado  de  asuntos  de  toda 
especie  (asuntos  ajenos  que  él  hacia  propios)  nunca  parecía 
fatigado  ni  aburrido;  bien  podia  molestársele  veinte  veces,  y 
de  seguro  veinte  veces  tenia  una  sonrisa  y  una  buena  pala- 
bra para  el  importuno;  si  se  contrariaban  sus  miras,  si  se  tras- 
tornaban sus  planes,  no  se  incomodaba  ni  se  agriaba,  y  se 
contentaba  con  decir  con  un  alegre  acento  de  confianza:— ¡Há- 
gase la  voluntad  de  Dios!  y  á  menudo  Dios,  que  hace  en  efec- 
to la  voluntad  de  los  que  le  temen,  realizaba  la  de  su  siervo 
de  un  modo  tan  feliz  como  imprevisto.  Tenia  sus  pesares. 
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encontraba  ingratos  entre  los  pobres,  corazones  rebeldes  en- 
tre aquellos  á  quienes  queria  conducir  al  bieti,  veia  caer  en 
el  campo  de  honor  de  la  caridad  á  los  confidentes  de  ftn  vida. 
apoyo  y  compañeros  de  sus  buenas  obras:  todas  estas  penaos 
le  servían  de  prueba,  pues  tenia  un  cor.izun  ensanchado  y 
enternecido  por  la  piedad;  pero  su  paciencia  no  pudia  »er  al 
terada,  y  sonreía  apacible  al  dolor,  &  la  vejez,  á  la  muerte. 
Amable  para  con  sus  iguales,  ¿qué  no  era  para  con  Ion  pobrest 
Ellos  solos  podrían  decirlo,  y  los  testigos  invisibles  de  nutsti'as 
acciones  podrían  solo  también  decir  á  qué  privaciones  se  some- 
tía para  hacer  brillar  un  rayo  de  alegría  en  aquellas  indigen- 
tes   mansiones  donde  pasaba   la  vida.   Aunque   yo  coDocia 
á  Mr.  de  Reysnes  desde  mi  infancia,  su  virtud,  practicada  de 
tan  buena  gana,  lograba  siempre  sorprenderme,  y  yo  me  pre- 
guntaba á  menudo  cómo  había  llegado  ti  |»i»rificarde  aquel 
modo  su  alma  desterrando  de  ella  todo  sentimiento  egoísta. 
á  perfeccionar  su  carácter  y  á  simplificar  sus  gustos  y  su  vi- 
da; un  dia,  le  pregunté  resueltamente  cuál  era  su  secreto. — 
La  gracia  de  Dios  puede  mucho,  me  dijo  primero. —  Pero  al 
cabo  Dios  tiene  instrumentos  terrestres  de  los  cuales  se  vale 
para  lograr  sus  fines.  ¿Quién  os  ha  inclinado  de  ese  modo  á 
practicar  las  buenas  obras?  ¿quién  os  ha  despojado  de  vos 
mismo  para  daros  á  los  demás?  Reflexionó  un  momento  y 
contestó:  La  persona  que  ha  ejercido  en  mí  un  influjo  salu- 
dable, nunca  llegó  á  sospechar  su  poder;  vivió  sin  haber  he- 
eho  caso  de  mí,   sin  recordar  que  yo  existia;  y  no  obátauíe, 
lo  confieso,  sí  no  estoy  en  este  momento  en  Ia8  filas  de  los  ene- 
migos de  Dios,  á  ella  lo  debo 

Leyó  sin  duda  en  mis  miradas  cuánto  deseaba  oír  algo  mas 
acerca  del  particular,  y  pasándose  la  mano  por  su  biauta  v 
espesa  cabellera,  repitió  según  su  costumbre  cuando  algo  If 
impresionaba: 

— Es  admirable!  admirable!  y  me  hizo  la  relación  siguien- 
te: ^ 

— Acababa  de  pasar  en  París  algunos  arlos  de  disipación 
que  debían  ser  el  pesar  de  toda  mi  vida;  mil  ocasiones  de  de- 
sorden se  habian  presentado  en  mi  cauiino,  y  yo  había  su- 
cumbido cobardemente,  ahogando  en  mi  alma  los  buenos 
sentimientos  que  debía  al  ejemplo  de  mis  padres  y  á  una  edu- 
cación religiosa.  Los  ahogué  tan  bien  que  ni  uno,  al  parecer, 
quedó.  Terminados  mis  estudios  de  derecho,  volví  al  lado  de 
mis  padres  y  durante  un  año,  llevé  una  vida  bastante  tran- 
quila, mezclada  de  reposo  y  de  placeres.  Mi  padre  deseaba 
ante  todo  verme  provisto  de  un  destino  en  hacienda;  mi  ma* 
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dre  quería  verme  casado,  y  nada  parecia  opoaerseá  la  realiza- 
ción de  sus  deseos;  pues  mi  reputación  había  quedado  intacta  ' 
en  mi  provincia,  y  yo  pertenecía  á  una  familia  rica  y  consi^Je- 
rada.  Yo  frecuentaba  mucho  la  sociedad  de  nuestra  pequeña 
ciudad,  y  creía  conocer  todas  las  caras,  cuándo  una  noche,  en 
u  na  reunión  musical  dada  por  uno  de  nuestros  amigos,  vi  sen- 
tada al  lado  de  su  madre  á  una  joven  con  quien  jamas  me  había 
encontrado.  ¿Era  bella?  no  lo  sé,  pero  su  porte,  su  modestia, 
la  extremada  dulzura  de  sus  facciones  ingenuas  y  serias  me 
cautivaron  mil  veces  mas  que  la  belleza  mas  deslumbradora. 
La  miré  largo  tiempo,  laobservé:  ella  no  hablaba,  prestando  á 
la  másica  un  oído  atento  y  benévolo;  cuando  el  trozo  que  se 
tocaba  hubo  terminado,  dirigió  algunas  palabras  á  su  madre, 
y  entonces  su  rostro  se  iluminó  con  la  sonrisa  mas  amable  y 
acaríciadora.  El  dueño  de  la  casa  fué  &  buscarla  y  la  condujo 
al  apiano;  ella  se  adelantó  sin  embarazo  ni  arrojo,  y  tocó  unas 
cortas   variaciones  sobre  una  canción  criolla,  entonces  muy 
oe  moda.  Tocaba  bien,  con  esmero,  con  gusto,  pero  sin  dema- 
siada inspiración,  lo  cual  me  encantó,  pues   no  me  agradan 
lasEuterpes  de  s-ilon.  Volvió  al  lado  de  su  madre,  y  empe- 
zó de  nuevo  á  hablar   agradablemente  con  ella.  Yo  seguia 
mirándola:  uno  de  mis  compañeros  fué  entonces  á  sentarse 
á  mi   lado: — ¿Quién  es  esa  joven?,  le  dije. — ¿La  que  acaba 

de  levantarle  del  piano?  es  la  señorita  Isabel  de  A .  ¿no 

la  conoces?  no  lo  extraño,  pues  rara  vez  concurre  á  la  so- 
ciedad: su  familia  es  tan  austera  y  vive  tan  retirada!  Linda 
persona,  por  lo  domas,  bien  educada,  y  rica,  querido  amigo! 

Esttts  últimas  palabras  carecían  ya  de  sentido  para  mí; 
mi  entendimiento  hacía  de  pronto  un  largo  viaje:  quería  yo 
ver  mas  de  cerca  á  Isabel,  y  los  proyectos  de  matrimonio, 
que  para  mí  formaba  mi  madre,  y  que,  hasta  entonce*,  me. 
habían  dejado  in'liferente,  me  parecían  la  cosa  mas  deliciosa 
del   mundo.  Jamas  habia  amado;  amé  desde  aquella  noche. 

Dios  tenia  sus  designios. 

No  me  fué  muy  difícil  a6ercarme  á  la  familia  de  A , 

por  elevada  que  fuese  la  posición  que  ocupaba  en  la  ciudad. 
Yo  habia  tenido  por  compañeros  de  colegio  á  los  tres  her- 
manos de  Isabel: — Anastasio,  que  murió  siendo  vicario  ge- 
neral de  B .,  santo  y  digno  sacerdote;  Jorge,  hoy  conse- 
jero del  tribunal,  hombre  de  talento  y  de  corazón,  y  Cristi- 
no,  llamado  entonces  Cristínito,  y  que  con  tanto  celo  presi- 
de boy  nuestras  conferencias  de  S.  Vicente  de  Paul.  Me&cer- 
qué  á  ellos,  busqué  su  amistad,  y  poco  á  poco,  naturalmen- 
te y  sin  que  siquiera *8e  sospecharan  mis  designios,   fui  reci- 
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bido  en  casa  de  la  familia.  Vi  de  cerca  á  Isabel.  Era 

era. todo  cuanto  yo  habia  adivinado.  No  la  veia  sino  ra- 
ras veces,  de  noche,  sentada  delante  de  su  costurero,  silen- 
ciosa y  serena,  pero  atenta  á  los  menores  deseos  de  su  'ma- 
dre, espiando  una  mirada  de  su  padre;  hablaba  muy  poco, 
y  jamas  de  sí  misma;  no  obstante,  yo  sabia  que  durante  to- 
do el  día  se  habia  ocupado  de  las  mas  útiles  atenciones:  cui' 
daba  de  la  casa,  daba  á  Cristino  leccioues  de  inglés  y  de  di- 
bujo, llevaba  la  correspondencia  de  Mr.  de  A y  cumpli» 

con  sus  deberes  tan  multiplicados  de  tan  buena  gana  y  coo 
tal  facilidad,  que  no  hacia  presumir  ni  fatiga  ni  tedio.  Tam- 
bién se  ocupaba  de  los  pobres,  ue  lo  cual  tuve  pruebas. 

Mi  madre,  que  estaba  delica'la,  me  envió  un  día  á  llevar 
algunos  socorros  á  una  anciana  viuda  que   le  habia  sido  re- 
comendada. Al  entrar  en   el  cuarto,    no  encontré  ea  él  ese 
aspecto  de  miseria  y  de  desorden  que  ofrece  con  frecaenci%la 
morada  de  los  pobres:  codo  estaba  aseado,  arreglado,  y  auQ 
brillaba;  la  anciana  enferma  estaba  acostada  en  una  limpia 
cama  casi  afiornada,  y  su  rostro,  tranquilo  y  sosegado,  no  in- 
dicaba tristes  preocupaciones.  Un  buen  fuego  ardia  en  el  ho- 
gar; alelíes  amarlliusy  rojos  (ñe  estaba  en  la  primavera^,  se 
hallaban  colocados  en  el  q«iicío  de  las  ventanas;  uotí  estatua 
de  la  Santísima  Virgen,  un  Cristo  coronadlo   de  boj  bendito 
se  encontraban  sobre  la  chíineuea,  y  un  buen   libro  que  he 
leido  después,  El  Alma  en  el  Calvario,  se  hallaba  al  al  cauce 
de  la  mano  déla  eufcnna.  Esta  recibió  mi  ofrenda  con  agra- 
decimiento, pero  añadió: — No  tengo  casi  necesidad  de  nada, 
buen  señor,  desde  que  la  Srta.  Isabel  se  o^nipa  de  mí. — ¿La 
Srta.  de  A. . . .?  exclamé  yo  latiéndome  el  corazón. — Si,  se- 
ñor ¿la  conocei'í?  Oh!  qué  ángel  de  Dios!  Y  animándose  al 
momento,  me  habló  con  efusión. — Figuraos,  caballero,  que 
viene  aquí  cada  dos  dias  con  su  doncella,  echa   mano  á  to- 
do, todo  lo  arregla,  lo  limpia,  me  hace  levantar,  me  viste  y 
me  sirve,  ella  que  es  uní  señorita  tan  hermosa!    Ved  cuan 
arreglado  está  todo  aquí;  la  Srca.  Isabel  trajo  esas  flores,  esas 
cortinas,  é  hizo  que  me  trajeran  ese  sillón,  todo — -Y  lue- 
go me  hace  una  buena  lectura  en  ese  libro;  me  prepara  los 
dias  de  fiesta  para  lacorifesion,  para  la  comunión,  yá  veces, 
á  fin  de  regocijarme,  me  canta  cánticos  tan  bellos!  Ah!  cuan- 
do habla  de  Dios  es  como  si  un  querubín  bajara  del  cielo; 
preciso  es  escucharla,  preciso  hacer  como  ella,  preciso  tratar 
de  amará  nuestro  Señorl 

Callóse,  conmovida,  y  luego  repuso: — Y  no  es  eso  todo: 
¡cuánto  bien  no  hace  en  casa  de  la  vecina  de  al  lado!  enseña 
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Á  trabajar  á  las  niñas,  hace  repetir  el  catecismo  al  varoD^  á 
^se  travieso  de  Pitblu  que  con  ella  se  vuelve  manso  como  un 
cordero:  esa  familia  está  completamente  cambiada  desde  que 

la  señorita  la  visita 

Yo  había  escuchado  durante  horas  enteras  esas  relaciones 
que  me  encfentaba»  y  me  hacían  penetrar  en  el  alma  y  la  vi- 
da de  Isabel,  y  sentía  mezclarse  á  la  ternura  que  me  inspira- 
ba, no  sé  qué  orgullo,  como  si  sus  virtudes  hubieran  sido  mi 
bien,  mi  gloría,  mi  corona!  ¡Qué  mujer,  qué  madre  no  será! 
me  decia  yo  á  mí  mismo. 

Sin  embargo,  no  me  hacia  ilusiones,  y  co:nprendia  que  pa- 
ra obtenerla,  era  preciso  por  lo  menos  no  parecer  demasiado 
indigno  de  ella.  Me  observaba  escrupulosamente  á  mí  mismo 
cuando  era  admitido  en  el  círculo  de  familia;  aprobaba  las 
opiniones  que  se  emitian  en  mi  presencia,  por  mas  que  fue- 
sen con  frecuencia  contrarias  á  mi  modo  de  pensar,  y  aun, 
<;omo  la  conversación  giraba  á  menudo  sobre  obras  señas  que 
apasionaban  todos  los  ánimos  cristianos,  resolví  leerlas  á  fin 
de  no  permanecer  extraño  á  lo  que  interesaba  á  los  padres 
de  Isabel.  Leí  así,  y  con  atención,  á  Frayssinous,  Bonald,  de 
Maistre,  y  durante  esas  lecturas,  lo  confieso,  la  fe,  la  verdad 
se  apoderaban  de  mi  entendimiento:  veia  la  luz,  pero  me  apar- 
taba de  ella,  porque  era  de  aquellos  que  temen  creer,  por  no 
verse  obligados  á  obrar  bieii.  Yo  no  buscaba   en  esos  estudios 
sino  un  t*8unto  de  conversación  que  me  hiciese  mas  agradable 
para  con  Isabel.  ¡Oh  misericordia  de  Dios  que  se  vale  hasta 
de  nuestras  locuras  para  hacernos  juiciosos  y  felices!  ¡oh  qué 
bueno  y  astuto  cazador  es  Dios  cuando  quiere  apoderarse  de 
nuestras  almas! 

Un  año  habia  trascurrido;  yo  creia  haber  hecho  progresos 

en  la  amistad  del  Sr.  de  A y  su  señora,  pensando  con 

dulzura  en  el  dia  ya  próximo  en  que  suplicaría  á  mis  padres 
que  pidiesen  para  mí  la  mano  de  la  que  yo  llamaba  ya  mi 
Isabel.  Una  noche  fui  á  la  hora  de  costumbre  á  aquella  casa 
que  tan  cara  me  era;  entré  en  el  salón;  mi  primera  mirada, 
como  de  costumbre,  se  dirrgió  á  la  señorita  de  A no  es- 
taba allí;  su  puesto  estaba  vacío,  su  misma  silla  no  estaba 
inmediata  á  la  mesa,  y  su  caja  de  eostura;  que  me  era  tan 
bien  conocida,  tampoco  estaba  al  lado  de  su  madre  esperan- 
do á  la  hábil  obrera.  Mme.  de  A contestó  mi  saludo  con 

aire  triste,  sus  ojos  estaban  encendidos;  su  marido  leia  con 
aire  serio  y  recojido;  Anastasio  y  Jorge  jugaban  á  las  damas, 
pero  no  se  chanceaban  como  era'su  costumbre,  y  Cristinito 
miraba  un  álbum  ski  parecer  prestar  atención  á  los  grabados 
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que  pasaban  por  delante  de  sus  ojos.  Sentém^,  triste  tambiea 
y  lleno  de  sombríos  presentimientos.  ¿Estaba  enferma?  en  ese 
caso  su  madre  no  se  encontraría  allí;  ¿estaba  ausente?  ¿sola? 
no  era  probable.  Después  de  haber  tratado  de  entablar  una 
conversación  penosa  y  siempre  interrumpida,  me  atreví  á  de- 
cir: Supongo  que  la  señorita  de  A no  está  enfermaf  Se^ 

ñor. 

Su  madre  suspiró  profundamente  al  oir  est^s  palabras,  alzó 
los  ojos  sobre  mí,  dos  lágrimas  corrieron  por  sus  mejillas,  y 
me  dijo  con  esfuerzo: — Mi  hija  ha  entrado  hoy  en  el  convento 
de  las  Hermanas  de  S.  Vicente  de  Paul.  ¡Sd  postulado  co- 
mienza; ya  no  volverá  á  casa,  es  un  asunto  concluido! 

— Ese  paso  ha  sido  dado  sin  escándalo,  añadió  Mr.  de  A...., 
mi  hija  no  ha  querido  hablar  de  su  proyecto  sino  á  nuestros 
deudos  y  antiguos  amigos;  ha  desaparecido  sin  ruido  del  muu- 
do  dunde  no  era  conocida. 

Yo  no  podia  hablar,  mi  corazón  se  .moría  en  roí,  todo  mi 
porvenir,  toda  mi  vida  se  hallaban  en  suspenso.  No  traté  si- 
quiera de  balbucear  algunas  palabras  de  simpatía,  pero  creo 
que  mi%ecreto  fué  lAdo  en  mi  semblante.  ¿Qué  mas  os  diré? 
pasé  semanas  y  meses  sumido  en  una  aflicción  amarga  y  si- 
lenciosa; todo  lo  habia  perdido  perdiendo  aquella  sombra, 
aquella  visión  que  habia  pasado  por  mi  lado  sin  verme  y  sin 
adivinar  cuál  era  mi  destino.  A  tos  dias  de  dolor  sucedierün 
los  de  la  reflexión:  quise  salir  fuera  de  mí  mismo,  leer,  estu- 
diar; pero  me  fué  imposible  leer  mas  libros  que  los  que  ella 
habia  preferido  y  de  que  á  veces  habíamos  hablado  juntos.  La 
•hora  de  Dios  habia  llegado;  la  fe  que  yo  habia  rechazado  me 
alumbró;  Dios  se  reveló  á  mi  ulma  con  sus  soberanos  atracti- 
vos; las  obras  de  caridad  se  me  presentaron,  consoladoras  y  re- 
feueradoras:  me  hice  cristiano,  primero  á  causa  de  Isabel  y 
uego  á  causa  de  Dios.  Si  he  hecho  algún  bien  en  mi  vida, 
gracias  sean  dadas  por  ello  á  Dios  y  á  su  humilde  sierva; 
oh!  ¡cuan  admirable  son  las  víhs  de  la  Providencia! 

— ¡Y  cuánto  poder  tienen  una  mujer  virtuosa  y  una  pia- 
dosa joven!  contesté  yó.  •         , 

Mr«  Aimery  inclinó  la  cabeza,  y  dijo:  — ¡Ojalá  que  las  mu- 
jeres conozcan  su  poder  ^y  usen  de  él  dignamente! — ¿E  Isa- 
bela pregunté  yo.  Ha  suministrado  una  santa  carrera,  y  muer- 
to en  el  Señor,  dirigiendo  uno  de  los  hospitales  de  Argelia; 
ha  muerto  gastada  por  su  celo  y  sus  fatigas.  Esa  alma  biena- 
venturada ruega  por  nosotros .Y  alzó  al  cielo  sus  ojos, 

en  los  cuales  brillaba  una  lágrima. 
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AEVISTA  RELIGIOSA. 


La  Gikalda  de  Sevilla. — Dice  un  perióJico  de  esta  úl- 
tima ciudad.  *'No9  han  asegurado  que  la  torre  de  la  Catedral, 
vulgo  la  Giralda,  ha  perdido  su  perpetidicular,  inclinándose  « 
unos  cinco  grados  en  la  dirección  de  Norte  á  Sur.*' 


Su  Santidad  el  Papa. — En  una  correspondencia  de  Ro- 
ma leemos  lo  siguiente:  ^'Su  Santidad  goza  de  excelente  sa- 
lud, y  aunque  afligido,  está  Ueno  de  esperanza.  Dijo  iiace 
poco  á  un  amigo  mío  que  obtuvo  una  audiencia  de  él i"-— Te- 
mo que  nos  estén  reservadas  mayores  pruebas  aún,  pero  oon> 
fío  en  que  viviré  lo  bastante  para  ver  el  triunfo  de  la  Igle- 
sia y  la  manifestación  de  la  justicia  de  Dios. — No  dudo  de 
que  estas  palabras  eran  inspiradas." 


Liberalidad  del  Padüe  Santo. — El  Journal  des  Pays 
Bas  publica  lo  que  sigue:  '*Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX.  sa- 
bedor de  las  noticias  relativas  á  las  inundaciones  y  vivamen- 
te afectado  por  los  desastres  que  tan  cruelmente  han  afligi- 
do á  nuestra  patria,  se  ha  dignado  hacer  llegar  á  manos  de 
Monseñor  Vecchiotti,  internuncio  apostólico  en  la  corte  de 
la  Haya,  la  suma  importante  de  10.000  francos,  para  que  di- 
cho seüor  la  entregue  á  S,  E.  ol  Sr.  Ministro  de  negocios  ex- 
trangeros,  Thr.  van  der  Groes  van  Dirksland,  en  favor  de  los 
inundados. — Esta  generosidad  por  parte  de  un  Soberano 
cuya  hacienda  ha  sufrido  pérdidas  sensibles,  no  dejará  de  ser 
apreciada  en  todo  su  valor  y  de  excitar  en  los  Países  Bajos 
un  profundo  agradecimiento.^' 
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Parroquias  y  vicarías  creadas  en  Francia  dcrant^ 
EL  ANO  DE  1860. — Seguu  un  documento  oficial  que  tenemos 
&  la  vista,  durante  el  año  de  1S60  se  han  creado  en  Francia 
100  nuevas  parroquias  y  150  vicarías. 


Predicación  cuaresmal  en  Nuestra  Sra.  de  París  du- 
rante  LA  CUARESMA   DEL  PRESENTE   ANO. — El  R.  P.  Félix, 

parte  de  cuyas  conferencias  sobre  el  Progreso  conocen  ya 
nuestros  lectores,  ha  predicado  durante  esta  última  cuares- 
ma en  la  basílica  de  Ntra.  Sra.  de  París,  siendo  asunto  de 
sus  discursos  la  Educación^  considerada  como  uno  de  lósele- 
^  mentos  6  faces  de  la  Ctuestion  que  hace  años  viene  dilucidan- 
do el  elocuente  jesuíta.  La  primera  conferencia,  única  que 
hasta  ahora  hayamos  recibido,  no  desmerece  por  cierto  de 
las  predicadas  y  publicadas  en  años  anteriores. 


Obsequio  hecíio  en  California  al  Illmo.  Sr.  Obispo  de 
Sonora. — El  dia  5  de  Febrero  último  fué  dado  en  la  misión 
de  Dolores  un  espléndido  banquete  por  el  Ilustrísimo  se- 
ñor Arzobispo  y  el  clero  de  San  Francisco  de  California 
al  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Sonora,  desterrado  de  «u  diócesis, 
según  oportunamente  anunciamos  á  nuestros  lectores.  Asis- 
tieron al  acto  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  Alemany,  el  M.  R.  R. 
Carroll,  Vicario  Capitular  de  U  Vicaría  Apostólica  de  Ma- 
rysville;  el  M.  R.  I.  Croke,  Vicario  general;  el  M.  R.  P.  Ma- 
gagnotto,  V.  G.,  y  el  M.  R.  D.  Blaive,  V.  G.  El  M.  R.  Dr. 
Loza,  Obispo  de  Sonora,  en  unión  de  sus  do8  compañeros  de 
destierro,  el  R.  Gabriel  Pérez  Cerraus  y  D.  E.  Sánchez,  sub- 
diácono,  fué  conducido  por  el  M.  R.  Arzobispo  al  espacioso 
salón  de  clases  del  Seminario,  seguido  del  clero  de  la  dió- 
cesis. Tan  pronto  como  dichas  ^personas  hubieron  tomado 
asiento,  una  procesión  formada  por  los  estudiantes  de  Santo 
Tomás  entró  en  el  salón  y  se  colocó  frente  al  ilustre  obse- 
quiado. Inmediatamente  dos  de  ellos  se  adelantaron,  llevan- 
do el  uno  una  magníGca  mitra,  y  el  otro  una  exposición  en 
latin.  El  Arzobispo  Alemany  dijo  en  su  discurso:  '*Méjicoes 
y  seguirá  siendo  católico,  mientras  exista  entre  el  golfo  de 
Méjico  y  el  Océano  Pacífico  una  imagen  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe.  Llegará  dia  en  que  el  pueblo  de  Méjico  alzará  la 
voz  llamando  á  sus  Obispos,  de  la  misma  manera  que  el  de 
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QpDstantinopla  pedia  tan  vehementemente  la  vuelta  délos 
suyos.  También  insinúo  que  vos  habéis  sido  desterrado,  ilus- 
tre Prelado,  del  mismo  modo  que  S.  Juan  Crisóstomo,  Mas 
no,  no  estáis  desterrado.  Un  Obispo  católico  no  puede  estar- 
lo. Donde  quiera  quü  vaya,  encuentra  á  la  Iglesia  católica 
ana  en  sus  Sacramentos,  en  su  moral,  en  su  doctrina  y  en  su 
espíritu.  La  Iglesia  católica  es  universal,  no  tiene  límites. 
Un  Obispo  católico  no  puede  ser  desterrado  de  su  seno." 


Progresos  del.  catolicismo  en  África. — Monseñor  Mau- 
pqint,  Obispo  de  S.  Dionisio  de  la  Reunión  (Isla  Borbon) 
en  una  carta  fecha  7  de  Diciembre,  escribe  lo  siguiente:  '*Me 
pedís  noticias  de  mi  diócesis.  Nada  tengo  que  decir  que  no 
sea  consolador.  Mientras  mas  la  voy  conociendo  mas  cara 
me  es.  Cuando  llegué  aquí  solo  existían  27  parroquias,  y 
hoy  hay  47,  unos  100  sacerdotes,  80  hermanos  de  las  escue- 
las cristianas,  y  cerca  de  doscientas  hermanas.  El  Soberano 
Pontífice  ha  unido  á  la  diócesis  de  Borbon  la  costa  oriental 
de  África,  desde  el  cubo  Delgadon  hasta  el  Ecuador,  y  uno 
de  mis  Vicarios  que  ha  explorado  la  costa,  hace  ascender  su 
población  á  unos  cuatro  millones  de  almas;  veis  pues  que  la 
diócesis,  en  cuantu  á  población,  no  es  de  las  mas  pequeñas. 
Mr.  Fave  salió  de  Borbon  el  2S  de  de  Noviembre  último,  con 
otros  sacerdotes,  seis  hermanase  varios  obreros,  para  plan- 
tar su  bandera  en  la  isla  de  Zanzíbar.  Espero  reunirme  con 
él  dentro  de  cuatro  meses.  El  Ministro  de  marina  ha  dado 
órdenes  al  comandante  de  esta  estación  para  que  ponga  un 
buque  á  mi  disposición." 


"El  papa  y.  la  diplomacia, — Raro  es  el  vapor  que  no 
nos  trae  noticia  de  algún  nuevo  folleto  ya  en  favor,  ya  en 
contra  de  la  soberanía  temporal  del  Papa;  en  los  últimos  pe- 
riódicos recibidos  de  Europa  encontramos  el  anuncio  de  un 
nuevo  opúsculo  publicado  con  el  título  que  encabeza  esta 
noticia,  y  debido  á  la  pluma  católica  de  Mr.  Luis  Veuillot. 


Ovación  dada  al  Arzobispo  de  Rennes  a  la  vuelta 
DE  su  viaje  a  Roma. — ^A  fines  del  pasado  Febrero  llegó  á 
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Rennes,  de  vuelta  de  su  peregrinación  á  Roma  el  ilustre  pre- 
lado que  rige  los  destinos  de  aquella  diócesis.  Según  8e  ex- 
apresa  el  periódico  local,  el  pueblo  ha  hecho  una  recepción 
brillante  á  su  venerable  pastor:  ''En  el  moiDento  cu  que  el 
canvoy  entraba  en  el  paradero,  dice,  tudats  ias  eumpanas  <le 
la  ciudad  han  saludado  la  vuelta  del  prelado.  Niuguua  ma- 
nifestación hnbia  sido  preparada,  y  no  obstante  S.  I.íné  ob- 
jeto de  una  verdadera  ovación.  Todo  el  clero  de  Retines  8e 
reunió  para  recibirle  á  la  bajada  del  carro,  y  una  multitud 
considerable,  compuesta  de  personas  de  toda  condición,  se 
apiñaba  en  las  salas  y  en  las  cercanías  del  editicio.  Desde 
que  el  digno  Arzobispo  se  presentó,  clamores  de  ¡Viva Mon- 
señor! Viva  Pío  IX!  salieron  de  rnas  de  mil  pechos.  El  pee- 
lado  estaba  conmovido  y  daba  las  gracias  por  ese  testimonio 
de  fe  y  afecto.  La  turba  que  tuvo  que  atravesar  S.  I.  era  tan 
compacta,  que  diñcilmente  pudo  llegar  hasta  su  coche.  Lo< 
vivas  redoblaban  y  no  cesaron  de  seguirle  durante  el  largo 
tránsito  que  hay  que  recorrer  para  llegar  al  palacio  arzobis- 

Sal.  Allí,  una  inmensa  muchedumbre  llenaba  la  plaza  de 
tra.  Sra.;  el  patio  interior  del  palacio  habia  sido  invadido, 
y  cuando  e¡  coche  de  S.  I.,  seguido  de  unos  treinta  carrua- 
ges  mas  se  presentó,  nuevos  clamores  de  ¡Viva  Monseñor! 
¡Viva  el  Papa!  Viva  Pió  IX,  Pontífice  y  Rey!  estallaron  con 
una  unanimidad  y  un  fervor  que  traducian  admirablemente 
los  sentimientos  que  abrigaban  todos  los  corazones.  Estas 
aclamaciones  acompañaron  al  Arzobispo  hasta  las  habita- 
ciones de  su  palacio.  El  vasto  salón  se  vio  instaatáfieamen- 
te  lleno,  y  el  prelado  conversó  durante  algunos  minutos. — 
En  seguida  habiendo  sabido  S.  J.  que  la  turba  no  se  habia 
retirado,  abrió  una  ventana,  y  en  breves  y  sentidas  palahnis 
expresó  el  prelado  cuánto  le  enternecía  la  acojida  que  sí  li- 
daba.  *'0s  traigo,  «hijos  mios,  dijo,  las  b^^idiciones  del  Papa; 
S.  S.  ha  querido  que  os  dijese  cuánto  ama  á  esta  BivtaOa 
que  tanto  ha  hecho  por  él.  Si  he  sido  colmado  de  favores 
ha  sido  á  causa  de  la  Bretaña  á  quien  represeataba.'* — En 
aqxiel  momento,  S.  I.  fué  interrumpido  nor  nuevos  clamo- 
res de  ¡Viva  Pió  IX!  Viva  el  Papa,  Pontífice  y  Rey!  Viva 
Monseñor! — Entonces  el  Arzobispo  echó  la  bendición:  la 
turba  se  arrodilló,  y  se  levantó  dando  nuevas  aclamaciones.'' 


VtSITA  DE  VS  S  VCBRDOTE  CATÓUCO  AL  EMIR  aBD-BL-KADEB. 

— He  aquí  en  qué  términos  refiere  el  abate  Lavigerie  la  vi- 
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sita-hecha  por  él  á  Abd-el-Eader  durante  su  reciente  misión 
fti  Siria:  "No  quise  dejar  el   Oriente  sin  ir,  en   nombre  de 
los  católicos  de  nuestra  patria  á  expresar  al  ilustre  Emir  los 
vivos  sentimientos  de  admiración  y  simpatía  que  habia  exci- 
tado entre  nosotros  su  generosa  conducta.  No  olvidaré  fácil- 
mente la  entrevista  que  tuve  entonces  con  el  noble  héroe  de 
nuestras  guerras  de  África.  Su   rostro  apacible,   bondadoso 
y  modesto,  su  palabra  grave  y  firme  y  el  espíritu   de  incon- 
trastable firmeza  que  apareciaen  todos  sus  discursos  corres- 
pondian  ala  idea  que  de  antemano  me  habia  formado  de  él. 
Yo  era  el  primer  sacerdote  francés  que  le  visitaba,  y  aun  el 
primero  que  habia  entrado  en  Damasco  después  del  degüe- 
llo. Uno  de  nuestros  mas  ilustres  prelados  me  habia  encar- 
gado al  partir  que  le  recordase  su  permanencia  en  Francia  y 
le  dijese  que  su  conducta  tan  noble  no  le  habia  sorprendido, 
pues  jamas  habia  conocido  hombre  alguno   que  practicase 
mejor  que  él  la  jui^ticia  natural.  Cumplí  con  ese  mensaje  y 
otros  mas  que  expresaban  igual  pensamiento,  y  el  Emir,  con 
rara  modestia,  golpeándose  el  pecho  según  la  costumbre  ára- 
be, me  contestó: — No  soy  mas  que  un  pecador.  He  cumpli- 
do con  mi  deber,  y  no  merezco  elogios  por  ello.  Solamente 
mé  considero  dichoso,  muy  dichoso,  porque  en  Francia  se 
alegren  de  lo  que  he  hecho,  pues  amo  á  la  Francia,  y  recuer- 
do todo  cuanto  de  ella  he  recibido."  El  abate  Lavigerie  pa- 
sa enseguida  á  relatar  varios  particulares   de  que  se  ocupó 
con  el  Emir,  y  concluye  refiriendo  que   al  dia  siguiente  de 
la  entrevista  recibió  de  Abd-el  Kader  un   precioso  cofre  de 
nácar,  traído  de  Belén,  y  destinado  á  una  señora  cristiana,  de 
quien  habia  recibido  grandes  favores  durante  su  permanen- 
cia en  Francia. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Fiestas  de  Semana  Santa. — Con  la  solemnidad  de  otros  años 
se  han  celebrado  en  todas  nuestras  iglesias  los  augustos  mis- 
terios que  se  propone  recordar  nuestra  santa  religión  en  los 
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dias  de  recogimiento  y  devoción  que  corresponden  á  la  Se- 
mana Santa.  Raro  ha  sido  en  efecto  el  templo  donde  no  se  A 
distribuido  por  lo  méuos  á  los  fieles  el  pan  de  la  divina  pala- 
bra durante  la  Semana  Mayor.  Nuestra  Santa  Iglesia  Cate- 
dral se  ha  distinguido  como  siempre  en  lu  celebración  de  los 
solemnes  oficios  de  tan  santos  dia^,  contribuyendo  la  presen- 
cia de  nuestro  Excmo.  é  Illmo  Prelado  á  dar  mayor  solemni- 
dad aún  á  unas  funciones,  siempre  de  por  sí  imponentes.  Pe- 
ro si  bien  debemos  conceder  el  primer  lugar  en  esta  reseña 
de  las  fiestas  de  Semana  Santa  á  la  iglesia  principal  de  nues- 
tra ciudad,  sería  injusto  no  hacer  constar  que  en  todos  los  de- 
mas  templos  ha  reinado  el  mismo  recogimiento,  idéntica  de- 
voción y  piedad.  El  Jueves  y  Viánies Santos  era  de  notarla 
anuencia  de  gente  que  acudía  á  los  templos,  hasta  el  extremo 
de  impedir  la  entrada  en  ellos  á  los  que  por  cualquier  causa 
no  habían  podido  presentarse  desde  temprano.  Con  gusto  ha- 
cemos notar  que  en  esas  demostraciones  de  verdadera  piedad 
ha  tocado  una  parte  nada  insignificante  á  ¡os  pobres  de  nues- 
tra población,  para  quienes  recogían  á  laentrada  de  todas  las 
iglesias  las  caritativas  señoras  de  la  benemérita  Sociedad  Do- 
miciliaria, los  señores  socios  de  las  Conferencias  de  S.  Vicen- 
te de  Paul  y  las  bondadosas  y  admirables  Hermanas  de  la 
Caridad. 


Ordenes. — El  dia  19  de  Abril  confirió  nuestro  Excmo.  é 
Illmo.  Sr.  Obispo. en  lacapiiladel  palacio  episcopal  la  sagrada 
Orden  del  diaconado  á  los  Sres.  subdiáconos  cuyos  nombres 
figuran  á  continuación,  aélvirtiendo  que  los  que  no  perteoe- 
cian  á  esta  diócesis  se  ordenaroif  mediante  las  dimisorias  de 
sus  respectivos  prelado  :  D.  José  M?  Grande,  de  la  diócesis 
de  Toledo;  D.  Gregorio  Sotillo,  de  la  de  Méjico  y  D.  Juan 
Luis  Romeu,  de  la  nuestra. 


Nueva  carta  de  S.  S.  al  Excmo,  é  Illmo,  Sr.  Obispo  de  la 
Habana. — Ademas  de  la  carta  del  Santo  Padre  que  última- 
mente hemos  publicado  en  la  Verdad  Católica,  ha  recibido 
nuestro  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  otra,  fecha  21  de  Enero, 
en  que  de  nuevo  le  manifiesta  S.  S.  la  gratitud  que  experi- 
menta por  las  cuantiosas  limosnas  recolectadas  en  la  diócesis, 
encargándole  nuevamente  dé  en  su  nombre  las  gracias  á  todos 
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toa  fieles  que  han  tomado  parte  en  la  suscricion  abierta  en  fa- 
vor del  Padre  Santo. 


Segunda,  remesa  de  fondos  hecha  al  Sr.  Nuvcio  de  S.  5.  en 
ídadrid. — »A  propósito  de  la  suscricion  á  que  acabamos  de 
aludir/Ijamumos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  no- 
ta que  de  oficio  publicamos  en  la  sección  correspondiente,  y 
f>or  la  cual  podrán  ver  que  hoy  7  del  presente  Abril  se 
ibraa  á  favor  del  señor  Nuncio  Apostólico,  de  Madrid, 
5,654  $  correspondientes  á  esta  diócesis  y  la  de  Santiago 
de  Cuba.  A  77.554  $  asciende  pues  lo  recolectado  en  la  Isla, 
de  los  cuales  58.554  corresponden  á  la  diócesis  de  la  Habana 
y  19.000  á  la  de  Cuba. 


Bendición  de  bandera, — Según  nuestras  noticias,  el  dia  13 
del  actual  tendrá  tugaren  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  es- 
ta ciudad  la  solemne  bendición  de  la  nueva  bandera  del  re- 
gimiento de  Ñapóles,  cuyo  acto  desempeñará  el  £xcmo.  é 
Illmo.  Sr.  Obispo,  con  asistencia  de  las  autoridades  militares 
de  la  plaza. 


Comunión  pasctiaL — Esta  imponente  ceremonia,  que  todos 
los  años  tiene  lugar  en  la  época  en  que  estamos  en  nuestro 
Real  Hospital  Militar,  se  verificará  en  el  presente  el  dia  14 
del  actual,  concurriendo  á  tan  solemne  acto,  ademas  de  nues- 
tro lilmo.  Prelado  todas  las  autoridades  militares,  la  oficiali- 
dad de  los  cuerpos  de  la  guarnición  y  el  clero  castrense. 


Rogativas  por  el  feliz  alumbramiento  de  S.  M. — Creemos 
que  nuestras  primeras  autoridades  no  han  fijado  todavía  la 
fecha  en  que  han  de  tener  lugar  en  la  Catedral  las  solemnes 
rogativas  que  de  Real  Orden  han  de  hacerse  en  todas  las  igle- 
sias de  la  monarquía  por  el  feliz  alumbramiento  de  nuestra 
augusta  Soberana.  Nos  consta  sin  embargo  que  ya  se  ocupan 
del  particular,  y  nos  apresuraremos  á  poner  en  conocimiento 
de  nuestros  lectores  las  noticias  que  sobre  esto  logremos  ad- 
quirir. 


574  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

Altares  de  mármol. — El  marmolista  francés  Sr.  Belliére, 
que  según  anunciamos  ahora  meses,  salió  para  la  PeDÍnsuIa 
encargado  de  construirlos  altares  de  milrmol  que  han  de  co- 
locarse en  la  iglesia  de  Santa  Catalina,  se  encuentra  ya  en^ 
tre  nosotros,  habiendo  llegado  también  en  uno  de  los  días 
de  Semana  Santa  los  referidos  altares,  con  ios  cuales  quedará 
completamente  embellecida  la  iglesia  antes  citada,-cuya8  re* 
paraciones  han  comenzado  ya,  hallándose  por  lo  tant^  inter- 
rumpido el  culto  público  en  la  misma,  y  escando  las  obras 
que  en  ella  han  de  hacerse  á  cargo  del  conoi^ido  artista  Sr. 
Cortada. 


Magnífico  retrato  de  S-  S.  el  Papa  Pió  IX. — En  la  libre- 
ría y  papelería  d^  Wilson  y  Cubas,  situada  en  la  calle  de 
Mercaderes,  se  acaban  de  recibir  y  se  hallan  «de  venta  unos 
pocos  ejemplares  de  un  magnífico  retrato  de  S.  S.  de  tama- 
ño mayor,  primorosamente  grabado  en  acero  por  un  hábil 
artista  de  los  Estados  Unidos.  El  grabado  á  que  nos  referi- 
mos es  digno,  tanto  por  la  augusta  persona  que  representa 
como  por  lo  acabado  de  su  ejecución,  de  figurar  en  el  mas 
elegante  salón,  ó  en  el  gabinete  de  cualquier  persona  aficio- 
nada á  las  bellezas  del  arte.  Sobre  todo  los  católicos  deben 
apresurarse  á  adquirir  esa  preciosa  semejanza  del  Pontífice 
augusto  á  quien  están  encomendados  los  destinos  de  la  Igle- 
sia, con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  el  precio  de  tan 
hermoso  grabado  es  verdaderamente  módico,  atendido  su  in- 
disputable mérito  artístico. 


Gran  fiesta. — Hoy  domingo  se  celebra  en  la  parroquia  del 
Santo  Cristo  la  suntuosa  fiesta  de  Ntra.  Sra.  de  Altagracia,  á 
expensas  de  su  piadosa  cofradía.  Pronunciará  el  panegirice 
el  inspirado  joven  orador  Pbro.  Br«  D.  Luciano  Santana. 


Semana  Santa  en  Guanabocoa. — Según  informes  fidedignos 
se  han  celebrado  los  oficios  de  Semana  Santa  en  la  vecina 
villa  con  la  acostumbrada  religiosidad  que  distingue  á  sus 
moradores.  Todas  las  noches  salia  de  la  parroquia  una  devota 
procesión,  represenikando  las  principales  escenas  del  gran  dra- 
ma del  Calvario,  habiendo  sido  la  mas  notable  de  dichas  pro- 
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cesiones  la  del  viernes  santo  que  recorrió  una  estensa  carre- 
ra. Recordamos  que  en  nuestra  capital,  no  ha  mucho  años,  se 
celebraban  las  mismas  procesiones  durante  la  semana  mayor; 
pero  las  oleadas  de  nuestra  ilustración  y  progreso  han  borrado 
hasta  las  huellas  de  las  santas  costumbres  que  nos  legaron 
nuestros  antecesores.  Si  bien  en  todas  las  iglesias  díe  esa 
Villa  se  han  celebrado  con  igual  solemnidad  dichos  oficios, 
en  la  de,  los  RR.  PP.  Escolapios,  sobre  todo,  se  han  veri- 
fícadg  con  inusitada  pompa,  coa  motivo  de  haber  oficiado  de 

fontifical  el  virtuosísimo  Prelado  proscripto  de  su  nación, 
limo.  Sr«  Arzobispo  de  Méjico,  D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ba- 
llesteros. La  concurrencia  fué  numerosísima  el  jueves  y  vier- 
nes santos,  habiendo  reeibido  el  pan  euoarístico  de  manos  de 
su  Illma!  cerca  de  trescientas  personas.  El  virtuoso  Prelado, 
con  su  carácter* benévolo  y  complaciente,  se  ha  prestado  á  to- 
do cuanto  con  laudable  celo  se   ha  exigido  de  él,  habiendo 
manifestado  que  en  medio  del  sentimiento  de  verse  alejado 
de  su  pobre  rebaño,  que  reclama  con  ardientcrs  lágrimas  ásu 
querido  Pastor,  y  del  amargo  recuerdo  de   su  desventurado 
país  en  dias  tan  solemnes,  habia  sentido  un  verdadero  con- 
suelo al  presenciar  el  recojimiento  con  que  los  fieles  de  aque- 
lla villa  honraban  los  misterios  mas  augustos  de  nuestra  Reli- 
gión. Hemos  tenido  el  gusto  de  tratar  al   ilustre  Prelado 
proscripto,  y  reconocemos  en  él  que  si  bien  está  dotado  de 
una  mansedumbre  angelical,  no  lo  está  menos  de  la  fortale- 
za del  héroe  para  sufrir  con  resignación,  y  aun  con  alegría, 
todas  sus  persecuciones  por  la  cau^^a  de  Dios  y  de  la  Igliisia. 
— ^Las  confirmaciones  verificadas  en  el  segundo  dia  de  pas- 
cua por  el  mismo  Illmo.  Sr.  fueron  103. 
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EL  OOBIERNO  MONÁRQUICO, 

ó  SBA  EL  LIBBO 

DK  BS6IMI5S  PRIlfCIPVM, 

eserüo  por  Santo  Tomas  de  Aquino^  texto  latino  y  ^aducción 
castellana  por  D.  León  Carbonero  y  Sol,  Director  de  La  Cruz, 
-^Primera  edición  española^  con  licencia  del  Enuno.  Sr.  Car-- 
denal  Arzobispo  de  Sevillft. 


PROSPECTO. 

La  falsa  política  arrastra  hoy  al  mundo  á  la  barbarte;  por- 
que la  ciencia  del  gobierno  prescinde  del  elemento  católico, 
única  base  de  la  felicidad  y  verdadera  libertad  de  los  pueblos. 
Hombres  que  se  llaman  cristianos  acometen  á  las  luces  de 
una  civilización  funesta  empresas  y  crímenes  de  expoliación, 
de  robo,  de  pillage  y  sacrilegio.  Él  engaño,'  la  hipocresía,  la 
simulación  y  las  traiciones  constituyen  el  derecho  público  de 
ciertos  pueblos,  y  la  regla  de  vida  y  de  conducta  de  casi  to- 
dos los  partidos.  Los  monarcas  duermen,  los  subditos  se  agi- 
tan. JiOs  placeres,  la  ambición  y  el  egoismo  parece  son  los 
únicos  fines  de  gobernantes^y  gobernados.  Todo  está  con- 
movido,  todo  está  próximo   á  caer.  La  vieja  Europa,  co- 
mo loca  desatentada,  enciende  sus  palacios,  sus   pueblos, 
sus  plazas  fuertes  y  sus  chozas  con  la  antorcha  que  lle- 
va en  una  mano,  y  maltrata  y  asesina  á  pontífices,  á  reyes, 
á  sacerdotes,  á  mujeres,  á  ancianos,  á  soldados  indefensos  y  á 
niños,  con  el  puñal  que  esgrime  en  la  otra.  El  mundo  escam- 
po estrecho  para  satisfacer  las  ambiciones  que  se  abrigan  allá 
á  donde  un  nombre  dijo  Paz,  y  desde  que  lo  dijo,  han  surgi- 
do guerras  que  sin  cesar  anegan  en  dangre  todas  las  partes 
del  globo. 

Aunque  la  situación  y  estado  del  mundo  no  aconsejaran  la 

Eublicacion  y  traducción  de  la  obra  que  hoy  anunciamos,  la 
aria  indispensable  la  necesidad  de  vindicar  á  Santo  Tomás 
de  Aquino  dé  las  calumnias  que  ha  lanzado  la  prensa  liberal 
democrático-española  contra  las  doctrinas  del  mas  inspirado 
de  los  teólogos,  aquel  de  cuya  Suma  se  dijo,  que  cada  uno  de 
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SUS  artículos  era  un  milagro:  contra  el  mas  grande  de  los  filó- 
sofos; aquel  que  fué  y  será  siempre  Sol  de  las  escuelas,  con- 
tra el  Doctor  Angélico,  en  cuyas  alas  pueden  salvarse  reyes, 
naciones,  familias  é  individuos,  si  inspirándose  en  la  sublime 
doctrina  de  su  libro  DE  REOIMINE  PRINCIPUM,  abrazan 
sus  máximas  santas,  siguen  sus  principios  políticos,  se  esti- 
mulan con  sus  abundantes'  ejemplos  históricos,  se  someten  al 
testimonio  tan  multiplicado  de  Diosen  las  copiosas  citas  de 
\<S9  Libros  Sagrados,  se  entregan  sin  recelos  ni  simulaciones 
&  la  observancia  práctica  de  las  virtudes  del  catolicismo, 
única  tabla  de  salvación  que  hay  para  la  humanidad,  en  es- 
tos dias  de  tentación  suprema,  en  que  el  hombre,  como  Adán 
en  el  Paraiso,  está  próximo  á  caer  en  la  fascinación  seducto- 
ra de  la  serpiente   que  le  grita:  ^^Eritis  sicut  2>ít."  Servicio 
muy  importante  creemos  prestar  á  nuestra  patria  dando  á  co- 
nocer en  lengua  vulgar  un  libro  de  tanta  y  tan  justa  celebri- 
dad, tantas  veces  impreso  en  el  extrangero*  y  ni  una  que  no- 
sotros sepamos  en  España. 

En  este  libro,  como  en  todas  las  obras  del  Doctor  Angéli- 
co, brilla,  comoel  sol  que  simboliza  su  ciencia,  la  elevación  de 
su  privilegiada  inteligencia,  su  vasta  erudición  sagrada  y  pro- 
fana, su  fuerza  lógica,  la  solidez  de  su  doctrina  y  de  sus  ar- 
gumentaciones. ¡Ah!  8i  monarcas,  diplomáticos,  ministros  y 
legisladores,  si  subditos' y  gobernantes  siguieran  la  doctrina 
del  autor  de  Ia5ui7ia,  el  mundo  proclamaria,  no  libertades 
que  matan,  sino  libertades  que  dan  vida,  paz  y  prosperidad 
á  los  pueblos.  Santo  Tomás  de  Aquino  es  el  gran  maestro  de 
la  política  cristiana,  como  es  el  gran  maestro  de  la  ciencia  de 
Dios;  y  pues  de  Dio4  se  olvidan  y  á  Dios  atacan  los  grandes 
demonios  del  siglo  en  sus  múltiples  personificaciones  heré- 
tica, socialista,  política  y  democrática;  y  pues  anti-cristiana 
88  la  ciencia  de  gobierno  que  hoy  impera  en  el  mundo;  nece* 
sano  es,  y  con    necesidad  urgente,   destruir  tantos  errores, 
arrojar  tantas  caretas,  levantar  diques  á  tanto  desbordamien- 
to, refrenar  tantas  inmsiones,  castigar  tantas  desvergüenzas, 
derribar  tantos  y  tan  falsos  ídolos,   y  enseñar  á  subditos  y 
jefes  supremos  cuál  es  el  único  camino  de  la  paz,  de  la  glo- 
ria, del  progreso  verdadero,  de  las  mas  santas  libertades.  Im- 
porta mucho  propagar  y  dar  á  conocer  la  doctrina  del  Santo 
sobre  los  gobiernos,  para  que  las  escuelas  de  las  modernas  li- 
bertades se  avergüencen  de  su  efectiva  tiranía,   y  para  que 
los  monárquicos  se  sostengan  firmes  en  sus  principios.  San- 
to Tomás  en  el  presente  libro  señala  y  caracteriza  las  diver- 
sas formas  de  gobierno,  las  compara,  determina  su  uso,  sus 
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abusos,  el  fin  y  los  medios  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  y  en 
los  deberes  de  la  sumisión.  Consigna  principios  rectos  de  eco- 
nomía política,  que  han  de  causar  admiración  á  los  híjof«  fl«* 
la  economía  político-revolucionaria.    Exa^nina    el   <>ríg«ii    y 
progreso  del  socialismo  y  comunismo,   hoy  tan  ain^Miaza' Ite- 
res, y  la  hipocresía  política,  hoy  tan  dominante.  Y  no  se  crea 
que  Santo  Tomás  prescinde  de  las  mejoras  materiales,  no:  la 
fundación  de  pueblos  y  ciudades,  su  posición,  su  ampliación, 
sus  condiciones  higiénicas,  su  ornato  y  su  bellezu<   la  cons- 
trucción de  caminos,  plazas  fuertes,  disecación  de  pantanos, 
distribución  de  edificios  y  cuarteles,  las  rentas  del  te-oro,    la 
riqueza  pública,  los  empleados,  la  milicia,  la  acuñación  de 
moneda  y  otras  muchas  materias,  sin   olvidar  el  comercio, 
son  objeto  de  su  examen,  así  como  el  reino  de  Jesucristo  «m 
la  tierra,  la  supremacía  espiritual  y  temporal  del  romano  Pon- 
tífice, la  misión   y  elevación    del  sacerdocio,   la  protección 
verdadera  al  principio  religioso,  el  origen  divino  de  la  auto- 
ridad, &c.  &c. 

Para  formar  una  idea  de  la  imoortanciade  esta  obra,  bas* 
te  decir,  que  hay  en  ella  párrafos  y  capítulos,  que  á  no  sa- 
ber eran  escritos  por  el  Santo  hace  siete  siglos,  había  de 
creerse  estaban  escritos  en  nuestros  dias.  Réstanos  implorar 
la  indulgencia  del  público,  por  los  errores  que  hayamos  co- 
metido involuntariamente  en  nuestra  traducción,  á  pesor  dt» 
haber  empleado  el  mayor  esmero  y  diligfMicia. 

¡Ojalá  que  nuestro  humilde  trabajo  produzca  los  santos 
fines  que  nos  proponemos,  y  contribuya  á  restablecer  las 
antiguas  aficionen  y  anhelos  con  que  era  estudiado  en  nues- 
tra patria  el  Anffel  de  la  ciencia  en  cuyo  obsequio  canta  la 
Iglesia!  Dcusy  qu¿  Ecclesiam  tuam  bcati  Thomae  conjessons  tu  i 
mira  eruditione  clarificas,  et  sánela  operattone  foecumias:  tbt 
nolis  quaesnmus,  et  (¡uae  docuit  intetlecta  conspÍ4:ere,  et-  qiiae  egit 
imitatigne  complere.  Per  ,Dominum  nostrum. 

La  obra  que  anunciamos  constará  próximamente  de  400 
páginas  en  4.  ®  ,  encuadernada  en  rústipa,  con  elegante  cu- 
bierta de  color,  buen  papel,  tipos  nuevo*»  y  de  buen  tamaño. 

Los  Sres.  que  deseen  suscribirse  se  sm  virátj  darnos  aviso 
para  arreglar  la  tirada  y  empezar  inmediatamente  la  edición. 
No  se  remitirá  el  importe  de  la  obra  hasta  que  se  anuncie 
su  terminación.  El  precio  de  la  obra  no  excederá  de  16  rs. 
(1)  para  los  400  primeros  suscritores.  Después  se  aumentará 
su  precio. 


(1 )    Dot^e  reales  fuertes  en  U  Httbima,  en  la  improuta  M  Tiempo  ▼  librería 
de  Oharlain  y  Fernandez. 


Domlii8»Sl  de  AlHrU  de  1861. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


BL  PATROCnnO  DE  8.  JOSB. 


|IENE  la  Iglesia  para  cada  tiempo  una  devoción  es- 
pecial, pareciendo  proponerse  en  cada  período  de 
los  que  componen  el  año  eclesiástico  exigir  de  sus 
hijos  la  práctica  de  las  sabias  doctrinas  que  sobre  los 
dogmas  y  misterios  les  ha  enseñado.  Después  de  pre- 
pararnos durante  el  adviento  á  la  próxima  venida  y 
nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  ocurra  por  fin  el  santo 
aniversario  del  maravilloso  suceso  celebrado  por  los  ángeles 
en  Belén;  mas  adelante,  otra  nueva  festividad  nos  trae  á  la 
memoria  la  adoración  de  los  Reyes  Magos,  el  suceso  del  divi- 
no Niño  perdido  y  hallado  en  el  templo  por  sus  virtuosos 
padres,  y  mas  adelante  aun,  teniendo  que  cumplir  con  la  ley 
invariable  de  los  tiempos,  como  que  por  un  momento  olvida 
la  Iglesia  ios  demás  maravillosos  acontecimientos  de  la  vida 
del  Salvador,  acontecimientos  que  á  su  debido  tiempo  cele- 
brará su  piedad,  para  ocuparse  de  los  misterios  del  ayuno  en 
el  desierto,  del  triunfo  momentáneo  de  Jesús  á  su  entrada 
en  Jerusalen,  y  por  último  ^e  su  pasión  y  muerte  y  de  su 
gloriosa  resurrección. 

Durante  el  mes  de  Mayo,  el  mas  alegre  del  año  y   por  lo 
mismo  especialmente  consagrado  á  María,  se  celebran  las 

J,loria$«  de  la  excelsa  Madre  de  Dios.  Pero  falta  tributar  los 
ebidos  homenajes  al  esclarecido  varón  que,  según  un  emi- 
nente escritor,  completa  la  trinidad  terrestre.  Queremos  ha- 
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blár  del  Patriarca  S.  José,  destinado  coa  su  castísima  espo^ 
á  cuidar  acá  en  la  tierra  de  los  primeros  años  que  entre  no- 
sotros pasó  el  Verbo  encarnado.  Verdad  es  que  todo  el  mes 
de  Marzo  le  está  especialmente  consagrado,  y  que  el  dia  19 
del  mismo  se  celebran  sus  grandezas.  Pero  la  Iglesia,  siem- 
pre pródiga  cuando  se  trata  de  venerar  á  sus  santos,  no  se 
ha  conformado  con  esto,  disponiendo  que  el  tercer  Domingo 
después  dePascuase  recuerde  especialmente  el  patroctnioque 
sobre  los  hombres  ejerce  el  casto  esposo  de  María  y  padre 
putativo  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Siguiendo,  pues,  el  espíritu  de  tan  santa  madre,  nos  pro- 
poaemos  hoy  presentar  á  la  consideración  de  nuestros  lecto- 
res algunas  reflexione^  sobre  tan4:ierno  misterio.  Bueno  ea 
que  el  cristiano,  puesta  su  confianza  en  Dios»  espere  de  la 
excelsa  omnipotencia  de  tan  soberano  Señor  todos  los  bienes 
que  sus  divinos  labios  ofrecieron  á  los  hombres  durante  su 
peregrinación  terrestre;  pero  como  quiera  que  el  ocias  justo 
de  los  mortales  cae  siete  veces  al  dia,  según  expresión  del 
Sabio,  justo  es  que  temiendo  el  terrible  juicio  que  de  nues- 
tras acciones  ha  de  hacer  el  soberano  Juez,  acudamos  para 
que  nos  sirvan  de  medianeros  á  aquellos  de  sus  siervos  que 
mas  de  cerca  imitaron  las  infinitas  virtud!^  de  su  divino  Hi- 
jo.  Y  así  como  acá  en  la  tierra,  cuando  deseamos  hacernos 
propicia  á  alguna  persona  de  elevada  categoría  ó  encumbra- 
da posición  socio)  solemos  buscar  á  aquellos  de  quienes  esa 
misma  persona  hace  mayor  aprecio,  para  que  por  nosotros 
intercedan  y  nos  alcancen  las  mercedes  -que  solicitamos,  así 
también,  tratándose  del  Rey  de  reyes,  estamos  en  el  caso  de 
recurrir  á  sus  siervos  favoritos  y  mas  perfectos  imitadores  de 
sus  infinitas  perfecciones  para  que,  mediando  entre  Dios  y 
nosotros,  no^^  obtengan  de  tan  bondado^  Señor  las  gracias  y 
favores  de  que  tanto  hemos  menester. 

¿Y«qué  persona  hubo  jamas  en  el  munlo,  después  de  la 
Santísima  Virgen,  que  gozara  mayor  privanza  ó  ma-<  estre- 
cha intimidad  con  el  divino  Redentor?  Escogido  por  el  Eter- 
no Padre  para  servir  de  guía  y  protector  al  Verbo  humana- 
do, los  sagrados  libros  nos  refieren  cómo  cumplió  José  con 
tan  sublime  misión.  Juntamente  con  n\i  Inmaculada  esposa, 
rodea  al  divino  Niño  de  los  ma^  asiduos  cuidados,  vela  por 
6u  salvación  cuando,  conjurados  los  hombres,  quieren  aca- 
bar con  la  existencia  del  Reparador  de  la  humanidad  antes 
de  los  tiempos  prefijados  por  la  divina  omnipotencia.  Si  Je- 
sús y  María  tienen  que  huirá  Egipto  para  librarse  del  furor 
de  sus  perseguidores»  José  los» acompaña,  y  cuando  el  celes- 
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tial  mensajero  le  anuncia  que  debe  llevar  de  nuevo  á  Judea 
sA  Niño  y  la  Madre,  también  los  acompaña  y  vela  incesante- 
mente por  su  seguridad. 

£1   sagrado  Evangelio   nos  refiere  que  el  divino  Infante» 
durante  su  sagrada  juventud,  permaneció  fiel  y  sumiso  á  sus 
virtuosos  patírej.  En  estas  simples  palabras  se  nos  descubre 
la  excelsitud  de  nuestro  santo  Patriarca,  puesto. que  no  solo 
quiere  el  Redentor  del  mundo  ser  tenido  por  verdadero  hijo 
del  c^vpiruero^  sino  que  tributa  á  este  las  atenciones  de  la 
mas  filial  sumisión.  ¡Qué  ejemplo  para  nosotros!  Si  el  Hijo 
de  Dios  hecho  Hombre,  que  para  nada  necesitaba  de  auxi- 
lios humanos,  quiso,  sin  embargo,  ponerse  bajo  la  custodia  y 
dependencia  del  humilde  José  ¿qué   no  habremos  de  hacer 
nosotros,  desheredados  del  cielo  por  el  pecado  y  únicamen- 
te reintegrados  en  tan  preciosa  herencia  por  los  infinitos  me- 
recimientos del  Salvador  del  mundo?  Si  Jesús  vivió  sumiso 
á  José,  si  su  Santísima  Madre  lo  tomó  por  esposo,  y  mas  que 
todo,  si  el  Eterno  Padre,  en  ftus  incomprensibles  juicios,  lo 
hizo  nacer  para  que  desempeñara  en  la  tierra  las  funciones 
de  padre  putativo   del  deseado  de  las  naciones,  seria  muy 
grande  injusticia,  seria  locura  que  hoy  que  goza  en  el  cielo 
de  la  eterna  visión  de  la  Trinidad  Santísima,  así  como  acá  en 
la  tierra  habia  disfrutado  de  la  amistad'  y  familiaridad  del 
Hijo  de  María,  no  acudiésemos  á   él  con  confianza  en  nues- 
tras miserias  y  necesidades,  seguros  de  obtener  por  su  pode- 
rosa intersecion  lo  que  nuestros  propios  merecimientos  no 
nos  hagan  dignos  de  alcanzar. 

Con  razón  pudiera  aplicarse  á  nuestro  insigne  Patriarca  lo 
que  de  la  Santísima  Virgen  y  en  apoyo  de  su  mediación  para 
con  Dios  en  favor  de  ios  hombres,  dice  un  eminente  escritor 
de  nuestros  dias:  así  como  el  modo  mas  seguro  de  obtener 
un  favor,  una  gracia  de  un  rey,  es  dirigirse  á  la  madre  de  ese 
mismo  rey,  á  quien  nada  puede  negar  el  soberano,  asi  tam- 
bién dirigirse  á  la  Inmaculada  Madre  de  Dios  en  nuestras 
necesidades  es  el  medio  mas  seguro  y  eficaz  de  verlas  al 
punto  remediadas.  Esta  razón  que  justifica  completamente 
el  culto  de  hiperdulía  tributado  en* la  Iglesia  á  la  Reina  de 
los  ángeles  como  intercesora  de  los  hombres,  puede  aplicar- 
se también  al  Santo  Patriarca  y  á  su  poderoso  patrocinio.  Si 
Dios  premia  la  menor  de  nuestras  buenas  acciones,  y  si  tan 
solícitos  nos  mostramos  en  pedir  en  favor  nuestro  las  súpli- 
cas y  oraciones  de  aquellas  personas  que  por  su  santa  vida  é 
irreprensible  conducta  consideramos  aceptas  á  los  ojos  de 
Dios,  con  cuánta  mayor  razón  deberemos  afanarnos  por  ha- 
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cernos  propicios  al  insigne  Patriarca  que  durante  su  vida  ta- 
vo  la  honra  insigne  de  ser  escogido  para  hacer  las  veces  de 
padre  para  con  nuestro  divino  Redentor;  que  fué  juzgado 
digno  de  ser  esposo  de  la  Madre  de  toda  pureza,  y  que  virgen 
como  ésta,  tuvo  la  dicha  singular,  únicamente  compartida 
con  ella,  de  cuidar  de  la  santa  infancia  del  que  había  de  re- 
generar á  la  humanidad  entera. 

Pero  si  las  circunstancias  de   que  dejamos  hecho   mérito 
hacen  de  José  el  mas  poderoso  mediador  entre  Dios  y  loa 
hombres  durante  nuestra  vida,  después  de  la  Santísima  Vir- 
gen, un  privilegio  sin  igual,  que  le  reconoce  la  Iglesia,    lo 
trasfiorma  en  poderoso  protector  nuestro  en  el  terrible  mo- 
mentó  de  la  muerte.  Esta  prerrogativa  insigne  del  Patriarca 
S.  José  se  funda  en  un  hecho  que  se  desprende  de!  mismo 
contexto  de  los  sagrados  libros.  Condenados  los  hombres, 
después  del  pecado  de  sus  primeros  padres,  á  no  poder  gozar 
de  la  eterna  bienaventuranza  del  reino  de  los  cielos  hasta 
que  bajase  al  mundo  el  Reparador  de  la  primera  falta,  tuvo 
nuestro  santo  el  inmenso  pesar,  casi  diríamos  el  terrible  mar- 
tirio de  verse  separado  de  su  Dios  y  Señor,  que  cual  hijo  le 
habia  obedecido  en  vida,  al  llegar  el  terrible  trance  de  la 
muerte.  En  efecto,  cerradas  aán  las  puertas  del  cielo  que  no 
debían  abrirse  hasta  la  resurrecciort  del  Hijo  de  Dios,  tuvo 
José  que  bajar  al  Limbo  de  los  Padres  de  la  antigua  ley  para 
aguardar  allí  el  momento  dichoso  en  que  el  Salvador  del 
mundo  le  hiciese  entrar  en  la  gloria.  Ahora  bien:  el  mérito 
inmenso  de  la  pronta  voluntad  con  que  el  santo  Patriarca 
acogió  el  decreto  del  Altísimo  que  lo  condenaba  á  separarse 
por  un  tiempo  de  su  Dio»,  con  quien  vivia  en  la  mas  estre- 
cha intimidad,  y  de  su  casta  esposa  á  la  cual  rodeaba  del  mas 
tierno  y  puro  amor,  le  hizo  acreedor  á  ser  constante  patrono 
de  todos  los  mortales  que  á  su  mediación  recurren,  en  el  do- 
loroso y  terrible  trance  de  la  muerte.   Esta,  que  para  los  de- 
mas  santos  es  la  llave  qfue  les  abre  el  paraíso,  fué  para  José, 
según  el  mísno  piadoso  escritor  que  por  dos  veces  hemos  ci- 
tado ya,  la  llave  que  le  cerraba  ese  mismo  paraíso,  y  por  de- 
cirlo así,  interrumpía  ei.goce  que  hasta  cierto  punto   de  él 
tenia  en  esta  mansión  terrenal.  Mientras  que  los  santos,  pro- 
sigue el  mismo  autor,  cambian  al  morir  el  destierro  por  la 
I)atria,  la  tierra  por  el  cielo  y  la  sociedad  de  los  hombres  por 
a  de  Dios;  José,  por  el  contrario,  abandona  al  morir  la  pa- 
tria por  el  destierro,  el  paraíso  terrenal  por  el  Limbo,  la  so- 
ciedad de  Jesús  y  de  María  por  la  de  los  patriarcas  que  espe- 
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rabaír  al  Redentar,  y  la  beatitud  del  cielo  por  un  rodo  in- 
fiemo. 

Tales  son  los  motivos  que  hacen  de  San  José  nuestro  patro* 
no  especial:  patrono  durante  la  vida,  que  tuvo  la  dicha  de 
compartir  con  el  Salvador  de  los  hombres,  y  patrono  tam- 
bién en  el  momento  de  la  muerte,  que  para  él  debió  ser  el 
principio  del  mas  terrible  de  los  martirios.  luvoquémosle 
pues  con  confianza  durante  nuestra  peregrinación  por  este 
mundo,  y  en  el  momento  supremo  de  abandonar  nuestros 
afectos  humanos,  unamos  su  nombre  á  los  dulces  nombres 
de  Jesús  y  de  María  para  que  bajo  tan  poderosa  egida  lo- 
gremoB  alcanzar  la  eterna  bienaventuranza. 

11  A.  O. 


LA  CIEVCIá  DIVUTA, 


CsMMensIsMt  lolbre  si  AnUgiM  y  llosvs  TsitiMStst. 


xin. 


La  definición  dada  por  los  Estoicos  de  la  ju9ticia,  constan- 
te y  perpetua  voluntad  de  dar  á  cada  uno  su  derecho,  pare- 
ce tomada  de  los  libros  santos,  como  es  fácil  considerar  por 
los  tres  preceptos  que  la  comprenden.  Sin  embargo  Jesucris- 
to, en  su  moral  divina,  amplia  estos  tres  preceptos:  dar  &  ca- 
da uno  lo  suyo;  no  hacer  mal  á  nadie,  vivir  honestamente. 
No  solo  quiere  que  se  dé  á  cada  uno  lo  que  le  corresponde, 
sino  que  también  abandone  uno  lo  que  le  pertenece,  si  así 
conviene  á'su  paz  y  salvación  eterna.  Si  te  piden  la  túnica. 
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dale  también  la  capa,  dice  el  Salvador  de  los  hombrest  en  lo 
que  se  explica  terminaatemente  que  los  bienes  terrenos 
que  el  hombre  posee  no  deben  ser  causa  de  su  infortanio, 
sino  en  todo  tiempo  de  su  mejoramiento  y  perfección.   No 
hagas  daño  á  nadie,  dijo  el  idólatra,  y  Jesucristo  dice:  haz 
bien  al  enemigo  y  ámalo  como  á  tu  propio  hermano,  porqae 
lo  esjen  Dios  que  te  crió  y  redimió.  Vivir  honestamente  ex- 
plica el  exacto  cumplimiento  de  los  deberes  sociales,  á  qae 
se  añade  el  precepto  de  la  limosna,  recomendado  por  Jesa- 
cristo  en  el  Evangelio.  Sabido  es  que  la  obligación  de  socor- 
rer las  necesidades  del  prójimo  no  tuvo  toda  su  fuerza  hasta 
el  íestablecimiento  del  cristianismo.  No  era  bastante  que  el 
hombre,  usando  de  liberalidad,  amparase  al  triste  en  su  infor- 
tunio; era  absolutamente  necesario,  según  el  espíritu  del 
Evangelio,  que  este  amparo  fuera  oflG^cido  con  verdadero 
amor,  y  éste,  dispensándose  al  pobre  con  íntimo  sentimiento 
de  sus  dolores,  era  el  mas  hermoso  holocausto  que  se  rendia 
al  Ser  Omnipotente,  á  quien  por  este  medio  se  tributaba 
la  mas  valiosa  adoración  por  los  beneficios  recibidos.. ¿Quién 
no  comprende  la  grandeza  de  tan  sublime  precepto,  al  que 
se  dio  el  nombre  de  caridad,  mandato  de  gracia  según  el  orí- 
gen  de  esta  palabra,  que  justifica  á  los  hombres  con  Dios  y 
cuya  fuente  es  solo  el  Evangelio? 

Amaos  los  unos  á  los  otros,  dice  el  Redentor,  y  esta 
fué  la  principal  ley  que  dejó  á  los  hombres.  ¿Y  qué  mas 

Sudiera  ordenarse  en  el  sagrado  código  para  llenar  los  deseos 
e  la  humanidad?  Amarse  los  unos  á  ^os  otros  tanto  explica 
como  cumplir  con  exactitud  los  deberes  sociales  y  religiosos. 
Desde  luego,  como  precepto  salido  visiblemente  de  los  labios 
«del  Hijo  de  Dios,  es  fecundo  en  bienes,  llegando  á  tanto  su 
omnipotencia,  si  así  puede  decirse,  que  cuanto  grande  existe 
en  el  mundo,  y  cuanto  el  hombre  discurre  de  magnánimo  y 
bello  es  el  resultado  patente  de  las  divinas  palabras:  amaos 
los  unos  á  los  otros. 

No  es  esta  una  paradoja,  como  pudiera  pensar  el  incrédulo. 
No.  Las  luces  del  entendimiento  humano,  las  avanzadas 
ideas  de  adelanto  y  progreso  en  los  ramos  que  contribuyen 
eficazmente  á  la  felicidad  de  los  pueblos,  coq[io  su  industria 
comercio,  no  tienen  otro  origen  ni  procedencia  que  el  de 
as  palabras  antes  manifestadas.  Sin  el  vínculo  de  amor  que 
une  á  los  hombres  entre  sí,  elevado  ademas  á  precepto  divi- 
no que  es  el  que  le  da  su  verdadera  importancia,  faltarla  al 
mundo  su  movimiento  de  vida,  porque  los  hombres  ensimis- 
mados en  el  mas  torpe  egoísmo  no  legarían  á  las  generacio- 
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nefi  futuras  bus  brillantes  descubrimientos  y  aplicaciones.  Y 
¿de  cuántas  no  ha  hecho  referencia  la  historia  que  han  que- 
dado en  sus  autores  y  sepultadas  después  en  el  mas  profundo 
secreto?  Larga  seria  la  lista  de  invenciones  sublimes,  de  que 
solo  ha  quedado  un  estéril  nombre,  ignorándose  la  clave  de 
su  fundamento.  Medítese  acerca  de  esto  con  detención  para 
que  se  vea  la  gran  difereacia  que  existe  entre  la  sociedad 
cristiana  y  la  que  carece  de  esta  benéfica  cualidad» 

El  hombre  que  ama  al  hombre  discurre  en  su  provecho 
y  llevado  de  la  noble  piedad  que  le  distingue,  le  muestra  el 
resultado  de  sus  investigaciones,  para  que  á  su  vez  se  utilice 
de  él  y  lo  trasmita  á  los  demás.  ¡He  .aquf  la  mano  del  cris- 
tianismo! He  aquí  marcado  el  repentino  cambio  de  una  so- 
ciedad indiferente  y  pasiva  á  una  sociedad  activa  y  bene- 
factora.  ¿Qué  es  pues  m  apogeo  y  floreciente  estado  en  que 
se  encuentra  hoy  el  comercio  en  las  naciones  civilizadas  por 
medio  del  cristianismo,  sino  la  fraternidad  que  entre  sf  las 
une  con  estrechos  lazos?  Las  negociaciones  mercantiles  ¿qué 
son  sino  ese  ávido  y  ardiente  deseo  de  prosperidad  para  el 
bien  de  todos?  ¡En  vano  la  malicia  ha  querido  negar  á  la  re- 
ligión cristiana  estos  prodigios!  Si  los  hombres  no  temieran  á 
Dios  bí  se  olvidara  el  mandamiento  divino:  amaos  los  unos 
á  los  otros,  qbe  es  la  mejor  garantía  de  la  fe  pública,  ¿cuál 
seria  entonces  el  estado  de  los  pueblos?  El  cristiano  no  mien- 
te, dijo  el  idólatra,  según  se  lee  en  la  historia,  si  ha  consen- 
tido que  se  inscriba  su  nombre  entre  los  que  han  tributado 
adoración  á  los  ídolos,  en  las  actas  del  Prefecto,  es  yerdad  6 
no  es  cristiano.  Para  complementar  esta  idea  formada  á  fa- 
vor  de  los  que  profesaban  la  ley  de  Jesucristo,  se  lee  tam- 
bién que  el  soldado  cristiano  peleaba  esforzado  y  valiente, 
porque  el  amor  y  reconocimiento  á  su  rey,  á  quien  servia  con 
fidelidad)  le  imponian  este  deber  sagrado,  del  que  se  aprove- 
charon los  emperadores  romanos,  aun  en  tiempo  de  las  mas 
encarnizadas  per^^ecuciones,  contra  los  lealef^  servidores  del 
divino  Hijo  ae  María.  A  las  legiones  de  éstos,  en  mérito  á 
su  ley,  se  les  confiaban  los  puntos  mas  difíciles,  sin  que  abu- 
saran jamas  del  crédito  que  se  les  dispensaba.  ¿Qué  mas  pu- 
diera decirse  para  expresar  la  moral  sublime  del  Evangelio 
impresa  en  los  corazones  de  sus  fieles  discípulos?  ¿No  es  es- 
ta la  primera  base  para  el  progreso  de  toda  nación?  ¿Y  no  se 
encumbra  el  esplendor  y  brillo  de  la  misma  á  proporción  de 
que  su  moral  sea  mas  santa  y  pura?  Pues  bien:  estos  son  los 
milagros  que  ha  hecho  y  sigue  haciendo  el  cristianismo 
con  su  moral  divina;  difunde  la  cultura  y  civilización  en  los 
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pueblos  por  medio  de  las  ciencias  y  \bm  artes,  que  les  propor- 
cionan su  bienestar  y  riqueza,  instituye  sociedades  benéfi- 
cas, desconocidas  por  tanto  tiempo  del  hombre,  y  enseña  á 
éste  el  camino  del  cielo. 

El  cristianismo  ha  hecho  en  favor  del  hombre  mas  de 
lo  que  él  hubiera  acertado  á  pedir.  Los  mayores  y  mas  sor- 
prendentes descubrimientos,  útiles  á  la  humanidad,  ¿de  dón- 
de han  venido?  De  las  naciones  cristianas.  Y  ¿qué  han  he- 
cho las  demás  que  viven  fuera  del  seno  de  la  Iglesia?  Nada, 
y  siempre  nada.  Lo  mismo  están  hoy  en  punto  á  civilización 
y  progreso  que  ahora  doscientos  ó  mas  años.  T  si  alguna8 
han  hecho  algo  notable,  debénselo.  únicamente  á  la  influen- 
cia del  cristianismo  y  al  comercio  que  han  llevado  con  las 
naciones  que  lo  observan.  En  manufacturas  han  solido  bri- 
llar algunas,  así  como  también  en  ciencias  físicas  naturales, 
pero  en  esto  han  tenido  su  limitación,  á  causa  del  culto  que 
profesan,  que  les  prohibe  severa  y  supersticiosamente  ciertos 
estudios  y  especulaciones,  con  lo  que  se  encuentra  atado  el 
entendimiento  para  discurrir  y  pensar. 

Del  cristianismo  solo  procede  el  bien.  ¿De  dónde  tuvo 
mas  relevante  aprecio  el  trabajo?  Del  Evangelio.  T  ¿á  quién 
debe  todo  estado  su  mayor  riqueza?  Al  Evangelio;  porque 
el  Evangelio  comunica  á  sus  hijos  ese  ardor  de  fidelidad  lle- 
vado á  lo  sublime.  Cualquiera  que  conozca  el  gobierno  esta- 
blecido entre  los  cristianos  de  la  época  primitiva  compren- 
derá que  á  él  se  deben  los  primeros  destellos  de  una  impor- 
tante ciencia,  á  la  que  se  dio  después  el  nombre  de  econo- 
mía política. 

No  dejará  por  eso  de  entenderse  que  el  hombre,  mal  di- 
rigido por  su  razón,  ha  abusado  de  su  inteligencia  en  daño 
del  prójimo,  oonvirtiendo  la  bondad  del  objeto  de  que  ^e  sir- 
ve en  instrumento  de  su  sola  utilidad.  Tan  extraño  modo  de 
usar  de  los  bienes  del  cielo,  porque  lo  son  sin  duda  los  que 
dimanan  del  estudio  del  hombre  obediente  á  una  religión 
santa  y  consoladora,  no  deben  quitarle  á  estos  de  ningún 
modo  su  excelsitud  y  mérito,  antes  por  el  contrario,  cuanto 
mas  sirve  á  la  especulación  y  avaricia  la  ciencia  ó  arte  que 
ha  inspirado  al  hombre  el  cristianismo,  mayor  también  será 
el  poder  de  su  influencia  en  el  bien  general.  Y  no  es  esto 
por  cierto  incomprensible:  la  bondad  suele  muchas  veces  ser 
causa  del  crimen,  cuando  se  ejerce  la  misericordia  intempes- 
tiva, y  no  por  eso  puede  decirse  que  sea  perjudicial  al  hom- 
bre. 

(Continuará.)  Rafael  de  Cárdenas  y  Cárdena». 
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(Fiíudiza.) 
II. 

* 

La  humildad  cristiaua,  Señores,  es  para  nosotros  el  primer 
principio  de  progreso,  por  ser  el  punto  de  partida  de  nues- 
tra grandeza.  S.  Agustín  enseñó  esta  doctrina  con  palabras 
admirables,  que  siento  tener  que  abreviar.  ¿Queréis  ser  gran- 
de? dice,  comenzad  por  lo  mas  bajo.  Magnus  es*e  vis,  a  mini* 
ma  incipe.  ¿Meditáis  elevar  á  una  grande  altura  el  edificio 
de  vuestra  perfección?  pensad  primero  en  echar  los  cimien- 
tos de  la  humildad.  Cogitas  tnagnatn  fabricara  consíruere  ccl- 
sieudines^  de  fundamento  prius  co¿ua  humilüatis*  Mientras  ma- 
yor sea  el  edificio,  mas  profundos  han  de  ser  los  cimientos 
abiertos  por  el  arquitecto:  quanto  erit  majus  isdificium^  tanto 
altimfodü  fundamentum.  La  construcción  desciende  antes  de 
subir:  fabrica  ante  altitudinem  humilicUur:  y  la  cúspide  del 
edificio  no  se  eleva  hasta  que  este  se  ha  rebajado,  Jastigium 
post  humiliatianem  erigitur. 

Tal  es  el  pensamiento  de  S.  Agustín  acerca  del  progreso 
moral  del  hombre;  esa  es  la  verdadera  filosofía  de  toda  huma- 
na perfección,  y  no  puede  haber  otra.  Sí,  mientras  mas  se 
rebaja  un  hombre  en  su  propia  nada*  mas  elevará  en  sí  la 
cumbre  de  la  grandeza  humana.  Mientras  que  un  hombre  no 
haya  ¡legado  á  comprender  algo  de  este  misterio,  el  secreto 
de  nuestra  grandeza  moral  se  Te  esquiva,  y  no  logra  siquiera 
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comprender  la  esencia  de  la  virtud.  Los  primeros  Qletneatos 
le  faltan;  su  ciencia  moral,  si  es  que  la  busca,  tartamudea  lo 
desconocido;  y  su  práctica  se  halla  condenada  á  la  impoten- 
cia, pues  tiene  que  luchar  con  lo  imposible.  E^a  imposibili- 
dad radical  djí  progreso  moral  sin  la  humildad  es  una  con- 
secuencia de  lo  que  dijimos  el  ano  paslado.  La  soberbia  es  el 
principio  de  toda  decadencia  moral,  puesto  que  no  es  otra 
cosa  que  el  hombre  apartándose  de  Dios  y  convirtiéndose  ha- 
cia sí  mismo.  L'\  humildad  es  el  principio  de  Codo  progreso 
moral,  pues  no  ea  mas  que  el  hombre  salieüdo  de  sí  mismo 
para  volver  á  Dios. 

Por  tanto,  admiro,  lo  confieso,  con  todas  mis  facultado*-*  de 
admirar,  esa  sabiduría  verdaderameti^  divina  que  comienza 
en  el  hombre  por  medio  de  un  abatimiento  voluntario  toda 
restauración  moral.  La  vuelta  al  bien,  en  la  Iglesia,  se  veri- 
fica por  medio  de  la  confesión:  ahor^  bien;  la  confesión- es 
una  doble  humillación:  abate  el  cuerpo  por  medio  de  una  pos- 
tración, y  el  alma  con  una  declaración.  Por  medio  de  ese  do- 
ble abatimiento,  el  hombre  vuelve  á  levantarse;  se  rehabilita 
ante  Dios,  ante  los  hombres  y  ante  sí  mismo.  Por  ahí  podéis 
juzgar  la  ceguedad  de  los  reformadores  que,  suprimiendo  la. 
confesión,  suprimieron  también  esos  abatimientos  sublimes 
que  devuelven  al  hombre,  aun  después  de  sus  degradaciones, 
toda  su  verdadera  grandeza.  ¡Ah!  contemplad  nuestros  alta- 
res; he  ahí  ante  vosotros  pecadores  transfi  j^urados  con  el  pro- 
digio del  arrepentimiento:  son  grandes  por  todos  sus  abati- 
mientos; de  en  medio  de  la  gloria  que  re.s{>Iandece  en  torno 
de  esa  frente  quo  ha  prosternado  su  humillación,  ellos  os  di- 
cen con  estas  palabras  del  Reparador  el  secreto  de  su  gran- 
deza: El  que  se  humille  será  exaltado.  Ellos  eran  nuestro  escán- 
dalo, y  han  llej^ado  á  -^er  nuestr.i  edificaci  m;  ellos  eran  per- 
sonificaciones de  la  decadencia  moral  con  lo  proiigioso  de 
sus  prevaricaciones,  y  se  han  trocado  en  modáo  de  nuestro 
progreso  moral  con  lo  prodigioso  de  sus  virtudes;  ¿porqué? 
por  esta  única  razón;  se  humillaron. 

Señores,  he  visto  de  cerca  machas  almas;  las  he  visto  ex- 
teriormente,  mas  aun  interiormente;  y  debo  á  la  «verdad  este 
testimonio  que  exige  mi  sinceridad:  nunca  he  visto  ninguna, 
ni  una  sola  siquiera,  entrar  seriamente  en  la  senda  del  pro- 
greso, sino  bajo  la  salvaguardia  de  la  humildad.  Cuando  un 
hombre  que  ha  recibido  de  Dios  un  alma  elevada,  un  corazón 
grande,  una  inteligencia  capaz  de  concebir  y  una  volun- 
tad capaz  asimismo  de  proseguir  no  avanza  en  el  camino 
del   progreso,  puede  decirse  que  le  falta  una  revelación,  la 
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de  la  humildad.  Por  el  coDtrario,  cuando  la  humildad  se  ha 
aposentado  en  un  alma,  la  atrae  hacia  el  centro  de  donde  ha 
partido,  es  decir,  á  Dios:  y  siempre  en  una  misma  alma  y  un 
mismo  corazón,  he  visto  dos  movimientos  simultáneos,  uno 
h&eia  la  humildad  y  otro  hacia  la  perfección.  Ese  es  el  hecho 
dominante  en  la  vida  de^odos  los  santos:  el  progreso  en  la 
perfección  y  el  progreso   en  la  humildad   concurriendo  en 
perfecta  armonía.  Pregúntase  uno  á  menudo  con   sorpresa, 
cómo  han  hecho  los  santos  ilustres  para  creer  eñ  su  miseria. 
Dignos  de  tanto  respeto,  ¿de  dónde  les  venia  el  ambicionar 
menosprecio  tanto?  Tan  grandes  por  sus  virtudes,  y  á  menu- 
do por  sus  obras,  ¿cómo  llegaban  á  encontrarse  tan  peque- 
ños? ¿Y  cómo  es  que  ^milagro  de  su  santidad   no  borraba 
en  ellos  el  de  su  humildad?  Señores,  e^a  pregunta  tiene  una 
respuesta:  su  santidad  era  su  humildad  misma:  la  una  crecia 
con  la  otra,  porque  laguna  provenia  de  la  otra,   ó  mas  bien 
porque  la  ana  era  la  otra.  La  vista  de  su  imperfección  y  la 
ambición  de  ser  prefectos,  el  sentimiento  de  su  propio  vacfo 
y  la  pasión  de  la  plenitud,  la  convicción  de  lo  que  les  falta  y 
la  necesidad  de  completarse,  crecen  y  se  desenvuelven  juntos 
en  la  vida  de  los  santos.  Ellos  sienten  la  armoi^a- profunda 
de  estas  dos  sentencias  del  Evangelio:  Sed  perfectos  como  vues- 
tro Padre  celestial  es  perfecto:  Aprended  de  mí  que  soy  manso  y 
humiLie  de  corazón»  Oyen  á  Jesucristo  que  les  revela  en   lo 
mas  Intimo  del  alma  este  secreto  único  de  su  progreso: 
Aprended  á  descender  al  abismo  de    vuestra  miseria  y  de 
vuestra  nada,  para  entrar  por  mí  y  conmigo  en  la  grandeza 
y  excelsitud  de  Dios. 

He  ahí,  Ignores,  acerca  de  nuestro  perfeccionamiento  mo- 
ral, el  punto  de  partida  de  nuestra  ñlosofía  cristiana:  y  habéis 
de  saberlo,  no  tenéis  otra  mejor.  Allí  está  lá  piedra  angular, 
y  la  verdad  os  reta  á  que  pongáis  sobre  otro  fundamento  la 
perfección  ajena  y  la  vuestra.  La  desdicha,  la  gran  desdicha 
de  muchos  hombres  de  nuestra  época,  si  queréis  conocerla, 
asesta:  ignoran  todavía»  tras  diez  y  ocho  siglos  de  cristianismo, 
ese  primer  elemento  de  perfección  cristiana.  Como  nosotros  y 
con  nosotros,  todos  queréis  el  progreso  moral  de  la*humani- 
dad.  Os  adjuro  que  contestéis  aquí  á  la  verdad  que  os  inter- 
roga: ¿qué  os  falta  sobre  todo  para  entrar  en  esa  senda,  y  ar- 
rastrará los  domasen  pos  de  vosotros?  para  fecundar  en  vo- 
sotros mismos  toJos  esos  gérmenes  de  grandeza  que  Dios  ha 
dejado  caer  de  su  seno  en  lo  íntimo  de  vuestras  ricas  natura- 
lezas, ¿qué  seria  menester?  Una  sola  cosa»  la  humildad.  Un 
acto  de  humillación  voluntario,  uno  solo,  haría  de  mas  de 
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mil  de  entre  vosotros  prodigios  de  virtud  é  instramentos  de 
progreso.  La  humillacioa   voluntaría  del    arrepentimiento 
obraría  en  vosotros  esa  transfiguración,  por  donde^  es  preciso 
pasar  para  subir  hacia  la  perfección.  Mas  esto  es  lo  que  do 
se  quiere  hacer;  se  cree  uno  demasiado  grande  para  rebajar- 
se hasta  confesar  su  miseria,  y  estat^onviccion  soberbia  ha- 
ce que  nunca  se  salga  de  fuella.  Hay   hombres  aquf  que 
llevan  en  sus  almas  el  germen  de  las  mas  vastas  cosas,  y  que 
me  muestran  en  la  majestad  de  su  frente  la  señal  de  una  su- 
blime tocación.  £1  milagro  de  la  humildad  haría  de  ellos 
varones  ilustres  en  el  sentido  mas  noble  deesa  expresión; 
hombres  cuyas  huellas  generosas  b€||n  con  amor  las  gene- 
raciones, y  que  solo  necesitan  segumas  para  encontrar  su 
perfección:  si  no  quieren  comprender  esta  fueiza  engrande- 
cedora  de  la  humildad,  la  insensata  persuacion  de  una  falsa 
grandeza  hará  que  se  apaguen  y  mueran  en  una  medianía, 
por  no  decir  en  una  bajeza  real.  Este  llevará  el  esfuerzo  de 
su  talento  hasta  la  ilustración  de  la  novela  inmoral;  aquel 
enterrará  su  nombre  en  la  gloria  del  folletín  maléfico.  Otro 
empleará  su  ingenio  en  abrir  abismos  de  duda  en  el  fondo 
del  alma  hiynana;  ó  en  arrojar  en  lo  mas  hondo  de  los  cora- 
zones todos  los  gérmenes  de  corrupción,  usando  en  perver- 
tir á  los  hombres  toda  su  varonil  energía.  Otro  en  fin  llegará 
á  no  hacer  nada,  encontrando  sublime  y  digno  de  un  hombre 
de  noble  estirpe  pasar  toda  la  vida  ocupándose  de  sí  mismo. 
Pues  bien:  mientras  que  todos  esos  varones  ilustres  que 
tienen  una  palabra,  un  pincel,  un  arte,  mejor  aun,  un  alma, 
un  corazón,  un  ingenio  capaces  de  producir  obras  maestra», 
se  hallen  gloriosamente  ocupados  en  disminuir  nuestras  ver- 
dades y  estragar  nuestras  virtudes;  mientras  que  toda  esa 
elocuencia,  v  toda  esa  poesía,  y  todo  e^e  ingenio,  y  esos  te- 
soros todos  de  las  grandes  almas  corran  á  raudales  sobre  los 
Sueblos,  para  ir  á  parar  en  la  esterilidad  del  bien  ólafecun- 
idad  del  mal;  un  hombre  ignorado  por  el  mundo  y  despre- 
ciado por  él  mismo  pasará  en  medio  de  ellos;  llevando  el 
sello  de  la  grandeza  y  cubierto  con  el  velo  de  su  humildad; 
huyendo  de  la  gloria  y  corriendo  en  pos  del  bien:  y  ese  hom- 
bre, á  fuerza  de  seria  reflexión,  de  oración  ardiente  y  luchas 
heroicas,  ha  llegado  á  un  resultado  singular,  pero  inmenso: 
la  convicción  de  su  impotencia.  Ese  hombre  realizará  en  su 
vida  las  obras  mas  estupendas:  de  esa  miseria  de  un  hombre 
surgirán  para  dicha  y  progreso  de  la  humanidad  creaciones 
potentes:  enseñará  la  pureza,  la  abnegación,  la  honradez,  la 
justicia  y  todas  las  virtudes  á  generaciones  sin  cuento,  será 
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padre  de  un  milloQ  de  haérfanos,  consolador  de  an  millón  de 
afligidos,  proteetor  de  un  millón  de  abandonados,  restaura* 
dor  moral  de  un  millón  de  seres  degradados,  alimentador  de 
un  millón  de  hambrientos;  uno  de  esos  hombres,  en  fin,  ta- 
les cuales  solo  diez  bastan  para  impedir  que  no  solo  una  ciu- 
dad, sino  un  pueblo  entero  perezcan;  uno  de  esos  hombres, 
qcie  aun  sin  obrar  milagros,  curan  á  los  que  lo  tocan  por  el 
contacto  de  esa  vida  que  con  su  propio  poder  es  un  perpetuo 
milagro;  uno  de  esos  hombres  que  hacen  mas  por  si  solos  en 
favor  del  verdadero  progreso  del  mundo  que  todos  los  filóso- 
fos, todos  los  literatos,  todos  los  poetas  y  todos  los  políticos 
juntos:  uno  de  esos  hombres  que  se  llaman  según  las  épocas 
Santo  Domingo  6  S.  Francisco  de  Asís,  S.  Felipe  de  Neri  6 
S.  Vicente  de  Paul.  ¿T  porqué  esa  fecundidad  en  sus  obras? 
¿porqué,  Señores?  he  aquí  todo  el  misterio;  os  lo  descubro  y 
08  lo  doy  todo  entero  en  estas  palabras:  ese  hombre  fué  hu* 
milde. 

Sea  cual  fuere  por  otra  parte  la  razón  profunda  de  seme- 
jante misterio,  él  es  la  gran  luz  que  desde  hace  diez  y  ocho 
siglos  despiden  las  obras  realizadas  por  los  hombres.  La  his- 
toria de  la  Iglesia  católica,  madre  fecunda  de  todas  las  gran- 
des instituciones,  narra  con  testimonios  cuya  elocuencia  no 
puede  ya  callarse  el  poder  creador  de  la  humanidad.  Tomad 
todos  los  santos  que  han  marcado  su  paso  en  medio  de 
la  humanidad  con  obras  fecundas,  y  veréis  que  lo  grande  de 
sus  obras  se  mide  por  lo  grande  de  sus  abatimientos.  Afirmo 
que  no  hay  en  el  cristianismo  una  sola  cosa  verdaderamente 
grande  y  eficaz  que  no  haya  sido  producida  por  personas  hu- 
mildes. QiMzá  en  la  superficie  existan  seres  so oer oíos,  pero  en 
la  esencia  se  encuentran  otros  humildes:  los  soberbios  arman 
alharaca  al  recoger  la  gloria,  los  humildes  solos  hacen  las 
cosas  recogiendo  oprobios,  pueselhos  solos  poseen  el  germen 
de  la  fecundidad;  y  célebres  ó  ignorados,  aplaudidos  6  befa- 
dos, vencedores  6  vencidos,  ell(£  producen;  y  sus  obras  rea- 
lizan el  progreso  del  mundo.  ¡Vencidos!  los  santos  lo  pare- 
cen á  menudo;  pero  en  definitiva  ellos  acaban  siempre  por 
triunfar;  pues  Dios  está  con  ellos  asegurando  en  medio 
de  sus  mas  aparentes  derrotas  sus  victorias  mas  reales  y 
efectivas.  Dirfase  qu^  todo  cede  á  su  imperio;  su  humildad 
es  una  soberana  que  se  hace  obedecer  Las  criaturas  hacen 
lo  que  ella  quiere,  y  el  mismo  Criador  parece  esperar  sus  ór- 
denes. Dios  no  resiste  á  esa  fuerza  de  la  humildad  atrayendo 
á  sí  su  fecundidad,  para  glorificarle  con  obras  que  llevan  á  la 
tez  que  el  sello  de  su  poder,  el  de  su  perpetuidad.  Solo  las 


592  LA  TEBDÁD  CATÓLICA. 

oreaciones  de  los  humildes  tieneo  ese  carácter,  sobsisien  aao 
despaes  de   haber  dejado  de  existir;  pues  no  han  edificado 
sobre  sf  mismas,  y  Jesucristo,  sobre  si  cual  coostruyeo,  per- 
manece eternamente.  Por  el  contrario,  las  obras,  de  los  sober- 
bios, una  vez  muertos  ellos,  no  son  mas  que  ceniza;  y  bus 
ruinas  solo  quedan  en  pié  para  atestiguar  su  impotencia  de 
producir  cosas  duraderas»   ¡Oh  poder,   oh  fecundidad,  oh 
milagros  de  la  humildad   cristiana!  Ah!  creo  entrever  aqui 
una  parte  de  los  designios  de  la  Divina  Sabiduría:  ella  quie- 
re que  el  hombre  atestigüe,  aun  en  las  obras  de  sus  manos, 
la  creación  de  Dios;  y  la  fuerza  divina  se  hace  tanto  mas  os- 
teníiibie  en  las  humanas  creaciones,  cnanto  mas  las  saca  el 
hombre  de  su  propia  nada.  Cuando  el  hombre  se  siente  dé- 
bil, Dios  lo  fortalece;  cuando  vacio,  Dios  lo  llena:  y  cuando 
á  fuerza  de  humildad  se. anonada,  pntónces   la  in6nita  gran- 
deza de  Dios  lo  rodea  por  todas  partes,  y  su  facultad  de  crear 
recae  sobre  él  con  plenitud  para  volverá  brotar  en  obrasfe- 
«cundas.  Asf  pues,  el  Dios  de  los  humildes  abajando  su  divi- 
nidad hasta  nuestra  nada  para  producir  lasalvacion  del  mun* 
do»  ha  constituido  sobre  la  tierra  la  eficacia  de  la  humildad; 
ha  condenado  las  obras  de  la  soberbia  á  secarse  sobre  su  raiz, 
cual  plantas  que  han  perdido  con  su  savia  el  germen  de  la 
fecundidad;  y  ha  querido  que  la  humildad  se  desplegue  á  la 
luz  de  los  siglos  cristianos  formando  flores  llenas  de  fragan- 
cia y  frutos  llenos  á  su  vez  de  inmortalidad. 

Tal  es,  |0h  Dios  de  los  humildes,  oh  rey  de  los  pequeños! 
el  misterio  de  vida  salido  por  dos  veces  de  los  tesoros  de  vues- 
tra infinita  bondad,  en  la  primera  creación  que  hizo  el  mun- 
do de  la  naturaleza,  y  en  U  segunda  que  produjo  el  de  la 
gracia.  Os  humilláis  para  crear;  habéis  querido  que  las  crea- 
ciones humanas  estuviesen  sometidas  á  la  ley  que  rige  á  las 
divinas;  la  gloria  del  cristianismo  y  el  gran  esplendor  de  vues- 
tro Calvario  consisten  en  haber  revelado  á  los  siglos  cristia- 
nos ese  misterio  oculto  desd%  el  principio  del  mundo.  ¡Oh 
'Dios  de  los  humildes,  yo  me  prosterno  ,con  amor  ante  ese 
misterio  que  el  mundo  no  conoce,  y  cuyas  divinas  armonías 
no  quiere  oir;  y  os  doy  gracias  por  .haber  dado  al  mas  peque- 
ño é  inepto  la  vocación  de  proclamar  ante  los  mas  grandes 
y  hábiles  el  poder  de  la  humildad  y  la  fecundidad  del  anona- 
damiento! 

Pero  la  humildad  no  produce  solo  la  perCeccion  en  el  hom- 
bre y  la  fecundidad  en  las  obras:  también  origina  la  armonía 
en  la  sociedad. 

La  armonía  social  es  el  problema  de  estos  tiempos;  y  el 
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sosten  del  orden,  en  el  verdadero  sentido  de  esta  palabra, 
la  cuestión  del  día.  Todos  lo  comprenden  hoy  de  an  extre- 
mo á  otro  de  Europa;  la  armonía  social  se  halla  conmovida; 
el  orden  amenazado.  Ese  mal  terrible  que  trabaja  al  mundo 
tiene  muchas  causas;  pero  hay  una  mas  profunda,  mas  uni- 
versal, mas  desastrosa  que  todas  las  demás.  Cierto  espíritu 
diabólico  ha  vuelto  á  apoderarse  de  nuestra  sociedad  mo- 
derna; y  ese  espíritu  se  reconoce  en  todas  partes  por  una  mis- 
ma señal,  el  horror  de  obedecer.  No  mas  dependencia,  no 
mas  sumisión,  no  mas  obediencia.  Tal  es  la  voz  sorda,  pero 
clara  y  distinta,  que  se  oye  resonar  en  medio  de  los  rumorea 
de  nuestro  tiempo.  No  puede  ser  un  misterio  para  nosotros; 
y  nadie  puede  teneri^  á  mal  que  denunciemos  desde  lo  al- 
to de  ésta  tribuna  ese  paso  del  espíritu  de  Satanás  á  través 
de  poblaciones  que  aun  llevan  en  la  frente  la  señal  de  Jesu- 
cristo. Odiase  el  orden,  porque  este  engendra  la  dependen- 
cia; y  se  odia  la  autoridad,  por  ser  esta  la  condición  del  or- 
den: y  se  odia  no  porque  lleve  ese  nombre,  enarbole  esaban« 
dera  é  imponga  ese  mandato;  se  odia  la  autoridad  porque  es 
la  autoridad. 

Por  tanto,  lo  que  en  la  sociedad  moderna  tiene  el  poder 
de  producir  el  orden;  todo  cuanto  en  sí  personifica  la  auto- 
ridad es  perseguido  con  odios  implacables,  según  la  propor- 
ción en  que  la  representa.  Para*  darle  mas  segura  muerte, 
los  malos  asestan  sus  tiros  al  corazón  ó  á  la  cabeza;  y  si  Dios 
estuviera  á  su  alcance,  i  Dios  llegarían  sus  tiros.  Sí,  á  estas 
horas,  si  Dios  se  mostrase  sobre  un  trono  visible  con  un  ce- 
tro en  la  mano,  pronto  á  ejercer  por  sí  mismo  el  gobierno 
de  las  sociedades  humanas,  afirmo  que  en  derredor  de  ese 
trono  de  Dios  se  vería  conspirar  á  los  hombres:  y  el  infierno 
haría  estallar  sus  máquinas  diabólicas  contra  ese  Rey  del 
cielo  bajado  para  gobernar  la  tierra.  Ese  gobierno  de  Dios, 
el  mas  perfecto  que  imaginarse  pueda,  seria,  para  los  hijos 
de  este  siglo,  el  mas  insoportable  «de  todos  los  gobiernos, 
puesto  que  seria  la  sabiduría,  el  orden  y  la  justicia  ele- 
vados á  su  mas  alta  potencia.  He  ahi  porqué  el  gobier- 
no que  mas  se  asemeja  al  de  Dios  sobre  la  tierra  por  ser 
su  mas  alta  manifestación,  el  gobierno  pontificio,  tiene  el  prí- 
vllegio  incomunicable  de  excitar  los  odios  diabólicos.  Si  su- 
pieseis los  sordos  furores  que  se  revuelven  en  ciertos  corazo- 
nes contra  el  sucesor  de  Pedro,  os  espantaríais.  Pero  nada  en 
semejante  odio  tiene  ^erecho  á  asombraros.  Satanás  está  con- 
tra Dios,  y  los  representantes  de  Satanás  están  armados  por 
la  misma  fuerza  de  las  cosas  contra  los  representantes  de  la 
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Divinidad.  ¡Roma,  el  gran  centro  de  la  autoridad;  Roma,  la 
autoridad  mas  encumbrada,  mas  permanente  y  universal,  ob- 
jeto del  odio  mas  profundo  perseverante  y  universal!!  Y  ese 
espectáculo  ¿no  nos  instruye?  y  vacilamos  aun  en  reconocer 
en  medio  de  nosotros  ese  monstruo  que  devora  todo  progreso 
social,  amenaza  la  existencia  de  la  sociedad,  y  cuyo  furor  se 
manifiesta  con  palabras  dignas  del  infierno  que  las  inspira:  la 
independencia  6  la  muerte ! 

Sffl  Señores,  la  independencia,  el  odio  á  la  autoridad  y  ¿  la 
odediencia;  he  ahí  lo  que  amenaza  hoy  el  progreso  y  la  vida 
de  la  sociedad.  Para  ese  mal,  ¿queréis  un  remedio,  no  un  re* 
medio  que  os  cure  inmediatamente,  sino  uno  que  os  sane  in- 
faliblemente? — Sí,  lo  queremos. —  Y  ese  remedio,  ¿cuál  será? 
Señores,  no  temáis;  no  pediré  á  la  violencia  el  secreto  de  la 
armonía,  ni  al  imperio  de  la  fuerza  material  la  curación  del 
desorden  moral  (1).  Lo  que  os  pido,  lo  que  debe  curaros,  y 
lo  que  todos  po(leis  concederme,  es  la  reacción  cristiana  con- 
tra la  soberbia,  única  que  engendra  ese  mal  diabólico  de  la 
independencia;  y  la  reacción  contra  la  soberbia  es  la  humil- 
dad. ¡Oh  humildad,  madre  del  orden,  de  la  dicha  y  de  la 
paz,  ven,  desciende  en  medio  de  nosotros,  y  trae  al  mal  que 
nos  devora  tu  divino  remedio! 

Pero  ¿de  qué  modo  es  la  humildad  el  remedio  de  nuestros 
males  sociales?  La  humildad  cristiana  albergada  en  todas  las 
almas  es  por  su  naturaleza  misma  la  supresión  del  gran  mal 
que  las  aqueja.  El  odio  á  la  autoridad  no  es  en  la  esencia  sino 
el  horror  álasumision  y  dependencia.  Ahora  bien:  la  humildad 
es  esencialmente  sumisión  y  dependencia,  sumisión  cordial  y 
respetuosa  dependencia.  He  ahí  lo  que  os  muestra  desde  iue- 

50  en  la  humildad  cristiana  el  remedio  soberano  de  los  inaie^ 
e  la  sociedad.  El  orden  social  no  se  concibe  sino  por  la  su- 
misión y  dependencia;  y  la  sumisión  y  dependencia  constitu- 
yen la  esencia  misma  de  la  humildad.  El  primer  grado  de  e8 
ta  no  es  otra  cosa  que  ai  primer  grado  de  dependencia  ante 
la  autoridad  divina;  la  consumación  de  la  humildad  lo  es 
de  la  dependencia  ante  el  dominio  absoluto  de  Dio^;  y  esa 
dependencia  y  sumisión  voluntarias,  la  humildad  las  dirige  y 
sostiene  inviolables  ante  todas  las  autoridades  que  derivan  y 
dependen  de  aquella  suprema  autoridad.  Allí  todos  son  hu- 
mildes, todos  sumisos;  luego  todos  verdaderamente  subditos, 

{l)  Aoerea  de  la  inoportanidad  de  emplear  la  faena  material  eomo  únieo 
remedio  á  las  dolencias  de  la  sociedad,  véaiiBe  loa  iatereaaatos  artíoaios  publict- 
do«  en  la  "Verdad  Católica"  por  nuestro  distingatdo  colaborador  el  Sr.  D.  Ra- 
món de  la  Sagra,  con  el  tftolo  de:  La  idea  /¡«oo/tteionaria.— Nota  del  traductor. 
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pues  un  stübdito  no  es  mas  que  un  ser  sumiso.  Por  el  con- 
trario, alil  todos  son  soberbios,  todos  quieren  mandar,  ningu- 
no obedecer.  Allí  no  hay  ya  sumisión,  luego  tampoco  servi- 
dores, subditos;  no  hay  mas  subditos  que  los  de  la  fuerza  ni 
mas  servidores  que  los  de  la  fatalidad.  Allf  no  se  conoce  la 
sumisión  voluntaria  y  dependencia  respetuosa;  y  la  armonía 
social  huye  de  esos  pueblos  soberbios,  que  semejantes  á  los 
de  la  India  y  de  la  China,  solo  saben  ser  rebeldes  ó  esclavos, 
crueles  6  rastreros. 

Por  tanto,  para  gobernar  á  un  pueblo  de  soberbios,  cuan- 
da  estos  no  aceptan  la  servidumbre,  no  basta  el  mas  elevado 
ingenio  político,  así  sea  el  mas  ínfimo  de  los  pueblos.  Para 
gobernar  la  sociedad  de  los  humildes,  un  hombre  vulgar  es 
suficiente.  Los  humildes  van  por  sí  mismos  adonde  el  orden 
los  llama/si  necesitan  una  autoridad,  no  es  para  violentarlos, 
sino  para  hacerles  una  simple  señal.  Y  de  esos  hombres  es- 
pontáneamente sumiso<9  y  voluntariamente  sugetos,  no  espe- 
réis nada  que  sea  servil.  £1  pueblo  formado  con  las  enseñan- 
zas de  Belén  y  del  Calvario  es  sumiso,  pero  grande;  sumiso 
sin  servilismo,  grande  sin  soberbia,  altivo  sin  insolencia,  y 
su  altivez  no  es  en  él  sino  el  sentimiento  de  la  justicia,  á  la 
cual  ama  tanto  mas  cuanto  menos  se  idolatra  á  sí  mismo. 
Esos  hombres  tan  sumisos  ante  toda  autotidad  legítima  son 
los  únicos  que  en  los  dias  de  grandes  pruebas  no  doblan  la 
cerviz  ante  el  triunfo  de  la  injusticia;  los  únicos  que  los  ti- 
ranos encuentran  de  pié  en  medio  del  abatimiento  universal. 
La  misma  razón  que  \e*  hace  inclinarse  ante  la  autoridad  los 
hace  inflexibles  ante  la  usurpación;  y  cuando  el  hombre  as- 
pira á  ocupar  en  su  obediencia  el  lugar  que  corresponde  á 
Dios,  ellos  solos  también  se  atreven  á  clamar  bajo  la  ame- 
naza de  muerte:  Sab''d  que  es  preciso  obedecer  á  Dios  antes 
que  á  los  hombres  {i).  Corderos  ante  la  autoridad,  son  leones 
en  presencia  de  la  tiranía. 

Tal  es  la  gran  trascendencia  social  de  la  humildad  cris- 
tiana* Señores,  vosotros  relegáis  soberbiamente  en  el  fondo 
de  los  claustros  como  un  vano  misticismo  la  práctica  de  la 
humildad;  sabed  todos,  vosotros  sobre  todo  los  que  mandáis 
á  hombres,  sabed  el  secreto  de  la  gran  política.  Vosotros  pe- 
dís á  la  legislación,  á  la  administración,  á  las  constituciones, 
al  ingenio  ó  á  la  fuerza  el  poder  de  resolver  en  vuestras  ma- 
nos el  problema  de  la  armonía  social;  ah!  conoced  en  fin  dón- 
de se  halla  el  obstáculo  y  dónde^I  resorte  del  gobierno  de 

(1)    Hechoi  de  los  Apóitoles,  Y,  29. 
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los  pueblos;  sabed  lo  que  es  la  soberbia  y  lo  que  es  la  ha- 
mildad.  La  soberbia  es  la  independencia;  la  humildad  la  su- 
misión. La  soberbia  es  rebeldía;  la  humildad  obediencia.  La 
soberbia  es  la  revolución;  la  humildad  es  la  restauración. 
La  soberbia  es  la  anarquía;  la*humildad  es  el  orden.  La  so- 
berbia es  el  socialismo;  la  humildad  es  la  sociedad.  La  sober- 
bia es  el  odio  á  la  autoridad  que  hace  á  los  put^blos  ingober- 
nables j  el  gobierno  imposible;  la  hu,mildad  es  e!  amor  á  la 
autoridad  que  facilita  el  gobierno  y  hace  dichosos  á  los  go- 
bernados. La  humildad  ah!  no  es  tan  solo  la  obediencia  á 
toda  autoridad  legítima,  el  respeto  A  toda  verdadera  grande- 
za, es  también  el  amor,  el  amorá  la  autoridad  que  maiilay 
á  la  grandeza  á  quien  venera.  La  humildad  lleva  en  su  seno 
estas  tres  cosas  indisolublemente  unidas:  la  obediencia,  el 
respeto  y  el  amor;  ella  obra  por  su  propio  poder  un  milagro 
que  es  uno  de  los  mayores  secretos  de  la  armonía  social:  sa- 
be amar  en  todas  partes;  á  los  que  le  son  inferiores,  sí  es  su- 
perior; á  los  superiores,  si  es  inferior;  á  los  que  le  rodean,  si 
es  igual.  Superior,  ejerce  un  imperio  fuerte  como  la  pater- 
nidad, suave  como  la  maternidad:  inferior,  concede  una  su- 
misión en  que  el  respeto  y  el  amor  se  confunden,  y  forman 
esa  mezcla  exquisita  puyo  aroma  nos  hace  probar  tan  solo  el 
cristianismo;  igual,  abraza  á  t  ^dos  sus  hermanos' y  distribu- 
ye sus  favores  en  proporción  á  las  neceshlades  de  aquellos: 
si  mira  hacia  arriba  no  es  para  envidiar;  si  hacia  abajo  no  es 
para  despreciar;  y  si  hace  girar  la  vista  en  torno  suyo,  no  es 
para  odiar:  envidia,  odio  y  desprecio,  ah!  la  humildati  siem- 
pre desconoce  esos  tres  hijos  de  la  soberbia,  eternos  enemi- 
gos del  orden;  abraza  como  una  madre  d  sus  propios  hijos, 
estas  tres  cosas  que  engendra  siempre  y  en  todas  partes:  la 
obediencia,  el  respeto  y  el  amor:  sobre  esas  tres  ruices  profun- 
das, hace  que  crezca  y  se  dilate  la  flor  de  la  fraternidad,  y 
produce  el  fruto  generoso  del  orden  social,  que  hace  alas  ge- 
neraciones dichosas  y  á  los  pueblos  progresivos. 

¡Oh  Dios  de  los  humildes,  autor  del  orden  y  centro  de  la 
armonía,  ah!  dejadme  ver,  antes  de  morir,  una  imáget)  al  me- 
nos de  lo  que  he  vislumbrado  meditando  á  los  piés  del  Calva- 
rio ala  luz  de  vuestro  rostro,  la  sociedad  de  los  humildes  sobre 
la  tierra!  ¡Oh  sumisión,  oh  respeto,  oh  amor,  oh  unidad, 
oh  armonía,  oh  ideal  que  Cristo  nos  mostró  en  la  esencia  de 
estas  palabras:  Aprended  de  mí  que  soy  manso  y  hunUlde  de  co- 
razón; pero  que  siempre  huye  de  nuestra  vista  oscurecido  por 
las  nubes  que  en  torno  nuestro  levanta  el  orgullo!  oh!  ocul- 
tadme  esas  sociedades  entregadas  al  espíritu  de  Satanás,  pre- 
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sa  del  demonio  del  orgullo,  en  qae  no  Teo  sino  hombres  ar- 
dientes para  despreciarse,  enTidiarse  y  odiarse  mutuamente; 
y  á  fin  de  consolarme,  con  la  esperanza  del  porvenir,  de  los 
espectáculos  del  presente,  mostradme  entre  los  hombres  mis 
hermanos,  eo  la  proporción  que  lo  permite  la  tierra,  ese  ideal 
social  que  solo  el  cristianisnlo  ha  podido  revelarnos,  y  que 
solo  él  puede  realizar  entre  nosotros.  Oh!  cuan  grande  y  be- 
lla es  la  sociedad  de  los  humildes!  cuánta  abnegación  tienen 
los  príncipes,  y  cuánta  sumisión  los  subditos:  cuan  manso  es 
el  señor  y  cuan  obediente  el  siervo;  cuan  caritativo  el  rico 
y  cuan  resignado  el  pobre;  con  cuánta  dulzura  tocan  los  que 
«%tán  en  lo  alto  á  los  que  están  en  el  medio;  y  cómo  se  unen 
éstos  sin  herirlos  con  los  que  están  abajo!  en  esta  sociedad 
de  donde  la  soberbia  se  ha  retirado  y  en  que  reina  la  humil- 
dad éual  soberana,  ¡oh!  cómo  todo  es  justicia,  bondad,  resig- 
nación, paciencia,  amor,  fraternidad,  orden  social  en  fin! 

¡Salve,  oh  reina  de  la  humildad;  salve,  oh  sociedad  de  los 
humildes,  cuya  imagen  pasa  ante  mi  vista,  y  me  arranca  al 
pasar  este  grito  de  amor  simpático!  Ah!  Señores,  quizá  no 

£[>dais  creer  en  semejante  porvenir;  y  digáis:  ¡ilusión,  ilusión! 
sa  visión  que  se  ostentaá  vuestros  deseos  no  es  una  realidad 
sino  un  sueño;  esa  sociedad  que  pintáis  con  los  colores  que 
le  dan  vuestras  esperanzas  no  es  la  tierra,  sino  el  cielo — . 
Ah!  tenéis  razón:  ese  reino  soberano  de  la  humilidad  en- 
tre los  hombres,  su  reino  perfecto,  perpetuo,  universal,  se- 
ría la  sociedad  del  cielo.  Sf,  pero  de  ese  cielo,  si  así  lo  que- 
remos, aun  en  esta  tierra,  un  destello  puede  lucir  para  noso- 
tros; 8Í  la  humildad  cristiana  puede  llegar  á  hacerse  popular 
algún  dia  el  infierno  social  se  alejará  de  nosotros  y  nos  de- 

1 'ara  una  imagen  de  la  sociedad  de  los  cielos.  No  sé  lo  que 
ladesuctjder,  pero  un  presentimiento  me  dice  que  la  socie- 
dad moderna  será  salvada  por  seres  pequeños.  Los  soberbios 
nos  han  perdido,  los  humildes  nos  salvarán.  Esa  es  la  profe- 
cía de  nuestra  fe,  el  sueño  ^e  nuestra  esperanza  y  la  ambición 
de  nuestro  amor  para  tantos  hermanos  á  quienes  queremos 
salvar. 

Por  tanto,  por  mas  que  haga  Satanás  para  desplegar  sobre 
nuestras  murallas,  én  nuestros  foros  y  plazas  púbUcas  la  ban- 
dera de  Babilonia,  nosotros  tenemos  enarbolado  el  estan- 
darte de  Jerusalen.  Mientras  qiie  él  arrastre  por  medio  de  la 
riqueza,  los  honores  y  placeres  al  grande  abismo  de  la  sober- 
bia, nosotros  impulsaremos  con  Jesucristo,  por  medio  de  la 
[pobreza  la  austeridad  y  el  desprecio  del  mundo,  al  reino  de 
a  humildad,  verdadero  reino  Je  Dios  entre  los  hombres. 


r; 
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Y  vosotros,  Señores,  antes  de  retiraros,  ah!  os  lo  suplico, 
dad  á  mi  palabra  una  prenda  de  éxito,  á  mi  apostolado  una 
recompensa;  haced  un  acto  de  humildad.  Bajo  esta  bendición 
que  va  á  caer  sobre  vosotros,  inclinad  vuestros  cuerpos,  pero 
sobre  todo  vuestras  almas;  y  luego  levantaos  de  nuevo,  lle- 
vándoos en  vuestras  almas  una  grandeza  igual  á  lo  profundo 
de.  vuestro  abatimiento.  Sois  mas  de  cuatro  mil  los  que  vais^ 
á  inclinaros  bajo  esta  mano  paternal:  ahora  bien;  con  cuatro 
mil  humildes  sacando  de  su  abatimiento  voluntario  la  in- 
teligencia de  lagnmdeza  verdadera,  puede  volverse  á  levan- 
tar el  nivel  moral  de  esta  gran  ciudad.  Que  por  el  poder  de 
vuestros  ejemplos,  sea  llamada  París  no  ya  la  Babilonia  de 
la  soberbia,  sino  la  Jerusalen  de  la  humildad.  ¡Hijos  de 
Beleo,  discípulos  del  Calvario,  abatios  con  Cristo,  y  que 
sobre  vuestro  abatimiento  se  levante  la  ciudad  del  progreso» 
la  verdadera  ciudad  de  Dios! 

{Tra¿.por  R.  A.  O.) 


DEL  DON  PROFETICÓ  DE  LAS  SIBILAS. 


¿Quién  no  ha  oido  hablar  de  las  sibilas,  vírgenes  pro- 
fetizas que  de  tan  grande  honor  gozaban  en  el  paganismo? 
No  hay  un  escolar  que  no  conozca  la  leyenda  romana  contada 
por  Tito  Livio.  La  última  apareció  á  Tarquino  el  Mayor, 
quinto  rey  de  Roma,  ofreciendo  venderle  nueve  tomos 
sobre  los  destinos  de  su  ciudad  eterna.  Habiéndose  nega- 
do dicho  soberano  á  comprarle  la  obra  por  lo  exagerado  del 
precio  pedido,  la  Sibila  quemó  tres  tomos  y  exigió  el  mismo 

f creció  por  los  otros  seis.  Tarquino  se  niega  de  nuevo  á  dar- 
o,  y  ella  quema  otros  tres  y  propone  los  restantes  exigien- 
do la  misma  suma,  que  al  fin  se  decide  Tarquino  á  entregar. 


; 
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Posteriormente  fueron   conservados  aquellos  libros  con  un 
esmero  que  hacia  toda  alteración  imposible.  El  Senado  los 
consultaba  solemnemente  en  toda  ocasión  importante,  pe* 
ro    los  alejaba  de  las   miradas  del  vulgo,  pues  hubieran  dis- 
minuido el  respeto  &  las  absurdas  supersticiones  que  los  gran- 
des deseaban  conservar  para  dominar.  Cicerón,  que  los  cono- 
cía perfectamente,  declara  que  eran  mas  propios  para  des- 
truir que  para  promover  el  culto  de  los  dioses.  He  aquí  tex- 
tualmente su  frase  en  el  tratado  sobre  la  Adivinación,  libro 
H,  cag.  54:  Sibyllini  libri  talent  ad  deponendas  potius  quam 
ad  suscipiendas  religiones.  Sin  embargo  acabaron  por  exten- 
derse y  sus  principales  profecías  eran  conocidas  por  todo  el 
mundo,  sobre  todo   la  que,  hacia  el  reinado  de   Augusto, 
anunciaba  el  nacimiento  de  un  niño  milagroso  destinado  á 
cambiar  la  faz  de  la  tierra.  ¿Cuál  de  nosotros  no  ha  traduci- 
do aquella  cuarta  égloga   de  Virgilio,  en  que  este  anuncia 
que  ha  llegado  la  época   predicha  por  la  Sibila  de  Cumas: 
tjUhna  Cumai  venit  jam  carminis  alas,  la  época  en  que  una 
generación  nueva  debia  descender  del  cielo:  Jam  nova  proge- 
nies calo  demitíiíur  alto?  Virgilio,  por  mas  que  se  haya  dichos 
no  aplica  esta  profecía  al  hijo  del  cónsul  Pul¡on,8Íno  que  tan 
solo  le  da  el  parabién  por  haber  nacido  en  los  momentos  en 
que  la  edad  de  hierro  iba  á  cesar,  é  iba  á  renacer  la  edad  de 
oro  sobre  la  tierra. 

Esta  tradición  era  general  y  desde  muy  antiguo  propa- 
gada en  todos  los  pueblos.  Sabido  es  que  los  druidas  de  la 
comarca  de  Chartres  rodeaban  de  la  mayor  veneración,  ¿n  el 
punto  mismo,  según  se  asegura,  en  que  hoy  existe  el  santua- 
rio tan  respetado  de  Nuestra  Señora  de  debajo  de  tierra,  cripta 
de  la  magnttici^  catedral  de  Chartres,  la  imagen  de  una  virgen 
que  había  de  parir,  virgini  patiiurce.  ¿No  será  que  Dios  haya 
querido  que  su  promesa  de  un  Redentor,  promesa  que  debia 
obrar  la  salvación  de  los  hombres  antes  de  su  venida  por  me- 
dio de  su  fe  en  tan  sublime  misterio,  fuese  conocida  por  to- 
dos, á  fin  de  no  excluir  á  nadie?   He  aquí  en  qué  téminos, 
anuncian   esos  oráculos  de  la  antigua  Sibila  de  Cumas  el 
misterio  de  la  Encarnación:  *'Siendo  Verbo  de  Dios,  insepa- 
rable de  El  en  virtud  y  en  poiier,  tomando  la  naturaleza  del 
hombre  creado  á  imagen  y  semejanza  de  Dios,  ndb  ha  llama- 
do de  nuevo  á  la  religión  de  nuestros  primeros  padres  que  sus 
descendientes  abandonaron,  arrastrados,  por  los  consejos  y 
la  doctrina  de  un  demonio  envidioso,  á  tributar  culto  á  dio- 
ses que  nada  son."  Es  imposible  ser  mas  claro  y  mas  ex»cto. 
El  filósofo  S.  Justino,  nacido  en  el  paganismo,  que  no  aban- 
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donó  sino  despaea  de  haber  buscado  en  vano  en  él  \ñs  lu- 
ces de  que  se  mostraba  ávida  su  recta  j  sana  razón,  es  et  que 
refiere  las  anteriores  palabras  en  su  exhortación  á  los  griegos, 
D^  38.  No  puede  ponerse  en  duda  su  erudición,  y  cuando  lie- 

£a  de  ese  modo  á  declarar  que  los  oráculos  de  la  antigua  Sibi- 
Í9  ifupirados por  un  soplo  potente  anuncian  el  futuro  advési- 
miento  de  un  Salvador  que  debe  poner  fin  al  culto  de  dio^ 
seM  que  nada  son;  cuando  publica  de  ese  modo  su  libro  en 
ana  época  en  que  el  paganismo  era  todavía  Ik>  solo  la  religión 
del  poder,  sino  la  de  la  gran  mayoría  del  pueblo  romano,  no 
es  posible  dudar  de  la  autenticidad  de  su  cita.  La  frase  de 
Cicerón  que  hemos  copiado  mas  arriba  la  confirma  positiva- 
mente, y  hubiera  destruido  de  antemano  toda  la  autoridad 
de  su  obra,  si  hubiese  truncado  ó  alterado  el  sentido  de  li- 
bros que  declara  hallarse  en  manos  de  todos. 

S.  Justino  no  es  el  único  Padre  de  la  Iglesia  que  crea  eo 
la  inspiración  de  las  sibilas.  8,  Agustín  considera  que  pudo 
ser  una  recompensa  por  el  estado  de  virginidad  que  observa- 
ban fielmente  en  una  época  en  que  aquella  era  en  cierto 
modo  una  deshonra.  En  su  hermoso  libro  de  la  Ciudad  de  Dios^ 
cita  sus  predicciones  sobre  la  pasión,  muerte  y  resurrección 
del  Salvador.  Ningún  detalle  se  omite:  las  bofetadas,  los 
azotes,  la  corona  de  espinas,  la  hiél  y  el  vinagre,  todo 
se  encuentra  allí.  Si  la  cruz  no  se  nombra,  la  agonfa  de  tres 
horas,  el  velo  del  templo  rasgado,  una  oscuridad  extrailamen^ 
te  tenebrosa  durante  esas  tres  horas,  al  mediodía,  en  fin  un 
sueño  de  tres  diaa  seguido  de  una  reaparición  al  volver  de 
los  infiernos,  dando  así  una  prenda  de  la  resurrección  de  los 
cuerpos,  se  hallan  completamente  referidos. 

Creemos  poder  afirmar  que  esta  opinión  era  bastante  acep- 
tada por  la  Iglesia,  y  citaremos  como  prueba  de  ello  la  an- 
tigua y  magnífica  prosa  del  dia  de  difuntos,  cuya  primera 
estrofa  dice  asi  en  la  liturgia  romana: 

Dies  ira^  dies  tí/a, 
Solvet  seelum  in  faüiHa^ 
Teste  David  cum  sibylla. 

Esta  mención  de  la  Sibila  en  semejante  lugar  era  justa- 
mente merecida,  pues  no  es  posible  describir  con  mas  exac- 
titud esa  terrible  catástrofe  del  juicio  final.  Traducimos  lite- 
ralmente dicha  descripción,  que  S.  Agustín  nos  ha  conserva- 
do, como  la  que  acabamos  de  citar  en  su  obra  de  la  Ciudad 
de  Dios,  libre  XVJUI,  cap.  23. 
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*  *Señal  del  juicio:  la  tierra  se  humedecerá  de  sudor.  £1  Rey 
de  todos  los  siglos  llegará  del  cielo,  es  decir  presente  en  su 
caerpo  para  juzgar  al  universo-  Allí  el  iocrédulo  y  el  fiel  ve- 
ráo  á  Dios  elevado  con  los  sautos  en  el  mismo  término  de  los 
tiempos.  Las  almas  estarán  asf  con  sus  cuerpos  para  que  los 
juzgue;  el* globo  inculto  entonces  estará  cubierto  de  espesos 
zarzales.  Los  hombres  rechazarán  sus  ídolos  y  todos  sus  te- 
soros. Uu  fuego  penetrante  consumirá  la  tierra  y  el  mar,  y 
el  polo,  y  romperá  las  puertas  del  nuevo  Averno.  Una  luz 
libertadora  será  dada  á  toda  carne  de  los  santos,  y  la  llama 
quemará  eternamente  á  los  culpables.  Todos  entonces  habla- 
rán, descubriendo  sus  actos  ocultos,  y  Dios  mostrará  los  se- 
cretos de  los  corazones.  Entonces  todo  será  aflicción  y  rechi- 
nar de  dientes.  El  cielo  pierde  su  luz,  el  coro  de  los  astros 
muere.  El  cielo  se  deshará  y  el  resplandor  de  la  luna  se  npaga- 
rá.  Dios  derribará  las  colinas,  y  cegará  los  valles.  Nada  grande, 
nada  elevado  en  las  cosas  humanas.  Los  montes,  los  abismos 
del  mar  se  igualarán  á  lo;  llanos.  Todo  cesará,  la  tierra  des- 
trozada perecerá,  y  el  fuego  consumirá  igualmente  las  fuen- 
tes y  los  rios.  Desde  lo  alto  del  universo,  la  trompeta  lanza* 
rá  un  sonido  lúgubre,  gimiendo  por  la  triste  catástrofe  y  esas 
desagracias  varias.  La  tierra  entreabriéndose  mostrará  el  caos 
del  Tá«'Caro.  Los  reyes  se  presentarán  allí  todcfs  juntos  ante 
el  Señor.  Un  rio  de  fuego  y  de  azufre  caerá  de  los  cielos.*' 

.Siu  la  autoridad  de  8.' Agustín,  ¿no  se  creería,  este  trozo 
tomado  de  algún  comentador  de  las  Escrituras  mas  bien  que 
de  esos  libros  sibilinos  por  tanto  tiempo  conservados  en  los 
archivos  de  la  Roma  pagana?  Es  imposible,  sin  embargo,  du- 
dar de  su  autenticidad.  En  el  momento  en  que  S.  Agustín 
escribía  esa  obra  magnífica  de  la  Ciudad  de  Dios^  Roma  aca- 
baba de  ser  subyugada  por  Alarico,  y  el  estandarte  de  los 
bárbaros  ondeaba  sobre  esa  ciudad  soberbia,  dominadora  por 
tanto  tiempo  del  universo  conocido.  En  el  momento  en  que 
ocurrió  esa  catástrofe,  un  largo  grito  de  dolor  se  habia  deja- 
do oir  de  un  extremo  á  otro  del  imperio,  y  los  paganos,  tan 
numerosos  aún  en  las  clases  elevadas  de  Koma^esos  puganos 
que  habian  murmurado  en  voz  alta  cuando  Teodosio  habia 
hecho  desaparecer  el  altar  de  la  Victoria  del  lugar  donde  el 
Senado  celebraba  sus  sesiones,  no  hubieran  dejado  de  señalar 
el  fraude  del  obispo  africano,  si  la  cita  no  hubiese  sido  exac- 
ta. La  historia  nos  ha  trasmitido  sus  recriminaciones  contra 
el  cristianismo,  ha  reproducido  todas  sus  acusaciones  contra 
esta  religión,  que  derribando  sus  altares  y  sus  dioses,  habia 
derribado  también,  según  deciaD»  la  fortuna  del  imperio.  Asf 
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pues,  atin  cuando  la  virtud,  aun  cuando  el  admirable  carácter 
de  S.  Agustín  no  fuesen  para  nosotros  suficiente  garantía  de 
su  veracidad,  le  hubiera  sido  imposible  engañar  al  público  á 
quien  sedirigiasuobra  con  citas  inexactas  de  lihru«<  que  en- 
tonces circulaban  en  manos  de  todes. 

Añadamos  áesta  asombrosa  descripción  del  juicio  final  un 
detalle  que  aumentará  nuestra  sorpresa.  Los  veinte  y  seis 
versos  que  la  componen  forman*  acróstico.  Escribiendo  eu 
el  cuarto  verso  unfle  con  o,  según  se  encuentra  á  menudo  en 
inscripciones  antiquísimas,  y  reuiliendo  todas  las  iniciales,  se 
forman  las  palabras:  lesous-Chrisíos  uios  ton  Theu  Soter,  pala- 
bras griegas  que  significan:  Jesucristo,  Hijo  de  Dius,  salva- 
dor. Preciso  es,  es  cierto,  reemplazar  las  letras  d  D  y  N 
de  los  versos  3?,  J9?  y  20?  con  upsifanes,  carácter  griego  que 
corresponde  á  nuestra  uy  que  falta  en  el  latín,  donde  se  le 
reemplazaba  con  la  y. 

Lo  repetimos  pues,  las  citas  de  S.  Justino  y  de  S.  Agus- 
tín que  hemos  reproducido  nos  parecen  confirmHr  el  pensa- 
miento emitido  por  tan  ilustres  personajes,  que  no  eran  tan 
solo  grandes  santos,  sino  elevadas  inteligencias  y  de  una  eru- 
dicior^  superior,  de  que  las  sibilas  habían  recibido  de  Dius 
una  inspiración  real  y  verdadera.  La  prosa  de  Difuntos  prue- 
ba que  en  una  época  bastante  remota  esa  opinión  estaba  ya 
acreditada  en  Ift  Iglesia,  y  añadiremos  ademas  que  vemos  en 
ese  hecho,  para  nosotros  innegable,  un  testimonio  de  la  mise- 
ricordia divina,  que  quiso  esparcir  en  el  seno  de  las  tinieblas 
del  paganismo  resplandores  bastante  vivos  para  disiparla 
ceguedad  y  procurar  la  salvación  de  aquellos  desdichados. 

(U  Observateur  du  Dimanche.) 
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¿E  oncio. 

SECHETARIA*  DEL  OBISPADO  DE  LA  HABANA. 

SiiMrIclon  ¥«liiDtarta  abierta  por  el  Excvo.  é  ¡Uno.  Sr.  ObI§po  k  favor  4o 

nuestro  Santfilvo  Padre  Pío  llono. 


RelcLciofi  de  las  apersonas  y  cantidades  que  cada  una  ha  entregado 
para  el  expresado   objeto  en  esta  Secretaría  de  Cámara  j 
Gobierno, 

Parroquia  de  ascenso  de  Jaruco. 


Suma  anterior 

Pbro.  D.  Cándido  Valdéa, 

cara  párroco 

D.  Félix  Genaro  Marcos, 

mayordomo  de  fabrica. 

„  José  del  Pilar  Llereoa 

„  Juan  González 

,,  Lnis  G.  Chaluz  y  her- 
mana  ., 

„  Narciso  Mora,    mozo 

de  coro 

„  Afi^iistin  Hernández... 

„  Matías  Piloto 

„  Francisco  Barroso... 
Doña  Francifloa  Prat.  . . . 
„  María  del  Pilar  Her- 
nández  

D.  Jiinn  Gamiafa 

Ldo.  D.  Joaquín  vjartinoz 

D.  Manuel  Flores.    

„  Jofié  Leiva 

„  Nicolás  Llerena 

,,  Oárloíí  Llíirpna 

„  José  Vill»»lobo 

„  Quintín  Pérez *. . 

„  Antonio  Almeida 

„  Manuel  Ramos 

„  José  Leal 

„  Vicente  Hernandei.  - . 

„  Joamiin  Pinero 

Doña  >1 '  ría  de  Re^la  Al- 
fonso   

D.  Fneundo  Herrera 

„  Antonio  Rodríguez 


Ps. 

Cts. 

50.458 

49 

102 

»» 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

4 

25 

2 

124 

2 

12^ 

2 

12^ 

2 

12A 

2 

12é 

2 

124 

2 

124 

2 

m 

2 

m 

2 

♦f 

»♦ 

»» 

I» 

»» 

»« 

ti 

it 

M 

íl 

tt 

»f' 

If 

Ps.    Cts. 

D.  Ramón  Riveru 

1    ,. 

Doña  María  de   los  Dolo- 

res Orínuela 

„  Leocadia  Ramos 

„  Francisca  Vnldés 

D.  Joaquín  Dominguez.. 

„  Agustín  Borges 

Dona  Francisca  Méndez. 

.     874 

D.  Juan  Toledo 

^4 

374 

„  Ramón  Pino. ". 

„  José  de  León 

374 

„  Bartolomé  Hernández 

374 

,.  José  del  Pilar  Zalasar. 

374 

„  Rafael  Pérez 

374 

„  Manuel  Ga  reía 

374 

Doña  Gertrudis  Hernán- 

dez   

374 

I).  Manuel  Fitrneroa 

50 

„  Francisco  Oliva 

50 

,,  Manuel  Gon^^alez 

50 

„  Mariano  González 

50 

„  Francisco  Martínez.. 

50 

„  Fernando  Pino 

50 

„  Pablo  Cnsaña 

50 

„  José  Affuinr 

50 

„  An  tronío  Díaz 

50 

„  Ensebio  Rodriguen... 

50 

„  José  Casaña , 

50 

„  José  Pérez 

50 

..  Rafael  Pérez -  -  - . 

50 

„  Joaquín  Ulloa 

50 

„  Félix  Abren 

50 

..  Juan  Ortecra 

50 

„  Juan  Campo 

50 

VI.— 76 

% 

% 
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Pi.    Ota. 


D.  Niooléi  Alfonio 

t,  José  Ortega 

,,  Joaquia  I^rífiíei... 

„  Gk>02alo  Sánchez 

,.  Franoinoo  Barbota.. . . 

„  Manael  Ruis 

„  José  Hernández 

„  Manuel  Hernández.... 

ft  Antcmio  Hernández... 

„  Pedro  Btidriguez 

„  Ramón  Abreu 

„  Fernando  Hernández. 

„  Félix  Hernández 

„  Juan  Agúiar 

„  Secandí no  Madruga... 
Doña  Dominga  González. 
D.  Felipe  García 

M  Regtno  Barroso 

„  Juan  Alfonso 

„  Ramón  Alfonso 

„  Claro  Alfonso 

„  José  Delgado 

„  Joan  Facenda. 


50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 

50 


P^    Ote. 


D.  Salvador  Ráyelo 

„  Ensebio  Sánchez 

„  José  Blanco 

,.  Jolé  Hernández  Díaz. 
Moreno  Tom&s  Rodríguez 
ídem.  Matías  Micheiena.. 
D.  Joaquin  ■  García. ...... 

„  Pedro  Pablo  Pelaez... 

„  Francisco  Álamo 

Doua  Ana  García 

D.  MaginFeliú 

„  Bernabé  Bor 

„  Jacinto  García 

„  Ambrosio  Farrundla.. 

,1  Esteban  Viera... 

,.  Antonio  de  León 

„  José  Ortega 

ff  Nicolás  Díaz — 

.,  Martin  Rivero 

„  Julián  Ribero 

„  Manuel  Zamora 

Parda  Candelaria  Fiallo.. 


50 

50 

bO 

50 

50 

50 

50 

50 

504 

5Q 

50 


95 
25 


25 


Parroquia  de  ascenso  de  Santa  Cruz  de  los  Püios» 


*  Ps.  CU.1 

Pbro.  D.  Pedro  Nolasco 

Alberro,  Cura  párroco.  100 

DonJ.  F.T.  yF 17  „ 

„  José  María  de  Guzm;in  8  50 

„  Jo«á  Muría  SeTillano...  8  50 
„  Francisco  A.  y  Mendi- 

zabal 8  50 

„  Francisco  Hernandos 

Córdova. 8  50 

„  G.B 4  25 

„  M.  B.H 4  25 

„  P.  A 4  25 

,.  Miguel  Firo 4  25 

,,  Dominp^o  Amador....  4  25 
„   Francisco    A.   de  la 

Rienda 4  2-í 

„  Pablo  Campo  y  Cano..  4  25 

M  Federico  Urrutia 4  25 

,.  Ramón  Orti/. 4  25 

„  Antonio  Llanos 4  25  , 

„  Ruperto  Amarina 4  25 

„  Femando  Quintana. .'.  4  25 

„  Ramón  Valdés. 4  25 

M  Federico  Valdés 4  25 

„  Santisgo  Gutiérrez  de 

Celis 2  124 

„  José  Otero  Ortiz 2  124 

„  Lino  López  Quintaua.  2  124 

„  Ignacio  Irari  Izaguirre  2  124 

,»  Celedonio  Quintana..  2  124 


Ps.    Cto. 


D.  Juan  García  Nuevo... 

„  Autonio  Gnrcía  Muñiz 

„  José  del  CaraL 

H  Francisco  Cía. 

„  Joaquin  Jovea. 

„  Juan  Rodríguez  Mar- 
ren)  

,,  José  Creoeucio  Gonzá- 
lez.  

,,  Lúeas  Quesada 

,,  Ángel  Ozeguera 

„    iamon  de  Orbeya 

„  Rafael  Montes  de  Oca. 

„  Hipólito  Feliu 

„  José  María  Cárdenas. 

„  José  María  Verdi.... 

„  Eaume  Jndica. 

„  José  Valdés 

.  .,  Antonio  García  S 

„  Martin  E  rbttts 

„  Santos  Zoraya 

„  Francisco  Perora 

„  José  García  y  Siman^ 
cas 

„  Laureano  F.  Villamil. 

jf  Jodé  A.  García 

„  ManueldelaCama... 

M  Jnsé  Cruz  Soto 

„  Garlos  E.  y  Arango .  . 

,,  José  María  de  la  Torre 


2     124 

2    124 
2     124 

2    124 
2    „ 

it 
tf 
>t 
I* 
ti 
»t 
tf 

>i 

50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
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Pi.    Cts. 


1>.  Casiano  Sanohex 

50 

n  Pedro  M. Rodrigues.. 

50 

«»  Nieoláa  Cortioa 

50 

••  Antonio  Gabilao 

50 

,,  Calixto  Sotci 

50 

„  Antonio  Crespo 

50 

„  Laii  Modesto  Lopex.. 

50 

„  JaaoAlbarado 

50 

B.  Ramón  Crespo 

^,  Manuel  Gutiérrez 

y  Domingo  Amador 

„  Blas  de  la  Ascensión.. 
„  Francisco  Martines  j 

Acosta 

I,  Francisco  Gonzalos.. 


606 

Ps.    Cts. 


45 

ao 

35 
35 

30 
10 


Parroquia  de  ingreso  de  la  Dominica  6  Cabanas. 


»» 


t* 


»f 


Manuel  J.  Alvarez.. 


Ps.    Cts. 


Pbro.  D.  Antonio  Bret  y 

8epul?eda 17  „ 

D.  José  G.  Guasch,  Capi- 
tán juez  local 8  50 

Pedro  A  huacal,  mayordo- 
mo de  fabrica 8  50 

f,  José  Antonio  Franquiz  4  35 

I>oña  Merced  Perdomo..  4  35 

D.  Paulino  López 4  35 

„  Ildefonso  MendiviL...  4  35 

Martin  Pttig 4  35 

Miguel  Abasoal 4  35 

3  134 


D.  B.  Santos 

„  Jesé  Romav 

Doña  Narcisa  ae  Oleaga. 
D.Pedro  Cantillo 

Francisco  D.  de  Bar- 
bería  

Tom&s  Lorabana 

Juan  J.  García. ...... 

Manuel  de  Bango 

José  María  de  Aduríz. 

Severo  Hernández.... 

Manuel  Amador 


yt 


)i 


»f 


tt 


•» 


»f 


tt 


DoQa  Antonia  Hernández. 


'  Parroquia  del  AguacaXe. 


Ps.   Cts. 


3 


40 
10 


Ps.    Cs. 


tt 


D.  Domingo    Hernández 

Atún 17 

Pbro.  D.    Juan  Joaquín 

Gil,  Cura  interino  del 

Aguacate 8    50 

D.  Antonio  Valls  y  Comas         4    50 
Antonio  Bastarrecbea, 

Teniente  del  partido...         4    50 


Ps.    Cts. 


99 


D.  Agustín  García  Pérez. 

„  Feliciano  Sai^uijo 

„  José  Genaro  Lavi.... 

.,  Miguel  Duarte 

„  Eduardo  Gronlier . . . . 

,,  Antonio  Alonso 

„  Francisco  Capote.... 
„  Miguel  Duran 


Sl  13 

3    13j 

3 

3 

1 

1 

1 


13j 
13 

»i 
>f 
t> 
50 


Parroquia  de  ascenso  de  Ntra»  Sra.  de  la  Visitación  de  Baja. 


Ps.    Cts. 


Pbro.  D.  Salvador  Jimé- 
nez, Cura  párroco 51 «  „ 

Doña  Josefa  Miranda 31    35 

„  María  ^éí  Rosario  Mi- 
randa         17 

D.  Quintín  Alvares 17 

„  José  Hernández,  Capi- 
tán pedáneo 8    50 


tt 


Ps.    Cts. 


D.  Manuel  Hernández.... 

„  Cecilio  Labastida.... 

„  Bartolomé  Labastida, 

mayordomo  de  fábrica.. 

„  José  María  Machado.. 

„  J.C 

„  Manuel  C.  Guerra 

„  JoséAlvarez  Salas.... 


8 

50 

8 

50 

8 

50 

4 

50 

4 

50 

4 

50 

4 

35 
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P«.    Cta. 


D.  Manuel  Miranda 

'  „  FranüiBCo Miranda.... 


Alejandro  Urqaizo 

,,  Francisco  Antonio  Sa- 
bino  - 

Joaquín  Zequeira 

Francisco  A.  Olivera.. 
„  José  Oliera  y  Hernán- 
dez   

Vicente  Chi  riño 

Facundo  Miranda. . . . 

Luis  Izquierdo 

José  Agustín  García. . 

Jaime  Bugar 

Andrés  Hernández.... 
Doña  Loreto  Hernández. 
D.  Joaquin  Montano 

Patricio  de  la  Rosa.... 

Isidro  Fernandez 

Doña  María  de  los  Angeles 

Miranda 

D.  Lucas  Diaz 

Valentín  Hernández.. 

LulsFuoute 

José  Kicasio  Montano 

Andrés  Camejo 

José  Rosario  íyiontaao 

José  ^Ivariño 
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tt 


f  I 


tt 
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f  > 


ti 


»f 


>t 

tt 


tt 


4  25 

4  25 

4  25 

4  25 

4  25 

4  25 


4 
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4 
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2 
2 
2 
2 
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2 

1 

1 

1 

1 

1 
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25 

25 

25 

25* 

25 

25 

12é 

12^ 

12é 


2  m 

2    12^ 


12i 
25 


D.  Pedro  Ascanio 

„  José  de  la  Luz  Her- 
nández  

José  Herrera 

Cándido  Olivera 

José  Tovs 

Feliciano  Roque 

Laureano  Moutero.... 

Nicolás  García • 

Silverio  Montano 

Bonifacio  McHitano... 

Miguel  Zambrano 

Facundo  Montano .... 

Facundo  Camejo. . 

Luís  Montano 

Estanislao  Montano.. 

Agustín  Martínez 

Jacinto  Ruque 

Abrahan  Montano 

Manuel  Diaz 

Bernardo  Caro 

José  Zambrano 

f,  Narciso  Zambrano 

Ramón  Zalazar 

José  Camejo 

.Antonio  Camejo 

Francisco  Montbno... 
Gonzalo  Alvarez 


tt 


»f 


f? 
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1 
1 
1 


t> 


it 

50 
50 
50 
50 
40 
40 
*30 
25 
25 
25 
25 
25 
^ 
25 
25 
25 
25 
20 
20 
20 
15 
10 
10 


Sama. 51.263    4]J 

Habana  21  de  Abril  de  1861.— Psiro  Sánchez,  secretario. 

(Continuará.) 
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SECCIÓN  LITERARIA. 


TJn  respetable  suscritor,  amigo  del  autor  de  la  siguiente  oomposioion,  nos  pi> 
de  la  insertemos,  á  lo  cual  accedemos  gustosos. 


A  DIOS. 


poesía. 


Señor  de  los  Señores,  de  santo  amor  henchido, 
Hoy  hasta  tí  me  elevo  con  férvida  emoción; 
Permíteme  que  invoque  tu  nombre  bendecido, 

Y  déjame  ofrecerte  mi  ardiente  adoración. 

• 

Tú  fuiste  quien  del  caos  en  desorden  informe 
Jliciste  con  un  soplo  magnífico  brotar 
La  ley  del  universo,  igual  y  multiforme, 
Sin  serle  dado  á  nadie  poderla  trastornar. 

Cercado  de  silencio  con  rapidez  giraba 
Envuelto  nuestro  globo  en  <|psa  oscuridad; 

Y  en  tanto  ¡Oh  Ser  suprenn^tu  mente  meditaba 
£1  darnos  una  prueba  de  sin  igual  bondad. 

c 

Tú  fuiste  el  que  rasgando  las  negras  colgaduras 
A  torrentes  hiciste  la  luz  aparecer; 

Y  al  Sol  abriendo  paso  las  célicas  aitujras, 
Surgir  en  el  vacio  y  espléndido  nacer. 
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^  T6  fuiste  el  que  creaste  la  ley  del  movimiento, 

Y  tú  haces  á  los  astros  elipses  describir: 

Tú  amansas  6  enfureces  las  ráfagas  del  viento, 
Que  tus  decretos  santos  se  aprestan  á  cumplir. 

Sus  límites  fijaste  al  líquido  elemento, 

Y  sus  revueltas  bndas  tuvieron  que  acatar 
Tu  voluntad  divina,  tu  misterioso  intento, 
Que  dóciles  y  humildes  ni  aun  osan  penetrar/ 

Tú  riges  el  espacio,  y  el  tiempo,  y  la  materia: 
En  todo  estableciste  sublime  trabazón; 

Y  para  algún  alivio  de  su  infeliz  miseria, 
Le  concediste  al  hombre  la  luz  de  la  razón. 

Del  Góigotaen  la  cima  la  humanidad  salvaste; 
Borraste  con  tu  sangre  la  mancha  original, 

Y  á  Moisés  dictando,  del  Sinaí  lanzaste 
Envuelto  entre  vapores  tu  código  eternal. 

£1  secreto  del  rayo  &  Fránklin  descubriste, 

Y  sugeriste  á  Ful  ton  su  rápida  invención: 

A  Guttemberg  la  imprenta  hallar  le  permitiste, 

Y  un  rumbo  señalaste  al  inmortal  Colon. 

Tú  iluminaste  un  día  al  grande  Tolomeo, 
A  Newton  inspiraste  la  ley  de  gravedad: 
Arcanos  revelaste  al  sabio  Galileo; 
En  todo  resplandece  tu  excelsa  majestad. 

Mis  ojos  te  perciben  detras  del  firmamento, 
Allá  en  el  horizonte  tan  límpido  y  azul; 

Y  atónito,  admirado,  absorto  el  pensamiento, 
Te  veo  en  el  nublado  de  misterioso  tul. 

Te  veo  en  el  torrente,  te  veo  en  la  cascada, 
Te  veo  en  el  rugido  de  ronéa  tempestad; 

Y  mudo  te  contemplo  en  la  noche  estrellada 
Que  suave  nos  envia  su  tibia  claridad. 

En  la  linfa  te  veo  de  cristalina  fuente, 
Del  pájaro  en  el  canto,  del  bosque  en  el  rumor; 

Y  por  do  quier  encuentro  tu  mano  omnipotente 
Que  nos  revela  en  todo  tu  bondadoso  amor. 
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Señor  de  tos  Señorea,  mi  espíritu  exaltado 
£q  alas  de  su  fe  remóotase  basta  tí: 

Perdona,  sf,  perdona  al  pensamiento  osado,  | 

Y  allá  en  ta  inmensa  gloria  acuérdate  de  mi. 

r 

J.  R.  de  la  V. 


EL  SáCERDOTE. 


«afta  al  Pkr».  D,  ■>■■■  8aai«s  Araase»  s^b  ■Mtivo  é^  wm  prtaMra 

Querido  amigo,  desde  el  momento  en  que  Cristo  celebró 
el  sacrificio  incruento  del  Cenáculo,  quedó  instituido  el  sa- 
cerdocio católico  en  la  persona  de  sus  discípulos.  Poco 
depues  de  su  ffloriosa  resi^reccion  los  envió  á  predicar 
la  verdad  á  todas  las  naciones,  revistiéndolos  del  mismo 
carácter,  del  mismo  derecho'y  autoridad  con  que  él  fué  en- 
viado por  su  eterno  Pudre.  El  llamó  á  los  sacerdotes  sus 
Cristos  para  que  fuesen  en  todo  iguales  á  él,  para  que  honra- 
sen el  alto  ministerio  que  les  dejaba  como  herencia,  para 
que  fuerten  la  luz  del  mundo  y  la  sal  de  la  tierra,  y  en  toio 
y  por  todo  se  mostrasen  como  Dioses.  A  los  sacerdotes,  por 
tanto,  estaba  encomendado  el  despertar  á  la  humanidad  dor-. 
mida  en'las  sombras  del  error  y  de  la  muerte,  rasgar  la  den- 
sa oscuridad  en  que  yacían  los  pueblos  y  llevarlos  al  campo 
de  la  luz,  al  Paraíso  de  la  verdad;  á  ellos  correspondía  enri- 
quecerlos con  todas  las  virtudes,  mostrándolas  en  sus  obras 
y  palabras,  fijando  la  base  del  progreso  y  felicidad  del  mun- 
do y  manifestándose  en  él  como  Dioses  visibles  colocados  en 
lugar  del  invisible. 

Y  en  efecto  ¡cuánto  no  ha  debido  el  mundo  6  esta  excelsa 
institución  diez  y  nueve  veces  secular!  En  vano  gritará  el 
impío  y  clamará  el  incrédulo  procurando  destruirla!  £1  sa- 
cerdocio les  echará  en  rostro  su  osadía,  y  brillarán  sus  obras 
como  estrellas  en  perpetuas  eternidades!  Verá  el  mundo  que 
mientras  el  célebre  Mahoma  envía  á  sus  hilos'  á  establecer  su 
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código  con  la  punta  de  *las  lanzas  y  el  filo  de  los  alfanges. 
Cristo  envía  sus  sacerdotes  á  enseñar  su  religión  por  la  hu- 
mildad y  caridad  mas  pura;  verá  que  al  paso  que  el  gentilis- 
mo rinde  á  sus  dioses  elsangrientosaoriBcío  de  humanan  víc- 
timas, el  cristiHnismo  ofrece  en  sus  altares  una  hostia  de  paz 
en  que  un  Hombre  Dios  á  impulsos  de  su  amor  se  da  como 
pan  de  vida  y  de  salud  para  las  almas.  La  India,  la  China, 
laP^rsia  presentan  su  respectivo  sacerdocio  entregado  al  cul- 
to del  error,  y  el  cristianismo  nos  presenta  el  suyo  consagra- 
do al  culto  de  la  verdad.  El  sacerdocio  católico  se  manifiesta 
grande  en  todas  partes,  respirando  el  bien,  brotando  la  cari- 
dad, inspirando  ht  fe,  agotando,  por  decirlo  así,  los  abismos 
de  la  Providencia  eterna  en  favor  de  la  humanidad. 

Dios  hizo  al  sacerdote  un  todo  para  todas  las  cosas  sobre 
la  tierra.  El  sacerdote  por  medio  del  Bautismo  nos  hace  na- 
cer á  la  vida  de  la  gracia  librándonos  de  la  muerte  de  la  cul- 
pa; por  la  Confirmación  nos  hace  crecer  en  la  fe  profesada  en 
el  Bautismo;  por  la  Eucaristía  nos  alimenta  dándonos  una 
comida^espiritual  que  hace  vivir  eternamente  al  almaqu#'la  . 
recibe;  por  la  Penitencia  nos  cura  de  las  enfermedades  que 
contraemos  por  el  desorden  del  vicio  y  de  l^s  pasiones; 
por  la  Extremaunción  nos  da  medicinas  rt^staurativas  para 
estirpar  los  últimos  restos  d^  la  enfermedad,  y  nos  presta 
fuerzas  sobrenaturales  para*  emprender  con  se^ruro  p»Ho  el 
largo  viaje  de  la  eternidad.  El  sacerdote  es  el  consolador  y 
amigo  del  hombre,  es  el  bienhechor  que  le  colma  de  favo- 
res, el  maestro  que  le  enseña,  el  juez  benigno  que  le  perdo- 
fia  en  virtud  del  gran  poder  que  recibió  de  Cristo,  el  guiaquf^ 
e  lleva  por  el  camina  recto,  en  fin,  su  ángel  tutelar  desde 
la  cuna  hasta  el  sepulcro. 

Si  este  es  el  ministerio  4^1  sacerdote,  requiere  por  lo  mismu 
una  grande  vocación  y  una  pureza  perfecta.  Debe  el  hombre 
abrazar  tan  sublime  estado  con  verdadero  espíritu^  movido 
de  un  santo  celo  por  él  bien  de  sus  hermanos,  consultando 
antes  al  Dios  á  quien  quiere  consagrarse;  no  debe  ser  corno 
los  sacerdotes  y  f^íncipes  de  Israel  en  Samaria  y  Jernsidni 
de  quienes  dijo  Dios  por  el  j^fofeta  Oseas;  ••Ello.>  itíiniHon 
pero  no  por  mí;  fueron  prínd^s,  ,pero  yo  no  los  he  llama- 
do"; sí,  porqtie  entrar  en  el  estado  sacerdotal  sin  ser  llamado 
por  Dios  es  introducirse  furtivamente  á  derramar  el  escánda- 
lo en  la  casa  del  Señor,  es  hacerse  digno  de  la  penademue»* 
te  eterna,  como  los  israelitas  condenados  á  morir  por  intro- 
ducirse en  el  templo  sin  ser  de  la  tribu  electa  á  ejercer  las 
altas  funciones  4ai  sacerdocio.  Malos  ministros  de  la  Iglesia 


x 


i 


LA.  TEBDAD  CATÓUGA.  611 

aeran  aquellos  á  quienes  Dios  no  dfga:  ^*No  me  elegisteis  vo- 
sotros; yo  soy  quien  os  ha  elegido."  Sentado  que  la  vocación 
debe  ser  grande  y  verdadera,  grande  debe  ser  la  pureza  del 
sacerdote.  Su  pureza  debe  estar  ¿la  altura  de  su  grande  dig- 
nidad. Bien  puedes  gloriarte,  caro  amigo,  de  ser  por  tu  nue- 
vo estado  superior  á  todos  los  poderes  del  mundo,  de  vivir  en 
Dicis  y  de  Dios,  porque  has  recibido  toda  potestad  en  el  cie- 
lo y  en  la  tierra,  y  porque  hecho  semejante  al  Hijo  de  Dios, 
permaneces  sacerdote  fSTf  siempre.  ' 

El  sacerdote  debe  asemejarse  en  la  pureza  ¿  la  hostia  que 
ofrece  en  los  altares,  cuya  blancura  representa  la  pureza  del 
Santo  de  los  Santos;  debe  ser  un  claro  espejo  en  cuya  luoa  se 
retraten  todas  las  virtudes,  un  cristal  limpio  por  donde  pasen 
los  rayos  del  divino  Sol  para  abrasar  las  almas  en  su  lueffo; 
debe  ser  puro,  porque  su  pecho  será  el  templo  vivo  del  Dios 
de  la  pureza,' porque  en  sus  manos  encarnará  cada  día  de  un 
modo  maravilloso  el  mismo  Hijo  de  Dios.  El  sacerdote  debe 
ser  la  pauta  de  los  pueblos,  debe  renovarse  en  el  espíritu  de 
sámente  renunciando  al  hombre  viejo  de  pecado  para  vestirse 
del  nuevo  de  gracia  y  santidad,  no  buscando  desde  entonces 
otra  parte  ni  otra  herencia  que  el  Señor.  El  sacerdote 
ha  de  procurar  con  celo  infatigable  la  salvación  del  hom- 
bre, aun  á  costa  de  las  mayolfes  tribulaciones;  ha  de  acercar- 
se á  todos  y  tratarlos  como  á  hijos,  porque  él  es  uil  padre 
espiritual,  que  ha  de  llamar  á  todos  por  igual  camino  á  un 
mismo £n,  á  una  vida  inmortal,'  porque  todos  son  hijos  de 
una  misma  Iglesia,  unidos  por  el  lazo  de  una  misma  caridad,* 
y  llamados  por  Dios  á  un  mismo  supremo  fin.  .Jt 

Un  buen  sacerdote  ejerce  en  la  sociedad  una  influencia  po- 
derosa; si  predica,  el  pueblo  atiende  á  sus  preceptos  y  los 
guarda,  aprendeá  confundir  el  vicio  y  evitar  la  iniquidad,  por- 
que ve  en  él  un  verdadero  evangelista  aue  levanta  el  grito 
contra  el  mundo  y  las  pasiones,  un  apóstol  quearrostra  !a  per- 
secución j  la  opinión  errada  del  impío,  y  que  no  teme  morir 
por  Ih  palabra,  porque  sabe  que  será  resucitado  en  gloria, 
por  aquel  de  quien  procede  todo  verbo.  No  debe  «temer  el 
sacerdote  que  truene  sobre  él  la  tempestad  del  mundo,  por- 
que le  sostiene  el  Dios  á  cuya  voz  omnipotente  se  disipan 
las  mas  recias  tempestades.  El  Espíritu  Santo  es  quien  na- 
bla  por  su  boca,  y  él  hará  sólida  y  estable  su  palabra;  por 
||pto,  el  sacerdote  debe  perseverar  sin  miedo  en  su  misión, 
porque  aquel  que  persevera  hasta  el  fin  será  salvo;  no  debe 
temer  á  los  que  solo  pueden  dafiar  el  cuerpo,  sino  á  aquel  que 
puede  arrojar  el  cuerpo  y  el  alma  en  el  abismo.  Imagen  es 
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de  CrÍAto  el  lacerdote,  y  aef  como  Cristo  fué  aborrecido,  per- 
seguido y  muerto,  él  debe  serlo  también,  si  es  necesario,  por- 
que no  es  el  discípulo  de  mejor  condición  que  su  maestro,  y 
porque  el  buen  pastor  da  la  vida  por  sus  ovejas,  como  Cristo 
dio  la  suya  por  la  salud  del  mundo  en  el  Calvario. 

Ya  ves,  amigo  mió,  cuan  grande  es  tu  ministerio  y  cuan  im- 
penosos  tus  deberes.  N0  bres  ya  un  simple  hombre,  sino  un 
ministro  de  Dios,  un  apóstol  de  la  verdad,  un  maestro  de  los 
pueblos,  un  mediador  de  gracia  y  de  salud,  un  ouevo  suce- 
sor del  pastorailo  de  Cristo  y  sus  apóstoles:  procura  hacerte 
siempre  digno  de!  gran  carácter  que  te  revi^;  no  te  apartes 
del  buen  camino  que  es  Cristo,  haste  fuerte  en  la  virtud, 
consérvate  puro  .entre  el  fuego  de  las  pasiones  del  mundo, 
como  !a  zarza  deOreb  en  medio  de  las  llamas;  no  te  enva- 
nezcas al  contemplar  tu  inmensa  dignidad,  antes  bien  teme, 
porque  espera  un  juicio  durísimo  á  los  malos  sacerdotes  en 
el  último  dia,  y  ¡ay  de  tí  si  el  juez  de  vivos  y  muertos  te  halla 
entonces  como  cristal  manchado,  como  vaso  impuro,  y  no  co- 
mo antorcha  de  virtud  y  santidad!  Toma  en  todo  por  modelo 
al  gran  sacerdote  Cristo:  así  serás  digno  del  amor  y  venera- 
ción del  hombre  en  esta  vida  y  de  la  corona  de  gloría  reser- 
vada 'al  buen  sacerdote  en  la  eternidad. 

Esto  te  desea  tu  ami^o        ^ 

*  '     AfUonio  Enrique  de  Zafra. 
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REVISTA  RELIGIOSA 


Los  INDIOS  DEL  0R£60N  T  EL  PADRE  SANTO. — ^De  Una  Ca/.- 

ta  escrita  por  el  R.  P.  Chirouse, 'Oblato,  misionero  en  el 
Oregon,  á  un  miembro  de  la  misma  Orden,  el  R.P.  Bicard, 
Superior  de  Nuestra  Señora  de  Linniere,  Vauclausa,  extrsfl| 
tsanos  los  siguientes  pasajes  que  muestran  los  sentimientof 
con  que  los  indios  del  Occidente  miran  los  padecimientos  del 
Padre  Santo:  '^Cuando  les  referimos  todo  cuanto  habia  sufri- 
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dOf  BU  dolor  é  indignación  no  tuvieron  Umitet,  '^¿PorqDé»  di- 
jeron, no  nos  llama  el  Padre  Santo  en  su  auxilio,  no  teneiDoa 
dinero  que  enviarle,  pero  tenemos  arcos,  flechas  y  carabinas, 
7  si  no  podemos  vencer,  nos  consideraremos  dichosos  con 
morir  por  S.  Pedro  el  joven,  representante  de  Jesús.  ¡OA  ro^ 
pa  negroy  querido  Padre,  escribid  una  carta  ¿  nuestro  Padre 
el  Papa,  decidle  que  nos  envié  unaiiaveé  iremos  á  aumentar 
el  número  de  sus  soldados.  Decidle  que  le  amamos  de  veras, 
y  que  llenos  de  un  santo  respeto  hacia  él,  sus  hijos  salvajes 
nunca  le  molestarían  como  lo  han  hecho  sus  hijos  blancos, 
quienes  conociendo  á  Dios,  no  saben  sin  embargo  cómo  tra- 
tar ¿  su  representante'\  La  sencillez  de  este  discurso  me  afec- 
tó mas  de  lo  que  puedo  expresar,  y  me  pregunto  á  mí  mismo 
si  en  estos  miserables  tiempos  nuestro  Padre  Santo  no  se 
complacerla  en  saber  los  tiernos  sentimientos  de  nuestros 
neófitos  de  América." 


El  cardenal  bkünelli. — Con  motivo  del  fallecimiento 
reciente  de  este  distinguido  príncipe  de  la  Iglesia,  dice  lo  si- 
guiente un  periódico  de  la  Corte:  '^£1  Cardenal  Brunelli,  cu- 
yo fallecimiento  ha  anunciado  el  telégrafo,  contabf^  65  años 
de  edad  y  hacia  ocho,  desde  el  7  de  Marzo  de  1853,  que  había 
sido  decorado  con  la  púrpura  cardenalicia.  Era  obispo  de  Osi- 
mo  y  Cingoli,  en  la  Suburbia  de  Roma,  desde  18  de  Setiem- 
bre de  1856.  £1  nombre  de  Hofiseñor  Brunelli  va  unido  á  la 
novísima  disciplina  de  la  Iglesia  Española,  pues  es  el  autor 
del  Concordato  vigente  y  el  primer  Nuncio  que  vino  á  Espa- 
ña tan  pronto  como  se  arreglaron  las  desavenencias  que  des- 
de principios  de  la  guerra  civil  existían  con  la  Santa  Sede.'' 


La  bbal  acabbmu  española  t  la  memoria  de  Cervan- 
tes.— ^La  Real  Academia  española  ha  acordado  que  el  dia 
23  de  Abril  de  este  año  se  celebren  unas  solemnes  honras 
por  el  descanso  del  alma  de  Miguel  Cervantes  Saavedra  en 
la  iglesia  de  las  Trinitarias,  en  cuyo  templo  consta  está  se- 
pultado. • 

i 

Rogativas  por  el  estado  de  s.  m.— En  todas  las  diócesis 
del  reino,  y  en  virtud  de  órdenes  de  los  RR.  Prelados,  se 
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estin  haciendo  actualmente  rogativas  por  el  estado  de  S.  M . 
la  Reina,  tal  y  como  esta  augusta  Señora  les  habia  encarga- 
do en  sus  reales  cartas  suplicatorias. 


Ejbbcicioh  espirituales  en  BABCKLONA.-^egon  leemos 
en  la  Revista  CcUólica  de  esta  áltima  ciudad,  correspondien- 
te al  10  de  Marzo  próximo  pasado,  «durante  diez  días  habian 
tenido  lugar  en  el  antiguo  templo  de  S.  Miguel  de  aquella 
capital,  y  bajo  la  dirección  del  R.  P.  Fermín  Obsta,  ejercicios 
espirituales  para  señoras.  Asf  en  los  de  la  mañana  como  en 
los  de  la  tarde,  añade  nuestro  apreciable  colega,  aquel  anti- 
guo templo  estaba  completamente  Heno  de  una  escojida  con- 
currencia en  la  que  se  notaban  las  mas  distinguidas  damas  de 
la  ciudad.  La  función  de  gracias  debia  ser  presidida  por  el 
Diocesano,  quien  debia  también  distribuir  la  sagrada  comu- 
nión; mas  continuando  todavía  indispuesto,  habia  delegado 
al  propio  Padre  director  para  que  lo  representase  eatan  so- 
^  lemne  acto. 


Nuevo  canónigo  penitenciario  de  la  catedral  de  ca- 
narias.— Ha  sido  elegido  por  unanimidad  canónigo  peniten- 
ciario de  la  catedral  de  Canarias*  D.  José  Sagalés  secretario 
del  Illmo.  Sr.  Llach,  Obispo  de  aquella  diócesis. 


Misiones  católicas  en  pekin. — El  Pays  de  París  trata  de 
fábula  la  noticia  dada,  según  dice,  por  los  periódicos  ingleses, 
de  que  el  Obispo  de  Pekin  habia  sido  desterrado  de  la  capi- 
tal por  el  emperador  de  la  China.  La  Patrie  atribuye  la  noti- 
cia cuya  exactitud  niega  el  Pays  á  un  periódico  inglés  de 
Hong  Kong,  el  cual  habia  anunciado  que  el  Obispo  francés  se 
hallaba  arrestado  y  corría  el  mayor  peligro;  añade  que  no  so- 
lo es  falso  este  acertó,  sino  que  según  las  últimas  noticias,  las 
relaciones  de  los  misioneros  franceses  y  el  gobierno  chino 
eran  en  extremo  satisfactorías. 


Opinión  de  s.  s.  sobre  el  resultado  de  los  aconteci- 
mientos Que  actualmente  tienen  lugar  en  italia. — El 
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Jkwigo  de  la  Rd^^im  pobKcft  ona  carta  de  Roma  en  que  m 
dice  que  Pió  IX  parece  considerarlo  todo  térmioado.  ''Vues- 
tra noble  abnegaeiont  dijo  últimamente  S.  S.  á  algunos  vo- 
la otarios,  es  ya  inútil,  poes  todo  ha  terminado.  Ta  he  dicho 
lo  mismo  á  rarios  Obiqpos  de  Francia,  y  al  de  Benqas  en 
particular.'* 


El  papa  t  los  buloabos. — Sn  Santidad  ha  dirigido  un 
Breye,  fecha  34  de  Enero  de  1861,  ¿  los  búlgaros  unidos, 
por  conducto  de  Mons.  Brumoni,  Vicario  apostólico  de  Cons- 
tantínopla,  expresando  so  excesiva  alegría  por  el  feliz  prin- 
cipio que  ha  tenido  la  vuelta  de  la  nación  Búlgara  á  la  fe 
católica  y  á  la  unidad,  según  resulta  de  la  carta  recibida  por 
Su  Santidad  de  varios  individuos  del  clero  y  pueblo  búlsa- 
ros,  anunciándole  que  la  gracia  divina  los  habia  sacado  del 
abismo  del  cisma,  y  devuelto  al  seno  de  la  Iglesia  católica* 
Su  Santidad  hace  referencia  ¿  las  peticiones  de  los  búlgaros 
para  conservar  sus  sagrados  y  legítimos  ritos,  sus  ceremonias, 
liturgia  y  jerarquía,  y  da  instrucciones  al  Vicario  apostólico 
para  que  confirme  )a  respuesta  ya  dada  por  el  venerable  Ar- 
zobispo primado  de  los  Armenios,  á  saber,  que  la  Santa  Se- 
de les  otorga  gustosa  todo  cuanto  se  expresaba  en  la  carta 
Encíclica  á  los  pueblos  orientales,  de  6  de  Enero  de  1 848. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Doi  eerenumioi  rdigio$a$. — Según  oportunamente  indica- 
moó  en  nuestro  último  número,  tuvieron  lugar  en  los  días 
13  y  14  del  actual  respectivamente  dos  interesantes  funcio- 
nes religioso-militares,  celebrada  la  una  en  la  iglesia  de  Sto. 
Domingo,  el  primero  de  dichos  ^ias,  y  la  otra  el  segundo  en 
éf  Real  Hospital  Militar  de  S.  Ambrosio.— La  primera,  que 
como  saben  nuestros  lectores,  tenia  por  objeto  ben|ecir  la 
nueva  bandera  del  primer  batallón  del  regimiento  de  Ñipó- 
les, se  verificó  con  la  solemnidad  de  costumbre  en  tales  car 
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SOS,  con  asistoneia  del  Ezcoio.  Sr.  Capitán  General,  del 
Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  y  de  tos  gefes  y  ofi- 
ciales cuya  bandera  bendecía  la  Iglesia,  asf  como  de  otras  va- 
rias jperso  ñas  distinguidas  pertenecientes  á  las  diferentes  ota- 
ses de  la  sociedad*  y  entre  las  cuales  notamos  al  Sr.  Rector 
de  la  ^eal  Universidad  literaria  y  dos  señores  catedráticos 
de  la  misma.  Ocupó   la  cátedra  del   £!spfritu  Santo  el  R.  P* 
Maruri^de  la  Compañf a  de  Jesús,  dirigiendo  la  orquesta  que 
tocó  en  esta  función  el  conocido  profesor  Sr.  Casamicjana. — 
En  cuanto  á  la  segunda  fiesta  religiosa  á  que  nos  contraemos, 
consistió  en  la  ceremonia  imponente  de  distribuir  nuestro 
digno  Prelado  la  comunión  pascual  á  los  enfermos  existentes 
en  el  Real  Hospital  de  San  Ambrosio.  Como  siempre,    asis- 
tieron al  acto  aaemas  del  Exorno.  Sr.  Capitán  Qeoeral  todas 
las  autoridades  y  gefes  militaras  á  quienes  correspondía  pre- 
senciar tan  augusta  solemnidad.  La  Excma.  Sra.  Condesa  de 
S.  Antonio,  que  la  víspera  habia  concurrido  á  Santo  Domin- 
go á  la  bendición  de  bandera  de  que  hemos  dado  cuenta,  tam- 
bién presenció  en  este  dia  la  comunión  de  los  enfermos  del 
Hospital  de  S.  Ambrosio.  Según  nuestras  noticias,  el  Excmo. 
é  Illmo,  Sr.  Obispo  distribuyó  el  pan  Eucaristico  á  un  cen- 
tenar de  éstos,  habiendo  recibido  los  restantes  la  Sagrada  Co- 
munión á  distinta  hora,  para  no  hacer  demasiado  larga  la 
función  principal. 

Solemne  Jieita  á  la  Divina  Pastora. — ^El  mismo  dia  14  se 
celebró  en  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri,  de  esta  ciudad, 
una  solemne  fiesta  á  la  Santísima  Yírven  María,  bajo  la  tier- 
na advocación  de  la  Divina  Pastora.  Esta  función,  precedida 
de  la  novena  de  costumbre,  se  hizo  con  la  solemnidad  con 
que  suelen  tributarse  cultos  á  la  Reina  del  cielo  en  la  iglesia 
¿  que  nos  referimos.  El  altar  mayor,  donde  estaba  colocada 
la  sagrada  imagen  de  la  Divina  Pastora,  resplandecía  de  vis- 
tosos adornos  y  brillantes  luces,  figurando  tan  solo  en  él  ra- 
mos de  flores  naturales,  pues  no  las  habia  artificiales,  según 
creemos,  sino  en  el  árbol  gracioso  bajo  el  cual  estaba  colocada 
la  Madre  de  Dios  y  su  divino  Hijo- 


^^BrmmuofCi  Quarterly  RemewJ'^ — ^Hemos  recibido  el  número 
de  esta  interesante  revista  norte-americana,  correspondiente 
al  presente  mes  de  Abril.  Difícil  seria  dar  á  nuestros  lectores 
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una  idea  exacta  de  las  materias  que  abraza  esta  entrega  con 
solo  trascribir  el  índice  de  la  misma,  puesto  que  motivados 
sus  artículos  por  obras,  el  título  de  alguoas  de  las  cuales  les 
es  completamente  desconocido,  esos  mismos  títulos  lo  son  de 
los  artículos  en  cuestión.  Preferimos,  pues,  indicar  en  breves 
palabras  el  asunto  de  cada  uno  de  ellos.  El  1?  tiene  por  ob- 
jeto rebatir  la  idea  peregrina  de  Strauss  y  otros  escritores 
?[ue  pretenden  que  en  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  todo 
üé  puro  mito  y  nada  realidad,  cometiendo  la  grande  inconse- 
cuencia de  admitir  una  doctrina,  la  cristiana,  poniendo  en  du- 
da 6  negando  la  existencia  de  su  Autor.  En  el  2?  artículo  se 
rebate  el  ruidoso  folleto  de  Mr.  Cayla»  Pa'ga  y  Emperador^  ha- 
ciendo  ver  lo  monstruoso  de  colocar  la  autoridad  espiritual 
en  quien  no  sea  el  legítimo  sucesor  de  aquel  á  quien  la  con- 
fió el  mismo  Jesucristo.  Habiendo  tenido  un  ministro  de  la 
Iglesia  episcopal  la  extraña  idea  de  ^egurar  que  su  secta 
descendía  directamente  de  los  apóstoles  por  medio  de  una  no 
interrumpida  sucesión  desde  la  época  en  que  el  cristianismo 
fué  predicado  en  Inglaterra,  tiene  por  objeto  el  tercer  artículo 
hacer  ver  lo  falso  de  semejante  aserto.  En  el  4?  debido,  según 
creemos,  á  la  pluma  del  hijo  del  Sr.  Director  de  la  Revista^ 
se  refiere  agrandes  rasgos  la  vida  del  R.  P.  Ravignan,  mien- 
tras que  el  5?  está  consagrado  á  dar  un  juicio  crítico  de  la 
obra  del  Conde  de  Montalembert  titulada  Los  Man^e*  de  Oc- 
cidente. Eji  el  6?  y  último  artículo,  consikgradoexckisiv amen- 
te  á  dar  noticia  de  las  obras  mas  recientes  que  se  han  publi- 
cado, vemos  un  juicio  de  la  Verdad  Católica^  demasiado  favo^ 
rabie  para  que  nos  sea  permitido  reproducirlo  y  también  men- 
oionaoa  la  traducción  de  las  Delicias  de  la  Piedad»  que  como 
saben  nuestros  lectores,  hizo  el  año  último  uno  de  los  redac- 
tores de  nuestra  publicación. 


Entierro. — El  martes  último  fueron  conducidos  al  Cemen- 
terio general,  desde  la  Iglesia  parroquial  del  Sto.  Ángel  Cus- 
todio, los  restos  mortales  del  venerable  Pbro.  D.  Manuel  Ose- 
guera,  víctima  de  unas  quemaduras,  ¿  los  noventa  y  siete 
años  de  edad. — Descanse  en  paz. 


Misa  nueva. — Hoy  domingo  tendrá  lugar  la  del  joven  Pbro.  ^^ 

D.  Román  Suarez  Arango  en  la  solemne  fiesta  que  anual-  \^ 
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mente  consagran  al  Patrooinio  del  patriarca  S.  José  las  R.R  • 
M.M .  de  Santa  Teresa  en  la  iglesia  de  este  nombre.  Segu  n 
noticias,  predicará  el  R.  P.  Pnor  de¡los  Carmelitas  llegados 
últimamente  de  la  república  mejidana. 


Flores  it  Mayo. — Damos  á  continuación  la  relación  del 
orden  con  que  han  de  celebrarse  estos  devotos  eiercicios,  cou- 
sagrados  á  la  Reina  de  los  Santos  y  Madre  del  Amor  herma- 
so  en  la  iglesia  de  S.  Felipe  Nerí  de  esta  ciudad. 

Dia  ^0  de  Abril  á  las  6^  de  la  tarde;  comienzan  los  ejerci- 
cios.— JPredica  el  Pbro.  D.  Juan  Bautista  Rivas. 

Dias  1?  y  17  de  Mayo.— Pbro.  D.  Agustín  Prats. 

2  y  18.— Pbro.  D.  Tomás  de  Sala  y  Fíguerola. 

3  y  19. — ^Pb|p.  D.  Rámon  Solsona. 

4  y  20.-^Pbro.  D.  Juan  del  Cerro, 

5  y  21. — Pbro.  D.Juan  Bautista  Flores. 

6  y  22.— R.  P.  Fr.  Felipe  de  Turin. 
7,  23  y  30.— Pbro.  D.  Rafael  Cortés. 

8  y24.— Pbro.  D. 

9  y  25. — ^Pbro.  D.  Agustín  Galian. 

10  y  26. — ^Pbro.  D.  José  María  Bergaz. 

11  y  27.— Pbro.  D.  Pedro  Arburu. 

12  y  28. — ^Pbro.  D.  Francisco  Calcat  % 

13  y  29  —Pbro.  D.  José  María  Ortega. 

14  y  16. — Pbro.  Dr.  D.  Mariano  Palacio  y  Lizaranzu. 
Domingo  2  de  Junio. — ^A  las  7^  de  la  mañana  Comunión 

general  que  administrará  Monseñor  D.  Pedro  Sánchez,  Se- 
cretano  del  Obispado. — Fervorines  por  el  Pbro.  D.  Rafael 
Cortés. 

A  las  10  la  suntuosa  fiesta  anual. — Predica  un  Padre  de 
las  Escuelas  Pias. 

Por  la  tarde.-^A  las  6,  solemne  procesión  por  la  carrera 
de  costumbre.  A  continuación  el  sermón  de  gracias  por  el 
Pbro.  D.  Pedro  Arburu,  dando  fin  á  los  ejercicios. 

Hay  concedidas  innumerables  induígeAcíais  á  los  fieles  que 
asistan  á  estos  santos  ejercicios. 


FIN  DEL  TOMO  SESTO. 
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